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ADVERTENCIA. 

En  las  Lecciones  que  comprende  esta  obra  no  hizo  el  Seftor 
de  Lista  mas  que  citar  las  relaciones  de  las  comedias  descritas 
en  sus  esplicaciones .  sin  copiarlas,  cuyas  relaciones  se  han 
tomado  de  colecciones  antiguas  de  las  mas  correctas  para  ma- 
yor ilustración  de  la  obra. 
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DE  literatura'  española. 


INTftODüCCtOÑ.  ! 

«wlAfiíiBifDO  dido  honrado  en  iS(22  por  el  Ateneo  oon 
el  lítalo  de  PrdTeaor  de  Literatura  Española»  serví 
esta  cátedra 'hasM  mayo  dé  1825  en  que  )a  invasioa 
francesa  .acabó  con  aquella  sabia  y  uiilisíáia  córpora* 
cion,  así  como  con  otras  muchas  cosas.  Nombrado  dhe^ 
ra  por  el  nuevo  Ateneo  español,  para  la  misma  clase, 
pií^o  al  cbntinnar  mk  lecciones*  decir  como  et  ilustrb 
Luis  de  León .,{ 'Cuando  saliendo  de  las  caldcóles  de  la 
inquisieioü/ subió  por  la  primera  vee  á  su  cátedra  d^ 
Tei(4ogía:  dijimwmla  lección  de  ayer.  ^*  Esta  coist 
ciüeocia  con  bquel  grande  hom^brá  me  sería  sumamen* 
fce  lisonjera»  si  yp  solo»  y  nó  toda' la  nación,  hubiese 
participado  de  la  terrible  catástrofe  de. 4 823. 

Me  parece  o|iortuno,  ante^  de  dar  principio  á  este 
nuevo  oürsd»  hacer  una  ligera  reseña  de  les  materias 
<qiie  se  trataron  en  el  anterior.  * 

EmpezaniOiS  nuestra^  espUcaciones  por  la  poesía»  y 
reGorrimos  todos siis  ramos»  escepto  la  dramilioa»  des? 
de  los  ofígenesmas  remotos.de.  la  lengua  icastellana 
haáta  níiestroa  MÜasi  Observamos  auti  en  composicíootí» 
informei^lcomo  el  poema  del :  Cid> .  ell  de  Alejandro  >y 
«fi  losJ^rceos' la. lucha  ][>erpetüa  entre:  un  idísima  tOr 
davíaiRcuhoytrairbara»  y  el  genio  derla  inspiración»  qu4 
pugnaba  por  dominarlo  y  plegarlo  á  sus  movimientos* 
Estaluclifa  fiíé  ya  menos  terrible  en  las  compo^ciones 
del  arcipreste  de  Hita^  y  au0  menos  en  laa  de  los  poe** 
tas  del  siglo  XV.  No  olvidamos  la  atrevida  empresa  del 
genio  eepañcil  Juan  de  Mena»  decreai^  en  nueatra  ver- 
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gamos  al  siglo  de  Garcilaso  >  espusímos  los  progresos 
rápidos  de  la  poesía  y  del  idioma,  notamos  las  causas 
de  su  decadencia  espimtQsa  ha^a.  mediados  del  si- 
glo XYIIL  Y  de  su  restauración  en  el  último  tercio  de 
este  siglo,  debida/ é  los  Lus^Qes^  á  los  Atoratines  y  á 
los  Melendez.  ^  .. 

Numerosas  aplicaciones  se  hicieron,  ya  por  mí,  ya 
or  los  discípulos  de  la  c]ase>  de  I09  principios  genera- 
es  de  la  poesía  épica,  lírica  y  elegiaca,  á  las  mejores 
composiciones,  que  fueron  analizadas,  de  los  poetas  del 
siglo Xyiy  de  los  de  la  restauración  á  fines  del  XVIII. 
De  modo  que  cuando  se  abolió  el  Ateneo»  estaba  casi 
concluido  el  curso  de  poesía  que  me  había  propuesto 
esplicar.  '    .  , 

Pero  en  todo  él  nada  se  dijo  de  <  nuestra  poesía 
dramática:  materia  inmensa,  en  la  cual  hemos  sido 
creadores  de*  un  género  particular,  y  que  meréoe  ella 
sola  un  año  entero,  así  por  lo  poco  conocida  qué  es, 
como  por  el  espíritu  de  sistema  con  que  se  ha  juzgado 
y  condenado  sin  apelación  nuestro  teatro  del  siglo  XVIL 
Este,  pues,  será  el  objeto  de  las  esplicaciones  en  el 
presente  curso. 

Pero  antes  de  dar  principio  á  ellas,  no  podemos 
desentendernos  de  la  gran  cuestión  que  divide  en  el 
dia  la  literatura  europea,  acerca  de  la  preferebeifi  qt^e 
reclaman  unos  á  favor  de  la  literatura  clásica,  y  otros 
á  favor  de. la  romántica;  cuestión  que  no  ba  faltada 
quien  quiera  darle  un  barniz  político  asimilando'  Ids 
clásicos  á  los  absolutistas,  y  los  ramánticosá  los  libe- 
rales: cómo  si  el  liberalismo  consistiera  en  el  desprecio 
de  toda  ley  y  norma  de  conducta,  desprecio  que  sue- 
len afectar  algunos  que  toman  el  nombre  de  romáfi(¿- 
C08,  con  respecto  á  las  reglas  y  leyes  del  arte. 

Pero  empecemos  por  definir  las  voQés,  porque  es 
imposible  raciocinar  sobre  cosas  que  no  están  bien 
definidas,  ó  no  se  saben  lo  que  son. 

La  palabra  clásico  siempre  ha  significado  lo  que  es 
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perfecta  en  su  género,  en  materia  ée  literatura,  y  que 
debe  serrir  de  modelo  á  todos  los  que  quieran  em- 
prender lá  misma  earrera.  Shakespeare  es  nn  escritor 
clásico  para  los  dramáticos  ingleses,  á  pesar  de  que 
se  le  mira  como  el  gefe  del  drama  romántico. 

Tomada  la  palabra  clásico  en  este  sentido ,  daré 
es  que  debe  comprender  lo  que  sea  superior  en  todos 
los  géneros,  incluso  el  que  se  llama  romántico.  El  Ole* 
lo  de  Shakespeare,  El  médico  de  su  honra  de  Calde- 
rón ,  Ei  desden  con  el  desden  de  Morete,  son  compo- 
siciones dásicas,  tomada  la  voz  en  este  sentido. 

La  palabra  romántica ,  inglesa  en  su  origen,  si  aten- 
demos a  este,  significa  todo  lo  que  se  semeja  al  mundo 
ideal  que  se  finge  en  la  novela  (reman).  Aventuras, 
lances  imprevistos,  nigrománticos  y  apariciones ,  tras^ 
gos,  vestiglos  y  gigantes  son  los  elementos  de  la  nove- 
la, definida  en  su  totalidad.  Este  género,  muy  poco 
cultivado  en  la  antigüedad  friega  y  romana,  fué  sin 
embargo  la  literatura  favorita  de  los  siglos  medios. 
Después  de  la  restauración  de  las  letras,  se  modificó 
según  las  ideas  y  costumbres  nuevas,  y  continuó  siendo 
la  diversión  de  las  personas  que  no  tienen  pretensiones 
en  literatura.  Sin  embargo,  sería  una  insigne  necedad 
despreciarlo:  áél  pertenece  la  inmortal  obra  delQtit;ote. 

Nosotros  no  podemos  creer  como  algunos,  que  el 
género  clásico  sea  aquel  en  que  se  observan  las  reglas, 
y  romántico  en  el  que  se  desprecian  entregándose  el 
'  poeta  á  todos  los  desvarios  de  la  imaginación.  La  poe- 
sía es  un  arte,  y  no  hay  arte  sm  reglas,  deducidas  de 
la  observación  de  la  naturaleza  y  de  los  modelos. 

De .  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  que  no  hay  mas 
que  dos  géneros,  uno  bueno  y  otro  malo,  así  en  litera- 
tura como  en  las  demás  artes  y  ciencias.  Las  compo- 
siciones que  esciten  un  grande  interés,  serán  buenas 
á  pesar  de  algunos  defectos.  Las  que  nos  causen  sue»- 
fio/ fastidio  ó  risa  por  los  delirios  del  autor,  serán 
malas  á  nesar  de  algunas  bellezas. 

Solo  nay  un  sentido  en  el  cual  las  p^abras  dásico 


y  romántico  tengaá  para-  nosotros  una  diferencia  ter^ 
dadera  y  útil  de  conocer  y  de  obsei^Taif»  y  es  éntendítfih 
do  por  literatuira  o/á^íi^a  la  de  la :  antipiedad  griega  ]f| 
romana^  y  poriiteratura  romáftítcala  de  la  Eqropá  ein 
los  siglos  medios..  Bajo  éste  asf^ecto  la  cuestioB  se  pra^^ 
senta  en  un  punto  de  vista  mas  elevado»  y  inerece  lla- 
mar la  ateneion'  del  humanista,  del  historiador  y  'del 
filósofo..        .  ;  .: 

'  En  efecto»  «ík  literatura  de  cualquiter.!naeion>  hA 
de:  ser  una  pintura  fiel  de  sus  idéas^  Gostümbreay.sefif 
tímientosv  claro  es  que  la  de  los  griegos  y  romanos  dé* 
biá  ser.  muy.  diversa  dé  Ja  de  los  pueblos  die  la^edad 
media.  Los  primeros  yivierdn »  por  decirlo  así:,  c^él 
foro;  su. religión  era  la  de  los  sentidos  y  de  la  imagina- 
-eioil  ^  con  poca  ó  ninguna  influencia  en  la  morral:  .adí 
-su  literatura  debía  ser  esencialmente  la  de  bis  ímjáger 
nes;  que  embellecen  la  naturaleza,  y  la  de  los  tejotíi- 
mientos  comunes  y  conocidos  de  la  humapidad;  No 
liabiá  entre  ellos  poderes  sobrenaturales  desoontoeídos 
•y  misteriosos-^  poéqué  sus  dioses,  á  pesar  de  la  mul- 
titud de  ellos  que  poseían,  ténian  señalados  los  círcu- 
los de  sus  atribuciones,  así  como  ^os  msigistirados  de 
sus  repúblicas.  No  habia  pasiones  ni  ^afectos,  qué.  tui- 
viesén  Una  fisonomía  individual >  porqué  la-  comunicjir 
idon^  continua -de  los  ciudadanos  entre  ai  asimilaba  to- 
do¿  los  afectos:  políticos  ysociales^Las  fiestas  religiosas; 
«ran  públicas,  solemnes,  llenas  de.  pompa  riñas  ningún 
Tecogimientov  ni oguna'refleidan  sobre  sí  nlismo»  nÍBr 
^un  resultado  moral  exigían  del  particular  que;  aaistia 
á  ellas,  sino  el  pribcipío  general  de  que  sedebeAtvel- 
nerar  y-  temer  lostdioses  y  obedecer  las  leyes.! 

La  vida  social  de  los  pueblos  de  la  edad  knedia 
^ra. enteramente  contraria.!  Los : gobiernos  .monáirqitii- 
eos  y  feudales,  aislaron  los  hombres:  y  las  familias!  en 
los  castillos  y  en  l^s  casos.  Los  goces  y  afliócioftes  de 
la  vida  doméstica  se  suátituveron  á  los  moviibíeatos  de 
las  plazas  públicas.  Las  pasiones  individuales  adqui- 
rieron  mayor  energía,  no  templadas  ni  .modificadas  por 
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€l  trato  de  ia  rida  eomun.  Pero  estas  diferencias^  aun<* 
que  muy  grandes,  aparecen  pequeñas  en  comparación 
de  las  que  produjo  d  principio  religioso  del  cristianis* 
mo.  El  hombre  puesto  én  intima  comunicación  con  el 
Ser  Supremo»  inunilo/ inmenso  é  indefinible,  y  obliga^» 
do  á  merecer  sü  amor,  á  temer  su  justicia,  debió  dar 
á  sus  deseos  é  inspiraciones  religiosas  aquella  vaguedad 
sublime,  aquella  dirección  indefinida  que  es  propia  del 
pensamiento  cuando  se  tanza  en  el  abismo  de  la  inmen^ 
sMad^.;  y  VoWieodo  después,  sobra  sí  mismo  y  ekami^ 
nando  ios  senolimae  profondos  delícodazon,  descubrir 
tos  doí^  hombres  eOntrari<>ai:quéiéii  él  existen,  en  luoha 
pei*petua:  UBO'Sbtnetido.á  la  razón;  otro  que  quiere 
remper  el  frénb  y  abandoiiarse  al  arbitnío  de  las  pah* 
siones.  Eéla»  tomaron  .un.  carácter  particular,  no  solo 
porque  era  necesario  dominarlas»  sino  también  porque 
en  cada  mdiTidoo  eran  mas  ¡ó  menos  poderosas  según 
la  resistencia^  ' 

Basta  lo  qué  hemos  dicho  para  demostrar  cuan 
'sa  debia  ser.  la  literatura  de  dos  épocas  tan  di-* 
vcnrsas  en  posición  social  y  religiosa.  La  primera  daba 
margen  á  describrir  pasiones  comunes,  fiestas  públicas, 
nsjiles  y  bienes,  de  la  sociedad  donsiderada  en  general: 
la  segunda,  hombres  aidados,  los  afectos  luchando 
contra  el  deber  y  tomando. un  carácter  particular  en 
cada  individuo^  los.  combates  interiores  del  alma,  po« 
deres  sobreiiatu^aIes>  invisibles  y  misteriosos.  La  pri- 
mer litelrátuTa  debió  pintar  al  hombre  eéteriür:  la  se* 
gunda  a/ itnferíor;  y  esta  diferencia  es  tan  notable,  que 
hubo  de  modificar  las  mismas  reglas  dé  convención, 
porque  para  describir  en  general  un  afecto,  como  el 
amor,>  los  celóse  la  ambición,  no  se  necesita  un  cua- 
dro tan  esténse  como  para  describirlo  en  un  individuo 
que  luoha  contra  él,  y  unas  veces  es  vencido ,  otras 
vencedor* 

Un  solo  hecho  hasta  para  demostrar  que  esta  no  es 
una  teoría  forjada  arbitrariamente,  sino  deducida  de  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas.  Regístrese  todo  el  tea- 


VIII 

I 

Iro^  toda  la  liíerólura  griego  y  remana:,  y  no  se  baila*' 
rán  ejemplos  de  esta  lucha  entre  la  pasión  y  el  deber¡, 
aunque  algunas  veces  se  encuentre  entre, dos  ó  mas 
pasiones.  El  contraste,  la  lid  entre  el  hombre  de  la 
razón  "^  el  hombre  de  los  sentidos  es  característico  y 
esdusivo  de  la  literatura  de  los  pueblos  €ristiaao&.    ^ 

Una  y  otra  carrera  están  abiertfti  igualmente  al  ge* 
hio.  Cualquiera  de  ellas  se  puede  emprender,  con  tal 
que  agrade^  que  interese,  y  sobre  todo,  que  respete  la 
moral.  Jamás  debe  olvidar  el  poeta  que  la  descripcicm 
del  bombre  ha  de  ejercer  heeésariamente  una  influenr 
cia  cierta  é  indeclinable  en  la&  costumbres,  y  qué  está 
influencia  ha  de  ser  buena  ó  mala.  Ahora  bieui  la  be* 
lleza  es  incompatible  con  la  inmoralidad;  Yó  sigo  c^n 
terror,  pero  con  mucho  interés,  á  Lope  de  Almeida  en 
la  comedia  de  A  secreto  agravio  secreta  venganza,  de 
Calderón.  Observo  sus  primeras  sospechas,  su  solicitud 
para  ocultarlas  de  su  esposa,  la  certidumbre  que  ad- 
quiere de  su  agravio,  su  juramento  de  vengarle,  su 
cuidado  en  preparar  los  medios  de  venganza  de  modo 
que  no  le  deshonre  la  publicidad  misma  del  desagravio. 
.Poco  me  importa  que  se  varíe  el  lugar  de  la  escetía,  que 
pase  mas  tiempo  que  el  de  la  representación ;  porque 
á  nada  atiendo  sino  á  las  convulsiones  y  tormentos  de 
aquel  corazón  noble,  ofendido  y  despedazado  por  ei 
amor,  los  celos,  el  honor  y  la  venganza* 

Pero  euando  veo  al  autor  del  Angelo  pugnar  ]por  ha* 
cer  interesante  y  respetable  una  muger  prostituida,  al 
áe  Antony  no  solo  disculpar,  sino  ennohlecór  el  adul? 
terio  y  el  asesinato;  cuando  se  me  presenta  en  la  Torre 
de  Nesle  á  las  princesas  de  la  casa  real  de  Francia  en* 
tretenidas  en  arrojar  al  Sena  al  rayar  el  alba  los  amantes 
con  quienes  habian  pasado  la  noche,  me  escupo  con  in* 
dignación  de  aquel  estercolero  moral,  y  me  réfogioá 
leer  una  tragedia  de  Racine  ó  una  comedia  de  Moreto> 
donde  estoy  seguro  de  no  encontrar  esas  monstruosi* 
dades  ridiculas,  al  mismo  tiempo  que  atroces,  de  la 
naturaleza  humana. 
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JMU  naturaleza  de.  las  «alema  quemo  h£i  propuealo 
tralior  ea*  este  cui'sa,.  no. permite  4}ue.  emplee  mucM 
UeiDpoí.énia.eipQ6ÍQÍ0D:^aei;aJ  de  ios  príneipio^.  y  re^ 
glas  de. Ja  poesía  drauiática;. porque  iiO:U'atan^o^.ah0n 
ra  de  la  lileratijura  en  ^eiiieralí>  sino  m\o  de  k  e^pano.^ 
la.  Por  otrar  parte  »yp  debci  suponer:  q^u^  lodos  lod  que 
me  hobfaa.epilfsu  ateAqioaban  heohp  ya>  ó  ájo  me* 
Qois  sejidlltin  enesfo^  de  tiacer  por  ai  ini^mo$  el.e^** 
ludJMXiCie  laa  teorías,  pertenecienles  á  la  irj»gedia>  i  la 
eonmd^^.á.  lampera,  y  á  li^  damaa  espeQÍ^s  á^  j^m 
dramali^.  Por  eata  i*azon  me.  limitariéi  dar.uw^dea 
9¡mmt&»'.fpto  iUQSQ^oa^  de  dioM;  teofías..  Losq^^den 
9em^'ff0tmf  oovk  iws  esl^n^íon  puedeu'iji^nsuH^r  ÍA 
poétíc3»4e-Xfi*Mii.,  qme.ea  iei.escnl.or  espeftfll  quo:  k^ 
deáejom^lto ai^jaiiílos.pcúajcipi^  df^.Aiudtptjdl^s lep .^la 
ipaberia.  ,  •  .  .  •.,  v  -  /  ..  .^ ;  ; . ,  •.  •  \  '..  .  ,>  ...  .. 
Drama  es  la  representación  poética  de  mía .  acción 
huinana;  repre^eiiij^aci<)ñ  que  tiene  por  objeto  interer 
sar  y  complacer  k  los  espectadores.  De  esta  definición 
deben  deducirse  naturaliñente  todas'  las  reglas  del  gé- 
nero dfftiíáJioo..  • ;       r.     ..:••:,  =.':.'   ■    •-•.....     ."•     ... 

Si  es  una  repreáentacion,  nuncard^t^i  ver^e  en  ella 
al  ;po^j,v|in<>  á.lpí.  pwsfowges . que  iotrodupo.  El 
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(2) 
phudite  con  que  <9ailtiíati  }|í$  c^ifiedias  romanas»  y 
el  pedir  aplausos  y  perdón  de  Jas  faltas ,  tan  común 
en  las  españolas ,  son  una  infracción  de  esta  regla^ 
bastante  didimnliJ^le ,  pues  al  fin  de  la  pijes^ase  pue.d6 
ya  dar  por  eoneluida  la  representiicíoiij  y.suiiíOjoat  que 
los  actores  hablan  en  su  propio  nombre  ó  en  el  del 
poeta,  así  como  en  el  prólogo.  Mayor  defeQto  nos  pa- 
rece el  de  la  Áulularia  áe  Plaitta ,  coandtr  Euclion 
ñiera  de  sí  porque  le  habían  robado  la  olla  en  que  te^ 
nía  su  tesoro ,  se  dirige  á  los  espectadores ,  les  pide 
'  que  le  descubran  al  ladrón ,  se  desespera  de  verlos 
reir ,  y  ei^dam^  desespei'ado  t 

Novi  omnes :  scio  fures  esse  hic  complures. 

Moliere  imitó  en  su  Avaro  este  rasgo;   pero  m 

h¿bii^'inuehQs\aát^^ii^%.E\  pública  de  París  no  hvím^ 
rás(kfrid(^  esta  chanza  pedadti ;  *  a«t  como  do  la  $uüU 
riael  de' Madrid»  ni  el  de  Londres  ^  ni  el  de  mngotis^ 
otra  nacton  délas  aotuates  de  Europa.      -  i 

:  En  nuestras  eomedi^s  no  es  miiy  coiifüiiidirigirsaí 
ei  actor'  á  los  espectadores;  pero  no  dejan;de««iico04 
trárbé  eniillai^  alburnos  ejémploád^^  este ^  diafecti^.  ^bsí 
htpfótei^g  át^tñiilíc^  eé  <édtat  ^  supoim^  que  eii  oí«k*ti^ 
lug^,  tiacion  ^  épooa  su^de  uo  hoeh^,  y^a&  loi 
péi^oiyrges  qu^  intertteúén  m<é\;  6é  páseiita^  á  lob 
espectadores  pai^n  eje^tarlol  No  hay-j^ea  ^  'ni>>^ifi^ 
habei^  k  tMüoi*  reb<5ion  entre  los  íantoreg  y  el  midftto^ 
rió;  y  cuando  Caldei^on  en  una  día  su^  ^omodia^  hae^ 
al  gracioso ,  que  tenia  que  faae^r  tina  narración 'y  ji^ 
plorar  la  asistencia  del  apuntador  con  estos  veftPdbg-* 

i-         •     •       ;  '  ■     .'  •  .  "i         ■    .       ,         : 

Aquí,  apnniúdor^metttoria;' 

tu  anacardina  me  dé. 

nos  indignamos  de  un  abuso  tan  ridículo  á^^uidHbet 
mdendi  de  Horacio;- 

^  ^  Afinque  la  aociort  i^preiíentada  ha  de  ser  h^irftfi^ná> 

.1    "^ 


(J) 

no  pdr  eso  quedm  osduidos  del  toatto  los  dUoses  del 
<Yentilisimo,  que  te&iaQ  todas  las  pasiones  y  defectee 
de  los  hombres,  ni  los  sereb  sobrenaturales  creidos  en 
la  edad  medía  y  existentes  en  la  imaginación  del  vol« 
go.  El  espectador  lo  eree  todo «  con  tal  que  se  le  di* 
vierta.  Cook)  estos  seres  son  fantásticos,  y  pueden 
tomar  el  cuerpo  y  el  carácter  que  acomode  al  poeta, 
sus  acciones  se  asemejan  á>  Ifis.  humanas.  En  cuanto  á 
los  objetos  espiritudes  de  nuestra  creencia ,  es  difícfl 
y  aun  peligroso  introducirlos  en  el  teatro.  $in  eat- 
bargo,  puede  hacerse  con  ciertas  precauciones;  y  en 
la  tragedia  de  La  muerte  de  Abd  se  oye  con  verd»- 
áearo  terror  la  voz  del  Altísimo  que  condena  á  €ain. 

La  representación  dramática  «debe  ser  pp^ioa-^es 
decir,  que  es  licito  al  poeta  fingir  sucesos,  que  nonca 
ban  existido,  recurrir  al  miindo  ideal  de  la  mitoio*- 
gía^  antigua,  ó  crear  otro  nuevo ,  añadir  ó  qyitar  á  los 
hechos  históricos  las  particularidades  que  le  cenvea» 
gan  ;  pero  en  estos  hechos  es  liecesarto  tener  la  >  ad- 
verteneta  de.  no  falsificar  notablemejite  la  histoífta,  ni 
alternar  los  cáraetéréa'conocidos  -de  los  personageík 
César  no  se  puede  préseidar. en  lá  escena  cómo  w^ 
hombre  cobarde. y  cruel v,  ni  Nerón  como  generoso  6 
clemente.  Es  lin.  defecto  general  de  nuestnos  huüores 
comióos, habfr  convertido  los  héroes  de  la* antigüedad 
en  cahcdleros  . castellanos  del  siglo  XVU  con  sus  ideas 
de  honor,  y  de  desafio^  sus  idolatrías  amorosas /sus 
furores  celosos,  y  aunialgo  de  eso  se  le  peg¿. al  tea- 
tro francés  del  siglo  de  .Luis  XIV.,  por''  mas  clág^o 
que  sea.  Los  Alquiles,  Los  Pirros »  los  OresteSr  de.Ri^ 
eino:  espresan  á  veces  sentimientos. amorosos,. a^nob 
de  la  rusticidad  de  los  tiempos  heroicos  de  la  Goe- 
cía,  y  mas  propiés  dé  la  galantería  qup  domíqabá  en- 
tonces enia  üorte:  de'  Vensalles» .      r  i «[ 

Hay  ama ^ ratón  mu^  filosófica  para  que^no^sc'pué- 
dan  alterac  notablemente  jh  los  ¡hechos  ni  los  roarao- 
teres  histórícofCi^nnria  nacbn  IcuHaeV auditorio: se 
colapone  casi  siempre  de: hombres  iwtrmdoBi'  &  quMh 


;«ií  iob  baraetórés!  de  sÁSr  ]^niiiG¿pákis  héroe^w'y 'Itiioot^ 
ici^idiá  «de- éstai^clasei  di^ÍDguidá  de.  espeeladoF^  Ae 
-iebelahá'ieádaiiinomeiito  de  la  rópresenlboiQn  ebntra 
]á>  oiadia  del!  paeta^  .coaüdo^  se  átreVe  á.  desfigurar 
ioi)  heehos  á  los  personag^es.  ^  .    . 

.  Jfemos  ;dichoi  que  el  «draiiia  es.la  rapireierHaciaii 
ééums&  üGciofirhumana  ;  peroi  hemos  .añadido :  que  ha 
éQ:mtei?esár,j)CúmjdaeertÁ  ios  espectadores*  Eiineee^ 
•rarioí^^pueó  ,^:  defihir  ¡en  qué  consiste,  este  j9;Za<;^r'y:jeste 
interés ',.j^ñt9íAddu(Ávúos  caracteres  que  ba^de  iteaet 
4iDa -acción  Yerdadérákhente  teatral. ;'     i  jíj  i; 

mí  ;  El  p/acér  dramático ,  así  contó  los  damas  placeares 
;qiie:nosAprop6roibna  la'^esiá»  no  e^^semual.  Eiiho- 
.  jral^^najHjue  lirsrdeooraGiotíes  ;séan)!mag^^^  yprdf 
•j^d^iesto  es^  corrBspbndientes^il  carácter-de  .los  pejr* 
«^áges: que  intervienen  en  lajoceion;  pero,  únidrs^? 
«a.y  euyd  único  objeto  fuéfa  t^alagarlá  it^ista  dei::l0$ 
•^eeladoreá  oton  variadas  y «iheiimosas  nuitaeioqes'.p 
itrajiéfeifaiácidnesi»  co«ño  sucede  en  ^nuestras  ciomedíajs 
de;.iiiagia :,;  yj^eúhmtvdLen'Elvdhcinio  díB  -ono;  dbi 
^an  iGiCirnéillB»  ^falsearía  efl-prinqipal  ohjeto:  de¡sa*;ins¿ 
•Ütuoina,  que. consiste-,  no  eú  agradar. Ja' vi^ta:,!<siiié 
dBiiíiawim^iBacion  y  'el  corazón.!  Eiiiios  imetodramás 
Bon:óbiigieuÍQ^  los  Jiailes;  y  siempre Jiseiptodura^i coa 
^razan^ o : sil»  ella,  introdüoir  i3;D..cb£Oí:doíayéiaéo(S  d« 
^ambc^  sexosi,.  que  bailen;  paro; intdrnnnpír  sim  dudb 
las.{^násy^  cuidados  de  los  jierBOfliagea  priacipalea^  lEl 
<]eflpectador:  de.l}uen' giisto  xs)  insiste  i. Id  répréseniácÍDil 
-deíun.  drama^4)aEá  ver  bcíilar.  No!  hablamos  .aqiir) de 
ioa'l^es.^'paniomími«oK»  que  sqü  una  tefdadeiraocé^ 
fH)él;eiitaoK)n  drámátiea^;..  .  •:    l.i.! : 'J>.i.';  ai  'A> 

-H  )  ELplsacet  qup  debe  Teéultai*  dér4rqmaj  taímp(|rcor^ 
puramente  intelectual ,  idomoVel  'que!  FB^uUaiiáel'eatut 
4ÍG¡y  eoinociní]iento(;de  lás  vehc^esjcieDtíficas.YAl!  tea- 
tro .no  se  iva  a  tVabfajari  áino'éj^QddiC  :¿iGttákfáj>píii£Ís 
iM)n  los  goces  quéi-el  idiíama  debet jlroptaiiáotaat  alesl^ 
flotador?  Los  de  la ^ imaginación ¡ y  del  sentíflmfBAa^ 


imícÓ9  djg0O&)'derhotnbr0  €ÍtilÍ2^o.  ^Si "el  poqta  tiene 
el  arte  dé'ésciCaf  )a  ^bpsitíti  áei  edpectirdfer  l^ácía' lo¿ 
péfsoilágeé  quoitilhodücev  y«'dé.  Cidn^eíoirte  de  fett^i^  ' 
eji  latice,  yni  fíWrPádo;  'ya'  looftipasiv^V  yn'^müeño^' 
haita  1^  catástrofe  rsi  at  nHsffieitiiettip^  íiala^a  íiu  bidb: 
y  su  imagiháekn)  don  «kiia  etobtteion  mil ;  'puifa  y^ 
Voirésca';  si  coBservá  hasta  el  'fmleá  carafctléres'eomo 
cóitíénsíarofi  al  prinisfpió t  si  los  kicid^ntes  del'  dhihs 
s€^  dédÁcen  náturalmcfti te  uiio^  de  ott*os^.:y  todps  tie^ 
RéA  M' rtííseó  i^úiciétité  én  lob  eara^téresí  cofioriidó9 
dé'  le^^i^senages ;  habrá  llenado  toldad  mi  obligaeio» 
tíoír/'y  el' eépemadpr  se  retirará  satisfecho' de  ^i.     -, 

El  «jíftéfés  teaitái ^ es>  de  des  maneras^  óriretatíto 
á  lü  ftcdetij'ó'á  lófí  peifsofitfg^e^rLa  acolon  tiosifirte- 
ré^  domo  Ufia  novela  bidn  escífitff/coyo  desenlaíce  ^d*- 
searáó^  coíioi^rvlbspersoiidges  como  bottibresjparw 
líeiiyés  de  nuestros  afectos  >>  vicios  y  tTrtii!<|es;^Eipri'^ 
Mef  íntei^é^)  nadd  de<  la  mvedad!  de  la  iacchHi>'  Vero- 
siibUítii^t'dtf'lQs^mejdefrívee,  y  reMa>ootidi}oeíoii  dé>elte 
hasta  la  catásirófe:> el  segunde^ 'de  h  tí9kariAetÁ^  íúí^ 
mh  del  li^mbré ,  paya  lí^l  caalnada  q|]e'perlénaflca<á{ 
óti*o  hoiAht^;  vét^áderd  ó  represén^^ ,  ip«ede¡sevi 
hidifetNgnte¿  Deaqui  é6  que  d  principal  intefiéiy'dvá^ 
lnati(5ov'foente  de  lo&maa  grabdes^p)aoeníSíque  pfré» 
porcioná  lir  representación,  es  k\ personal ,  b^  >dmv/ 
él  tjue  se  tóítía  por  la' i  persona  *  6  ¡persoiíaS'  á^  cu^  fá-> 
vór  bai  c(iierido  el'  (noeta  ^citar  nuestra-  sfcñpatia.  Eii 
te  ¡títeres  es  lapririjera  de  todas  las  reglas  ^drémáti-^ 
cas:  áf  ella  eátan  subordinadas  todas  las  demás.-  Elpoe^ 
ta  que  sepa  t^uftiplitia;^ está  seguró  de  la^  imnt)írtaH-i 
dad  /  á  pesar;  ij^  los'  defectos  en  que  per  otra  pártor 
inc«irrft-i  ésceptb  si  (Bstos  defeceos  pertenecen ^á^  la  li^' 
nea  moí^.  Esté  tiecesila  de  esnfíéaciéín.  >  <  •    * 

Las  Terdádeb  morales ' sen ^  oe  un*  orden  muy  su- 
perior á  'les  pláeere^idct  cualquier  especie^  qoé^^anv 
Ísi  del  qñfé  reoibiíñds  en  la  ré^ircpentacion  aramátiea 
a  de  resultar  el  deseodoeí aliento ,  la  infracción  /  6 
la  sola  atenuación  de  un  principio  moral ,  aquel  pía- 


eer  es  pernicioso,  «orno  el  del  adulterio ^y  el  del 
burlo  ^  y  debe  proscribirse.  La  íeprssentaoion ;  de 
ecialquier  acciea  humana  ba  de  teoíer  fcrzosaBi^viÓ 
un  efeclo  moral «  aunctué  el  poeta  no  lo  solicite;  if 
si  el  efecto  no  e»  bueno  i  si:  no  contrilHiye  a*  afanmr 
en  el  «spisqtadidp  los  0entiinie»to&  de  rit^^titiid  iQnetoi^ 
en  todosi  loa  hombres^  ha  de  set^  forzosan^onte  malOj^ 
y  tod&  el  genio  poético  del  autor  no  salvará  su  ptow 
á^:  la^proseripeion  de  los  bombres^  de  bien^  Sabido^  es 
el  efecto  de  la  pieza  de  SchíHer»  ínlitulada  ¿ar  ¿#? 
drone^»  sobre  la  juventud  dé  Priburgo,  cuando  se  reh 
presekuó  en  esta  ciudad.  Todos  quiísaeríOf^  levajatarse 
contra  los  oiAgistr ados ,  y  derribar  el  ordea*  social 
para  sustituirle  otro  en  qne  el  Ladrón,  des^i4o  pof 
el  peeM  i  futoe  wa,  persona  interesante ,  con^  to  íné 
en  el.draibo^  {Triste  y  laomitable  triunfo  del  talento, 
concedido  por  él  cielo  para  crear «  no  para  destfitir! 
:  Mas  yo  quisiera  hallar  ^na  razón ,  no  pipJitíicci  m 
«feral  >  ,si»o  puramente  literaria ,  -  para;  proat^nhí r  >  Bj> 
solofí  de:  la  iCfiíoena >  sino  también  de  fcodo:  género  dei 
poesúr»  ias  -composición^  contrarías  á.  la  t^orAl  i  y  m 
s^dificil.  encontrarla  en  la  tSkimiK  natutaleiia  dd 
placer  qué  buscamos  eh  e^as  composiciones»  OpAfldoi 
•1  poeta  pugna  por  cé^ítar  nuestro  inleróf^  ^  íavop  del 
viciO'  ó  de  h  maldad ,  ¿no  se  levanta  cu.  todos  bw 
corazones  rectos  un  gritos  de  indignficion  contra  é]t 
¿Puede  ser  bello  lo  que  es  mala  en  moral?  £1  píueblo 
de  Atañáis^,  ¿no  se  conmovió  contra  uo  verso  imPO*< 
ral  de  Eurípides ,  puesto  en  boca  de  un.  personager 
perverso «  de  modo  aue  fué  menester  que  el  mipino 
poeta  se  disculpase^  diciendo  que  habia  puerto  la.ia&-> 
xima  m  boca  de  un  personage  detestable  p^r#  joo9^ 
trar  cuan  odiosa  dehia  serf  Al  contrario*. ¿«O  /le  le» 
T«ntó  todo  el  inmenso  cmcurso  del  leatJfo  romfito  y 
djó  gritos  de  aplauso  y  de  admirwio»^  cuando  pro^ 
nwció  el  actor  aquella  hermosisimii  sentCinciA  del 
Heaut(mtimorumeti09  de  Terencio, 


i9) 
¿Hamo  »m>i;  humaní  ni*  á  me  alimum  pupo  í 

y  BQ  el  mismo  ca$o  de  h^»  Li^roues  d«  SchiU'er.  ¿vm 
persuadiremos  de  que  todos  Iob  espectadores  parti^i- 
paraa  de  aquel  movimiento  antisocial?  ¿No  e$  de  creer 
mas  bien  que  um^  p^rte  de  la  iuveatud ,  edad  muy 
propia  para  gustar  de  los  yicios  brillantes ,  mas  acoa^ 
lumbrada  á  sentir  que  ó  raciooíoar ,  mas  fácil  de  se^ 
dueir  y^de  arrastlar  por  el  oaU>r  del  diálogo  y  de  la 
i^loeacion  ^  fué  )a  úmoa  cfue  se  dejó  arrebatar  de  los 
aoivsmas  inmpr^es.  puestos^  CMíi  aopioo  ? 

ÉxijHe^  existe  ^a  ^1  foado  del  corason  humano  el 
prificipio  de  la  rectitud.  El  bembre  puede  dejarse  ar- 
rastrar de  sus  pasiones  porque,  es  débil ,  mas  no  desoir 
el  grito  df!  su  cenciemua.  Cometemos  acciones  malas; 
pero  00  nw  gustan  las  malas  máximas.  La  verdad»  la 
Tifiad  y  la  belteta  tieiie0  entr^  s^  una  iini(m  mas  ínti'- 
ma  de  lo  que  se  cree ,  y  no  pAiede  s^r  bello  ^n  isk^r 
ral  ni  interesarnos  ^B  el  teMr^»  sino  lo  que  esté  con- 
£orme.^:K)Q  los  prínciipips  de  la  rectitud  xiaturaU  Si  .hu<- 
biese.  un  puemo  ^n  el  cual  fue^  aplaudida  una  má^ 
xima  errónea  en  moral,  digamos  atrevidamente  que 
ese  puablo  so;  halla  ftiera  de  la  linea  de  la  verdadera 
círiü^cion  •  porque  el  primer  elemento  á»  esta  os 
la  virtud.  ,       . 

De  los  principios  sentados  hasta  ahora  se  infiere 
qüue  la  a^ioii  dramática  debe  ser  interesante  por  ^ 
novedad >  por  sus  incidentes  bien  deducidos,  y  por 
el  ear^cter  d0l'  persooage  á  cuyo  fevor  escita  el 
poeta  njoastra  sim  palia  r  Pueden  representarse  defea^ 
to0#  vicias  y  aun.  maldades^  pero  de  modo  que  su 
representación  prodúzcala  detestación  de  ellas.  Atro^ 
cidades,  ni  aun  para  esto  dobf^n .  represientarse  >  porr 
que  están  fuería  del  orden  eomun  de  nuestras  id<^as.y 
89ft|ÍBftíeat0s.  Suceden ,  es  verdad ;  pe^ro  ng  todo  lo 
que  fi»eedd  puede  represe&turse ;  y  así  eomo  nos  dor^ 
miríamns  «it  un  drama  ea  que  senoé  presenMisen  es^ 
cenas  d^  k  vida  cofbun.,  kfn  oíales  estamos -^ie^ 


(8) 
todos  los  ám,  así  huiríamos  coh  bofrot  áe  Aireo, 

sí  cuece  en  el  teatro  los  miembros  del  hijo  de  Ties- 

tes,  y  de  Procusto,  ajustanáo  al  nefando  fecho- !oS 

cuerpos  dé  síis  huéspedes.      •    *'  ''    '■ 

DicJio  se  está  que  la  aceíoh  drattiática  debe  ser  vé? 
rosiífaiil,  así  como' debe  seríenla  narración  tilátbriéa; 
fa  novela ,  y  en  general ,  toda  clase  de  cémpoisiéib» 
lies  literarias.  Pero  deben  cáidadosameíite  distinguirse 
en  la  fioesía  dramática  dos  clases  de  verosiiijiKttKlés: 
á  la  una  llamaré  material,  y  á  la  otra  >»ora/.  Ihfro^ 
duzco  estas  dos  voces  nuevas,  porqué  la  'teoría  qué 
voy  á  espiicar,  fundada  en  la  distinción  qué  acabo  de 
hacer,  es  también  nueTa;á  lo  menos  no  nfíoiacuér!- 
do  de  haberla  vistoi  etí  ningún  aiitor.  '   • ';   ^<  ^ 

Llamo  verosimilitud  material  á  lar  qué  restilfü  dé 
tiacer  la  representación  té&traí  lo  ttia«  parécídia'^ué 
sea  posible  á  la'vériftcacion  n^tur^l  derlsUí^ó^;  f'vt^ 
rosímilittid  ínoral  á  la  (^üe  íesulta  dé  éstír  tinóá  Ití* 
bidentes  sostenidos  y  enlaiaSos  con  los  étros'  haSla  iá 
catástrofe  ,V  y  deducidos  dé  los  caracteres'  dé  loá^'l^éf^-* 
Bbtíages.  Eka  és  la  verosimiHlud  pfhícípal  del  drfiftóá, 
porque  de  ella  depende  el  interés  que  hehío^  llgñiá- 
do  personal  de  la '-  representación.'  La-  priméra'-le  es 
muy  suboMiriSda,  porque  dependo  dé  lih  cdtiVet^io  tá^ 
cito  entre  el  espectador  y  el  poeta.  *  i  '  í''^  '•' 

En  éfecté,  es  imposible  én  el  teatro  la  cbnípleta 
ilusión.  Para  que  la  hubiese,  sería  preciso  qtíe  ei  lu^^ 
gar  de  la  escefta  fuese  uno  é  invariable,  y  perfecta- 
mente igual  á  aquel  en  que  sucedió  el  hecho,  dé'líno-? 
do  que  la  vista  de  los  espectadores  penetrase,  'sf'ftlé* 
se  necesario,  murallas,  techos  y  paredes.  Lia  acción 
no  debería  durar  mas  tiempo  que  el  éstriétameüté 
lífecesarío  para  la  representación,  sin'  erifreactod^i 
interrupciones^  y  los  personajes  debiiánháfbfaií*,  no 
en  verso ,  sino  en  prosn ,  y  eso  en  la  lengua  pfo* 
pia  de  m  nación;  lo  que  nos  divo^liríá  mticbéy 
así  como  probablemente  se  divirtieron^  los  romdMd 
ton  el  piasage  en  lengua  púnica,  puesto  en  hútú 


(ft) 

de,  IIaiikiM<  en  I»  comedid'  á»l  PéfhUo  de  Plautoiv 

Claro  es  que  nada  de  eeto  puede  hacerse.  Tehe^ 

mos  que  contentarnos' !o&  ^ espectadores  /  mal  que  nos 

pese%   oon  iser  el' lugar  de  la  escepa  abierto,  pató 

3ue  nuestra  vii^a  pueda  penetrar  en  elfe :  el  aflHtrí0 
e  los^mtlonbitos  colocáaos  en  el  prosoenio  para  ñgth 
rar  cerrado  un  salón >  se  ha  desechado/  y  jostamen^ 
te,  porque  nada  oerrabav  y  tAo  servía  para  atestiguar 
uuH  Tefosiflfíilitvd  iniposiblé  de  reaiísár.  Césal*,  Ale- 
jandro y  Tinmrbék  han  dé 'hablar  en  las  lenguas  mo^ 
dernas  de  Europa >  y  :han  de  versificar  bien-,  así  co« 
mo  en  la  ópera  mrt  de  cantar  con  perfección.  En  fin^ 
la  accíon  y  la  represientacion' hah  de  interrumpirse 
en  los.éntreactés^ya  para  ia  comodidad  de  los  ac^ 
tiH-es,  ya  por  lá  imposibilidad  (ie  reemprender  toda  la 
aeeion  en  el  tiempo  ^e'  dura  el  drama*  Aquellos  iam 
termedids  rép^entan  Im  'períodos  ó  iMerralos  da 
tiempo  que  necesSl»  «il  poeta  para  llegar  á  la  iépo^a 
de  la  catástrofe.'*  •■'••  .•  -   «   •••'.•  •:■;»  7 

Los  griegos  inventaron  otro  medio:  de  evitar  any{ 
bo6  inconvenientes:  La  escena  permanente,  qué  es 
lo  qiie  se  llamó  después  ufiidad'áe  lugar;  er^  necéétl^ 
ria  en  sus  teatros ,  porque  abrazaban  u)i  recinto  graaí^ 
ÚBs  las  d6ebrabionea<et!an  Qjas:  la  uqidad»  de;luigar 
tira íanécbsaridm ente  e^coisigo  la  de  tiempo,  porque  éir^ 
imposible  que  los  mismos  peraonages^  á  la  vista  de  loír 
espectadores  salvasen ,  no  ya  un  dia  ó  dos,  pero  nt 
aun  el  intervalo  de  algunas  horas.  Pero  é^á  dificultad 
la  vencian  por*  medio  del  coro  >  espectáculo  magn^-^ 
co  de  poesía '  lírica  y  de  miEisica.  Componíase*  por  Ib 
regular  de  personas  adictas  al  personage  principal  del 
drama;  y  el  corifeo ,  á  guia  de  los  demás  del  coro; 
era  un  interlocutor  en  el  drama  mismo.  En  los  in« 
termedíos  balitaba  el  coro .  atravesando  el  teatro  efí 
tres  sentidos  diierentes,  odas  análogas  á  sü  situaciony 
pero  del  género  mas  arrebatado  y  ¿uhlime . 

Este  eipectáculo  debia  ser  muy  ^i'adable  parsl 
los  grtegosy  ^  aun  16  seria   para  nosotros;  mas  yo 


imba  ó  perdía:. con  él  la,v^Q4mdMad«draHMit»oa«>L<os 
wntoa  y  pasQos.del  coro  nada  tiwen'que  ^yw  eon 
la  acción»  úi  la  ha^n  adelaotar  ub  p«»itQ;<>SóÍ0atr» 
ixen»  Quabdo  filas ,  pam-espiie^ar  top  ftentÁosíratos  qup 
\m  $ituaqiob0t  suee$i)vas  det  hói*.m  de  la*  pÍMaiiilspi* 
ran  i  syfi  amigías.'  Los  po^ta^.griegK^ji  «aeairbntot  mat 
yorparli^Qi  pasible .4e  ios  ccsroa^que  bailaron  ya  an» 
tabJecjdos  ^a  ias  fiesta^  tóatrale^i  pues  eatM  empe* 
zaron  eo  lá  aalemnidad  dcil  dios  Bacovi  quiab  «9 
GOBtabab  tttfORO^  •  que  era»  éntoQCA^Ia  parte  jprni<ri^ 

Kl  del  e$peetáoalo»  y  la  represenliaeSon  la*  aefceamaé 
Ir:  eofifcrario. sucedió  cuando  el  arte  dramátteá  ilegd 
entré  iello$  á  la  perfeeck*i.  Bacine  inirodujo  los  ooim 
«on  oportunidad  y  maestría  en  sus  -  dos  tragedm  aa^ 

grddas  de /Ateíía  y  de  Ester.  Fero*  es  neeesacio  4mi* 
sar  quei  atendido  el  estaco  de  níieÉtTO  teatto^  en 
muy  poeas  oompbsietoñes  podria  íniU*odttciirsQ.  el  eorcí; 
y  que  aun  entre  los  griegos ,  con  res^keto  al  ot^eti) 
principal  :^el  drama  era  una  verdadera  aupe^fetadiop. 
Entre  nosotros  ño  es  posible  conservar  ileaa^  lea 
unidades  de  tiempo  y  de  lugar  ain  aacrifiear  belleza^ 
dfamátioa»  de  primer  orden,  aia  xedueir  á-oonviarsai 
eion^s  y  diálogos  la.  mayor  parte  del  :dfabia»  que 
privado  deaecioñ  fastidaria  en  i^x  dé : deleítaví ^7 
en  fin,  sin  caer  en  la  mayior  de  laa  interoMioíHhíd«ai 
C«al  es  la  de  cambiar  mucbás  veces  en  poóas  horas  la 
iluerte  de  los  interlocutores,  y  la  de  reunir  en. Un  soki 
logar  cosas  que  necesariamente  han  debido  pasar  ed 
diferentes  sitios.  Es  imposible  que  en  pooo<^  momen*^ 
to$  se  pase  del  eseeso  del  sraor  al  del  odio>  como'  mut 
chas  veces  se  vé  en  la  Andrémaca  de  Raoine :  no  ^ 
esa  la  marcha  de  las  acciones  humaní^^  No  ea  pa^i* 
^le  que  en  el  mismo  sitio  donde  asisiia  el  goberné* 
dor  de  Sicilia  se  fragüe  lá  horriUe  conspiración  qud 
dio  origen  á  las  visperaB  sitiliana»  >  como  se  ve  en 
la  tragedia  del  mismo  nombre,  dé  Delavi^ne. 

tJna  de  dos ,  ó  reducirnos  á  la  aeiiciUez  de  ia.comn 


posioioii  dramátka  de.ÍM  ^iegO»  y  llenar .ü9nIo$.c9n 
ros  el  tiempo  neáesaríopéra  dar  al  espeeláculo  la  oomn 
pétente  estetifinoav  ó  oar  me»  UtiUid  i  las  rigbrosftá 
unidades  de  tiempo  7  de  lugar ;  porque  los  amoríosi 
episódicos,  y  casi  siempre  ridJicHlos^ qué  haoan  pasafc 
ü  tiempo  esperando  otra  ebsa  iñejor,  y  las  cenfidefllt 
eías  que  no  se  ham  heeho  hasta  después  de  cemenzadQ 
el  drama ^  y  que  deaeubren  el.artífícto  pór.las  mis« 
mas  precauciones  que  teína  el  poeta  pai^a  disculparlas 
y  hacerlas  Torosímiles,  son  recursos  miserables  y  de^ 
saoreditados  ya.  Ningún  metívode  amor  propio  pueda 
obligarme  á  pedir  que  se  mitigue  la  seTeridad  de  las 
reglas  en  esta  parte  t  porque  si  bien  me  he  dedicado 
á  la  poesía,  nunca  á  la  dramática ^  para  la.cttdi  he  re^ 
conocido  siempre  la  insuficieneía  de  mi  talento. 

Debe ,  piles  d  est^idersé  á  un  pueUo  ó  sus  oeroa<< 
nías  la  unidad  de  lugar;  y  en  cuanto  á  la  de  tíempa; 
no  debe  existir  mas  regla  que  la  de:  cpie  no  se  ha([a 
sensiUa  tu  escesivn  duración  á  los  espectadores ,.  de 
modo  que  les  incomode-  Por  la  misma  razón  no  quería 
yo  que  en  un  mismo,  acto  se*  cambiase  el  lugar  de  la 
escena «  sino  que  las  variacioDes  se  hicieran  al  empe* 
zar  los  ablos ,  porque  entonces  ^diooaín  menos .  al  au4 

ditorto. 

<  « 

Pero  todas  estas  reglas  que  se  refieren  á  la  veKH 
similitud  material ,  son  de  eon  venguen.  La,  esencial  es 
la  verosimilitud  mwal.  iios  actores  ni  deben  hablar  ni 
obrar  sino  en  tirtud  de  sus  cáraotéres  ya  conocidos; 
y  una  falta  en  esta  parle  de  la  composición  pesa  mas 
que  todas  las  infracciones  contra  las  unidades.  No  de^ 
be  haber  en  él  drama  incidente  ni  combinación  bU 
guna  oiie  no  se  liolle  justificada  por  los  anteoedentee 
y  por  JDS/cara éteres. 

La  ei^sícioii  del  asunto  y  de  la  preparación  de 
la  catástrofe  son  indudablemente  las  dos  partes  mae^ 
difíciles  del  drama.  Desterrados  los  confidentes  5  qué 
solo  ne  introducian  antes «  para  enterar  al  auditorio 
de  lo  que  debe  saber  al  principió  de  la  representa*^ 


eíon  ^(  é^predsD  ítI^(B^4o$!prifliérob  ^díálogosfientiieiáofii 
pemono^Sí  iólfroftaijtes  delsdfaiha-d^  áiomédev-iA 
tíbúmion  peéíp^doaii'Ms^titaerebes^  laK^mt^lioianlesJojí 
ta  ouesliom  Orel  nufío:  sobiné  qiievvemiiá)  eiimpfmhiún 
draii[^tí€Ía/iEin^ter)é8'dÍ8be'>ereee^  i  i)oada.  pa8Ü)oque 
áe  'üá'  iBociofa ;/  y.  a^i  ¡kisndificuátaddsiiinai^  grai^es ;  ^I¿s 
meidimkes^mhs^peljgibsoé  débeb  deí^^ 
ellos  sofa  ík(s< quedan  de:  sefTk' de  fOfepiratlTO-iá^^  la 
ealiai^ofe; !  Tal  ^  ep » en  geberal  <  Ib '  cqm^osícioa  diel  \  dniN 
Bdái;  y  ^si  él;  misma  ^  tiempo  se^  coBéidei^a  >qiie^  és  >  iveéev 
sávio ''  ptéqder  i  las  Gdstcir¿li«6s  7: tcaiia'b tares  da*>l()ts^)ier«( 
aejiagesij  «I  ietifaK;ei!di!írlé^iesoeji»$]^'n 
sílüuiclááes^'iqííieí  ]iBii<ldé  miyetf4ífrsei'»'(pntfy¿9Íto^»^9(M 
ka:c69ii(^e)rG6altoip  JosilGara^téFes^.  yieiiifiQV"fi'^  ^^o^^ 
cucíoni>i(|a!ié' ^iempée ^haidé  seríitbiiíe^ndiisnté'iabíe^-» 
ráofíBri,  'é'ia^^itbi'omp^íf  á  ia:^^dáad Hiei^guellÉibla^ 
QO(|lBabi-á<yifibHlbad^<'=e»  ore^rmei^if di^o!)^U05tihigcttiff 
o^rai  de:  Utera(;9ra>isudatfei)ii^orefii0s  qiiiKfiaoceáipoSía 
oion.detublmefi^painaíi  iísirnoies  dei'jesb-añar  qw^»^ 
miiyipartioiieK  númeifoid¿  (ídb{)iÍ6i(non0Í  <U  efiUtaebpé» 
cleu^ue-isscsíateereaiiiáíta  perfííorionu^i^'i  inr  no  nip  o/ 
-'« ¡íÉstás  que>ia¿eibo^de¡03p)íéar  soii  l«sfr«glás,;^iefi6d 
¥B\Bsiipiim\Büotíj^^om(Áo^áBl  drecna;:  ififtem&^báeid  k^ 
personages  principales  que  entran  en  él ;  interésiqüé 
erc2caí,5  peWitttaicá^^eoflírííTib  )á  4oíf:Béiitittlientói  de 
reclítud  y  de  hwral^UflaeloGiieioa  pwa  y  íacoíñodé* 
da  al  carácter ,  condioion  y  paáion^  del  qué^{  hablad 
una  acQion  bien  sostenida  hasta  su'íin;^^'  lasi^umdáw^ 
des  de  tiemf^o  y  de  lugar  respetadas  todo  lórgu»  eeí 
posible;,  hé  aquí  las  reglas  esenciales  de- lá  c&aipoisiy 
eioadramática;  No  hablo  de  la  unidad  de  acción,  por-' 
qué  esta  Os  esencial  ^  no  yá  á  la  cbmfaosioion'  dpi  draV; 
ina«  sino  al  drama  mismo;  mas  deW'adTertin^qpfir 
han  aid9  demasiado  severo!»  los  qué  ciKiiiáo  upa  accSon, 
una  cuestión  principal  está  decidida,  creen  qiieM^; ha- 
lla conotmdo  el  drama,  y  no  quieren  qué  otra»' qué 
nace  de  la  primera  y  que  enlazada  con ''ella  queíía 
aon  indepisa,'pa¿e  ó  conmover  é irilere«ir 'de» 'nuevo  á' 


Jos  élspeotffdotesii  >T(idob.ioft¡prBpe|il]8ta9){f  a^'^tei  kk^ 
tefpreteil  ¡  estasi .  éspreéoñes  'f  n;  >  !mi¿{0iii<  >  '^ar  fmf  v » jpuas 
come  bei  dichd;ii  nd:  hajf  arleiaíq  pnM;eptt>4 -hali/Ofn^ 
'Buradoxoftidematíada  rígtdesi  la  trageldí»l^'lD8:]iorar 
eios  deiCorneHle;  díoíéndoque.co»  b*  muerta  dé  £;u* 
riaoio  y'  el  trauco  de  Jloraieio, acaba  la  tragedia;:  por^ 
que',  ¿'GuáU'Suéleii  argüir >  era  la  gubsIíod?  La'onesf 
tiou  eiá  si  ttíun&ría  Romanó  iUba:  ambés  (¿ttdadef^ 
cohténdiaii  '•  adbirG !  é(  ma¿d0^i>  y  ¡elegidos :  edoifieonas 
per:aiiaí  yiotri  >  se^habia  Aoordmliq'  q¿e^  qpedfiríai  so* 
metída  aquella  cuyos  defenfiioifeá  fuesen  véaGÍdo9;/Ho- 
iraeio  ;;icaiii^eicín,áe  Hoi¿a^  «triunfo;,  perb  al  v^iier  ^ 
fiír  eaéá  se  enoaenkra  con  sU'>hiefffaQÍaiia;£amila,  la  óuaj 
al /safaer  que .ha>.  muerto:  el  quet  Aa  á  sen  su  esposo» 
i]»aldíéé>sa  runfia. é /insulta  al  héroe^  quq  arrebatada 
de'uii;farór:patriétieo^.pefo  bát bairo  camd  el  siglo  «a 
que  iiiviav.lai<at«aíTÍeéaiCQii.5u  espada. :fiále  parvíoidíó 
eral  u»idelito  gratísimo  efatve  loa  roixiano&r.el  perpe^ 
irádxir'ei  Uaiuffldbiájftwri  aaoieflÉiEaido.  d)e  i  todo,  /d 

*ngaf  de'ild'ley  ,:  e»iiirirtud;diel  gran>  métiUf  iquéiacát 
baba  dé  edntraer;  deL:giiaa:6énrieio'..qite  aoáoabaida 
baoitt*^é.|ia*i)atiiia^e8ripof  fia^áfasüéU  yiíKiéí  él^  dou« 
devteuníiina:^18  tragedia;..  Sil  el  poeta  lio^  bábíera  ha* 
blado  ]ia|Glac0n:}ds  pi^moresi  .sutrn  dd  a«ioe'de.'  Gaaiita 
á  CiwiaqK)^  «M^pnibieáe  irieditúdois  anlístad  ide  Uopi& 
eb'Oon/jCuifiaeiú  «Lqayori/sii  este.aJEiibrrDotthu^neso 
sidosaprobada  f)oi' aiifif  adqesiii  que  h»biaiiifarBlado<«i 

CroyeelGí)jdfl&htníiiba!y»  siiJa  amblé  «/óolaoelQOoiraídd 
s')re]pesoide<;lloiBaiKl^  AUni^l  cp(itoq«irdéá:'<i(j¿ur^ 
ttoeapía)q(M)BaiágipeK*Qmgivo;hUfaífi^ 
coraaonm/  dttesiesjháréefiíbí  iiiohaídeiipaf  DÍetífino*£QB4 
Wflstodap  ¿fas  pOfioiiks^lMfclefidfilccbeaoii  inimafiioy  li]4 
cba  propia  de  personefcll^adasifpdr'iliaso^íiicttlos'iflBl 
amor  firotésnabí^si^ué^sb  Biirabip»  'ob^^  BsieHiihrdli  de 
uiia :  sote  Aiáiliií^odíilD^iáa^dsdu^aií^ 
iiitoHisi)^coiiidtfidlrnai;4H^ 

^po^réi  ai  '^nenuB  4]afflilo!)prtvMÍaa;Ü0iiáu»ieaqpoi^oi^^ 


4e  íitteffesar)se'>BB  lo  que  hará  la  iitfeUz  votnana^.-Giuiii- 
do  >de3pttés  Horacio  la  asesim  bárbaramente  j;'¿^aé 
espectador  tómpooo  podrá  dejar  die  interesarse  ya  (en 
la.  suerte  ^ué  lendra  el  béroe  én  \ñ  causa  que  por 
aqáel  errdr  sé  te  fHPomueve  ?  Yo:  veoiian  lúiidá  esiA 
segpnda  aecion  con  la  primera,  que  sofópuedo  oónsir 
dorarla,  ^conló  una  consecuencia  de  la<  misma.  Se  le 

Íiérdoüa  á  Homero  qáe  no.haya  concluido  la  lUada  eft 
a  müierte  de  Héctor  ^  donde  efectivan&^te'débitf.ha^ 
oerlo.  porque  lo  que  iba  á  cantar  no  era  la  ruínaui? 
Troya»  sino  la  ira  dé  Aquiles  y  los  efectos  qiie  está  ira 
produjo  en  el  c^mpo  de  los  Griegos.  Hs^iéndose.  ne- 
gado á  pelear/ aquel  héroe»  qoe  era  como  su  dim  tai* 
telar,  su  inacción  áirajo  mil  tnaleS' á . sus  compatrió^ 
tas»  hasta  que  muerto  Patroclo  á  máno^de  HectoTr  U)»- 
mada  por  Aquiles  la  resolujcion  de  vengqri  eii  amigos 
hÜ2Ó  que,  ^oliriesen  las  cosas  á  la  i  midma  situación  .c^ 
onlres;  por.  consiguiente  en  la  iniierte  de  Hecter  t^> 
tnina  natoralmente  la  aceioii.  Stnj,  émbairgo;:  dos  eaiiitos 
añadió  el  poeta.que.se  'nürá  .<;dmo  el.  médélo-^  eonio 
el  inventor  de  la  verdaderai  poesía ;  nao  de  hisieiía^ 
les  está  destilado  á  la  descripción  de  Ids  juegos iun»i> 
bres  que  se  hieiei^on  poic  la  milite  dé  Pátcocloi^^iy  ¿1 
otroá  la  esceiia  intereisantísiisia  de  Pr¡amo(>k{ue  -vieáft 
ooffló  süplieañte :  á  la  tienda  de  Achiles:  ^  pediirlé^  él 
cuerpo:  de:;sa  hijo.  Me  parece  que< estos  dos  icantostM 
éstah.  tan  ligados'  con  los  principios  de  la  acción. 'de 
la  lliada.,  como  el  nltifae  acto  de  lioa.  Horaoito^  coi| 
lips  :  principios  de  aqu^  pieza.  £s;  necésaHo  ea  está 
materia  lio  ser  .etstraordinariamenAe  rigidosi  t^osi  poois 
kHiXompoaíciones  dramáticas  buehas;^  noí^^ayamoaii 
hajceclasmas  caras  todavía ;  todo  lo  que  Bfiis cf^esiaiiM 
bellezas:  debe  ser  bien  recibido*  r  :  .::  t.  r;  uú.) 
.-.  Todas  Jas  reglas  qué  he  dadoibastiaii'iahdirá  oomt 
prenden  jgnalriiefite  á  todas  :bsc^es'deiidraiiu;írva^ 
mosá.ver  icuáles.  sola  estas  clases. ' El  adradla  sé  .dnMa 
en^  los  génecos  sigpientes  c>  tragedia » ^.cMíiedia , : '  trngi^ 
oojnédia ,  Cjunedia'  henucaA  comedía  Ilor<m  o  iréget 


dia  urbana^  nwb^dFama ;  saínete,.  entrMiési  bdiléf 
ópera»  paatomino,  oomedia.  pafltoi¡il  ycodiedtaiibiir* 
ksca.  Eatos.áoa  les  géneros  conocido^  hasta  ahora» 
y  todQs  están  sometidos  á  leyes  generales»  aunque  sp 
distingen  después  entre  si  notablemente :  los  princí* 
pales  son  la  tragedia  y  la  comedía.  La  tragedia  esto 
destinada  i  representar  ruipas  de  grandes  imperios^ 
nacidas  de  pasiones  de  ios^  grandes  personages»  de  los 
héroes,  de  íos  nlonareas»  propies  y  estrañei»  mo^ 
dernoe  y  antiguos :  la  ebm'edia  se  limita  á  deseubrir 
los  vicios  y  rídícttlos  que  á  cada  momento  ocurren  por 
desgracia  en  la  spcíedad  ;  son  por  consiguiente  esto¿ 
dos  géneros  mny  diferenies.  El  objeto  de. la  ti«gedid 
es.  inspirarnos,  terror  ^  piedad;  el  de  iá>coÍBedia  luM 
eeraos.reir  de  loa  vicios  de  los  hombres, ,  y  tal  ve} 
de  los  propios  nuestros.  Los  aentimientos  de  com« 
pasión  y  de  piedad:  que  son  esenciales^  ^n  la  tragedia 
carwlerizaii  al  petspnage  (Principal»  ó  sea  el  héroe 
de  ella :  este  es  necesario  qiie  no  síBa  -tan  «rn^ilo  que 
ees  desgracias  no.  nos  inspiren  piedad»  y  que  no*  sea 
tan  bueno  :que  su  infi^rtuiiio  no  éseib  en  iiosetros  un 
saludable  ierror;  de; mañera  que  los'peréonagesi  é  los 
héroes  délas  tragedias»  deben  tener,  aquella  mésela 
de  vssies.  y. virtudes  necesaria*  para  que*  arrojándolos 
sus  ipasieiiecí^á' empresas:^  queípeíheoen»tnos  iespireh 
el  terror  -y  la'  disséóhfianda  de  u»  misinas  pasiones] 
Estaií  hafitde  eierinobiés  para  queno  le  envi|eiean} 
que  le  bagan- desffHíoiado!  para  que  esoiten  el  terror; 
pero  .qdeno  le  hagan  odioso»  porque  entonces  nó 
nte  ceaspadeoeremesde  su  éés^da^-  > 

Ln  cemiadiaes'atrd  eo|Wí::el  principal  penMmagé 
de  ella  há  de  ser  rídieulo  per  un  vicio';  puede  tener 
otras  prendas»  ptias  pasiones»  pero  el  vicio  ha  dé  ser 
domínanle»  y  éste  ha  de  ser  eatigmaliasado  «on  todán 
las  salesidb' ia  poesiai:^  de  la  sát¡r)s..£l  Av»ó  dé  Mo^ 
líére»  £i  Bmion,  6  la  áulnkria  de<  Flauto»  y  El 
Gaetijpo  delú  j^li^m^de  Hoz  "y  Mbta,  son  tr<is  piezas 
dirigidas  Wj«' diferentes»  aifieetoís  á  eom^Nitirel  vieto 


dkiilaiaTancMr^  iqu&eel  ima  de  los^qúe.  wm^ríáictAik 
no» thfteb;  :8e  te >'  pues^,  qae  la  oomedía res  aecesano 
que><6xagiaf8¡  algo  mas  que  la  tragedia.  DíeeiCéndillaé 
que^eael  teatro,  eslan  los  objetos  demasiado' JejÁsv  ; 
que.pprefitta  razoa  conviene  exagerarlos  xia  poeo^»  para 
que  lleguen  a  nuestra  vista  en  su  tamaño-  teAÍ,  y  jo 
lo  creo  así  4  porque  veo  que  todos  los^  autores  :oámícds 
hata  exagerado.'  Seguramente  que  no  es  posible  se  ha* 
Ue  ea  la  sociedad  un  avaro  como. el  de^rlaiito.»  el.de 
Uotiére  ,.  ni  aula  cokk)  el  de  Boz: y  JkIota;i»  que  innentó 
mgfar  ti  agua  >«poitque  á  una  cubadea^iia  deik^iúQiSk^ 
te  ana^  otra-  del  pilón  ó  del  po2o ;  peré  estos  y  tpdds 
loa  rasgos  que  eonf^ribuyen  á  earaoterizar  eh  perfloaa» 
ge.  ridículo  d^en  adoptsúrsefeii  la  comedia  vr no !im* 
portaique  síganos  8^n^ageraáds>  not-que  lá  Áúimma 
nos  los  trae  Juego  á  su  verdadera  diinenHan^'  '^ 

•  Llá0iaia!^K^¿fi9ae(miea  en  estfe  género  de  compo* 
ftiejone^  aquella  salpicánt^e  cpn  .que  se  estigmatisia;  «i 
iviqioi  yjque.^e  haoe  ab mismo. tiempo  qüe^  iddiouloU 
^xC  poco.  odiesQi  inás'  es  menester:  tea er/.cui^adb  á» 
m  lievar  al;  circulo  .de  la  cofiHoolia.  vicios :  que  lleguen 
á.to^str'^en.  maldaflas»  rHay;idoÍQSiqub  nO''deoeBliiréseñi^. 
Ui'ie.ealá.jescenai  ;•  t  :  :-  :'    ''    -     :  :' 

> :  Ciiei!ta«iente:€n.el'  teáiro  no  debe  pintarse! uh  la-t 
drx^íi  dá  eemiaos.,  tauto; porque  maguao. de dos^e^eo» 
taddcés:  podmarrsacací  gjfande  tíliUdad;  doi  tal  ^^nturá? 
C0me  por^fueiese.  ea  un  victo  déúiasiado  fáo  éiüxSmtydl 
parui  qu^  pueda  supqnetaq  qiíe  eotre  Io&ibiNBQfticé»jilp 
bueiiiicvaMifóolí)^  a>buod^^i^y;losiVÍeie¿  que  «n  li{ibueiM| 
sociedad  son  masMesooMnieá^  sito^ioa  .qiie/iik|^&:r¿itt 
oqdülisit^et^dn^lDteiiitról;:  porque  los  t  que  A8Íatim>  áiélson 
i^Mtóvidrtoiüde rldibwíifl/'sofieft^^  í  í.-  :  ■  T.  tí? 
j  V  S^stofi víí^Kis  ^oajen  s^u numerjo <miUvy  cortina;': ia^va^i 
vicm  Aa^tuJasdá^i^  faiifarn)ndda/y  etrosii^ii€i(i(»& 
seis  dé.  ea(a'díi^,.que.ya>ha»á  stdQ>'O6qs0k*ad09e^>iCÍdi4 
t^lÍ8adQ^:¿pait  Io$>  póeitei:  cámikds  do'f.ttidÉá  lab  9WNil 
ne^ybay. oteas  mjp/AiasytmtaSi  hay.oiros  vioitiis  qim\ité 
Bésk  /tanto  a^luraJeííi  al^hisiiibre  cqqoíi^  fictí^  ^  ;é:.^cb 


(<7) 
ée  b  sodedad^  que  m^ecen  también  ser  ridiculiu- 
dos;  T  ^1  estos  es  donde  se  ofrece  una  mies  muy  ám« 
plia  al  talento  de  los  poetas* 

La  tragicomedia  es  un  género  que  conocieron  mu- 
cho nuestros  poetas  del  siglo  XVII,  á  pesar  de  que  ge- 
neralmente  llafnaroft  comedias  i  todas  sus  composicio- 
nes dramáticas,  ora  fuese  su  desenlace  ó  resultado 
infeliz  ó  dichoso:  sin  embargo,  á  algunas  dieron  el 
titulo  de  tragicomedias.  Este  género,  asi  como  la  tra- 
gedia urbana  de  nuestros  días,  ó  la  comedia  llorosa^ 
es  el  que  pinta  las  desgracias  ó  infortunios,  no  solo 
de  los  personages  mas  altos  y  elevados,  sino  también 
de  los  de  inferior  clase,  con  tal  que  pertenezcan  á  la 
buena  sociedad.  Tales  son  el  Médico  de  $fí  honra ,  A 
secreto  agrano  secreta  venganza,  y  otras:  en  nuestros 
días  tenemos  muchas  de  esta  especie ,  como  Misantro- 
pía y  Arrepentimiento ,  el  Jugador,  ó  Beverley ;  sus 
reglas  son  las  mismas  que  las  de  la  tragedia.  Blair  di- 
ce que  este  género  dema  ser  mas  interesante  para  los 
espectadores,  y  aun  mas  útil  piyra  la  moral,  porque 
en  él  se  pintan  las  desffracias  de  personages  mas  cer- 
canos á  nosotros.  Al  cmo  íaa  desgracias  de  los  héroes 
y  principes  soberanos  no  nos  tocan  á  nosotros ,  por- 
qae  no  creemos  que  nos  puedan  suceder ;  al  paso  que 
las  adversidades  de  las  fitmilías  privadas  son  las  mis- 
mas á  que  nosotros  estaraos  espuestos.  Esto  podrá  ser 
muy  cierto  en  teoría ;  pero  eu  la  práctica ,  el  hecho 
es  que  nos  interesan  mas  César,  Pompeyo ,  Timurbek, 
Horacio  y  Ginna,  que  pueden  interesarnos  las  fingidas 
desgracias  de  una  familia.  Acaso  contribuirá  á  esto  la 
opinión  que  tenemos  de  estos  grandes  hombres  tan  se- 
ñalados eú  la  historki.  La  comedia  urbana  retrata  des- 
gracias fingidas ,  cuando  las  de  1^  tragedia  son  acon- 
tecimientos históricos.  Acaso  contribuye  también  al 
mismo  efecto  la  reflexión  de  que  si  las  desventuras 
que  la  humanidad  padece  caen  sobre  los  hombres  mas 
grandes,  virtuosos  é  ilustres,  con  mas  razón  pueden 
caer  sobre  los  que  tienen  meno¿  poder,  fuerza  y  me- 
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(<8) 
éioft  de  oponei^e  al  infortunio.  De  cualcjplMr  mailetii 
efie  ded>  yo  be  Dotado  que  ninguna  tragedia:  in*l^aiib 
interesa  tanto  como  una  buena  tragedia  htotóríoá.  .  1. . 

-  La  comedia  beróica'es;aqn0Íla  én)í(^:j»e'mtrbd^• 
ce1l  ;p6prsona^«9  :de  la  kislbiia,  gnelreros»  iN^índp^i^ 
soberanos,  pero  que  na  tiene  catástroiíé  defigiméieida 
^¿mo  la  tragedia^  Atgunas  de  estas»  escribió  Pddrd  Giwrr 
tíeiile,  y  á  este  género  pertenecen  casi  todab^lás?dbt(i$ 
dramáticas  antiguan  españolas  tooiadias  ^e  to  b$sWríiij 
Esta' especie  de  cobiedia  se  pataco  áAsxltu^ñdml^ 
cuanto  á  que  se  inti'odueen  en  ella  personas:  ilustte^ 
pero  lio  en  cuanto  á  m  objetó,  porque  no  se  pí*ept)nb 
escitaf  hacía  ellas  i^ntimiento&. de  compasión  y  piedaá# 

-  El  mélocdrama i  genero  de  nuestros  dias,  viene  á 
mv  una  espe^^íe  de  mezcla  entre  la  novela  y  el  djramic 
en  él  se  prodiga  la  belleza  de  las  deceracionei»  jAtí^ 
mas  aparato;  allí  siempre  hay,,  sin  que  se  aepa.la/Cftir* 
sa,  un  traidor  que  anda  tras  de  los  buenoi  para  Jua^ 
tari  os,  y  nonca  falta  un  hombre  eslraorijinario  qiie  «8 
muy  bueno  ^  pero  que  parece  muy:  malo ,  y  vela  'solfee 
ellos:  en  fin,  es  diversión  propia  de  ¿iñoa.  I  ■  rj* 

El  sainóte  y  el  antiguo  entrendés  son  entre  ooso^ 
tros  lo  que  era  el  drama  de  los  Sátiros  de  lo»  antiguos^ 
del  cual  habla  Horacio  en  el  arte  pojéttca.  Ea  los  'SÍ^ 
tiros  se  introducian  gentes  del  paeoib  eob  sii^rooiUimri 
bres  é  ideas  crapulosas,  y  el  nlismo  Hosavio.QdfJdrte 
que  usen  un  lenguaje  algo  mas  nobie.  ÍNneallt»>satMM 
tes  absolutamente  no  tienen  regla  oinguliá,  son:dra«» 
mas  en  los  cuales  las  espresiones  saladas, ^ y  aiimiCOt& 
pimienta,  hacen  todo  el  gasto.  Sin  embarga,  ieniesté 
género  deben  leerse  lo$  de  D.  Ramón  de  la  GriiBíjy) 
Gano,  que  tuvo  grande  arte  f  gÑcia  pai^a  dasdríhur. 
las  costumbres,  é  imitar  el  lenguaje  f  rnsíoérm.  dei^ 
mas  ínfimo  vulgo  dé  Madft<I.  Yo  no  sé  hasta* ^oé fnítn«4 
to  podrá  ser  útil  este  género  de  comfjbsíiioá;  leidá» 
en- casa  las  de  este  autor  divierten;  -pérb  n\gaikoi}mp 
dicho  que  su  representacior)  produjo  m«y  inal  efeotn;; 
pbi^ue  se  dio  á  las  columbres  de' loiipei^Da^es  flfe^ 
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(19) 
figorabnn  eh  ellas  ntid  importancia  que  nunod  debie- 
k^on  tétier^  t)iT  cuanto  á  los  entremeses ,  son  un  géne- 
ro de  composiciones  algo  peor  que  los  saínetes:  nada 
dé  moral  y  cuitó  hay  en  ellos ;  pero  no  debe  sin  em^ 
bargo  omitirse  su  mención  en  un  eurso  de  literattíYa 
nácionat. 

La  comedia  büde&ica  española  es  lo  mismo  que  la 
parodia  kalíana.  En  el  siglo  XVII  hubo  otra  especié 
de  comedía  burlesca  que  seí  llamaba  mogigcmffa,  pero 
ya  no  emitiste.  En  el  dia  es  casi  lo  mismo  que  la  paro- 
dia del  teatro  que  tenían  unos  italianos  en  Paris^  y  ya 
creo  que  no  existe ,  donde  se  representaban  las^  far- 
sas de  Arlequín  y  Pantalón.  Guando  se  ejecutaba  una 
pieza  muy  clásica  en  el  teatro  francés ,  al  otro  dia  ó  á 
la  otra  semana  hacían  la  pai*odiá  de  la  misma  en  el  de 
los  italianos»  es  decir^  la  pieza  clásica  puesta  toda  en 
ridículo:  un  ejemplo  podrá  aclarar  esto.  Se  había  be<* 
che  la  representdoion.de  Ifigenia  en  Táuride,  tragedia 
clásica  si  las  hay,  y  muy  célebre  en  el  teatro  francés^ 
en  la  cotí  se  presenta  en  el  primer  acto,  el  rey  Toan- 
te. El  propio  personaje  aparece  en  el  primer  acto  de 
la  parodia,  y  dieé:  bim,  está  muy  bien;  que  vengm 
e$o»  náufragos;  yo  me  voy,  porque  aquí  no  hago  na^ 
da  y  volveré  al  úitimo  acto  para  que  me  maten*  Por- 
que en  efecto  i  en  le  tragedia  parodiada  ó  que  da  orí- 
gen  á  la  parodia ,  Toante  apenas  aparece  en  él  pri^ 
mét  a<9to  V  y  es  muerto  en  el  último:  tales  eran  las  pa- 
podias.  Ne  soh  precisamente  lasi  nuestras  comedias  bur- 
lescas ,  en  las  cuates  los  chistes-  de  la  elocución  es  lo 
úiiíco  á  qcie  te  atiende  ^  porque  mérito  dramático  nó 
tienen  ninguno. 

La  ópera  es  el  mas  ideal  de  todos  los  géneros  de 
composición  dramática.  La  música  es  en  ella  el  len^ 
guaje  de  los  afectos  y  de  las  ideas ,  y  asi  sus  reglas 

Eertenecen  nías  bien  á  la  ciencia  de  la  armonía  que  á 
\  de  la  literatura^  Sin  embargo ,  no  creemos  que  se 
deba  descuidar  tdin  absoltítamente ,  como  se  hace  por 
lo  general  i  1^  parte  literaria  y  poética  de  la  ópera. 


Estamos  persuadidos  de  que  los  buenos  versos  como 
los  del  Metastasío  serian  muy  favorables  al  compositor 
músico  que  conociere  la  poesía  de  su  arte,  y  que  la 
reunión  de  versos  escelentes  con  escelente  música  pro- 
duciria  el  efecto  mayor  que  las  bellask  artes  pueden 

Eroducir.  La  música  tiene  mas  influencia  sobre  el  hom- 
re  que  el  lenguaje  hablado ,  pero  esta  influencia  es 
mas  vaga:  dice  mas,  pero  es  mas  va^o  lo  que  dice. 
Si  su  espresion  se  fijase  por  los  buenos  versos,  baria 
una  impresión  profundísima^  De  esta  ventaja  se  pri- 
van los  compositores  que  hacen  poco  caso  de  la  letra^ 
y  los  actores,  que  la  pronuncian  de  modo  qne  casi  no 
se  les  entiende.  Muy  poco  sé  de  música,  pero  siem- 
pre me -ha  parecido  cosa  muy  triste  que  en  las  óperas 
magníficas  de  Rosini  y  de  los  mas  grandes  maestros  se 
baya  puesto  aquella  escelente  música  en  versos  mise- 
.  rabies  y  malísimos.  ¿De  qué  nace  esto?  ¿Por  qué,mo- 
tivb  se  ha  de  despreciar  una  impresión  tan  grande  co- 
mo pudieran  hacer  música  y  poesía  unidas  f  Por  otra 
parte ,  yo  veo  en  el  teatro  que  los  cantores  ivngua  cfíi- 
dado  tienen  de  hacer  entender  á  ios  espectadores  lo 
que  están  hablando.  Si  la  ópera  se  ha  de  reducir  á  un 
conjunto  de  sonidos  armoniosos  indistintos  é  inarticu- 
lados, para  eso  basta  con  la  música  instrumental.  ¿Pa« 
ra  qué  se  canta,  sino  se  ha  de  entender  lo  que  se 
canta? 

.  £1  baile  pantomímico ,  cuya  composición  no  per- 
tenece á  las  reglas  de  la  poética,  sino  a  las  de  la  dan- 
za, es  el  mas  sensual  de  todos  los  espectáoujtos..  Entre 
los  antiguos  era  sumamente  obsceno ,  y  obligó  á  los 
padres  de  la  Iglesia  á  prohibir  á  los  fi^s  que  asistió^ 
sen  á  él.  Debo  advertir  de  paso  que  si  en  algunos  es- 
critores eclesiásticos  de  la  antigüedad  se  hallan  invec- 
tivas contra  la  escena,  esto  nacía  de  que  la  concur- 
rencia al  teatro  era  entre  los  griegos  y  romanos  un 
acto  positivo  de  idolatría,  porque  las  funciones  teatra- 
les tenían  siempre  por  objeto  la  solemnidad  del  dios 
Baco^  del  cual  en  todos  los  teatros  habia  un  altar*  En 
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cuanto  á  los  pantomimos ,  la  obscenidad  de  sus  mane- 
ras era  causa  mas  que  suficiente  para  qué  como  hemos 
dicho ,  debieran  prohibirse »  porque  nada  que  se  opon- 
ga á  la  moral  deoe  ser  permitido. 

En  la  lección  siguiente  trataremos  de  los  orígenes 
del  teatro  español ,  porque  establecidos ,  y  los  princi- 
pios generales  deU drama,  debemos  entrar  en  materia. 
El  que  quiera  instruirse  en  este  punto  >  y  asistir  con 
ventaja  á  la  esplicacion  aue  daré^  lea  la  obra  de  Don 
Leandro  Fernandez  día  Moratin  que  lleva  el  mismo  tí- 
tulo de  los  orígenes  del  teatro  español.  La  lección  irá 
fundada  sobre  las  observaciones  que  se  hüUan  en  aquel 
escrito ;  poco  podré  añadir  á  lo  que  dice  este  céleore 
dramático  *  pero  sin  embargo »  haré  algunas  observa* 
Clones  de  mi  propia  cosecha. 
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DE  LITERATURA  ESPAÑOLA. 
3/  Lección.  5?=  Obígs^kes  ©e¿  tbatro  b^paSoi^^ 


L<wsi  primerea  rudimentos  de  poesía  drapiátics^  en^í 
tFQ  |o£i  españolas  de  la  edad  ni^ía»  ft^^^i^  la^  faírsa^. 
ri?priB&enlpdas  por  los  juglfirés  de  profewí^íij  y: muy 
s^lPíj^ptos  á  Iqi jtt^^os;  especie  d^  dr^ma  grai^ejrp^: 
sp««,  (?on  que  la  gente  del  vulgo  amenizaba  bus  fiea-; 
fQ#  '30  candil  é  fines  del  s%lo  pasada,  algnnos  de  Íqs. 
abalea  íAcancó  yo  á  yer  en  mi  primera  JM,Yepfud- Mis^t 
riana  da  á  aquellas  farsas  $1  nombre  de;  .^^fr^mfi^6fy 
ó  ya  porque  eran  semejantes  en  su  estructura  á  este 
género,  dolado  con  la  versificación  en  los  tiempos  pos- 
teriores ,  ó  ya  porque  se  interponian  entre  otras  diver- 
siones; que  es  lo  que  significa  la  palabra  entremés,  de 
origen  francés,  aunque  en  esta  lengua  solo  se  aplica 
á  los  platos  ligeros  de  que  se  come  entre  las  grandes 
entradas  de  un  banquete. 

Aquellas  farsas  primitivas  se  reducían  á  escenas 
cortas,  en  que  los  actores,  después  de  haberse  conve- 
nido entre  si,  decian  las  graciosidades  que  les  ocur- 
rían, ó  que  traían  ya  pensadas.  Su  objeto  esclusivo 
era  divertir  y  hacer  reir  á  los  oyentes,  sin  atención 
á  ninguna  regla  de  moral  ó  de  decencia ;  por  lo  cual 
nuestras  leyes  civiles  y  eclesiásticas  condenaron  á  la 
infamia  los  juglares.  Este  envilecimiento,  como  es  na- 
tural, los  hizo  peores  y  mas  desenvueltos. 

Nada  nos  ha  quedado  de  aquellas  representaciones; 
pero  el  carácter  de  los  primeros  dramas  que  se  con- 
servan ,  hace  muy  probable  la  opinión  de  que  en  ellos 
era  una  figura  obligada  la  del  Bobo,  llamado  asi  á  los 
principios ,  y  después  Gracioso.  La  tenacidad  conque 
se  ha  conservado  este  papel  en  nuestro  teatro,  prue- 
ba la  antigüedad  de  su  origen.  Por  otra  parte,  es  muy 


probdoAe  que  las  píimehis  farsas  girasen  ca$i  siempiíe 
aobre  bums  hechas  i  ua  simple ;  díitersion  hprto  agra- 
dable Q  los  pueblos  todavía  groseros.  "  .  . 
No  se:  sabe  si  antes  ó  después  de  estas  fariñas  (auo^ 
qne  me  parece  ma»  probable  lo  segundo)  se  íntnodujo 
la  costumbre  de. representar  los. miaimos  en  los  iem^ 
plos^  siendo  actores  los  mismos  sacerdotes.  En  estas 
composiciones^  que  aunque  arrojadas  de  las.igle^as  en 
el  siglo  Xlil»  s»  perpetuaron  después  con  el  título  de 
comedia»  de  Studas  !y  de  autos,  b^  introdujo  también 
la  figura  del  Bdbo^  .^o^.^ue  me  nuieve  á  creer  qbe  los 
dramas  reprí^sentados  en  los  templos  fujeron  posterio- 
res á  las  farsas  ^  losi^lactos.  La  ignorancia. .  del  si- 
glo no  permitiii  diaeísnBir  la  profanación  ni  la  indecen- 
cia de  mezclar  di¿^t«a  iprofanos  con  loa  misterios  au- 
gostotL^^®: nuestra  ifeligien.  Creían  de  buena  fé,  y  se 
eoliiBOTÍan>con;la  representación;  aunque  groara»  >dq 
loS'^niisliÉ'ios;^  Su  imaginación  ptodosa  suplia  lodos  loa 
defectios  éJooongruenciifs  del  eapecláculo. 

.•jLacoBiposioíoa*  drama  tica*  mas  onligua  que  existe 
es  La  danza  general  en  que  entran  todos  los  eetados 
de  gentes,  de  medi&dM  del  siglo  XIV,  y  de  autor  des- 
conocido«  attD<|UB  se  ha  atribuido  al  Rabí  D,  Santo, 
que  flordeió  en- el  reinado  de  D.  Pedro.  Consérvase  ma- 
nuscrita ett  la ;  Biblioteca  del  Escorial.  Según  su  asun- 
to, parece  que  jí^ctepece  á  las  composiciones  sagra- 
das. Uno  dé  los  mterlocutores  es  la  muerte,  y  otro  un 
predicador  .que  escita  á  las  diversas  figuras  de  la  chan- 
za general  á  la  práctica  de  las  buenas  obras,  para  pre- 
pararse á  morir.  8e  notan  ya  en  su  elocución ,  á  pesar 
de  lo  poco  que  se  prestaba  el  idioma  á  la  versificación, 
intenciones  poéticas-,  y  algunos  rasgos  de  mérito. 

Son  cortos  los  recursos  de  esta  composición  dra* 
mática ,  que  incluye  Moratin  en  su  obra  sobre  Qríge^ 
nes  del  teatro,  y  debe  leerse  aunque  no  sea  mas  que 
para  conocer  el  estado  en  que  estaba  entonces  el  Xeo^ 
guaje,  estudio  niny  iiqportante  en  todas  las  leagoas, 
y  señaladanraite' en  ia  nuestra ,  iqfue  ha  perdido  mu- 
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chísimas  de  sus  prímitíyas  cualidades.  Los  Tersos  son 
de  arte  mayor;  v  la  composición  de  la  pieza  fué  por 
los  años  1556  á  60.  Deben  pronunciarse  eomo  e^lan 
escritos»  pues  sino  no  constaria  el  verso,  en  razón  de 

3U6  aun  no  conocían  nuestros  yersiflcadore»  el  valot 
el  ticento  puesto  en  el  sitio  en  que  se  debe.  Dice 
así: 

To  90  la  muerte  t^ierta  á  todas-  criaturas , 

aoe  son  y  serán  en  el  mundo  duramle: 
emando  é  digo:  ¡Oh  home!  ¿Por  ooé  earas 

de  TÍda  tan  breve  en  punto  pasante?. 

Pues, no  hay  tan  fuerte  nin  recio  gigante, 

que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar: 

conviene  que  mueras ,  cuando  lo  tirar 

con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 
Tal  era  entonces  el  estado  de  la  lengua;  pera  110 
puedo  dejar^  de  hacer  una  observación  acerca  de  ealo» 
participios:  'durante,  pasante,  traspaiantei  la  inayor 
parte  de  ellos  se  ha  perdido»  y  mucho  mas  el  régintieD 
activo  que  tenían»  del  cual  veremos  muchos  ejeníplos 
en  lo  sucesivo. 

En  otra  ocasión  dice  la  muerte: 

A  la  danza  mortal  venit  loe  nasoidos 

que  en  el  mundo  sois  de  cualquier  estada; 

el  que  non  quisiere»  á  fuerza  e  amidofi 

facerle  he  .venir  muy  tosté  parado. 

Pues  que  ya  el  fraire  vos  ha  predicado 
■i.     que  todos  hayades  á  iacer  penitencia» 

el  que  non  cpiisiere  poner  diligencia 

non  puede  ya  ser  ya  mas  esperado. 
Tosté  y  parado :  lo  primero  significa  aquí  pronto, 
y  lo  segundo  preparado ,  es  decir»  ligero ,  presuroso 
y  preparado.  Tosté  es  una  voz  que  si  se  usase  ahora 
se  diría  que  era  un  galicismo  del  tót  francés. 

Se  presentan  dos  doncellas  en  la  escena  que  la 
muerte  las  llama  á  su  danza. 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente    . 

estas  dos  doncellas  qué  vedes»  fermosas; 
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ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
a  oir  mis  canciones^  que  son  dolorosas. 
Mas  líon  les  valdrán  flores  ni  rosas 
nin  las  composturas  que  poner  solían : 
de  mí »  si  pudiesen ,  partirse  querrían ; 
mas  non  puede  ser/  que  son  mis  esposas. 
Esta  idea  de  saponer  á  la  hermosura  esposa  pro- 
metida de  la  muerte^  es  sumamente  propia  de  las 
creencias  y  del  giro  de  las  ideas  de  la  edad  media; 
porque  en  efecto,  la  hermosura ,  el  poder,  todo  cuan* 
to  hay  de  grande  en  el  mundo  es  presa  de  la  muerte^ 
Pero  el  pensamiento  de  que  la  h^me^ura  es  esposa 
prometida  de  la  muerte ,  da  al  principio  general  de 
que  todo  muere ,  un  carácter  al  mismo  tiempo  poéti* 
60  y  terrible,  por  el  contraste  que  hay  entre  la  dul* 
zara  del  desposorio  y  la  terribilidad  de  la  muerte. 

Con  motivo  de  la  coronación  del  rey  de  Aragón 
I>.  Fernando  el  Honesto  se  representó  en  Zaragoza  á 
presenda  de  toda  la  corte  una  comedia  alegórica,  es** 
eiita  por  el  célebre  maraués  de  VUlena.  Eran  ínterlo-* 
cúteres  la  Justicia ,  la  Verdad,  la  Paz  y  laMiericar* 
iia.  Eseta  noticia  se  debe  á  una  crápica  inédita  de  aquel 
tiempo ,  que  fué  el  primer  tercio  del  siglo  XV¿  póes 
el  drama  no  eídste,  ni  manuscrito  ni  impreso;  por  lo 
menos  nadie  le  ba  visto. 

Detengámonos  un  poco  á  examinar  el  origen  de  la 
degoria  puesta  en  acción ,  que  ya  encontramos  en  los 
principios  del  teatro  griego:  pues  Esquilo  introdujo 
en  una  de  sus  tragedias  los  dos  personages  alegóricos 
de  la  Fuer%a  y  la  Viúlencia.  No  nay  duda  que  la  per- 
sonificación de  los  objetos  irracionales ,  inanimados  y 
abstracto»,  es  natural  al  hombre;  pues  aun  en  el  len- 
guaje común  usamos  de  esta  figura ,  tan  conocida  de 
los  maestros  de  retórica  y  poética.  Ademas,  una  grao 
parte  de  la  mitología  de  los  griegos  se  funda  en  per- 
sonificaciones: Venus  es  la  hermosura.  Cupido  el  amor. 
Minerva  lá  sabiduría,  personificadas.  No  es  estrano, 
pues,  que  en  los  principios  de  nuestro  teatro  veamos 


(26) 
ya  la  alegoría  pvesta  en  aeeion^  y-bi^iiiaües  mínate- 
ríales  revestidoa  de  forma:  humana ;  mucho  mas  cuan* 
do  las  disputan  escolástícas  de  la  edad  media  habían 
dado  mucho  interés  a  las  abstraecíoaeifc*  El  Yido,  la 
Virtud ,  la  Muerte,  el  Pecado  ,  la  Paz ,  4a.  Gracia ,  y 
otros  pmfonages  alegóricos  de  esta  esj^eeie»  «ntraron 
después  en  muchas  composiciones  poéUeasitestí^  el 
Paraüo  perdido  de  Hilton,  donde. se esplíoa  déiinn 
manera  tan  abominable  como  ininteligible,  el.simtri'* 
monio  de  h  muerte  y  del  peeadú,  E\  gran '  defecto  de^ 
draoia*  alegórico  es  la  imposibilidad  dé  qm.  \é$  espieos 
tadores  se  interesien  por  seres,  que:  sólo  gozan  datiatt 
ekisfte&eia  fantástica.  TodO'  el  ptaeer.qué  puede  .go» 
zarse  etn  la  representación^  es^el  de  aifantrar  élcin^ef* 
liiddel  poeta vá  ba  sabido  dar  á Jos) personagfs ^ué 
ha.otfeado^  caracteres  y  atributos  análogos, &  lab  pvoK 
piedades  abstractas  que  rapresentám..         •  i  nr.l) 

Jj^iDanzade  la  muerte,  .por  rejeáipfey^ÍBMnpoflbofi 
muy  nial  iiiYentada.  J>^;ies't^apioi  dé  ostia;  ser^rideaiq 
eonvi^r  á'iin  baile^  sino)  mas ¡bMOk  llaásÁr^s^  sumeséan 
eia  i  coinó  rey  pofleivoso»  >á  vtodo8\  sur  vásaUoa^\  Eflrtotea 
la  Idea  del.  auto  áélp^  Cartes  dklammerteyvtí|^ñ^^ú^^ 
toda  pói*  la  cpmpafiía  de  AiiguIo<:el  malo  ,,h'  QUfil:ieB*4 
oóntíró  Dht  Oqijdté  en  lia  eorrojEii  laeatedraí  demfai*^ 
burgo  había  antes  de  la  revolueion  píhtddoisi^en  k):]^ 
ned  íde!iJUiaod2^ilia;nn\grán  número '^etfieri»^  á 
eal» .  coleccfoii. :  daban;  los.  íntdigentes  d  M|mbie';idb 
dama  dé  las  muertos,'  sío  que  sea  po6iU¿  aUDfrfráif 
la  analogía  de  esta  deneáEiioaicioni^      •  -;./  r.!»  i.in  i;* 

En  lo  redante  del  sfgLo  se  htéiercm.cad*  Vézrinab 
comunes  en  los  palacios^  y  en  |as  casas  de  los  gran» 
des  y  señores,  las  representaciones  eíBoéntcas.  Rodrigo 
de  Gota  escribió  un  diálogo  reprssentable- .  .entré  el 
amor  y  un  vieyo ,  en  el  cuql  aparece  ya  el  idioma:  inaa 
elegante  y  capaz  de  la  eloeuctOB  pQélioá;  y  otro  -fBa^ 
XojA  etítre  Mingo  Rehago  y  Gil  Artiváto^.eú'éi  bual 
stliriíAsi  los  desórdenes  y  calamidades  del  taiiMdenité 
neinida  de  Enrique  iV.  Hay  notíeía  dé  una  comedio 


representada  en  casa* 4^1  cqM^  dQ  .Ur^BP  ¡para  obse- 
quiar al  príncipe  Ferpaado  de  Aragoi)^  con.  potivo  de 
su  casamiento  con  la  infapta  Doña  Isabel  de  Castilla; 
pero  esta  pieza  no  se  s^ba  si  existe. 

Es  admirable  en  i$i|antq  á  la  elocución  #  pl  diálogo 
c|^  Bflír^o-  (Jp^f4  y  parece  imponible.  ^ue\ep  ,«i\ es- 
M^i  isa  .^rt?  .como  el  de  pn  siglo  <  cje  hqbies/iiper^ 
ieccionad^^  tanto  q)  leng^uají^:  es  ¡digno  de  lee/;^.  «por 
esta  razón.  La  acción  e^  ^encilUsin^á;  .s^  supone  que 
el  amor  asalta  la  casa  d^  un  vic^o;  trata  de,  inducirlo 
á  amar  :  el  viejo  ie  dice  muchos  deauestpi,  hasta  que 
al  fin,  vencido  por  los,  bálagos  del  niño^  sedeja  arre- 
batar de  su  pasión;  y  en^oncep.  el  amor  bao^  burla  de 
él.  A  esto  se  reduce  toda  la  aQQÍQn  de  oste  drama, 
que  en  efecto  lo  fué  pprqua  ena  repre^entable ,  como 
lo  prueba  el  título  p)i$iDp;,4U9  es  <(Obra  d^  Rodrigo 
Cota,  á  manera  de  di4lqg^  f ntre  el  amor  y  un  viejo, 
que;^^i:<nqatídfl  d«' él  >  i»uy  retraído  se  figura  en 
u^aJp^artftseca.y.d^truida^  do  la  caw  del  placer  der:^ 
ribada-i^  J»m?str:?.i  Qflr^ada  la  pqerla,  en  una  pob^re- 
cilla  choza  metido ,  al  que  ^úi^itamente  pareoip  el  a^of 
con  sus  ministros  \  y  aquel  hpmildeniente  procedien- 
do, y  el  viejo  en  á^pér^mapera  repin^ndp,  van  dis- 
curriendo por  su  fapliSb ,  fast^i  que  el  víejo^  del  amor 
fué  vencido.»  /■:  .     ,   . 

yiejo.       Cerrada  estala;  wi  puep^a;    .    ;     . 

;  á  qué;  y\e»fi^ ^  pw  dó.  entrarte?,. - 

Di,,  Ifldiifta,  ¿por  qqQ  salti^l^^^ 

las  parede^:  de  mijbuerta  ?  ; 

La  edad  y  la  ra^on  ^-    ^ 

ya  de  tí  me  hfln  libertado ;     . 

deja  el  pqbr^  coraron , 

retraído  QP  su  viucoa,     • 

contemplar  cuál  Iq  h^s  parado-    ^ 

La  beldad  de  este  jardín  .  .; 

ya  no  (^(po  que  |a  b^U^>  :  ,¡  ' : :. 

ni  las  ordenad  AS  f»\lQ^$  .  .     \  r.x. 

ni  los  mpr-Wí^le  jíw^iih  \  ' 


»  i  / 


(28) 

mAüS  arroyos  corrientes 

de  vivas  aguas  potables « 

ni  las  albercas  y  fuentes^ 

ni  las  aves  producientes 

los  cantos  tan  consolables. 
Produciente :  Aquí  se  ve  un  ejemplo  del  participio 
que  tiene  régimen  activo  como  tenia  entre  los  latinos: 
¡  pero  qué  poético  y  lleno  de  amenidad  es  esto! 

Ya  la  casa  se  deshizo 

de  sotíl  labor  estraña, 

y  tornóse  esta  cabana 

de  cañuelas  de  carrizo. 

De  los  frutos  hice  truecos 

por  escaparme  de  ti^ 

por  aquellos  troncos  secos  > 

carcomidos ,  todos  huecos , 

que  parescen  cerca  mí.  ' 

Ademas  de  la  belleza  de  elocución  debe  notarse  el 
pensamiento ;  porque  en  estas  imágenes  de  destruc* 
cion  puestas  en  contraste  con  la  lozanía  anterior  se' 
describe  el  viejo  á  sí  mismo. 

Sal  del  huerto/ miserable  j 

vé  á  buscar  dulce  floresta, 

que  tú  no  puedes  en  esta 

nacer  vida  deleitable.  ' 

Ni  tú ,  ni  tus  servidores , 

podéis  bien  estar  conmigo ; 

que  autíque  estén  llenos  de  flores , 

yo  sé  bien  cuántos  dolores 

ellos  traen  siempre  consigo.     ' 
Amor.      En  la  habla  representas 

que  no  me  has  bien  conoscido. 
Viejo.       Si,  que  no  tengo  en  olvido 

cómo  hieres  y  atormentas.     - 
Amor.      Escucha,  padre,  señor, 

que  por  mal  trocaré  bienes ; 

por  ultrajes  y  desdenes 

quiero  darte  grande  honor : 


(29) 
A  tt «  que  estás  mas  dispuesto 

para  me  contradecir : 

así  tengo  presupuesto 

de  sofrir  tu  dqro  gesto , 

porque  sufras  mi  servir. 
Viyo.       Habla  ya,  di  tus  razones, 

di  tus  enconados  quejes;  (1) 

pero  dímelos  do  lejos ; 

el  aire  no  me  inficiones  : 
•  que  seguD  sé  de  tus  nuevas , 

SI  te  llegas  cerca  mí, 

tá  farás  tan  dulces  pruebas, 

que  el  ultraje  que  hora  llevas 

ese  llevé  yo  de  tí. 
Usase  aquí  la  frase  cerca  mi ,  por  cerca  de  mi.  No 
debieran  haberse  perdido  estas  contracciones  cerca  mi, 
cerca  ti.  Esta  aglomeración  de  proposiciones  cerca  de 
mi ,  cerca  de  ti ,  por  junto  á  mí,  junto  á  tí,  produce 
mal  efecto  en  el  lenguaje ,  pero  ya  están  admitidas;  y 
la  única  espresion  poética  que  se  usa  análoga  á  las 
perdidas, es,  cabe  mi,  cébe  él,  cabe  el  rio. 

El  amor  habla  después  de  la  melancolía  que  hace 
tanto  daño*  en  los  viejos. 
Amor.      Comunmente  todavía 

han  los  viejos  un  vecino 

enconado,  muy  malino, 

eoberaado  en  sangre  fría: 

llámase  melancolía... 


Donde  mora  este  maldito 
no  jamás  hay  alegría , 
ni  honor  ni  cortesía  « 
ni  ningún  buen  apetito  ; 
pero*  donde  yo  me  llego 
todo  n^al  y  pena  quito , 
de  los  hielos  saco  fuego , 


(1)    Qmjos  por  quejas.  Queijo...  dolor,  afán,  ansia. 


y  á  ;l(Wí  tíéjos  tttetd  éft  juego,  '  - 
y  á  los  muertoá  redtidtó.  -'■  ''■/'] 
10  compongo  las  óaiirCioíies  i '  ■  • 
yo  la  música  süate*  ^  •  -  ' 
Yo  demuestro  al  <}ueno  ^ahef,  [ 
las  sotiles  inveñciories  ; «    '  •  í' 

yo  fsfgo  volar  mi*  Hermas 
por  lo  bueno  y  p6r  lo  malo. '  -   : 
Yo  hago  «érvit*  Idfe:  dftftias  y      •  ■    ' 
yo  las^  perfumadas  caínái^,       '• 
golosinas  y  regalo;  —  •< 

Visito  los  póbrecíllos,    ^        •     • 
huello  las  casas  i*ealeSi   ' 
de  los  senos  virginíaleá  .       / 
'      -'—       sé  yabien  los  rinconOíHofe:     '  ' 

^      '-■"  mis  pihuelas  y  mis  lonjas  ;         '   |  r  ^    *  '» 
'         ^    á  los  religiosos  atan :  . .  í  ?    :  .\\  -i .   /. 

'  .     no  lo  tomes  por  lisonja^ ;,     •'    -^     '^  •  ^  '■'■' 

^       '        si  DO  ve,  mira  las  raófíjá8>  ^    '^    '  ^  '      ;' 
verás  cuan  dulce  ixié  tr$taii.     ■ ;      •     •  '    • 
3e  advierte' ya  aqúi  toda  te  gala  del  letigitójé  ;  es- 
láá  repeticiones ,  éstas  élípisiSj  rtítoifiéstkD  uílá  lengua 

ya  formada.  '        ',;  '      *'" 

Pihuela  era  una  especie  de  cordón  COíi;queSé  *é- 
jetaba  á  los  pájaros :  lonjas  es  la  prittiel^á  Vez  que  lo 
he  visto,  pero  creo  que  há  dtí  áigmfeóát»tó  mismo. 

Esta  manera  de  hablar  en  el  siglos  XViio  hubiera 
sido  permitida  un  siglo  después.  :      : 

Yo  hago  r ugas'  viejas  ;   •   . 

dejar  el  rostro  estirtfdó ,  ' - 

y  sé  como  el  cuero  atadd^       : 

se  tiene  tras  las  orejas ,    ' 

y  el  arte  de  lo^  ungüentes    -     ' 

que  para  eísto  aprovecha  :       '; 

sé  dar  cejas  en  la«  frente^ , 

contrahago  nuevos  dientes 
— ¿^  natura  los  desecha.    


Atado  tras  las  ort^s.  Esta  eraaha'msa  que  yo 
no  sabia  hasta  que  leí  el  diálogo;  ]pero«l  cuero  atado 
tras  de  las  orejas  significa  que.  los.  y  lejos,  para  apare* 
cer  mas  jóvenes  se  estiraban  el  pellejo  hacia  allí  y  se 
lo  sujetaban  con  cintas.       t 

En  el  aire  mis  espuelas 

hieren  á  todas  las  aves,    . 

y  en  los  muy  hondos  cóheares 

las  reptillas  peqoefiuelás* 

Toda  bestk  de  la  tierra 

y  pescado  de  la  mar 

so  mi  gfM  poder  se  encierra, 

sin  poderse  de  mi  guerra 

con  sus  fuerzas  amparar. 

Pues  que  ves  que  mi  poder 

tan  luengamente  se  estíende, 

do  ninguno  se  defiende 

no  le  pienses  defender ; 

y  á  quien  á  buena  ventara 

tienen  todo&  de  seguir , 

recibe,  pues  que  procura, 

no  hacerte  desmesura , 

mas  de  muerto  revivir- 
Esto  es  una  imitaciomde  la  invocaoien  de  Lucre- 
cia en  el  p^ioier  iÜM^o  de  aü  poema  4e  Rémm  na- 
tara:     ;...•'  •■.'"/     .. .  «  :  i    ••* 

•  •  • 

-  Np  pijetideí»  áéféíd»  nU  podéis ;  es^éeoir^ne  ipien^ 
ses  die^derte  (^impedirme  mi  ipodeni  Bdt¿  «n*  <el 
sentido^  qtte  alonas  Veces  trenei  eiPvidfba  ñidnoái'4é^ 
fk^tk^  •'>  ••«)  ""  -  •  •  >.;  .  '•  '. .  •'  '•-■•  'i'  "f;  =  ' ' 
Yiejo.       Maestra* lengua  de  engaños,  i ^  '  '    ¡  '  ^ 

o:  ;j  ;!     ipregi^nero.^etud  bienes,  '  : 

Jí  »  <r^  dtaie  agora: j  jpbf  qué  tienes  '        ;  ; 
so  silenoioUisiiiiios  dados  r 
¡Qué  fuerza  y  qué *«ígor^tíeneh  éstos  véírsos!... 
Que  aunque.  maa'dAUadO'i^as   • 
y  mas  pintes  su  deleite , 
estas  cosas  do  te  arreas 


' '  '. 


* 


(33)      , 
8on  deformes  caras  feas , 

encubiertas  del  afeite. 

El  libre  haces  cautivo^ 
al  alegre  mucho  triste» 
do  ningún  pesar  consiste 
pones  modo  pensativo. 
Tú  ensuciaste  muchas  camas 
con  aguda  llama  fuerte »   . 
tú  mancillas  muchas  famas « 
y  tú  haces  con  tus  llamas 
mil  veces  pedir  la  muerte. 
Tú  hallas  las  tristes  yerbas, 
y  tú  los  tristes  potages » 
tú  mestizas  los  línages^ 
tú  limpieza  no  conservas. 

Tú  mestizas  los  linajes:  no  se  pueden  espresar 
mejor  ni  con  mas  vigor  los  resultados  del  adulterio. 

Tú  destruyes  la  salud , 

tú  rematas  el  saber, 

tú  haces  en  senectud 

la  hacienda  y. la  virtud 

y  el  autoridad  caer. 
Véase  aquí  el  artículo  masculino  sustituido  al  fe* 
menino  ante  la  palabra  que  empieza  pora  para  «?i«. 
tar  el  mal  sonido.  £1  verbo .  mesiixar  está  ya  perdí- 
do  ,  y  solo  queda  la  palabra  mesti^to ;  p^ro  yo  no 
tendría  dificultad  si  me  viniese  á  eaento  enusbr.tde 
él  apoyado  en  la  autoridad  que  presenta  el  ejeiliplo 
de  Rodrigo  Cota, 

El  amor  vuelve  á  incitar  al  viejo  espresándole  que 
él  no  tiene  la  culpa  de  que  los  hombres  n^  sepan  te- 
ner miedo  entre  estreñios,  pues  le  dice: 
Amor.      No  me  trates  mas»  señor, 

en  continuo  vituperio, 

que  si  oyeses  mi  misteriOi 

convertido  has  en  loor. 


">t)ii  K'"JÍI 


algano  suele  causar,  .1)  ob  nhud 

porque  áeh^ür iáf'reitfeov  ítir)vA  .t'^mk 
entre  frío  yfiñWf  it#ifíbtfie^:iri^v  ko  > 
no  saben  medíé^Mfiiiár.'Vf o/  r>}  ntpn 
Razón  es  muyo<!Mll$ireidli '<  (o.!  :  üi 
que  lasi^cMTftal  l¿il 'fibfódifií)  (vr/Ki'l 
con  afán  setf  blcafiíffáai  >  ^^"^^ !  >  í 
y  trabajo /¡éanédtan^iíAaJ^    >   «ii  j ) 

Con  sabor  déi^i^otiirigbf      ;(^>  i^- * 

el  deseo  mas.iii«ftor>  ^í'í'''>  vfí--»  '^í^ 

Sie  amortij^a  :¿l  ^fff^titútn  íVir.¡  A 
dulzor  sobretduliari)p^o  ^^iVíiüaíl 
por  ende ,  ^''ií^há)^tí!i$T^n  í  :* in  v. 
me  quieres  ^biádél^erc  «>•  í*  ^iv  '  ^  'i 
yo  haré  reconosbeiri/íln/;'.  d^'Úw  ir» 
en  tí  nHl3Í.tíú^il  fMscu^<3Ífi  <H''  ^ 
.  poneitl^'wéiJétPM  i^btmaptr,  oú  oi^p 
este  mi  vivo^bdyoz^l  oüioi  r.:  lít 
serás  en  '«§te'Mdírf¿if^rJ-ifi;a  urr)oinq 

de  4a- misma  condición 

2ue  cuandd>%Mlif^d#jjM9z01^icífíA 
te  verdura  mOíyi^ttti^'inMil  r,l  ni» 
tu  huerta  reíl'éifaSé y J  hívúlíi  on  n]¿, 
la  casa  íútíéíM^i^^  oh  «x.ioíIü/io/  v 
de  obra  rica  y»^tflsil  y^i  '^rf  oíi  /  ¡; 
sanaré  las  |)lá¿ft8tis^sé(IM[  '^'mvVií  oup 
quemada¿'fftíiiloS:ft!i(íWstíf»í'  ^  jjO  ¡ 

en  miifj^iaí»i:í^}0|p)jgj»f^a6'^^     m 
viejo  triste,  si  inji*tí<*BMiq  ''{ííJ  rJ 

-.il  nr.ílo;íttrfíe8piii»sfttoí4iir>fh^         .lioo!)  «^ 

BlJfViéí^iyipfeYdteé'^éÓtMfcéftííitl^ 
cuando  anleií'4íí<y^^awáa  ^uefiflí>  «6l^c«l?q«iB'ín'Hl'>I'»>  íigíI 

%'o.     Allégate' ¿tafipMb 5 mes t^/  oi  n  >;.  o  ¡ 

tienes  taDíitittdisiasimklj  ^^''Oj  no 

gue  sqfrirte  he  que  me  encones 

por  la  gloría  qiie  me  dasl 

r.  1.  3 


Al  fin  el  vi^ftoí«eW«ftey  JiJíi  WfeRíeiiWnces  hace 
burla  de  él.  ,'ifi?nno  olou«  oiingír. 

Amor.      Agora  veíáiü)^«ti'íV¡Íf¿PJoí)  fHjp'ioq 

conservaiV)lífeíftf|iia  f«i*at  ^^'^^  '^'^*"'* 
,  aquí  te  veré. liftjbasWÍ) 9111  índü»  on 
tu  saber  yilU¡jí«nf«j^(ííííí.  ^'>  uosüfl 
Porque  qq^  ífldbeyfek  y^ltóa^.  o  I  o  n  p . 
me  diste  c^sftBíkdiojliPftÉ)^.  iuiU\  noo 
seguirás  estr*«kia<i¿6aí;(4),r)ir,(I;/il  y 
en  amoresí¿|iiinftifl¿&fti>  «odi^í  no^ 
de  muy  duro  cortíz¿rt.:.í;ffi  oor'jb  le 
Amarás  mMiJP|e^ Haeíi(^í;i{  í:in  oíip 
hallarás  esqut^Wftfl*  í;Ío>>  losính  lo 
sentirás  la^-jpjígbsriiiiafe, .  f)í)ín  loq 
fenesciendo  mj^s^l^éá^  f.^jo-iíp  oin 
en  ciega  cautividi4*í';')»'>'i  -vmí  o^ 
Viejo  trÍ8tei0lWS  IftfeflrfeJA^íi  iJ  no 
que  de  amnw^A»  tóQríOft*Í^Jí'wnoq 
mira  como  t^^^tojb^  o/i/  iíii  oi^o 
parecen  sarta^ide-JWí^irt^l-  no  ?jii98 

iiobiinííO'í  fiííWífu-ctab 

Amarg0s¥M3%IiítoiWWí^^finGíJD  oup 
de  la  numaníí]i»i*u|na.ií  íriíilno/  oQ 
¿tú  no  miras  t^jlgiiific'í  fiji^urf  uJ 
y  vergüenza  de  tuíg^i^lBl  fisco  ni 
¿Y  no  ves  la  liglír#*s^'  r)n  csdo  sf» 
que  tienes  p©i8;^;e#§rfiSjrf ^  «al  oicafife 
¡  Qué  do»8Wíí)iyigetítiteqaÍ3[>nraoüp 

¡Y  qyénfil^«ííj!íp&^*?p^Jftí  "^ 
la  tuya  psESí^Ufit^rrí  •>'.  , oJeiil  oioí/ 
Es  decir,  para..fi^í^afiíte9o^Mfti(jS§nifiJS<>wa^  »»" 

q«  .io«..«mft»tMftn>\tl^m:Ai«líj9sblI)^^^^ 

lian  celebrarle  p^¿ji9b^íeqtti«;;^utePni«P8la^  obncno 
¡  Quien  te  vipj|0!  i? otiíefptíftdoi  r.  -  o  I  ¡  A  .o\,Vt  J 
en  cosas  ¿«dee*  Áe^fttofltQSüí  ííoíioíJ 


.vjil)  oíf!  o.'ip  cnülg  el  'Joq 
(1)    Liña,  por.W 

£  .1    .T 


•  •  •  n  .y>iv«iiirtelof4¿loréB  '•-';'  ;•  '  í  ''•"'^'^ 
:>7  ati*sfiiiie«8rcie  el' gemíaos  1 -''''  •''  ''v\.(f\ 
Es  admhrafblé  y  tntiy  cómico  esté  ^enseíittYMl^  f^i^ 
n«rfe  ios'dútoNw  M  muy  commi^:,  p$ro  áírúvestíhá  (k - 
gemida  es>  mii]9  poétiooy  puei^  deipiüta  miiúú&^n  íáé^ 
dk)  de  iais  gailaráias  y  letMAViáb  66  diettto  ét  géliiidbr 
fue  produceet  Üolbr.      •  "    '      •    J  •     » '     '• 

Deprftvado^  o4MÍi»adt»>/'  :      •    •  ;  ' 

deseoso*  4^  pecar, 

miff^,  iñal8Ténlurad0>  ; 

goe  ie  deja  á  tí  el  peehdo ;  ■  '    '>" 

*  lú  no  le  quienes  dejar. ^  >  '  '•     'í; 
Fi^o.       Pues  en  tí  tuve  esperanza^          m  r      .     i 

•  Jbi  perdona  iDi  peoar:    :    '    ' 

'    gran  linage.devengmda :        :  >  ^     *     ^ 
es  bs  eulpas  perdoMr.  I 

Si  del  precíO' del  vencido  !> 

del 'qi^e  vence  es  el  Jionor,  >   - 

^     yode  ti  tfin^ 'Combatido.;  i  /  •!    < 

'iio<-sevé  flaco /pmd«^>    ■'.       •«■»  "'   ¡  '-'»!  '»• -i 


ni  tú  >fiierte ;  vendedor,       *    >     .      y 


li 


Bien  se  ve  que  este  apenasse  puede  llasnár  on- 
dráaa ;  no.  tiene  mas  qiielas  gracias  de  lai  elocuieibw,;  [ 
porque' m  hay  aqiri  diálogo  vivo,  preguntan ^y>res»^'| 
paestas.'ó  rMioas  que  formen  el  diálogo  y  íden»  bou- 
vímientoml  drama*  Sin  ^iibargo;  ésto^parede^qiqie  se'^ 
representó.''      '^    '  •'  »j  -' •  •'.!!;')  <".r..í(  ^ 

.  :E1  i  primer  dramátíeé  espsAol  de^  q^i^h  sejcoifiteft^f 
?aima:  colección  dé  dramas,  es  Juan;  déla  Bneinai» 
qpe  Aoeeeió  en  él  último  tercie  del^siglo  'KV>y'')irf*(> 
mero  .del  3lVI.  0ió  el  títuio  dé  JS^j^^afáispr /ide«h'^ 
posioiones,  titniO' que 'dnttocia  por  ^í  .'eolOi'U  tátret»''' 
duccion  del  gusto  clásico  y  el  renacimiento  dq'lh»*  le- 
tras que  se  verifica  entonces*  Gdsi  todásií^s  coáifK)^^ 
siciones  se  representaron  en  casa  de' Di  Falrique  de 
Toledo,  primer  duque  de  AJba;  eu^ocoüníénsal  era. 
Muchas  de  sus  composiaieáes  i  fiaéron  sm^s ,  otras 
de  amores  pastoriles;  pero  todasU2Miéii;ieí ¡título,  la 


(16) 
forma  y  la  sencillez  de  lQ)ii¿ldgai)Es:i«iMmiido  la  com- 
posición  de  las  dos  é9togd9:qti]eoiii»gutor0ii  9U  obra  de 
m  ^fi0fl^  '^M  <fjíi<wj;«rpa^íj);  ibbndró  FeHaan- 
.4$z,<49o|Áof|^i^nv:y^^^  lo8fíai^uin€&to'6)\d6'.4bsfN:dén 

n>y|%  gv^lMWP^  ^ll:i^l')Catá)ogó^dfi  dijamus:  ^aftól«8]^> 
>ff?ma8)4i*a  co»  .tea» 4  fOSeB^fri  eloottcten: ipoéticbí ihoriáé 
diferencian  las  piezas  de  Juan.db^la  Enoifaaí.^e)ila» 
verdadera  égloga;  y .adftsoi b%y>  en  ;lii,fiegutífla  de  Gar- 
cilaso  (que  nunca  se  ha  mira:do  ca^tec^^o^ooifiosicion  re- 
present?ible)  mas  accige^  yrmO(vímitoto  .qui^íien  ningu- 
na del  protegido  rd^^ir  <|ato:d¿  Aj[te.'Juiin;de  la  En* 
ciña  compuso  ademas/u^a.fafs^abfiuté  rito nlia -llegado 
hasta  nosotros.       .cxír^rr'-íj';  ■  '■.::)  V  iv:.  -  .;?'?        -^Ip-  *' 
El  asunto  de  la  primer  églQgaf;Gs.^sjgikitente.  En- 
tra un  pastor  muy  dQltiNPÍ|dov/müf;f(fltgid0'¿ty  otro  que 
le  pregunta  de  dónda'íS^0BQ^;(ifiisrM^6aarefery  él  dice 
que  se  suena  que  b&íilerJbl^beirgiMtfdoéiitiie  Francia 
y  España,  y  que  erhdo^iíe  A^  ;A)Ub^it>  ^fw  Ma  su  pro- 
tector >  tendrá  que  iríftieUaviíoiqtiéilelaflige  mucho 
por  los  peligros  á  que  ,ae[..e9pQnei^';aeio<4on  honda* 
doso«  y  mucho  mas  pojf/elf&enUfi^tQiitoijquGesto  cau- 
sará á]rlibJiui^ue$a.  .El^oteo;  Inat»;  de*  eomtolarlejcümo 
pjiííd^i  )4áici(éndbre';tkQ^  ndtioifis  contmmáB^ojt  emestuí* 
ealr&  f  Oiiif 06l0suiqivai  ^9  upa  ésptoíot  dj<8:í|giiacÍQ8qijryi 
Ie8:dia6)!qu^  o^  Viérdwlííquei  tío  Ai))y^)iíi^  ¿deRglierK| 
ro^  'tjjVjB  otjdáorrnnitávo.fde  élfo^sei^abifiíatlabbi^ 
toncos  entre  los  tres  cantan  un  villancico  afíB'¿*íAwi 
pastoiDque  liógf.  álaidáZ0fa«-  á»ai'&e^:terfníiiab»jldjl}ue 
eptobeái  ehT^una^aripi^seBtfteioí^  di^amétieaio^lbTttrso? 
esÍM^evoolit)  «{lábabvyfteotoiicQd'ibabtaixte  «cttmiiiíi  «■[( 
nw0trÍ3r- •poesía:^ V:P^^  ^^  |iíé;tiuébrádkí;.&s!4éeAr,  rveihf 
sosijdjé  <^hoi : «liabas /jf  eticosfíde  cuatrér;  que^  80ñ>isttr| 
betai^qUioi 

Renfál»É  ;r0b  (Hsle  dé  mi  ^  cuitado V 
{-'i  '  i.  i'.íia'ieríido'l  (   •  •  .^  :  •:  '/\\''\u\(\'i\   ^    ':.\u:\\^. 
.'.  '>  !  ;• ':No(ramak>acá.'na&CLi'  .  •>;  .J    '\■'■r^r  ,  ,ís'    '.'^'\ 
r/íio  .-. -¿Qii^-será,;tr¿ste  de<  mív'¡~'-'''   ¿V'^  '->  '-:'.'')»■.♦' 

i;i    .^í'iiidésdildíltdO?' <  ' '^1   <í'í^'í    :   ').'''(*).l8:.rí  rTirín  :  o'- 


.     •    "I  ►         •      ■'       «í      1     . 


Ya  no  hay  morir /[  dittt  pé(íftd6!^^(i) 
¡  Mal  pecado !  Kt«  una  idterjédetoú^  isátre  los  anti- 
guos españoles^  de  la  cual  :tetfé»ioft! mttülvtfs  ejemplos 
en  Mariana  y  otros  osci^ítorieí^  de  aqtféíla  épbca. 
Bros.       \  Ha!  Beneito  del  collada,        ' 

Í dónde  vas?    *  ''-  -''  ^^  ¡     - 

[iefé ,  miefé..  mieflé  i  Brak ,  {ü) 
de  muerte  ;voy  debroeádol    •  -      • 
JÍTMi       Debiíeeádoya  y  mortal.i      ;  -' 

Beneito.  K  aun  tóen  tah  eto-  .  '  «  \  ii  "  ;  .! 
1  Bn  esto  pot^  qnle  tía  Jeiáor  se  ve 'qué''tto''Aene 
ni  exm  mbcfao  Jm9  dé  la  Enéífia.  lá  fuerza  poética 
de  Rodrigo  de  6ola.  'Ni  hpbla:  tati  bien  la  lengua,  ili 
i[oiidise>t»n  bien  ras^  recfirsosi  ni  tes  «ttanéjb:  con  tátt^ 
tababilldadr*  .'íu¡.  "•'»•  ^».''     "»  ■    '  "•'-  '••  !  -5' 

El^tillancieo  con  que  acaba  és  el  siguiente  :•     * '  ^ 
Rcfguemd^'á  Dios  poü  p.a%', 
poes  que  de  él  solo  se  espera , 
'  \quél  es  la  pa¿  verdadera,  '-  ^ 
Él  que  vino  desde  el  oieió    .'       /' 
á  ser  la  páss  en»  la  üierrá ,    >         ;^ 
él  quiera  ser  en  esta  gnenrra  ■•'■'■^  ^' 
nuestra  paz ^erí  éste  "suela,    r-   .    ' 
£l  no&  dé  pQ2  é> consuelo»  ^  <  •  . 
pues>  que  del  solo  sé  éspépaí' -í  ^'  ' '    ^^'^ 

quél  es  la  pitó  verdadera.      '  •  ^  » 
Muc^hÉi  paz  tíos  q^riiéPá  dar  .  >  ^ 
el  que  á  los  eiélos  áa  gloria;  •  ;• 
él  nos  quiera  dar  Victoria    .  -    ^:  v.'\ 

si  es  fol'zlidó^ él  guerrear;  (5)       '• 
mas  si  se  piíédééiscüsa^; 
dénos  paz  mtf y  plaeénim  >  -  ♦  '   *  • 
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(1)  Ta  no  hay  morjr.;.i  no.bay;nfnuédioi.  <  -    .   » 

(2)  Uie  fó. . .  DespuQ^i  ^ dj|o  jmi^j f^  í  /^dqo  sa  ebcuentra  al- 
gunas veces  en  Cenraqí|e9. % ^qe^ÍTjo^i^mf  Sj^^celpor  mi  fé  6 

(3)  FoTMdo por /brmo'.i  "    ''^ ' " '  =  <'' '' " '  1 '  ' ' 


ft  «  » i  ^'  \'  *J    -^ 


1}  il  .  ■  ;  »íÍ       «  »:^  •'//v.l 


la  venza Jm)j9át(\a  leOn;:;    .  ;'  \í\A  ^ 
mas  por  justa  petición';,../  .!  :u.!  ; 

quel  es  te'jpa»;  ,Yi&ií(íadftraH .  ú  ííi  ,; 

Estos  son  los  úni0Q3;Tf9fisos^digifci(^)de!attncioi>.q«té 

hay  en  todo  el  diálogo  d^íiiain  dejli  toicüía., ;;;  \v'Vl 

f^íítiMí,fitr*:;]?gk)g^  esi  ll»lthi*i  bíist^tej  9QMÍUí»í  Es 

fflce  Q¿ft  *Q:}Qi'í«ÍQríe;  p*i!qiíei;«s  .e9^ajÍQÚiiie[g«Í  efftotf) 
íift?jMil#^uá8W  ^(*:depfeir .  ;W  QabftllefH>ideíí¿  cmU^if 
la  pastora''  admite  sus  obsequios.  Quedan!  Mdt)d;:lirM^ 
conformas jyifiajt^afii  %w  yMfmiw^  Rim^íS^  YeíiqfUfelcoii 
esta  acción  no  ^l^y  paija  ator  jw.oobay^lde  especias; 
es  una  cosa  mi^r^üe:' esfá.sin  ^etaii^iigo  oiejor  escri- 
ta que  la  anterior  p9r>$il:.y6m(Í6qci0a:iya,iM[UÍ  no  hay 
versos  de  pié  quefewdo;.;  ;.  :;i  i ;  ./  -  i»  Y\ 
Mingo.  Pascuala,  Düífts ite,,|n^nt8»^2^4  !  ,>.  ,; 
Pascuala.  Noral>Me«*Te«g|iSí,^MM^ft4j¿i 

Hoy  que^  4i«  .M  •  dPWJng*, : . : " 
;no  e^téí-ífi^aJn  fiíipQsí^'JME^flgíS 

Mingo,      m  hay^^^iiiheQ  f3^\kM^^^i^im^^  .  < 
quel  carift^;'  ;qM^  M  AOftgo         :    , .  ■ 
me  poi^  )U»  quejo  4ftn  j^^eqgQ,  \ 
que  m^,íí)0sa,4uft  wfe  yepga*!  ;,  i 

Pascuala.  Miefé,  Miftgd  «  ^q  ;le  cr^ . >  ^cl;  /^ 
que  á^^^lpú  instes  Píiiw)í4dft;  >i  a ;  i  i 
pueseresyOidíefiposddiíiíi  ,v.  i;  ¿^j.  i 

tu  querpr!:9fl.lie  d^soft^ii  :.v;  r   .xjü 

Mingo.      \  Ay  Pascuala !  que  té  veo  ^ 

l^ii  lozana  y  tan  garndá'i»^         ^ 

que  yo  tóí>íiiro!áríriiLívidaÍH :»  y.uí  oíi  i.Y    (i> 

te  quiero :  mira,  ver^^ívr-  ..\  loq  oVwc  ^^ \'  (í:;  ** 


:íí 


quiéreme^  aiiiéti0|n^fiifft^i>  <f''¡/j(> 
pues  por  l¿iMJo'á¿i¿(l0«|ppsa¡?  i,^  1 
é  toma  5  lomaíWtAiTWviii¡  '  "^ 
que  para  tí  \di'Cagt;>''<  3I  nu  uij) 

aunque  no.oiic|i8idemiv;'  >'i  ^'> 

-iff0<aiMlá»ÍIirtbviirtéial)4-,  Miiiguilloiyi'i'f» /'n^!';^'">  '>'^ 
no  te  quillotres  de  vetó^ -u  ¡^  i  i  h!»  .mí 
hele  vieneíd»ii»c\i(ietbii'i'  :  =  '"''-í      .u^/.vlf^. 

TiVíe^  tifte.  Por  teatá>  tiente;, allá; 'gírate  allá. 
Esto  recuerda  áM[Pgdroiitedl¿^itt<)E(iTfrl0>:|Álera^  ape- 
llido inventado  .por.  Cervantes  para,  decir-  tente  üUá 
ó  vete  fuera.  «oir.-.íir  :  i.'i  •./>  ;>!^:  »/::)) ^  .o'v:AMr)'¿'il 

No  te  quülotres^  >  jc^i  'ver»o  •  ^Enátqoíttr^i  V  quiere  de- 
cir no  te  enamú$^>om\  $pm(Üd^  íHfffnm 
Esta  misma  espresion!  sé  halla  en  lli  entoga  célebre 
de  S.  Juan  de  labros.  (cAcébu  fií&  mit^i^^rte  ya  de 
vero,9  *í  'A).'/'..  •■  .'    *:,  '.."m    .  -   -•'; 

Escudero.  Pas^é^a,: sálvele  i>io^;  ^  :  • ' ;  (< '^ 
Pascuala.  Dios  os  «déy  fiJebM^^^btMii  din.  ^<  > 
Escudero.  GuaAkiJftio»>ta>gdlaiiúi«I 
Pascuala.  £scudera>>iBLBÍilia^  á  vqsi":^ 
Escudero.  Tienes  n]fist«g{Aa  láLO^dos;  i>  oi>i^  > 
de  las  de^fflmjQQii  béidaid.'  iq  =¡1' 
Pascuala.  Eso&qMi'SOiadeicihdfad^>)íi  üI^a 

perchmtffii>huaarte>dp  no»c:^"^  ^  ¡  m. 
Escudero.  Det¿»'n04énga8iiéqio?l'  üfíiv  'lo^í  .o%'^Su'r/A 

por  míwdby  {liiBtoiiaicai;iít  fit; 'i   ; 

q[ue  teh^-ipresto^'^^ídi^i  ^nr'\^-'^i  A)\\\\s'm)^l 

si  quieres: ténj$ffxii]iianÉdvi''d  xH)]  .o'v-.V)íroe'a 
Pascuala.  Esas  trébieai^V^eMiJyíi  y<>í»  oí  oY 

allá  fBrMwy^yiüa*)  ^^  a  o;í  jijp 
Escudero.  Vente  cbsisftigio  p^arílliq,  '(i^-iunM 


ifl)i6aK«to...^áma(M»i^''«n>«^K^  ^'^ 


deja>  d^}ftLj$S(^í.pit6lór^  ,  f)dijvMii[) 
Déj£tle.íqif«>l^sr.le>iválát  iofj  ?j  Kjq 
no  te  peAer;8iiip6iidr;.  i  ?  .nmoj  íí 
que  no  te  sabeJ^atOKl  ¡J  njf  q  oup 
según  requiísreüUigala.^:  oíípíi/jii 
Perchufar...  Es. ídedr.lbtttiiamiiiiiwifta mucho.  El 
verbo  francés. p^w/?cr  acaso  es  ibI. origen  de  este  ver- 
bo antiguo  esps^IIüjtuM  ^ígbi&aaibiimiüi  dkü«iiioaih- 
bándole  irónicameete^jy  oU  .jilgüiij;  oJ  on 
Mingo.     Estáte  quedft*i;Pa«iauiJiauiio;  /  üJíüI 

no  le  engañe  ese  traidor 

.¿IIí;  ojíriipajíitóegoibwlídjon-f]  io^í  .v^rn  .i^Vní 

-sqn  ^ivit.íftti&jhÉ'íl)iitladó[)jdlrajxbgSla¿  rijiaurj-)'!  oi";/! 

i^Mi)  ^iu'jJ.  .'i'í.'oij  .í;"íí]'í  ¿o#nü'/'j'jJ  .juq- (MíJiíjYiii  oMlí 

Escudero.  Cura  allá  de  tu  ganado,  .iy^^in*\  bVvi  o 

-oí)  9'io!ííiic^ll?i»i(qn¡fliSs,omati<íjjO!i'y\V>/:V.!^    'ü  oYl. 

ift^Ai'v.yPdrque  ^iá)iiiuf.  piJacic^Ch/r m.^  í3^   ok  -ú-j 

O'idol  *a  ;j4pí^áuiaÍ3íídeíC<tt'iíol)adov.i:.j'¡q'.j  ívn^iín  íiJfeH 

ú)  i)\j  ?3V\^^|iuidaisiíVíutfikiá.aldeiinft5í:!  o:;  lujiií.  .8  oí» 

no  sabemos  quebrajarnos?  «.o;^^ 

No  pensáis  de  •ióhajííTtos^c^i);:;/!  .(v\oS)\'.'o'¿:\ 

esos.qUeitdÚ3[cjbdadaQééi»co  ¿oi(I  .i:)h)Mo%)A 

que  tnmhmiM^mios()tíibiWimy^li^  .ov A^ur^^Vi 

é  lenguaf^para  jd^iIiTaí3*Q5.'iorjirjdí-í  .\A^M;'i^^>V 

como  aqwbo6ilfid$Agf)toa  ;  h   ivlT  .ox ^Iw^vZi 

que  presuteíiideí  \Qzmw¿  i  r-.-A  oh 

Anda  acáj  PaécuabiiiYaoMfij^o  [[  .jíV;,uj<.v.^V 

no  parem0$i  qb6a:xya;(aiiiifeu(ÍDi'.(] 

Escudero.  Por  vida  deGqttiéQ»;wiAguardi^jG  .o'n\)5so^3L 

porquB  masonofi)£fitp];id&ittWii  loc] 
Pascuala.  Espera^  Mi]igou^V6i)niQ^.í[  ol  o^|) 
Escudero.  ¡OhbendíÉ&.talizagakl!  )íi;¡.jp  i¿: 

Yo  te  doy  iQÍSéi.rP?s8m9ht'J  y.ur.lí  .úw^^ziñi 
que  no  nos  d0síslv^Q^aioi)$;inq  í;!Íc 
Pénas^p  jmííí'íiqIq.  vgrteuioD  í;Jíio7  .o^^Aií^d^'A 


(1)    So6^^Mu|«oHléiiifiM».OwtaM(iafifé«.«.i^ 


t(^)) 

muy  presto :iet¿$^!itti' muertes .  <  í 
no  me  trat^s-.dfttÁl  swrte.; 
pue4^;^o.leijquii9i»  trntc. ;    .j 

Kím«i>//mU,.    iniwí,A«^A^A/»ka.  #.H, 4X11  amar    .  .ir.  /      !''( 


ÍBí)í«lfi^í^  ¿^íl^f^  1  ^     ::;/     u. 


ue  no  tienes  que  le  dar{(ri'  !  ]  v¿.o  !»  ):1':j1 

ue  la  íéiéiitííMto  ¡mmi^  j  '^ 


en  las  obras  se  na  de  ver»-'  inruin 
Mingo.     To  te  ¡nm  éé'.mípoiklr  ip  ,  t;:.sH|) 

que  aui)qiMí^noíMBOimii94nio8fs*[!i 
serán  de  Ml¡ípfi*wc«r*  .  ;:  jijíi; 
De  bell  paresf^t:^.^  l»g#r  dieübniénk  Ei^s  contrac- 
clones,  que  son  corauoí9S;.;m:li!  leogoajibaltana  y  eran 
tan  usadas  de  nuestros  poetas  cuqúdiftiltinrtBrsificacion 
no  estaba  fija:^jbQm«sjyajppr^íiei>iC|l  dweobo  de  usar* 
l«iviPbr;.és¿áD  IHKOA  obeMi9ii'l^Q|tuaje>pioéli¿Q  oo^^ede 
ierktaiitewMit^nifáoiliOídOiP ^^ifnkilQSnilaliiÉnaftjii  c} 

<lS6rddbr4^!Dímfiy^>ptljs}^  ./:i-/a{\  y.d 

'i!  '.>i- 'ü(i'ioJi|ll¿S(Jbí}jqtt0it&  lQ)á|$fálj  7  "-..:"«;   ií)  rnlii'J 

.  1.:.  .íii/i  &/fipii:fqt:i¿}|^  aerv4i¿il?:  }  ..  !t'.  í-(U'fi.í<;:iíO'> 
•«:!■>  iiifí  .ií«íik"jfli4iiíry^wrjrftrr>lj*íhw^  ..'M-í./'n^  • 

•'Oq  cU-liO  lllÍÍir«ÍbiMQ0(|9if^lk^^f  J  >vií..;}     i;    '3  Y^ÍÍH    1[01 

;        -ÍI5  of)  i:7;oiqi$^«ÍMf%;H»ri4s;d»:'pi^ta),,  (1).    •->'•)!  y  ?a\\    • 
-.i'il  Ifj  (jLtrli40iitzipf^»:^ÚMiaiBapatfti^    .  -.  -ií  mí','  -fo? 
.!jL>';j;iife-íj^iobii¿uitas]ibroariU6^       ,       vi  \^}\}ui^ 
i.  üj  iríior-E  feíiiasdiEiqíaíílrt^  '<i>Aí  X 

•o'iti:.  >v>;  •!wJioi(.lr'tfrt  iií;d'.>^->  ^o-  .;  .   .  ;-.':  I.i  '■•:  •:  >'  ^  [-^'i 


nueces  »^b0llqtas^i<4a8tifraií>0n»  > 
Escudero.  Galla  ^  caHaj;  qu^íie^ffmséfifof'^^  i^ 
todo.  cÉ&uto^  tó^leíddír:'»)^  nq  {íjííí 
yo  le  dai>éíiw»slié^i»feiái^í-*íi  'mi  oh 
porquOitiiás(qa¡8'|táo)avi^uM}d/i^^r^ 
Al  fin  Mingo  dér^(^i]^i0if¿  en^(^U6>ldllál*seaot|iitlli 
elija,  y  ella  eligértal  éseaíd^em^ <qu«ét)) ^  h«^  pastor. 

El  villancico  6^  retulívó  a^i|iiy!^v<i^JÍé¿3F¿fldb)$i|cfe 
toma  el  escuderoii  ^      i  ' -':   >•)  ií>iJ  on  oup 

Repástemela  iÉl:^É(ado VI  ('!  ouO 
hurriallá iv) /  •)?;  i »!    v:  yjiuíj  mú  üri 

queda,  quedriioqúénsé  WlM,  '>í  <»5f      .o^jmUl 

Ya  noíiéSíitiatt^^dejirtaiíadfeyí^^ 
nL  de'Í3si^tíifeii<e9DcitdiMa^y^'i»  ;>Hp 
salen  las  siet^»^abr|lllBÍ#^'  ^í^  «» 'j  -"^ 

:iorj  /  nifí5tléhe8eja'intóítígada'í*.-»v>^  ua^  tAíp  ^sonoio 
iioi'XDní-.'iíiiutHalláU'""''-  ^'"  "  'i  •-'''5ií'*'i^<i  oí»  ^il/Híüi  íifiJ 
-'i  K.íi  üb  '-íqfoeÉiii  ^ued¿-/iqi)0;$etaví¿tcj^Í.ü  ííílíii^o  oíi 

tn'  ';i^oirei/p<!B»!qi(e 'ki^  téii^Ufl  did  iwm  ¿ée:ia't<S%cmá 
es  ni»s)<tá8{ielra¿gL)ln(iénbis  AdsibléfáMd^  iMiyiiHte&tcAl^^^^ 
las  imágenes  poétióiás'  k]fUeJ^^d€d<:alA(^tiOlle^ 
entfe  el  amor  y  el  tíejoi^  Bh  i5ttantb^al'p|érito  de  la 
composición  dramátic^''^' vé -([|iJí€f'iei^iQ[$lii$i  ninguno. 
Cualquiera  de  es(^')igk)g«H»'^u^  ^moii<Ídido.p^^ 
ra  en  manos  de  un  h^éW^eú  eiÁt  fiíOestrlís  dias  ha- 
cerse una  buena  ógld^ai  4)el*d'ja]iy^i4bíq«ie  se  llama 
*  una  composición  <ti|^rid^ei'fim£9it&  dráináAicii.  Sin  em- 
bargo, las  obras  de  Juati'iidé  Ü  'Eñéinájim  estilo  fue- 
ron muy  estimados  en'^iÍmtíípú:>iAMmtBd  otros  poe- 
tas y  le  escediiielSrba¿  1lfi(ira^  i^)idt^tdsi^  de  au- 
tor anónimo,  en  teiiqujll^iéiaéiyatiíiíll^tfi^jwado  el  len- 
guaje; hay  mas  artifieiéiif^oultlfriííi^dttiibrsificacioii 
y  mas  movimiento 'étini^líi  dilAigef;  ^EMa^  ^loga  tenia 

Eara  los  que  la  viercírt>  ^^reseni^t»!'  ^^láiémo  de  que 
ajo  los  nombres  poéticos  estaban  encubiertos  los  amo- 
rios  7e  algunos^cabáHeros  de  INápoles.  He  aquí  la  nota 
que  sobre  esta  materia  penaiAfidtaliibq  .eoUso^^O    <t. 


en  la  cual  bajo  nombres  fingidor  ;:ifitr0dujf>i|Un.^i09^, 

|i^^^ps«$flll^da'.<4e|Mlfe^  <Jb}4tfI«fteUii,fe«R><¥A^J^S7 
tre.*  Gomo  en  la  citada  novela  se  habla  de  lo  oc^Ri^ft 
en  Italia-iémíeí^  ^^i^dfí  i&Ofí'hn^  he 

creído  pod^i%ii^ia>tomposfctc^.do  eljaj^íft  el  año 
de  i&Aáf  f rAod0  AQ:4ffntestQ¡failbnoid  iMi^itlA)  escrito 
y  pubUe04Ql^*)n4p0l«»f'^i€4i4»iim4^  pre- 

sente es  l^i^MM^iKO'iMsirMniNiHáf  a^.  Aml^       OQ 

«Sus,  f9m^4^  (láingtifyQiiTQitílQvyj  va^i^cacion, 
hacen  muy  estimat46;la  i»efftcwpadA4^k>gl^k|  i^ue  pue- 
de considerarse:  (^9fn<^,PQÍi  de  :Iaa.iM|Qr«j|.. piezas  re« 

presentaUf»jtk!^qtoflltw«»fQ49  ;...:i>.    .      .  ^^ : 

Yílbto«OPií¿^ilí«r.  Pft  íljlalloíriveifwfl  «ki  «rtp  mayor, 
pero  ys|  «i||^p^ad»A|»  M(«iM^i^U($^^qu0ilQ9  )()ue  he^' 

Ni  pu«4«  4íil)iir4Qu  :m  i^: il^aipfQ .  : ' 

ni  para  decirse  ,  ni  para  callarse  ,         .-mUh..  <( 

encgiftB^BUhíj;  fljwsí89«  dSsH» ; pobres  ,pa^Tí 
sus  tri^hWdW(«aQfl9Í4  ^in  Me-r^pósOi,,  (,1 

venci(««|*,4^,VieiM5Í4o,íj(i^,ÁW^ 

de  qui«Bwifflp9s«M&j4j^é»i<Íe&9flM^»I  ^< 

Mortal  de  softmmtvtQm  miíitítm*t4flmiii%  tfnp^" 
sible  de  sqftojg^  ,E;J|ft¡^ílfM5^Q^         q^fene  fleglf  que 

sufriéndolo mm\bf^mu^iéufiWíi^om^\fm^v^  «n 


(44) 
ai|M^>tím^i)^$  v{)éV^''elí ^áitad^  ¿(Ataí  ^'^ftttdéttfá'  ion- 

^  >f  ITm^iefo  que  i}«NM  timi^^áé^.  Emü  jdegio^^y  i|e^^ 
cióií  de/Ufia  misino'  pidabp'lr  ea  A^éf eifieS'  iblfedisto 
y^  (jfásM  iérá  muy  eqmuá  éñt^  los'>é^fi^éK^  ^vfA 

*•    *  í*  á  sotas  paciendo  {puQS  sido  té  oíi/i 

<''i'i>^qttéj«irié  hásde^mí';  tambieii  ^'m«  qilejé^  -' 

no  *í<í|teiplanga8  ípeiiiérJtáil  trigl«iíf)iM  '>  oiií  \ 

de  quien  no  esperabas  ya  buena  pastora  i '*>  -" 

.  <!oi  ji;opyfft87éi vy^: itú^  espera  j0Ífi6  des^éuinn ,^«i?'^* 

-ín  ^^^ix'Agopáf'ír¿pdsoque¡8olo:tn<^'t<e^r^^'nr^^i^^^       o'.. 
agora  descanso  eit  ))í)édió'mip<l!lál0Si'^  >  <^^'><''^^ 

-oíi     njoh  Ítrfáti3s^Bpíro^€bJ(  qtíiétí  y()f<|)<BtMl'/  ^''^-^U 
La  vida  aboVfelíed;  la -muerta  iií)  iVh&l'-^  ^^^^^''* 
i|tíe'Mtt  ésa  iwe^  niega  W<'¿fiél^i'VíiiÍ9j  .^^^  nvu 
y  iruéca  el  niatárme.  6m'éávim4\  MHts 
por  suí(^mpls^rmi4t»te«^^ites^;)'<l  í^"^ 
GuíUardo  haieé  liiégo  iiD£í;'ei^é<(}i9  dé^^^a^dia  de 

todo  cuanto  tía  dteho  el  péi^o^a^^!  priiii$ip9l i, 'parodia 

que  se  repite^  m^y^nbé^im^^  es- 

pañolas. •  ';'/:•:./•.*)  ;.•«•:•  :i    , ';éíii*;'»n  ínníj  la 

Guülardo.  ¡Qfhl  dóillás  á^>hue^¿  4^  jtfrai^téñoisñas, 
como  estépastéf  de^ütfbre^  sietíie^j'^  ^^^ 
yo  mMñ'  Vi  tíii  ént^^^&iiÁstMá&'A^vímiS 
dij^  qué  séíaVdekii^i»  érn^é  «ntt^BHsipiid 
Yo  oteo  i|«e  tifene«*eridtts'ié¿»alftfei'^í  ^"^ 
Qué,  ¿qu^i^ktíáilmééiotí^       maíllo t 
^&mtb  ÉruScár;q«Séfci  'V¿1tt*¡a'^áíiéfu»fcltóy«"-^ 
s!  pUéiló  h^Íbrie''po^^e8Ía^'«ibHñ8é^J'M'  '>^^ 
Quizá  le  hH  mordido  ii&^úérh)^d»ínidé^|  ^" 
-^^^1^'Vi  etoliéfAeátítttialé  tobd  rafeittWdV''  ^^^  ^^^VtoU 
'^' i'  pds'tedá  tales  i«iekít«rniU¡tóWí'ep<Wéij=«  ^^^>  '•'''  ' 
^í'*  'y^tlétó'dé'lés  'djositan'-bíegttíV*^*^**-'^'^'*'"''''*'' ' 
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No  ye  do  los  deja  zurrón  ni  Oftyadtfl  -.u^  y 
Vestida  la  yesca/ q4t0})r»éo  el  Mbehci  wii 
^r  |0'»í6ldkmoQd(qlie<-;Wda'Coaiil'>!i  .stni'A 
ó  iCMÍaiKe;dléflwtiíeS)'qiiie|  t^^  <^,;< 

Í'OhS(  adló!á.»IHbaíylcamoiiq^'í8Í4ote;! ; b  ;lo:)'(  I  oh 
(ayi:^r:és'c|ue-:áiiBoU  aqubste.'wninal!;^-Mi'r/[:;  '.i¡|) 
tilÍÍjite>^are€e/qpe;YÍeBeíl(^tttralf^,  ^;/,"íí;:h  ÍmI>  v)\ 
iqueJ^  ^a&ifíiap aibigo,) Y: aun!eehapePÍeritA4j(l)w, 

Afnnf06^'delQuto.^flaaMm¿  >qtte' cpra^^^ 
£iMl(|ia^iiÉí'»é  4iie>iplaQ<^  lu  küal.fior  ttíiiritiaií  in  )J  ( 

^  .nitoíftMisIjr  8e»yieio*miutot)^.¡iM)(n4a4r¡'.J^  o'M!o!'»'> 
pues  déjate  en  ello»  y  tenermeobaa 4envJMfÍ4ir  n:: 

El  villancico  con  que  acaba  esta  égloga  es  el  si- 
guiente : 

Nunca  yo  pensé  que  amor 

con  sus  amores, 

de  amor  matase  pastores. 

Tras  galanes  palaciegos 

yo  pensé  que  siempre  andaba , 

Íf  no  pensé  que  mataba 
os  pastores  ni  matiegos. 
Has  do  van  tras  sus  borregos, 
veo  que  los  mata  de  amores. 
Gon  su  nombre  falso  engaña 
que  parece  que  no  es  nada , 
y  de  majada  en  majada, 
.     y  de  cabana  en  cabana , 
va  con  su  engañosa  mafia  . 
prometiendo  su  favor , 


(i)    Ca6osssaÍ0O. 
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y  sus  ftlVoyi^  i''  ¡:«í írfí^  vjyr  \0Í  oh  07  o/¡ 

inatadodééípbes  l^*pasfor0Br<"7  i;l  r!.ib'>Y 

Ademas  de^esMft^églofatfiiiubooalMBlinveHii  que 
se  repre^diliibaví  j  Hsbtiil  pii;eordd;»4¿B%in)¡nMiep  aeto 
de  la  GelestincPyii[^itr(»fi<$0medi^^dáSGitMw  i  diftlibea. 
que  algunos:Uátiiatftb^Hdo¡iá^  Ródyigoi4e^€otG(iJtI  au- 
tor del  diálogo  qiie'héjkio0'vktoí;iy  unngosAaiUá  de 
esié)pfihi<Ér'<apt0  otra  i^p]eGÍe^  deiéglqfa^  fieMohasta 
este  punto  no  hay  verdadero  drama:  estas^son  Jas  pri- 
iñ^tdLÉ  'tentátittá(  did>re^0séillacio¿ii^tektrakv)iib  ^fisto- 
ría  del  verdadero  drama  ó  comedia  empieza^^eniíNaJ 
hmf&i'  ip^ihw^i^Víii  cóttiúJe^i^spáílali  q|ie  lconipnH|k/dra* 
mas  de  cierta  estension ,  con  una  accionniMiV  hfrgecw'. 
sostenidaf  ^i  árttfcio&la !  El  objetoi  ^^e  tlt  <l0D<»n^«i§tiiBiU 
te  será  el  exámei  de  laá  edincNlias  deiÜNaiNirrov^fy  del 
célebre  Lope^éeiRuédá^l'  Ail&r<Vdeior  tíailciificdias  á 
un  miikáwíiempo'.i'i  -•■ ''  '  .o!:*)  i:*»    ^;i  h  rouq 
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:-iÍT!íilHn)  nJ  .o¡IiJBCICIOW(BB<^ííi  '"'s<'  n'i  Mi  >.»;> 
-  '/    :»;ii'ri;:íf  ti<.  '-•»    /ii:i:ií  ,-.:  ? .  '«¡i-,  r-i-  i  ^  íi.  'í^  ;»''  ..'  j.í 

Su  l/EfesiiMciob  i]ka8áiia^dataribknós'lo8^rífnero8i.7it 
nwl  jaj^o^Wimmsi  .de^libiniiiéa  drámáftieát  eépapolah 
^^^Wti^iiMm^^iúftmt^jM,  ligrias  d^üiMímbirci  á^\ 
^k^9^i^qwdm\itfydam^\emM  vez  .conitm* 

iMgjusúf^iÁAft.ilgraápblb  y;  6iMÍ^  épie  él  ib  kisIs^losD 
smfa^oim'i  tat')trjÉ2nCMi .  aoá  veniicaoioaiéns  lleda !y) 
iiiavím^toi^ücos.;.liievé¡D'h  dix«^ii  :dé4QÍi.i9rUi]HÍ 
^*  jjT' pHn«tpjBa}MfiaBaléa!ÍiQaUi  loalpaimenis  bñOK  del 
a¡g)i>w4iV|»iiJ[daii.;dtt;laí;finQÍD^  iq¿  tél;  dháiÉ&tiir^fde) 
eftWfwiyty  (ófiqcaiie^  WMBlrQi  teqtm;!  al;ouál  'pMé/Briai> 
r^i;ipAUríjíjMiaq^  ctm  bis  anjoras  qmihaofi  diai^ak 
iqffttQitei'liaDgaaiii  jlob  aniomi  cüniicQs.  arisi  leontooifio-^: 

,  I  >TílBll|N>oiM  l^^eiqtieJMTdlIakataila  lOsEttMiíidci)  faü 

Q(At»U9te&.^it#daíi(l9aiibmríaR3  dBilasíhámdNresiide  )^k' 
toj  j,  laH .  obffa»>«U«t<»k9i  ¡dai  ^a .  ¡síntígaadéd )  !eai  í  teáte  i^éniaVí» 
i^r$4f^a4ii(BiltípM6b&fTii«8büiOi^^  Séjaeci  V  iHhalñi;. 
^pi»tmm)á  i9M  áteiHaírfe^iiiniiiésbáai  Ikferatoai  Eoií 
necesarío^íá  paaa  vv\  ]Mra\  tiaiMr Ükj  atehcío^r»  ^  \é  i >ios{tbaM[ 
ioMr^aiohptUicO'b)  ¡defrrosad  cooiplilcMÍoBMáíila  (&£fila« 
awiiQfitar>al'fiiAin^<i  daJMi  pin-sobid^v'^  bf  laqiieiáRl 
(i^)i»>6ia<ima'rPrMim(roMif  í0dtea;rQai|)dwhieup«índ0fig 
cantiinaaldtfaáaatfiííjr.UnA^'fqiife  al  rnaai 

niMréi»  r^te'jl^adilGaMO  tOi  iüolHadii»;  dalUsoaHtigiiQBc^ 
otro,  mas  difícil  por  mas  original,  pero  que  íogio^i^i 
&i  kíprafioMtfifda^^ki  iorepcwo(|d^ifáli«las.sic»ele8lcks. 
i  í AtaíóiiAkf  láibeto)  Si»fu»iaa  de  yiUblaboife^»  nBédieai 
de  Fernando  el  Católico  y.déapobséAél>Qndos{  Y»:;q|aiaÍ 
tralÍj^lebt^ta^Ufáp($leiRlaJ^ 


(48) 
sas  del  primer  moiitDi|^5^dirM¿réuiio.  La  traducción 
es  en  prosa,  ya  sumamente  fácil  y  correcta,  como  pue- 
de verse  en  |6|r|)|Dja<^|(wo4flTjyf(iHPfqay5Bli  el  pnmer 
diálogo  COD  su  verdadero  marido  Anfitrión,  mserto 

Nadie  ignora  la  fábula  j[g  Anfitrión.  Júpiter^  ena- 
morado de  Alcmena  ^  toma  la  figura  de  su  marido  An- 
%ra<m>/fy  ilfeiuduriarisüi x)(Hifidehte>%  dei^Sdiiaív^  ddado 

\aki  bfileDMDí^s^fdciLiif  ebéfliy)}!!  apro;rdcttlo|á^itit(«^^f^ 
enlrari  ver  bU  es|[)¿8alieLlmom€ntit)ettlq«íe^y«psif^^ 
eníTebas  la^  tíctorpa  <déi»egpidldj^ri^i^fiíiofiU;CUIfl' 
e^taha !  prémnocé)  mik^Vi  j  iÁí3mimdí'^i^ÚxkAi^mv^^&S^(S^ 
IftiHspa  iVillalobo&>y  le  Téoibe.  ék)iw  >ál  i;^ 
sb/eoip:éi  iinaí  riiofhel  dáa«i]ai[8éí^Ageí^-]^^¿jéinú|)Má> 
qite  ^dpró'doUé  tfienipÁ  (iaé>oU-ar>Ue>lbs!ddbaiV^d}ÍB^' 
dekaftQíun  'Eantbj  tiaoipoJ  eral  &Me9iirio')pl|rü'iéií|^^ 
aligraii Hénebl0S|qH&in§H»é  M esto ádfftoéñahDé^pu^^^^ 
y  (estando  toA»i^ídDall£<Mepieioi))d^^  ^piíetfgrijb^ 
ntrion  y  Sosia :  es  claro  que  presentados  en  la  iSSiSéáíS 
ed  (]tifaeiw3^ocaii(Hi»á  élí>vevdadprd%/i4  MioQ|[0ffi^Tdn, 
yíGl'j^<)[rdH^baiH¿^iyriiKláoíiSoSHtfpiddie^  i^liákW'i^iRdáeír^ 

MoHér4s  éniiki'inMMeioniq4i^Jiñ»iiidel  eS^  k^StíXtíÍm\tS(S> 

biéndopéí  ^  ^^^P^^^^^'^^l  felM»  dv^iAteilemífiáni;^^ 
guíente  pieQbto^O'pqoeileo  povd'tbiMttiyerc0Qáff>efih^> 
ta  >es  la  eJomftaoiob'MiSie&pr^MDiatfntBolii^^ 
gr«»i]¡l  )(pie<hbbíh  pihecboí  eti  iiNfoeUiméjp^a  «ékiMi^i 
ghaje;../ ■  '^n-.'  o'!'i:|  ,i'.    :.i'..''  í:;í;iíi  'dcj  IíjíIiÍ)  8«ín  ^oiJo 

:¿éÚGúmmui:'\^^  tjds.el'^ptaed^t^ud  sol 

posájeoiestei'  vidiá  y  efa  xxAw^m^  eísik^^^ 
tríB|Bzasíyrmol'ésti&srdBvielfai.¥  f^MÜoi'f)  ío  oí.ü'nrr/í  oí) 


(49) 
da  de  hablar  advefrbial  cpie  sería  de  desear  se  hubiese 
conseryado  en  nuestra  lengua.  Debo  advertir  que  toda 
esto  es  tradoccion  de  Plauto. 

«Así  se  compra  bien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  eda¿ 
de  los  hombres.  Así  ha  placido  á  ios  dioses,,  que  siem- 
pre tras  el  deleite  se  siga  la  compañía  del  dolor ;  que 
8i  algún  bien  se  aloanaui,  sea  mayor  el  -  daño  y  mal 
que  de  allí  redunda.  Esto  tengo  yo  agora  por  espe* 
rieocia  en  mi  easa ,  y  por  nri  misma  lo  sé;  que  se  me 
dio  un  rato  de  deleite  cuándo  pude  alcalizar  de  ver  á 
mi  fnarido  por  espacio  de  una  noche ,  y  este  se  me 
partió  luego  antes  que  amaneciese.» 

Obsérvese  que  el  pndé  alcanzar  de  ver  ea  pude 
amseguir  ó  lograr  ver.  La  preposición  de  anterior  al 
infinitivo,  en  cualquiera  que  la  usase  boy  parecería 
un  galicismo.  Pero  es  de  notar  que  aun  no  estaba  for- 
mada ni  con  mucho  la  len^a  francesa ,  cuándo  este 
modismo  existia  ya  en  la  nuestra. 

cParesce  que  quedo  sola  sin  alguna  compañía ,  en 
apartarse  de  aquí  aquel  á  quien  yo  amo  sdsre  todos^v 

En  por  el;  en  apartarse,  al  apartarse.  Esto  tam- 
bién parecería  ahora  un  galicismo ,  mayormente  si  se 
atiende  á  que  el  gerundio  francés  lleva  siempre  ante«^ 
puesta  la  partícula  en. 

cMas  pasión  me  queda  de  la  ida  dé  mi  marido^, 
que  placer  me  dio  su  venida;  mas  esto  me  hace  biea-t 
aventurada,  que  á  Lo  menos  venció  por  batáUa  áilos 
enemigos;  y  en  volver  él  á  su  casa  con  mucha  hmsrav 
me  da  consolación.  Sea  de  mí  absenté^  con*  tal  que 
alcanzada  la  gloriosa  alabanza ,.  se  retraya  á  su  casa» 
To  su&tré  mucho  el*  abse^ía  suya  con  fuerte  y  fihne 
ánimo ,  pues  que  tal  galardón  se  me  da,  que  vuelvan 
mi  marido  vencedor  de  la  batalla :  éAto  habré  yo  por 
gran  bien,  porqiie  la  virtud  ésmuy  buen  premio  de 
los  trabajos.  La  virtud  en  verdad  á  todas  las :COsaspre^ 
cede.  La  libertad,  la  salud;  la  .vida,  la  hacienda,  los 
padres,  la  patria  y  los  hijos,  con  la  virtud  se  defien- 
den y  se  guardan:  la  virtud  contiene  en  sí  todas^lt^ft 
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cosaflí;::todos  los  bíéneB  están  éá  qnibn  «slé  fta  Titr 

Ahora  llega  el  verdadero  Anfitrión  cqd  91]  criada. 
Sodia^  y  dice:  -,.    ^ 

'  Anfitrión,  a  Anfitrión  muy  alegré  saluda .  i¿  i  sa^  ckf, 
éBoda  muger,  á  la  cual  sola  estima  por  la  mejor  de  tth 
das  cuantas  hay  en  Tebas»  cuya  bondad  es  faánosa'erí-»' 
tre' todos  los  ciudadanos.» 

:  Obsérrese  el  uso  del  partio^io  deseada  i  Bs  el  m«s« 
mo  uso  propio  de  h  lengua  latina:  deseada,  una  cosa 
qne  se  ha  echado  de  menos,  que  se  ha  conoeid»  su 
falta ,  y  de  la  que  se  ha  estado  privado.  • 
• '  «¿Has  estado  buena?  ¿has  deseado  mi  venida? 
1 '  Sosia.  Nunca  vi  cosa  mas  deseada.  Ninguno  le  m^. 
hida  mas  que  á  un  perro.» 

-i  Dice  esto  Sosia  porque  ignoraba  la  eatranezsst  que 
lee  causaba  la  venida  dé  quien  creían^  acababa  de  irsa 
antes  de  amanecer.  "     ,< 

\  Anfitrión.  «Y  como  te  veo  preñada  ^  y.  ooiíio  te 
veo  embarnecida j  alegróme.»  '  '.'^ 

'  Alcuinena.  Ruégete  por  Dios  que  me  digas «  ¿por 
^é  me  saludas  para  burlar  de  mí ,  y  me  halHas:  taiií 
amorosamente  como  si  de  poco  acá  ño  me  hubieaea 
visto,  como  si  agora  fuese  la  primera  vez  queHe^Mi 
á  tu .  casa  viniendo  de  la  guerra?  A^'  me  haUa$>  co- 
mo si  de  mucho  tiempo  acá  no  me  vieras* 
^  Anfitrión^  Antes  te  certifico  que  yo  no. te  haya;  vts* 
to  ^n  alguna  parte,  si  agora  no,  después  que  mio .pai> 
tí  á  la  guerra,    . 


r  •     •  ■ 
t .  • 


'   Alcumena.     ¿Proháisme  quizá  por  ver  lo  qiíe  Mengo 
en  el  cora:^on?  Mas  dime,  ¿por  qué  os  volvisteis) iidl 

Sre^to  ?  ¿fiobo  sílgun  ¿(güero  que  te  hiciese  tíirdar,  .é 
¿tenerte  alguna' tempestad  qué  note  fueses  á  tu&- hiiesr 
tes  como  poco  há  me  dijiste  ?  -'     . 

Anfitrión.     ¿Poco  há?  ¿Qué?  ¿Tan  po^b? 
Alcumena.    Tiéntasme:  poquito  há,.nniy  poquito^ 
agora. 
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Anfitri^.  I  Cémo  puede  ser  esto  que  dices ,  po- 
quito há,  y  agora? 

Alcnmena.  ¿Qué  piensas  que  tengo  de  bacér  sino 
burlar  de  tí»  pues  que  burlas  de  mí?  Que  dices  que 
libaste  agora  de  nuevo ,  y  aun  agora  partiste  de  aquí. 

Anfitrión.  irErta  muger  desvariando  está...» 
Esla  comedia  se  imprimió  por  la  primera  vez  en 
Zaragoza  en  1515»  y  es  la  primera  de  nuestro  teatro 
escrita  ^n  prosa.  Ignórase  si  se  representó:  yo  creo 
^e  era  preciso  para  sufrirla  que  los  oyentes  fuesen 
personas  in^ruídas  en  la  literatura  antigua.  El  vulgo 
español  dé  aquella  época  nada  sabia»  nada  entendía 
ie  las  fábulas  del  paganismo»  y  los  nombres  "de  Júpi" 
ter»  Mercurio  y  Hércules  le  eran  enteramente  deseo* 
cidos.      i   . 

La  comedia  novelesca  reconoce  por  su  inventor  á 
Bartolomé  de  Torres  Nabarro »  estremeño »  que  desi- 
pbes  de  cautivo  en  Argel  y  rescatado»  pasó  á  vivir  á 
iioma^  filé  eíclesiásticD»  y  escribió  ocho  comedías.  Siof 
te  de  ellas  imprimió  en  Roma  en  1517»  con  privilegio 
que* para  ello  le  dio  León  X,  gran  favorecedor  de  las 
^ras.  Dio  á  su  coleéoíon  el  título  de  Propaladiai  que 
-después. se  reimprimió  en  España»  añadida  la  Calami- 
ta, auqque  con  muchas  enmiendas  qne  mandó  hacer 
la  Inquisición. 

Las  comedias  de  Naharro  están  escritas  en  versos 
de  ocho  sílabas »  tal  vez  de  pié  quebrado.  Están  divi- 
ifidas  en  cmco  actos,  ó  jornadas»  como  los  dramas  de 
los  antiguos:  y  en  muchas  de  ellas  hizo  hablar  ó  los 
actores  en  varios  idiomas ,  como  castellano »  italiano, 
francés,  latin  y  portugués ;  lo  cual  pudo  también  haber 
sido  imitación  de  la  variedad  de  dialectos  que  intrcr 
dujo  Homero  en  sus  inmortales  poemas.  Estas-  oom^ 
dias  se  refureseatoron  en  Ñápeles  y  en  Roma »  donde 
era  entonces  muy  común  el  conocimiento  de  la  ten- 
gna  ci»tells»m ;  y  es  de  creer  que  también  se  represen^ 
taron  en  España »  salvas  las  correcciones  que  en  ellas 
biciése  la  Inquisición. 
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De  las  ocho  comedias  de*  NaAiai^o  p6rteik»celi  al 
género  novelesco  la  Serafina,  la  Himenmy  la  \áf6«í«- 
na  y  la  Calamita.  Pertenecen  :á  la  descripeion  de  cos- 
tumbres la  Soldadesca  ^IdiTinduria  y  la  Jacinta.  :La 
Tro  fea  es  un  elogio ,  puesto  'en  acción;  de  las  oari- 
quistas  de  D.  Manuel,  rey  de  Portugal,  en  África  y 
en  Indias ,  no  sin  introducir  en  él  el  ^ersuoag^  alegó- 
rico de  la  F«mó,.el  mitológico  de  Apolo;  que  haée 
Versos  en  honor  (|elrey,!  y  algunos  paatOües.gracioMs 
-ó  bobos,  que  amienizan  la  acción,  pi*eeisamente  ién- 
gliida  y  fria.  También  escribió  Naharrb  \m  diáingo  en- 
tre dos  peregrinos  al  nacimiento  de  Nuestro  Señor» 
composición  que  pertenece  al  géiiero  sencHIo^delua» 
de  la  Encina. 

Entre  sus  comedias  novelescas  es  muy  notable  la 
Aqmlana,  porque  es  la  primeni  en  que  se  observa 
nquella falta  de  respeto  á  la  historia,  que  se  obsertó 
después  en  Lope^  Calderón,  y  demás  dfamátÍDos  dei 
siglo  XVII.  La  fábula  es  la  siguíiante.  D.  Bermndo; 
tey  de  León,  tiene  una  hija  llamada  Pelíeina,  qm  es 
amada ,  no  sin  correspondencia ,  de  Aquilano,  jóvesa 
^trangero,  á  quien  el  rey  quería  mucho,  áanqoe. ig- 
noraba sü  origen  y  familia :  pero  sabedor  D.  Kei^mi^ 
do  de  los  amores  de  Aquilaiio  por  el  médico  que  aais- 
tia  á  este,  se  enfurece,  y  trata  de  degollarle.  Enton- 
ces se  descubre  que  el  degollando  es  hijo  del  rey  de 
Hungría,  y  Bérmudo  le  casa  con  su  hija. : El  medido 
supo  los'  amores  de  Aqüilano  por  la  alteración  de  áH 
pulso  al  ver  á  la  infónta,  fiábula  ó  historia  tomada  de 
4in  rey  de  Siria,  que  deseando  saber  el  motivo  de  la 
ttistéza  niortál  qn^  devoraba  á  ^  hijo^  averiguó  poi* 
-medio  del  módico  qué  el  príncipe  pereoia  de  amores 
•de  la  reina  su  madrastra. 

'  -  Lq  comhinafcton  de  un  prínGipe  disfrazaib^  que  ena** 
«ora  é  una  princesa  de  otro  reino,  ise  ha  repetido  nru^ 
i$ha»  veces  en  nuestro  teatro  y  con  mejor  é^ito:  que 
en  la  Aquilana  de  Naharro,  en  la  cual  se. fallo. ó  «oda 
momento  al  gran  principio  dramático  ¿e  quelos  inci^ 
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áeatM  tengan  so  razón  en  los  sucesos  anterior^;).  Lle- 
var á  un  hombre  al  esMÍalso  por  la  deelaracion  dio  sa 
pulso ,  es  burlarse  de  los  espaciadores. 

De  las  otras  tres  comedias  novelescas  de  Nafaarro» 
en  la  que  hay  mas  vida  y  movimiento  es  ea  la  Cala^ 
mita ;  pero  Moratin  no  quiso  insertarla  en  la  coleccioa 
por  dos  razones:  la  primera,  por  algunas  escenas  lú- 
bricas é  indecentes  entre  Divina ,  la  criada  de  Galaiái- 
ta »  y  un  estudiante  ;d»frazado  de  muger :  la  segunda* 

Eorque  el  nudo  de  la  fóbula  consiste  en  la  inconcebi- 
le  tM-utalidad  de  Eolicio,  padre  de  Floribundo,  que 
da  orden  á  sus  criados  de.  que  maten  á  su  hijo  si  le 
?en  entrar» mi  casa  de  su  amada  Calamita.  Las  correc- 
ciones paternales  no  llegan  nunca  á  tanto..  Sin  embar- 
go >  no  podemos  menos  de  leer  el  soliloquio  de  Flo- 
ribundo«  en  que  dándose  la  enhorabuena  de  haber 
elegido  á  Calamita  por  e^osa,  da  consejos  para  hacer 
bien  esta  elección.  Los  versos  son  muy  bellos,  y  anun» 
cian  ya  un  idioma  que  se  acerca  á  la  perfección. 

Quien  ha  de  tomar  muger 

por  su  vida , 

tome  la  mas  escondida 

f>ara  su  seguridad ; 
a  que  en  virtud  y  bondad 
fuere  criada  y  nacida. 
La  muy  en  mucho  teqida 
por  hermosa, 

esta  diz  que  es  peligrosa;         >   * 
la  muy  sabida,  mudable; 
la  muy  rica  intolerable , 
soberbia  la  generosa. 
La  complida  en  cualquier  cosa 
y  acabada, 

menos  que  todas  me  agrada, 
porque,  según  mi  pensar, 
mala  cosa  es  de  guardar 
la  de  todos  desead^v ' 
Aquí  el  adjetivo  9«wro«atieqe  otroseintido  que  el 
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que  en  ia  actualidad  la  da  nuestro  ídiosiaí^pei?alineii« 
te..  Quiere  decir  fwbk  de  naciiñieutú,  no  rnAk  da  lAtm 
ni  de  sentimientos.  .::.,!  .. 

La  única  pieza  novelesca  qu^  analizaremos  dje  Ndbar- 
ro^  será«  pue&^  la  Himenea,  que  incluye  el  senpr:Mo'« 
ratin  en  su  colección;  no  lanto  por  ser  la  xms  regu-s 
lar  de  todas  y  m^s  ajustada  á  las  leyes  de. yaroaimiH^' 
tod  teatral  >  cuanto  porque  en  ella  está  t Atado  el  aoiQP 
de  una  manera  mas  noble»  y  muy  propia  de  «^a  parí 
síouj  como  se  sentia  en  aquella  éjpoca  caballerosa*  i* 
La  labula  es  tan  sencilla,  que  sol6  comiste  ^  el 
amor  de  Himeneo  á  Febea ,  correspondido  de  esta>  y 
mal  visto  del  marqués,  hermano  de  la  dama,  el  .cual 
receloso»  y  andando  sobre  aviso,  llegó  á  sorpdr^disr-^ 
los  en  su  misina  casa:  Himeneo  huyó;  el. niárqué^  qui- 
so dar  muerte  á  su  hermana;  pero  el  amante  BCibré- 
vino  con  sus  criados,  y  persuadió  al  celoso  henbánd»^ 
que  remediara  su  honor  de  una  manera  lineiios.  san^ 
grienta,  consintiendo  en  que  se  casasen. 

De  este  sencillo  asuntó  sacó  Naharro  las  cinco  jor- 
nadas de  la  comedia.  En  la  primera  pasea  Himeneo 
con  sus  criados  Eliso  y  Bóreas  la  calle  de  su  dama,  y 
espresa  su  pasión  en  los  versos  siguientes  que  la  diri- 
ge, y  que  sirven  de  exposición  á  ia  comedia;  •, 

Guarde  Dios,  señora  mía»  .    i ; 

vuestra  graciosa. presencia,  : ;  ,  1 

mi  sola  felicidad; 

aunque  es  sobrada  osadía 

sin  tomar  vuestra  licmcia, 

daros  yo  mi  libertad. 

Pero  en  mi  primer  miraros ,  .     ! 

tan  ciego  de  amor  me  vi^ 

f[ue  cuando  miró  por  mí 
üé  tarde  para  hablaros , 
hasta  agora, 

aue  de  mí  sois  ya  señora, 
[abéisme  muerto  do  amores,  .  , 
y  dejáismé  aqut  en  la  plaxa    :  ,  -..  '.-.  ;..,.<. 


f 
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donde  pablíqueíinis  yecriHs; 

como  aquellos  icazadores 

que  des  que  mataa  la  caza 

la  dejan  para  los  perros. 

Donde  quiera  qpe  me  halle 

diré  siempre  que  es  mal  hecho»  : ,. 

pues  yo  vos  guardo  en  mi  pedbiO  .  . 

tos  me  dejjeis  en  la  calle. 

¡  Biefi  me  viene 

que  sin  culpa  muera  y  pene  I 
Los  dos  versos  sin  tomar  vuestra  Ucencia,  daros 
yo  mi  libertad ,  si  no  esluvieram  .aquí ,  parecerían  4e 
una  comedia  de  Calderón.  Todo  este  monólogo  por 
otra  parte  semejo  mucho  á  la^  trovas .  de  los  cultiva- 
dores de  la  gaya  ciencia  i  á  aquella  especie  de  meti»- 
fisica  amorosa  que  en  la  eorte  de  Roberto  >  rey  de 
Ñápeles^  primero «.  después  .en  la  de  D.  j^uan  de  Ara- 
gón ,  y  luego  en  todas,  se  introdujo  al  fin  de  la  edad 
inedia.  .      /' 

Deja  Himeneo  á  sus  criados  que  guarden  la  calle; 
pero  ellos,  que  ni  son  valientes,  m  enamorados,  huyen 
del  marqués  y  de  Turpedio,  su  lacayo,  apeaaa  es&tílB 
se  presentan.  [  Mal  dije  que  no  eran  enamorados,  pues 
Bóreas  confia  á  Eliso  que  está  enamorado  de  Doresta, 
doncella  de  Febea:  pero  estos  amores  lacayunos  no 
son  de  jos  que. despiertan  la  valentíal   .  V? 

En  la  segunda  jornada  vuielve  Himeneo  con  sus 
criados  y  músicoa.a  la  calle  de  su  dama*  Los  músicos 
cantan  Yecsos  análogos  á  la  sítuacioii  del  amante.  Em- 
piezan d^a^caiiBtaDdo  los  siguientes:. 

Tan  idÍDiño  está  el  querer  .  .         /    v.*^ 

con -cuantos  males  padesce,  .  -  í;) 

que  el  oaratoa  se  euoquece 

de  placer  -  ? 

con  tan  justo  padeaeer . . . : 
Laiego  dice  uno  soio:  . 
^''   La:  pena,  coa  que  ¡fatigo.. 

esme  tan  favorecida ,  <     >.     '  «i  >. 


.  >  r '( 
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que  de  envjáíosd  la^  vida 
ya  no  quiere  estdr  <^nQiigo. 
-    Ella  se  quiere  perder:  :   ^ 

vuestra  merced  lo  mereisce.  . 
No  he  encontrado  én  ninguna  parte  el  verbo  fati' 
gar  como  neutro;  siempre  se  dice  ^Itgear  á  otro  en 
activo»  ó  fatigarseqúe  es  recíproco:  pero  aquí  la  pena 
con  que  fatigo  significa  la  pena  con  que  estoy  fatigado. 
Cantor  1/  y  2/  Y  el  corazón  se  enloquesee 
de  placer 

eon  tan  justo  padescer. 
Cantor  1/  y  2.°  Es  mas  preciosa  ventura, 
vuestra  pena 
.  ^     que  cualquiera  gloria  ogena. 
-Caníor  2/  La  pena  que  vos  causáis»       v  . 
.  los  suspiros »  el  tormento  >  . 
con  vuestro  mer escimiento 
todo  lo  glorifieais.  '     .     , 

Cantor  1  /  y  2/  Mas  codiciosa  dejais 

viiestra  pena, 
¿  que  cualquiera  gloría  agena. 

Cantor  1  /  Los  que  nunca  os  conosciéron 
penaran  por  conosceros, 
y  los  que  gozan  de  veros 
ií  porque  mas  ante  no  os  vieron. 

Cantor  i. ""  y  2/  Que  por  mayor  bi^i  tuvieron 
'     vuestra  pena, 

que  cualquiera  gloria  dgena«         í  -. 
Es  menester  observar  el  uso  del  pronombre^  pose- 
sivo vuestro.  Vuestra  pena  aquí  no  es  la  pena  quav08 
tenéis,  sino  la  pena  que  vos  causáis.  Aq[tii'jeoñcluye  la 
canción. 

Febea  favorece  á  Himeneo  hablándole  por  la  ven- 
tana, y  prometiéndole  que  á  la  noche  siguiente  le  da- 
rá entrada  en  su  casa.  Guando  ya  Himeneo  y  los  su- 
yos se  retiran,  entran  en  la  escena  el  marqués  .y  su 
criado ,  que  se  resuelven  á/aoiidir  ^mas  á  tiempo  á  la 
noche  siguiente.  :  > 
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La  tercera  jornada  es  de  día.  Bóreas  enamora  á 
Doresta,  y  Turpedio,  que  finge  también  amaria^  es 
despreciado.  Todo  este  acto  pudiera  suprimirse,  por- 
que en  nada  contribuye  á  la  accicm. 

En  la  cuarta  jornada  entra  Himeneo  en  casa  de 
Febea»  dejando  á  la  puerta  sus  criados,  los  cuales 
huyen  apenas  llega  el  marqués,  dejando  Bóreas  su  ca- 
pa, por  la  cual  le  conoce  Turpedio.  £1  marqués,  co- 
nociendo que  Himeneo  está  dentro  de' la  casa,  rompe 
la  puerta,  y  entra  también* 

En  la  quinta  y  última  jomada  el  marqués  amena- 
za á  su  hermana  con  la  muerte,  habiéndose  ya  esca- 
pado Himeneo;  la  aconseja  que  cuide  de  su  alma,  y 
que  se  confiese  con  el  page  Turpedio.  Esto*  era  con- 
forme á  la  opinión  antiguamente  recibida,  de  que  cuan- 
do no  era  posible  confesarse  con  un  confesor  idóneo, 
servia  la  confesión  lieofaa  con  cualquier  fiel  aunque  fue- 
se seglar.  Entre  los  marineros  ha  existido  y  aun  exis- 
te según  parece  esta  cüeeni^ía ,  aeñoladaínente  en  los 
casos  de  naufragio.  Febea  en  aquellos  momentos,  que 
cree  los  últimos  de  su  vida,  se  liaUa  tan  mal  dispuesta 
para  morir,  que  dice  paladinamente  al  marqués  que 
su  único  pesar  es  no  haber  eondeseendide  eoteramen- 
te  con  los  deseos  de  Himeneo.  Yéimse  sus  espvesiones: 

Hablemos  cómo  la  suerte 

me  ha  traigo  en  este  ponto , 

do  yo  y  mi  bien  todo  junto 

morirenioa.de  una  iuuecte: 

mas  primero 

?aiero  contar  cómo  muero «  *  . 
o  muero  por  un  amor, 
que  por  su  niadio  querer 
fué  mi  querido  y  amado , 
gentil  y  noble  señor, 
tal  que  por  su  merecer 
es  mí  mal  bien  empleado. 
No  me  queda- otro  pesar       ... 
de  la  triste* yida  mía,    .  -  ■  >   ; 


ni 
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fí  i.!  ft^sino^e  óüandó  pédía^    •  >         .  ? .  m^í  ..i 

>'i   , '.' .fiiiDca'fiii;pal*a:gozarv   ^  .•.»•:.• -r;  • »    .;  ,f;!.¿'noU 

lo  que  taato  deseé. 
.;    {:     Muero  con  este  deseo,. 
^  ;  *. :     y  él.  GorazoQ  me  reorienta       .         ; -í    ,.i 
.,    '      cofi'^l  dolor  amoroso;  .  l 

•  {  mas  si  éreyera  á  Himeneo  v 

no  muf íera  deseon tenia ; 

ni  le  dejara  quejoso*       ..  ?  /  ,:    i .  i  í  ¡a 

-r.::^;.    ¡fiiattiliaya  quien  me  maldioeJ  r^í 

'/        pues  lo  que  él  mas  me  togaba     >    ^  '    n'  >; 
/  ,     i.yo^mas  que  él  io  deseaba:; 
<.:       .  no.aé  por  qué  no  lo  biee. 

¡Goay  de  mí. 


:  ■       J-»  ' 


•    >'v.  , 


f. 


que  muero  asi  como  así  I  >;    ^í    (> 


No  me  quejo  de  ^fnemufiré^ 


H:  '  f.i'^o  me  aueio  ae  oneinuere^  •:.;') 


pues^soy  mortal  eomo  creo; 
mas  de. la  moerJte  traidora; 


^.>í         mas  ue.m  ma«r¿e  iraiiiora.  •       *  :  >')'<    »' 


r    »"•.  ifuo' >oii'V núcela   |M.iuif7iiF:  •'•'•         >     ^       t..«.'  ;, 

•  ■  t 


que  su.vHuera  primero 
...    quo  oonoóiera  >á  Himeneo , 

Tinicra' mucho  en  buen  horii.      :^  .n".^' 
;(':  !     Mas  finiendo  de  esta  soérte/  *  .'):r:s  5;. 

tapsmraziKni  mi  «rer,  ^    :   ^  >í  a<r    .» 

¿cuál  será  el  hombre  :ó  mugep-:  >  <  .1 
que  no  ledilda  mi  muerto'^,  i  .  í; 
contemplando '  •    .        -.  ¡      ri  o:, 

^or  qué  y  dónde ,  «ómo  f  cuándo:?  :n 
^0  nunca  hice  traición:  •  •  .  fia? 
sí  maté,  yo(no  Béái|i»ién;'  <.  -  . 
si  robé,  no  lo^he  «abidio;  *  ^^:'ur\  •»/ 
mi  querer  fué* con  raikw,:/  r.--.  v. .  ^)  i 
y  si  quise,  hi(5e  bien  /  ;  -/  \{\\  ah 
en  querer  á  mi  marido^  ■  :  *  :  .:!'»v| 
Cuanto  mas  quelas  donodla»»  ^  >  í :.' 
mientra  que  tiempo  taYMcaí:^  i*  íi*> 
harán  mal  sino  iaiMirietiuir.!>  1;.;  ku  0/ 
por  los  que  mueren  .por  «rllai^- i  r>!  ni 


?í 


dejaasas  fema?  viviendo,  . .  ;■ 

A  e»lw  versos»  ni  muy  deeoroso»  ni  muy  {^Qpjbos. 
del  tcance  éñ' (yus  sé»  rencueolra,  peüQ  Ueno9  de  p4ifltaQ«; 
responda  ^1  maír(}iié8  con.  un  lugar  eomnn  uaerm  áp  h. 
deceeidad  de. morir,  j^n  esto  sobreviene  Himeneoj  que 
hace  presente  al  ofendido  hermano  la  noblw^  de.  Bi^ 
sangre  3  y  sus  méritoapara  pasar  cO a  Febea,  El  mar- 
qués conviene  en  ello,  pero  se  qáeja  aundeJá  mane- 
ra poco  decorosa  don  que  hikhian  traUdo  su^.itimores. 
Himeneo  satisface  tamíúen  á  esto;  debacen  li^ ¡amista- 
des,  se  contrata  el  matrimonio  de  Himeneo!  .y  Febea« 
y  paralelamente ,  como  despue»  se  hizo  Qostiwbre  en 
el  teatro  >  el  de  Bóreas  y  Doresta.  La  /eomedía  Qoncluye 
yéndose  todos  á  casa  de  Himeneo  caotando  un  villanci- 
co ;  costumbre  y  modo  de  acabar  las.  jrepreaentaciones 
introducido  por  Joan  de  la  Encipa,  y  cuyo,  nombre  in- 
dica «Mtinásiea  aldeana  y  pastoril.  Bl.TiUanpico.^  císte: 

{Victoria,  victoria,  .i 

los  mis  vencedores, 

victoria  en. amores  I 

¡Yidoria,  mis.ojo»! 

Cantad,  si  Uorastes^  . 

pues  os  escapastes  :h 

de  tantos  ewjots : 

de  iñeoft  despejoa 

seréis  gozadores.  ;.  , 

.{ Victoria  en  amores!. 
Eata  eontraposicioo  cantad  $i  Ihrs^tfSi  es  «iialili 
porque  ea^propid  ^  k)S:<^s  llplrar,  ^as  no  CiaQtar;  ;ti 
Bien  se  vb  ^e  {)far.  mas  seocUla  que. sea  la  ^ábfuU 
de  k  EÑueMa,  es  un  portebto  de  complicación  y  Áñ 
vtificio ,  comparada  con  las  obras  dramáticas  de  Imm 
de.  la  EiMsina  y  die  otros  anteeísséires  de  Niaibar4H^,:  que 
ai  aun  podían  dhrídiraeien  actds  ó  jetna^»;  JNaharrp 
dio  «a-  pasa  dbi  gigante. en  lax»ífrera>idran^tica  j  daQt 
do  al  dnikna  ^una  dtoifietoiite.  esterna  é  i»if^oidmiest 
do  fábttim  iHÉuplíeadasl  . 


«  ...i...     .    :■.     .  i">  >  '}   'ii'i   i:'l'» 


En  esta  comedia «  y  en  general  «n  las  éeinas  de 
su  género «  usó  Naharro  de  poca  sal  cómica.  Él  único 
rai^o  satírico,  y  at  niismo  tiempo  cai^tensUécí'díb  un 
hombre  de  pocas  obligaciones  como  era  Eliso^  á  pesar 
de  lo  poético  de-  su  nombre;  está  ei^  los  veri^  q«e 
ééítér  interlocutor  4ice  á  su  compañero  Bóreas  en  el 
j^rimer  áclo. 

¿Y  no  kas  leido  aquel  texto 

que  maldito  debe  ser 
'"■    hombre  que  en  hconbre  se  fia?     •     >     *     :  > 

•pues  si  verdad  es  aquesto,  ' 

qoien  se  fiase  en  muger> 

muy  mas  maldito  sería. 

A  la  fé,  para  gozallas^ 

y  no  peraerse  tras  ellas , 

cillas  y  no  creellas ,  .,      ;  . 

«acttdiUas  y  dejallas. 
Esta  ea  la  cartilla  de  los;  amantes  del  A^^s.  El 
rasgo  satírico  y  gracioso  está  en  los  versos  (jue  siguen: 

No  lo  digo  ■  '  ■' 

porque  las  soy  enemigo. 
Las  sirve  aquí  de  dativo  de,[^raL  Ep  el  actual 
estado  de  la  lengua,  las  es  acnsativo  femenino  del 
mismo  número.  »     ,  . 

El  estiló  de  Naharro,  geberalméaté  hablando,  es 
puro  y  muy  conforme  á  la  comedia  novelesca  que  él 
mismo  creó.  .   .  ;  • 

En  esta  comedia  de  la  IKmmea;  y  en  }a  Catamita 
de  que  hablamos  ai^esl»  se^observati  hastlinte  biaá  las 
unidades  de  tienipo>  de  a<^eion  y  de  lugar;  porque  en 
el  lugar  no  hay  mas  variación ,  que  ^sde  la  calle  al 
ibterior  de  la  casa  de  Febea.  jLa  duración^  del  tieibpo 
6s  desde  la  prima  nochedeundía^  bastadla  «loohéilak 
go. entrada,  del  siguiente.  Mas  yo  no  ^reoíquá  ebt»^ 
viese  en  la  intención  de  Naharr^  la  bbservaneía  de^eisM 
tas  reglas ,  que*  no  observa  en  la  Aqmkma  jni  puMt$B 
dtí  sus  com|)osÍ€Íetteft.  Pero  ea  WMimema  Isí^  adoion 
era  tan  escasa  aue.  como  va  hemos. <vÍ8l0\  iüvO' bao 
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ioUrodiieir  no  adfo  por amenteepísódítóo^  y.batttüjtet  oati- 
sado. 

Pdsemoa  ya  á  examinar  aus  comedias  de  co^taai- 
bres,  género  también  iotrodtioido  y  creado  por  él^  pof- 
que  antes  no  era  eonoqido.  Llamaremos  e0mi^üa9  4e 
co8tu$nbres  aquellas  en  las  cuales  se  atiende  naas  ¿  la 
descripción  de  lo»  earaeiéres ,  de  los  U90s,  de  los  vicios 
y  de  las  yirludes-*  que  no  á  la  acción  misma  de  la  pieza. 
Todos  hemos  visto  la  comedia  de*Rojas  intitulada  ¡Lq 
que  son  mugere^h  en  la  cual  no  hay  acción  ninguna; 
alli  solo  hay  cuatro  galanes  y  dos  damas «  de  los  que 
cada  uno  tiene  su  carácter  particular,  que  se  deseri- 
be  en  la  pieta ,  con  las  ceatunAbres  anejas  á  este  ca- 
rácter. Una  composición  semejante  es  la  de  lo^  E^r 
fadosós  de  Moliere  {Les  facheuof);  otra?  es  la  de  É^op^» 
que  ha  quedado  en  el  Repertorio  del  teatro  francés. 
Esopo ,  introducido  ra  una  corte ,  no  es  sino  el  me- 
dio de  describir  los  diversos  .eatactéres  de  los  cor* 
tésanos.  Otra  es  también  el  Mercurio  galante,  come- 
dia qae  toma  su  título  de  un  periódico  que  habia  en 
Francia  desde  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  y  á 
cuya  redacción  se  supone  que  vienen  varías  perso» 
nages  á  presentar  obras  para  que  se  inserten  en  el 
Mercurio ;  y  estos  personages  son  los  que  se  descri- 
ben en  la  pieza. 

Tales  son  las  comedias  que  llamaremos  de  costuntf 
ire$,  que  son  mas  bien  unos  cuadros  sucesivos  de  ca- 
racteres ,  -de  modales ,  de  vicios  y  virtudes , :  quei  ne 
acciones  dranláticüs. 

Semejantes  á  .estas  son  h  Soldodesüa ,  la  TM^ria 
y  la  Jacinta  de.  I^abarro;  pero  la  Soldadesca. y.  la  TU 
nelaria  tienen  el  efecto  de  ser  sumameúle  inm^ndus 
una  y  otra;  La  acción  en  la  Soldadesca  es  la  siguiente: 
Un  capitán  que  tiene  comisión  de  reunir  en  Italia.  MO 
euei^  de  imantería  para-  que  sirva  en  las  tropas  :del 
Papa>  recluta  á  .personas  de  varias  naotof^e9>  perola 
mayor  parte  soldados  españoles  licencifidos  (porque 
parece  que  entonces  no  teníamos  g<ierro)i  ó  empaño* 


(62) 
IW^fihifi^-qnQhBhimi  piteado^  á  itaHa  á  haeer  fiírtn- 
na.  Las  gracias  de  estos  hombres  asi  que  Uegm  á 
-tfíkA^ -etü^di  ée  eimpú ,  son  reqaestar  á  las  criadas»  y 
-fotiar  al 'Qmóet  dinero  y' -todo  cuanto  tieM;  El  plan 
^6  i!^fii»á>rK)ñ  era  robar  una  porevsn  de  «dinertí,  y  Ue- 
'Varse-i  Espdfiía  a4g<]tias>  tnu^ecresyMuní^  para  eUoa  y 
"'^Tdii  fmra  sortír  una'  casa  de  maocébíiá»» :  ifue ¡  eotob- 
4é^  tvÁíí  pemiitída»  en  Bsípaiter;  plnflnVitodo  i  cuan- 
tío ;ptiéde  suponerse  de  malo  ^n  miob  iaventuveras  sin 
rhoffar  y  sin  principios  ningunos  dh  mprai,  todo  ae 
hé(Ha  én  esta  comedia;»  descrito^  la-tierdad  coa  has- 
idiHé  gracia  y  soltura^ 

'  La  7%i^dm  es  de  otra  especie :  sniré.  la  maldad 
tiEi^  püiütito  mais  altó^  3u  ñotmre  io  toma,  así' cbmro 
hiSóldadesca  á^  \9i  profesión  de  soldado,  dé  la  pala- 
lira'  T/ñeíoi  que  significa  ó  significaba  entonces;  16  mis- 
-tnú  i{\xe  Office  tti.  francés  y  GéMpim  irnUByaTmi  es 
ileoir ,  áqiael  ^tio  en^  <^oe  se  réune  la  familia  de  escá- 
-tera  ahajo  de  Ida  grandes  se^resv  Se  ^üi^a.puerél 
'Tin&lo  de  un  cardeirai,  y  en  ét'  reunidos  todos  4(^8  ck> 
'InCinsálés  de' e$ca(era  abajd  de^tinp  ¡oasa;  üé  ^éifní'iUi 
tie^tlpcioii  que  baee  d0  erta  eomedia  Mwbtin^.qne 
éscomosuya;    '  •  . 

'  «La  escenia  es  en  Roma  en  casa  dé  on  eardienal.  La 
acción  se  reduce  á  que  sus  criados,  con  lo  que  hur- 
tan, cernen  y  gastan  y  Ttven  en  la  mayor  disolución 
y  abandono.  Al  acabar  la  primera  jornada  se  yaaá  al- 
«mrzar;  la  tercera;  se  g^sta  toda  en  comer:'  en  ia 

Siiinta  cenan  y  se  emborrachan.  Desde  el  prtinerD 
último  de  los  personages^'(qne  llegan  á  veitite  y 
dos)^' todos  son  ladrones,  glotones^  borralcbos,  maí^ 
dicieMe^'^  blasfemos,  provocatiroe  y  disolutos.  El  aiif 
tor  acudió  al  arbitrio  infeliz  de  ifrtrodocir  diferentes 
Miomas  para  animar  el  diálogo :  uno  hfibla  én  íotin> 
bt^O' en' francés^ ¿  oiro  en  italiana,  otro  en  valenmno^ 
Útó  e^  portugués,  y  los'  demás  en  casteUano.^&sta. 
gl«eguería  poliglota,  y  el  número  escesiva  de  persona* 
ges  que  pone  á  un  tiempo  en  la  escena,  producen  uoi 


Gonfasion  intolerable.  A  pebar  de  itíám  nttUdaideg,  no 
deja  de  hallarse  uno  ú  otro  pasage  escrito  con  inteli- 
gencia. Véase  el  siguiente,  díéiogo  entre. el  despendo 
del  cardenal  y  la  lavandera  sa  amiga;« 

A  la  lavandera  amiga  la  pone  el  ncnnbre  de  Lncré^ 
da ,  y  á  el  despensero  el  de.  Barreas. 
Lucrecia.  Buenos  dias.  te  dé  Oíoa. 
Barrabás.  ¡  Oh  qué  milagro. taoiaao I 

Y  buenast. noches  á  vos, 

>,pof4ue  c»  la  mitad  del  año. 
^íucreeta.^ ¿He  tardado ? 
Barraba».  Tanto  que  me  has  .enojado 

:  para  baoer  maravillas. 
iMcreoia.líot  tu  vida  que  he  esperado 

que  tooarea  campanillas.  :     • 

Bttrra^M.  í  Qué  placer  I 

Ditíae i  ¿quién  debe  atender,  >' 

si  presumes  como  sueles ; 

los  mantelea  al  comer »  ! 

:  ó  el  comer  á  los  manteles  ?  . 
.Aquí  "atender  eaté  por^espercr,  que  hoy  sería  .up 


:) 


)-M 


galicbnlo* 

Luoreaia,  No  sé  nada : 

como  quier  que  fui  criada « 

donde  siempre  fui  servida » 

sé  muy  poco  de  colada 

y  menos  de  aquesta  vida. 
Barrabás.  ¡  Guay  de  mí ! 

Diez  mm  bá  que  te  vi 

moral*  M  el  Burgo  viejo «  ,''[.> 

í    y  siempre  le  conocí  ; . ,     >   j   ,  . .  i  i 

....    JávañdeVa  de  concejo.  ..  ¡i.  -  :,- 

Iñscreoia,  ¡  Cómo,  qué  I  .  í  }:•?>:  ^l  í  i 

Pues  no  ha  mas  que  me  .casa. :    .  r.i  <'i    Hi;»» 

Mira  si  bien  has  mentido « 
.  pues  harto  estuve  á  la  fé 

con  el  ruin  de  mi  marido. 
Barfolm.  Si  querrás.. 


»  :í)  C'iio 


'i  4    4 


'*'.•' 


tfinhíe  €oáki)Ms  años  hó6 : 

no  me  niegues  la  verdad. 
Lucrecia.  Veinte,  por  Dios,  y  no  mas 

he  hecho  por  Navidad. 
Barrabás.  Ora  pues, 

no  quiero  ser  descortés; -  '''.-' 

pero  así  me  ayude  Dios, 

que  creo  que  ha  veinte- y  tres^ 

que  dices  que  has  veinte- y  do». 
Si  querrás  es  aquí  si  quieres  ó  si  quimr^s.  Esta 
espresion,  que  se  halla  en  los  mismos  términos  eñ 
una  égloga  de  Yalbuena,  le  ha  sido  censurada;  Yo 
bien  sé  que  en  el  día  no  es  permitido  ni  á  po/eta  ni  á 
prosista  usarla;  pero  á  Yalbuena  en  la  época  en  que 
escribió,  le  era  lícito  decirla:  tenia  en  su  apoyo  au- 
toridades tan  grandes  como  son  las  de  esta  y  Nabar* 
ro,  que  lo  dice  así  en  x)tras  partes,  y  la  de  Juan  de 
la  Encina ,  en  quien  también  se  encuentra. 

Lo  de  há  23  años  que  dices  que  •  has  22  es  una 
imitación  del  dicho  de  Cicerón,  á  quien  refiriéndole 
que  una  dama,  romasa  porñabia  en  que  no  tenía  mas 
que  25  años,  contestó:  «verdad  es,  porque  hace.  10 
años  que  la  he  oido  decir  lo  mismo.»  En-  lo  qvLB  si* 
gue  no  hay  nada  de  importante* 

La  Jacinta  es  otra  cosa:  carece  á  la  verdaii  de 
acción ,  porque  la  escena  es  en  el  camino  de  Roma, 
cerca  de  una  casa  de  campo,  donde  viviauna  seño- 
ra joven  y  hermosa,  llamada  Divina,  la  cual  tenia 
por  costumbre  hospedar  á  los  que  pasaban  por  su 
castillo,  para  saber  de  ellos  lea  novedades  que  ocur- 
rían ,  porque^  ella  vivía  retirada  eñ  aqpella  easa.  Se 
presentan  tres  peregriuos;  uno  que  habíend<ó  procu- 
rado siempre  servir  bien  á  sus  amos,  nq  había  em 
centrado  ningún  señor  que  se  p^se  de  sus- servicios: 
otro  que  desengañado  de  la  falsedad  de  los  malos  ami- 
gos, huía  del  trato  de  la  sociedad:  otro  qup  escar- 
mentado de  las  vanidades  del  mundo  y  engoños  de 
los  hombres,  trataba  de  meterse  en  religión,  para 
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pasar  en  paz  el  ifestió'.de  sos:  días.  Gn  ksriado  de  la 
señora  Divina  los  enciDmtra,  los  Uamá/  los  conduce 
al  castillo « los  agasaja* teoy  bien;  la  señora'  tiene  con- 
versación con  ellos,  j  iíltímaaiénte ;  porque  acabase 
de  algún  modo  la  comedia/  seconolirfe  con  el  ca- 
samiento de  la  señora  cpn  Jacinto;  á  quien  elige»  y 
que  es  el  que  bduá  buseado» '  señores :  y  no  habia  en- 
contrado ninguno  bueno;  Hé  aquí  et  juicio  de  Mo« 
ralin  acerca  del  lenguaje »  porque  en  ctianto  á  ac- 
ción ya  está  visto  que  e»  ninguna: 

«Su  mérito  consiste  en  el  decoro  de  los  caracte- 
res«  la  solidez  filpsóBca  de  lab  máximas  en  que  abun- 
da» la  pureza  del  lenguaje»  k.  elegancia  de  estilo^ 
la  fluidez  de  su*  Teráficacíoni»  . 

Este  es  im  grao  mérito»  y  principalmente  en  cali- 
dad de  comedia  de  cQ&Aiusibres ,  ,ó  de  cuadros  de  mo- 
ral. La  descripción  qoe  hace  de  las  .oaractéres  de 
los  tres  peregrinos »  y  después  de  la  señora  Divina, 
son  muy  buenos.  Hé  aqut  :1o  que  dtée  Jacinto  acerca 
de  los  malos  señores' á . quienes  habia.sa*vído. 
Sabrás  que  desde  htf cuna» 
sin  un  ponió  de  raposa »  •    * 

no  mie\aetMtdo  vezfliiguna 
\fM)d6rme  llamar  dichoso : 
de  servir  muy  codicioso» 
nqdoi'^vir  v^abuñdof» 
me  hace  ir  al  cabo  delinunAo      ' 
tras  un  «ende  virtiioso. 
Sabe  Dios  cuánto  toe  holgar»    * 
d¿  sabe;r  algM^  oGcio,  '      \ 

porque  en.tan  jrmb^ejfroioio  ) 
tan  buen. titím{f0í  110' gostárair   ,    : 
»ro  ¿  quién 'jamá»*pMlsái*a;   '  n  " 
londe  son  dantos  sañDret»!  >.     -C 
qne  un  señiórao  se  halUra'    :'   "' 

Sara  buenos  servidores?  •   <  :/     > 
i.quellos  son  Ice.  traidores      rt  < 
que  decimos  las  "veidádes»  '         M 
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í\\  ob  rtí)r;ifi'lofl^U6^)di6i9Bn'áiaUariesi     \"-h  n  >  -m^^mj 
oíjíiLííO')  r¿íced«n*'én.-lbs.fa*íoro8'i':'>  -'>;  «uiiviii  /.'¡o.Vv. 

'iit)\)  Oir)ifr0dof^»estín:coñbeiAailO8/:"'    .'■•i  »oiÍ::;vr)  í.; 

Míí»;.!.';.-»?;  ridjS'ibrpertodasiSUSKvidVs»'  'i  '  i- '•  ii' i-.r-/:j/ 
- :  >  Im  .;  >las*m8tÍ0S)ni?By,^u«riiecidafe  i'  . .  ,  !<;  sli 
Y  ,'.;í.'  ..yilcp  siervtisiddflpqjadewj.  v;  ,.;  ■■,'.,  i.j  ,:iií.  v 
>i:(i  í; i  j:.!  Tíeaen  puestos  sus^'oiiidaéoé  '•     ';  '':r) 

-í>i/.  nh  :)éfiíif^ohtínuD  .atesorar^, 'i^'i  '..;•;.:•:  'inliv,) 

que  se  gaslan'.^!caiar!;:i;»  í-'L'  *-U'i  .;/  u:»' 
-' '  sr,    >  ^  y  siguieren  algo  .'dar>  ^    u^  í..  :  ;»i  ,•  rí  ^ 
-i:;  ir.   ..:[nolo  dan  áipooifecSiCOsI,        '  >:  •  ^-   n!  ,    di 
,^.*'.      .  siao  áai{ueU(6s ,q^e!6on  Héo0,  r>  .:>' ¡  id  ,::ii 

que  es  echar  agua  eaiéVinari  -  :>  liill  isl 
<:  Feníoia'hablaidesppjescCbntra  btpdttíar)  '): 
o:n  'j.,  :  .Pues  ó'-éiega-eBÜtorái' 
.'»*i  r/;-:' .  ijqiie.ooii  eéte 'IIlliníldoí'viv)ft6»^'^  :-^'ií  »:J  .i;n 
;í;iiÍ/íH  '/qiÉe^eii!calto'de;f^l''hO'-reeiheBí ' -'i  ««¡  r/'ii  <^! 
ív)'ifr»í:  )i{firndsoiá''SepiilMra';  ,!•  '  ' '  .."n  •';'  vihi;  íí:)« 
j¿tab  miras !cpiie 'es  gran'lacuvá^     i.;.    ;  r.».;  "A^ 

si  deja  tuiípemamiaiilo     ^     n  í  '^ 

lo  que  para^ennpre  dora*;    ¡m  :(; 

por  lo  q^eidiira  u^n^  íucüoratoll  o;> 
Obsérvense  las  siguientes  refléiíonefiiíqiie  son  muy 

hermosas:  ,o'i':\j'.':^'-.  "j;-:  vn  -,■  ^'í 

> 

Que  este  niiiéde.iodo/^esi'deiitb? 

puesoAe^oi)rcis  ni  derrieb»;» ;. 

ni  de  grandasniíde  ohieoBi';    ::  t 

ning«nd,:;i(iile'«onttoto;)    '  '•'  '):';>^ 

¡Oh  loco  el  hombre  y  Muger     s^ 

con  cuantorj  puede  «fanaroe»  i 

que  pienste^djB  eoirtentafse 
or  mas  hafaerpft  hab^ri!  i**;  ;  <•!  i\ 
ue  si  hieniporoariscefr..'.     i  i!(>l> 

se  duele; la¡.pbbre«  gente'» 

no  veo  qué  .p<Mr  leñar  r- ;. 

algún  rico  se  contenüec; 

porque  eu  él:  siglo -jpresenfe 
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muy  iQaargiiafidet  ser  CíftftVpwe 

el  temor  que  el  ripo  tieQ0,> 

que  el  dolor  que  él  pobr^  aienAe.. 
Esto  es  magQJfieOf  £1  teeaof  d^l  ricQ'49  que  le  ro- 
bea  su  dinero,  es:»f)a$<qtt6  la.  privafciobidial pobre  que 
carece  de  lo  necesarjoL  -  ^  ,  .  ^  ,  ,  .    • 

Con  motivo  de  la  buena  acogida  quQ;le. da  Divina» 
Jacinto  hace  el i^iguiaute  eDcomÍQ, de  laa  buenas  pren- 
das del  bello  sexo:        .  •     ■  -  , 

Pues  esto  digOtan  falvor   ,         i 

de  las  que  corran  fortuna^  '. 

pero  digamos'diOialgiUoa  •>   r     ^  . 

que  tiene  un  p^cq.de  amaro 

¡Con  cuánta. penia  y  dolor 5'   .•     ^ 

por  poco  mal  qua:$intaía«  ' 

anda  y  torna  en  derradqr,  . 

denlandándop^  CK^oiQ  es(aÍ9i» 

diciéndoos  qué  le  o^aüdaia*  .. 

ooosotándoopí;  CQinQ  suale ,,      i  ■. 
.    preguntándoos  dónde,  os  duele., 

Íorlándooa.que  comaifil!    . 
[¿la  ya  fliuy  afligida 
á  decir  misas. ^or  vos» 
,      y  á  rogar  cdi^tino.á  Dio»  : 

'  que  08  mande  salud  y  vida;.  « 

j: .  stt  oemeír  y  su.bebida  . : 
.  '    i  sospirofc,' lágrimas, aon;  .     ;  i;;.. 

.' liona» ^iaie>  plañe  y  <v^da...t  .  ..í' 

detodQ  w  <30raíípi3u . ,  <>  .  :  i.. 

-     "':...;   No  puede  lungunTwon       ,;    ,.       .  ,:   (. 
pagolte.íomplidawetUe  ,i>  ^         >.• 

5 ;  las.  lágrimas  solamente  ,  . ;     .,   . .     ^  ,  .; 
.  -  .-.    qáe  ifeja.en  cada  ^iacon. .  ; ,        .       .,:;  n,í 
Pires  de  esto  bieuí  informados»    .     .       :    l 
.      4ué  otriO  bien  np  bujtóerehení.sHaa     ;;  »    ,   : 
á  todas  y  ¿cualquier  ¡de,  ^allíPíl  í ;  i  o  ..».  i 
.  fiomos  todoi  ob)ig«do9 :      -    -    ^i  \  i  /  >i< 
•I     .  cuanto,  mis.  que  su^^iCiMdadepT»'  .,/; /,.r:  o!) 


^   ;.  .:»'i! 


•/  •  í  • 


•     "   . '      'i 
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sus  ^f««ll9«f»s  J  «i]d/4bi«gifig:;i  t'''^>- 
son  sertVíl<4'stt'di'íiibíadó'$>  í'mí'í  h 

cuando  tornáis,  os  adoi'&ti'  •  »i  <>¡  >  >  ' -ísiíí^ 

cfué  alivio  de  nuestro  afari'J    >í  ^^i-  '■  !  ^  >{  !* 
Sin  duda  rto  feáyf'éfo8íii»kieh;i^     J  « 
donde  n1«gere¿  hO'Váii:>  /  •' !    s 
La  gente  áín  ^apiten^^* -'-':'  «j    • 
es  la  cáísü  riii  mtíjgéíf ;'     -^  «í  '  íí» 
y  sin  elte>é¿eV,plaGtír"í^í  í  ^  i<^*; 
corao  la  ftlftiia  ^ifií^rti  íí  -  ^     mm; 
Estos  versos  ddbbnf  báis^ár  itliicHo^^  una  nación, 
como  era  la  espaH¡Má^-^il^'dqtlel<{Mgltif  i  <$abft)Íerosa»  ena- 
morada é  idólatpáfifii'fcéBo'^xdi   ^  i  :  > 

Vemos ,  pues ,•  '^m- Náhárro  debe-  mirerse  como 
inventor  de  dnb^^gélí^i'os  déi  «Otiiedibd^'i^DCiji  diferentes 
entre  si:  una  de  acétón'V.^ue  |ioi^ro8^iien)os  llamado 
novelesca,  porque  estaÉ^<tféeion6d'  (^si'toÜas  se  toman, 
ó  de  ellas  puede  foriñtai^sé  ^Mil^a  Dtdv^la;!  lo  cual  era 
también  gusto  del  i^í^r'cílt^V'te  cogn^eidÍB ide  costum- 
bres ó  cuadros  n&©fc¿teSJ;'í''-^  í-Í'mí.uh  ;^o  .".ap 

Estos  géneros  creé^iNáyrtfd^tKtfMyeiido  á  la  pri- 
mitiva sencillez  Ae  híÁ^é^^k^:  iSe ^  imujáB  h  Encina 
un  interés  y  unnji^g>t)^>é#dddett^ad»>fídramático. 
Al  mismo  tiempo,  ó  casi* 'Mtm^mifirórois írteos,  Vasco 
Diaz  Tanco,  de  Freg6Mt,'-^dd^ifbiii'  trep  l^agedias  sa- 
cadas todas  de  la  Edá^itM^dy^^riíaotiititutiida  Ahsalon, 
la  otra  Aman,  y  la  úllitM^ ^¿^^UÍ'Sa  'bari  perdido  y 
no  se  sabe  de  ellas n^^*icah%ilítdnlÍ0in^fi)odemos  ha- 
blar de  su  mérit^-')lii^fái^*'géi)éWgi:)  ¥b  «mii  que  estas 
tragedias  s^létn^'ynli»  liten  'itkiitdbloii0s>d)a/^s  griegas, 
bien  ó  mal  )iéú^t^í'^qm^n6  útírk  cod»  Precisamente 
sus  asuntos  se^separáriÁytf^hd^do  i^  ^ue  habia  trata- 
do Naharro,  pWs^H'asutito««}de^i|iifttotía  sagrada.  Por 


oira  parte,  VinoO  era  hoihbfe<;i)e;)f»uob0  <etrlidioioii: 
hé>at|d  la  noticia. .de  sUiYida  qiíí^,  a9brdt^Mona{LiU4:;i;  i 
«>faseo  Dia^Tai^eó,  natai^í'daFregteal  w)E«Mr«h 
madoca^,  dedieó  ¿Felipe  U  8Íefíd0.'})riiiéici)Q  ub^^  hiti(9n 
ría  d^ . hn  tuecos , :  sacada  de .  lo!  que  eicieibi^rón !  sóbofi 
esta  lüaieria  Paulo  Itíviiyy  ottoá  abt<>vetsi,  y  la.  mtitun 
ló  Paliéodia.  Publicó  adeaisB  pira  obra.üitÍJUiladáfX^ai 
mnte  trivéfoé:  otrn  ^ohre'hi  tiíuhs  4^  ,áiffnidQ(k9 
iempoirales  tf  may^i^zgoe  4é  E0p0éfiBk:  obra  oOn  (A  Ittut 
lo  de  Jofijm  ieí  aif>ia  órt9tian«^b,  impreaa  en  VafUad^MÁ 
a§o  de  4552  V  y  en  é^ta  4m  qu^  aíendD  jóyeo  enfrif 
bió  las  tros,  tragedias.. ni^ncioi^adps  de^'Ail^ápioRi^ 
y  Joaatás*  Nadie  aaeguríi^  Ii|rl3>erlaa  vi^^:¡  m.igjfiom^ 
se  imprimieron  ó  se  representaron;  pero  no.pudiwdQ 
dudar. que ei  autor  las  cotnpasoi,tbe>  oreido  poif^  su- 
poner au .  esisteAGÍ&t  con  a^úná  pflojhalHlUlaidifaáeíft/'él 
ato  Ue.iSSO,  aunque  qo  qo»  urta  ab$alttta  e^tte^ni 
Puedíé  rdreerae  que  Yabao  Dios  murió  >por ,  los  ;imob 

Por  eoDsil^uiente  debetnds  auponíiir  ique:  ealf^  hawn 
bre  iluat^do^  traiando  de  hacer 'Uiiá  t¿agedi»i  \pAra 
cuyo  género  no  existia  modelo  níngiinO'ien  fispato^ek 
DaituraJ  tdraase  la  organización  .dramáJÁoíi .  d^  to  (fM)ula 
de*  la  iaétaeion  de  los  griégoa.  ,  /; '   o      ¡ :  í;    ,:  "ü»,: 

El  género:  deiNaharro  foe  HoHado;^  paro  la,  mayo? 
parle  xáé  lab  ,comediaft ;  que  iitm^diatamenjíe.  deapuess 
de!  élí tie-  escribieron , :  en  U^  qn^  ^e\ i ntrodMoia  la  piih 
tUra,  de  coétumbres ,  lueron  prbbiibiidas  .(Mii! i  la  if)qu¿* 
sicioh.  >£«láB  prohibictbnes  ño  se  d^benooorémplaf; 
como  iiiíustas^an  atenciob  á  que>kemo»yÍ8Ík>vyo  UMi 
bcrtadHiué.seitomabfl el  patriarca  de. estogénero»; que 
era.  Kaharao  i\  de  consiguiente  '^uede  ijifij^ijcse.  lai.que 
usa^ian  los  Imitadores»  de  ningufip.de 'Ji9á.qjie.havqtfiá\ 
dadOi  né^a  digfflÍD  de  memolria.  JmitoQi^ieiiipi^ieBtQi 
mas  bien  bá  defé^i^tois  que  no  lásrbelleiJasrtde;  susrfnó^ 

délos.:'  :        ¡ '  .  ^,     '•.''••  :  :•' ,  ;;'  u--  s    •  r^-i 

^'..Sntfer  las. comedias  escrilirs  á'inlitaolob  dbl  género 
de  rjbriiarjro;>  dofde  la  segunda  deoiosiatdsl  %ld/ha0ta 


(70) 
el  año  44i,  éh'^e  apareeió  Lope  de  Riiedfti  >]|  que 
forma  un  periodo>  muy  notable  en  ntlestra  bi^«iriai 
dramática»  aobmente  hay  una  digna  de  atención;  que 
m\B'Ga$tidnd'4éJjUGiñecia,  en  la  cual  sirve  de  aoékm 
la¿  violación  de  Lucrdeia  por  Tarquino/  ta  muerte  dé 
e»{a  <y^  latlU)ertad -de  Roma.  No  falta  en  medió  de  tá» 
lM>ble;y  tüiá^ieo  asunto  ^u  Bobo  ó  gracioso;  >I>ígo  que 
m  mi»h\<»s  fiorque  ^s  la  primera  cornea  fcistórrea>  ó 
ti^toada  'de  un*  hecho  histérico «  que  existe  en  emie^^ 
hám.  Xlrñhrm  tiempo  escribió  Cristóbal  dei  CastH 
Hej0'y  poeta  muy  digno  do  atención  en  los  versos  oor^ 
td^i^or  su  dulzura ,  por  su  fkci\  elocución  ^  P^  ^^ 
gracia  V  una  ftttrsa*  intitulada  Concoma,  que  esbaston> 

t6'^obsoe|ia'- '  " '   i  -'••  ' -•  •  *"' 

-^'^  Colntinofrron  con  el  título  de  autos,  las  compbáw 

tíonis»  aegradas»  al  naciutiento  del  Bauti<gta,  al  de  nue^ 

tMi' 'Redentor;  y  al  encaentm  de  los  dos  discípulos 

df^uea^de  1^  resurrección  del  Señor,  cuando  iban  .& 

parar  al  castillo  de  Emaus,  sin  haber  en  ellos  mas  dft 

uMav  qtte  la  sustitución  de  los  nombres  deudos  i  de 

eol»^uÍ08Q\  de  églogas,  que  desapareció  s^íqm  murió 

éacabó.de  componjer  Encina.  /    «•  •  m    :  v  >/,- 

<E(i  el  periodo  que,  'comojyahemos^dvGhbi;  deibe 

acabar  en  el  año  44,  escribió  ^Ferna»  Peres*  dtti  la  Dl£« 

Ya>  tres  ^onipoeloiOnes  en  prosa,  inutadas^  deíi>tras 

tMlas  anticuas r^i  Anfitrión  de  Planto,  la'  VbnganM 

ék  Agamemn;  y  Bécuhw  tristes  Esdeei?^  que  cultivó 

ea  estas:  titaduccioiies  el  género  clásico  de  los  antii 

gooBw'P^PO  las  composiciones  de  Fernán  Pér^z  :de:  la 

Oliva  np'  áieron  representadas ,  ni  pudo  ningu¿a  <  86r«. 

vir  para  representarse.  Dice  Moratin  de  él ^:  que  ast 

copio  Moiiére  imitó  á  Pía  uto  en  su  Avaro  y  en '«I  An^ 

fitfion  mejorándolos,  asi  Fernán  Peree  de  la  Oliva  des* 

figuró  á  piaiito,  y  le  imitó  empeorándole  y  quitándolo 

loque  tiene  de  gracioso,  hé  Hécuba  triste  citOL  ^xooí 

escena  en  la  cual  se  ve  de  qué  manera  al  sentimiento 

oraflurai  de  dolor  de  la  viuda  de  Friamos  y  reinarles- 

tronada  :de  Troya,  se  sustc^uyen  tesfrásíonea^ya^  ah 


paco  idlnlibieadáa»  yt  toi  Its  oiiÉt68i'ée'>fi!ála:tle  nUiflllN 
íiG^f  mus  jogeino  que  nátorflUflad.;!¡Habla:Po/¿o¿iiav 
bi}ft)de  fiéj(mwi»'>i(|[tte^  ya  á.set'  sacrífieada.  aéle  4)  Uk^ 
iQoiiQíjd^lA^utledii  eoB  m  medie;.  HáciiUa  ^abíá  elida» 
ttoo  ictneique\o$  ^mego»  querían  4at-já^  isa  hija/  <  aa 

Palixena.  ¿Qué  es  esto »  madre i[  qwf*  llovascon 
taiir4nslie»!9enMdoa?i¿'Qiié  ^dieren  ésW  hombit&i  ar- 
iil)adoa,?i.:.  TV. ;{;:•.•.  •'  '■:•»•  -       .  i, '•  <»  ín.:  m-m»/ 

.  i  Bémbüii.  ¥iÍ6neDfj  bijii »  {>of4í.  '{: Ohij; hijb>tTÚite;^ lá 
cpuétáJaiAo.teihM  da  Uervarl^     ;!  /  .  ,    «v 

\Poii$fm0.  :  ¿  €óiB«»i  V '  ^i »  ^Midre ;  .aoitoe ;  taiUbs  )éd¿ 
yetara». 'fíifi  qaiei^eo  Qa«9UR?    :!  ./     \  ;i    !  ^) 

i£faiM6iil  rS^./hija/PoHxfiíla»:  ?adk)Áde:  !miiiea;'iBb 

*'«ae«  *;.*:'.?/    •i'>frríi    «)I  !••!:•,».     ;  •'.  (.'    .,;'-\"      ..   ■  '^r*    >!) 

.  'f.0Ímmm.yiíEí  «eapfisqi   ¿iqiiiéa  as?;:¿adáñdeÍ;i^alá2 

'''/PMwexiEit.ui  ^Ay  m^dhfe  loial  i¿coni;hQinbri»:nioéjr4a 

ITá^iiw  .  Si «!  Jitja  J0ia«: (CMi  muttrtiQ^^f  jiu^MPia  Iq 
hjaA.4lefi'ia9árt  '  ',  v    .  .'vj..    .-   ,;,»>    ,■)  ^^oni 

Todo  esto  es  pouér  elidoloi!  a»  aiitit[eaiauv\yó\)»i> 
consiguiente  echar  á  perder  la  descripción  de  este 
sentimiento  tan  hermoso  y  natural. 

Hemos  llegado  ya  á  la  época  de  Lope  de  Rueda^ 
el  cual  reunió  los  dos  géneros  en  que  trabajó  Naharro, 
porque  mezcló  el  género  novelesco  con  el  género  de 
costumbres^  y  pintura  de  los  caracteres.  Entonces  dio 
otro  paso  el  drama  español :  pero  antes  de  entrar  en 
el  estudio  y  análisis  de  las  comedias  de  Lope  de  Rué- 
da,  quiero  emplear  una  lección  en  el  exánien  de  la 
Celestina,  composición  anterior  á  los  tiempos  de  Na- 
harro ,  y  que  es  una  de  las  primeras  en  el  género  li- 
terario que  existe  en  el  Parnaso  Español.  Es  uno  de 
los  padres  de  la  lengua  el  autor  de  la  Celestina.  Es 
al  tiempo  mismo ,  el  que  pudo  haber  indicado  en  la 
especie  de  novela  dramática  que  compuso  á  Naharro» 
á  Rueda  y  los  que  les  sucedieron,  ia  marcha  que  de- 
bía seguirse  en  la  composición  de  un  drama;  porque  en 


(72) 
efeeto ,  k  Celestina  minea  habrá  sido  uni^ama  és^ 
cénico.  Tiene  unas  dimensiones icolosalas/ y  ahonda 
en>  e{Msodios.  Sepia  nn  drama  «i  pudiera  representaría 
eQ;ia  China  >  donde  principia  el  drama  por  Ja  mafias 
na ,  y  los  espectadores  ae  van  á  isus  iiégoeios,  ó  á  cd^ 
mer»  y  eenar  *  y  sigue. . 

Esté  género  de  la  Gele^inafóé  imitado  despi^ss 
yo  conozco  ó  tengo  noticia  de  tres  composiciones  ó  da 
tres.novelas  dramáticas.  Asi  Hamo  a  esos  dramas  lar- 
go8,  ó  á  esas  novelas  puestas  en  acción,  ilno  es' ia 
Taiatdát  que  no  he  tenido  nunca  en  la  mano;  Otro 
es  la  Eufrosina ,  escrita  originalmente  en  portugués, 
de  la  que  he  visto  una  traducción;  y  otro  la  Dúrotea 
de  Lope  de  Vega.  No  me  acuerdo  haber  visto  was 
Cólnposioiones,de  este  género ,  que  €S  propia  nuestro. 
Tampoco  me  acuerdo  haberle  visto  en  -  ninguna  otra 
nadan  estrangera>  á  no  ser  que  se  cite  la^mínjfa  del 
Taso ,  y  el  Pastor  fido ,  que  es  una  verdadigro  nor^d 
pastoril, i  puesta  en  acción,  Por  consiguiente  habkire* 
mos  de  este  género^  y  del  mérito  partietiiar  de 'la 
CjB{esiinas  en  la  leecien  inmediata  i^  .... 
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La  tragieoliiedm  d^  C!ati$t&y  MeUbea,  mtíUkUd^ 
\Bwkk%  la  Celestina,  fué  escrita  á  ooncluida  por  uQ 
autor  q«e ,  aiviHpie  aparenta. guardar  el  anónimo»  de* 
dará  so  nombre  y  su  patria  ea  uno»  veréon  aei^ósUcoi 
de  arte  mayor»  que  anteceden  al  drama ,  y  cuyas  im¿ 
ciales  díoen  t  St  bachiller  Femando  d&  Rojas  acabó 
h  com§iia  de  Caliste  y  H^l&ea,  ^  fui  naseido  en  la 
PueMa  de  Momtalmn.  Y  por  si  algún  lector  no^  eak 
en  esta,  artifioioisa  manera ,  por  desgracia  tan  ísiitadá 
después»  dé  declarar  su  nombr?,^  su  obra  y  su  patria. 
Alonso  de  Proasa »  editor  de  la  impresión  d^  iSOSi 
puso  con  otros  versos  que  se  hallan  al  fin  de-  la  edi- 
ción» esto»: 

«No  quiere  mi  pluma  >  ni  naanda  razón 
que  quede  la  fama  de  aqueste  gran  hombre» 
ni  su  digna  gloria »  ni  su  claro  nombre» 
cubiei^tó '  de  olvido  por  •  nuestra  ocasión^ 
Ocasión  signifioa  aquí  causa,  ciUpa. 
»Pbr  ende  juntemos  de  cada  renglón 
de  sus  once  coplas  la  letra  primera » 
las  cuales  descubren  •  por  sania  qaanera  ;        h:  > 
su  nMibrer»  m  tierra»  su  ciará  nación*»   -    ' 
En  (Bsaé  once  coplas »  a  pesar  de  ser  acréaticas »  no 
deja  de  haber  algutios  versos  baenos»  cmso  estos  que 
s^uen»  los  cuales  parecerían  imitados  del  Taso  ^á  ¿o 
ser  porqob  este  insigne  poeta  aun  no  era  nacido.  > 
«Gomó  'd  doliente  que  pildora  amarga  ^ 

ó  la  reeek  ó  no  puede  tragar » 
métela  déntto  de  dulce  manjar ; 
eriginaae'er gusto»  salud  se  le  alarga.»: 


(74) 

^E  de  V  inganil»Q  $ffa]i^Ya.n&6t;#>»  dice  el  Homero 
de  Sorrento. 

En  los  mí$mo9  versos,  en.  el  prolija  .Y  en  la  dedi- 
catoria á  un  amigo  dice  Rojas',  que  la  primera  parte  ó 
primer  acto  de  esta  composición ,  fué  escrita  por  un 
poeta  BfáMéví^^cfM  M  ^%e  iú  e&  JiláftiUélIena,  ó 
Rodrigo  de  Cota ,  con  el  títalo  de  comedia ,  y  que  él 
añadió  en  unas  vacaciones  los  otros  veinte ,  intitulan- 
doto:)ftraj|ítqas»éA'4^t  pov,ietJjidé$gr£(ci«ÍQ^j£l9^>'}a  nbyor 
pnrleideto^  que  ioterii/áeiieñiprinoiprifli^tttQ^íaiírfliArat 
mb.  El <prjiaer íacto ;  <}ue.Gafitieae;ld{^^0ÍciiNa7fpirei 
«ente  .lio«i.  ppinoipahsi»  caracteres  f  el/nudb/do  Ü^  £m*9 
k j  »o  pudiréndoae  atribuir  á  Juan. dp  MoM>í^iOuyb 
tíempo.  ^or^staba  la  lexiguatto  formada  comal  vseáMtt 
oifiai^ta^ton^iJAupPQ^a  ^y  .enr'fásipqc^^a/.vlai'áo^^de' lAi^e«^ 
tí^a «i^ae^ha  atribuido  ^eoenatmente^á^ftáárig^»  db^áMr 
jll^»]áiitfoi!  delídiébgo  ei^re'eifkáimiroyr  [«tt  iF^'e^^ií'iqu^ 
yai  rbefnas  analüsado,,  yKiuyQ!e9tilíir/y:ídíéctdD  .se  fia|G«#t 
(^oi  ikia;^  que  elidiai  otro  autoi?  del  siglovXY  i)ial  dQ>iki 
€e)ies4tnal;  '••'  !         ■  •  í  ..       ■  >  ■.,  -  ,y  :,>'f;,>  i;.,-»  ..  \:r 

El  bachiller  Fernando  de  Rojas ,  en  wjprój^gjü'i 
en  su  dedioai&ria;,  en  sus  yeisosu  jr  amotoitd/inismo 
título/dbJaíiobraii  ;f»aníí|est»  (|ué  <el  ojo^elo^  mopl  de 
la  compomuriiWii  (»  úiro ,  qn^ M(éf¡  apirkáD^itps  jó- 
venes del  amaY^«i(m«^w:pQnieQdi)'á:laiiV«9tefdr;^^^ 
ñor  y  los  peligr^  á  qtte^se: w^oatítih^.  qu'atá^Vél  se 
entregan;  seaaladftmente  ctaanído  ^QivaldnífledlVKceras 
como  la  Cel$tíinas  viejd  ebdiéíoaa  y  !eiiilMU0&dora, 
con  sus  puntaai^  collares  de  h^eónieelrak  U-.m  <i\i 

Sin  emibargOi  faay  paaioa6a>;;q«e,iñ(laiM(|iara  el 
aacacmíiSEta:  debjejí  deiei4lD|ÍRse ;  éc^ 
"váeioae.^es'UCfca  dp  ella».  Losí  iooentí.'^s  q«é<;illéte%[*4 
<iJiismo, ,s6n! si^empre másfiftmrtofluqpeéUenmí  dedíqt^^ 
peñard<it^  No,  hablamos  aquí  (bl) .a jiiori  dtmsidbfvidq  ^^ 
mo  una  pación  «lo^ral-t  sipo  qelmeiiuhebteifwde,  co- 
mo es  el  que  se  de^iqiribe  éo.l^  tnoveUf dramática  de 
JRojas.  Por  otra  parlie«  la  iUadrijteioftlídi)  iásJeottum- 
bres^  demaaii^oiiveitdadéra!  y  dQdeu))iért«(yiiiliei.la»  ter- 


(75) 
oerits;,  de^fas^anierpsiy  délos  ruíianesy  debe . iiioofrio*^ 
ddít  á  todo' bdmbre  de  una  edubacion  culta;  tanto  inas^' 
cnanU  está  peifectamente  hecha.  Esta  reO^cioü  mo*- 
rat^  y  la  aíania' de  ostentar  erudición»  fdosofíaé.  his»« 
loria ,  es  lo  único  que  tacharemos  en  la  Celestina;  Í^ro 
la lidÁio^aliáad  deV aitgonienta es  suÍK^iente  mótívo^ara 
qpae  leúganfos  por  fusta  la  prohibimn  que  lanzó  oca* 
tra  ellá'él  SfintD'Oiioío;  bien  qué  con  et  dolor  de  ha-; 
ber  d6  cehsdrar  tan;  severamente  uha  obra  que  forma 
época  én  la  historia,  del  idioma  castellano  >  y  quesiri- 
▼ie^  por^l^círlo  así/ de  tránsito  desdé  el  habla  de  Aion«>^ 
a^  el  Sabio  y :  hasta  h  ád  inmortal  autor  del  Quijote. 

£n  efecto ,  la  Celeftm» ,  en  materia  de  l^guaje») 
es  una  eofluposíeiób  clásica^  y  bajo  ese  aspecto  inunca^ 
ser»  iufíctétilémente  estudiada.  Como  abraea  todos  lo» 
gétmrm  posibles í: desde  el  vehementey  oratorio,  hiois4 
la-  él  «nías  »Í)ajo  y  famílía;r .>  es  un  repertorio  de  las  dtw 
versas^  formáis  >de  esjlilo  que  poseía  nuestro  idioma  enr 
aqueita  época.  :  . 

Féro  po  es  este  el  único  mérito  de. la  traficóme-» 
dia.  A  pesar  de  que  ni  la  ostensión  de  la  obra/  ni  sa 
di^rísion  en '2i  actos,  ni  su  argumento  bastante  in- 
mundo permitían  representarla  en  una  época ^en  qu9 
no  86  coDoeian  mas  r^preiieniaciones  que  las  églogas  de 
JFuato  de  :Ia  Encina^;  aounda  sin  embargo-  eíi  belleaa» 
dramátioasr.  Yíveaa  y  sal  eh  los  diálogos^  aúJiqueiaN 
ganas  veoés'iBSila  sal  con  (fue  Plauto  frotó  al  aiiditoríci 
FMiianoc  ]|;as||^  profuhdo^  de  costumbre «  ya  serios^ 
ya*  cóii)tcios;i'mo^imÍeiitos>poét¡co8,  espresáaos.e^  un|i 
prosa^elevadá;  y  sobre  todo,  sum^  i^erdad  en  la  Aétk 
eripoion  de  los.earactéres^  hacen  sospechar  con  razo» 
({«6  Naharrp  /  LofMS' de  Rueda  y  sus  imitadoras  en '  el 
género 'de  la  <eomedia  novelesca  ,  pe  propusieron  so*» 
guír.por  modék)  al  ai^tor  de  la  Celestina ;  aunque  re^* 
duciendo  sus  dramas  á  dimensiones  mas  á  propósito 
paVa  la  ^representación*  Esta  intención  de  imitar  á  Ro- 
jas 'm^miámlÁ  enia  comedia  Himeneo  de  Naharfo> 
^yie-4naiiaamos en  la  lección  anterior ydomle^' ademas 


delifMlígro.€lé  muerte á  que  sefOspone  #RBflea!»  .estwi 
íamdáúhi'á  poti. mejor  decir  MbadoardáilalGélMtimJ. 
loa  artíifioHA  con  quefeb  e]i^iadc»>de.J7ft*i(ni|eo.luici^^ 
Miiniedoy^utodo  ácompañaü  á  so  se&ori.la  «lile  .de. 
aa.-)dan)ai'-  ..•  *  ,    .  .  •  '  - ,;  .  .r')'/..:/;  <»:,••)  ,,"...;•: 

¡rXa  .fábula  de  la  Ce/j0«r<iW  <esJa;águiiefilk6:r£riÍ9lo/ 
enamorado  de  Melibea «  p^nel  á  Gdealipa^  por  4eíceissi' 
para  donse'gtiíria.  La  tercera <,  con  TtíríéiSípteleattía,  «e; 
iatroduce  en.  casa  de  la  doocella ;  y  .dott/la-diacrécÍDn: 
que,  según  doetrtna  de  Gervaalés,.  éna;  Áécetona^pai^ 
ejeroer  ibiehsu  oficio,  lleva  a  puiíta  ilas  odaBs,!  qiiei  ])|eir 
IjbeaiadtnitB  á  ^u  aooidftteeñiel'  jaí'din^^ó.-lyí^lo^eiStt 
caía.  EÍJena morado  Galis^tot  r^áM .  magníAc6ítneal2e  á 
Geiestinat:^  sus  criados  Sempi'osiió  y-Parmnam^ji^qu^fir^ 
ouéntában  la .  casa  de .  esta> .  la '  eiial) .  loa .  teaiá . entreten 
lúdds,  eion  dos  rameras,  exigen  de  ^el)a'4^e  les  d¿i par-., 
te  en  el  k'egalo.  La  vieja  >se  nk^  áieilo  y  loisiinsihUa, 
y  ellos  láJEatan;  pero  oogidqs  in  fragrantifotl^íjwf 
ticia  al  arrojarse  de  una  tapia ,  de  cuyo,  gol^  q'ismip*: 
pon.  casi',  muértds,.  son  lletvádósrá  la  pls^a  .póbütta  y 
degollados'.  .)    '    : .       A  .i,!! 

-  Sus  queridas  Elícía  y  Areusa  inoilafi  áiin  faofarrail. 
y  rufián,  llamado  Genturio,  paraque  dé  muerte*  áGar 
ksto,  ó  por  lo  mefiojs  perturbe  sus araóre^^cQ»;  Melibea» 
aausá  de  la  ruina! de.  aos  amantes  y..de.sla  oladDerGe^ 
lestina.  Elfanfarroni»  qud  deseaba/compláfceirlasiEÜniesr 
ponerse.,  encarga  et  negooio  á  Trakb  'üa'pilki  quoiirer' 
i^nido  con  otros' Irata' de  espantará  ¡Sosia  y  Tri'sAtii, 
<|ue  guardabanr  Mi  escata  pqr.doande  había;  aubidoGaT 
kstó  ttba: nécjbe  al  ^rdin  de . Melibea.  Gálica,) ioyend^ 
el  ruido^  qMÍére  bajar  por' !la  esoala<:pajra^dt)^Trnriá(jliQ$ 
tayos  ;>pef o  con  la  precipítaeib»!poibeij|q  (péé.dn^fal»^ 
eae  y  se  mata.  Melibea  sube>  al; Uatnad^  ¡de^burroa^aK 
se  despide  de  su  padre  ^ue  estaíha:  éo  o¿jrípiumiur(¡piiMry 
y  se  ma&a,  arrojándose  al  piübio.¿ :  .. .  Ii  ^.i ;  <i'.;tf}!^h. 
La:  escena  ivariá  frecuentemente,;  áJaaíeaaasidefiCa* 
listo;  Melibea  y  Gete^tina;;  y  el  aAtor»  d0ilo¿  wmArios 
de.los>actcfSiAi6ue  gran  oqidado'de  balvap^laímtowilíl^ 
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.     (77). 
(od.:nmMialíy:elfiiAáeé  de:ias  esceaai^. ^fiste icts rpoib 
mtere8aiÜe,''t>^qu6  DOS  está  llamando  la  atenciba  vnt 
gfan^e  iirrcrosimititBd<nnK)ralv  qae  ek  el  mayor^efedl» 
de  'esta  oopiposicíon,:  mmtdér^se  coitío. noiHeiá  ái 

Galirtaie&f  abaIlero;'lrico »  [óveii,  dotado  4ei valor  y 
de  cuaiskal'  prendai  {Bueden  >haeei4e  amaüle.  Téario  la 
flescripeion:  que  dé  él  hace  Ceiestina  ,' abogando- en  fa- 
Torsi]^  COA  Melibea ,  paraqueleienvie  una  reliquia 
y  la  oración  de  Santa  Apolonia  para  curarle  él  Boai  dé 
muelas^  de  qnélk  finge :énfi^rnio.  i  : 

Cdésiina^  «¡Y  ta]  enfermo,  señora!  Por  Diost;  ai 
biidn  lo  conoscieses,  m>  le  juigafies  por  el  ique  hhs  di* 
ebo  y:  mostrado  con  tu  ira.  En  .Dios  y  en  xnt  alma  no 
tiene  híéi agraciáis,  dos  mil;. en  franquása  Alejandre', 
eo  ^fudpzo  iHéetor ;  gesto  de*  ion  rey^  gracioso  >  ale- 
gra;, lamas  reina,  én  él  iai'tvístéza  ;  de  noble  sangre» 
«ómo  sii)e&$r-gcan')ustíidor .'«.¡Piles  verto  armado!  ua 
San  Joi^0i  jFueezoy  esfaereoii  ná  ituvo  Héróales  tan- 
ta. La  presencia  y  facción.,  disposición/ de8ei](voltun]« 
^a'tengup  haük  meoreste^^para  las  contar: 'todo  jun- 
to seipeja'>áiifeldel  dele^Pbr.  fié  tengo  que  nO'  eca  tan 
hermoso iaqilel;  gentil  .'Naroso  qme.ee  eaamorói.jdé  bo 
propia  figura,  cuando  se  vidd  en  las.agbas»  de  la  fuen- 
te. Agora ,t<8pD»ra  ,.tiénele 'derribado  una  sola  muela, 
que>jamáb  irelaa  el  quejair.  <  :  ',\r  ■  '  ,'  '; 
i-'^'HÜibeai'.i  ¿¡Yiqiié  tantatieibpoi.hé?    iw  ;   i   . 

Geieslma.-. 'Pocb-á  ser,  señora,  de  Teinte  y^lre^ 
añda:F;(|ue  aqui  está  Gelestína*  que  lo/vido  iÍBSoer,'y 
^otamé'á  {los  ;piés  de  soriíiadre.         ,-  .     .  .    >    ;^  • 

Melibea.  NiilOtpregontQ.iesot,  ot  teng^:heGesid4Ml 
<le  saber  su  üedja'd;',.sínoi>(|n0<tao£o:  tiempo  há.  que  lie»* 
líe' elíibaL  ;:•£{.;' '«!'^'.  í>ii  "!!•'•  .•  ;:•*■  .:  :■  ;  j';  o;^!f 
'  Gdisáifmil  fSénofav  Ocho. deas,  según  'W  qoe»be\po^ 
«tidonsalegÍT),  íqiié  pai'ece;qHe  há  ut»  ano:€»so  flaque«> 
za;  y  el  mayor  remedio  que  tiene ,  es  tomar  una  v¡- 
Luela,  y  tañe  lanfás  canciones  y  Tan  lásltméras ,  qué 
no  creo  fueron  otras  las  que«  eompiUso  .«qoel,  esmpera- 
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.¿07! y >^raul  ihúsíeov  Atiriano^  de  Já 'páctidárddij íániAia; 
por  sufrir  sin  desmayo  la  yft  veebia  muerte.  Que;  ailn^ 
^e.  }!o  sé  pocb  de  música j>{>arescé:qua>  hace  aquella 
^inibuelA  hablaf .  Pues  si  acasoí  oanta  i  i  dei.mejOT  ¡gisDa'se ' 
paran  las  aves  á  le  oir>  que  no  á  aquel  Annon>  de\quifí& 
«e:  deciai,;qü0:  :irioyia  los  árboles  y 'las'  piedras^  icóh  su 
cjanto.  Sieadb  este  Jiascido^  hoajabáraná  Orfeov  Nifip 
gana  muger  .le;vje,.qfie  no  alabé  á  Diosi  que  ási:Io  piííi* 
ió ;  pves  sí  ;le  habla  acasoi  no  es  más  séñfMra  de^;jde 
i6  (jue  él  oMena;».' '  r  "•■■'.  .;  r.i.  '-:  .'  -^  ^í";;»» /•;  v  15 
£n  todo  este  pedazo  que  hemoá  kido;  fib  bay  una  \ 
sola  fráisQ  9  briasola  espresión,  (|ué  Hq  se  pudiera 'Asar  =^ 
-éú  e\  estado  actual  de:  la  lengua,  Obsérvese. qileísGiei- 
lastina>.  á. pesar  de  su  profesión.^ «es*  muy  Í0strmda}¿ii 
historia  y  milología*.  Y  no  solamente  el^^;¿táé  hasU 
ios  criados  y  Tamenasr  en  esba  composición  son  i^rudi^ 
tos.  Ellos  hablan  de  filosofía «  de  sistemas  mo'ca^esi  ite 
metiafísica;  de  todo  se  habla  allí.  Pero  este  era  elidi»^ 
fecto  del  «iglo^  >  en  los  demás,  nu toras  se  enc^eiílnarik 
misma  |>edahte8ca  erudibion;       ;  ;     5  .í: 

.'  Melibea,  tira  hija  de  IPlebeiio»  y  Aiisa^  'padrds r;iilir 
Ues,  ricos  y>viritiOsc^.  Téasé  la  désdrmcioDi/quft  de 
su  hija  haGe:el  mismp  Pleberioi^ :  co^siiftfi|iido  con  sü 
-om^er  Alisa. >darla<>éstadciJ/  *  .;  .;  ;  ;!  /;  í',..t 
,  Pleberia.  ««Alisa»  iam^a'miá,' el  tíempo^seguii  mB 
paresce^  se  nos  va  como  dicen  dé  entre  iaa.manof; 
corren  los  dias.eomo  el  agua  del  rio:  no  hay ¿osáiian 
ligera  para  huir  como  ta  vida  :  la  muerte  nóá^sig^üe  y 
TOjdea,  de  la  cual  somos i vecinos;  y  hacia  su  bandera 
nos  acostamos,  según  natura.  Y  pues  sanios incáer- 
tos;  cuándo  habernos  de  ser  Uamádoá »  vieádo/tan 
eiertas  señales «  debemos  ecbar  nuestras  barbas^en  ré» 
mojo  (1),  y  aparejar  nuestros  fardeles  para  andar  este 
Jbrzoso  camino.  Demos  nuestra  hacienda  -  á  dulbé  su- 
cesor;  acompañemos  nuestra  única  hija  ^con  moruü» 


n 


(i),   Espreéjoíi  baja  en  e)  db.. 


ettalnaártro  eataiAo:  requiere ;  jióraiie  hrafaios'dBseen^ 
sados  y  sÍ0í4folop  db  {este  muiiao.  jvtíiéii  nd  ie  htdl» 
rá  gozoso  de  tomar  tal  joya  en  sa  com^la^  Epiquíeii 
eabén  kis  cuatro  pririeipfaleii' <eo8a»  que  e».  los^cása- 
mienUk sedemanaani  eomiene^ ¿saber:  lo  primero^ 
discreción^  hopestidad  y*  TÍrginíáad;  lo  segundos  iher^ 
móauear  i^lereeho^  el  alteidrigm yperíénte»; id^final; 
i4quesí;a.  De  todo  esto  la  doló  fiatiira:  'cuaiqi}iera;oo«i 
qae  odspidaa'h^lteráii'bien'ciinipUdq.^:  •  k>.)/;)í!  :. 
'  Áliora  bien V  ni.  eta  áoTeta,  ni  en  drama^  (H>áuil 
eÉK  la  vidaiedmob  ee  Teriíioa  ^ae  ^uafido  mi  jáieú 
se  enamora: « de  >ima  ddnoeilar ,  so  igüalr'  én  náoikníeiif 
to,  fiqm%á  y '(irehdas^^  solicite  su  amar  pov  arbitrio)» 
lan  ruines  é  indedcnrosos  como  la;media;okm'¿e'£¡e^ 
lestina.  El  primer  paso  es  siempre  pedirla  á  sh6i|)o4 
dres  por  espbsa\  y  bí  e^os  se  nv%an  i  dio  vó  hay  al- 
gún impedimento  para  bonse^uirlo >  eníél  oomfeiida:'el 
Bodo  de  la  fábula;.  Pero  emplear  para  logizar ik)s  fa- 
vores de  iuna*  doncella  noble  y  rica  / :  en:  lugánd^l  'maf 
triiBOniOj,  la:6edaccion  y  la  deshonestidad ,  es  q^iitaiv 
desde  :stts  piineipios  á  la  fábula. toda. el «íatcpéfí^qiie 
podría  y'debpria  teiier>  y  aun  toda  lá  Terasimi|ítad; 
pnérsáadá  9é  ve  en  toda  la  obra  que  iibpidai:el\quQ 
ae  Gasea- Gali^  y  l^ielibea,  Aoo  la  voldntad  diri  fautor^ 
'i'  éQmdcumque  aeteMismihi  sia,  inaridulusúiii.ii'^ 
Verp  '  ólaTD  es  que  sin  esta  inv^osimilitud »  níál 
podrían!  inipoduoirse  loa  etobustei  y  beehioerias^^dd 
GotestÍM,  la' inmoralidad  de  Setopronio^y  Parmcno^' 
ni  ia*  desetipcioA  ide  las  cSostümbres;  íaihmesj  de^  £U'« 
eia^  Are^sa'•yt^Geáturia.  Taii  cierto  esilá  qoeyaiihd^ 
moa  dic|io  en  otro  ocasión/  que  el  vicio  es;  inbompátS^ 
Ue  oon  Ja  belleza  en  las  obras  de  las  artes.  ; 

Hi^nuw  elogiado  la.  verdad  de  los  caráetéres:  eá 
esta  'Com^oeicioiiJill. de  Celestina,  en  su  misma  feal-» 
dad>:!ea  pérfén^to.  Sef  saberquef  esta.  clas&  de  mbgei 
res^afladían:  á^  todas  Mis i maldades  la i de¡ ' fingirse  ihew 
dñceraá;  io  ;que  propeirciona  aliaator?  al  .fin' del  actoi 
tareero  p(Aier(iein  noca  de  Celestina  u!n  conjuro  miiyi 
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s6in)eJMt6ial;de;ili:Medea  de;  Senctea /en : 6l  cnal  le* 
váñtd  el  tonot  á^^ia  eWucicm,  y fhao6!<dLardedetoda 
la^pqmpd  del  estUo.  ;  '\     .  :    ;  < 

i'CÉksídim»  fcGoojttPOtei  trisle  Plutotii*  soborde  la 
profunditdftd  ¡infernad «  eniperadorrdela  cbrta  dañada^ 
oipítan  ;SúherbÍQ  de  lésGOAdenados  ángeles  i  mmrt  de 
lésíiulfáreoS' fuegos  que  los  heí vientes  (étnebs  mootes 
manan  >  gobernadoor  y  vedor  de  Ids  toifineiilós«;y  at^^r- 
montador  de  las  pecadoras  ánidíias\;:;régidi)r/  de^a^i  trefi 
ftíntak^  Tesífohe»  Megera  y  Alet€,<  admihistradólr  de 
todas  las  eósas  B^as  «^del  reÍBO  de  £stigié  y  Díte 
con  todas  las!  lagunasjisombras  infei^nales^  y  liti^ 
gioso  caos,,  mantenedor  de  las  toldii|es  hacpis»»  con 
toda  la  otra  compañía  de  ej^ontables  y  r  vaporosas 
hidras*.»  .    .  '.:!.•  \^  ,;•'•'  . 

-     Nótese  e$ta  mezeía  de  las  fábulas  de  la  mitología* 
60n  los  principios  conocidos,  del  cristianisai^).  : 

-  «Yo,  Celestina^  tu  mías  conocida  blijántulia^; te  cas* 
joro  por:  latirtud  y  fuersa-de  estas  bermejas^  letras^ 
poi*  la  sangre  desaquella  Bótnrná  ave  3  coil  que  están 
escritas:;  jpotf^  la;  .gif  a  vedad  dé  aquesljos  ñopslMres  yi  sig- 
nos que  en  f^sié  .pa{jel.  se  xontíenen ; .  pbr  lar  áspera 
popzoña  .djBi!Íás';YiboTas  de 'que.  esta  ¡boeiba  fue  be^ho^ 
c<m:  el  eáaliiUntd  eslé^Ulado.;  TÍeiigascm  <árdaiisEa  át 
obédesoef  .itai xvoluptad  v>\y  en  «Ita  ie  enviielv^s*' y  con 
éUo  estés., :síñ;UjiiiibiB]anto.iteps|rtir;,  hadta  qu/é  Me- 
libea con  apate|ada ; oportunidad  que' ihajüa,  lo  6om«» 
pre;  y  con  ello  de  •  tal '  naánerá  ¿]aede  én^eiílada;'  4^ 
cuanto  mas  lo: mirare,  tanto  mas  su  eorazan.sé)ablaht 
de  á  coneeder  mi  petición;  yise;le.abrást.y  Jafatirnés 
ddl '  cpudo'  y  fuerte  amor  de  Galista;;  tanioí 4u^  deat 

Eedida  toda  bdnestídad,  se.  descúbrala  mí «;:yioe  ga* 
irdone  mis  pasos  y  measage^.y  esto  hbcho,  .pide  y 
demanda  de  mí  á  tu  voluntad.  .Si  oo  lo  tiaces  c&n 
presto,  movimiento ,  terpasme  por  .capital  enemigo; 
heriré  con  luz  tus  cárceles  tristes. y  escupas ; ndcusa- 
iré  cruelmente  tus  continuas  mentiras ;  apremiaré  con 
mis  áspera»  ^pdabras  tu  horrible  nombre;  y  otra*  y 


(«o 

otra  Tez  te  conjaro^  Así>  coiifiand0  en  mi  lndcho:pe« 
der  >  me  psrto  para  allá  con  mi  fadado «  donde  creo 
le  llevo  envuelto.» 

¡Con  cuánto  temor/ y  al  mismo  tiempo,  con  cnáp- 
ta  malignidad  se  acerca  á- la  casa  de  Melibea,  guífli* 
da  de  ia  oodlcíal  {Qné  bien  pretexta  ante  la.  señora 
Alisa,  madre  de.ltelibea>  ¡el  .motivo  de  haber  nitra- 
do en  su  casa!  Pero  solu^e  todo,  ¡con  qué  arle*  in- 
troduce la  conversación  con  Melibea,  primero  sobre 
los.  males  de  la  vejes,  luego  sobre  la  necesidad  de  so- 
correr al  frójiaak),  y  al  fin: sobre  la  enlemnedad  de 
<]aiiatb,  hasta  que  la  indignaéion  de  Melibea  la  obli- 
ga at  recoger  Telas  y  á  reducnrse  á  pedir  la  oración 
de  Santa  Apolonia  contra  el  mal  de  muelas ! 

«Pues  Si  tu  me  das  Ucencia  (dice  la  incauta  jó- 
Tea),  diré  la  necesidad  y  causa  de  mi  venida...» 

Melibea.  «Di ,  madre ,  todas  tus  necesidades,  qne 
si  yo  las  pudiere  remediar,  de  buen  grado  lo  haré 
por  el  , pasado  cotao^imiento  y  vecindad,  que  pone 
obligación  á  los  buenos. 

Celetíina.  ¿Mias «  señora?  Antes  agenas,  como  ten- 
go dicho:  que  liis.  mias  de  mi  puerta  adentro  me  las 
paso,  sin  que  las. sienta  la  tierra,  comiendo  cuando 

Eoedo,  bebiendo  cuando  lo  tengo;  que  cdn  mi  po- 
reza  jamás  me  faltó,  gracias  á  Dios,  una  blanca 
para  pan ,  y  cuatro  para  vino ,  después  que  enviudé; 
que  antes  no  tenia  yo  cuidado  de  lo  buscar ,  que  so- 
brado estaba  ^i  un  cuero. en  mi  casa.'  Uno  Heno  y 
otro  vado.  Jamás  me  acosté  sin  comer  una  tostada 
en  vino,  y  dos  docenas  de  sorbos,  por  amor  de  la 
madre,  tras  cada  sopa.  Agora,  como  todo  cuelga  de 
mi,  en  un  jarrillo  (¡mal  pecado!)  me  lo  traen,  que 
no  cabe  dos  azumbres.  Seis  veces  al  dia  tengo  de  salir 
fw  mi  pecado  con  mis  canas  á  cuestas,  ale  henchir 
á  la  taberna...  Ha  venido  esto,  señora,  por  lo  que 
decia  de  agenas  necesidades  y  no  mias. 
Mdibea.  Pide  lo  que  querrás,  sea  para  quien  fuere. 
Celestina .  ^  Doncella  graciosa  y  de  alto  Unage,  tu 
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-M^vá  .hablaiytalegteigesto,  líUntoio^ 'el^üparejoide 
liberalidad  que>m^sti»?íConiérta(pat]|re)tv»eja  viiiiQ  áán 
osadía  á  te  lo  decir.  Yo  dejo  un  enferbuovái k  onnUrte, 
-que  con  sola;ittDá'  palabra  ide^  tu: ¡noble'  boca  satrdá^  que 
lé<lleve  iriétída^bn'  nai  skno;  tíeiie  "potfiféiiqíibwaBnai- 
ráij:  segcin '  hat'  imnbhd'  >di^vooidn  iieiie  .eúíix  ^entildfaa  .* 
-\i'Melibek.i  Vieja  honrada/  n6  te  entiendo^. si  maájio 
-nie  declaras  ta  demanda... .No  cese  turpetiicioD  p6r 
'eaabpocho  iiiíljeKnorL' '•.'  í.^»»  ..."••;.:;,.•(?'.•}  ,■.[  ••.»¡i!;i..j 
"  .GéleÉitha:  /'E\  teomr. perdí;  .mirando ».'8Qñbnai^>líi 
:})eldad  2  qué  íno<puedh;€reéa*  queden  inliiefiútaae  Dios 
-unos  i^^tdá' mas  perfed^o&;qúei otros v;ma^idb(yadDs:. de 
igráoías , I  mas  hermosas  ialetione»,  sine  papa.íhtoérlQs 
nlmaceri  éb  friRtude&yideimisetricordia'i»  IdeycoilipsííiiQá^ 
-nijinístjrQSíde.'susimércéde»:!^  dádÍT)aa,  :como:^éktíL> 

Melibea^.  Ihr.hiQá, ^i^nma^ idiiátar^^meldigás chuten 
'6S'ie^e'd0liLénte./i  sí  .  íjím  .•.íI::\*,  /w,  -  A,'.y\''-v 
''ivOehsiétiéa..i^\  Bien  teríiásv  señora;  nolíéáa( en lásta  ciu- 
dad; deim  cáballépo /mancebo  9  jg)eoiil>holnbr^«  de  cla- 
ra sangre,  que  llaman  Caliste,  (.r:i.  y.^A  ¿  noi  íjí^:.  i 
n.Me^fea,  Ya^  yay 'yá>  huenarvibj^,  naOtné/digas 
ffias>:  naipases  adelai^te.  ¿Es  eaéieLdolieqte  pcbi^uií^n 
•has;  hecbo  tai^itas^  prensrisas  ení tía  demanda?.  ¿'Por.qttiep 
h^n  dadaitan  dapaclos  pasos ,  ;desvergobisadá  i  -barl^uda? 
i^'Quíél,  /qué  siente  ese; perdido, jífae^eon  feaoia  pa^oh 
Tifenefií?  De<;k)Qura[>^érá  su  makffQudoiada  scas[,  «alca- 
-hHeta,  falsa,  hechicera ,..' enemiga:  d^e:  LaihoilesAídad» 
causadorai  de.secDetüs  yerros. '^esú;.'  Jesú^hqtiitáihela, 
Lucrecia :,:}da. delante^,  que^me  .finó,  q\]e.'itai:iiie;ha 
'dejado  gata  de;saHgi!e.«n  el  cuerpo.       .       .  <  i//   i. 

)  Celesiind.*  (En.  faaraiiaiála  vine  aéásimd  faitámi 
€onjuro.>£a,  pues,(&ien  aé  á  qu¡én:digo;.  £í9 , rhetrnW' 
no,  que :^  va  todo  á  perder.;) .  .  :...  :  n|,  .  n;-,  í, 
...Melibea..  .  ¿Aitiaibablas:€&tre  dienttsdckílanjtéide  fiíií, 
paira  dcreepn^ar)mi  enojo ; y  doblar  rtü  pena.?i  «¿'Quetías 
condenar  mi.  honestidad  por,  dar  vidala: na  loco;  nlejár 
á, mi. triste  por  alegrar. á> él,  y.lte.var  tú  eLpWhñBcho 
d)B  .mil pedición,,  el  galardón  ;de  mi  «yerr.o;  peidtír  y 


destruir  fai  casa  j  hfmra  de  mi  piadre^  por  ^lÉiar  la  de 
una  vieja  maldita  como  tú?  .;'.'<' 

Celeítiüa.  Por  Dios*  señora,  que  mef  dejes  con- 
cluir mi  diisho ,'  que  ¿i  él  quedará  culpad»;  ni  yó  con* 
denadá ;  y  verás  como  es  lodo  imas  servicio  de '  Diosi 
qoe  pasos  deshonestos;  liias  para  Ar  salud  'al  »énfeis 
mOs  qua.pára  dañar  lá.  fiurma  al  .médico.'  Si  pensara^ 
señora»'  que-  tan  de:  ligero  faabiasde  conjeturar  de:,  lo 
pasado  nodUes  aospechas»  no  bastara  tu  licencia  para 
me  dar  osad^  á  hablar  cosa  >  que  á  Galista  ni  á  otro 
homtre  tocato.  '    •  .      '  -     '    ■  ;     <-.•../ 

Meliiea.\.  Jesú,  nc  oiga  yo  mentar  mas. ese  loco» 
sjdtá  paredes,;  fantasnia  dé. noche,  luengo  como *<»! 
gueoa , ;  figura  de.  paramento !  mal  pintado ;  si  no  dqui 
me  caeré  muerta.  Este,  es  el  que  ,otró  día'  me  vió^  y 
eomenzó  á  désnrariár -conmigo  en  razones,'  haeíendo 
mucbo'  d|el  gálan.  ¡finrásíe,  buena  viejía,  que.  si*  se 
pensó-  que  ya  iera  todo  sup:  y  quedaba  per  él  ercasi^ 
pO|  porque  holgoéi  mas  i]|e  sentir  sos  necedades :  qué 
castigar  su  yenfjOí;.  i  quise  mas  dejarle,  por  loco,:  cpio 
poblicar.su.atrevimiento.;;  i;:(  -  ií      .    •' 

Cdestina.  {Mía s* fuerte  eitaba  Troya',  .y  aun  otras 
mas  bravas. be : yo laitíaosado:  ninguna  tempestad  mo* 
choduraw)'  mí.íí*   '::   .        ..  .  "    ••        •.  •  ¡  .- "  .,-.•    •..  • 

Udihea.  ¿Qqédicos,  enemiga?  HaUbfqüe  .te  pue^ 
da  oír.  ¿Tiepes  disculpa*  aiguda  '^ara*  satísfaéeif.  nli 
enpjoi,  y.escusar'tu  yerro  y  otiadia,?  i  -.i 

¿Qué  -palabra*  podrásiú' querer  pai'á  esa  ial  hom- 
bre .que  a  rntUen'  me  esluviéie?  Responde  >.  piueft 
dices  que  no  has  concluido  ^  y  quisa  picarás  lo  pasádol 
Celestina.  -  Una  oración ,  señora ,  que  le  diferon  .qoe 
safáas  de^Saota  Apoloriia  para  el  A(&út  de.lás^muelas: 
asimismo  tu  coraon,  que  és.  fama -que  ha  tocadé 
las  reliquias  que  hay  en  Roma  y  Jerusaleu:  Aquel 
cabrilero  que  dije  pena,  y  muere  de  ellas.  Esta  fué 
nú  venida,  fetc.'.\  •  ^   \      .         .  "■  ^  -         ;;  ,'';.;•;;' 

^Tí  este  acto  dejó  á  Melibea  tan  clavada  lá  flécliá. 
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qtae  la^oU^ó  á  mabdarla  á  llamar»:  para  qui^raé  de 
la  herida. 

Sempronio  es  maldiciente»  penrerso^  mturmüra- 
dor  de  su  amo  y  de  -todos^  mid  criado,  y.  capas  de 
cometer  cualquier  delito.  Parmano»  digno  dé  ser 
alumno  de  Celetitina  y  de  Sempronío. .  Eltcia  y  ^ren*» 
sa  tienen  todos  los  defectos  de  su  profesión »,  sin  que 
ninguna  virtud  los  redima.  Centutío»  tan  malp  como 
ellas,  es-  sin  emhairgo  cómico  por  sus  faó^irüonladas, 
¥éas6  cómo  hablan  á.;61ÍGÍa  y  Jueiisa  que  le.  j^den 
vengue  en  Caliste  la  muerte  de  sus  amantes. : 
.'  CMtnria,  Mándame  tú,  señora,  cosa  queyo  sepa 
bacer ,  cosa  que  sea  de  mi  oficio :  un  desafiooon  iim 
juntos,  y  si  mas  yiniesen  que  no  huya  por  tu  amor; 
matar  un  hombre,  cortar  una  pierna  ó  brazo  ,  har- 
par  (i)  el  gesto  de  alguna  que  se  haya  igualado  con*» 
tigo:  estas  tales  cosas  antea  serán  faeehas.que  enea** 
noendadas.  No  me  pidas  que  ande  camino,  ni  que  te 
dé  dinero,  que  bien  sabes  que  no  dur^  conmigo,  que 
tres  saltos  daré ,  sin;  que  se  me  caiga  blanca^.  Ninguno 
da  lo  que  no  tiene :  en  una  casa  vivo  cual  ves,  qué  ro- 
dará el  majadero  por  toda  ella  sin  que  tropiece.  Las 
alhajas  que  tengo  es  el  ajuar  de  la  frontera ,  un  jarro 
desbocado ,  un  asador  sin  punta ,  la  cama  en  que  me 
echo  está  armada  sobre  aros  de  broqueles,  una  talega 
de  dados  por  almohada ;  que  aunque  quiera  dar  co- 
lación, no  tengo  que  empeñar,  sino  esta  capahairpa* 

da  que  traigo  á  cuestas .    . 

•  Arema.  Pues  aquí  te  tengo;  á  tiempo  somos :  yo 
te  perdono  con  ccmdicion  que  me  vengues  de  un  ca- 
ballero qhe  se  llama  Galísto,  que  nos  ha  enojado  i 
nri ,  y  á  mi  prima.    < 

Centuria.     (¡  Oh !  reniego  de  la  condición..)  ¡Bime 
kiego  si  está  confesado  I  < .  i 

{i)  Harpar^  crazar.  Esta  palabra '«s  hija  de  una  fr^ac0sa« 
que  significa  garfio.  Parece  en  efecto  qtie  con  un  garfio  araña- 
ban la  cara  entonces  á  las  personas  á  quienes  se  qoiera  dejar 
señaladas. 
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Aféusú^    No  sea»  tú  cora  de  su  áuiíxia. 

Centurio.  Piiés  sea  así:  enviémode  á  comer  al  in- 
fierno sin  coiifesioii. 

Areusa.  Escncba,.no  atajes  mi  razón,  esta  nocti^ 
le  toÉiarás... 

Cmtufio.  No  ffi^as  mas;  al  babo  estoy...  Pero, 
dime^  I  cuántos  son  los  que  le  aooinpaAan  ? 

Areúsa.     Dos  meses. 

Centuria.  .  Pequeña  wesa  es  esas  poco  cebo  tiene 
aU  mi  espada.  Mejor  cerara  idíaenotra  parte  ésta  no- 
che, que  estaba  concertado^ 

Areusá.  Por^eseiisarte  ló  faaleesr  á  otvo  perro  con 
ese  hueso:  no  es  para  mí  esa  dilación:  M[úi  quiero 
ver  si  decir  y  ütBoer  comen  j antes  á  tu  mesa. 

Centurío.  Si  mi  espada  dijese  lo  que  hace,  tiempo 
le  laiiaria  para  faaUar^  ¿Ouién  sino  esta  puebla  los 
mas  cementerioft  P  ¿  Qmffñ'  hace  ricos  los  cirujanos  de 
esta  iierra  ?  ¿  Quién  rebana  los  <»paeetes  de  Oalatayod 
sino  éUa ,  que  los  csaquetas  de  Almazian  así  los  corta, 
como  si  fuesen  hedios  de  tnekrn  ?  Veinte  años  ha  quq 
me  da  de  comer ;  por  éllá  soy  temido  de  hombres  y 
qaerído  de  mugares ,  sino  áe  tí :  por  ella  le  dieron 
Ceatindo  pol*  nombre  é  mi  abuelo ,  y  Genturio  se  Ha- 
mo mi  padre ,  y  Cenluino  ito  Hanlo  yo. 

EUcm.  Pu^s  ¿quéliim  la  espada  porque  ganó  tu 
aburilo  ese  nombre  ?  Díme  >  ¿  por  yeotura  fué  por  ella 
capitán  de  emi  hombres? 

CmUnrio.     No;  pero  fué  rufián  de  cien  mageres. 

Areusa.  No  coremos  de  linage  ni  hazañas  viejas: 
ú  hfiís  de  hacer  lo  que  ie  digo ,  sin  diladan  deter- 
mina ,  porque  nos  queremos  ir. 

GeiUuri&.  Mas  deseo  po  'ln  noche  por  tenerte 
eoiitenta ,  que  tu  ipoar  yerto  vengada.  ¥  porqué  roas 
86  haga  t0do  i  tu  voluntad ,  escoge  qué  muerte  quiet 
res  qué  le  dé :  allí  te  mostraré  un  repertorio  en  que 
liay  setecientas  y  setenta  especies*  de  muertes;  verás 
cuál  mas  te  agradare. 
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Areusa.  Díganos  alguna  que  nó  seademuchobuHIsio. 
'i^Cmturio.  :  Las  cpke  agora  estos  días  yo  uso  y  mas 
traigo  entre  manos,  son  espaldarazos  sin  sangre ;  ó 
pdJsradaS'  de  ipomd  de  és^da,.  ó  irevé'K  mañoso^  á 
otros  agujereo  como  harnero  á  puñaladds>.téío)a9!goi 
estocada  .temerosa,;  tiro  mortal.  Algún  diav  doy  palos 
por  dejar  holgar  mií'ospada';;       «  .  i::i 

Elida.     No  pase  por  Dios.aias.ad€láhte.?>déle'pa- 

bsi  porif}ue  qiaede  castígalo  y.no  miieHo.  .    ^^ 

>^€mturio',    iúw :por .'d.cuerpo: santo. de;  lalétaniá*, 

no  es  mas  en  mi  brazo  derecho  dar  pérlós  sin  ;matai*, 

que  'en*^  sol  dejar  desdar  sus- aeostuiUbradas' TÜel- 

taS'al' oiela.»    ^)i'-.:.'i^  :;        ....  r.;    '    -.  ;    *"    :  '-    j  i   • 

Ausentes  la^  do»  xaineraa  >  >el  ifaléntari  niuda  (de 
lenguerje.-  ..-:  ./.''.  '■.-,'  í.*i^;  :-•  ^i.»  i'i  '  .^Ai.-\^;-'^ 
>rj  isA:gara  qyieroipemar:;4jce^  é^krioTOeescusard  dé 
ló*  prometido. .  'Qoiérome  ^  ha^er  dolíeiite; '  pero  *  ¿qué 
bpnnrebha  ?  Que  nose^apárlarán  de^}á  demanda  i  cuan* 
do  sane.  iPues  sr^dígo  qüeiili.aHáy  que  lejs  hice  huir, 
pe^irnie  hhn  sisñas^l..  .yó  do  4ás  sabré!  dar;' lielortodo 
pedido.  ¡Pites  .¿:qoé }. consejo !tonMi;ré'qiiie<'euáiplá>  con 
mitsegurídad»  yifsu  dehiiandar?iQuiero:  jeniriat^m'  Uieanar 
á'Traso  él^Cojo.y^u^^^oia^ñeros^ y! decíriesf  que:p(^« 
que  yo  estoy. oeu|aido  Gstacñoclie')en  .otro  iiio^cio, 
vayén/á  darnun  repiquete  dé i 'broqtiel ,.  3  mañeráVde 
Uévada^.  peora  i  ojeara  unos,  garsoü^s',  qúeiime^  fflénéncoi^ 
mondado;  que  todo  esto  és  pásosíisegÚTOsl»  y.idon- 
derisio  eonsegiiirá  nÍDgtmidaflo,  nías;  de  haooiltobuir 
y^TOLv/erseá::dórmir.»!:,'i!  '  -u^//}-  >  (  •'.  .-•;:./;! 
'    Esta  es  laí  .'escena^  (más  oómiifa  que  tiene  la  tnigi* 

comedia.  .-ii  -.  •,  :  J'   '  ;■  '     !  '■:  ,■'!<  ■'.    •  '•:.::■' 

Apartando; la  .vista  de  estasjnmmidicias i^Hob)  agra- 
da isobremapera.  el:  qarácter/jde  '£alÍBto;>  franctriy;  ge* 
néroso , :  aiuaqüe  tan  perdiBaíneáté  letiamonado^sj^oe 
casi  toda6  8ua  hipénholéa  amorosas  son  blásfemiai^i  £s 
eósa'muy'dQ;notar,esté dojusodei  lenguajti'eii 'ima  épot 
ca  en  que  tan  venerada  era  la  re]jgioh./flé  a^uíio'que 
dice  Caliste  al  principio  de  la  pieza 


(im)) 

CaüUa.  •  i£n>  esto*  vea>  •  lAelibeij/  )ia  tgrpncle¡^  dé 

Dios.       .«:í'L'»   i'  í  >    ':    \'\    i\\'.:\:ii",  rr        /.   >    .•••:í..i:<»í{:   !-• 

iMrf¿ÍM!pJ';:iíED¡qÜBiy  GWkto?.:'-    í  •^••••     .'•••■.V^  '•;  ^ 

iklfip  rhwmbBiq*» '  te.  dotase. ,  t  y '  hácér .  á  nti  ^  '«'tunérdo^ 
tanta  meroédjqaeVferteí  aióúízaEe/y'enítáii  cenTenieía* 
t&'ln^p^  louemii  téeretOi'dfiéfr  «manifestarte  tpodiebei 
Portd^loí  W  {g[loi;posw  sonetos* lopra! se  delbitai¥'!én'-l&' 
visíoof  dTVÍfaa>.R0:ge2an3DaBlque'^O(a|^rá  en>€l!aeataJ 

iJIeUfaea'ii^Por.'tapi  ^aoipreiiáoitiáliBSiefi^i  Calixto?) 

Y  en  las  ediciones  mas  antiguas  se  hace  responder* 

á  fialisloy oseniK^ídlDsena  alf  iadKtK)r>ií)fi¿9a  mafc ¡moda^^ 

•'i^iiVéiii^toiti^MtúitQi  enniri^fads¿','iii(tte{  •8¿'l)iosíima 

diese rek\á  leielo -  la < aíUái  sobras su^:  sano tos^  ttb  Ja'  terniii  > 

poarjtaiilaífelifiidad.'»':.'  ':'•'!, ¡ir  vi  i,{. .[]•',:.  .1;"  el  :.  ''^ 

-^fíEU  laiipágkié  8[/:(tleilet(Hai<ái'  oriadd)ei*sigBÍeiit0> 

-^SeonprMiu voi)igoi jque, kiaDoa^BiosifqviéFa  tal^^ 
em^f^e'iesriid'ebpdaloíqiie  a^ora  dijfst^;  ¡lil^'^  cji.:      ' 
•íificrtóstó.,;  "í^Paciqwé?*:'  ''-s  .;•■.'<•, -.rh  i¡n.i  ;;(!='>  'iij  <•  .^ 
-'StBtB¡ppotiiouuvfs^vqnGi'\b  ifip  (ijicéaí^ontradiop  á  la- 

¡'•'Cai^toi  oj|Qiié)me^fk)áam?M/c   :!  .:  .'jí- i  .-í '.:':-:. 
''<ÍSat?qBQrpnffis:''.:i.'j¿Ty  üei;evef  eéiskiafito' ?  :. '       .'» •-•  '■<'*» 
'')0bíí8fo'/í>«^i¥o')?(MeH£iGd>8i7y  óÁtpelibea  adoro^jan- 

M¿lfti^ff>3^r«09-é('á*M9lÍbBa<=álH)({üBÍ  <'  <>íííí  ■^■<  m:í;;  «ri-i'^i 

^;|fe  6a)'0slkf  fa»B6or/'ánq>qu«  mas  adelante. leil  ei^eL 
migmo^^otd/  Cfenaaiséiqueda  so]|o ;  ^dirige  lu^^orfacloaü 
al  cielo  >  que  es  la  siguiente:  .J     •'    V   .: ;  ii*:  :•  j  i.ii 

' 'í«¡|0  4od6>podéPÓsa >•  ;perdiúis¿)l6'Díop!«  lúqiké  guias 
lo6i^pWdido9pyT^áf>los>iejfeai«irienta^  ipor/el  estrefta:: 
pr^bedvnteoá  Bethteh^ítnqmte  >  fiet^  so  patrian  los  icé-'» 
dujiste!  Humildemente  teruNSgo  quejgüiej^ámi^^eniHi 
ptDniop  i  é&'jxmmrB  ^lie' » coniriefto'vmi) vt)ena . y  tttlsüiza 
eii|[iia0V^iyó  inNli^ub  mepeicánrdEnr  «n^da^cLdoti^tiii  í 
'  3^  jftelibbat  esijiármii;  apa^ióiuudi;al'  inespeolai  (EU  uHytin te  i 
delipudcTcite  obügii  áiimamfestan'én^ibsopríncipiffiSiUBaf 


aleves.^  que  t después. 86  arrepíeni^u  otíÉió  .8e.<4e'en 
el  monólogo  con  que  empieza  el  acto  décinoio. 

Melibea.  \  Oh  lastimada. dé  miJ  ¡  ok  mal  pi^Vélda 
doB^ellaJ  jT  no  .me  fuera  mejor  cooséedi^r  su^jpéUfifon 
y dbEaanda.ajeir  áCIelástina,/ enaildo  dapafflet^Iaf itet: 
señor,  (eufa  viirta  i^e  wxAiwó)  mía  fnéjrpgbdo^  y  i  cteh 
tentairle  y  sanar  á::mí:«  q¿é  no  reñir  por  fuerza:  á^dfea* 
odbrillemí  Uága,  euasida,iib  míe  sea  ágrad«cído?^Cii«D^; 
d<^  ya  >  desconfiando  de  mt  buena'  respuesta  i  haya  ¡méft- 
to  sus  ojos  en  amor  de  otra?  ¡Cuánta  raas  ivetitaja 
tuvieiu  nú  fHnomethtíieñíto  rogado^  ifde  mi  ofreacsfeiito* 
ta  forzoso!»    .  :  .  ,    ' .    ..    í  .      »  :  .!     . ' 

.  Pero  cuando  Ui^ai  á  entregarse  á  la  paaion  añlobo-' 
sa.jiina  reconoce  freno  alguno^  sí. hien* siente  díremor- 
dimieüto.  Hay  un  rasgo  marayiUoeo  de  costmninres^eii 
el  acto  XYI.  Melibea  escondida  oye.  hablar. á. das. ipt^ 
dres  acerca  de  ponerla  en  estado;  .y  deseando  Ptebe- 
rio  consultar  su  voluntad,  su  muger  le  responde: 

.  «¿Quién  ha  de  irsecon  tan  grasi  novedad  á.mtés- 
tra  hija  Melibea ,  qué  no  la  espante?  ¿Ocóno?  }pieo-< 
sas  que  sabe  ella  qué  cosa  sean  hombres?  ¿.Si  se  ca- 
san ó  quá  e»  casaec  ¿O  que  del  ayuntamiento  de  ma- 
rido y  muger  se  procreen  los  hijos?  ¿Píeñbas  qne  su 
virginidad  simple  le  acarrea  totpe:  deseo  de  lo  que  no 
conosce,  ni  ha  éntendicto  jamás?  ¿Piensaá  que.. sabe 
errar  aun  con  el  pensamiento?  No  lo  ereaf^,  señor  Pie- 
berio  *  que  si  alto  ó  baje  de  sangre ,  ó  fea  ó  genlH  de 
gttto  le  nuíndarae  tomar»  aqueUo.  seri  sd  placer»  aque* 
Ib  habrá^por  bueno;  que  yo  sé  bien  lo  que.teogo  cria*, 
do  en  mi  guardada  hija.».    .  :    : 

Melibea  no  puede  su&ir  esta»  alabaneaa.  no  inere- 
ctdas,  y  manda  á  su  criada  Lucreciaque. entre jéondo'' 
eslan  sus  padres  para  interruilipir  linaí  convertHicien' 
tan  desagradable  para  ella.  :  >    <  :  ' 

Mdibea.  « Lucreciia ,  Lucrecia  ^  <cúirre  prestóte  <eiH 
tra  por  el  postigo  y  estórbales  su  hsddftr  iiHerrúmper'' 
leí)  Btts  alabanías  eon  algún  fii^idi>jaieiiisage«ii»iló  quie- 
res qofe  vaya  yo  ddoda  vocea  come  lo€a>^  s^il  lestiry 


(89) 
«lojida  ddi .  conMptQ  eiígaftoflo.  qtm  lifiúesi  doint  jgaot: 
rancia*» .  iV)  »••  :'¡  .    ,  j  '•'  •j'*;^ 

En  el  razooamitntü  que  hace  á  su  i^dve»  euandó: 
después  de  muerto '  GáUsto ,  se  arrofa  de  lo  alfo  de 
sb  casa;  al  patio ,.  hay  abonos  rasgos  adoiirables ,  f  | 
óteos  qoe  nt  son  lan  buenos;  .señaladamenle  la8mal<^ 
ditaa  oitas  de  dkamoestra,  dé  Hedea»  de  Fílifiío  de. 
Macedonia,  del  rey  Hisrodes»  f  otras  cosas  que  no:  vie*" 
neo  á  cuento. 

>«Dye*  padie  vit|oi  mía  áltímas  palabras ;  y  ii  co- 
flfto  jo  esparp  laajreseibes,  no  culparás  mi  yerro*  Bien 
▼es  j  oyes  este  triste  y  doferoso  sentimiento  que  toda 
la  ciudad  hace.:  bien  oisfe  este  daitaor  der;  campana, 
este  alharidp  de  gentes,  iestn  ahulfido  deeíanes,  este, 
eatrépito  de  armas;  de  todo  esto  soy  yo  causa.  Ycou"^ 
hrí  m  luto  y  gergaa  en  este  dia  casi  la  mayor  parte  dei 
la  ciudadana  caballería;  yo  dejé  muchos  sirrieotes  des^ 
cubiertos  de  señor;  yo  quité  muehas  raciones  a  pobres 
y  cSBvergonsañtea...  Yo  fui  causa  que  la  tierra  goce  sin 
tiempo  el  mas  noble  cuerpo  y  mas  fresca  juventud- 
que  al  mundo  era  de  nuestra  edad  oriada...  Corta- 
ron  ba  hadas  sus  hilos;  cortáronle  án  confesión  su  vi- 
da; cortaron  mí  esperanza»  cortaron  mi  gloria,  corta«> 
ron  mi  compañía :  ¡  Pues  qué  cruddad  seria ,  padre 
mió»  muriendo  él  deipwUado,  que  viviese  yo  peiuMla!» 
Esta  especie  de  retruécano  anuners  ya  desde  tina 
época  tan  lejana  los  vides  aüe  habia  de  contraer  far 
literatura  española  en  él  siglo  XYIL 

«¡Oh  mi  amor»  y  señor  Calisto,  espéraáiei. ya  voy: 
detente  >;  si  me  esperas :.  no  me  incusas  la  tardanza  que 
hago  >  dando  esta  últiñm  cuenta  á  mi  viejo  padre»  puett 
le  debo  mucho  mas.  ¡Qh  padre  mió»  muy  amado!  Riié«^ 
gote,  si  amor  en  esla  pasada  y  penosa;  vidto;  me  has 
tenido  ,  que  sean  juntas.. óuestras  dos  sepulturas:  jun- 
tas nos  hagan  las  obsequias.  Saludable  a  mí  cara  y 
amada  madre:  sepa  de  tí  largamente  ia: tríate  razón 
porque  muero.  ¡  Gran  placer  llevo  de  no  verla  presen* 
te!...  Recibe  allá  tu  am9da  faiíai  Grap  .dolbr  Uevo  de 


mí  i  :i]ñif  (tt4j(te'>tvy  ki»rf)  tmfúráe  iriiivieje'tiMh'ei  Qb^ 
quede  contmo  y  con  ella:  á  él  ofrecen  mi  animar ipor^ 
lú' en •cobt'oT>e^0i«uei^«qQ0 jalla' 1^  !»  \m 

'  íi  Etiacld  óltimb y  ^ quedes* 4liMS[Ivioontiené>l8íiiq)i«ir 
jas  .de  Plebarío  por  'la  muerde  de>iut  h^f  Hay.am  él: 
aigivnas'icoá»}  íd%H¿&  d^  ;ki6rs6il  a»*que  fMicaB;,>  |R)i^) 
q[üe  ^ftbíhsn^ensdáiaBío  Ib  en2dieuim'>Aiv^ueliasí;de  eltój' 
stni  emfeargp  í^  iBe^  ')e»cuíen$r£ai !  seiiififaHentb¿>  wmaifieiiléC 
dulces^  como  estos.  .o ',?'?>{:*  «  ní)íi 

'  >  «Agpra  peiideiiB^^iontiga^^mi  n()e¡5di€iibdíf  faijflV  los 
miédosiy-  temom  qiiB)  cada '4iaf>'nie/:fespat}9«)esm 
sola^Hué  tnuéírtóiiéiítlo:  que (¿<  bar  ide&  (hsncie'»  segifrq;  de^ 
sospesa.)  ^ Qué  íhaí'é  etoandbienlTB'ienotiidctSifibaiia  yl 
reld*aim36ntOi«ojo  hí^fiiiallte  sdki)?.^Qoé'^t^éQldcr*íiJoei^' 
me>re/po6das  9Ívte;Mliaibo SijiQu^n cin0*ipodrá> ^of bilif « 
lai ^ran  faltaí^ua  tú  mé: ihabeB hx .^ ismuerta^ iníi 'Ivíja;: 
¿-quién  i^mpañaiiá  mi  jdéseeosiipañaaa')  nvGMrhdhd Ij  él 
quién  terna  en^regal^sfíioís^láñpsoque^ícsduidaa^ifioini:  > 

^  '  Sigue  un»  ünveotíva-contsá  el'amor^tivacnendo^ite'i»; 
Berio'  nnp  especüe 'd»  reseija  ^ée  tobímalesrqui^hQtjcaai'i 
sado<  a^  Gelestiim:, !»  los  eú^Aw,^Á>  6aiistd  iynMeílfibeafj) 
Luego  ;sé  qu^a.ide  síii 'hij«rporqUd  4e<  dejonfeoliel^'^Tt 
concluya  coh;  iniasiipalábras ^ de  laqSíafa^^  Moin]!')o  .r,?? 

'  «:¿Poriqué:nd>l;uvisteKlpstímái4e:tu^«;qefridfa  ¡fiamiihi 
dá  madi^BY¿'£or/iquB.|ie.mmlf%^»tá>  ianí)iera0)''isünoiai 
'viejo  )pafdre¿{¿Pbviqné  me>  dejaMs '{ieuáitef'^'g^r^iqué 
naíe  d^^aíste  >triM;0  yisclo  >Í9f  »Afl»¡iÍM;rfi9Íarfim,íiaífef  s^.Q^up) 
lo  dice  en  latín  para  iha^fqi^.  éteganolai'.-í;;  ^  niífií/iíM- 

:  .'''Afl/af^ffJa-tragíbOOlédieÚH^  y  /;:;iir:;  ¡isl  i!0¡í. 

:«  )Bay!¿fi  fellti  poicos  vere^.:  ^^Luef^ecifiy  ieriadff'^de; 
Melí|)ea;^Gqnfta  lo^/^iguíénUea  m»eiitrai^^^Udiíyr>ki^aQia< 
espéi^aii'é  €aUst&  eri-:eVjéPc|ÍBí);  >-{.'?:  íMÍ-ij^fít  o<!:)i>  '•! 
•' i'  '  KxpOk/qiHén  f pese  lai  hortelana  i  ^')  íí- ni  ií<  ,jí'.: 
-r'-;.  :-de'éM|i^estas!vicíotosiftope^^i:n,  fií/j-.  '>iír5  ,  ohiiri» 
V  ;.'. --ipov  prendei"cada  rnaás^n»''!')  ^/'i  íií-z-f  ^»hí  í^íJ 
t-'*:.'M  afl  partir  áltUB.acqroiíes!  '^!>  .  f).:  lír.-'.iuí;  ííImk'í" 
-!i-  "'¡'¡YManse! nueTasT ^¿olores í  h?»'ii);  j^oiu^i  'ínin.'';. 
/>''ilbs<lipfos'7:iél  aas^üin-'^  *»  '-^  ''*''•  •'>•'•  --'^  ••  •''' 


:»!     O 


»   •/ 


.  .  f; 


(Qi) 
derramen  frescos  olores «    ...    i  . 
^uaode  entre  pofe  esbreha. ::  ■ 
Estrena,. en.  hotSihaená,  aguinaldo. : £stas dod  $íff^ 
nificaciones  time  ésto  pálahra  antigua  /  toaitéa  !&  la 
ftBnéé&diétretme,  '  -'.      ,  ./a  ;.    ;  •  •..'•/} 

«Alegre  es  la  fuenta»clara  '  '    ;:    li  >i 

á  quien  con  gran  sed  la  ivda;. 
mas  muy  mas  dulce  e&  te' cara  : 
de  Calisto  á  Melibea,  .!  :¡ .;  ;  ^ 

Pues  aunque  maaiixod;ke:sea«  :    r. 

con  su  vista  gozará.  '        ,  '» •  i  •.«  ui    . 
¡  Oh  cuando  sáltaii  le  /Tea,  J    • !      ; 
qué  de  abrazos  le  dalú!         . 
Saltos  de  gozo  infinitos 
;da  el'Ióbo  Viendo  el  ganado ; 
con  las  tétás  los  oabritds ; 
'  Melibea  ^onlsu^aoiiüdo^  •  «I 

;  '  ^unca  fué  masideáeado  .:     <  :•  w'^ 

amador  delftsufbmiga;:  .;  i  -f  -.   ;       .    o      ;  I 
ni  bjierlo.Éoab.VisiladO'/-  ..\.\  \":  t..i /h  •  :, 
'     Jii'iiodle*itanrism;faligla;pi.'..  i  -i      ¡')  'iii;<':<^; 

DesjftueB  oantia  lasf  dbsr^:  •.!;  :  ■:    i  -     ',     ..=;    v   r 
;•  álhilcés. árboles éombrospis^  1  !:.  i      :  .> 

humillaos  cuando  veáis 
aquellos  ojos  graciosos . 
del  que.  tanto  deseaifl.; 
'^stceUas  qué  relumbráis^      "•  •'    r,'«  -lih 
ñortey  luceré  del  día.«t  .     > 
¿  poriqíié.np:  Icüdesp^taísi; 
siaun  dmraie  mi  alegría :S9 
Lueigo  ]|íf elibea sola.      ,  . ;.   '  :  ^ 
! .  «Papagayos »:  rviaeñóres i,  i i 

a ue  cantan  alborada «    ; 
úVdA  nuiQvó  ;áf:mis(  ámcrea^ 
.  QOiimiesp¡aroaq.ui  asentada.  I  i 
>.  Laimediandcbeespaisada»'. 
y  no  viene;  >    !  :  J  ; ;:». 

sabed  si  hay  otra  amada 


,  I7>  ■!«.  •'  •( 
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(92) 
que  lo  tiene.»  . 
Estos  versos  estauí  HeniBfl^  de  paiioii  y  desagracia,  y 
SOR  taéabidn'lmo^! propios. de  la  situabion..  v. .     .7. 
^    El  peasainiento deianíalíq  métke es  pasadu,  bÍc,, 

{)arece  imitación  de  una  oda  de  Safo:  £i  Sr/  Gondé 
a  ha  traducido  de  esta'ífaiodo:  '  -':^''    ■ 
«La  plateada 'luna!  '      t:     •  •?    >  i  " 
acaba  su  oarrerá,  -' 

y  las  vagas  pleyadas  !  ^  ,)!»;')  • !' 
á  trasponerse  em^iezaiii! • .  <  i'  :::  ^  r'l 
Es  ya  la  medía  noche :  :  ;  i.!  i  /  ?  .  :i  Vi 
¡ay  que  las  hons  «vuelan!  •>  ¡^  ; 

¡  ay  que  yo  velo  isola ,  :  -         •     i 

•        y  el  pérfido  no  llegáis  ;'    • 

Hemos  manifestado  las  principales  bbnesás  de  es- 
tilo y  de  dicción  que  hay  en  b -Oetestínai')  aunque 
ablsteniéndonos  de  leer  mucboB  de  k»  pieskges  que 
tienen  mas  mérito  en  cuanto  é  elocucüao  :y  4ales  de 
lenguaje,  por  ser  bastante  obseeriosl' \  i  :^:>' 

He  hecno  un  análisis' >de  la  fábnia  Ab^Uí  Celestina, 
porcjue  el  á  mi  entender  la  mayor  pbrté  de:  tas  com- 
posiciones dramáticas  de  Naharro ,  ^^cm  de  BcUéfla  y 
otros  escritores  dolólo  siguiente  ál  XY  «altaron  su 
manera ,  de  modo  que  poedb  mirarse  cómo  él  mode- 
lo de  la  primer  comedia  española.  -Eb  la  lección  si- 
guiente proseguiremos  hablMido  nle  Lope  dé  Rueda, 
que  dio  otro  paso  en  látsárreradramáfioa^pero  esta 
lección  no  será  tan  pronto  por  lo  caluroso  de  la  es- 
tación ;  y  aunque  yo  estoy  muy  agradecida»  !£^  la  bon- 
dad  de  los  señores  c^eiqie  honran  con  au:'>aÍHstencia, 
me  parece  que  debemos  por  ahora  dar  jpuo^ri  es- 
tos actos  para  continuarlos  en*  refreB(i[aQd<9  él  tiempo, 
y  teniendo  mejor  local.  i  •  -   .  >..] 

Entonces  se  amplíwála  maéríoulia>  :i:  fin-  de  que 
pueda  estenderse  á  líiarf or  número  éf  alonmos,  y  se 
anunciará  por  los  periódicos  «uahdo^  se  vuelvakf  á  con- 
tinuar las  lecciones.  *  »•  < '     '  ' 


^LECCIONES 

•        '  '  '  » 

DE.  UTERATURA   ESPAlVOLA. 
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.  ■  ,      .  ,  .-  F  .  ^  ■ 

5.*  LlSCClON.  *z:x:'  GOMEJOIAf  DE   LoPE  W  l^ülSDi^ 


HabiéndoiMi'propueí^  esj^car  6ñl  este'  curso  dé 
literatura  española  el  origen»  progresoa»  decadeneia^ 
pestauraokm  /y .  YÍcísítudies  del  teatro  .eepauol,  con  tí- 
Baaré  ahora  \m  lecciones  qoe  acerca  de  esta  materia 
di  antes  de  las  vacaciones  de  Terano.  Pero  habiendo 
tnuc^rido  ayunos  meses .  desde  aquella  ipoca  hasta 
el  dia>  me  parece  qué  será  conveniente  repetir  eii  su* 
mvio  lo  que  ebtonces  esplique,  para  aue  los  señores 
^e  me  honran  con  su  atención»  poeqah  ligarlas  óoñ 
hss  lecciónei;  que  van  á  seguirse* 

En  la  lección  preüminaTi  después  de  haber  dado 
esienta  de  fós  materias  de  literatura  española  tratadae 
por  mi  en  el  entibio  curso  de  ésta  cátedra  nel  Ateneo 
en  el  año  escolástico  de  1822' á  1833>  manifesté  4U0 
de  todos  los  géneros  dé  poesía,  ninguno  se  había  ontí-» 
tido  en  las  esplicaciones  de  aquel  curso  sino  el  drá<» 
inático,  que  seria. el  objeto  del  presente.  Fijé  en  cuan- 
to me  fué  posible  el  valor  de  los  epítetos  dásico  y  ro« 
mántico ,  aplicados  á  la  literatura ,  mostré  que  no  po* 
dian  representar  caracteres  verdaderos,  sino  mirando 
kt  literatura  clásica  como  imagen  .del  estado  socialj; 
piditico  y  religioso  de  los  antiguos  griegos  y  romanos, 
y  Ja  romántica.  4:omo  la  esoreaion  de  las  necesidades 
mteleetiialesyit  mor  ales  de  los  pueblos  de  la  edad  me« 
día :  .concluí.  qUe  en  nmgun'caso  podía  mirarse  como 
género  adminble  el  que  hoy  se  caUfica  vulgarmente 
de  romálitieó.,  y  cpié  ue^recia  no  solo  las  reglas  de 
contención»  sino  los  mas  esenciales  dogmas  del  buen 
gusto ,  de  la  decencia  y  de  la  moral. 

La  primera  lección  se  destinó  á  espUcar  las  reglas 


(94) 

generales  de  la  ipbéáitÁiúíAíi^Jy  ^^^  diversas  es- 
pecies de  este  género  que  se  han  admitido  en  nuestro 
teatro.  Diñaos  ip^i^/riBg^as^fienpifafe?^  pue- 

den ser  violadas  impunemente ,  la  decencia,  el  mte- 
rés  y  la  verosimilitud  moral ,  estq  es ,  la  que  ^?ice  de 
la  corf ^^péndiéhcia  entré  Jó^^feayáctéres  y 'laS' aíccibnes, 
ideas  y  sentimientos  dé  lo§'persohages.  Dimos  también 
su  lugar  á  la  verosimilitud  material,  y  mostramos  has- 
ta'qué:  Hnlifed  ttegan  Ikf  re^fr'  i^i^onvedoióhitiltie  á 
eUa(s.eí'FeíÍ6reB'j-  ■■-*,.:  .-i  /•-•»  ;-''<^  i'  'Ái>:\'\\\^')  í.'íi/J;ri"Ji! 
-  i !  u  !E«i  rlh;  áegundaí  leetibri :  em^je^áBáds'  ávfaaaer  eh  ^eáton 
ditx)de  11  a4sl^ro:aiit¡guo. teatro :ftbáh]at»osl  decifas ^antÍH 
qbísimafií  farseas .  é.  i  entreniesesi  í v  > ¡y /;de/  los!  $id8í»tia8 16 
di''anlasrsagrad¿8  q¡ii«  sérepresesKtabaiii ^e^  ílosiiÍ8BiphMg 
d&  dondis'  quedóíilárcofiéombre  áBt\o$)'Mn$of  yicoméiida 
dB\saMogi:kn^mmífs,la  fianza  yenerül^  oom^sibioii 
del  siglo* í^IVi  Y'ia ¡mas  íaDiij^ua'^queiposeeiniosr.'en^ie^ 
género  dramático:  cílamósílarcómediaiaj^góticai  doEi(4 
piíebtaí  eíi'íbl  siglo  (K¥rparfd.iri^  y 

qiie.  isa  .^representó  íbíí  iZarágozia  e»  .1b^  ñestdsxle  (luí  ron 
Donaéibá  deiTejfdoci'-Ferinaiido/ el: honesto.  sEstai  dra^ 
ms[v  d'éKqüemo  se  ha |)Qdido  ádqiuirir  ^cépia^,  fué^siáxluv 
áanel  itipDiide  los  áfilos  ^alegóq! oes;  Gitainps<thm^l>i^'6l 
diálogo  de  Rodrigo  GoLa»<en4;re  univíej:4!>i;y  el>imor;/y 
eQ'>fiB;,:'an^'fíkanlos4tsiéglog^  :d!e  luaiñ  de  h  Encina; 
tipo'  die  fas*  eoínét^ias  pastoriles;  Esté  austqríiaírodujo 
la  musa  dpainátioa  enial.casásde.los'gráhdes.v  ,  ^ 
•N)  finia  térceraieecion^iinos  noti'cia  de  algunos  snii^ 
tádores  quef  siguieron  á  Júaa  de  la.EnGina.áiprinci^ioié 
del  si^to^XVI, ,  cón)0  4;aiapibiien^dé  \bs  esíaatfsos/de  Fráüt 
ciáco'de  Vitlaiobob  y  i  otros  para  üntroducir^en  nuestra 
escena /el  giistó  dé  Jos  igriégds  y  iToinanos,  :ai  misitió 
tiempo  qué-  Bartolomé :  dé  >Xo9fness'Naharno: ícomponíiBi 
difamas  .dé  regular  é^en8Ínfa;)y'dé'und'lábula;seguida, 
yh  pertenecientes  al  géneroiBoftelesoo.p, de  intriga^  ya 
al  saltirico  ó  de  costunibres.  Analizamos  '  su  Himema^ 
perteneciente  al  primer  gétiero,  y  idimos  cuenta  de  sus 
áémm  Composiciones  en  lá  eaaortá  lexicionüM   -  ...í 
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i>  ']VUimaÉÉBiito|>hablaiiids  <de)la8!¡noiréfai8^|^       en 
>ac(áott;.  género  :enleptiti0iiftp'b«68tro,  j^eu^o  f)iriin£!r 
'  iB|9d6]o<  f aó  lai  Cóleátiúa.  :ó '  la  tragícbínddia J  idbi  C^isitp 
yiiMeííbea',  ^que.  aunque.  iK):escrita  para  represisntaraeu 
-contiene  gra«d^s  bellezas  : de  diálogo !y;  de. oanaietéffis 
que^optsmiosAuíuj^eibreñrenieiitB; .  .  .)    ;  >  ^;>  {'  / .  „>. 
'^ ;!  Lle^sM&osilpnes.i.eá  las  biccioneé^yánib^itíiOna- 
das-  Jtastalel  aegiiodo  iei'eiú  del  .áiglo  XVI » ion  el  icunl 
•Aareció  *  «el:  flunoso = Ljepe;  de ;  Ruedh ,  4^e.  his^o :  íqao  va- 
icíenes  ^ünportanies  jenmisesbrá  poeaía/tlranfiéilida:.  (Sir- 
viónos de  texto  para  lasie^plljiabibnea  Ja  'escalenta  bbm 
de<lD8  4Mrí¿eqé8;idql¡'te^tro.eapa&ol¿  dei  idon  Lelandro 
•Fdr¿aiideaiaé'OloratK|.-i;:  /  )  '<v/'í:. -;  i,'  • .     : 

^lAii.Lopé!  dffirRfreddt^^netlural  deiSéviUa;*  y.cuya.profd- 
•«cm^eca  latideibaiídoclde  bnojí  ceoieiiido  .á.su:  iiiíeliaah 
cíoáai. teatro»;: abandonó t  suütallér »  ieijoiizo  aotQr  y  a¡u- 
ibp^'Conio  el  célebre.Eoscíoi  deloé  laAinos^  loarme  una 
oofiBpanía>  y  v^épiteseíAó  en  j fa»  principales,  i^mdadeá  de 
España  con  sumo  aplauso  sus  propias  composiciones 
•haáta  eL  aso  dae^  ilSGO.  Miguel  de  €brvaate8  y  Antonio 
Péree  haeen^'menioiün  bonorifiod  rd^  sd  mérito :  aeñallN- 
damtote  Cervantes  aplaude  .et>  gran  manera  ^u  babi^ 
lidad  para  refMreséntar. ¡el; papel:: de  'un.:l|»nrari*on  cor 
bajrdey.po^l  «{^le.iae  bella  üepetido  en  sus.obxas,  ¡y 
en  cuya  representación  parece  que  se  complaóia  muí* 
;ofao,  «poF'la  seguHdad  de  hácétalo  :biefl»  et^  Roseio  es- 

'pañol.    »      •••t.c  í  ;i.   ,..»..  .i'i  ,':.  .  .-.,,.!         í*   i  .  •/, 

Escribió  varias:  cómedift^  y  üodas  eñ.'^l  génerpj,nch 
-velesco  jde.Nahsnro  eñ  .ciianto  álh  íabula  principa;!; 
fiero  -  en  las ;  escenas,  ^episódicas  entrb  <  criados^  y  .gentb 
dé  blaaeihferior^ico^ió!  muy  lal  vivo  sus: vicios;,  de' ibch 
doiiquef^e'ccQpobeen.él  el  déaeode  reunís:  los.  dosi  fjér 
neroa^>«el>jiO¥4le600  y.  el:  dé i  costumbres  que.  .cujlivó 
Nabacro. :  GQmpáfiOiisóDbian»  escenas  <  cortlisyi  gener'ai- 
ménteoómicás^.dbDqnie.sin  {teetCfUi  y  maadOlabWpor 
la:  vivacidad  7 tóales! del  diál(^ei  que^  por  la  combina- 
eion. ;!drain¿tíca.'>.A:;efitas«cúmpestcian9S'  ligeras  tiame 
jMirá£>  |^:«o«iKitty  seoiejanies  4  Questroá  eñtreittedes^. 
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r  >  '^Lai«M>vfl¿íoiinia8' considerable  qv^  de 

Buéda  en  sus  compositíotíes,  fué  k  de  escribirla»  en 
prosa,  imitando  al  atitol*  de  la  Celeáüila ;:  j  bo  ponfae 
•ne ''  diipie^e  escribir  en  verso ,  piies  alguno9  .muy  Insp- 
nes'^itra'susiflo  ^e  áncuentran  en  la poeoique  se^ooQ- 
serva  de  sus  Coloquios  /esmde^tei ^églogas; jcjae  ^ea- 
'Oribié i: imitación  de  lásdeiaan-  de  laEoeífifl»  sino 
porque ^lí^obrésalió  entre  todos  Ion  eMaritaveádeisisitiem- 
^d'^en  la  gallardia.de  su  prosa>:^áe.p:.se  doeráa.mtí- 
*obe  á'IáaeGérvantes,.  Sú  lenguaje ésclnno  la  aairoca 
de  Ispintiíortal  obra  del  Quijote/  loiv 

•Ea  cuanto  á  la  inYenciaá»<elípbincipa):;:néEÍlb  de 
Lope  de  Rueda  consiste  en  las^áaas  cóttiíeabdeádíá» 
logo  y-^n  la  descripción  de  los:  caifaEetéresL;  Scfftvfóbu- 
ÍES  son  generalmente  complicadas ;  i  y. » los!  pasages  igm- 
-oiosps>  que  son  los  de  mas  mérito  t^  éstan  desli^djiBty 
^m  conexión  con  la  acción  principal,  de  ánodo  .qab 
podrián  representarse  aparte  como  ios  Paapa-ó  entre- 

^  Las  dos  comedias  dé  este  autor,  que  insertó  eVsdt 
4k)r  Moratin  en  la  parte  II  de  sus  Orígenes,  son  la  Eu* 
femia  y  los  Engaños.  Haremos  un  bra^e  estracto  de 
-sus  fábulas  para  justificar  el  título  de  nopdescaquehñ^ 
(nos  dado  al  género  de  Lope  de  Rueda  en  cuanto  i  ia 
inyencioii* 

La  Eufemiáesík  dividida  en  ocho  .eseenas,  y  su 
acción  es  (a  siguiente :  Leonardo ,  hermano  de.  Eufe-, 
miai  se  despide  de  ella  para  adelantar  su  fidrtuna,  y 
ílega  á  Valencia,  doiíde  entra  á  servir  al  príncipe  Va* 
liano.  Gomo  en  las  conversaciones  que  tuvo  con-  ^, 
-hablando  de  su  familia  elogia  la  belleza  y  honestidad 
de  su  hermana,  el  príncipe  enamorado  por  este  infor- 
me ,  trata  de  hacerla  venir  á  Valencia  para  casarse  oon 
ella:  pero  Paulo,  antiguo  escudero^ de  su  ca3a\,  envi- 
dioso del  favor  que  gozaba  Leonardo,,  deftconoeptúa  é 
Eufemia  con  el  príncipe ,  diciéñdolerque  había  gÓEadó 
sus  favores,  y  mostrándole  en.  prueba  de  ello  álgunoB 
cabellos  de  un  lunar  que  Eufemia  tenia  en  el  hombro^ 
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j  que  Pftido  liobia  adquirido  de  uua  criada  de  Eufe- 
mia^ que  sobornó. 

Yaiiano ;:  indignado  contra  Leonardo , .  le  condena 
á  muerte.  Eufemia,  sabidora  del  peligro  de  &u  her- 
maiio  Y  de  ia  cau6a  de  él ,  se  presenta  á  Yaiiano^ 
eonfunde-al  impostor,  que  fué  condenado  á  muerte, 
liberta  á  su-hermano,  y  se  casa  con  el  principe. 

Esta  es  la  fábula,  ioternimpida  constantemente  por 
las  gracias  de  Melchor,  criado  de  Leonardo,  necio  y 
malicioso,  por  las  de  Vallejo,  lacayo  del  principe, 
fanfarrón  eobarde,.por  las  de  una  gitana  que  dice  la 
buenaventura  á  Eufemia,  y  por  los. amoríos  de  Polo^ 
otro  lacayo  del  príncipe ,  don  una  negra ,  á  la  cual  en- 
gaila  con  el  objeto  de  Uerársela  y  venderla. 

El  señor  Horatin  ha  distribuido  en  cinco  actos  las 
ocho  escenas  de  Lope  de  Rueda ;  lo  que  en  mi  enten- 
der^ y  dígolo  con  permiso  de  tan  ilustre  varón,  no  de- 
biera haberse  hecno.  Siempre  es  conveniente  saber  la 
distribución  que  los  creadores  de  nuestro  Parnaso  dra- 
mático dieron  á  sus  composiciones..  Lope  de  Rueda 
daba  mas  ostensión  á  la  palabra  escena  qué  la  que  se 
da  hoy,  y  entendía  por  ella  la  parte  del  drama  en  que 
no  se  variaba  de  lugar.  Hoy  la  salida  de  un  interlocu- 
tor ó  la  entrada  de  otro  constituye  una  nueva  escena. 
En  el  primer  acto  se  presentan  Leonardo  y  sü  cria- 
do Melchor.  En  él  se  introduce  el  elogio  JEinebre  de 
sus  padres  en  el  diálogo. 

Va  hemos  dicho  que. Melchor  era  necio  y  malicio- 
so. Melchor  se  queja  de  que  el  ama  de  Eufemia  le  ha- 
bia  dicho  que  su  madre  no  era  mejor  que  ella. 

Melchor.     Que  dice  ella  que  es. mejor  que  mi  ma- 
dre, con  no  haber  hombre  ni  muger  en  todo  mi  pue- 
blo que  en  abriendo  la  boca  no  diga  mas  bien  de  ella 
que  las  abejas  del  oso. 
Leonardo.     Aqueso;  de  bien  quista  debe  ser. 
Melchor.     ¿Pues  dé  qué?  Eñ  verdad,  señor,  que 
no  se  ha  hablado  tras  de  ella  tan  sola  una  macula. 
Leonardo.     Mácula  querrás  decir. 
T.  i.  7 


Mdchor .     Sbiger  que » toício  él :  muiidoí  !la>  «lafta  ^  ¿No 
es  harto»  señor?  :'  5 

:  Leonardo.     PueB.nó  séiqué  sé.  dice  por.  ahí  ¿é' sus 

.Melchor.     No  hay  qué  decm  ¿Qué  pueden' deéíir?. 

3ue  era  un<  poco  ladrona.»  como  Dios  y.:toflo  el  inun*' 
o  lo  sallé»  y  algo  deshonesta  de.  su  cuerjlo;  lo  demds 
no  fuera  ella:. •  ¿Gomo  llaxnan  aquestas  dé  cuero  que 
hinchen  de  vino  »^  señor  ?:  '      '...>. 

,  Leonardo.     Bota;  '   .  ;  i      i  , 

/ Mdchor.    ¿No  le  sabe  vuesa meroedotiro  nemllre? 
,  Leonardo.    Borracha^ 

:  Melchor.  Aqueso  tenia  también»  qpe  en.  esotra  así 
podian  fiar  de  ella  oro  sin  cuento»  como  á  una  gata 
parida  una  vara  dé  longaniza»  ó  de  mí.  unaioUa  de  pu- 
ehes;»  que  todoJo  ponia  en  cobro. 

Leonardo,.  .  Esa  es  en:  cuantoá.la;nnidreir¿Ytu  pa- 
dre era  oficial? 

Mehhor.;, .  Señor»,  miembro  diz  que  efca  de^jusbituá. 
en  Goñstántina  de.la.Sierra.; 

LaonaMc   ¿Qué  fué?      ,    i      .  í  •    . 

Mehhor.    Míente:  yuesa  /merced  los  eargos,  de  un 

pueblo.  .     ..::  í:  .        .. 

.  Le9nardo\..-.G(aregidtat. 

.Melchor..   Mas  bajo.  :  ,       :.  ' 

[/ Leonanió.  \  A\guBcü. 

Melchor.     No  era  para  alguacil»  que  era  tu^to. 

Lásnardo,    Porqueron  (1). 
•  Melchor.  .  iHo; valia  nada  para  cojrr^r»  que  le  habían 
cortado  ún  pié  jpor  justicia. 

Leanardoi  .Escribano; 

-  .      .  I    '     .  í  '     .    .   4     ■• 

(i)  Porquerones :  Ibmábaofe  entonces  PorquéronesJos  que 
ahora  corchetes:  este  nombre  lo  be  Visto  eú  los  aíitiguos  escri- 
tores anteriores' á Lope  de  !Rueda/yaun  en  los  escritores  del  si- 
glo XVH.  Lo  üsá  D.  Agustín  Salázar  y  Torres  en  su  |)oemá  de 
las  cuatro  estaciones  del  dia.  > 
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Meifíhóri\  En  todei  nuestro  Kntge  M  hubo  faódilre 
qM  supiesqAeer.  '        .:  ' 

Leonardo.     ¿Pues  qué  oficio  era  el  suyo? 

Jf^/cAo^.  [¿ubiiibios  llaoiaaáiqqiieaos  que  d«  un 
bombtie  faacén  cuatro? 

Lemuwdók;    Bolines  (i). 

M^lchor^    kú,, así ,  bochín ,  hdehm ^  y  persero  ma- 
yor de  Constantina  de  la  Sierra. 
: .  iímmario:^  >Por  cáectó,  <que  sois '  hijo  de  honrado 
padre:    :  i-.'  '  ':    :     .     • 

Esté  elogio  parece  ser  el  tipo  del  que  hÍ20  ¿  San* 
ehp  Pánzr  .el  lanrador  de  Miguet-Turra  4e  la  hermo<> 
sara  de  »q  hSja. : 

Leonanrdo  ae  despide  de  su  hetmana»  y  mieniras 
va  ¿  oir  triifii  pata  eoiprender  su;  yiiajé ,  riñe  lidchor 
eon  Jémenaode  Peñalosa >  ama  de  Eufemia.  El  diálogo 
es  esté:; ' .  ^      >: 

Jiwimo.  :  Aysi  he  podido  donnir  una  hora  en  toda 
68^  noche; 

Eufiemip..    ¡Y  de  qoé,  ama?  . 
':Jmnm(iL.f  : Mosquitos >  que  en  nofi  conciencia  unas 
hérronádaa  peganique  mal  ano  para. abqon.  «• 

■^'Malahmr^    Debo  doráw  la.  sefiora  abierta;  la  boca. 

JimewB^  SÍ!  duermo  ó  n»^  ¿.qué  le  ta  al  gesto  de 
reiiacoa}0?  < 

MdóhoK  2^01110  ({uiere.  Ift  señoca  que  no  se  pe* 
gnená  el|b  tos  mosquitos»  sr  de  ooho  dia^^qué  tiene  la 
semana  se  adía  lo»  maeye  hecha  cuba  ? . 

Jimeáa.'^*  \Ay  señora!  ¿parésoele  á  vuesa  merced 
qnálsé.  li»  dejada  deetr  ese  cucharon:  de  córner  gachas 
eii  BMiad  de  mi;i^ffa?  j  Ay !  plegué,  á  Djk»  que  en  agraz 


r  I  i  -...(  .».! 


(1)  Bochines:  Verdugos:  también  era  conocida  la  voz  ver- 
dngo^Ileffftpiúíiees  gna  sms  cosQUomciiUe  9e  UamabiO  bDcbiHies: 
e8tavoz.dtlia^3lenef  suorigea  en  la  pnlahra  franc^raa  booclusr^ 
oináee|o>;>latii)uan(efi^afllalin^^  bod^íb  . 


(100) 
Mdehor:     ¡En  agraz!  A  lo  menta  tío  (a  podzéíi^m- 

Srender  á  la  señora  esas  maldiciones  autíqueime  per» 
oné.       '  "      '  '  '^'-^  ■  i  •'  •    "'■      ■'••  "*     ^''"''^  '•  ■  •- 
Jimena^.     ¿Por  qué,  molde  de  bodoques.? 
Melchor.     ¿Cómo  se  puede  la  s€íñora  chapia  dé  paU 
mito  ir  en  agraz,  si  á  la  contina  esté  hecha  una  uya? 
-   Jimena:    Aosadas,  D.  Mostrenco,  úúo  meht  fSága- 
redes  (1).  .■,:,'.        ^  ..  •;  • :'  -::■  [.  -  ,  i    ■ 

(  La  itespuestQ  de  Melchor  á  la  mnlúMoné&ena^az 
te  vayas,  nos  recuerda  involuntariamente  la  respuesta 
de  Sancho  á  la  dueña  Doña  Rodriguen.  Guánd<^  llegó 
D.  Quijote  al  castillo  del  duque;  cuenta  Gervantés  qóe 
remordiéndole  á  Sancho  la  conciencia  el  aue  dejaba 
al  jumento  solo,  se  llegó  á  una  reverenda  dttieña,  que 
con  otras  á  recibirá  la  duquesa  habia  salido^,  y, con 
voz  baja  le  dijo :  señora  González,  ó  como  es  su  gra* 
cia  de  vuesa  merced...  Doña  Rodríguez  de  Grijalva  rae 
lianio  (respondió  la  dueña):  ^qué  es  la  que  maiii^is, 
hermano?  A  lo  que  respondió  Sancho:  quenria  xfúe 
vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del 
castillo,  donde  hallará  un  asno  rucio  mió:  vuesa  iñer- 
ctd  sea  servida  de  mandarle  poner,  ó  ponerle  en  la 
caballeriaía ,  porque  el  pobrecito  es  un  poo»  medro- 
so, y  110  'se  hallará  á  estar  solo  en  >  ninguna  dé  las 
maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo  como  el  iiiózo'{Fes<- 
pendió  la  dueña),  medradas  estañóos.  Andada  h^ina- 
nb;  mucho  en  hora  mala  para' vx)s7  para^^tiíénfacá 
os  trajo,  y  teríed*  cuenta  con  vutestik)' jtimeato:,;fpie 
las'  dueñas  de  estaí  <^sq  i^q  éiUamos  aócfstumbradkis  á 
semejantes  haciÍ9n«la:sj  Bfiesen  verdad  •(résponflió' San* 
abQ)':que  h^  oído  dt^cir  a;  mi^^eñor;  que  e¿  zabforí  de 
las  historias  >  contando  aquella  de  Lanzarote,^ciiaiidó 
de  Bretaña  vino,  que  damas  curaban  de  él  y  dueñas 


(i)  D.  Moistrerico:  e^le  epíteto  eomo  otYO»a«rálogosD..TFaí* 
dor,  «te; «-significa  en  e¿tQs  casos  Ío  misino  que  gefiér. mostrea* 
co,  señor  traidor,  qú^se  asa  paraí-dar  matfiíerzáá  la  esprésiaa« 


(iOi) 
del  8tt  rocino  5  y  qae  en  el  particttiar  de  nú  anio« 
qoe  no  le  trocara  yo  con  el  rocín  del  señor  Lanza* 
rote.  Hermano»  si  sois  juglar  (replicó  la  dueña)»  guiar- 
dad  vuestras  gracias,  para  donde  lo  parezcan  y  se  os 
paguen,  que  de  aquí  no  podéis  llevar  sino  una  higa« 
Aon  bien  (respondió  Sancho)»  que  será  bien  madura; 
pues  no  perderá  Tuesa  merced  la  que  no  la  de  sus 
años  por  panto  menos. 

Esta  reapuesta  es  enteramente  hermana  de  la  otra 
de  que  no  podia  caerle  la  maldición  encima  porque 
siemjpre  estaba  hecha  una  uva»  y  no  jpodia  irse  en  agraz. 

ks  impostt>le  desconocer  que  estas  dos  respuestas 
á  las  injurias  están  vaciadas  en  una  misma. turquesa. 

£1  acto  segando  es  en  Valencia »  y  casi  todo  el  epi- 
sódico» escepto  el  final  en  que  Leonardo  llega  á  aque- 
lla ciudad  y  es  admitido  en  casa  del  príncipe.  Leere- 
mos todo  entero  el  desafio  entre  Vallejo  e\  fan&rron» 
y  Grimaldo»  el  page  del  capiscol  de  la  catedral  de 
Valencia.  Esta  escena-  es  ya  clásica  en  noeslra  litera* 
tura  por  el  elogio  que  hace  >  Cervantes  de  Loptí  de 
Rueda^  cuando  representaba  un  rufián  cobatde. 

»    • 
Escena  i.  . 

Poh.  A  bucjn. tiempo  vengo»  que  ninguno  de  los 
que  qnedaroii  en  venir  han  allegMO^l):  piáro»  ¿qué 
aprovecha»  si  yo  por  cumplir  con  la  honra  de  este 
desesperado  dé  Vallejo  he  madrugado; antes  dé  la  hora 
queiiimtamos.  (2)  ?  ]  Grta  que  es  cosa  hazañosa  la  dieste 
lu)mbre  que  nmgun  dia.bay  en  toda  la  semana  qye  no 
pone  Ids  -lacayos  de  casa»  ó  parte  de  ellos,  en  revuet* 
tal  Mira  ahora  por  qué  diablos  se  en  volvió,  con  Gri* 
maldices  eí  page  del  capiscol»  siendo  uno  ide  los  hon* 


(  ■ 

(i)    Allegado «  por  llegado  :  en  el  día  se  da  al  verbo  allegar 

dlro  iftemido  nmy  diferente,  pues  significa  amontonar,  ai^amular. 

i2)    {«iiAiUifflOs,  por  ^efMamos:  lisdítar  es  aqui'fljar,  seftalan 


(lOÍ) 
radoB  mozfMs  ^e  bay  eá  el  pQe]|da^  Homoyorteágó 
de  Ter  caánta  tirt  su:  barra  y ^é  euáiilo)  alfeama.sp 
ánimo,  pueapresuiilq  de  tahyalteiité.  ,r:;nL  i .  .  jn 
Vallejú.  ¿Tql  eé  ha  dd  sufrir  enitrl  muiido^aGólBÓ 
puede  pasar  una /eob  xómo  esta/ y  mus  rejundo 'á;:lfl| 
puerta,  de  lá  iSeo y  doi)de  tanta  geniíe .d^.hiátre«Bé  ave- 
le  lle^r?  ¿Hay  tal  cc^a/qaeiuus.rarpae.'iki^oaffaáiUo 
que  a^er  nasció  se  me  quiera. ¥«nir:á>la8(|)ai;l]|as^. y 
qiler  Bde  digan  á  mi:  los  iboa^s  ^üe^^mí  apa; qirie. talle 
por i&er  el  capisool  >suá señor  ahiigo  deli^ieaá  mimé 
da  de  comer  c  Así  podria'  yo  andar  desüodo  \éuitiúe 
aquíá  ler usailen '  los  pips  :descateo&' yMCÓñt  iqn.sapl)  en 
la  faoea  atravesado  en  ios >  dientes v(}oeF<tial:;nego¿io 
dejfase  de  castigar.  Acá  ^ta^miooihpanjexowípÁbl  mi 
seApr  Polo*  ¿abaso  ha  veqido  alguád  deJaQueHoafadm'* 

hrecillos?        .'^."-   '■■  ')  •:'•  •  .;  v   '  •.;::i'»  ••.*: 

.  •  •  • 

Polo.    Mo  he'tísto  liingoiio,      !  i^i  0»  í  . 

Vallef0^  Bien  está,  ispñori  Polo:  Ifi  hiercbd;(qÍDB^se 
me  ha  de  hacer  es  que  aunque  ^ea  copiad  dei-gerité^ 
dobléis  vuestra  ieapa  y  os  a^ntejs  en^ikna'í)  yd^ogaid 
cuenta  en  los^  térilainos>qu¿  UeviorffiímiaipffndeiliBas» 
y  si  viéredes  algunos  muertos  á  mis  píes  (que  no  po- 
drá ser  menos  placiendo  á  la' ^Magostad  divina)^  el  ojo 
á  la  justicia  en  tanto  que  yo  me  doy  escape. 

'  Polo.  jCómo?  ¿Qué  tanto  pecó,  aquel  pobre  intozo, 
que .  os  habéis  querido  poner  éii  neoesiddrd  iá  iros  .y;^ 
Tuestros  amigo&'f    ''y  »      *     , ::?; -- /..  ;•; 

VallejOi  ¿Mas  quiere  vuesa  mierc^ed^  señor  Pdo? 
Si  no  que  llevando  el  rappz  la'faldá  a^  oaj^ool  su 
amo*  al  dar  la  vuelto  tocarme  xoiilá:c<Hitero:éa;lá 
faja  de  la  capa  de: U. übrea.  ¿k  qúión  w  lé «^hiibien; 
hecho  semejiNRte  afrenta  >  que  nx)  tovíeca  ya  doc^áy 
medía  de  hombres  puestos  á  hacer  carne  moBááhi -'>::, 

Polo.     ¿Por  tan  poca  ocasión?  ¿Yálame  Dios! 

Vattéjo.  ¿iPoca  ocasión  os  parece  reírse  después  en 
la  cara  coipo  quien  hace  escarnio?  , 

Polo.,  JPjies  íle  verdad  giie  e^  (Sri¿al4ÍqQS!')(ófl^ 
mozo»  y  que^  me  imafavilio  Idócer,  tal  €Q8«4 'pera  él 


{iOS) 
Ytndrá  y  dará-  su  descargo ,  y  vm,  se&or,.  le  perdo- 
nareis^ 

YMifjú.  ¿Tal  decís»  señor  Polo?  Ma&nfté  pesa  que 
sois  mí  amiga»  por. dejaros  decir  semejante  palabra. 
Sí  aquese  negocio  yo  agora  perdonase «  decüme  vos» 
j  cuál  queréis  que  ejecute  ? 

Polo.     HaUad  paso,  que  yéísle  aquí  do  viene. 

Eiúenai'*  Polo-^^Vallejo.— 4>rimaldo. 

Grínuildo  habla  como  ün.  muchacho  alentado  y  que 
sabe  que  su  rival  es  un  fanfarrón. 

GrifiuMo.  ;£a,  gentiles  iiombres»  tiempo  és  égo- 
ni  que  se  «che  eate  negodo  a  una  banda». 

Polo.  Aquí  estaba  rogando  al  señor  Vallejo  que 
no  pasase  adelante  este  !negocío;.  y  halo  tomado  tan 
i  pechos,  que  no  basta  ra20D  coo  él. 

ChimMo.  Hágase  vuesa  merced  á  una  parte»  y 
veamos  para  cuánto  es  esa  gallinilla. 

JPolo.^  Hora»  señores»  díganme  una  razón;  y  es 
que  yo  me  quiero  poner  de  por  medio;  v^hioe  sí 
me  harán  tan  señabda  merced  los  doe  que  ¿o  riñan 
por  agora.  I  :    . 

YalUyo.  Asi  me  podriaii  p^mer  delante  todas  las 
piezas  de  artillería  que  están  por  defensa  en  t6dá§  las 
firúDterQ&  de .  Asia »  África,  y  lEioropa »  con '  él  «ÓFpen- 
^kuD  de  broñ¿e  que  en  Gartdgeiia  «stá  deeter^lido  pnr 
su  demasiada  soberbia»  y  que  volviesen,  agora  á  re;- 
sueitárlas  lofibatdaside  híerm  ootadoleon.qm  aquel 
cristíanísraío  rdy  B.  Famando  ^oó  á  Baáa;  t  final- 
mente /auyuel  tan  nombrado  galeón;  de  Portópkl  con 
toda 'Ib  cqnallaque  kn  rige^  TÍníese»  que4odo  lo  <)ue 
tepgoi  idicbo  y  mentado  fuese  bastante  para  mudóme 
de  mi  propósito. 

Polo.  Por  Dioa»  seAor»  iqoe  me  .habéis  asombra- 
do ,  y  que  no  eslaba  aguardando  sino  cuando  habria- 
des  d¿  mezclar  las  galeras  dét  Gran  Turco  con  to- 
das las  demás  que  van  de  leivante.á  |K>nieqte., 


(104) 

YuU^o.  ¿Qné  no  las  he  mezclado?  pueís  yo  las 
doy  por  embarulladas^  vengan. 

Grimaldo.  Señor  Polo,  ¿para  qué  tanto  almaeen? 
Hágase  á  una  banda  y  déjeme  con  esehidi'oa. 

Vallejo.     ¿Quién  es  ladrón,  b^bosillo? 

Grimaldo.     Tú  lo  eres.  ¿Habló  yo  (»n  otro  alguno? 

Vallejo.  ¿  Tal  se  ha  de  sufrir  ?  ¿  Que  se  ponga  este 
desbarbadillo  conmigo  á  tú  por  tú  ? 

Grimaldo.  Yo,  liebre,  no  he  menester  barbas  para 
una  gallina  como  tú :  antes  con  las  tuyas  delaote  del 
señor  Polo  pienso  limpiar  tas  suelas  de  estos  mi£t  esti- 
vales (1). 

VaUejo.  ¡Las  suelas,  señdr  Polo!  ^ Qué  podio  de- 
cir .aquel  *maB  valerosísimo  español  Diego  García  de 
Paredes?  ♦     t 

Grimaldo.     j  Gonocístele^  tú ,  palabrero? 

Vallejo.  ¿  I o>  rapagón?  El  ¿ampo  de  once  á  once 
que  se  hizo  en  el  Piamonte,  ¿quién  le  acabó  sino  él 
y  yo  ? 

Polo.    ¿Vuesa  merced?  ¿Y  es  cierto  eso  del.  campo? 

Vallico.  ■  ¡Buena  es  esa  pregunta!  y  aun  unospo* 
eos  de  hombres  que  allí  sobraron  por  estar  cansado, 
¿  quién  les  acabó  las  vidas  sino  aqueste  brazo  que  .veis? 

Pdo.  Pardiez  que  me  paresce  aquello  una  cosa 
señaladísima*    : 

Grimcddo.  Que  miente,  señor. Polo.  Un  hocnbre 
00^)0  Diego  García  de  Paredes,  ¿se  había  .de  accNoa- 
pañar  con  un  ladrón  como  tú  ? 

Vallejo.    ¿Ladrón  era  yo  entonces,  palominillo? 

Grimaldo.     Si  entonces  no,  agora  lo.  eres. 

Vallejo.    ¿Cómo  lo  sabes  tú,  ansarino  niievo? 

Grimaldo.  ¿  Cómo  ?  ¿  Qué  íné  aquello  que  te  .pasó 
en  Benavente,  que  está  latiera  mas  llena dello  qué 
de  simiente  mala? 

VaUejo.    Ta,  ya  sé  qué  es  eso:  á  vuesa  merced 


•  H  ^— i— 1^— W  -^M— ^ti— M^ü 


(i)    Estivales :  zapatos  ó  botas. 


í  • 


'  (<05) 

qm  sdbe  de  aegocios  de  honra,  señor  Polo»  quiero 
contárselo»  que  a  semejantes  pulgas  no  acostumbro 
dar  satisfecho  (i).  Yo»  sefior»  fui  á  Beneyente  á  un 
caso  de  poca  estofa »  que  no  era  mas  sino  matar  cin- 
co lacayos  del  conde:  porque  quiero  que  lo  sepa. 
Fué  porque  habian  revelado  una  mugercilla  que  es- 
taba por  mí  en  casa  del  padre  en  Medina  del  Campo. 

Polo.     Toda  aquella  tierra  sé  muy  bien. 

Valido.  Después  que  ellos  fueron  enterrados  y  yo 
por  mi  retraimieitto  me  viese  en  alguna  necesidad» 
acodiciéme  (2)  de  un  manto  de  un  clérigo  y  unoft 
manteles  de  casa  de  un  bodegonero  donde  yo  solia 
comer»  y  cogióme  la  justicia»  y  en  justo  y  en  cre- 
yente» eté;>  Y  esto  es  lo  que  aqueste  rapae  eátá  di- 
cidiendo.  P^o  agora»  ¿fáltame  de  comer  encasa  de 
mi  amo  para  que  me  use  yo  de  aquesos  tratos? 

Grimaido.     Suso»  que  estoy  de  priesa. 

YiUlejo.  Señor  Polo»  aflójeme  vuesa  merced  un 
poco  aquestas  ligagambas. 

Poh.     Aguarde  un  poco»  señor  Grimaldo. 

Vallefo.  Agora  apriéteme  aquesta  estringa  (5)  del 
lado  de  la  espada. 

Polo. :.  ¿Está  agora  bien? 

Vallejo.  Agora  métame  una  nómina  (4)  que  halla* 
rá  al  lado  del  corazón. 

Polo.     No  hallo  ninguna. 

Vallejo.    ¿Qué?  ¿no  traigo  una  nómina? 

Poh.     No  por  cierto. 


(1)  Dar  satisfecho :  por  dar  satisfacción. 

(2)  Acodiciéme :  esto  se  parece  á  aquel  amor  que  tenia  un 
galeote  á  una'cana3ta  de  colada»  como  pinta  Cervantes. 

(S)  Estriaga:  jo  creo  .que  esnta  palabra  signiflciairia  el  ciólo 
^oe  se  soliaD  poner  j  del  cual  acaso  pendería  Ta  espada.  ^ 

(4)  Esto  de  nómipa  e^  una  especie  de  oraciones  escritas  en 
latin,  que  supersticiosamente  llevaban  los  rufianes  y  gente  de 
mala  vida  creyendo  que  teniéndola  escrita  sobre  el  lado  del  co^ 
rizOQ  no  les  bábia  do  suceder  nada  mato  en  Ih  pendencias. 


(106) 
Yaflejo:   íLo  mejor  me' be  olvidaijbea  cada  de^ 
}a  de  la  >  cabecera  ae ;  la  almohada»  i  y.  no  paé^fan  tetíhr 
úík  ella;  E^érame  a^ui;  rátomsíHo»  '  :  ' 

'  Grimaldú.     Vuelve*  acá  i  cobarde* 

7^^^^^-  Hora  ^  pues  s(>Í8  porfiado^  i  sabed;  qué  os 
dejara  uní'poeomasioim'vida^i.por^éilá  fiít^ra.  iDéie^ 
me,  señor  Pob,  hacer  á.  ese  IbómbreoMk)  ksiptegdnv 
tas  que  soy  obligado-  en  descsírgé  de  má '  cóácienbi^ 
[Polo.  ¿Qué  habéis  de  pregüintar?  rfécí..  ;  'A^  ^ 
-  Taludo,  i  Qoé  tanto  M;  golondríinlio ; -  quema  if 
baS: co-nfesado ?  '  ^  .        '  ;'./^'    : 

iirimaldo.     ¿  Qué  parte  ér89  tú^  para  -  pcJáimie '  «so» 
t^rtabohfisF  .      •   :.    '    .  ;      r  r  ,  : 

YáU^jo.    Sénior  Polo/ ^ea i Ynesa  merced' ai  ^pliere 
aquese  pobsiete  moso  qiie>  le'  ^igsHn^algaA)^!  .pédbral/  ó 
qué  misas  manda  que  le  digsfn  por  6U'i|lnsai';  ^  .;>    i.  \ 
Polo .     Ya  V  her piano ;  Va  llej  o  i,  bien  'tonoaeto^ » *«ú  j pa- 
dre y  madre^icuando  algo' sucediere»  y -sé  sdvpteáaa. 
VaUejo.     ¿Y  cómo  se  llama  su  padi^e^-'   .     .  - 
Polo.     ¿Qué  oá  ira  en  saber  su  nóraiirel     .  '  ^ 
VQllejú.     Para  saber  después  quién»  me  qiieíHi  pe- 
dir su  muerte.  '  •    i' 

Polo.     Ea,  acaba  ya /  que.  ea  Tergfteá^a :  ¿ ku^^< sa- 
béis que  ^e  llama  <Luis  de  Grrimaldo?:  .>  /^\vm 
Vallejo.     ¿Luis  de  Grimalda?^  *     > :  :    ,  i.;    i  ' ; 
Polo.     Sí,  Luis  de  Griraalda*  .  '  ^ 
Vallejo.     ¿Qné  me  cuenta  mesa  mérpedR  Á 
Polo.     No  mas  que  aquesto,:.               * 
Vallejo.     Pues ,  señor  Polo,  tomad  aquesta  espada 
y  por  él  lada  derecho  apretar  cuanto  pudiéredés,  qoe 
después  que  sea  e|eculs^(Ja  ,(^n  mí  esta  sentepcia,  os 

.díré.porqu^.. , ' '-;;;.;;;";.;  !;';*".^';^'.:¡  •:.'-.  !■.  . 

Polo.  \Yo^,  aeñófi^  iíbi:eiiie.:Diosr!q^(^;ti^l.bagd<>:?u 
quité  la  vidá<  á  qnien  nuAca  menha> o^ndnteu  :.     r 

Vallejo:'    Pué^,  á^df;  ^i^'irdspot 
busa^^  vayán^  jf  llaipár,,$i  ú  xier 

drahita,=  á  quien  yo  lie  Mmit^  por^i  pírppí^^ 
nos  eásila  tercera  pavteí  de  íM  jgebliniéida^i»;  yitufner 


r'eómó  tefrita)  enebiíjgo  pió*/ Tengal'a  en. mi  pnopíor 

80  8afta«    •'     '  :-.    'i    -.  .     '•  •>'■''.. 

jBftfoj*:  ^  lEpié  efecto?       . 
Vallejo.     ¿A  qué  efecto  me  prégvntais^?  ¿No  decís 
(pe  e»;«9e  injo  ;dfe  Lvis  de  Grímalde»  siguacil  mayor 

PfUo.    ¥  Bo.  dé  «otfo.  1 

Vaü^a.  '}  jDeiirenturadD'^de  nril  ¿Oniéntsel  que 
me  ba  librado .  taiilás  veces  á^  la  horca;  sia»  el  pa-% 
dve  de  a^ileae  cábaUepo^f  sefijmr  Grimaldo,  tomad  ¥uea» 
tea  JÍaga-  j  \oi  nnsnio  abrid  4M^^te  pecbo,  y  sacad* 
me  ^d  coraaon  y  albridle  por  medio^  hallareis,  en  él 
esentiíiei^iio&ibveidé  viiesthi  padre  Luis  delGtimabio; 

^Gfimídd0í\-  ¿iCómOi?  i[ile  <M  entiendo  eso k 

Fo/j^*  'lio  quhiéra  haberos  /muerto  pÍH*  lodJian^ 
tos  deDios^:  por  toda  lasoblaiihsi  que  me  da  miíamo^; 
Vaflaos  ^e  éqtu/que  yo  quiero  gastar  lo xpie  de  la 
TÍda  me  retti:  en  servicio  deste  gwtil  hombre  en  re-' 
compensa  de  las  palabras  que  sin  le  conoscer  be  dicbo^ 

áimolúo.  Dejemos  aquesa,  que  yo  i|uedo>  Jier* 
mano  Váltejo»  piara  toldé  lo  que  us  cumpliere. 

Vnllej^:  &m',  vamos  ^  que  por  el  ouevo  eonosci* 
mmato  'nbs  leaMareroois  fioricasa  de  Halara  d  taber*^ 
aere,. i  que  aqoí>  traigo  cuatro  reales:  no  quede  solo 
aa  diiiero  que  todo  »o  ise  gaste  en  servicio  de  mi 
nKdsque  s^or  Grimaido. 

QnmalUoi.  Mudias gracias»  hermano:  vuestros  rea< 
tes  guardadlos  para  lo  que  os  convenga,  queel  capis« 
oú  mi  señor  quenrá  dar  la  vuelta  á  casa,  7  yo. estoy 
siempre  para  vttésirá  honra*  ' 

Ym^ú:  '  '3eikor,  oomío  driado  menor  me  puedci 
mandaTv  Vaya  ^ con  Dios;  '^Ha  visto  vtiesa  merced» 
ieñor  fBole'>  lel  rapaz  como  es  ¡entonado?     . 

Polé:  ^: f¿ <que.  paresoe  moao  do  boiira .  Pero  va-< 
mos,  qoe-eattisirdev  ¿Quiéli  quedó  earigoaitia  de  la  mola? 

YmÜejo.'  £1  iltteayüelo  ¡quedó;  ]Áh  Grimaldó,  Grí-< 
^ftaldorycómo  -te^  has  escapado  de  la  mnertp  por  dárle- 
ine  iiAJmoceri  pwoiigttart»  .i^x.Ku^i^si.di^r  e^mepor 
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tráf)6zoiieiUo  del  mundo/ .que  toda  la  pareiitela.de. los 
Grimaldos  no  serán  parte  para  que  á  mis  manos  ese 
pobre  espritillo  ^  que  aun  está  con  la  leefae.  en  loé  la- 
bios, no  me  le  rindas. 

Esta  es  la  vez  primera  y  Hcsm  la  ómca  que  en 
castellano  se  usa  el  diminutivo  espritillo,  y  nótese  que 
no  está  formado  de  la  palabra  .e^mfu,  sino  de  la  de 
esprito,  común  entonces.  Nadie  puede  dudar  que  esta 
escena  está  perfectamente  conducida:  primero  sé  ven 
las  baladronadas  de  Vallejo,  después  los  artíficÍQ$;  que 
va  buscando  para  dilatar  la  pelea  viendo  la  condu^a 
y  aliento  de  su  rivah  y  últimamente  eLmedio  cdnque 
adiba  el  desafio  y  se  Jiberta  de  lidiar  es  .adínirable. 
Todo  esto  supone  mudto  talento  de  inv^ficién  *en 
cuanto  iá  descripciones  de-  caracteres  y  muchos  decur- 
sos dramáticos.  En- cuanto  al  leñguaie  hay  jUfúylpocaf 
diferencia  como  ya  he  dicho  de  él »  al  de  GectoQtefii;. . 
Estos  diálogos  se  parecen  eñ  gran  manera  á  ios  del 
Quijote;     !  -   . 

En  el  acto  tercero,  se  pasean  el  príncipe  y  Leo- 
nardo de  noche  acompañados  del  baladren  Vállejov  que 
muestra  su  cobardía  en  las  frecuentes  aláfmasl  que^  da 
á  su  amo,  y  afiade  á  su  carácter  otro  quilate,  mafi^, 
contando  las  mozas  que  se  han  apasionado  i^'é\»,fh» 
muertes  que.  había  hecho  por  su  respetos  En  esta^coa- 
versación  nocturna  manifiesta  el  principe  Valianoestac 

E rendado  de  Eufemia  por.  los  informes  de  lieonardo. 
la  última  parte  de  este  acto,  que  es  una  nueva  esce- 
na en  Lope  de  Rueda,  pasa:  en  el  pueUo  y  casa  de 
Eufemia:  Ana,  una  gitana «  le  dice  la  buenaveniura» 
prediciéndole  lo  que  le  había  de  suceder,  no  sin  fre- 
cuentes sarcasmos  á  Cristina,  criada  de  .Eufemia,  i 

Cristina.     No  se  entristezca»  señora,,  que  (odo.es 
burla  y  mentiras  cuanto  estas  echan  por  la.'boca; 

Ana.     ¿  Y  la  esportilla  de. los  afeites  que  lieoea  ear 
condida  en  el  almariete.de  las  alcominias  (1)  eis  huirla? 

■      ■     ■■  ■  '  lili         ^ÉMIIII  "l       i  t         •       I    I     >  I  llit   I   II      I  i  UW*»»— ^< 

(1)    Alcooiiaiás :  armolría  de  loé  é<6i&ínos  4  déii»  espedas.- 
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Cristina.  ¡Ay  señora !  que  habla  por  la  boca  del 
que  arriedro  rafa...  Décimas,  hermana. 

Ana.     ¿Dasme  licencia  que  lo  diga? 

Cristina.     Digo  que  sí ,  acabemos. 

Ana.  El  par  de  tórtolas  que  hiciste  creer  á  la  se- 
ñora que  las  habian  comido  los  gatos,  ¿dónde  se  co* 
mieron  ? 

Cristina.  Mire  de  lo  que  se  acuerda :  aqüeso  fué 
antes  que  mi  «eSor  Leonardo  se  partiese  desta  tierra. 

Anwj  Asi  es  Ja  verdad  i  pero  té  y  el  mozo,  de  ca- 
ballos os  lascomistes  en  el  descanso  de  la  escalera.  ¡Ah( 
bien  sabéis  que  digo  en  todo  la  verdad. 

Cristina.  Malograda  me  coma  la  tierra  si  con  los 
ojos  lo  viera ,  dijera  mayor  verdad. 

La  incrédula  Cristina  la  pregunta  si  será  casada»  y 
la  gitana  la  dice : 

Cristina.  ¿T  de  mí  no  me  dices  nada  si  seré  casa- 
da ó  soltera  ? 

Ana.  Muger  serás  de  nueve  maridos  y  todos  vivos. 
¿Qué  mas  quieres  saber? 

El  acto  cuarto,  pasa  también  una  parte  en  Yalen«^ 
cía,  y  otra  en  el  lugar  de  Leonardo.  Én  Valencia  in* 
troduce  Paulo  su  traición ,  y  da  al  príncipe  siniestros 
informes  de  Eufemia,  alabándose  de  haberla  gozado. 
Valiand  condena  á  muerte  á  Leonardo.  En  su  pueblo 
recibe  Eufemia  una  carta  suya,  en  que  la  acusa  de 
su  muerte  y  deslionor,  persuadido  por  los  cabellos 
del  lunar  que  mostró  Paulo*  Cristina  'confiesa  m  su 
ama  que  ella  fué  quien  dio  los  cabellos  al  impostor, 
no  creyendo  hacer  mal.  Eufemia  resuelve  partir  á 
Valencia  para  salvar  á  su  hermano  y  vindicar  su  honra. 
£1  acto  quinto,  es  todo  en  Valencia.  Empieza  por 
wmondtogo  de  Paulo/ que  teme  por  su  traición,  mu^ 
cho  mas  habiendO'  tenido  ppr  testigo  de  ella  á  Valle* 
jo  que  le  acompañó  en  su  viaje  al  pueblo  de  Leo* 
nardo;  prosigue  una  escena  enteramente  episódica 
entre  Polo  "y  la  negra;  y  concluye  con  la- mas  inte- 
resante del  drama  ^  en  qae  Eufemia  pide  á  Valiano 
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justicia  contra. el  impostor.!  La  laer#ppos.tCNla\ ente- 
ra para  que  86MTeaiCu¿n:.bieD  cQQdi»eida>  ésta» :  y  ^^ 
el  estilo  de  Lope  de  Rueda,  no  tiene  menos . «Mhrito 
en  los  asuntos  serios: que  en  los  GÓmtcOls.  ..\  •  /.^ 
Al  salir  el  pruutipe  del  palacios! se;  lo  ptesenta'Eu* 
lia  y  80  ¿riada.  ■.■  . 
'    Valiano.     ¿  Qué  gente  es  aquesta? 

Pmdo,     E^traiigeras'.par^ceb.^  .   .//;/« 

VúU^.  '>  ¥otb  á  >  ta^r  que?  la  .á^iamtem:  pepéseeme 
moza  de- chapa '.^^  desde  aquí'  la  acola pard  qaeseoma 
en  el  plato  que  coma  el  h^o.dft  mi  pawe.  ..  .  <     <  . 

Eufemia.  Seftoc  ilustré «  estnangera  soy,  eo  tu  tier* 
ya  mehalla,  justicüa . te piáe?. 

Valiano.  De  esohuelgo  yo  infiníGusimO'^  que^  esté 
en  mí  mano  haceit)8  algún  favor ,;  qae  ailnquiei  no*  fue- 
se mas  que  por  ser  estrangera,  vueatr^  attey- Inieil 
-aseo  provoca  á. .  cualquiera  k  liacecos  todo .  aetyieio: 
así  que  demandad  lo  que  quisiéredes»  qua  GUaiita.á 
la  justicih  que  pbdis.nadAae:  os, néigará». s     !,.     ..,<!. 

Eufemia.  Justicia^  señor>  i|iie  malMnetUte^^iJ^j 
ofendida.  .•^     .    '  -     /,  .     " 

-  : :  Valiano.     Ofendida  y  ^  mi  tiecraj,  oosa  ea  que  no 
wpbrtaré. 

VaUjejo.  Subo,  seuor,  aifcnémoKiiOs  todos. los  de  casa 
y  dame  i  mí  la  mano;  icerás  cuan  presto  revüeltiro!  Im 
rincone9;de  esta  ciudad;  y  la  hago  sin.  querettá.  (f). 

Valian»^    €alla »  Yallejo*  Deeidoie «  a^ra ,  j  fuiéo 
es  e^aei  ha  sido,  pacte  pata,  enojaros?   ' 
.    Emfefoía^    Señor,  esie  titaidor  que  Oahei  tí  tienea. . 

Ptatlo.  2  Y^^  hfurlaífi  de  mi,  sonora,  ó  queréis  pa? 
sor- tiénipa  con.  Jas  gentes ?  -^ 

Eufemia.  .No  me  burlo «  traidor^  que  de  muchas 
veces  qiie  dormiste:  eoBiaigo;  en  mi  cabía.,  la  .poatirQr 
míche  me  hurtaste  una  Joya,  máj?  rica»  del^aío  la.ck* 
besuira  de  itti  cama. 


•i 


(1)'   La  bago  rin  ^srellar  erdseif ,  k  hago  vsngadt,  la  Mflga¿ 
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P#iifo.  j()aé  :6ii  k> .  que,  dídoia*  «enora?  por  otro 
quizás  me  habréis  tooiadQ^  que  yo  no  osi  coootco  ni  sé 
quién  90Í&  ¿  Góibo  me  levantáis  cosa  que  en  toda  mi 
?ida  tal  pense  haoer  ? 

Ei^fmna.  [Ah  D.  Traidor!  ¿Qué  j  note  bastaba 
aproyeabarte  de  liii  persona- como  té  b«s  arproydohado^ 
sino  aun  robarme  mi  hacienda  ? 

Valianó.  Paulo «  responde :  ¿  es  verdad  lo  que  esta 
dueña  dice?  > ' 

Pauh^  Digo,  8BfMMr«  ^ueds  él  cmyor  levantaorien- 
to  del  mundo :  ni  la  conozco «  ni  la  vi  en  mi  vida.  , 

Eufemia.  .  |  Ay  I  aefior,  que  lo  niega  aque&e  traidor 
por  no  pagiirnie  mi  joya. 

Paulo.  No  Uames  traidor  á  nadie ,  que  si  traición 
hay ,  vos  la  traéis ,  pues  a&entais  á  quien  en  su  vida 
08  ha  visto.. 

Eufemia.  '  ¡  Ay>  traidor !  ¿Qué,  tú  no  has  dormido 
conmigo?         :  . 

Pavioi.)  Que  digo  que  no  os  conozco,  ni  sé  quién 

sois.   . 

Eufemia^  [Ay»  señar  I  témanle  junwentp,.  ({ue  él 
dirá  la:;v!erdbd. 

Yaliano.    Pone  la  mano , en.  vuestra  Oftpada,  Paulo. 

Paulo.  Q|iei  juro*  señor,  pOr  todo  lo  que  se  pueda 
jurar»  que  ni  he  dormido. con, ella,  ni  sé  su  casa,  ni 
la  conozco,  ni  sé  lo  que  habla. 

Eufemia.'  Pues»  traidor,  oigan  tus  oídos  lo  que  tu 
infernal  boca  h&  dicho ,  pues  coa  tus  miomas  palabras, 
te  has  condenado. 

jPaiftIa.  ¿ fie  qué. manera?  ¿Qué  es  lo  que  decís? 
¿Qué;  os<  deba?: 

jStf^miM.  ,  Di>«  desiventucado,  ai  tú  no*me  conosces, 
2céi»o.me.  has:  levantado  tisin  grande  falsedad,  y  testi-* 
monia? 

Pmiú^    ¿  Ytí  téstiipotiitf?  laca  está  esta  oQKiger. 

Eufemia.  ^Yo  loca?  ¿Tú  no  has  dicho  que  has 
dormiitor  conmigo  ?  

Paulo.    ¿  Yo  be  dichQ  tal?  señor,  si  tal  hay ,  por 


(112) 
justo  jtiieio  Sea  yo  condenado  y  infiera  mala  muerte  á 
manos  del  verdugo  delante,  de  vuestra  presencia. 

Eufemia.  Pues  si  tá>  alevoso,  no  .has  dormido  con- 
migo, ¿cómo  hay. tan  grande  escáiidaío  en  esta  tierra 
por  el  testimonio  que  sin  conoscerme  me  has  levantado? 

Paulo:  Anda  de  ahí  con  tu  testimonio  ó  tus  nece- 
dades. 

Eufemia.    Dime ,  hombre  sin  ley ,  ¿no  has  tú  di- 
cho qué  has  dormido  con  la  hermana  de  Leonardo  ? 
^  Paulo.    Sí  lo  he  dieho,  y  ^mn  traidó  las  séfias  de 
su  persona.-  *•      •  »         :        , 

'  Eufemia.  ^ Y  esas  sefias  cómo  las  hubiste?  si  tú^ 
traidor,  me  tienes  delante,  que  soy  la  hermana  de 
Leonardo,  ¿Como  no  me  conoces,  pues  tantas  teces 
dices  que  has  dd'mido  conmigo? 

Valiano.  Aquí  hay  gran  traición,  según  yo  voy  en- 
tendiendo. 

Cristina.  Hombre  sin  ley ,  ¿  tú  no  me  rogaste  que 
le  diese  las  seftas  de  mi  señora?  aunque  agora  por  ve- 
nir disfrazada  no  me  conozcas.  ¿Y  viendo  tu  fatiga  tan 
grande;  le  corté  un  pedazo  de  un  cabello  del  lunar 
que  en  el  hombro  derecho  tiene  y  te  lo  di,,  sin  pen* 
sar  que  á  nadie  hacia  ofensa? 

Valiano.  \  Ah !  D.  Traidor,  q<ue  no  puedes  negar 
la  verdad,  pues  tú  mismo  por  tu  boca  lo  has  confe- 
sado. 

VaUejo.  Afuera  hay  cantos,  mosca  de  Arjona.  Tam- 
bién me  quería  el  señor  coger  en  el  garlito. 

Valiano.     ¿De  qué  manera? 

Vallejo.  Rogóme  en  el  Camino  cuando  fuimos  con 
él,  que  testificase  yo  como  él  había  dormido  con  la 
hermana  de  Leonardo,  por  lo  cual  me  había  prometí- 
do  para  unas  calzas ,  y  hubiérame  pesado ,  sí  en  lugar 
de  calzas  me  dieran  un  jubón  de  cíen  ojetes  (1). 
Es  imíf^sible  leer  nada  de  Lope  d^  Rueda  sin  acor- 


(i)    Un  jubón  de  cien  ojetes :  es  una  tollina  de  cien  azotes. 


darse  de  alfolia'  c0sa  semejante  de  Gerraiites.  La  sen- 
teocia  que  dk^  Sancho  Panza  acerca  de  la  mu^er  pú* 
blica  que  se  querellaba  del  labrador  que  quería  qui^ 
tarla  el  ámeto ,  es  la  contraría  de  la  que  en  este  casó 
da  Yaliano.  Aquí  se  conoce  k  falsedad  de  la  ácusa¿ 
GÍon  por  el  desconocimiento  que  manifiesta  Paulo  dé 
la  muger  á' quien  hábia  disfemad^^^  y  alli  se  conoce  la 
falsedad  de  la  inuger  q«e  acusaba  ar  labrador  por  laft 
foen!lis-4Dot)  que  «resistió  que  la  tomasen  la  boli^  que 
Sancho  la  había  dado¿ 

El  niédto  de  que  se  urale  Euñsmia  para  ha¡cer  pú- 
blica la  knflostttra  de  Paulo,  era  ingtentoso^  seguro, 
pues  estaba  cierta  de  que  el  malvado  no  la  éonocna 
por  ri  recéginiienlo  con  qué  había  vivido.  Fuerza  es 
confesar  que  el*  artificio  no  fué  decoroso ;  pero  <  está 
saflcíehtem^te  ju^ificado  por  el  deseo  de  saWar  á  su 
hermano  y  el  honor  de  su  familia. 

Nótese  que  en  la  fiíbula  solo  hay  una  cosa  invero* 
símil,  qtie  es  enamorarse  el  príncipe  de  una  doncella 
que  ni  aun  pintada  habia  visto,  solo  per  el  informe 
de  un  caballero  de  su  casa,  y  enamorarse  hasta  tal 
panto  que  determinase  tomarla  por  espesa. 

La  acción  de  los  Engañas  es  mucho  mas  eompifi* 
cada.  Bst6  divtdi4a  en  diez  escenas  que  Moratin  ré^ 
duceádneo  actés.  Virginio,  ciudadane romano ,* tu- 
vo un  hijo  y  una  hija  gemelos.  AI  buíi^  dé  ttoma  en 
el  saco  de  \Qfil ,  perdió  al  hijo ,  y  pttsó  á  Módéna  con 
su  hija  llanladaLelia^  Enamoróse  de  ella  un  caballero 
de  aquélla  ciudad «  llamado  Lauro:  correi^pondidó,' 
pero  mconMante ,  puso  su  afición  en  Clávela,  hija  de* 
Gerardo.  Virginio  pasó'á  Roma  á  recuperar  una  parte 
de  sos  bienes ,  y  dejó  á  su  hija  Lelia  en  un  Convento; 
la  cual,  incitada  diel  amor  que  á  Látiro  tenía,  se  esca*' 
pó  de  la  élat^ura,  y  disfrazada  de  page  entró  á 
servir  á  sil  miámbamantef,' resuelta  á'  deshacer  su 
amoríéí<km  Clavel».  Bn  estoltóg*  á  MxWieria  Fdbrióio; 
el  h^it^ptíl^dó  dé  .Virginio  y  táh  séttlejaftt^  *  ^sii  herí^ 
mana  Lfelia,  qüe^dbf  sA  presencia  Wsuitah  los  distúr- 

T.  I.  8 


tím  qile  este  dtisánbá;  entre  hwtQY: Glfvfelii í  pcNrqitb 
G1ftv«i9«  que  minoa  licibia  (etiido  bmot.  «ticabaUe^K  y 
s0  había  oficionado  <ál  fir^ido;  pag«í>  eoepenjlr^L -eii  Fa< 
brkÁ^  el  amanté  qne  la  <NNa^enia  y  Ga^a  con  41 ,  al  idjsi 
mo  itienlpo   que  Lauro  con  X^elia.  (lefecubíattaVpafc 

;;'    fisto  oeoiobes^lamlsmá  que  laideila  oomedi^  io:^ 

titulada  La  e^ptíñ^a  de  Florencia^ ,  atifíhui4a  á  (laldl^ 

roya;  per6  qbe  aeguramfente  no  e3  de  él»  :pue$  HQ^e 

batía  en  el  índice  de  las  de  este  autokr  qiiai|pu})H(ió  Yh 

llarwl ;  ^  si  hemoa  de  juzgar  por,w  «tilo  y  lel  giro 

de  la  jfóbola^  deibee»  nueÁlro  etítondflrt^tríj^mrAe  á 

líepe^e  Vegada  Ti«o  de  Molifla.      .  <   . 

I  .  lia  taoéÍQn  de  .los  Eií^tíño$[  en^pieza .  eñ  el  miantt  qkh 

mentó  leik  que  Haga  Virginio  á  Módenfsi;  de  vuieltttde 

BoKia»7dond«  babía  ido.á  algunoa Degooi^  re^tit^cjiá 

sus  bienes.  Llega  á  au  oa^a  y  e&via  inmediatamente  á 

Uamar  á  su  )biya  ipara  que  $«  telvies^  á  «^Ha  d^de  el 

O0n^ejite  i  p^ro  y  a .  babia  calido  4e  laiciaukica  y  no  se 

la  eiMu0iiti*a  ^  ellat  Supó^eél  lavlor  que^ya  0it  eala 

^oea  babia:  úáo  i^n^tída  CO01O  pag«i  dd  Lauro  sa 

amante,  y  qxm  Clávala,  «quo  noqMiso.  noqca^  LaurOj 

s^^jbabia  aficionado  a  la  juvemtod  y  bol^iii^  fH^> 

elíCtfftl  babia  ienid(i>  Ja  inoUcía  de  diíoirte  qw  j?«náa 

coirpaiftedof  ¡(0  á  ^iflrpor  iii¿enU'as^ad0^it(io#&  los  ob?- 

i^oqMiiwite JüiiMi^  Y/rgioíio  brisca 4; ¡s^  bija  ^ejopi^ña? 

dií^'de  "Cpi^rárdo»  pí^lre  de  íllav^laü  -qaíiqjieíiia.oaaar' 

íip  flfto;iolla.  Lfliurohaoe  1^  flaayor/w  eifuer^opif  ^r»  s^r 

coícwipondido  d^  la  misrtna-CUav^lft^  y;  ^nadaj  R¡«ed# 

^n^egpir;  6n  esta  sjiua<ion  do  oosas  ¡Hoga  do  ^wm 

Fpbi'ici;,  el  bijo  1^  Virgwiá>»  a0om|^ña4^  <M'ua.MQ^r 

d^tfl  )^adQl  U^mAdo  Q^baft^naa  ¿-  quien  loj^iap^ea» 

cQ^i^ndaclP  ia'  ed uq^pci^n. de , aquel  ^bí^oiMPO  qwoso 

^(aliaba  ^in  padr^  F^brioio  Hej|a  á  ía  pfwa^da.  yia  pO'*^ 

«jlder#  loí^aavíerle  qMO  ^i  va  á  pialjr  poriW  QÍjudfjtd  ,$olo^ 

lleí^e  ,mpPli«wiNo  cqidifidfl.Qw  ia  de;  MoíliiWrrqw 
df04ttwbf al^A  á  feMrJlaíao  do  IttiwflV'WnalaAíiWfPís.ído 
lq«i  lor^aterQP*  Y  e»  ofeptó,  ^m  .primar  nenoneírtroc!* 
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(«5) 
con  Julieta,  criaAl  4e  GlaveliíA  que  creyendo  es  el 
page  á  quien  de  orden  de  su  ama  iba '  á  llevar  á  su 
casa »  le  insta^  á  ^lo.  En  el  camino  se  encuentra  con 
Gerardo  y  Virginio,  que  le  creen  su  hija  porque  ya 
sabían  que  estaba  disfrazada  de  hombre,  y  logran  lle- 
varle á  caéá  del  mismo  Gerardo,  y  allí  se  verifica  sü 
casamiento.  Estas  eseetiás'  dé  equivt)cacioiles  de  un 
hermano  con  otro  semqmite -son  una  imitación  de  los 
Meneemos  de  Planto,  que  son  dos  hermanos  gemelos 
moy- parecidos  >  sieparados  desde  su  niñe^,  y  que  ca- 
sualmente vienen  á  ont  misma  ciodadv  Sotairiente  los 
hechos  80»  divinrsoe'y  variadas  todas  las  srtuécioncte 
por  Lope  de'Ruéda,  qué  no  tomó  de  Plauto  sitie  la 
idea  general  da  que  eos  percienas  semejantes  debian 
produeif  vqa  infinidad  de  intrigas'  sí  tina  se  |)resenta¿ 
Da  en  U  misma  ciudad  ó  mueblo  donde  habita  la  otra; 
Im  demás  comedias  da  Lope  de  Roeda  tienen  fá« 
bvlas  seitiefailtes.ft  ést».  Hablaremos  en  la  lección  sí** 
girientei  dé'  uim  doelias  que  puede  mirarse  como  la 
primera  comedia  de  magia  oue  hubo  en  el  teatro  e&* 
pa&ol.  Habtaremos  también  oe  sus  pasos  ó  entremeses, 
y  dareMoa  coenta  de  todo  lo  qfte  nos  queda  de  sos 
coloquws ,  •eoneloyendo  nuestros  estudios  acerca  de 
«te  insigim  autor  y  aetar  dramático. 
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LECCIONES 
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^  DE  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

6/  Leggiqn.=Gomedus  d£  Lope  de  Kueda»  Malaba, 
.     Rodrigo  Alojhso  ,  Avendaño  y  Luis  de  M^panda.    . 


En  nuestra  leceion  ^anterier^  deaiostrainos  que  Lope 
de  Rueda  ensus  coinedias  mthó  el  género  tnoveleaoo 
de  Naharro^  bien  que  mezclando  escenas  episódicas 
de  fsostumbres  populares  de  lofs  criados  y  gente,  ocdí* 
ñaría.  Vimos  tambieii  que  su  mayor  mérito  comoi^au* 
tor  y  actor  cómico  consistió  en  la  descripción  .y,;re* 
presentación  de  estas  costumbres ;  y  por  tanto  que  su 
drama,  aunque,  grosero  á  imperfecto,  fué  el  tipo  que 
después  perfeccionaron  Lope  de  ¥ega,  lk>reto  y  fial- 
dferoso»  mezclado  de  escenas  serías  y  de  efHSÓdioa^cé- 
micos..  •         ( 

.  .  Ahora  debemos  hablar  dar  las  ¡comedias  Újfrmiípa, 
llamadas  también  de^^^afroió^de  tramofa ,-  géflusro  ad« 
mitido  :poi;  todas  las  nacáüines ,  y  cuyo  primer  modelo, 

Sue  nosotros  sepamó)s,  fué  \9^  ArmdiiM  de  Lope  de 
ueda.  En  las  comedias  de  teatro,  generalmente  ha- 
blando, lo  menos  de  que  se  cuida  es  de  la  acción, 
de  los  caracteres,  del  diálogo,  de  la  verosimilitud;  todo 
el  conato  se  pone  en  las  decoraciones,  en  su  diferen- 
te trasmutación ,  en  espectáculos  vistosos  que  halaguen 
la  vista ,  aunque  el  entendimiento  y  la  imaginación  se 
queden  á  oscuras.  El  gran  Gorneillé  pagó  su  tributo  á 
este  género  en  sus  dos  tragedias  de  Andrómeda  y  de 
El  Vellocino  de  Oro.  La  primera  es  muy  inferior  bajo 
todos  aspectos  á  la  comedia  de  Andrómeda  y  Perseo 
de  Calderón,  que  también  escribió  algunas  de  teatro; 
aunque  en  ninguna  de  ellas  olvidó  el  objeto  esencial 
de  toda  representación  dramática ,  que  es  el  interés 
de  la  acción  y  la  constancia  de  los  caracteres ,  como 


(H7) 

dTOmos  con  ma&  erteosion  cuando  llég^nemoB  á  Id  épo*- 
oa  de  eftte  insigne  poeta.  «  • 

En  cuanto  a  la  Armelina  de  Lope  de  Rueda,  no 
hablaríamos  de  ella  á  no  ser  la  primera  pieza  de  este 
género  que  se  representó  en  Europa»  porque  es  in- 
felicísima en  cuanto  á  la  acción  y  los  recursos  mági- 
cas que  creó  el  poeta.  Basta  solo  leer  la  lista  de  los 
interlocutores  para  conocer  la  pobreza  de  la  imagina- 
ción del  autor  al  inventar  su  fábula ,  pues  entre  ellos 
se  encuentran  el  zapatero  Diego  de  Córdoba»  el  moro 
granadino  Muley  Bncar ,  Medea  y  el  Dios  Neptuno.  Pa- 
rece imposible  componer  una  fóbula  con  estos  persona* 
ges.  Sin  embargo ,  Lope  de  Rueda  la  formó  del  modo 
siguiente  : 

Pascual  Crespo ,  herrero  de  profesión  en  Esp^pa» 
tuvo  un  hijo  natural,  cuya  madre  siguió  á  un  capi- 
tán ,  llevándose  á  su  niño  hasta  Hungría ,  donde  efec- 
tivamente peleaba  una  división  española  contra  los 
turcos  en  tiempo  de  Lope  de  Rueda.  El  niño  se  lla- 
maba Justo»  y  muerta  su  madre  y  el  capitán»  que  le 
dejó  toda  su  hacienda »  f^é  educado  por  un  caballero 
húngaro »  llamado  Viana,  coya  hija  Florentina  recibía 
mnj  nml  trato  de  su  madrastra.  Un  pariente  suyo 
indignado  de  esto  la  robó »  y  háHándose  embarcado 
con  ella  á  vista  de  Cerdeña »  su  buque  fué  apresado^ 
por  unos  corsarios  berberiscos»  que  vendieron  la  niña 
en  Cartagena  aun  hermano  del  herrafdor  Crespo »  en 
ii^uy a  casa  tuvo  él  nomlnrer  de  Armelina. 

Creí^.  y  sumuger»  eoando  llegó  Armelina  á  edad 
nobil»  trataron  de  casarla  con  el  zapatero  Diego  de 
Córdoba »  amigo  de  la  ca^  %  pero  Armelina  se  nega- 
ba á  ello. '  Visna»  qué  'rárriá  la  Buropa  con  su  alumno 
«íusto  en  busca  de  su  hija»  llega  á  Cartagena»  con- 
sulta con  el  moro  Muley  Rucar»  grande  hechicero» 
sobre  los  medios  de  hallar  su  perdida  prenda.  £1  moro 
hace  un  conjuro  espantoso»  invoca  á  Medea  y  la  obliga 
á  salir  de  Jos  infiernos  para  decirle  que  la  niña  que 
buscan  está  en  Cartagena.  Entre  tanto  Justo  ha  visto 


(US) 
á.AiiQ0liJP8i  y  rntíÉotsátíi  deeUa»  imtda  su  easai.  ár* 
melina  ,  obligada  por  sus  amos  á  ^ue  se .  icaeiexotí  el 
2<^atero>  se  sAle  desesperada  á  Id  orilla  del  imari  se 
3ub^  ¿  k>  i^to  de :  un  peñasco  ,  y  al  arroÍMfe  á  las 
olas»  sale  de  entre  el^s:  el  Dios  Nept0D0:5i  j  io  es- 
torbft^  Llévala  á  su  casa*  descubre  el  naGÍmienW  de. 
Armelina  y  de  Justo,  los  eüales  ediebraii  sus  iiodasi^ 
siefido  6U  padriiH)  el  ipistno  señor  del  hém^Aí  trithu^ 
te.  Tal  09  la  aocioa  de  la  Armelínt ,  digna  antéceash 
ra  de  los  Vay alardea  y  del  Mágico  de  Asiratimiu 
.  .Hé&tanoos  ^e  examinar  los  paÉo»}¡í .  colofims  ée 
Lope  de  Rueda:  esfos  foeron  imitacioDffl  de  Jiwi/de 
la  Eiicina.  En  los  primerea  no  imitó. á  nadie ,  y.diójls* 
bre  curso  á  las  sales  y  gracias  de  su  dicción,  lioe  pa**. 
sQsjrueroQ  lo»  antecesores  desdestros  crittemas^  y 
stúi>et69.  La  acción  e¿¿  geiieralméiite.habhiiiiio»  nula» 
y  el  número  de  interlocutores  muy  corto.  £1  a$unto 
de  eat^s  pasos  es  >  ya  dos  pagos  golosos »  que;Mb¿m- 
docíe  enlretenido  en  comer  buñuelos »  vuélvieB  terde 
d^  los  re&adósá  que  los  había  enviado  ei  amío  i^ya  un 
simple  que  cree  en  una  TÍsíoñ  que  «é  le.  presenta  ecm 
jmt  carátida.  y  una  sábana»  ya  «n  manido  engañado 
por  su  muger*  que  toma  Jas  purgaa  que  la 'recelan 
Qf^yendiO  que  asi  la  entrarán <á  ella'  en  provebbo*  ya 
en  ün  un  aldeano  y  su  nuiger  que  rí&en  sobre  él  pre- 
cio á  que  han  de  vender  las  aoeoituñas  de  un  olivar  que 
a^baban  de  plantar.  Claro  es  que  senÉefMites  argu*- 
mentes  no  pueden  teaer  mérite  íoi  en  la  lectura  ni  eo 
la  escena ,  sino  por  latí  gracias  del  diálogo  ;•  pero  Lope 
de  Rueda  sabe  derramarlas  á  manos  llenase  Vara  pcue^. 
ha  de  ello  leeremos  el  paso  de  las  aceítnnas,,  que  pa- 
rece haber  sido  el  lípo  dé  la  .SsdMik  de  Jb  lédbi4i«  de 
Lafontaine. 
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Las  i AcBírÓNüfl js^Paso. 

Térumo'l  himpla,, vit^. 

V^^Á¿  )  M*^^^  ^  Tdiruégunú ,  su  mufit. 
Fertonas.  ^  j|^^/^;  ^  ¿ij^^ 

Akjfü  >  vecino,        *  ! 

■ « 

Calle  dk  «q  lugar. 
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T^numúi  >¡Valame  Bios>  y  iqaé  tempestad  hs^  be- 
obíáasdel  el'  TésqiifllMriajo;del  mOnte  acá»  queMio  pá- 
resela sino  que  el  cielo  se  quería  hundir:  y  la»  nube» 
veoórpabajalPoes^eBÍ  pgQBálqué:Ó8  tema;  aparejado 
de  comer  la  señora  de  mi  áaiiger ,  aní  mala  rabia  \p 
mate..  ¿  (^0^1  moebpcfaa,  Mencjgdela.  Si  todos  düer- 
BiCB  ^  Zamiuúi.A^vnásk  de  Toomegano /¿  oíslo  ? 
.  JímcM^tée/ou  {iesiu;^  padrei  ;  habéisnos  de  ;quep^ 
brar  lasr  pusffirtasu 

Toriaia.  Mita  qvré  pido  i  inira  q^ue  pieo ;  ¿  y  adóii*i 
de  está  vuestra  madvé  »  señora? '      .  > 

Memtígüd^.  Allá  esiá  énvcasa  de  la  vecina,  (|ue 
le  ha  ido  á  ayudar  á  cocer  unas  madejillas« 

'Ruimo).  Malas  i'madejiUáa  vangan  por  alia  f  por 
vos :  andad,  yt  Uamaida. '    \    t  *  .  .   <    /      , 

Afi^da.  'Xa /ya,  ^VA»  losimiátéeíos::  ya  viene  da 
haeer  una  tiégra .  banguiUf  dé i laáa ,  jqu«  ¡no,  hay  sfuieii 
se  averigüe  con  él,<      ..-  :=  -    h  í    ,  '•  ..  - 

Toruuiá.^  :Sí;'daegiiilla 'deiisoarla  pajcesce.tt  la  ^e- 
auras  pera  al  .Giem  ;daíBÍQs<,;  mié  éramos  ly^^  y  vuéa) 
traid^jédfif.áf^^ai^Há^' S  ¿kk  pi^^ 

Águeda.  Ya,  noramala  sea,  marido:  py  qué  mo* 
jadaScpíe'^eBisIl   ''.''i,.   .  »;•  í  .:í 

Toruvio.  Vengo  hecho  una  sbpa  d'ágaai  Kugiar, 
par  ipida!  viadstra  .'que  me  deis  ptga  que  denarJ:  > 

Águeda.  .¿Yo  qué  diaUaa  ba  tOBigo  da  dar,  stno' 
Ungo  cosa  ningwba?;  ? 

¡knoigñeki.  ¡léans ,  fadrai  «y  qttó^mnfaída  que 
venia  aquella  leña !  '      .       '  t  ^     : 


;•    í. 


Si 
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Toruvio.  Sú.  de^^s  dirá:  íu  ;.iQÍidre  que  es  el 
alba. 

Águeda.  Goirre*.^  mQchacha,  aderézale  un  par  de 
hue.vasfopara  que  cejae  tu  padre  ^  y  hazle  luego  }a  ca- 
ma: y  os  asegurOi  marido»  qoénunda  sé  os  acordó 
de  plantar  aquel  renuevo  de  aceituiiasr  que  rogué  que 
plantásedes. 

Toruvio.  ¿Pues  en  qué  me  he  detenido  sino  en 
plantalle  como  me  rogaste  ? 

Affu'eda,     Galla,  marido;  ¿y  adonde  :1o  piántaale? 

TorMviú.    Alli  junto,  é  la:  higuera  breirah  adoaáe 

se  os  acuerda  os  di  un  beso, 
/Mencigüeía.     Padre >bten  puede:  entrar  á  cenar, 
<}tie  ya  esiá  aderezado  todol 

•  Águeda.  Marido,  ¿no  sabéis  qué  he  {iensádo?.  Que 
aquel  renuevo  de  aceitunas  que  plantasUssilioy,  «ue 
daiiquí  á  seis  ó  siete  anos  llevará  eifatro  ó  cinco  ha- 
negas  de  aceitunas ,  y  que  poniendo^  plantas  acá  y 
plantas  s|C|iIlá«  de  aquí  á  veinte  y  cineb  ó  treinta  ^anos 
terneis  un  olivar  hecho  y  derecho,    .;  /;         /     - 

Totumo.  '  Eso  es  iaverds^»  mugér  ^  .que  no  puede 
dejar  de  ser  lucido.     .  .;  -  .      .  :    ,       ; 

-i  Aguada.  íkvtQi,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pensado? 
que  yo  cogeré  el  aceituna  y  vos  la  acarreara  con  el 
asnillo,  y  Mencígúelá  la  venderá  .en  la  plaza';  y  mira» 
mdcbacha,  que  te  mando  que  no  las  des  menos  el 
celemin  de  i  dos  reales  castellanos. 

Toruvia.  ¿  Oómb  á  dos  reales;  castellanos?  ¿  No  veis 
qu*e&  cargo  de  «^ondeijícia ,  y  nos  llevará  el  asiotaoBa 
cad'  al  dia  la  pena?  que  basta  pedir  á  oatoéoe  ó  quinecí 
dineros ;  por  celeiníiii       . 

Águeda.     Gallad,  marido,   qu'es  ér veduñoj  de  la 
casia  de  loa. dé  Górdoba.       '  .  J  i     i  /      .  .  r  \   . 
-    Toruvio.     Pues  aunque  sea.  de:  la  casta  4e- los  láe 
Géfdoba,  basta  pedir  lo <pie  tengo  díchp.   .        v^ 

Águeda.-  Hora  no  me  quebréis  la*  cabeza  ;  *  ísg^n, 
moohaelif ,  que  te  mando  óue  nalai^  des: ¿lenós. el. ce- 
lemin de  á  dos  reales  castellanos.       m  '  /mí  ,:•      -  í^ 


TíMrumo.r\  ¿Eétoo  i  dos  reales  castellanoB?  Veo 
aeá;  mocfaacna « .  ¿' y  á  eómo  has  de  pedir?  *" 

Mendgüela.    A  como  quisiéredes,  padre.  - 

Toruvio:     k  catoree  ó  quince  dineros. 

Meneigüela.    Así  lo  haré»  padre. 

Águeda.  ¿  Cómo  asi  lo  haré ;  padre  ?  Ven  ac¿^ 
mochacha.iá  cómo  ha»  de  pedir? 

Menctgüela.    A  como  mandáredes»  madre. 

Águeda.     A  dos  reales  castellanos. 

TiMTUvio.  i  Cómo  á  dos  reales  castellanos  ?  Y'os 
prometo  que  sino  hacéis  lo  que  y'os  mando  que  os 
tengo  dé  dar  mas  de  doscientos  correonazos.  ¿  A  cómo 
bas  de  pedir? 

Me$íetguela.    A  como  decís  vos,  padre. 

Toruvio.    A  catorce  ó  quince  dineros. 

Meneigüela.  -  Así  lo  haré ,  padre. 

Águeda.  ¿Cómo  anlo  haré,  padre?  Toma,  toma; 
bacé  lo  qne  j^s  mando. 

Taruviú:    Dejad  la  mochaeha. 

Meneigüela.     \  Ay  madre !  ¡  ay  padre  1  que  me  mata. 

Aloja.  ¿Qué  es  esto,  vecinos?  ¿Por  qué  maltra- 
táis ansí  la  mochaeha  ? 

Águeda.  ¡Ay  señor!  este  mal  hombre  que  me 
quiere  dar  las  oosas  á  menos  precio,  y  quiere  echar 
a  perder  mi  casa :  unas  aceitunas  que  son  como  nueces. 

Tarupio*  Y«  juro  á  los  huesos  de  mi  linage»  que 
no  son  ni  aun  como  piñones. 

Águeda.     Sí  son. 

Toruvio.    No  son. 

Aloja:  Han,  sóñova  vetcina,  haeéme  tamaño  f^f 
cer  que  os  entréis  allá  dentro,  que  yo  lo  averiguaró 
todo.      • 

Águeda.    Averiipae  ó  póngase  todo  del  quebranto. 

'Aloja.'  Señor  vecino ,  ¿qué  son  de  las  aceilunasS 
Sacaldas:  acá  fiíera ,  que  yo  las  ciMnpreré  aunque  ^  sean 
veinte  anegasu   í  w  ,  ¡ 

Topufh.  Qué»  no  señor,  oue  no  es^  d'esa  ma-! 
ñera í  que  VMBa  <-merbed^  se  piensa^  ^ué  no  ^tan 


la8.^a(&HtiiiiiÉi.)ai]pii  éit;xa8a>   jíímiíi€iI^  la.obttrtAd. 

Aloja. '  Ptiefs  Araeldisiaqiii,  que;  y!o6íihni!oompcáró 
todas  al  pr^cki  queíuafo  fuere..:      t.     .\\  /.W.-    i* 

Mencigüelai.'A.dQ»:ted\eB  qiiíel*e>  mi  mádise  '^e 
se  vendan  el  celeminJ:.:  .     ./i  .lA   .>-, 

hAiojw^l  Gava^apsa  ea.ésai  :       > .. 

Toruvio.     ¿No  lé  ¡piat osoé)  a  Yuom  nier<;ed¿:     lí'  m. 

Menciffoélm^i  .Y;tntipadr6:á  qoince  dinero^y.  .. 

Aloja.  Tenga ^:  una  jnuestra  delIasL  .  /  :^ v  i 
■■*tToriitia..'il  jYálanae::]>io8^!:sefior»  .ríiQ^a  miBmtd^.no 
me  qqieré  entender.  H^y  be  yofilaotáda  m  doimmio 
de.aoeJtqna8,^;>;  dh^  mi  mogeriqBb  deraqulL  éiSsetBiá 
siete  años  llevará  cuatro  ó  cinco  hanegáaiide)  adeítn*^ 
na,  y  que  etta'la  jCQgevia¿  yíqoB.yoia  acah^easa^^la 
mochacha  la  iseadiéae'v  yi^qiia  áfsetosaile  deécka  ha- 
hia  de  pedirá  dos  reales, frorf Olida /celetAm^y^^^^ 
ILO»^  ellai^d  nL  jr  mcd  eslAi;lKLiSÍdD;la  qüistítiiL 

Aloja.  ¡Oh  qué  graciosa  qaklkm!  £(«noa[talisa'lMi 
visto:  las  aceitunas  no:ié8tahpbntádai/.¿  y. hklkñ^ádo 
la  mochacha  táraáaobre:  feUab?  .  .\ V^v;>\ v.  , 

ñUmaigüflai     i  Qué  Je  par^8de>  señor?  ;     .  W  i . 

Toruvio.  No  llores  ,  rapaza  i  id  mbohacbb  i  jañar». 
es ^ coiné  un  oroí.  Hora  atadad  ^  ¡hiía >  y  ponbdffid.la 
meisa;  qne::y'oi;  proinatpéíbaoer  únsayueló  deilaeifinip 
iiiera&aomtuiiaaqoe;se.veiulieren^...i  :  :  ?;)  i;.i  '-Jiv  u 

Aloja...  iiHbraándad,  TÍBoíño*  «ntjraie^  allá deRtni^  y 
tené  paz  con  vuestra  muger¿       ?  í  -  r  ^  i;    ;  ¡i  n*  >  ^u 

Toruvio.     A  Dios,  señor.  :-:     .v\.    .  /. 

i4/o;a.  Hora  por  cierto,  que  /loaas^-^emoáienv/aista 
vida  i  que  pion0n)e6paptoé  Lasafielbun^ti  iiidí  estt^l^kn- 
tadaa,  y  ■7a4ási)^iieo)0S;V!tttó.  reft^  .•!;;.  vr 

En  un  argumento  tan  tenue  como  este  no  pitada 
caber. ihas;}dJelo(qtté  aa b^:nM|sio  r.iri|»i0fuft)arg)tf,A >iiff!de- 
be  perderse ; de ' vi sta^  qtieF  ¡ar^  0rteí  mismo  í étttremí^  bay 
ona  coi^ídaracíonjíiifeoraLi  (^/ea;pl.pelígk'ó;jan^:i^e')ae 
ponen  los  que  ,  como  Mencigúela,  tieneii' Kj^aonotede* 
eer^ á<  doa  señovas  qup  upiMbanoaoaQortfes  .Mtea^ú'. 
Loa  eob^foaide  I^opoi  db  finada  i.^iiaosfeía^ 


eritcfi  jBü  tprctoly'  otaras  en  vécatf.  hü  oolMdjoa^dft  ^s« 
tes  aeí  pmdiói  f  «o)q  sié  bt  colwerva^^  «iq  y  un  fni§[- 
menta  de  oU*o;  fistacaleodoa se, celebró: en  aqiAQl.&t* 
glé  tomo  la  me}or  obra  de(Ii)|ie,de  Huedá*  En  lo  que 
aec^naerva  de  eUa  hey  nlguom  tersos  escalentes  que 
oittreffiDs ; .  pera  en  ooanlcrá  la  fábida  y  liaractéres» 
si  hemos  de  juzgar  por  el  ceioquio  qUe  nos  <|ue<Ia> 
no  se  eleyamael  attgqiiet'SiiitmodelOi  Juan  de. la  En^ 
ciña,  ni  sale  de  la  clase  de  'églegá. 

Menandra y  Simón s  pfsUres .enajpaiorados  de.Ci- 
lena«  habian  recibido  da  ésta,  eL primero  un  aAÍtto« 
y  el  segundo  un  zanñUoi  J)ts^utan  ebire  sí  cuál  de 
estos  dos  regalos  es  prueba  de  BSayor!  afecto.  Gilena 
aparece  >  y  en  vez  de :  decidir  lá  cuedtion «  la  promue- 
ve de  nuevo  dando  á  imo  dé  los  pastores,  su  retrato 
con  esta  letra : 

•Mira  y  vefás 

en  mí  cuaato  tüt  <|iiecrás.» 
Y  al  otro  un  corazón  de  eaoialtb  eon  tote  mote : 

< Ya  no  tenga  mas  que  dar  /     ^ 

pues  te.doy  el  coraaom* 
Gen  le  cnmI  lanbcsfiestorea  quédasí  oententos*  y  se 
acaba  el  cnlóquio « Detebrondo  cada  tino  lá  ventura  d^. 
suspensánjiMtiOsaitionosos;  En: está  fábula  tan  téom  m 
nota  sin  ¡émÜargó  el  talento  de  Leipe  de  Rueda  piara, 
describiirios  earactél^s ,  pues  ál  deáei^bdo^  Ja  rnaUg* 
mdad*  o  como  hby  se  llama  la  eoi)[4ftetei}ÍBi  de  la  p2|s*<. 
tora  para  dejar  oantonitQs.á  stis.dos  aóiantes^  está  pin.-, 
tada  con  suma  habilidad ;  tanta  comti .  la  que  empleti 
para  r^eaooter/e tros  ^arMtiér^s*  Su  Inanera  e»  esta 
ptftees  clásica;  y oenaiste  en : (Otéelos ipersodMgeslcpn 
sus  aceíoaéSi^  palabras  y  cobduictá  manifiesten  lo  ^que 
son^iam  que:iétecéda.raíratQ;iilguno,  que  eé  \(^^qv^ 
hace  la  perfeccic»,  deliarto.  jOíuieiie.porifijempli^^pJi»^ 
lar  un  baladren  mhmáe  IJfouú  en  011  J^l^  toda  espe- 
cie de  hazañerías :  sí  66  ier  crae^  .toiagiiti" JDombre  le 
iguala  en  valor;  cuandb  llega .^elDiso  dd  pelear «  en- 
cuentra medios  de  retavdairhet  mámenle'  det'  combate 


y  razoné8'{MMrá HfiufVir  les  hisultos»  ijue  <ie  haofen  y  ^y  út-' 
tímameDte  ¿  se  queda  ^irr  medir  su  e^ada  con  te  dd^ 
contrario,  y  halla  traza  de  hacer  lasjpaces  con  él.  Ape»i 
ñas ' se  ye  solo»  vuelve  á  bravear.  Esta  mañera  indi- 
recHa  de  pintar  los  caracteres  desenvolviiándolos  poco 
á  poco  en  la  escena  ,  como  se  desenvuelven- en- «i  tra- 
to común  de' la  vida»  es  la  que  han  seguido  fea  gran- 
des maestros  del  arte  dramático ,  y^  la  mas  útil  para 
enseñar  á  conocer  á  los  hombres.    ' 

Los  versos  que  dice  la  pastora^  CHena^al  entrar  en 
la  escena  ,  son  los  siguientes : 

«Anday  mi  branco  ganado  ^ 

por  la  frondosa  ribera: 
•      no  vais  tan  alborotado : 

seguid  hacia  la  ladera 

de  este  tan  ameno  prado. 

Gozad  la  fresca  mañana/ 

llena  de  cien  mi}  olores : 

paced  las  fióridasr  flores 

de  las- selvas  de  Diana 

por  los  collados  y  alcores.»  - 
Estas  dos  quintillas  no  ceden  en  arniMría;  en  es* 
CfOgimiento  de  palabras  ni  en  bdleza  de  imégenes,  á 
las  mejores  composiciones  de  aquel  tiempo-^  sí  se  es- 
ceptúa  la  incorrección  de  llamar  floridas  á  las  flores, 
incorrección  tan  fácil  de  enmendar.  La  terminación 
del  imperativo  amday  es  tomada  del  portugués,  así 
como  el  epíteto  ¿raneo.  Alcor,  voz  tomada  del  árabe, 
significa  un  cerrillo. 

No  son  tan  buenos ;  aunque  no  carecen  de  méri* 
to,  los  versos  del  frugmento  de  otro  coloquio  que.in* 
serta  el  señor  liforatin  eii  la  parte  primera  de  su^  Orí- 
genes. Es  un  pastor ,  que  alegre  por  haberle  mirado 
con  cariño  su  amada ,  dice  á  su  rebaño :  ' 
aEsparcíos  las  mis  corderas,  • 

perlas  dehesas  y  prados;    :    ;        ^    -  • 

mordey  sabrosos  ¿ociados ;        :  »      •• 

•no  temáis  las  venideras  '  i*  -    •'    *•'• 
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ttoch^  de.  nnbros  airados , 

antes  os  anday  eseotaa , 

iNríncaado  de  recontenta^  : 

no  os  aflqá  el  ser  mordidas 

de  las  lobas  dessfambrklas  ^ 

tragantonas,  mal  contentas. 

Y  al  dar  de  los  veHocipos » 

venid  siempre  nO  ronceras 

rumiando  por  las  laderas  3 

á  jornaleros  vecinos 

ó  al  corte,  de  sus  tqera». 

Que  él  sin  medida  oontefoto , 

cual  no  abarca  el  pensamiento « 

os  librará  de. lesión, 

si  al  d^r  el  branco  vellos 

barruntáis  el  bídn  que  siento.» 
.  Este  último  seotimienlo  está  lleno  de  ternura  y 
muy  bien  espresado*.  Pero  el  primer  verso  e9paTcii^^ 
las  mis  corderas ,  es  duro  por  la  contracción  violenta 
que  es  preéiso  hacer  en  la  primera  palabra.  Lo  que 
sigue  es  sin  «defecto ,  hasta  el  epíteto  mal  cantenUs, 
que  es  d^il  después  de  haber  llamado  á  las  lobas 
desámbriÍ4is  y  tragantonaB.  Desmabrida  por  hambrieti' 
taeaiá  en  uso  aun  entre  la  gente  vulgar  de  Sevilla, 
Tragod^ona  no  es  impropio  de  la  sencillez  bucdlica.  EU 
epíteto  no  ronceras ,  y  el  verso  rumiando  por  las  la^* 
aeras  forman  imég^aes ;  pero  la  palabra  vecinos  está 
puesta  por  el  coBsenante  sin  utilidad:  yo  creo  que  el 
verso  siguiente  debiera  decir :  y  al  cort&  de  sus  tye^ 
ras  en  lugaff  de  d. 

En; el  último ' verso. barrtinlai»  el  bien  que  sienta , 
el  verbo  sentir  está  visiblemente  en  la  acepción  fib-i 
sefiea  /  ifidi&rente  á  que  sea  hien  6  mal  el  objeto  det 
«eiMímíeiiío.  Es  verdad  que  éste  veral  y  su  sustaativo 
j^tímitffKo  se  aplican  ma$  generalmente  al  mal  que 
al  bien;  y  por  desgracia  hay  «na  razoa  luurto  filoso* 
fiea  para. ello /-y  es  que  en. la  vida  humana  es  mas  fre- 
cuente la  sensación;  del  pesar  que  la  de  la  alaria. 


Pero  el  ejemplo  de  Lope  deRdeda  )^  ^íiMMStrostne- 
jores  hablistas  prueba  quf^BO  por  eBO^^se  ftar.de  negar 
al  verbo  sentir  como  quiéreo  algüno¿>  la*  unificación 
mas  lata,  cual  es  Id  de  recibir  'iaiii^eáon  de  cual* 

3uier  afecto  ú  objeto  <;oe  obrá^  sdoíre  «¿estro  ánimo 
e  cualquier  manefrii!    ?       ^^'-''í'  "^'  /  :^  '' 
El  mismo  pasto^g  después  i  de  IW  versos  ya  cita- 
dos, ve  venir  á  otro  y  y  lo  desm^een 'lee  versos  si- 
guientes, que  también  mn-büenop.    '-  <;:  >.  ) 
Mas  ¿quién  es  este^euitavi^^     » 
que  asoma  aeá  tejpítelkridb^  '  ' 
cabizbajo»  atordecidóV    •     "  • '  '  > 
barba  y  eabeUo  eriíado ,        '  ■;  • 
desairado  y  mal  sergnido^f      -k^'ü     ^ 
Desairado,  quiere  decir  m  hrio;  sin  ffMardia: 
mal  erguido ,  esto  es,  desmalaziade^  sinUennar  el  cuer- 
po-derecho ñi  )a  cabeza  cubierta J-Áéirfta  y  cabBth  eri- 
zado,  e^  un  ablativo  áb$aloto^;  y  aiÍ0  de.lea  récuraos 
de  nbéíítrío  idioma  poétieo,     '     ^'>  ,r       .,v  ,  ..snv    ri 
Baátaní  estiasimirestrai  píam  coiioeér  "él  nerita  de 
LfO^e  de  Rueda  ebiñp  vérsifleador;  If  pera  tamentarJa 
pérdida  de  los  otros  coloquios  pastoriles  suyos. 
'    Reasiimiendo  eiíante  *hetnoB  dicho  de  esté  insiig^e 
poeta  y  actor  eómíeb,  vemoe  primero,  que  eoneenrd 
al  drama  da  éíerte  ostensión  el:«eréwter  noVwAe^co^ 
knpreáo  ppr  Torres '^Nabarró :  segundo;  que  n^iiiró 
netablettieiite 4  y 20  progresos  rnoy  api'eeiablee-  en  «la 
descripción  de  losearáoléres,  bien^M  lá  mayor.par'» 
te\ile  kNsr  vlciok^qué^epsuró  eran  los  de-la  frate  va* 
ladí:  tercero,  que  introdujo  la  notable  inneTacieii  de 
esoríbit  \d^ comediad  en  nrosa  /en  lo  tímV  nó  fue  f mi- 
tade  dno  por  mdy  :poete  ^  sus  snceaores:  ^  cmrto,  que 
ini^entó  fe  coiáedia  de  magia  y  ^1<»  (|tfe  seguramente  tel< 
tííitím  eome>ua  hecho  bistéríce^;  pero  áo  cerno  ima 
pastel  de  án  elbf^vqmntOi  que^^  reseeleiite  f  óéta; 
y  q(ae  sfabéa  pintar  y  eseribiií  en^n'^t^  inü^'hifiu  eóéM 
en  prosa:  sesto  y  áltimK>,  ^ue  fué  Qn'^dre  cjeta^ 
lengua,  presoindiendp de  sqs  6á)esi'yigY«d«s  dóntieafl. 


y  ^  la  ¥ÍihBza:de  flU'díálogói,!  |MFÍa  iiunexaí)^  .oorrat^ 
eioB  Bdsüenidá  "de  su  frase»  por  ia  vérddd  Ae  es^reí^ 
«OQ  que  siempre  8¡e  nota  ^n  eUa>  y  por  la  armoDÍa  y 
fluidez  de.  su  estito;  dotes  ea  que  .anteoedió'al  imnor* 
tal  CetrvantaSif  eñ  tieni^  ^  íüo  eaimérilo*  .Sieádo  esto 
mp  jio  tendré  difieidiad  en.Uexjir  que  «es  aoaí  uiengiia 

SútBtnAetísa  Ulmataca-no  poaeei'  uno  edicteo' dásica 
e  las  obras  que  se  puedan  encontrar  .de*  Lope!  de 
RuedHé  ¿No  Ifr  tienen  los  fbéoee^es de  iás  inmunficías 
y  aededbdet ido  BabelliiÁ,  coetáneo  süyó;? .'. 

Sedo  añadiremos  ahor4,  en  obiaéqúio  de  lai  verdad; 
que^Lapede-Raeda,  auaquenuiebo  mas  casto  y  iir4 
bono  que  Tornas  Mahairo.;  na  .siempre  es  :ián  limpio 
como  la  moral.'  y;  el  decoro  exigen;'  Tal  "yez  es  obs«i 
eeaa  y^grosero^no  solo  enlas  esí)resione8/  sido  tiam- 
bien  ea  el  pessámíento:  defectés  ;de  qiiepoeb  á  pooo 
se  fué  purgando  nuestro: teatro;' ádnqoe  Donca;  llegó 
i  estarlo  *  eompietaqieiite' •  hasta 'el  ummio  tercio  i  det 

9ÍgI^'.X¥IiL  :    '.)'   ...   ni    f  1  •         '  •  \ 

Contemporáneos  'de  Xo|>e  de  Ruede  fueron. Juan 
de:|lafaiirai  Joan. da  Rodrigo.  Alonso.iiFraneisco  de 
Avendaao  y  LÚJB  de  Miranda.      . 

Juan  de  Malara ,  profesor  de  humaúidades  en  6e« 
villa  j!  fué  autor  dramitieo  y  escribió  comedias  y  tra- 
gedias que.  ign(^aía8K)s.  si  .se  han  impreso  alguna  vez. 
El  periodo  eñ  que  floraoió  puede  contarse  desde  Í648; 
ha^ta  i>570.;Su  icecnpatriota^  Juanjde  la  Gueva:lé  llamad 
^\  Menandno  hética,  y  eniseguida  dicb  que  escribía toisí 
UiifUiaé L  t&l^  es*  muchas;. y;  que  mereció  grande 
aplaeso'  por  hahedr  alterado  el  qsofaníi^o  confbnnán** 
doie.^cA,  ol  nwvon  Eluombre^  dó  lfeiiíd»idro  dada  ptnv 
elogiOié  lufi/.pó^ta  de  quien  ^e idiee  al  momento  qaei 
eid^Hbíóiirigedilis^.éia  oonlradietsaia  y  nMUeuk)'^  jpues 
oadie'tgn.4ra!<íiieJIendnáxo  fué  paeía  cósaíeo  y^nota** 
We.  BíWíla  fuertaiide-ísu^sétirá,.  :;if/.'.   ■r^-vv;  i-.-^.n 

h^,qnei<'m&de  lusttde.lft  GUeMaifiochrca^del  uso. 
(inti§m,y  éid  MbVvo, . prtieba .dosr tíosos :  primera»  que; 
'W^lorav.í^  (tesar  dt  ser  hnmuhialSr  de  profesión»  ifió  a 


(128) 
sus  oompofibiones  drainátioas  las  iraisihas^  formad  que 
NahaiTO  y  Rueda,  en  lugar  de  imhai*  las.  del  teatro 
griego  y  romano ;  segunda;  queelpúMieo  daba  Ja  pre* 
ferexieiaal  género  'noveleaeoísübra  el  elásieov  Espiíea* 
remos  los  motivos  de  esta  pr^^réáoia  coanda  «hablen 
mos  deLopede  Yega.  Los  dramas  de  Maiava^  {ier 
mas  aplaudidos  que  fuesen  en:  su  tiempo  »/:ne  honJleí 
gado  tiasta  nosotros.  ..   •,  r¡ 

De  Juan  de  Rodrigo  Alonso,  solé'  se  cénseme  él 
drama  de  la  Casta  Susana.  JEsta  comedia,  e&Dritft  ei^ 
redondillas ,:  es  la  historia  de  Susana  como  la  'refiere 
la; Escritura  puesta  ea  acción;  y  en  dictáiaeii  del  se* 
ñor  Mbmtii)  (pues^noscktros  no.b  hemos. y isto)  tiene: ín^ 
teres  dramático,  buenas  situad)onés  j  moralidad; 

De  Francisco  de.  Ayendaño  solo  se  coneoe  unaeo» 
media  sin  titulo ,  en  la  cual  se  rntirodoee  ademas  de 
otros  personages  al  iaterlocütar  alegórico  la  Flortnna. 
Su  traza  es  imitada  de  las  de  Lope  de  Roeda;  y  né 
hablaríamos  de  ella  á  no  ser  la  primera  que  hube  eb 
miestro  teatro  distribuida  en  tres  jornadas,  método  que 
se  generalizó  dejspues,  y  de  que  se  creyeron  ioyento- 
res  Vírúes,  rey  de  Artieda,  y  Cervantes,  muy  poste- 
rieres  á  Avendaño;  '. 

Luis  de  Miranda .,  natural  de  Plasencia ,  primero 
soldado  y  despu^  sacerdote ,  presentó  en  la  escena  1^ 
parábola  del  flijo  pródigo  en  una  comedia  escrita  en 
redondillas ,  y-  que  tiene  siete  a^tos ,  intitulada  Co* 
media  próiiga.  El  protagonista,  cuyo  nombre  es  JPro- 
digo  ,  sale  de  so  casa  arrancando  á  su  padre  Ladan  la 
legítima  que  le  correspondia ,  en  compáflfía  de  F^i* 
sero i  criado  que  leda  su  padre  para  que  oomja  los 
estravíos  en  que  era  de  presumir  que  iba  á  incurrir. 

Malos  amigos  y  mugéres  perdidas  le  robm  y  ha- 
cen que  venga  á  j^rar  en  una  cárcel;  Solo  le  queda- 
ba una  letra  de  cambio,  que  consumió  engrátifi^r  á 
los  agentes  de  justicia^ para  ^latir  de  prisión  y:  en 'ga- 
lantear á  una  doncella;  que  de£|)ue«  de  castigar  é  'i^u 
criada  y  a  una  Celestina  >  que  Pród%0  sobornó  para 


qae  la  hablara  á  ferár  gayo,  víné  á  dafle  entrada  en 
su  casa.  Felíserb^  TÍdiido  c^e  ba  podía  eoiT€«;ir  á  su 
amo ,  se  fué  al  desierto  y!  w  hizo  ermitaño.  Los  nue- 
vos criados  que  teíaá  por  reoómehdacioá  de  Bríana 
(este  es  el  nombre  de  la  Celestina)  al  Üeséender  una 
noche  del  balcón  deaudama  por.  uña  escala,  la  der- 
riban«  le  dejan  caer,  le -^itan  cuanto  t^iiá,  y  Pró- 
digo no  halló  mas  arbitrio  ^^e.  ponerse,  á  servir  á  un 
caballero.  Destinósele  á  cuidar. de  una.  piara  de  cer- 
dos. Arre{)entido  de  susideisórdenesibusoó  á  Felisero 
ea  su  ermita  y  vohió^eon  éfái^casá  de. su  padre,  regó 
sus  pies  con  lagrimas  y  fué  recibido  amiúrosamente. 

Él  señor  Moratin  celebra  está  comedía  qomo  una 
de  las  mejores  de  nuestro: teatro  primitivo.  El  fin  mo- 
ral de  la  fábula  está  nmy  bien,  desempeñados  Las  si- 
tuaciones son  interesantes  >  los.  caracteres  bien  des- 
critos y  los  lances  se  suceden  unoaá.  otros.  No  hay 
unidad  de.  tiempo  ni  de  lugar  ;  y;  la: facción'  tiene  el 
mismo  carácter  de  novela  que  los  cbramas  de  Naharro. 
7  de  Rueda.  La  versificación  no. nósf  parece  ni  fluida 
ni  correcta.  Solo  leeremos  pera  muestra  el  razonamien- 
to dé  J^mkia  contra-  las  <  doncellas^  que  pareciendo  al 
principio  tigres  se  convierten  después  en  corderas. 
'-'>      Al) diablo  yo  las  doy 

aquestas-  muy  deadeñosas    .  ( 

que  i  estas  son  las  mas  mañosas  r 
''  ;  "Je&ú  i' fuera  de  mí  estoy. 
•  r£nlra  agora  allá,  señor,         . 
dirás  estas  maravillas     .     i 
.:    :'4  á aquellas  mozas  bobillas 
>'!  ^(  j^orque  sepan 'qué  es  amor , 
•  '  ^  y  «epan  que  es  dar  dolor .  > 

'  /   '  yr^spuesí  á  manos  llenas  >> 

concediendo  tras  las  peinas  ..ii 

el  descanso  y  ]el ftfvdr.»     .     >.  ^ 
''  Hora  yo  estoy  espant«ida  ^  .        '      !  » 

'•SV'í^ '4f  verla  sagacidad,'         tííí  i ',;..:  ..; 
r  ^'  t:  b  malicia  y  la  ibaldád 

T.  I. 


<  =» 


-'^Híl    <0. 


ide  eétaledaéidesyeiitara(hi;i  'r<  n-inhíni  n!  o;tp 

ÍQue  uáhripiichao|¿(  éooérradri' i        .r:>.r.t)  if. 
atiesé: tales ocádeM({  ci-ru-'!)  !n  'jin  'jj;  .(muj; 
^Aíi-l'iU  'if'l^A i|ibiéfiíVÍó')flU%aneMD6i  '>;])  ^oJíí:;Í':o  ?;07 
':  -I  :y.la'ína  tati':eiliadádaÍ!  ' '  'í'^.:-:       *•.>  <-->  /«.o-. 
/'»'••  ■•.í   AKálditD.eliqueiiesímenMtet-  i:c.:»i    i  !".!?  'íns.-  : 
-*'  ;''   '•  .kieD(|U6i'enoías.tíi:<^eraB]ras:/>  i-nj-.^-  ,'^i-,  «uifi:-! 
ri.n  /; '::<i|iieélteslíeii|Bn'-B|istihdíié0a9' :ni  oJr.d  C'rí  or::!: 
-•ís'i  ')L' MD^qpBsse'jdbn'áieaténdien'i  •'.!).:' 4!  .íí-d!  í-*¡.;'> 
■  ••";^:■■:"ToSaflifilaben'>ÍK>'íq^léreri  />  ^/T  ;!:í  :i;  n?j!i  /^aIi 
" '  í  . .  '.hiap  'no'  todas'idéftí¡Dsar»é'¿7iV  r  y  íii'fií'^j  ¡i>.  u'> 
:y  todas  -  sabéa  :D6gafse  ¿;  -  ■\/.\'^^\l  :vy\  ^^rh-  r::- 
<  pero  pooas»  faéftes  ser*  ^  :•  : :    V  uuV^  i  a 
napaixls  iqaq  atín á]imt»ari£  ',  'oío¡;::í  ;,,[  'y. 

'   lió '8áb4ll:fli<S0U:CKÍadaBii   ■:■•'     :':;'{«:}  oí  t;U  ¡hi 

:■      •■-las  varéis  ya  reijueferiidaa.:  í..'  :-      -  -íí^-mo;;.'! 

v-íi  {'/  á  las  Téntanas  paliarse;;  '  :  -/»*  (í;.:  'íoí  y  í-z^í-:-. 

'   ' >    i ;  de  los  que  pasan  t^orlarse  :     ;      ¡i  "U  l^d)¡:  \: 

/  l^^'^ :!../.  eODéSUS.'r&ítaB  y :jE|eñá&;-v     "■  'i'. •-,!  •:?;''>  í.\íA'. 

.   iií';;.;'!  i:íy' ttoaqn-ianfduras  peñáft  ■/  •  i  ,'U';i:íl  rU  \ 


i?  i         que  tío 'Vengan  áqnebrasse^ :  r  .r-;  vjj    -  -» 


^Todos  estps  Ti^rsea  Mveoen  teGfaMiU)níkft|^^  y 
son.prQfié.rinuidav  í'í\^'^)  ■:  /i  "••   -    '.  /  ■  •)  o¡q?~'rr''--; 

Aquí  se  ve  una  porción  dé  vQr8(M(i¿irá\esprésar 
un  solo  pensamiento  que  >m  -euairo  padabras  pudiera 
estar  mucho  mejor  .dieho^.:  no!  hay  en-elkióinias  que 
una  perpetua  repetici^  de  la  iñismafid^á/sin  gracia, 
sin  sah  sin  armonía  •  y  sin  aquella  4itidbl  ^  la  cual 
los  versos  no  son  nada,   'i  .        :    '.    •  -    p. 

En  este  período  etí:  que  floreció  líopp  dé  Rueda, 
hizo  también  progjrfeoí  ia  literatura  dláaifaíoJfiOs  nom- 
bres de  uso  antiguo  jmée^a  ^'qns  ya ;hein^  citado,  nos 
dan  la  idea  de  los  doa  r^ómboa  <Ustínt08 j^ue  llevó  el 
drama,  apenas  formado;  Las  eadritdMresj  que.  siguieron 
el  uso  antiguo  se  propuaiertín!  par  modeles  las  come- 
dias de  Terencío,  Plaiitpjr  il^enandco ,/  yiláf  comedía 
novelesca  que  introdujo  Tberés  H^^trr^ty  qtie  mejoró 
en  gran  parte  Lope  dei»B2iidb/;aió  jon^em  al  uso  que 


(ni) 

HAomrdn  nwvo.  El  pMbable  que  (os  fod  AbraMron  él 
m  ñtitíguo  teesén  los  hombres  acostumbrados  á  los 
dstédíoé  dé  b  liteñitura>  y  que  el  uso  nuevo  i^ría  el 
qtt9  prevaleciese  entre  los  que  habiendo  recibido  de 
la  naturaleza ,  talento  y  elocución  cásiioa ,  nó  tenían 
sin  embatigo  prinqipios  literarieá.  De  esta  especie  de 
peraoú^B  era  lope  de  Rueda»  que  iUé  el  que  mas  cofih 
tftboyói  hüCNW  popular  el  género  ¿ovelei«;o.  Debe  éA-» 
y^ifséiqtie  eti  aquella  épooa  el  teatro  era  una  díver^ 
sien  péraménté  popolar^  y  que  ño  conéorrian  i  él  per^ 
mttíñ  degmi  nacimiento  >  ni  hombre»  instruidos^  El 
teatro  de  la*  «ertesr  de  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II 
dstaba  cóitiaramente  cerrado  á  las  Musas  españolas ,  y 
soto  se  yepresofMaban  en  él  comedías  italianas.  Aoaao 
e)i  Í08  petados  de  algunos  señores  se  representarían- 
al^na^  eompoaietoftes  de  Lope  de  Rueda;  pero  á  quien 
esie  autor  habluba  ^  ó  quien  diveiiia ,  era  al  pueblo. 
Por  oonsigffiente ,  es  natural  que  »e  hteiese  popular  el 
género  novelesco.  Llevaba  Lope  su  compañía  de  una 
ciudad  é  otra ,  buseaba  en  ellas  un  gran  cotYal ,  un 
aloiaeen  >  ¿  onalqiiier  otro  local  en  que  pudiera  aco- 
madárse  ^el  auditorio  y  colocarse  el  pobre  teatro  que 
emeocee  to  ponía ,  sin  deooi^ciones,  sin  mutaciones, 
separado  ék  vestuario  de  la  eseena  per  una  mere  cor; 
tina»  y  aW  representaba:  ras  farsas^  no  es  estraño,  pties^ 
repito^  qne  esOe  género  ae  hiciese  el  tMS  popel^r; 
En  esta  misma  época  se  dedicaron  algunos  españoles 
á  traducir  oomedHas  del  teatro  griego  y  del  romano; 
A  Milite  glúfiúéoi  7  LóÉ  MMechmúB  de  Pl^Mo  ftieron* 
traduoidos  por  tro  escritor  eu^o  nombre  no  conoee- 
d9os^  asinüve  SU9  tradtfceionea  ekisten»  Alaba  mudio 
stt  estík)  el  ioñfor  Mo^atín,  V  con  ra^on»  como  se  verá 
por  los  si^tfíéntes  pasegQs.  El  primero  es  un  tro^o  del 
Milite  glorioso  de  Plautefi  Obsérvese  anteií  d<i  pé^ar 
mas  adelante  y  ({miniUMMB^  palabra  qite  haya  que- 
dado en  nuestro  idtome;  ^'  qtie  deii&sú  traduee  iMfoy 
iDd  el  ^^io$úií  de  loa  látttto».  mtóé  §hrimm  tid^ú^^ 
nificael  soldado  glorioso,  significa  el^oldado  fk^tféW^ 
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el  soldado. jaclmpx^í osa»  el  sbidádo ;q(ie  blasona .d^var 
loit  que  m  tiemi  Ghrioio  eti  tási^ií^  sigttifieaJo 
Que  está  lleno  c  de  la:  vendader^  gloría »  no'  db  la  Sd^: 
nosotroé  diriaóoios :  et  soldado  vmaglorioso  >  en : lugar 
del  milite  glorioso,  '    !  -      '  -      '     ' 

<(Nq  está  bien  en. loé  negocios ,  porque  en  Is^. mala 
muger  y  en  eleñernigo  todo  cuanto  aei  gasta  ;:es¡  p^r-> 
dido :  pero  coii  el  biiésped  y  con  el  .smigú  gaiaan^a 
es  lo  que  segasta^,  y  t0ngo  por  buena  dicha : topar  oon 
huéspiedes  de  mi  condición  á  qwto reciba eAmi'Casia:; 
come  y  buelgá ,  y  bebé  conmigo  >;  y  dHgrate  dé  mi 
compáinia  :,Hbre  te  es  ini  casa,  y  yo;  también! soy  li- 
bre ;  quiero  gozar  de  mí  con  libertad ;,  porque  poi^  la 
misericordia  de  los  dioses  y  por  las. riquezas  que  me 
concedieron  ,  pude  muchas  veces  casarme  con  algana 
de  muchas  mugeres  que  se  m  e  ofrecieran  de  muy. bue-* 
na'casta  y  con  mucho  dote;  pero  no  qbise  meter' en 
mi  casa  una  gruñidora  con  quien  perdiesen]!»  libertad.» 

El  otro  trozo ;es  el  siguiente':  .  '.'■  '  •< ::  <  •  . 
-  «Gomo  tengo  machos  parientes»  no.n^babc^n Jai- 
ta los  hijos:  agora  vivdámi  ^voluntad  y  .dichQSiamei^te 
siguiendo  lo  que  sb.me  aotója  :  cuando rmé  .muriere, 
dejaré  mi^  bienes,  á  mis  •  deudos  ;que  los  partan  eiHfe 
sí<;  ellfois  comen  conmigo ,  curan»  de:  mí  saitid  ^  vienen 
á  y^,  qué.  bago,  si. mando  alguna  cosa:  ai^tes-^qe  ama- 
nezca ya  están  en  mi  cáÉnoara :  preguntan  si  he  dormi* 
do  bien  aquella  noche:  fedgolos  en  lugar  .de  hijos: 
Quvianme  presentes;. y  regalos:  si  hacto sacrificios,^  dan 
de  ^Uos:  mayor  parte  á  mí  que  á  sí :  sáéantne  dé  nti 
casa^  Uévanme  á  las  suvas  á  comer  y  cenar :  aíquel  se 
tí^e  ipor  ma6  desdichado  que  me  envió:  menos  :  ellos 
debaten  entre  sí  c(m  sus  presentes;  yo. callo  y  recí- 
baos; desean  mis  bienes,  pero  entretanto  cónsér- 
iranios  y  acreciéntanlos  con  los  suyos.»         '   \  -  ■ 

£n  e^os  dos  trozos  de  prosa  no  se  halla  absoluta- 
mente una  sola  palabra  que  reprender « oste  es  el  tono 
de  la  verdadera  habla  castellana  en  el  gánete  á  que 
perteff^ceíi  - 


El  sejior  Moratm  dice  que  examinando  •  éstas  deis 
tfadiicGÍ0D6i$;  encuentra  en  «'ella;  algunos  defectos,  a|« 
gutíds  fallas  de  inteligencia,  con  respectó  al  teéto: 
pero  lo  atribuye  jiistamente  á  las  níalas ^  ediciones  que 
se  faicteroá  en  el  siglo  XVI  de  los  autores  latinos.  Ek 
renacimiento  de  las  letras  no  empezó  hasta  d<¿pue$ 
biett  mediado  el  siglo  XY,  posteriormente  á^la  pérdi« 
da  de  Gonstántínopla.  La  imprenta  fué  iiiveirtada  a  la 
mitad  del  mismo  siglo «  y  empezaron  á  reproducirse 
por  medió  de  ella  ios  autores  de  la  antígfieddd ,  grié* 
gos  jf  rumíanos»  Las  primeras  edición esr^e»  >un  tiempo 
m  ^be  la-eiencia  <^tíca  y  Vas  humanidades  nohabion 
hecho  grandes  pfogreáos,  habían  necesariameáte  de 
m*mi^Y  inco^reqtas,  y  de  abundar  en  los  •  errores>  dd 
los  copistas,  que  anles  eran  los  que  propagaban  los 
ejemplares  de  los  libros.  En  el  siglo  XVI  y  ol  princt* 
pie  del  XYII,  fué  cuando  se  trató  de  rertituir  á  los  au* 
tor^  cMsicos  su  pureza;  entonces  se  buscaron  los  me« 
jores  ma)iuscrit os,  se  pom pararon  unos  con  otros  y 
se  establecieron  las  leceipnes  gemiinas  en  cuanto  ftié 

Eo»ble ,  porque  todayia  hay  pasages  en  los  autores  so** 
re  cuya  leeckm  se  disputa:  Esta  eonsidoi^acion  me  pa- 
rece* muy,  justa,  y  disculpa  cualquier  yerro  que  mies* 
tros  escritores  del  siglo  XVI  hubiesen  cometido  tra<* 
dodendO'á  lo¿  antiguos;  Se  Te,  nnesy  que  ya  en  esta 
época  estaban  en  lucha  loséosgenei^os/el  clásico,  6S 
dedri  jel  género  qiie  imitad  las  formas  dramáticas  do 
W^eigOB  y  ronlanfos,  y -el  riovjdtesccque  libre  de 
las  leyes  ertfe^ás  y  seV'Otas  de  la  antigüedad »  no  te- 
nia más  reglW  que' 'la imaginación.  Esta  lucha  oonti^* 
nti^'despues,  iporquei  en  el  periodo  que  hay  desde  qoet 
acabó- Lop.e  de  ilue^  hasta  qoe^émpézó  Lope  dé  Vegay 
^  ven  convposícionies  de  \t%  dos  génei^os^  En  una  y 
otra  linéfa  hubo  escritores  notables  y  éélebfos ;  Gris^* 
tóbal  <le'  Vjrués ,  Castilfejo ,  rey^de  lAirliedaíy  GerVa&í^ 
tes,  éseribfíerojnén'el  géñeM*«iov8leso0;>i'd'Pí  ^eriv 
mmo  «Bemtudéz  y  Lunercio^de  <  Árensela  ,  en  el  dá^ 
Mcio;  Simón  Abril  tTMUjo  áiTerencioi; y  algunas  come^ 


t 


diiis  de  Ariíitófana9»  Debo  dd?eHir  muí  que  yo  aO:Jcreo 
ue  tti^tino  de  Iqs  qu^^  trisdajevon  df#ina»  d0l  %mxo 
&loB  antiguo<9  tqvQ  é  objeto  de  repr^aentatlos  en'  el 
teqtnD  módeomo.  Habjd  grande»  difieuVladci»  par4  eisAo* 
Lo  primero «  el  páblí)(io  óo.kwi  andenídem í:;  .te^  Mm^ 
pQ8Í(aoBes  driiiDálic9A  griegü^  y  rooplaobs  ^fmúi^Om^ 
me&á  las  co$tuj»bre$>usos,>  ^rede»pi^eiobjCií>  reUgioa 
y.  creeoiáade  la  nacieio  y  dei  la.éppqii;,  Id  nacíoA  ^- 
faaoh  en  aquel  siglo  «e  aaUab^  ^  cir«Mftata&cía$  otliy 
diferenJU»,,  y  poc  Iro  mkw^  imI  pdidgualardck^fe* 
presentacioft  de  ^n  dra»m  entrañ^npara  dtor.  ^luffa 
mismo  que  hay  mas ilus&raeioxi  y.maAínotíoiadili^ aor 
tigaedaidi  >  ai  se  represenUsQ  «im<eoie^dia;fvíega  á  Ía4 
tilia ,  no  produciría  ningua  efecto.^:  ipor fue ;  el  ^puebto 
no  podia  eeipprenderk»  I^siComfMisieíprie^  itetigéperd 
oiáaiep  >  que  eijertamente  «ef  cempi<sieilboi>p«mMitrP0' 
pveseniadáa,  fineron :  íé^Nijsehtimn^ít  y?hJf^l«./M- 
rgada^^  del  padre  Gerónimo  Berm^de^s»  Uf /aaMiis 
la  Ai^ndrñ  j  la  j^i7ia  de  Itupercíq  ^de»  Ar gene#lav  Si 
esGaa  oomposioioiies  nd  se  ri^eaéiiMronr  áJt^ffinefiefl 
se  eaeribieroa  om  el  objeto  efe  qjue  se  fepv(^enldáQii» 
Sata  lueba  em^aó  >  pue»,  ah  el  |i^iod<»  d^  Lope 
de  Rueda  y  dura  fiaito  Lope  de  Vegai^;  c^yoíwmenr 
80  talento  hiz(^  quei^ipioase  «n  bdesU^e^  •  tet^ror  el 
género  novelesco  eveade  por  Toima  Naharró  y  p^* 
fecoíoaado  por  el.  El  ce^Aoetniientoi  de  eetote  difieSren* 
tes  compostdoaiea ,  la  leeltera  de  los  pasag^s  que;  me* 
rézoan  atenoiopí»  yfat  deaor^poien  ddiloa  vm^j^^f^ 
donde  llegó  la  comedié  española/  al  ^mi».  á  qua  b 
elevó  Lope  de  TegaÁ,  aerao;  e^jetbd^  k  ieceioii  ú* 
goíente:  en  esta  nps  basla  haber  dejado  el  teMro 
español  en  aquella  situiieíoii  eú  ^que  Je>  dejó  $L  iú«r 
mo  Lopie  de  Riaeda;  el  g^^  «« «el  misiM  co»  qw 
había  empezado ,  pde»  ya  bmm  dic^o  que^  iú  Ittpo 
de  hk  oomedb  eápaftola , del  Sigla  Xyir>  éi  la:c<iirte* 
día  da  BaHolomá  de  Tertes  Nahvro^*  .f^roi  betohsi  ya 
pofiular  por  L^e  de  R^eda.^  q^c^i^Uiamettletiae 
sua  disd^en^  y  un  leng^ijA  milgapie!^]i^^ 


(135) 
prepuro,  siemprl^lfvfivl^.^id^i  producir  grandes 
emociones ,  y  dar  al  drama  un  mérito  que  antes  no 
babia  tenida.  ^La^^ de  Vpgai.  favocc^dapor  la  natu- 
raleza y  las  circunstancias  ^  áVásallo/como  dice  Cer- 
vantes, el  teatro «  Y* dio  á  la  comedia  española  un 
cará^KW  «ilaUe ;  ú^hiéú  «i^fiNé<  tanto  <^  t¿éiito  pro- 
io  suyo  como  la  necesíúffS  uiísma  de  las  cosas  la  que 
e  obligó  á  adoptar  el  género  novelesco «  y  la  que 
bjso  %\^  ette^  góJKroff^e^atoiBHes»  mikn\él ü\m9^^n  el 
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•^-■•'::'  '  -.  '^  ^Dfir'  LltÉRATURA'.  ÉSl^ÁSÓLk;'''?^  "''I"''' 

'    H'E^ti^é  loa  poetas  ^!^ííii<^^  esb^ 

tinuaron  la  escuela  de  Lope  de  Rueda  ^  ^débff^^dfát^líé 
en  primer  lugar  á  Juan  de  Timoneda,  natural  de  Va- 
lencia, amigo  del  Roscio  español  y  editor  de  sus  obras. 
Nótase  en  sus  composiciones  mas  regularidad,  aun- 

3ue  no  tanta  fuerza  cómica  como  en  la»  de  su  mo- 
elo.  Su  lenguaje  es  puro  y  agradable  en  las  compo- 
siciones en  prosa ;  pero  sus  versos  son  duros  y  desali- 
ñados. Compuso  varios  pasos  y  comedias  en  el  gusto 
de  su  amigo,  que  según  todas  las  probabilidades  fueron 
compuestas  y  representadas  desde  el  año  1550  hasta 
el  de  1570. 

Para  muestra  de  sus  pasos  basta  el  de  los  Ciegoi, 
que  el  señor  Moratin  inserta  en  el  segundo  tomo  de 
los  Orígenes ,  escrito  en  coplas  de  pié  quebrado  bas- 
tante malas.  Uno  de  los  ciegos  ha  sido  robado  por 
Palillos  su  mozo.  Quejándose  al  otro  de  sü  desgracia, 
esté  le  responde  que  si  tragera  el  dinero  consigo  co- 
mo hace  él ,  no  pudieran  quitárselo.  Para  probarlo, 
le  dice  que  tiene  sus  ducados  cosidos  al  bonete.  Pa- 
lillos ,  que  está  presente  á  la  conversación «  le  quita 
el  bonete  y  se  lo  lleva.  El  nuevo  robado  cree  que  su 
compañero  es  quien  te  ha  quitada  el  bonete,  riñe  con 
él  y  se  dan  de  palos.  Sobre  el  mismo  cuento  se  com- 
puso otro  entremés  intitulado  el  Gato  y  la  Montera, 
escrito  con  mucha  mas  gracia  y  mejor  versificación. 

De  las  comedias  de  Timoneda  nada  tenemos  que 
decir,  habiendo  ya  examinado  ampliamente  el  géne- 
ro de  Lope  de  Rueda,  sino  de  la  de  los  Meneemos 
que  tradujo  libremente  de  Plauto ,  refundiéndola  con 


inlélij^oia  f  )iiié¡|«ii»d(^v  Esténáióidlgunati'^soMM^ 
óifNriinió  niadiMft  ^ioiibquiós.  ináhUes;  pero/coirseryQ 
síémto0e^>1a:  H^i'ezá  del  áiitoiria tino.  »  :n  ^  ; 
'  ti  Freee)le<á«|3ta- comedia  ab  iotrm<o:i llamábase,  €^* 
toDces  así  lo  que  los  latinos  llamaron  Prólogo,  m  el 
qQ6i8e€|sponp«el  argiimiMo  deldramav  y^  qw  des- 
pués Me  immi^  i£oa  y  por  la  eosliimhm '  do!  íntroduohr 
en  un  peqai3&órdiákÍgod'iAog]a:del.aiidftori<>.^. de  la 
pieza  ó  de  su  autor  ó  de  \m  ciudad  eD^q«6  se.  iS^pre- 
sentaba.  ..  ;•   •    :       .  ^     ; 

-  La  imbuía  de  lo»  Meneomo»  /  íaTtentada  pw  Plau- 
(ó  ,  Imitdidfa'iibr'LafN^do  Rupdá  cía  su.oomedía  de  los 
£^affb^ 'm«}or«áa  jMrTim^  puestaMéá:  esoena 

bajo^irtraiioombipaeiMiesidramÁtieasf  por  ^  autor '^ 
fe  E^iáMa^i^Floremja'^  j^for  MóiMOjea  el  iPar^r 
itwii»  0ir'ÍBi''Mrlé, ts&'^hda  eD:ia  perfecta fsemdjatura. d« 
dos  personas,  fibra ¡etrvuei'á  'esta»* cónoui^^  un 
mivmo^ipueblóilMltt^  de  resukar  íacidealea  muyjiOini- 
eosl'Siendoy  pii«8, et|te afgumíento  jclásico^- por  de^círio 
asiv  eB»mieitro;teatroi  no  esüará  deiinaa  leerellatrorto 
de  los  Meneemos  de  Juan  de  Timoneda,  á  quien^si.i^l 
llama  MMttoiiM^i  «pj^ueifi^  eL;arf;^|»MBnt.o;.|)Qiu- 
ei^  iibcí>miandx^  esto  leotlinraí  nos  dáirá' i  cónociec  Al  ^es- 
liló'iié  9ato>aoloren'pro8a;y'«lI'y^0Ío.:   ..'•'  ->  ti.:'  y..^ 

>     ^Oepíd^  1 'ffiiabbcó»  oeator*  :         i  o^      .  ,<    > 
'  t   líO)imáooU>'{laatoPwiCbtadláoJ  :  N^ 

•  Oye,  Ctfpi'dteí-dsftcwr'ií^li.:."'  ••  ''Ímií;.',  '»  hívjv  íií 
•J    «nílniiOeWQijttíjejí^ídc^paBíores:' >   •-!  oV     .u\;) 
/>  oi'>^'i<^ittirie^Wtnid)íio«|a  ainadoD,  ni  ori|)  ¡n..  ;-.  ;;')i{ 
_  ^s  decir  mal  del  amor, 

y  á  la  iin  morir  de  amores."  " 


de  M  vino  tacita  osadía^  quie  lecoc^ado»  eñ;  raeMini 
cubaflas  y  oóq  gran  dtacuido  osáiiedes  iifci^  áñid^ 
nielad?  Y  pues  cod  mi  poiekicia: cís  he* tcaído 'á estela- 
gftr,  cada  uñó  dé  raioa  de  sos  quejas  para  que.  te  ha- 
ga justicia»   '^  > '•'•   -•  •:     ;'  "  ■   ./j    w!    ■•:.'.     , 

Ortn*    DÍO&  y^^señcr  £ui]pMkií¿<!Ít  milsiii^^ 
Jtid  iíento  hécMy  ante»  5iT)ó  oiw ccrntentamíeato.' : 

'  Clamd.    Taco!»  gran  ée8íooDtaÉláÉnte|iito.^  ' 

'  C^^'m^    ¥<Kcon  ínücho  inlai$.  '  ;, 

Cifp.     Sepamos  la  causa. 

'  ÚauíL  Yin;  te  laceontasó*.  miiy  alto  .Gttpido.  Ha 
dé  8ai)er  tu  magertad' qud  idéi^wbaí  J^nímade^  te 
nome'  Gfmebroii ;  Cliáftaeo.y  íyacde  «In9i;^:;de(hi/inaf 
liiennéea  ¿egato  ¡  Temfea ; ;  aéor ííími<w  (pdr  »qeitiurii0s  j  di 
i<eii¿tllks  f'cohdojcfs  (4i)/49v.pBC06iitlriite))tttf^ 
iagfMifl^<«en8ji€uto  paraiqué  dijbsftejlet^^      úÉéL 

compreAídiiSi  v  he»  de ;  aafaaü  que/  ;priiBMq  pada  cHal  di 
nb»;  4cñtó  iúi  soprésenciiak  lasigratiasideiqueíaira  4Q' 

^  Cfip4'i  Senrjoiquóifrwiairfeifirc^^ 

Ctawi.  iiiKoiet^dijei  anBoifitsMto  i|to 

soy  tan  e8forcéjude%/<|oevp«ii)Í9'  fueteas «My  Umido 
en  toda  Estremadura  délos  mas  valientes  zagales»  por 
lo  cual  pretiendo  queliae  has  de  escoger  por  tu  ser- 
vidor. 

Clim.  Yo  le  dije:  oye>  a|g9Aa  deihel  paiifaciBr:  tú 
sabrás  que  en  Mda;  lajMé8tai.iiO!'ae;;lialI«rft(aiigal  tan 
franco  y  liberal  como  yo,^v  .porque  nasce  esta  virtud 
de  ánimo  generoso  y  grande,  creo  me  recibirás  por 
tu  zagal  dejando  á  cualquwr  dei^aArí^ : v  ,o/0 

Gin.  Yo  le  dije:  rei|Mt^»ad%  jj^^iA^:^  tu 
hermosura  que  la  ooift.de  ifuéí.yai.iMsltmft) precio  es 

(1)    Carék^os:  esta  palabra  está  tomada  de  la  italiana  Qn'iO' 


de  ser  Mfudeilto. y  mkh  ea  tanta  oimtera  que  piteiero 
qse  hatile  ni  mnga  por  obra  ninguna  cosa,  tengo 
gran  ementa  del  fin  de  dla^  y  porque  i  quien  eato 
tiene  no  le  puede  ser  daftosa  la. próspera  ni  adyer^ 
n  forlnpa.^  débea  rescebiraie:  por  tu  requebrado. 

Cují.     Ea  fin »  j  i  quién  escogió  ? 

Clim.     A  Ginebro ,  por  mi  mala  suelte. 

Gm.    A  ntt>  porque  asi  eofiyenia, 

CUui,    A  tt«  oue  nmici  debiera.  : 

Cup.     Antes  sabiamente  escogió  la  zagala^ 

Clim.     itot  qné? 

Clip.  10  te  lo  diré.  Pata  que  k  mugar  discreta 
quiera  bien,  has  de  saber  que  no  son  bastantes  las 
fuerzas  de  Hércules ,  ni  las.  Jíber«JMades  del  nMgno 
Alejandro^"'  ;. .  j"    ^  ••:;';:     .•.■,',? 

Claud.     ¿Si  00,  qué,  4ett0r.C«pid0?' y  :.¡  ^  ,,     :, 

QiKp.  Swer;YÍrtttQSQ.,  banasta  iconverlaeioii  ^^  o^m? 
tmua  crisnía  (i),  amor  luengo^  «elar  la.  hoiurá;  to^aa 
artas  cosaa  bíea  aleamadaa , :  sola  el.  verdadero  aab^ 
las  alcanza.  ...  i 

Clim,  Ahí  te  aguardaba.  Cupido.  Si  I09  amonas 
son  luengos»  paaa  peligra  que^  a€J.dasettbfan;.'y  sí  son 
descubiertos,  sígnense  grandes .  peligffoii»^ 

Claud.    Dice  l^rerdad. 

C/óti.    Od,  para  ello  ¿qué  temedía  ddra  Ú  sabio? 

CUmd.i  Por  cierto  ninguno,  antes  el  esforaadí^  y 
Kbaral  terna  ganados  advigoa  qna  la  favoraaean^  en  ao- 
mejantea  péligroa.  / 

Cuf.  Bien  paresce  que  sois  pastpitaiN  Habéis  dc^ 
saber  qae  al  TerdaderalMttte  sí^bio  ningutft  cosa  de 
esaa  te  fetta;:  él  ;es.  esflérsada  e;i  refremir  sua  a|as» 
iBndéaidolaa>.qtt&  Ao  nriren  á  ^en . hiela  aiMn>:^ 

fop  iBirae  se  lua.d^  seguir  e^oándak)^;  0$  mftslqua  Uh 
eral  en  no  dar  parte  de  sua  aeeratofii«.  cuando  i  ?e  que 
Ho  oonsdener  i^  Uabeísi  da  aai^er  ^ue  loUfamigA^  ad- 


I'       ■  I  I        I  I   1  im  ■  '  ' 


(1}  (MamB  asü  aqaí  po#  u^batridrd .  baéaa  Jédiioiciwj  : 


chas  Veces  á  sus  amigos  en ^Is^  neei^idbdesv  pbrcpie 
faltando  el  interese  ;  esfuerzo  con  que  fiíerón  pnados 
laltab  ellos tan)bi^ . '^        •    >   :        ^  •  i;    -     .í     :  - 

Clim.  Irires  rasen :  vencido  nosMías. -¡Oh  alto 
Cupido!  y  damos  pbr  buena  la  «et^coicincque.l^izo  la 
sabia  pastora  Temisa.      i         ,  ..';';  •      ..a\   • 

Chud.  Lo  que  te  «uplteamcis'  agona  e^  que^nos 
vuelvas  á  nuestra^'  acostambradas>aabafiaá  y  praeénte- 
ros  sombrtós.   "^  • '  ■*•  :     •    5-r^.-.: '.:  ■■  .:•:::•.-•.     .-r  \) 

Cup.  Soy  contento,  mas  prirhéi^o^  quiero  quéVilar- 
.féis  lo  que.  ds- encotqendóielauioF  íal' entrar  dé  la 

^^•iSw.    O ué  somos  conten tofe,        '    .:  •;     *   ^^i:^ -< 

C/¿m.  Sapientísimos  auditores «  nuestra ^aütofÓB 
desea  paz  y  satud  tan  •  targa  botno  ■  ia  ^vida  de^fifaftu- 
sftl€fn  /  ^  0^  hace  saber  comb  qu^ierciívpw^dái'os  {^^ 
f  9¡B^(íéJlú,  refiresentar  una  cottiedía  ele' llanto  ^^üa^^ 
ma'da  d^  los  Ménemnbs:  ptdeod>pbr>  meir¿^  que  é9* 
teis  atentos  que  en  breves  palabras  se  os  dirá ;  el;  ar< 

gtílñeUto;''^    í-"    .^¡i. '■•.•''    ,  -;::  .í^'M.';.,';    :•)   \:\   .       ,w\^'^* 

€hu4:  i  Quítate í aliar  d0jaii^iloic<»iiepzar'^  mí;  ¡^ 

Clim.     Gomieití^a  ya.       *  iv  :  :í  /  ,;.  *  !;^     >; 

Claud.     Sabrán  vuestras 'reYerenciia5)(|fae  ehvla\;díu- 

>dád^  ctie^  3eTÍtla  l^bo  uto  r^i^o  *  mercader*  iHbmadó^iMíe^ 

jie»^if^ó ;  el  cuaHéfria  do^  hijos  násoídos  de  uhv parto: 

eran  tatí  sémej^iite^  enila  fqrma  j>'ge%t%  iqu&tnueháfl 

veces  la  misma  madre  que  los  habia.  parida- ^teniabir  el 

tMiO''pól'»M  etréyí-'-q  '■''■-  n;..  •;./;";>;;  avu    ,'(:':, 

'^Ginfj  >  WffS'ácj^se  que' áé«id^  estos  dos  h^ 
ed^d  dé^ttoé^elslSosí^  cai^gá^  ei  padf^  iins  nthi^'é  dé  nm-^ 
dfias'Hülercaderlaá  pavá  levaste  y  y  tlevaqdtfiobiisiígéiMío 
dié  ^$>  htjos  Ifeiti^de  Meneiiiiia/ se^palltió^.  dejada: d| 
írtHD  )6'6n'«ti''fii.adre'Gte«tíifeí¡<'<  -í  '-'í:!,  '•••.!»  *>'í  n**  "•."••  / 
''^■"Ctímí  -  Steiído  «knbb^eadoV  ñi^iiá  fprtonaiiamooaK 
traria  que  tres  dias  y  tres  noches  corrió  por  la  tem- 

S estuosa  mar  sin  saber  adondélbánT  y  IT fe^ITri^vmo  á 
ar  eü  una  ipeñade  la fidauGoMJevfiii  did<^«dA>todos pe- 


recieron ,  esceptcí  el  hijo  Menemiio^  el. cual,  abrazado 
con  una  tabla  >  vino  á  faenar:  tientk.en  el  cabo  de  Cu- 

llera.  .>  /;   :.:":.  •  '.■  •{'.:   ...  ,;        ' 

Gla«i({.  V'El.de8(Mcbadti  o^aooebo  vínose  á  Valencia^ 
adunda ^áseotp  por  .'cariado  de  l^asaíidro ,  mercader  ák 
hquoUd  trate  :y«viado;;  el  ctial/tentelido  no  ma^  do  una 
hqa  ¿}isiho*de<fíenipOílarGMéó.eoA|ér  en  pago  de  sq^ 
buénosiserviüio^i.  >..:,.:; 

Gmj\*  iLfi  desventurada,  mtdre,,  sabiendo  en  S^vUta 
las  tristes  nueítas.  y  «reyendp  «er  toifoi  p^resoido: »  puso 
nombre  Menerhaoial  ¿ijbi'que  le  quedaba,  por  el  amor 
que  tenia;  ralíhíjo  y -marido  ya  difu&tos» 

C/tiriv  De  manera^  señorei9>  qdé jambos  á  dos  her* 
manos  (porqoe  major  lo.  entendáis),  se  Hanoaban  Me<^ 
nemnos.    •.;»•'  r    «'     ^  .;..*' 

Gin.  M«iíeirtaM  m^dre »  el  M^aemno  seyiDanO'  cer- 
tificado' por!  !ua. adivino  qué  j»u  hermano,  era  vivo  y 
que  estaba  en  España^  determinó  ir  á.  buso^Uo  coa 
un  esiiavo;  suyo?«  y  á  cabo  da  tiempo  aportó  en  Va- 
Imeia^'adoiMJle  por  sus'  medios  se.veifoáfi  á.'cQnos*; 
oer/comíO  aquí  ^^laram^ntid  verán*  lo»  que  atender  qut«> 
sierenl'"'  ''.'''/•  -  .-   ..  .  !      t   :  .  .    .    • 

Glaud.    Nosotros  no«  pddemos  atender^     (    ' 

Ctfp; '  IKiiKfittera  que  atendáis ,  ^no  quornop  vamos 
eantando»        »:  .  .      .      ; 

Clim^    Yamos;  .     .... 

.   '•..-.  ,  .  ....    •  .CA'NGION.  ■ 

•«•«  <  •  •  ;...,(  ..1. 

.  .    . Quien/ falsario  y  .dego  míe  U$ttia     .     :< 
.    .   biea  es  el  pecho  que  yo  le  abra* 
^    t:í  :i ,  Ouie&iapa  sm.aetr  amadoi  ;       :  < . 

I'    merésce  ser  defamado,  .:  ,  i 

y  ése  tal  ejtajttorado  c  .  , 

con  estaque  descalabra    u;:.       ,        ;.;  - 
..    l^i^n  i  es  el  pecho,  que  yo:  le.  abril.. 
Los  .piáineros , versos  son  ide  los  ijíi^qs  msdos.do: 
Timoüédaí  EBciemn  iiit .  pensakiwiiítqí  ^sitante  feli?» 


♦  ■  n 


(f*í) 

'  'iQüé'el  remedíb  dé  ánbdar 

■  '  '  és  decirmai  dbF  amor  i  '       ,         

y  á  la  fin  morir  de  amores. 

Pei<o  los  última  dMperveiüioft^:  éorééste  '^«e  dez- 
cdíafrra  quiere*  ^écrir  edn-  éste  dardo  (^  pasador^  eiip 
ofido  no  eB  <fe9oa&iira^/«tno  i  a  travesar;  coteo  elmis** 
MI»  poeta  dice  despo^.  Bl  escritor'  i^ue  eobzete  se- 
mejantes contradicciones  de  elocución^  reinineiei  ha« 
cer  rer^s.  Los  presentes  son  notables ,  porqué  son 
los  primeros,  que  yo  sepa>  que  se  }»n  hetho  en 
nuestra  leng^ia  de  nueVe  &iilal3!as  mezclados  con  otros 
de  ocho.  El  yetm  de  mieve  áílabas;  tsjn 'bello  y  enór* 
gico  en  Itt'poedia  fmncesa,  parece  qué  no  puede  in- 
troducirse en  la  nuestra»  sind  corno  una  aisonancia 
del  de  ocho,  que  á  semejanza  de  las  de  la  másica, 
suele  Cal  vez  producir  un  efecto  agradbUe>  pero  éMVL 
lio  heínos  visto  coniposicioiies  alteras  en  ese  metió 
qué  sean  tolerables^  • 

Nótese  también  el  pobo  «arte  eoq  qtDo  di  autora  eon» 
clnida  la  contienda  fimorosa  de  los  li^s  pastores»  pasa 
al  priticipal  asunte  del  Introito/ que  es-apr  dtoata.del 
argumento  del  drama.  £s  menester  que  Cupido  les  re* 
cuerdo  lo  que  el  atitor  les  había  dicho  á  Japtorto. 

Lá  acción  de  los  Menémnos^  distrrbuidá  en  esce- 
nas sin  distinción  de  actos,  es  la  siguiente.  Henem* 
no,  el  casado  en  Valencia,  roba  á  su  muger  una 
saya  muy  rica  para  regalarla  á  so  dama ,  en  cuya  casa 
deoia  comer  en  compañía  de  Talega,  su  mayordomo 
y  confidente.  Mientras 'sepreparaíbá  lan  fué  á 

ver  á  un  comerciante  coqqaieníténi»  negocios,  en- 
vió á  Talega  á  un  reeadtr^,  y  se  presenffe  en  la  esce- 
na Menemno  el  mancebo ,  qué  viajando  por  diversas 
E artes  en  busca  de  su  hérxAMO ,  acababa  de  desem- 
arcar  en  el  Grao.  Dorotea  (este,  era  el  nombre  de 
la  ramera),  \o  equivoca  oon  stt. amante,  le  da  niuy 
bien  de  comer,  y  le  entrega  la  «saya  y  un  diamante 
4ue  el  eamdo  le  babia  reblado  p«ra  que  laá^lteve  á 
un  sastre  conocido  que  la  disponga  la  saya  para  en 


(H3) 

eieraoB^>7'f  ^  piafferoi  güa  ;«Dgécílé>  el>díiiiiiaBlie«. 
•  =iiElíii|fÍB<»l)»  siAsiliduyínf tiento  da. báfalBr.'^ 
ona  ramera  y  comido. áitoroosÉa.  Tplagalfsel  Meiibion 
áo  tnaáéiirpMemié^cfAmni^  el  fArímqravAd  déses'^ 
per»!coá|íik|  Iftíjdicétt  que'  ]^'»dtt  amo  JÚii^dmiidoii  y 
por 'teii^ne^,i«i>/á' cootar  <¿:Aiidaeia<  (asi  se  Udma 
la  i|if^«r:del ; colado); i  el  robo  de  la  saya.  :Audaeta  y 
8i]  padfo]  Giteodro:  se  emanen traái.ooii  .Menémno  el 
mancebo:;' i: le  ^Ufinfui  de  ^imjIroj^rÍQs^.'  creyiéádole  :S^; 
marido  i  %i'áná»  y  el  jOtro  8u¡  yerno,  y  él  para  ahuyen- 
tarlo» Y'rhnñk»)  á  (lü  oríadio/  $0;  finge üloeó,  ios  ooo*^ 
méíe^^i^pnetiaza  y¿le dejanlibre*  Petó  Gasándro ¿oso» 
QA  medico,  .^araxiu^  ouce  á  su  yerno  de  Ja  ..lócorii ;  y 
eaando'ihfeflÉiOi «I  casada  (vohia  á.su  óasa,  dan  con^ 
él  y  te^íManí  para  Uetarlb  fin;:oasá  del  físico*  Sobrevie-. 
ne  TroflÑchon,  ¡esdárdiide.MeÉíefline  el  manceba,  y  sol" 
Ta  ai  «asado,  teniándoú  por*  su  jamo,  le : pide  b  li») 
beiitd  y.:laidbtttlie*.fla.nremía  ^al servicio. que  le  aea** 
baba  da^* haces «  iy  le  ¿ce  qae.lé  aguardé  que  va  al 
nmonipwí  el  dinero  y  dé  ropau 

Mmeinno  el  ooBfafeiqueda  sMo^  Preséntase  en  la> 
eBoeaa^sa  iuMfnuHio;' y  la 'pregunta  por  Tronehón,  á 
qmai  buscaba^  Este:  llega  ¡y  se.  halla  cohidoaíahMS^ 
que  ambos  le  responden  cuando  fNregnntappr.Meriem^) 
no.  Sabiendo  ambos  que  tenian  un  mismo  nombre» 
vienen  á  reconocerse  de  una  pregunta  éñ  otra. 

La '.ácoibñ '  de  ¡Timoneda  es  la  mii^ma.  que .  la  de 
Piautor/ pero  id; 'Cárnico  fspañol  áeomodd  áinueptéas' 
oostembv^  ^con  madstria  y  (felicidad  ilaS.aalésMdel  dita*: 
logo V 'sin  fomitarl  mnguno  de.kB  iacideBÍtas( grátateos. 
áque  da  lugar  la  semejanza  de  los  hermanos. 

r^^^eñpr (Moratui  diceque Tkaénedia.mi;¡fbfo  elees- 
MÍlaa^y.Ea  neciBaarid  confesar  qiie  él  de  Plakitd  es  algq. 
pesado  ;  y  d  ét'lá  oomedia  española  iñas  .tivo  y  dés-«> 
cargado;  pero  también  debe  decirse  que  Timonedanoi 
hizo  bien  fin  omitir: la-admiracion-qua  j^  jBL4>oeta  la- 

¡ÍPíí<iSW§í*raf-«)nWto  4  Kfi?jlAfififfifec^a  «^ftia^za  íie 
los  dos  nienemnos.  Esta  admiración ,  por  otra  parte  > 


(♦♦4) 
muyniiúiral;  debkV  ser  eljprínoiplQ  que  prupavatc^el 
áe^éfflaee.Abí^Ia  hizoeliiioeta  latkítoi  «qüoiaiguió  me- 
jdr  la  áaiural6za-qtí&  el  nuestro.  'r:¡>:'  v  ivif^nn  i»* 

Ne  hay  que  d^cir  que  .esta > comedía 'perttoece  al 
género  elésieo..  Tiene  toda  la  o^egularidad  péapia  de  élv 
7  el  árgamenlo  es  tomado,::  como  ¿hemos  visto v  de>4a 
antigüedad .  Creemos .  ^que  ^  eoirigiéndo ;>  algunas  «spre*^ 
siones' libres  9  podría  acomodarse  á  áuesbrtí  teatvo,  ty 
quejprodurária  bueáefeoto  en  la  representación.-) ; 

Timoneda  omitió  dos  per90dagés^;  el; de  tCiliiidiro> 
cocinero  .de  la  idaiha,  y  él  de  una.;  esclavilla;  suya;; 
pero  lañádió  ¡el  de 'Lazarillo ;,,  criado;  y.  dísa^púio'iael 
médico  Averrois,  .cupiesceiia'.y  papel  ^^e^tendié»  .mas 
que*  Piaütov  sindüdapára  toriapse  aeilaB>f»ilanfcAi9Íw 
de  los  inédicos  de  su  tiempo.  Lasarillo  esiadkwaaí  dis* 
ciputo^e  su  amoi  é  imita. su  petulancia  en;  la  parte 

2ue'8u'peqiiéñ0'  ingenio  i  «le  permite.  £1  .taaédico;  de 
l^amto^  es  un  personage  insigntfieantouiiiElrde^  Ttaao^^ 
neda/unade  las  meares  escenas  (de  4a,  comediaí)  r/  : 
Los  Menemnos  de  Timonedá  esta»  ésdriteeiíenv-es^ 
célente  prosa :  lél  diáiogo'  es  sieÉopre  animado. -y Jteno 
de  sales:  la  frase  pura,  corréela ;;:so8tieaidayí;iDuyí 
semejante  á  la  de  Lope  de  Buedai  Téaeé  efih^mdbq' 
de  ello  la  primera  escena;  ..    <  •  i  :    ;-í  ..r.  ri ' m: 

Escena  1/  Menémno)  el  casado:— iTaíegá'/'  ' 

'  Mm.  ¡  Ah  qué  simple  cosa  es  este  diablo)  de  íTale- 
ga !  que  le  di'  deltofo  para:  que MhieVsi^íeee;;  y:  ndisiái 
si  lúe  habrá>  enteíidido:  mes^  9Ím]^le:isoy«yo  <qaéíaw''él 
etf  darle.parte  demis  negocio» ;;!mai^ heló íaquíítdonfle! 

fiSll  A  '  •  •  •  '    '   ; ,    í'*    j  !•  j  <,  > ;   . .'.    f  I    ••        •  1 '    r  j  i'  'í  1 1  '\    í 

Tal.  ¡  Pe^dw  de  nií  >  spñoi*  Meidemno  i  ¿  y  piánsas 
que  no  te  habia  entrojado?  muy  bien  te*  enti'ojé.  (i) 
qu'  esas  sen  mis  mieses  y  comer<y  tomar  ^laz,  éi<m< 
ta^agena-. '  ..'<...••    .  •  .:,''  (.•••»«*  •.»;, 

'  (iy   EtUmjar  sigiiíflca  entender,  ctnnprenoei'' Id  que  se  le 

confia..  •'    ■'    '.       ..•  •    ...•.;•  .".  .*    .<^--iJ.::'i/, ;.    /.>,>. 


Tal.  ¡Ojo  en  qué  me  detuve !  .i^Q:^|^arBr:€Uid^el 
viejot  de  tu  suegí^  «e.liMtwe.  íniviwl)íe;  qii'  estaW'i*®- 
zaiMa  elf  ^|iMín);y.>qqiso  Dios  qtie  $'  énoiuiibró/    : 

M(99t. 'wi  Quié  iJgtirabtfi  e$  eaa  ? 

Td.'  i  ¿IHo.  Iq  entieod^s?  DigOf  qué  se  entró  eñ  liieé- 
marai.fMitioxiQ^^yid^/r  .  -   -  .<  -i. 

Meiivf.;¥:óinMÍ.i|ie.hft  visto.'  - 

T4rf,t<:  Q«ie  90  tQ  viiK  Puesdime,  seApr  MenemAo» 
¿eD>^ií»é /ep|Mi9&?  ^Llevas .  hieeha  plresa  pura  dar  á.  tu 
preAadt^;^:  jBQ^rina  ? 

Jfcfen.    i  Qué  enferRia  ó  qii^prefiada  dice^f  i 
Td.    Soferma,  Uamo  yoiá  tu  amiga  Doi^teai  poes- 
coiEil¿ocr.di6e'qmfí9na  por  lus  anicírea .  y  pi*eñada  de 
deseoflrv:  pUes.uttAQa  bfuae  sino  pedir;  Mira»  Meiiem^; 
no  ,  que  xm^  ff^im  •  ^^;  han  4^  f dar  á.  seioajanteft  mwf 
geres  eum  modis  et  fortniÉ,  y  ¿-itea  eOn  texk..  ' :.     .  i 

Men.  Mas  sabiamente  has  hablado,  df^io  que  te 
piensas:  ¿{)ero;iq«¿',ibaréb>í|>0ead0tf:^€irjta¿,  «i  súa'de- 
seos  y  mi  aficiop  mien.<^Qrif<A;n)e^?  > 

7a/v :  (Stfñof i^  )afi«90ft  .ejk^  la^pp;  plegué  á  Bios 
que  á  bien  te  salgan  esos  arrasMngoa.ái^ feria  yayas 
que  mas  ganes*.  .í:V  .-  .':  -j-  •  •  :  ...  ,  .  ..^ 
Men.  Si  no  quisieres  venif,  au^date* ;  .  .  ^ 
7«ji»^Knl)llaré  yo  Af  1  ,p(^iie4aa :  ivaya  pjerro  tjtadksu 
dueño.  Abreviemos,  señor;  la  presa  que  lle.vas.Qs 
sustanciosa.  .,  d ;     .v    . 

Jlbi>i.i  .[¿KoAs,  90^  Mimii^ajiaya  es  d€i¡mi>P9ug^^  la 
cual  prometí  dar  á  mi  Dorotea^,       '    :    i  '- ;     ,'..■:- 
^ ,  í3nwi>ii  ¡i  Y<,-éílftt«.) ti iq«^ 

Men.  Harto  me  da  en.querer  rescebir  lo  q^e-ye 
le  doy>  cuanto  mascgw^.  ba;  prometido  46  ápi»rajar 
«iia]e^limdid9;jc^tla  para  mí, y  otros  amigos /én- 
viánlioie  yo  lo  necesario.  i     <>      .i . 

Tal.    Pues  que  en  .oUsíar  de^  Djorot^a.  Im  áb  s^r  el  tu 
a$tí(0mf  ^]raeft2^»'AQ)fa^larl9t  aHí  por.la  y\M,  qu0  tam- 
bién soy  til  amigo.    '  .oV  -  t  '..  ,:.^  .  '-^"ñ'/  .  '  "-'  mm 
Men.    i  Por  dó  itfínM  mas^  imoul^erU>,  t  j^ 

T.   I.  <0 
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Tal.     ¿  Guarte ,  q\ié  Ito  fpmA^  hm  ol^kfS.  y^tikl  dé 

•"flf»rt;^'  '2l)Q'(fué'l¿eMie6;'C^tídl8i2(*?í^:'>n«  nj  oh  oí;  i- 
Tal.'  ¿Jte  ^oe?  ¿No  i^be9'^tá''(|(iéíAiQeb  fi^iáittí^ 
et  consentientes ,  y  no  sé  cóittd''tiia6f?  llA*  jqüeityif  te 
a^^óiifíéjo  '  e^  <|iíe^  p^ifr  i^ó^iterd^áCtibiclrtós^'iW  te  cures 
de  convidados;  porque  ya  sabes  ^u^^^i^iddi'Cfnvites 
reina  el  vino,  y  á  do  el  vinH^^ríftillai^tfecleréto  érUes- 
oubieiÜCí :  ^  sk^  ^qué^pUes  ^¿ci«i6^á  Ditfil  fi^vbóní»  ]por 
élíati*o  y  á'tt^oesid^df  po^ícm«o>>qub'»éisiltros^¿:60^^ 
con  Dorotea  la  peguemos ;  porqué  i6h^^'e¿gl^f|íid«u 
lor  mucliiató iñatibs'en^ üft'l»jíidwri'í^í'>  -^^^ ;;  .^vAi 
^  >flfen;." i mm  f3ámtí\  ftb  iretti<>»i»lHo^íd^  dtti^t     ^^s V 

tú<men6s  «Oápécha  y  yo  mas  ptdvéchó^,  y^l4  es^im 
sét^á^idübieria.  Pdr  tü'vidd  (|(te'«}«lá  toin9e^é¡tno8¿< 
Irar,  que  téfí^^d^éb  ¡dé  Veritt.^  •  •\ ''  '-^  -  ^^^^^  "V.ü)  '<^yi\ . 
'♦ÍJfoni    <MítBb'bieri;-'   -- '  ':lr'Wirli¡r^  ívaL      .in,í 

-  í'dí/'/  JMiWfe:  [(*  ijoé^iiiida jdote¥iti«i<dí;  :>:í;^íi  i. 

Metí.     ¿Y  qué  oíór?  Sí'ltv'*ilrtíeííéfi«oi'.u.;  ihi  v  ^^  ^ 
^  íli/ii  '  ¿Qríé  olóí? 'VeáOfois:^,  á  lí^icdflíís'íhftela^iA' 

Ta/.     Déjamela  tornar  á  oler.  yeamdlil»^»ii  ^«m  >  7 
Jfcfe».     ¿A  <|üéí>hti6ile?''íí-^  <\)vmi'i[)  oíi  iíí     .«f^U 
i'^^JÍJ  '  l^i^lé^  ldi>p^^L'!Aj«9  kf>}il^4ste^^Vtu 

Jtfien.     ¿Lo  segundo?  .rK.oi)ut:,rii. 

Me»-     ¿Y  lo  tercero?5''>''>í'*^t  ¡«^i  í»  ''  '?•  i^HTir/iq  ku:, 
Tal.     Lo  tercero  •  hitóle'  á  ^á^  GibiiHla  /  spnei^^^or 

•uTaív "¡Noi  ft^tó'por'  dieMO-l  ÍP«W'>tóÍH¿bffiiapfopOMif 

cuándo  será?  a'^iím^):.  mi  oí  oy  utoUmu. 

-n4r¿;¿('nM^d/  ^U^s^'ld'tt^át^^'^cpf^tíldlF'^    t^H^ 
quien  pasa  punto,  pasa  mucho.        ovímn  u)  vo¿  ni! 

Ot  .1  .T 


IH3Í> 
Tal.    Mira/  0ébor^  ^uq  te  sopUco  queden  nuestra 

comida  ñor  hdbika  icarñe  OMídiráiíguIa .  i 

Men.' : :  j  Qué:  es  carne  ouAÚráDg^Ia  ?  • 

Tal.  j&egxm  el  oura  de.  mi  lugar  >  cuadrángulo  €ñ 
aquello  que  tiene  cuatro  partes*  eHatro  i3«qiiiiiaa«  cua^ 
tro  asientos*  cuatro  peanasr^  y .  pfor  Ibbo  llamo  yo,  se- 
Doci  eBEMiciiaflráng^a  di  ctii«iero¿  la  Vaca  ^  et  to^ 
tm  animalibus  de  quatuor  pedos. .     , 

Men.  Ya  te  entiendo  »i  bs^büler:  yo  te  prometo 
que  no  faitea!  :pbUos.i  iplJQiii¿ao^>  etHíetem. : 

Jn/.K/^Y-afrcetera  también?.  ¿Qué  ¿o^a  es*  seflor? 

Men^:  iQuieroí  decir»  otiraa  o<»a$  fOiichas.  « 

fal.  Pues  mira*  señor,  que.a^thé  esaa  no  falto 
pira  ilo^ipidncipiófticahíe :coAfo«tb0  á  mi  nombre. 

Men.     ¿De  qué  manera  coniTorflí^iá  laimnbre?    ; 

TaL !   ;¿iCó^ó  nfid.  Uanuin :  á  doíi)  ? 

Men:    Talega::    •';!')         ,;».••••' 

Tal.  Pues  la  céprie^ealákigada  pide  i  cuerpt^  non 
de  Dios^íai  ímeiJMr  dei^ten^en 

ilfetiull:;2(^ées.t)a]fn0  entalegada?,  . 

lUa:    LpBgakiíiaa y  moroilj^^^ 

Mé»;.  >'Biiea  eii>2Hi<fal)^ac¿. 

Tal.  Así*  así*  háUaln^:dé  esa  menevá*  que.puea 
yo  encubro  tus  inaldade&i»  Mtcubiem^  el  eMómtigO  de 
buenas  viandas*»  '    .;      •.: 

i¥éase  «n  uip  generó.  meMS;  ÍQ$ ti vo  la  tercera  en 
que  el  TÍejo  Gasandro.trallai  dé^  ireeoúoiliar.á  tlc^  dea 


£<ot]i»; 5/. GiicahdD6i«i^ Audacia* **^MtoemQOj  easA^ 

do.T^Taiegá.  ^ 

Ca^.  «¡Ah>  vergüenza!  í Enhoramala*  vergúenzal 
y  Dó'derstian' desmesuradas  voces*  ni  hagáis  testigos 
de  vuestras  poquedades  á  los  vecinos*  ¿Qué  es  esto* 
que  de  contino   yo  he  de  ser  tercero  de  vuestros 

•ÁÁnd.,  (i\^f^ifi^i  ^i«í»t&  )^dida,d)%olek-muerlie.;      'i( 
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Cd^;    ¿Cóino?  ^'Sobré  qú$  ha^sidd?.  ^  ^ 

Men.  Déjala  mientra  llora  «m  raecm>  y  «sliftCM 
aquel  corage^  que  yo  le  lo  oontavó  breveiiientei  Has 
de  saber «  señor  y  que  á  su  soberbia  y  in^osj^pecio 
han  sobrevenido  celos* 

Citó,     ¡  Celos!  ¿Y  de  qué?  •>.>  ^ 

-  Men.    Dice  que  tengo  maneeba  y  qw  robo iacaaSv 

TaL     Verum  est. 
'    Audi     Mas  cotilo  si  asi  no  fuese.;.     * 

Cas.     Oyete >  serpentina,  déjanos  bf^blal;^. . 

Meñ.  Gotí  los  cuates  celos*  y  sin  rézon.me\iitítia 
cada  dia,  y  porque  le  oso  responder » me  traia«  ^or 
qiie  si  fuese  Talega.  .   -^ 

Tai.  ¡Y  mala  talegada  te  dé  Dios!  ¡Y  qmiéü  te 
manda  nombrarme?  ..        ' 

Aud.  ¿  Pues  qué  /  no  robas  la  casa  ?  ¿  Y  d  diaman- 
te quebrado  que  te  di,  qué  es  de  éU 

'Tal,     ¿Pues  que  si  supieses  dala  saya?  i 

Men.     En  casa  del  platero  Qstá  pasa:  soldalle.. 

Tal.     Mas  en  casa  de  la  pufo  para  aniqíiüidlle. 

Aud.     Plegué á  Dios  quesea  xetfdád  lo  qiie  di^. 

Men.     Yo  digo  verdad  mejor  crue  tíi  meresces. 

C^«v    ¿No  has  de  callar,  locar 

'   Aiid^    €allaré>  piiés  son  do»  contra  mi.  o-  .    ^ )  v  . 

Tal.     Y  tres,  aunque  os  pese.  ..  w       . 

it  Aud.     Platicad  á  vuestro  placer^  qi»e  yo  entfkrme 
quiero  perno  oir^pfllaiiíras  locas.»  ^  !.  i.    .  , 

Y  ya  que  hemos  empezado  á  l6wélgo>de>ecítapÍ6'- 
za,  no  nos  privemos  del  placer  de  ver  la  del  medi- 
os, pues  en^la  poco  ó  nada  hay  de  Plaubb,  y  ci»¡^todo 
es  de  invención  de  Timc^eda.. 

•         .  ....  _    ,        . 

Escena  ÍV. '  Menemno ,  .caisado. — Casandrol  -r- Aver- 

rois^.— l.azar,illo.   .       .    , 


'  ( I  f     I 


'•.:V-  f 


'!-i     'it 


Men.     «Dia  triste  y  de  aciago  ha  sido  este  póroi 
pues  todo  lo  que  pensaba  hacer  muy  sp^i^etp ,  md  ha 
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echado  eii  publico  aquel  bellaco  de  TalégA ;  pereí  já  fé 
que  DO  se  reirá  de  eliq.  También  esotra  bellaca  al  .fin 
hizold  como  ramera ,  que  por  mas  que  le  rogué  que 
me  diese  la  saya  con  propósito  de  mt le  otra  mejor» 
está  en  sus  trece  qué  ya  me  la  dio.  ;  Desdichado  de 
mí!  No  sé  qué  me  haga.  ¿  Qué  es  aquello  ? 

Av.    Camina » l^azarillo. 

La%.     Ya  camino; Domine. 

Av.  Eso  sí,  siempre  que  podrás  hablar  algún  latín 
congrio  ó  no  congrio»  no  lo  dejes  de  hablar^  que  yo 
te  h&té  gran  persona.  Dr»  ¿quid  e$t-mcewta9,?  .  .    > 

La%:     La  necesaria ,  señm*. 

Av.  No  solameiUie  respondiste  cooi6grafnátÍQ0»  mas 
coroo  escelen  te  filósofo ,  porque  aquella  cosa  es.  pura- 
mente necesaria  adonde  echamos  aquello  que  sino  lo 
echásemos  moriríamos. 

haz.     Verumest. 

Av.'   Bona  $alu8 ,  señor  Qañandro. 

Cas.  Sea  b|en  venido,,  señor  doctor.  Escuchado  he 
la  plática  que  has  pasado  con  tu.  criado,  y  hé. holga- 
do de  oir  sus  agudezas,  .i 

Av..^  Es  el  mas  agudo  raípaa:  del  mundo  ^  y  .es  her- 
mano de  Lazarillo  de  Tormos  j»  el  quotuvo  tres.eíentos 
y  cincuenta  amos. 

Cas.  .  ¿Cuánto  há  que  está. contigo? 

Av.  iHo  há  mas  de  medio  ano,  y  sabe  ya  todos  los 
nommativos,  conjugaciones^  y  cuarto  libro,  de  ooro: 
y  hablará  todo  un  dia  latín  tan  bien  como  yo,  s^ 
que  le  entiendan  palabra. 

■•  Cas.    Bien. lo  creo;  ;ma^  cómo  te  has  detenido 
tanto?'; 

ilr:  He  curado  una  pierna  al  Dios  Esculapio»  y  he 
concertado  un  brazo  á  Baco,  que  los  dos  nabiendo 
taslado  ciertos  vinos  en  la  isla  de  Gandía,  dieron  con- 
sigo de  una  escalera  abajo. 

Cas.  De  manera  que  también  eres  médico  ;de  lo^ 
dioses  eomo  ;de  los  hombrea.       ' 

La%.    I ta  domine.  v.    - 


(«0) 

'  Áíf.    ijOb,  qué  ita  dominé  tí^.fegúádph  ¿dué  te 
piíréce^  Cásándro?  .    í  •  /      'v.  i^ 

'(?a«.  'May  bien,  pem  vengamos' a): caso;  fisbd^ 
saber  que  Merisinfio  mi yeroa^stá  doliente^  fy^  píenao 
que^  es  de  algüpa  imá^inadon  diabólica  i}ue>babráidii« 
trado  en  sü  entendimiealo;  .  :    ?i      .  r     ; 

Av.     Eso  verná  de  algunoi^  enojos  rescebidos  xon 
mugeres.  -'•  .<•••»  .i..  ^     '     .:•   . 

Vü^.-    A  la  letra  eáB'^s  su  mal»  señor  doctor ;\ i. 
iái^:    Has  dé  saber ,  señor  >  que:Hjpócrates, (ffioleno 
y  kyichtíB  et  amnía  ^ehda  medicorum,  ponen  oionlo  y 
cincuenta  remedios  paraesemaí;  fil  priniero  ez^.í 
Ga9.  i  Cíe,  $ilmfeio>:  bé'aUi'á  Mettembo;  /     .• 
ilif.    Juntémoiio»  losidnsf  ,     >      .  i  <  .. 

Gm.     9ea  ansi ,  Menetmio,  hiyo:^  j;qiié  'eB'¿de  la 
saya?  ,  *  .".■•.  '■■•"  r..  ú' 

Men.     ¿Qué  saya,  señor?        .^  ^    ..    '?      .:  /. 
Cas.    La  que  tenias' agora.     .    .        .  -i 

Mm,     \  Oh  dioses^  kitnortales i  ¿  Yi  c^úé:  será  .  esté  ? 
Crt*.     ¿No  6yj^  lo  quedice?  •  ;   '*    ¡ 

Av.     Ya  veo  que  invoca  á  los  dioses.      .  i-C 
Cas.  '  ¿Quéesperasf  Qas  lü' oficio»  maei^o..'  : 
Lw.     ¿Qtté  q«iere  de(^  máéstba?  fionnii^  J)oet»r\ 
Domine  Doctor  acostumbran  de  UamairiB;  '    :  «f^  ''/\  \ 
Cas.     Galla ,  rápaa ,  fao  seas  tafa  rbi^uáp.  . v  /  > 
Av.    Meneihao  ,  di^me  ésa  mabo.  Jf o .  jpasées  tatato, 
no  pasees  tanto ,  pecador  de  mi  •;■  qdees  malo  eso  para 
tu  enfermedad*    -     -  ;  .     •   r» 

Mm.     ¿  Qué  enfermedad  ?  Véte^nlioranilib. ' ' 
Av.   '  ¿  Veis  cómo  desdaría  ?  y  Eseudhai  y«  "verás  que 
le  hago  unas  preguntas  tan  profundísimas  que  iiaMaíi 
á  tornar. uti  hombre  dbe  ^uerdor  loco,  y  olrasfparaUop 
narle  de  looó  eaerdo:'  et  oflcrihuP€í^vte.    '    i  i'^  •  ' 
Gm.  '  'l^es  acabemos  ya.  i  i  )    ! 

Av.     Hiio  Menemno,  sosiégate.  iBiine^  (^aieiites:^!- 

Men.  ¿  Soy  por  ventura  ihseiibSrié  v  ^qve  m  tengo 
de  sentir  ? 


>»    Í.W»'  1»  -^M  . 


\4  ^  ,.    1 


Áv.^  vlíftita  4«P»»!y«#  q««  W  B«dWiWl*r  sw  men- 
tir. Dime»  ¿  que' vino  bebes,  blanco  ó  lintp^?.,  .  *,.  ^ 

Gw*,  ,,Y«  e4Mq¡fln^ft  á^  efllpqwqer . ;  , -.    'r.     .  <„  , 

ó  TeffA^i<.4. gYW  ppp^ipwawia  ,;y  píwp$  qofí  riiiws»} ;  i,  i 
.  CíMi ,  3tfap3tw,  i»Q  ye?.  a«é  .lofiuriiiS  >««  w^sui^l^ij? 

¿Porqué  no  le  da$  veBw4io?.;  ...    ;,:  «s     ;-  .  í 

4tí. ,  í  Eiperjia  t  pr^g wtalle  h^  .^kW  .-cfl^W.    .  m  í 

ÁPp    )ÍAMímOi,.ámQs  ;¿fiviélaw^  alguna»,  v^^s  ff^f 

ufen.     ¡  Qué  diablos !  ¿  Soy  di^  gé^erq  49  lapgoita  7 

.Av. .  Xniisé  4y«.;ftl^fli  jq^  íiw^:,de  tÍ«»W-  BqHá- 

jbaoc^ednt^p.  .Ksl^  4tefttov,,4jeíiftr,  .qÜO  '0gflrR /vifjpw ' 

las  preguntas  para  volverle  en  tQd4^>fí1^  ^fs^f  fOWRÍ 

Menemno,  ¿sientes  algunas  y^CA^;^^ /JlCü  rugólas 

JforiK.i  CMaqdioifistftjf  b^ftonB,;  «as  «g^Mrow,  q«* 
estoy. h«ni^r*eotoii;y;(Wfií>jap^^  , .;;,;  k!.  » .i 

:*Atí»í  .  Di.,,  i>*iwroes  iJft^üPífts  Rewftdo^  ?.^     .u  /./. 
Men.     Como  tú,  velando^  abiert99»  ,, .  < '  (ii  üm  ,  ,r 

^t;.     Pues  cátatelo  ahí  sano  Í..fie.ni9ffy\\'..  ;  ,;    i  (  ..i 

¡fia*!.'  M)t<fe^^Ajfigftr"».tatt  low  G^mQ/CM^»^  a.oípna- 

«ab*:¿',IULiímiigfiR)(f(MiiJrtfflfi^.  ri•]i^  mí  Joíhv;  r.:;.,}  I-»!, 

Men.     ¿A  quién  dices  que  amenai^.^^'t    ,.    n 
•  Ca«.     ¿No  te  acuerdas  cuando  áii^^iy  já'4u  iqpger 
nos  querías  matw ?,.;,;..  .      .      :-  .,j  ...    •      ^•i?. 
Ifet».     ¿Yo  matar  á  quien  tanto  deseó  la  vida? 
— Aih — Pecador  ^^-mi ,.  j^ñor,  ¿Quieres  echarme  á 
perder  ?  ¿  Téngole  medio  curado  y  estas  contendien- 
te^ ^Óbiét^lVan^  acá  v'Mbnemá^^^  tfi  y 
'Vi'J^mi  ^a'(^'áab^qü^'*p8títr(y^  ábitótíS»  iW^lbcítfsí' iibé 
Üi4^m,sí^ft,s^()  te 
po  que  sepas  estos  seóretos  de  meái(í}í^^,:AiP^rí^tAfi¡\W¥ 


¿ái^;'  Rieeiíél^dMb  ^ígo  yo  áé'ióé^wifkkuginté^cru^ 
ciatos  auti:  •  •'  •'  '^^  <•  «    •    •'  •'•  -^  -í^p  ;  .•*í^í^  .-i  . 

ilv.  í^h!  sNei^r.  :Té&^ál6d  á  j^uiítt))  que  sDfd'kiu^ 
cho  menester «  poi*qtíe  tengo  •  de  hcM^ér  fóon  etlKis  en 
mí  casa  un  cierto  ^^ótínlí^iito  &GM''¿inbo^tit8i  maneras 
deyeí^^as,  ftai^á^cáda  crazádé'ttklíl^^^raidáis  de lá^JoíBala 
fortunad¿(>  y  desptü^  de  todas  háíi^t*  «itií  éiiipiMé^^  por 
ciertos  ptint&sdé^^atílroldgfa,  y  después  ponérselo'*  en 
los  pies  para  fortificar  la-  cab63ifil.í  flj»    '  '  '•       >  i"^  :> 

Ca«.     Abrévíetnos  ,  ({ue  ya  e^tá  á  ptítitig^  todd. 

Av .  Bene  dixiÉti.  Oye  j  Méilétolibl  T&  has-  dé  sa- 
ber que*  conozco  'muy  oiesi  que  sí^  t^  entendínHento 
está  algo  alterado,  es  por  algún  enojo  que  hds  iidfbido. 

Men.    D'ícfe^  la  verda;dr  ;  !     1'   í.  /:.  ;     .,-:)'' 
"Al?.     Hiórá ,  pues ¿  por  hatíér  pldoér  á  nfijÜ  y.^re- 
dUat^^^níi  medicina  y  no  enojar  á*  tn  súegt^;  hds^;f4d0 
ló'qúey^'te  dijere'.-  !.'.••'■..■/  ^-i'^^i  .^;¡J:ri  ;r/i|  -•.' 

•••Men.'í  Seycointétttísimo.  ^"'-  ''"'-••''.;  e  <^ír.  :■".•>' 

Ai;.  Si  lo  haces ,  yo  te  prometo  de  partir  ¿ddtigd 
)é^  cíncüéfíUá  -(^raziados /'porqiieí  ni'tú  háé  noétiester 
medicina «  rii  yé'la  entiehqb'Mias  que  edá^^ar^.V  '^ 

Men.  .  Pero  'bft!&  de  manera  i  mae^r0  ,•  ^e  me?  lle- 
ven en  todo  casó  á' tu  cdsa.        '••  -  ^  íí    í'      u   • 

jLa2;.  Bien  di^ s »  pérqUe  bilí'  haf 6I1IO&  Miena^'<§i#a  y 
beberemos  aiiíímí.  (2)  .    '»  ;;  ^     w:4     .w 

'At;.    Í)éciry()i>;  ¡señor  Gasandi^i^qtté^stá  Mélleme 
del  todo  sano,  no  diría  ték^d¿íd;  pé^O-^bélo' traído  á 
punto  de  hacer  <|ue  mé^ea  éh  tódo'ólMidieiltísíiiio. 

Cas.    -V'Cíamós.--  ■  -   ■'  -'^  í-'-'O  ■        .ui  • 

^'  -Ai).    'Ménémno'.  '■  ■     -  ■     "  •'  ■■  '-  •  •  •  =  <'  ..     ."^*''*- 

Bñn.     ¿Qué  mandas,  señor  doctor*?'  •    '   .  >^'  - 

•í:      .'.:•*   :"•        /.•■''[■       ■.;•;     ^  íi   n     '.'(.ríl'':';     ^l-»;    :':íf 

/  (1)    Esto ;  de  ponáre)  ¡emplasto  en  lo;s  I  :piési:pdira^^ 


"  I  i 


i4t}i!  •  iAdu/dibiMo  ¡derecho;  *¿fh  puedes  mas f 

ijfe»./ -i Nd'sefiorJ'V';'! ',..  ••  .;;  *  .•• 

i«c^o  Agora  da:uná'vUelta.'en  derredor.  <  ¿  No  veB;.s9* 
áor?  fiar  la  4lootrifaa  dei  grande  Hipberatfi^  lé  jure 
^U6^í  ^ebro>  te  lo . eonvertiré  en  naba; «Échatele 
esa  yenténáiabája./     '  -     / 

tfs^*    ¿Qué  ea  de  b  ventana ! 

Av:  Está  qojedo,  loco  ^  ñc  té  nÑievaa.  ^rende^ 
fapaz^  eétos  ^medicinales  punto».)  Agora ,  Meaemno, 
dame  ese:  eápaáni  '     '      f)  •     .  .;        ,         «;  -   ^ 

€<Mr:    Agora  vaadnen :  eso  me  conten t!a, 

Av:    Coge  Hisif ios  lárazoa/     í  = 

MeK^.    lYñ  e^aó cogidciS'.  ¿Qüóiep ló}C(tie;ilia6f»>f. 

Av,  Siifrete»^Mqu6'{k>c;tu  bien  to/hs^c»!iaüB.  estób 
atado  un  poco  con  este  cordel ,  porque  así  aice  -  Av^« 
cena  que  se  debe  hacer. 

Laz.     In  quaría  et  sexta  ad  finem. 

Av.  \  Oh ,  cómo  acotaste  bien ,  rapaz !  Es  menes* 
ter^  señor  Casandro^  que  de  esta  manera  atado  lo 
lleyen  á  mi  casa^  porque  allí  con  aquel  emplasto 
áureo  te  lo  daré  sano  en  tres  días. 

Cas.  Antes  ha  de  ir  así  como  está  á  la  casa  de  los 
locos «  porque  aquella  es  su  propia  morada.  Vaya,  va- 
ya  presto. 

Men.  ¡Oh,  ciudadanos!  ¡Oh,  amigos  mios!  So- 
corredme ,  que  me  llevan  contra  mi  voluntad  acusa- 
do falsamente.» 

Alonso  de  la  Vega ,  autor  de  tres  dramas  noveles* 
eos  y  desatinados ,  uno  de  ellos  intitulado  Tragedia 
k  Serañna ,  fué  contemporáneo  de  Timoneda.  Escri- 
bió tamoien  algunos  coloquios  en  el  género  de  Juan 
de  la  Encina ,  y  solo  es  apreciable  por  su  buen  len« 
guaje.  Gaspar  Sánchez  y  Alonso  Gísneros ,  poetas  y 
actores,  escribieron  comedias,  y  las  representaron  con 
aplauso  en  la  decena  de  1570.  Una  de  Gisneros  tiene 
por  título  (hilar  hasta  la  ocasión.  Este  es  el  primer 
título  én  verso  que  se  dio  á  un  drama  español ;  cos- 
tumbre tan  introducida  después. 


fkr :1a  nUsnif  «ke c,ei;i»i|f^'e»!JajSÍgditel&tflD)r60Íéron 
como  poetas  cómicos  cuatro  hombrea oeól^bressv^^ro 
<iua  oíflgnno. debió 'só  celeb'cMladtájsiísijQOQil^osíeíáDes 
«ár«jmátic9s]3;'á(l9  tfaeiiosr.iqn^iJiKi^dájtnebeció'ípfir  éUas. 
&to8  fitei-o»*  Joanii  de  U  6aev»«  ^  yinóf, 

Andrés  Rey  de  Artieda^  y  Miguel  Gerv«iUcb:dBTSlwredM. 

Estos  cuatro  soii  los^qoe  en  d»  perÜMltf  .querjMdió 
.eátre  i  i^pe  d^  - Ruedd  y  Lope*  >  de .  Megap  JclBUivarfii  el 
gáneno.  íiov^iasop^l;  Genio  idp>edda¡'iiiionde>  ellos  esnqper 
nester  hablar  algo  y  leer  troz(Ts  de  sds>><9lR'aaBk»)  f  npdr 
otra  parte  ib:  lectura  tde<  las  escéifeBMla'ioB./MeQailÉiios 
de  Timoneda  nos  ha  detenido  <il¿maBÍa4e:>  sankace 
préeis&>i8iví4irc'!a({!iií  Ici'lj^ceislri;:/^  dejbB  eVre&to^^ra 
lai/8Ígai^nte);-)bn)lariotiáliihab^roipo$ 'deilsafos  oiiitro 

•poetas  ;»•')  i^i:  ''üp'.'^j   J-    •)!••:    ol^"'  (;(»•>  fV)'Mj  ííi;  ofw}'.; 

....  \\' » 'íií  •.)■:'..  v/».  V\  \'\'\wv.^  \\\      .c:\k\ 
•<Oi,víií  i.i;   !:v.j,.'  .  5i';i'!  •'!'.:):•'>.•;  ouíó  í  ,  riO ;      /aL 

,v.';i'{  >•)'!'   :«•)   Oí!?;..  '«ií,í)  OÍ  Ol  OM'/;-;: 
•JJ7  f''/x:^  ./:!,».'';.(  í:*   •- •]  i  <   :-,  í'Kjí'jjj;  ;ííi|)'í(U{  ,•  .'>  •' 

-// i;  >j,   !:   !;:'.'ío.'   i.í-  injí^o*)  í:f-v  íII  oí;-  'jnp  ^  íiíiih'riii; » 

-f.f;!i.V'.hi   ',;fi!í*»"í.'í  ^frí.l  •>[,  -io'n;;  .i,;uoV  /.!  sb  o>:íío!A 

-b')<:JÍ  .íjí  •' .:'tí,i;T    lí»  0'/:uVíír¡i  i'»l{n>)  óii'l  ^  iUl?\Rt9?*  '/»« 
íií'Ail  ftU  (riJi;   .•   I"  í;m  ;  .»íi:¡h»I"'j  r')ínp^ín  fi'>iílni6J  ni»! 

Oí!'/ 1  íjO'i'ni-.iO  íifj  íjii^í  .OVr.  f  '.|i  .:jiy)'>!»  r.í   iV)   o>.híí''  .. 
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I",',     M 
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YANTES  DE  SáAYEDRA.  ' 
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Jiían  da  :1a  Gue^a »  natoraV  dé  S6vílU » ifiíéf >, :  amr- 
que  en  itha  íeseal j^  tbuf  inferior:,  ^nie}«*ie;¿:  Lof^e/de 
Vega  y  en  la  afliienoia^e  «a  Vena  .poética,  {«nrla^ya^ 
riedad.dtt  líos géüero8rrqt^e,Gilltívó  yien  Ja  eoiireeoíoBidí» 
8S8  terso^vdiempré fluidos,  pero  qve.pQoasvecieaiíer 
jaadéseit  preoíosois»:  Limitándonos  al  gésiei^^drQWÍt* 
tico,  fué  inventor  de  la  eomedia:hifitórica^  yi«lf>riiHiei* 
ro  que  intirddujo:  e»  6l  teatro  >ey^  y;  grandós  persona- 
ges^  y  sitios  ,  asaltos  Hb/ciiftdades^;  pero  <tonservó  en 
sus  composiciones  las. misúias  .formas ¡nbVi$lqscas  del 
drama  de  Naharro.      .        .'.  t :      ;  t  i  .  ,  i  n.» 

Su  imaginación,  m|iB<  deMrcbgJbdb'queiricli^  no  le 
permitió  inventar  nada :,  tíilb  «chíkjf  á'pdrdep!  todos  los 
argumentos  que  tocé^lGaiinadamteresaateiae.encuen- 
tra  en  sus  dramas ,  porqué. én  todos  ellos i&Ua  á  la  ve- 
rosmílíilud  moral.  >6tpintáá*Bernslrdó  deLGar|^iouH(][ue- 
rieodo  itiicer.de  él  nn  héroe ,  solo. sác{a .un \ij(i6ufciM# 
baladran.  Si  qqiere  átsctúÁr  un  frintípútir  ano  d^t^^mA 
en  dositosiediás  qué  Uévtan  i»te  título,;  le  Mcá.QpBief 
ter  atrocidades  inauditas  que  horrorizan,  y  quó^^fllifíi 
fuera  jdet  la!  natural eeq  humana*  &toridosi  ¿refinas  son 
los  primearos  de /Bcieatnr.'teatf ó  >  qua  fori¡naii.!u&'d  mis- 
ma historia.  Bstajeostdmbk'éie'ddóptóldQspiieb»  (^mu- 
chas comedias  ttiiviereiri  sesuda»  toreara,); ¡báalaiquin- 
ta  parte.  .  (''.f-.  .  .:  ;.»  .^i  ■  ;'.!, ;•;/'!. >*nj  f?-  íf^ 

Los  recuifsos  de  Juaadala  .C!Ue;váeii  IteipicB^as  no- 
velescas de  sui  ¿RVfaneíoñ.^r.se  nédttoeno&ienbaM 
los»  hechicerías|i{olia&<;,Hdeídade8»  •mítológJMs^^  tra- 


«56) 
moyas  teatrales.  Intrc^üjoéd.  los  dramas  todo  género 
de  metros «  octavas «  quintillas,   estanzas  líricas;  cos- 
tumbre que  se  arraigó  en  nuestro  teatrov 

En  medio  de  tantos  defectos  qué  hacen  intolera- 
bles siis  composiciones «  y  de  la  desigualdad  constante 
de  stí  festilb,  hay  algunos' Iróiós  bren  es(^^ 
noticia  ñ¡  queremos  ni  debemos  defraudar  i  ntféístros 
oyentes. 

En  la  comedia  del  Cerüo^^  de  Zamora ,  distribuida 
en  cuatro  jornadas^  como  todas  las  de  Juan  de  la  Cue- 
va »  un^  soldad  desde  la  muralla  de  la  plaza  avisa  al 
rey  don  Sancho,  de  ta  traíeidn'  de  Bellida  Dolfos;  é  in- 
tercala ra  su  razonamiento  alguiiofi^  versos  í  de  un  ro- 
mance attttgBo :  «artificití  ingenío^Oi  dice  el-  séñór  Mo- 
ratin  /  que  siemprfi  produce  mu^  buen  efecto  en  ia  es« 
C6i»a/ sí  se  aplica  con  bpórtumdad  cómo' ;él  k>  hizo.» 
Los'^versos  son  estos  ::•'  ■  '  '  ■•:'  ■/••!  ■•'^i'  '■■  •  t"" 
-       -    .   Rey  don;  Saotho;  i  rey  yo»  Sancha  i  i 

; '»  •>  .no  dirás  qne  lio  (e  aviso  ;  •  i'        . 

•    '<'   que  del  cerco  de-Zamora  '  r  j¡o   i  r  ; 

un  traidor  habia  salido.      .    -  •  S       >'5    ' 

i '  í  .'Llámase  B<rfUdo  Dolfos;      .>;.!»  <• 

^í^í        hijo  de.Dolfoá  BelUdo:f  f 

citatro  traiciones  ha  hechas, 

y  ¿oh  esta  seráá  cínéoi  í    ,  .   "■'•  ■.  5,   .; ; 

En  la  comedia  de  Xa^£»tt¿riqd /t{6:i^ 

iiWábii^/  Carpió  «despuísfsidd  un  i^zofaami^^o.ftirr* 

bun'daé  insufrible -d^  esle  ipersoisage ,  pone  len  su  boca 

la  «iguieoté  octava  contra  6¿rl4  M^gnoiy  WPareb  de 

^  >Si  m^I  cenítro  dd  mari  por  mai^segiliro'»  { v 
-''  '  Carlos;  á  tí  y  tus  dobe  bares  tteíval^l  miedo  • 
^  ^1  reino  horj-ible  del  Kreb6  oscuro      !;     " 
temiendo  lo  qué  en  todos  hacer  puedo ;  i  • 
en  su  profundidad  no  os  aseguro ,  '  •  • 

^        que, alta  os  irá  bos^ndo  mi  denuedo ;    ! 
-<  •  :^y  si  al  oielo'OS^  subís,  allá  iamuwte    i 
<  ^  {  Os^  iré4  dar  *  con '-  wté)  'brazo  ifoérte; 


1.     \ 


mft'f        '"    '         '• 


iui'r''i;:r 


Estos  no  son  lo8)  peái»8  .ventoft  áA  inw  de^f^. Cue- 
va ,  si  se  esceptúa  el  «oaDto ,  puesto  aolarntote  por  la 
rima;  pero  ho  'SOo  á  propósáto  61)  bocé  de  un  héroe. 

Esta  comedia  acaba  coh  el  siguiente  desatinó^  re- 
petido muchas  veees.  en  los  dramas  de  Juan  de  la 
Cueva.  Lograda  la  YiotoHa  de  RoncesráUes»  en  que 
Bernardo  solo  dio  muerte  á  todos  loa  doce  pal^j 
desciende  Marte  del  cielo «  corona  á  Bernardo*'  y  le 
dice:  ; 

Yo  6Ó;el  J)ios  liarte»  qup  tan  alto  .hedió 
quise  remunerar,  tu  esfueraao.  y  maita: . 
y  esta  corona  de  Laurel  te  endono 
y  por  segundo  Marte  te*  corono. 
JnaAa  ea/cidíenlo  después  de  e^fuerto  y  deun  alio 
hecho.  Pero  lod « dos ; últimos  yersts  son  ouenoií;  yes 
sensible  que^  hayamos  perdido  el  verbo .  endonar  de 
buen  sonido  y  formación,  del  cual  solo  ae  usa  hoy 
en  estilo  festivo,  cuando  se: quiere  afectar  un  arcaís- 
mo. El  verbo  dar  no  tiene  su  fuerea»  aliimue  le  es 
sinónimo ,  ni  suena  tan  bien  para  la  poesía.  En  gene« 
ral  deben  consesvárse  cuantas .  voo0s  anticuadas  se 
puedan:  no . disminuyamos  la  riqímsa  del  idioma  ni 
los  recursos  de  ia  Tensifiéaéioñ*        . 

En  La  Qañttanttade  Arcettm»  dratna,  i  disparata- 
do si  los  hay.,^Orbante'  por  complticer  á*  au:>>amigo 
Folcino  evoca  á  Tasífbna,  una  de  las  furias  del  Aver- 
no. Los  versos.de  esta  lescena: son  muy  boienós  y  cor- 
rectos generalmente  Indslando,  ..:  iii 
Or6.¿Deldulceiuego  del  atoor  qUOt  aipira!  v,:^  /. 
tu  firme  peolüat  eres  ooQm(»^idOi.  ...  , «:.  h-  v 
fiel  Fulcina/á  deqireciar  la  ir!a  <      :...:;> 
del  reino  hcMiríUe  del  eterno  olvido ?    i  :¡:  .> 
¿Y  quieres  iver  (q^  su. crueldad  m;  a#iíi>a^ 
tu  escelso;  eolmxon  de  amor  regido).    ,  .     :, 
los  qisÉ' ¡habitan  el  triskefrip  Axiuejro^: 
y  los  del  encenidido  Plegpeitonte  c  : 
¿T  quieres  :por  mí :  apremio  poderoso  /; 
que  parar. l¿ga4eYkíoo.ktu.eda>   n,  r 


yt  '    . 


(tfí) 

í  nl)(|üepleflg«íTi<íi(><áeBUímad'»ppoéay    <  -i  >.  i 

»'  que  dereel  Gdn:tr¡faiice¡ei  espanfeofiOí  or,'¡  :!=. 
n    tadridot;  Y-aalirfudpales  cdnoedai  1 .:  o  j  r:   : 
"i   '»^  láS'tferribles  Poiíiaa'ji  ái  mi-.DMuido.iiH.:  i 
'ííj^  tí^gang -etr^íméíd^Plirtoh'ideiándb/^;^       .  /  ; 
Fii¿j>(Í¡uandb  pot  mi^ihistad/amigoi!Orbfeuite>í  r   .: 
í»í  (  hi^^igfií'q^áe :pemiertacel'iiroAÍiiiiieilta¡¿  ^I.íí  .. .    • 
el  sol,  que  no  se  mueva  el  cielo  errante, 
qttó  ddl  irifietttb  papre.  el  icrtiel  lárínóatov' 
entendeíré^de^ l«: amistad icoastantei-i  rJ    » 
que  es  pocMyyy^'esttí  badaidoatsevíimeiitiO  / 
á  mi  necesidad:p8diP>tU5toi¥iai5¿!'!i?  /  .  h  r¡  / 
^  ^^^^  ttdr'¿nt;eñdei^\q«eÍK)Aas¡d>é  adn»é;a\^ 
O^-iy^rwatjWeífie^  co»flrmeen:tísta  |tó^  >  I  ^  ' 

"     ^lo^que  entóe^irfés  dé  ¿rí^  Pateinoiato^^    ciú:  ¡ 
vp.!  y:4^áiHa  ^ust¡Oi-nii¿'es  agradaorte!  v  .;¡  ínu  :-ii.  ..• 

-  i  r.j  ^|.te4ibk'dteiícnfuel  castigo;  ,ívj{  a  oü,  .  ;. 
^»  ')íá  tí^ltíéUia  pS8Érti&»¿uiflpJe<désviartei>  oüí )  !!i  .  . 
'  í^i^n  taiiío  qu^  eóif  Mfign¿íiapr>émar.il%^  .<;  ;i  : 
'>-   í-ftí  reyBstigiojfdel^ülféYeo  Htf  n-  !  .1» 

i¡í  í>!y'á-losldUni^^^idel>bast^o/etem  : '• 

Agora  es  tiempo  -^ohíítá^MiitiHr  pótdiitel  ir?    .;  ^ 

<'x!  ííin?íqu¿  impiÓ$!í|i¡iigan«potovéil^^        -.^á  i    » 

-  i'»/4a  que 'diédQafiiddíy  lo  que^vér  ctfnfio  ;jh7')  ouijl   : 
•'■  •  y  é»:qtt>é'^vífes^06níwiesa  ditig«fatd    :J7  <       .- 

un  alma  de  tu  estigío  señidbiiiíu.i!»/!  mij-  r 
á  ver  la  4tír  (tel  imtifldo  qde^i^ori'ecé,;  >  U»  *     '  ,x 
y  á  declaran  tí» '^aw  <qüe«eíflífi[eoq.¿>..ííi¡  i  v 
Si  así  no  lo  MdieiíeíM daqat'i^uérraiiií'í!';  !    ' 
á  tu  reiW4ft¥éí(«ífti9ufeVosííi¿«teBl  ühÍíj  fj' 
cfdttií*»lí*iiréí¿liCBntiro^íf<í0  le veaeierirftt  *  ; 
mostrando  tu4  <$ateriia^ Infernales  ;(}>::')).)  i. : 
tus  trefe  jtíféctjs^  qóe:á^éltejuai3iíí:Tilidaí¡¡faara 
condenan  á  laí^^peliO^  iáewíales  iu    !  1)  í^ííÍ  / 
quitaré  demaiidíto  y, diira  «Mipd©.  ':í»p  V; 
si  no  me  dlíií^>,nPl«ítm>/fe'du6?4iiiiTO 


Tesif.  Potente  Orbanté/cnjio  fuente  íéMijnto 
al  reino  de  Plu4oh  tocro  iia! movido  c^  i 
de  tal  suerte/iqttB¡piiedt€ieD<giraftQ!«9p«nto 
el  uso  del  tormantQjh&suspeodidat  iw  I 
mira  qué  pidei^imottieKmrdés  lanfoi  i,  r 
que  solo  á  que  tu» mando jséa-iOttixiplid^^ 
me  envía  el  rey4e  ia^egi6ri)Qsinira  í ::« 
á  ver  la  luz  á  loffídañado&dbra.'  .  i;  I*  !; 
En  el  mismo  draoia  m  queja  AiiKalinaí,  fugitiva 

y  oeolta ue|>«ilffi/psp0véiaa . lip^Uots; ImoútMk  'de  iui .íiiste 

Wértd  i*>l»  iú  ivinq  .;t.¡.'.  !''    'Ji  (xi.'t    h  (.•(:]   'j!»  iifiU 

'  Airrv)  iinjiipto^^ífieilcróiiapnoci ''Ji.).;  ,i.:\i/')>i   /.)  -uú) 
^  -^ni)  iqneltnief  tfaqsiá  tdk-eiJtreino»:::  '¿  [)  iMn  mK 
que  ausente  la  vida  temo  . :-  i.!.  -:  «; 

porque  vivo  ite  lalMlolto.c ! ..',  n  'I  .\  ^ '  V 
¿Qué  pueda  |ia«fir  .7 jryü •cuitad» !.<' 
del  cielo  fan-penégiiidaf  :<  ^  i!  / 
y  del  mundo  taboiroeftia'  ' '  )i/m  1 
y  de  Menáleiot apartada?  •' ::  \<  ?i'/ 
Huyendo  láícniaft  ooluerte:  m^iiinr. 
que  á  mí  bi9rit)éiisr)dfti;¡iaiyiGvuel«(f 
ausente  vivoidtí:aí)uéL<  ii  ,iii>')^ 
que  causó  iúú  ncprbe: ÁueiftQ  ^;;  kL.^ 
en  estas* malÍM8SÍmÍHrai»:;->  i\  •.•.¡iúV 
sola^  entre «niáialesibrq tos V ;.  .*'.  7 
comiendo  sUyBMpesIfirutos/ii.MMÍ  T. 
bebiendo  elaj^iqueJlofo./.i  ü.il 
Paso  el  día.siupkttBda)  :.!  >i(:.r  !; 
de  ansias  y  reocl)o8Íleha;>l!i  )íui/.ii 
revuelta  en  míodalpft:  jipenaLuDí 
la  noctidiBn(\MailloeaDdái  r/^j 
mifbi^ífinf.lsía  vUnturaSiabcieLov^  rp 
á  quie»}0nmni|(a isoyj  /  .(ric.i  f  - 
cuéntele  eL(nÉal)JBD',IÍua>eslé^v^  ',11 
y  no  halliilésníéllícoiísuellouiu'  r.^i) 
Es  tal  el  t^OD^qh6)*fng6  //  m  <  !;[>) 
y  el  amoiíqttecjtti  iidilia&ná.e0tÍ6:ip 
que  acometU'19  ir» sdifti.q   .Ixiv  o  7 


yi  qiM»*ieniki!Íb  ine  deWngcí:)0  oia-Uri  :\\ 
Con  %bht&ih\t€k (r^Btehé^n* ■    :h  oni/i  ; 

'  veíc^ndernae  ettia^pesprav'*  í  i'  '  :J  '''•■ 

donde  liftda  nie  aségürsuiíJioi  i ;!;  ^ :  i 

y  á  mi  aóerbb  Uántoomuelvb:  [    i  ;;  i.?*  ^ 
Delsilkodel  ganaderoí;  i  ;   u    .  ^^^  ^  ;;: 
del  «airto  del  -  ruiseñor  i,  v  :  i       / ;  \  /  -  :  '  [  i 
del  aire  si  hace'mmór^oí  i-  s;.!    *;  ; ;/   • 
■ivíii:.;':   .me •sobresalto' j  altero^.:': i;  t'-i-:;.»  ••:  ,y 
'    fin'la  comedia  del  /n/Sa(f»ai20ri ;.qi».lse^ratnente 
sirvió  de  tipo  á  Tirso  de  Molina  para  la  del  Burlan 
dor  de  Sevilla,  pone  la  síguiesite  deseüip^ú^in  eA  ik>ca 
de  una  Celestina,  nielUratáda -por «kidoiqa  que  iba 
á  seducir.  :•"    \  ' -.     '  \\\^ 

Teod.  Pensandoellcáso'i^oaiktar  iv  ::  >: o  r 
se'isíe  ^enuevaili  mis.  |)ena&  c;  iiü ; 
y  la  sangre  por :la&  Tenasí  ^;i  .1  >  í  >íi 
siento  de  tenánTi helar. '  .jüií  \')\\  v 
Mas  sienda«le  ti  mandada;;):;  oh  / 


y 


vr.w 


aunque  huye  la  ni^noríá  o' 
r^navar  la; triste. hktoríá  ¡(i;  r.  '\y>\) 
demí>  te  seM  contada? i v  ííjur-.u»: 
sabrás ;>[iiiiieino(i'ícpié  ifiié6''.ij^;^)  inuy 
Yóime  á  casff^eiEliedMa»^  r.i;!:'i  íio 
y  siendo<)dpotitQ»aihbm.'i tio  e*:^^ 
á  hablar.eotiiidla\6M7éJ'.  í^uív  intoo 
Hállela  ene  Un  corredor  i  í  :;i  -jm 
de  muchas  diieras  eereadá  íj  o-^i^ 
ricamente  aderiezada>  í  v  .ni  a.:  ;;> 
revueltaí^^on'su  labovií  ír^  nn-  :/  f 
Levantáronse  iéniet/^puntol  :o:í  iJ 
que  ^j^oieiitréy  yletla  y.als^Rgjftndoiir: 

su  mana»  y  lavmiaitQmaml»;:;  i'  ^^ 
me  se^ii  coüflpgo  jdiiieJ:;  !  ^^ü  uí  ^ 
Quedando )6olo€0nie}l»iwiíl  oie  . 
(qué  era  lo  jqilffjdpseafaa');  i)  i  :i  ;^;i 
quetiendoi  hablan  no  :j0ipba'íítf;  i  >  v 
y  osando  paraban  ai  ielllTiríio  >;.  'hif 


(f6l) 

Al  fin  sacudí  el  temor 

y  af restó  la  lengua  muda  > 

vienife  que  al  osado  ayuda 

fortuna  oon  su  favor. 
Díjela:  bella  Eliodora, 

mi  bien  y  señora  miá , 

perdonalde  esta  osadía 

á  vuestra  sierva  Teodora. 

Yo  vengo  solo  á  deciros 

que  deis  lugar  que  Lucíno 

(pues. cual  sabéis  es  tin  diño) 
.  «le  ocuparse  en  serviros. 

Notoria  es  su  gentileza ,         . 

discreción  y  cortesía. 
'  "Su  donaire  y  bizarría;  .r 

mi  hacienda  y  su  franqueza. 

No  tenéis  en  qué  dudar , 

bien  podéis  corresponder  r 

que'  tan  ilustre  ínuger 

tal  varón  debo  gozar. 

Ella»  que  estaba\aguftrdando 

ri  fin  de  mt  prMennon ,     . 

en  oyendo  esta  i azón 

dio  un  grito<  di  ctelQ  mtf ando. 

Y  dijo :  dtflde  ^  traidora , 

¿  qué  haa  visto  en  mí ,  qué  has  oído , 

ó  qué  siente  ^e  perdido 

del  iloímhre  y  set*  de  Eliodora? 
.  Si  las  oosaa  que  contemplo 

no  impidiesen  mi  ira  fiera , 

á  bocados  te  comiera 

dando* 4e  quien  soy  ejemplo. 

En  diciendo  esto  «se.  fué , 

y  las  dueñas  .acudieron » 

y  de  m¿ Aodas «siet'Qn >  '/ 

que  sola  entre  ellas  quedé. 

Las  unas  mo  destacaban  ; 

bs  otrfta^  me  descubrían. 

T.  I.  ii 


otras  recio  me  herián*  •:  f  -  nú  I^ 
con  mil  golpes  que  me  Üd^bffnv  "  ; 
Después  de  eslar  muy:  eansadus  - ' 
de  tratarme  como  Úigo,  ^   • 
dijeron :  este  castigo 
no  nos  deja  bien  Tengudas.    >  •  '- 
Los  cabellos  me  cortaron       mí; 
con  crudeza'  que  (k  espantóV'^^    *• 
y  sin  tocado  ni  manto     <        ^     / 
en  la  callé  me  arrojaron;  ' .      *    i 
Estos  versos  prueban  ^  que  ná  foltaba^tá  Juan  de 
la  Cueva  talento  para  ia  comedia  de.  co^tuffibres,  sino 
juicio  y  corrección.  .  .  .    /Á-    .   ' 

La   misma   vieja ,   ^e   también   era   hechicera, 
acompañada  de  otras,  aos  mugardiilas^   hlice   el  si- 
guiente conjuro;       •;^  ;  i  ' .:  .    .   í* 
Teodora.  Pon  la  vista  ;aiOríeqte       ii  .  '^' 
en  tanta  queaderezo  -  i  r 
estos?  lienzos  mojados  íto>  la  lorida  '\ 
de  Flegeton  ardieotev  -    :   .  /  I;- 
y  pongo  el' aderfeo  ,    'J 
para  que  él  iríste  Averno  me  ridsjponda. 
Si  de  la  estanoia'^hoilda      '-     >  i  ^ 
donde  tiemd' lu  asiento^  '.'■.  i     «i. 

del  Erebo  Ja  rema  poderosa  V       *- 
^^élpiíitü  fifáf tere  ú  otra  eosa^^    »?!' ^ 
ten  cuenta> y  nrira  disiento'  Mj:  v» 
si  cüeno'  ó  Jii ' ^loma^  porécíerei,'  i > 
ó  siniestt'^i  iMi^Mja  9e:ofeeeiero;í  i^^ 
Terencina.  Con  pr^péra»  seiaieft>  ^  i :    i  *n\ 
de  fatídico  a^OeíO '^•» "i  <oíh;jo<1  k 
se  nosMdli9m«i0stra  el^iela^nbraío 
en  ocasionéis  tales]'  '  fiíu  !;;;}    Tí 
si  en  esto  ei  vtdtidaidtoro' '•  -  ''  '--¡i  «; 
el  disponer  del/had^  Té»SuvasOy  / 
hoy  será  ^ietQrioaó'^  '-.* :'»  '••'••'''  •'•«';♦ 
Lucino  desddfiadb;''   •  ^   • »  i'  -    » 
que  en  esle>ptihti>  ebn  ligero tvueto 
*  ^  .i  .  • 


(I6S) 
do»  ptloflMi  l¿Jiir  TÍdb  del  eielo  ^ 

que  Vemis  ha  eoTiado 
\y; «obre  110  verde  mirto  96  pusierou,' 
(jf  cegteodo  dos  ramo9  de  ¿i»  se  fueron. 
Teoiom.  Ttóiide  en  tomo  eaoe  lixoa 
r        por  donde  yo  derrenao 

estas  cenizas  del  Tínacrío  monte 
y  con  foerta»  hechíms 
á  responderme  Uanno 
<  los  Qstitfitus  negros  de  Aqueronte. 
<     Afites  que  el  horizonte 
sa  eiibía ,  \  oh  tristd  Huerco ! 
á  quien  con  ronca  vos  fueriso  y  apremio, 
dale  á  mis  obras  el  debido  premio. 
Y  pómsiie  en  este  cerco 
.  una  señal  que  el  Ja  que  intento  aclare 
por  donde  yo  lo  que  será  declare. 
Tatrntina.  físt  la  virtud  que  tiene 
^la  etpoñjosa  piedra « 
desde  el  nevddo  Cáwaso  traída » 
qué  en  este  vaso  viene* 
por  esta  blanda  yedra 
que  en  la  eiunbre  del  Hemo  fué  cogida, 
que  luego  sea  movida 
tu  Yoluatad  al  ruego. 
¡  oh  Plato» !  ¡  oh  Proserpioa  hermosa ! 
.  ,    y  sin  Begaraos  al  intento  :cosa 
w»  deis  aviso  lu^o 
si  la  detmanda  mia  y  de  Teodora 
moverán  hoy  el  pecho  de  EUodora. 
El  MQor^  Bforttifik  elogiando  estos  versos»  censura 
fue, el  autor 'los  pusiese  en  boca  de  s^ea  tan  des- 
(mci^leai  Nó  podMdOs  dar  nuestro  asenso  á  unB 
ccosura  tan  rígida»  que  si  es  justa,  debe  tambieti 
reoser  sote»  la  eicens  de  Calíate  y  Melibí^a»  eo  que 
evoca  Geleslina  les  diesen  iitferuaie$.  Auoque  foesen 
mdgefzuelaa  do:  la  plebe  mas  injtea»  Ih  la  hipótesi 
ds-que  tuviesen  trató  eon  los  e^^itue  del  Averhoy 


(164) 
de  que  pudiesen  mandarlos  (hiét^estí^Yoiíiiíiil  para  los 
auditorios  del  siglo  XYI)^  nodeM  ei^fañaN^que  el  len- 
guaje y  lasifóf^milas  de  las  évoeattiDiiesi  ^ap  mas  ele- 
vados* que  el  estilo  comnfi  de  sil  hutnild^'>c|^se»  y  dig* 
na  de  las  inteligencias  intisiMes  con  "^aiéjíes  b¿blan. 
¡Ojalá  no  tuviéramos  que ^^baf  en^oaíi^^'é  Juan  de 
la  Cueva  otro 'defecto.  !    •       •    -  :- :  > 

Al  concluir  el  examen^  de'  s«is  <!^l*ai»;"no  podemos 
dejar  de  observar  que  iñtródtijoén  el  teatro  español 
dos  innovaciones  importantes;:  La 'pylmerQ  fué  el  uso 
de  todas  las  riquezas  de  la- 'poesiVcaiÉBnana,  em- 
pleadas á  la  verddfd  sm*  discei'nimiientoi^peí^  que  otroa 
poetas^  mas  juiciosos  podian  ya  á  su  ejofvplo  prodigar 
con  oportunidad;.  La  seg^rnto  'foé'babet'ebtendido  el 
dominio  de  la  musa  teatral  á  lirs  avgtrn)eátos  histó- 
ricos r^en  lo  qu^  abrió  u*^  riquísima  mina*  á  los  poe- 
tas' que  le  ^óeáieron.      ■    -  '  ^^.  ; 

Cristóbal  de  Viruíés,  talehdidfío  y  militar  de^  pro- 
fesión, siguió  el  mismo  género  de  iíuart -de  la  Cue- 
va, y  exagero  sus  vici^  en=  tes  cómpbsi^iones  dra- 
máticas que  dio  á  luz  con  el '  título 'bien)  merecido 
de  tragedias,  pues  escebttiandt)  una  de^qqe  hablare- 
mos despuess  en  toddslas  dema^  pepeceupucha  gen- 
te. En  la  de  Atüa  furioso  fm&ereñ  de  ^dlfetfeptes  mane- 
ras cincuenta  y  seis  personas!^  la' -Iríptílacion  de  una 
galera  i  que  ftié  qu^tñada;  ^Lqs  •  («ira¿téré«  ;por  lo  ge- 
neral son  atroces;  la^-sitúaeíoínes,  Éittíátoms,  inde« 
centes;  las  trágicas,  horribles;  y- hastia  nauseosas;  y 
ninguno  de 'éstos  defectos  está ^riE^i^cidd  bon  el  mé- 
rito de  la  ver«ificaímn>  qtie  tat  Vieí^  itt>s  hace  perdo- 
nni*  mucho  ewloi'dr^maá' de  Juai»de1a  Cmv».  l^i 

'Dividió  stis  tragedias  en  twi*; jochadas',  ^e^rél 
noffió^pa^tés:  La  de^  La  gran  iSiBmimnis'tiene-laimiís-* 
iM'division.  En  la  parte  primera  casa BemiMniis  ooo 
Ni|io:;  rey  de  Asíria. /En  la  segunda  da  mbert¿'ástt»Bia<^ 
úAú ^  ilBtirpa  el  trmb.'Bn  ia  t^cerá  mó^i^^'niiaDes 
d^'  si|  hiyó.i  Da  esia  monstruosa  ;compbsicibn'Mi0.fca- 
1)lartaiitos •  Si  no  hubiese'  tomádb  el  «asunta  do-ellíi 
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Calderón  para  «us  .chist  qoitiedias;  primera  y  segunda 
parte  de  la  Hija  del  Atra^/ que  análitaromos  cuando 
lleguemos  á  hablar.tle.ésté  p^in:  <; 

La  única  compcmoion^  eniqíle  Virués  renunció  al 
delirio  de  su  fiíalasiá  y  tnanifeitó'  querer  i  someterse 
á  las  reglas  clásicas  «desloa  antiguos, ^f fié  la  tragedia 
de  Elisa  Dido,  •divíiKdaii£ii.Gmco  actbs;:  de  los  cua- 
les cada  uno  acaba  en  run  coro.'Laf  uxtidades  de  lu- 
gar y  de  tiempo  están  ::bien  observadas  i»  la  acción 
sencilla.  Dido,  resuelta  áJcosservaí'  la  fe  á  las  ceni- 
zas ¡d«!>8|i  ^lauidOi»  sigue.  isoKditada.' por  YoriMB;»  rey 
de-Numidí»;  one  quiertt  casarse  con  ella',  envía  con^ 
tra>>él'  un^^éretio  que  es  vencido.  Finge  letif^nces  ad* 
imttr:  lsí>piietonsiOn!^el!'npmida;,  prepara  lfl>b¿^0rb 
octeejporli'  liti.'SAcriflcip  >  ']f^'  se  «dala-^  mnerte  en  ella. 
Esta  'üHsioniiestá  invohierhda;  coo'  leis:  amores  episódi 
COI  de  doa  generales  suyos»  t|iie  la  tiikian»  aunque 
nóv^sbnicovrM^óndidosw'  y  bon  lasf  ijuéfars  ¡d^  dos' da^ 
mside  ld'r4Una  áí>qdienes  a»ites  habidn  o)}Bequiad>oJ 
Est<tt  episodios  ñdítiulos. hacen «insiifinfaieUa Motora áé\ 
dnUa'i<^<pobabl6É36ntBtsu  re^esentacio»:!  *:  *  il' 
■  liios:  ámeos* ; veimt; .de-^inuéá^  qué  el ' señbr  »Mórátih 
hff^crjeido  rdignosi  de  ser  ^^opíados  «li*  sus  «lOrigene^; 
soupoks;  de^ttmicbro  «deiiaüDidó:  en  quei  ¿eidedlalMHl 
w^ersosMbastbnfceí.ipros^Hico^^eoiitra  >la  .  Urania^ '  j^l 
ampry '7 >')os  ágf  iontm  de-  la  SemnamiB ,^'tiú  que  estq 
priaoésa*iespf*esa  !á  íiiu>lHJ.5.'>Nttiiab^.su'  ineéstuosa^^'ptí 

Semi¡t,níiiisvíllíbPfBat  áolút  que  lá^nuerta  i 
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'■iv^h  ^be  RUI  trirméntorntís.  fuerte       '  -  •        .  ^ 

'  >v»iii'<8erá«d'poder^rtiiPBrte,  :  :  .    • 

'•i<'  :  I' !,  mM  ibf.iMyor  gloria  les  ivertei ' '  >  '•'' 

"  • '  •i|iuera;.7<8ea<en  tu  Ipresen^ía;;'        ..<. 
I  i(>(qne(]i)oe8te^sQ|rá: gustosa.)»  <  i      "  '    > 

'   1 'M'(i  ys]io'viivia:]ro.'en'>ailseDCÍak   •.   !••/  {  .'f-.M... 
('   i'ti'>  fifue  es  muerto  «oías origorosai      "-- \  *^ 

•-'i  "''<*>' yiiibi^táspera'BentaDGiá.  •;•.:.;''. 
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No  pueda  sin  tí  pa8ft^« -     '  í        •.  * 
no  pueda  sin  tí  vivir : 
por  fuerza  te  he  da  buscar,     .. 
por  fueria  te  he  de<éegi>ir«        . 
^r  fuerza  te  he  de  aloa&tiir. 
puedes  huir  de  mi, 
que  he  de  correr  mucho  ye, 
pues  quiera  que  sea  así 
el  eruc4  que>me  hirió 
dejándote  sano^  á  tí« 
Háme  parecido  sufioieate  esta  muestro  pera.  pro>» 
bar   el  corto  mérito  de  Virués  /Como  poeta»  mtó^ 
versos,  que  no  serien  tan  despreciables  en  tiempo 
de  Nahárro,  eran  ya  prosa  pura  en  la  segunda  nsítad 
del  siglo  Xyi>  cuando  tantos  y  tan  escelentes  poetas 
hábian  enriquecido  nuestra  lengua  y  vérsífieacion. 

Andrés  Síiej  de  Artieda ,  cabalieret  aragonés  >  fué 
militar  de  promion.  Kecibié  tres  herii^  enla  bato* 
lia  de  Lepanto.  Ta  antes  en  le  de  Mulberg  se  había 
distinguido  atravesando  á  nado  el  Elba  oon  b  espa** 
da  en  la  bocaj»  oon  otros,  esúañoliesv  i  apodeitMose 
á  vista  del  enemigo  de  unas  oarces  que  surviecoli  al 
eféreíto  de  Carlos  V  para  pasar  el  rio.  En  eU-juven^ 
tuid  habia  emenado  asüCttioáiía  en  fiareelone  asilearfde 
dejar  la  eárrera  de  lae Jotráis  per  la  de  las  drmae»  Gorn^ 

Suso  una  tragedia  y  tres  domedks;  pero  solo  h^.quet 
ado  de  ellas  la  noticia  de  siiis  títulos.  Si  nos  hemos 
detenido  algo  en  su  biografía,  ha  sido  por  mostrar  ^ue 
en  aquel  siglo  de  oro  &  nuealni  literatura  k  javeir- 
tud  española,  al  mismo  tiempo  que  eatípreflMlia  grandes 
y  gloriosas  hazañas  ^  tultivdto  las  letras  y  \9&  ciencias. 
Hemos  llegado  á  Mignel  Gervantes  de.Saavedra. 
GonGeso  que  me  cuesta  repugnaoeía  iiaUar  del  genio 
mas  ffrande  que  ha  existido  en  nuestra  nttcion ,  con- 
siderándolo solamente  xomo  versifioador  y  como  poeta 
cómico ,  y  verme  obligado  á  olñdarme  del  autor  del 
Quijote,  para  entrar  en  «L examen  de  aue  composi- 
ciones dramáticas.  ¡  Guántor  mas legradable  sería  para 
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mí  el  aoalíftis.da  e$ta.  oÍNrai  ininortil.>  qoe  el  inste  eu* 
peclMulo  d^  uo  GerVanles.caiifundida  cntne  .liwlCve* 
vaa»  Alomas 4Íé  la  Vega  V  Vtruéfi,. y  acaso  infermoiá 
elloelPeeoí  la  miHM  celeBridad  de  m  nombre  me  im» 
pidpfMtsar  6n:aUeiH3Íoi  lo  <}ue  ñié  come  poeta^  dfamd«> 
tico.  Cnmplvté ,  fpmen ,  un  deber,  aunque  can  repug- 
nancia jr  ¿raíredad^  ¥ojn)e  vengaré  algún  dia,  cuan- 
do il'  tratar'  de*  lea  jobraa  en  prosa,  llegue  da  noaaion 
de  ejenaunar  i«  £pepof a  del  héroe  de  la  Af andhaJ 

'  Gervafltea  conocía  dci  st  aotaibo  qiie  no  había  na»- 
cido  poeta,  entendiendo  per  erta  palabra, .ho.'ovit*' 
4iór\6dfiáeni»ri  i|U6  ea  m  Mentido  ónginál,  9Íno  vérW- 
/fcadaír^  ^\k¿ml»j.k9Xk  garande,  tan.  rieov  tab  variado 
en  ift^peteao.niuedabafedtteid^  opú  &  nada  entire  'fas 
Jígadiii^s'^del^alíun^ro  y.del.^  Es 'tan  diA)- 

€i\  de  eqdieao  este:  <feiiónienó  ídeel^íeo»  como  el  eln^ 
pefio  4fue^«aififnpre  .tuyÓMCeffi^n)«s,  en  versificar/ a 
puBStf  ddi  oonétanté  )nial  »^.de.sti&.ettsáyosv<  í 

Las  conpaaieiaiiaft  dfcamilieaa  quie -quedan  ide  iél 
están  .escritas .  en  verso , .  cscepto.  algunos  entreme- 
ses en  prosftj»  en  ^kis:  cualésí;  vuelve  i  (énaneder  la 
gallaadm^  de  d^ícm.y<ljsalinUfiQaMdebnielQ&iaa(del  au- 
tor del  Qu^oíéu  i  jboa .  otask  'Oéiebres  t ;  de  i  pus  i  idtamas 
son  Los  TrafOfKile.iiir^ai'iikiiragedíU  Qe  iKtifpancia,  y 
la  comedia /£Wfi/«pag I  EatbD.úUkná.ipanacq  quei  ;fué  lo 
mejor  queneibniná  pbra  leluieatiiév  y 'Obtuv»  Tnuchos 
aplausos;  {>ero  se  JkaupeKdidóo  S«iaiDtobilaíllHÍtió  co- 
media de«aaglab(¡^  e^a(fiiíirdaniMmhaoian)bdmítida/ya  en 
su  tiempo  para  distinguir  lasiqnel  tenían'  pturinlerlo- 
cutores  penoÉaias  partítulatw/ y'paoa.cuiyau  htpfesen- 
tacion  no  neoeai^bMi  los  aiotores-imás  «pee  el  {trage 
usual  español^i  ^e^ka>dran)asiitstó«ioosi  es  <i|ue8e  usa- 
ba mas  anáratO'Mi  ifestidoa>;  deber  aciones.     )  / 

Los  Tratos  de  iloget!  y  k.  iNiuniiaBCÍaíspñí  dab  dra- 
mas en  el  génate<  >  úm  losi  de » Juan  <  dai  >  la  Clueca .  En 
ellos  se  meadjan:  peraonUgns  alegóridaslooh;  loB»(Torda- 
deros.  Poca  aedonij  ^mudioli  f  ^iáadiaa  >  dea  «defectos 
comunes  de'<affi{BL  tieinpo  1 1  y:  iningubaí  lidéa  luinino- 
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wv  niiiguha  grande  invención  que  aánmeie  ei  genio 
cneádori,  nos  hacen  leer  estos  dramas  cotí  cierta  lás- 
tima de  su  autor.  No  así  las  comedias  qbe  escribió 
después  de  1588,  y  que  en  nuestro  tiempo  <fi¿  á  lus 
don  Blas  Nasarre.  No  hay  lector  tan  animoso  qqe  pue- 
da leer  una  entera  sin  descansar  «t«chas  yeees; 

Solo  añadiremos  que  Cervantes,  aun  en  las  cosas 
que  compuso  dé  menos  mérito,  aan  en  Isfs  cénMidias 
publicadas  por  Nasarre/es  sieqipre.purb,  oástizov  el 
primer  padre  de  la  lengua.  Bajo  ente  aspecto  naiia  hay 
despreciable  en  sus  escritCMS. 

I^ra  justificar  lo  que  hemos  diqho  de  la  versifi* 
cacton  de  Cervantes  en  sus  coinponeioli«B  draiaiiti* 
caís,  leeremos  dos  pequeños  trozos;  imo  de  Saare* 
dra  en  Los  Tratm  de  Argel ,  quejándose  de  ia  esela» 
vitud,  que  no  carece  de  movimiento  y  pasión ;  y  otre 
de  España ,  personage  alegórico  de  la^^  JViiiniiifCia ,  ha- 
blando con  el  Doero.  Ambos  los  cita  MoTatin  en  sos 
Orígenes  como  los  mejores  de  estos  draioasi ' 

Cuando  llegué  vencido  en  esta  tierra     ;      ' 
tan  nombrada  en  el  mundo,  qiie^a  sü  seno 
tanto  pirata  encubre  /  acoge  y  cierra  v  • 
no  pude  al  liant<^  detener  el  freno;     >     >*/ 
que  á  pesar  mió  sin  saber  lo-qii^.era  -  '     . 
me  vi  el  marchito  rostro  de  agótt lleno-  / 
ofreciendo  á  mis  ojos  la  ribera        :    *  : 
y  el  monte  donde  el  grande  Carlos  tuvo  i>  i 
levantada  en  el  ajre  su  bapdérai 

Y  el  mar  que  tanto  «sfuerzb  no  sostuvo, 
pues  movido  de  envidia  de  su  gloria 
airado  entonces  mas  que  nunca  estuvo.  ; 

Y  estas  cosas  volviendo  en  mi  niemoría  > 
las  lágrimas  trajeran  a  los  Djos  '   -^  ^ 
forzadas,  de  de^raciá  tan  notoria ;   .  i 
pero  si  el  alto  cielo  en  darme  enojos^:  < 

no  está  con.mi  ventuDaoonjuriudo',  •.. 
y  aquí  no  lleva. muerte  |iiÍ8i4Ó8p9Jm/} 
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cuando  me  /vea  .en  .nms  feliz  estado , 
ó  ftí  la  Buevte  ó'sl  el  favor  me  ayuda^. 
á  verme  antoüttipo  arrédíHado 
mi  lemeroaa  lengua  onasi  muda 
pienso  mover  en  la  real  -preseoeía  > 
de.  adulación/  y  de  mf^ntir  desnuda , 
dicieflido :  alto  señor ,  cuya  potencia 
flojéta&iraeB  las:  bárbaras  oacionea 

al  desabrido  yugo  dé  obedieneili.«. 
todos  de  allá»  cual  yo»  puesta^  las  manos 
ks  radillos  per  tierl'a ,  aollozimdo 
cercados  de  tormentos  inhumanos « 
poderoso  sefior»  te  están  rogando 
vuelvas  los  ojos  de  misericordia 
á  los  suyos  que  están  siempre  llorando ; 
y  pues  te  deja  agora  la  discordia 
que  tanto  te  ha  oprimido  y  fatigado 
á  mas  andar  te  sigue  la  concordia , 
az ,  buen  rey^  que  por  ti  sea  acabado 
lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
fué  por  tu  amado  padre  comenzado. 
Con  solo  ver  que  vas ,  pondrás  espanto 
á  la  bárbara  gente ,  que  adivino 
ya  desde  aquí  su  pérdida  y  quebranto. 

Duero  gentil^  que  con  torcidas  vueltas 
humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
ansí  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
arenas  de  oro  •  cual  el  Tajo  ameno , 

Jansi  las  ninfas  fugitivas  sueltas, 
e  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno , 
vengan  humildes  á  tus  aguas  claras , 
y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras, 
que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
atento  oido ,  ó  que  á  escucharlos  vengas , 
y  aunque  dejes  un  rato  tus  contentos 
suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 
Si  tú  con  tus  contmuos  movimientos 


i 
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de  estos  fieros  romanos  no  me  ^irengací^ 

cerrado  veo  ya  ou^iqoier  oamiDO 

á  la  salud  del  pueblo  númantíad. 
Hemos  concluido  ia  reseña  de  los  poetas  (dramá- 
ticos que  mediaron  entre  Lope  deiitroeda  7  Lqpe  de 
Vega,  que  siguieron >  eumpiieron  y  aipiiná- ved  exa- 
geraron el  sistema  no?o)esco  de  Torres  NtlHltPÓív  Rés- 
tanos hablar  de  tos  que  cultivaron  en  él-  ilkiinio  pe- 
riodo, que  llega  hasta  ta  última  decena  déi  «igÜa;  XYL 
el  género  dási^ib,  7'se>  dedidanon.  á. imitar  ó  tradu- 
cir las  comedias  y  Iragedias  de  griegos  y^'omattis. 
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LECCIONES. 

m  LITERATURA   ESPAÑOLA. 


i  •  . «        • 

9/    LBaGIpN»,=::  COMADUS    DE,   VlRUÉs^    ArGENSOLA,     Í 

DEMÁS   ENTRE   LOS    DOS   LoPES. 


Hemos  recorrido  y>  wcudrtiado  las  diS»ealM  Sqv* 
mas  que  tomó  el  teatro  español  desde  las  farsas  ymMr 
torios  bástala  época  da  Lope  die  V^a.  £o  sus  prin- 
cipios  ftié  iHmio  menda  de  ju^os  los  mas  groseros  oou 
las  abatraocimes  eeoolástioas.  Se  introdujo  en  nüeMras 
eomposiciomas  eseénioas  el  fnsto  y  la  moda  de  los  per^ 
sonares  láegériods;  Juan  m  la  Encina  dio  un  cafw^ 
ter  buciHíco  á  nuestro  teatro ,  íntroduoMonda  QgArik 
pastoriles  ¿  mas  no  dio  interés  ni  a  iospersoAagesi  níi 
á  la  acción»  generalmente  corta  como  la  de  ka  égh^ 
gas  y  malfraguada*  Torres  rfahsrr»  fué  el  primero  que 
presentó  cocaposíoiafieB  de  ragulor  eatension  coftt'ao* 
don  totwesante ,  y  que  did  at  drama  un  caráoier>  no» 
veiesoó*  Imitó  este  género  Lope  da  Rueda»  y.  lo  per* 
feccimé  con  la  buena  descripeion  de  aigwiaos  y  icios 
de  h  bumonidari ;  bien  qué  sus  peraoMges  cómicos 
siempre  sen  fernmdoftde  la  'clase  mas  baja  de  la  sot 
ciedad«  Timcmeda  siguió  de  cerca 'aus  paso0'con.basf 
tante  felicidad. '  Joifti  de  la  GüeTa  -,  Vinkés  y  otro^ 
estendiaroori  la  bistetia  el  imperio  de  la  poeisí a: drat 
in&tica/la  enriquecieron  oon  todas  las  ra^iaside  la.ver^ 
siBcacion  ;  pero  nada  hicieron  #  nada  orearon  para  su 
perfección :  aotea  biénw  lloraron  fia  estremo  el  desar- 
reglo de  h  anieír»  la  mttnsla   de  boehkoros  y  de 
Crionages' alegóricos »  y  áaí  indeoeoeía  y  bf«talftd¿dde 
i  cestumbres  «iqéiiiiiaisi  Puede  déeírse  que  á  finos 
del  siglo  XVI  esliáii  ya  corron^tido  ¡el  dmma.  españidl 
cneado . pot? ) NabarDoi  í-' ' 

Er»  nectario  «üfoiiio  iparQ^sMarlOide  áqtiek  es** 


(172) 
tado  de  abyección.  Ente  genio,  pareció  ^  y  fué  Lope 
de  Vega ;  pero  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  fas 
obras  dramátipas  de.  €{^t&  grande  hombre ¿  y  del  ca- 
rácter particular  que  les  imprimió ,  no  debemos  de- 
jar incompleta  una  parte  muy  notable  de  nuestra  his- 
toria literaria,  ni;  omitir  los  esfueríds  que  iyítteron 
varios  literatos  del  si^ló  XVI ,  pera  itítrbducir  en  nues- 
tro teatro  el  gusto  y  la  regularidad  clásica  de  los  grie- 
gos y  latinos.  Estos  esfuerzos  fueron  simultáneos  con 
losiprogt'esós  y  desmejoras.  q«e(híÍ5Óijó  sufrió >eir<lra- 
ma  ^novi^ieséd  áe'N.aharro.     •  '•.;-   '  '  *  •••'.\.l  ' 

Ya  hemos  .vi$to  que  limonada >  ^un^oéiáihitador 
del  género^  :cl6  Lope,  de  Rueda  ;éscrikióA<&Meñeemott 
comedia  dásipa^taiito  pOr  su  origen  ommí  por  !aü  for- 
ma'; y  que  'VirnéS'/'el'^as  'd6sátinado>ifiiká>dt^  los 
imfitaaoms  die  Mahorib ikompusd la  tragedia) de. ¿^^ 
Otíbo/  sometréiáiosb  'CDnMdai  elia  atlas  imidadefc  de 
Aristóteles;  auncpie  no  ^por '  eso  tenga  mérito  o  üsr^toin^ 
goná  especie {éstaí:eom]^wiciotii     .  i  )í!  ,;  ..:'>i     >  <  *' 

.  Peroí  •  ihiiUo  '  oti*»!  autores '  düamátútoa .  ií^ Ae :  consa^ 
gvaron  'eselasitfaffienlle';Bus  pltmna'"  ál.  4oMDd'><>^<^o^ 
ya^traduoiendo Ids^obrás  dé  los; ¡antiguos^.  ya))oémpb« 
nt«i|do'  otras  'á-^íp  inUtB^íoh.'  El 'priitíevO'ideleatosolBs^ 
crítórer^^yo  nepa  /ft|éi FránoÍBOO<dei¥ilialolioa)iiné^ 
dieódd|  empi^radqr  Garlos '¥%  \^^' tá¡úúa¡ñuA  Amfi^ 
tri(m  dé' Pl{rttto;.iy  de'Cuyk)  éstíM^ pneaéOÉnmos. rplgii^ 
iMfSÍmuesl«»;'6n  tma  delad^léGcíoBesipaaadái;  Bminao 
Peüéa  dte^Olm'  traih»joMdpabsídfai;inisinai.GÓfaíiedíái;:7 
h«ila  el fq3ie^6 ¡poeta  épicfa)  GáMdeofa ;.  Itixvo ola^ i idigAa* 
i3Íim}<dle  ¡trasladar ^dn  Verio^-portogiDeaesílas)  aáles'ftsti* 

Pedro'Simto  Abril ;iinéi  deáóé  méjoreaihiinuÉiis' 
tas  que  'haiijposéid^  España:,  tiadup  ea  piiosát  eaMe- 
Uaná  las  seist comedias  de  Twencio,  iri "Blutai^áñiAth* 
tófánes,  y  \a  Medéa  db^Eüríj^ésc^ose^miflaasapa* 
rienqias,  oslar  oomediiMi'fiatse  /tradüq^^ri  ^árM^réfieé- 
sentarse.  Solo  las  publicó  el  traductor léastellapo ¡como 
un  trabajo  étitiá  krs  que  jemprenidiesén.d /estudié  de 


(Í7Í) 
la  latinidtid  áde  la  lengua  gfíega.!>Suf  intención  fué 
mostrar  cómo  debían  verl^^btal  oaalellano  lásr  pacías 
de  aquelk¿i  doe  (netas.  '  .    ;    .  . 

Estos  fueron  los  cortos  adekaaAos:  que  hizo,  entre 
nosotros  la  consedia :  clásica  en  el  siglo:  XYI.  Nidgoiifl 
fbé  original  i:  no  se  hizo  Ihaís  que  traduoir  eo  este  gé- 
nero. Parece-  que  la;na4urale?lae|)aró.:en  aquél  siglo 
el  espintá  de  |  invención  cómica  Be  la  iastroccioD  li- 
teraria. Nuestros  boiisahistas  no  supieron  escribir  co- 
mediad :^  cuando  .un  batidor  dé;  oroí^  «coteo  Lope*  dd 
Rueda  :r  y  xin  Jibrenn  eo^o  TimdDédii>  hallaban  en  su 
genio  recursos  >  indepefidietttes  dioi  lá  imitación  de 
los  antiguos^  para  efitretener  al  auditorio  y.  escitaif  siís 
aplausos.  ^ 

Pero  no  :soeedi¿>  lo. mismo  bcm  el  "género  trágicoc 
Poetas  de  primer  orden  /  como  Bermudes  y  Argensd? 
la ,  se  dediebron  á  él  siguiendo  las  reglas  cláái^ias.»  ^y 
escribieron  tragedias  originales ,  que  es  necesario  al^ 
tudiar  aunque  solo  síeva  esle  estnoio  para  conocer  con 
cuánta  razoa^-el  públii»)  español  prefirró  éí.\»  atroetdid 
y  monotonía  de  estas  tragedias  los  dramas,. de  iJtope 
de  Vega.  .';  v 

El' priiner*  autor  trágico  ccúiaeido  ^ea  tfuestro  tea- 
tro, fué  Vfiseó  tímz  Tonco  y  natUral  deM?r6gaoflU  qu^^ 
escribió  la») tes^edias  íii^adas  de  Áb8f$íw„.Amm'y 
Jfmatótv  Feíío  est^s  iragedios,  lesáhHqsriá.  priiiQipjos 
de)siglo>X¥ij:peihan  perdidoy  y.  riop<^mP^  jürgat*  de 
so  méntoQíemd  jdramásy  :ni<diaj'su  .'elobHoioni  En^i^ 
primer  tercio^delAifómo siglo .tradu}0ft)l/ma4stn9:<Farh 
nao  P^ez  d»f oOltiira*;  ,iido  de  imeptros.nias  apréieiablelí 
filólc^os^  \¡k  Ven^afiza  dé  'A:gñmemmi  Uragedia^dé  So^ 
fádes;  y  ia  H^ouba  tmtó  dé>  Eurípides: en  prQsa  ica^f 
tellana,  y  por  consiguiente  despbjadfts MleiKitda  lo 
fowsa que  preitaó. Ices  penaamijentos  snblitn^i  laiUlagia 
detla:tei«m»c{ÍQn.  ;    ^     ::.  i  ,!.  ui 

'  Eé  ^rdad'fipie  aifa^gum  eoaa.  pudiera  supUren  el 
drama :  trágica  la  1 1  falla  déla,  f^oesid  ;*  isoria'  la  prosa  del 
maestro  Qlinú  •  adhnrablé  'poriu  siáínera  y  elegancia 


(Í74) 
poi*a  képoea  en  que  escr ibtó« .  lieer^noé  ágiiiios  tro- 
KO&para^inue&tra^  tomados  de  una  y  otratiradueoíoD. 
Nadie  ignora  la  historia  de  Orestes/Cilitcimiiestnií 
dii  muerte  ó  sumando  Agamenón  i-  'toábdo^vohía 
irioQfante.^de  Troya;  y  dio  sa.mano  y -It  ¿oroaa  de 
Argos  i  m  oómpUee '  el  adúltero :  Egisto;  Era:  cfiUonces 
nlQo  Orestes,  hijo  de  Agamenón;,  y  pot  el  eutéado  de 
m  bermana^^^  mayor  Eleolra>r  huyó  del :  pitiial  -  idel  ase- 
sinóla otros  elima^.  Mientras  Glitemnestt^^  gozaba  los 
frutosdel  «duiterio  y  de  lavragéaza,  Elei^ra,:  tratada 
como  esclava  por  Egisto  y  por  su  misina  ixtadré^  $e 
cimsumia  en  lágrínias.  Oresia^  llegó  ea  fiÍA  á:'la«édad 
de  la  fuerza,  volvió  á  Argos  fíUgiendD;  que  trioa  el 
cadáver  de  sí  mismo ,  anunciando  su  propia  moerte, 
se  da  á  conocer  á  m  heraaaita<>  da: ; muerte; á:sa  ma- 
dre>  y  después  á  Egiáo,  que  lle^  ápakcío  alegre. con 
I9  noticia  feUa  que  ya  te  habían  dadoidefhi  muerte  de 
Orestes»'  • 

*La  aecioB  comíenisa  en  el  nüsoio  mamettte  que 
Orestes  U^a  á  Argos  acompañado  de.  suv^pedagog». 

Las  personas  que  baUan  en-  esta  escraa.eeo  Ayo 
y  Orestes. 

Ayo.  «Estos  8an>  Orestesi »  los  .canu^ostdé^  Grecia, 
do  te  han  traidb'  tus  altos  deseos:  aqaeila  qUe'.vesi  le^ 
josyes  Arg^s>  la^  i^igua  ctodadi  Yeaiisa^  está'  otra 
paHe  ver¿s  lo,  <faija  de  Inaco,  la  que  cubrS  su  figwa 
en  las  riberas  dei^lo.v  Y  á  tu  parte.  iaquiél^Xnáe  pa* 
rece  el  templo  de  Juno,  de  aitos  ¡édífioÍM, •  eerea  de 
do  éstati  los  valles  do  sacrifican  Idbós  los  «acerdotes 
de  Apolo.  Reconoce  pues >  agora,  á  MíbeiiáSi)  esta  eúi* 
dad  que  delante  tienes  grande  y^^torreada»'  do  to  al* 
mamora;  esta  es  aquella  dó  tá  siempre  has  traído 
tus  noMes  petisatiii^iitos.  ;  :  «      -  ,  > : 

'  Aquí lu  hermana  Eiectfaie UUró  de  lpa.o|ioli]lkM 
de  tu  madre,  y  te  me  dio  que  te  .oií»ae^*éi!t.boQna8 
costumbres,  y  te  aninMuse  mm^óá  sprlrengadór  de 
la  muerta  de  tu  padite.  Aiqoéllá  oal^a:prii»npal'i(|ueimal9 
alto  ves  /  es  la^i  morada  dp  ibfa  JMbpidaSj  ensueiada 


coala'saiílgiicidé  álgáfiímoD  tu.  p^dc^:  daiid^:t^./er^& 
venido  á  ganar  gloria  en  la  venganza,  Agpra»  pue«» 
ensalza  to^ánima,  pensando  i  cttántQ  te  obliga  la  vir- 
tud de  to  padre.  Acoerdale  de  .sui$  heridas^,  y  <^on» 
templa  la  gknia  de  los  tíranos  sus.  en^oiigos  que  por, 
ellas  ganaron  >  y  tendrás  bastante,  atrevimiento  par^ 
cnaiplir  kueflipnMa  queJom^ite.  Ya  1q  noche  e&  p^: 
sada^i.y  el'jol  mnealra  Jas  puntos  de  S4is  rayos:  asjí. 
que  nos  queda  ípoco  tiempo  de  tomar  consejo ;  ppes. 
es  menestevi  habernos  antes  determinado  <|iie  las  genr 
tes  sUgan  de  sus.  ejerdcíos.  Minada  piu^Sj  vosQUrpá 
OresUs  t.y  PJlade8>.  que.  para  Ja  brevedad  del  tiempQ. 
la  düigtticia  es  el  remectio ,  y  que  la  nf^lígenoia  d^^ 
pasiBr  las  bdeii^s.aGittio<les.]^ 

EBtN>.ieMeríbia  i  principios  del  ^leXVI*  y  -no- 
hay  ningún  eseritor  m  nuestro  tiempo*  aun  do. los; 
mueves '^tque  dejara  de  reeooúoer  como  suya  esta  fr^- 
se»  este  némero^  esta  dieéi(»).  /    . 

Estte  raBonamiento  del  Ayo  pruebe  :0toiK>  d^b^.  len- 
tenderse  la  uaiddd  de  luj^r»  .tomada  de^Lo^  poetas 
griegos^; y  que  se  ha  querido  erigir, eo  un  dogma  dra^ 
mático.  Bida  unidad  ei^a  necwaria  en  un^  teatro  d^e 
bn  vasta  esteosim  ^ue  sé  representaban  .en  él  á  ua 
mismo  liaín^o  las  ciudadeá  de  Micencisj  .de'Argoa^ 
campos  esteodidos,  el  bosque  de  Io«  el  templo. do 
km,  y  losi  valles  de  Apolo.  Era  precísoí,  pMa^>  «que, 
la:  esoenaiífoesé  permanente.  £n  nuestros  ¡t^^ltros  ^ 
ernte  esB  «iécasioad :  no  son  tan  vastosi  y^  p(|r /n^^dío^ 
deJnstsdwBs  j  lekMiefi{)uedUn  repreaeMdra^  di^^nh 
(esi!qtíi9s.::¥'qsí'laíiaatdad  de.  lugar  debe  4er  p^ra  Jios^ 
oti!é8:i^priniHfio:de:iYero6Íknilitud  material,  uaamá- 
nipande.^ii¥0|ioion  qiie  no  debe  inflingirle:  arbitra"! 
Mámente  r^peré  qóe  bdmpoco  d^be  ligar/ al  poeta  Un» 
estittehflmef  te  que  fiálte  r  la.  o^rosimilitúd  melralraglo- 
Mi:aaáo}«ft¿un Jsdb  sitio istnsesosque hw^ d^do  pa*^ 
w^en:idaG6ipiile»i|iaete&'»  ó'isupriixia  pf^rt^eMa  eausa 
SMiíaá  müijf  JnfeeifesafAtes,    ,)         '        «  '  ;  * 

Las;qabja&.dei  Eleotaa'CÍiafido  apareeeíleníel  tea« 


tro  por  primera  vez  >  son  unsBod^  dé  la  eloeuéneia 
del  ^entimieiilo^  .      >  .. 

Electra.  «¡Ó  tierra»  ó  aire»  ó  lumbre»  q^e  en  el 
cíelo  resplandecéis » testigos  snis  de  .mis  llantos»  de- 
cid<ne  si  sabréis  hasta  cuándo  durará  imi  .vida  aitor- 
mentada!  ¡Ya  no  hay  gentes  qae  no  ^sientan  mis  ge- 
midos» ni  lugar  de  mi  moradaq^e^no^mamsicon  mis 
lágrimas!  Todos  «^ben  mis  qáereÚas»  y  nadie  me. da 
consuelo:  ¿mas  qoé  consuelo  puede ^  haber  para  mi» 
que  estoy  pnesla  entré  tales  dolores»  cuales  eon  la 
muerte  de  mi  padre  y  la  vida  de  mi  madref  Mi  pa* 
dre  después  que  venció  á  Jos  trofjenos. en  guerra  de 

Eerdurable  inemoria »  después  qoeesclareetó.saiiom^ 
re»  y  estableció  las  cosas  deCrrecta»  al  tiempo  que 
venis(  á  descansar  en  so  cpsa »  oomo  al  puerto  dé  sus 
trabajos^  donde  por  ellos  fuese  hoñraao». -donde  le 
sirviesen  las  gentes  qne  fueron  sakas  por  i^u  esfuerzo 
y  su  consejo»  la  malvad»  de; mi; madre»  coék. quien, él 
qaeria  comtmioar  su  gloria.»  16  maté . mientras  eíLbus* 
caba  «manera  d^  ponerse  una  vestidura,»  qúe^per  su 
amor  vestía.  Y  tú»  Egíato»  venado,  de  sucio  amar  en 
que '  cónveiisás  con  ñii  madre » le  oyiukste  hiriendo  la 
cabera  de  mi  padi^ee^n  hachas » .á  tai  priesa  ^:  que  el 
esfueráó  y  fottaleza^ho  hubiese  lugar  de  hallar  reme- 
dio. ¡Ó  paídre  mío»  bn  la^  ciiudasbatallaá  de  4o  ve- 
niste  venc^doi*  no  l^allaste  peligro  do.  láurienuB»»  y  h¿«* 
Haslo  en  tu  casa !  '^Noi  pudo  ^enemigq  tuye; -qaitarte  la 
vida»  y  pudo  tu  mugeri  ^Ay  < que  los  nuifa» «no  ofón* 
den^ibo  do  hallan  confianza  1  La  malicia  coaácidapor 
cas  fuei'zad  tiene.  {O  madre  iratdocaá. quién  ninguna 
reverencia  debo »  pueb  solamente  ánaparisie  para,  lio* 
rar  tus  malos  hechos  I  Dime ;  ¿  cómo,  pudiste  «datar  á 
quien  tanjto  de  tí  confiaba  que.. té  di^  kigifr.para.Jia* 
cerlo?  ¿No  miraste  el  infierno  Uéno.  de: penas». apa* 
rejado  por  castigar,  las  maldades  de  laa  pontea?  |No 
mik*aste  el  merecimiento  de  ^amepenf  ¿iNe  nuestra 
orfandad?  ¿No  las  leyes  que  náAuralete .acetan ?  .Tado 
el  giéiíero  hnmano  debevia  tomar  véngbnza' de,  la  gran- 


c&sbdrrav  AuB«^^^p  ;otira  fiarte» JtaQspftr^Q^.  gúer^tfi 
na  rasEto;teY¡ste:4ai»atar:á  rdi:{>adre.;:p9ix|4i^/Dd>eiiEi¡ 
digna; 0Qsai|uej4$iA4  marida  £<^fi<^. Bmg^^síiO  oiippa^ 
drel  |ipadr€í^dcL>e^a¡>hj9a .  d$af9ii$wt9t}as;qA^:4é/  sus 
ojos  ha  vertido  mas  Jágiiía^  ff|uei!tií^.^:¡tb^rJb¿^^^^ 
vertiste  ,s^gre !  si  me  vieses  agora  eq  y>l  ^^rviduno^* 
bre,  ligértTle  séríá  el  dolor  dé  tó^tíeíte/TeilW^lti 
hija,  á  quien  tanto  amasteis  aborrecida  en  su  casa:  ve- 
ríasí»  Baa^totadii  por  «6rtQ.  pi#íftíP  w  .^/Bríafila ,  bfteha 
fuente  de  lágrimas  por  tí:  pero  no  quiero  poiri^rlQ 
piadosa  desearte  mal:  n0  ¡qui^p  que  ^$&s  lo  <  que  Aun 
da  i§FaQ.dQlQi!«  Vi^^yd^  desyenliwad^  ^,dí  Egi^e^itu 
reino  usar  tus  ori^na^nUs,  realas  ;•  vpo  ^u  o^^zacefúr 
puesta  0fm^iqmSm  QQronaíque  4^  Ja  tqya  quitó  f  veo 
tiftioeiiH)  eivsna  imiiosí, ¡qi^  d0^süakfa'on  tu  ^ngre, 
las  cuales  por  ser  mas  crueles  no  ban  derramado  \^ 
0319^; .  puda  m^  [  Alerto  ^piadosas,  úfíon  .la-  mu^ei^  me 
hubieran  librado  de  tantos  males  cuantos^.4DUQstr,o  e^ 
mis  gemidos..  8^  i  furias  infeuaal^s^  pu^s  no.bay 
Iiíiisei»e0rdiia  en .  lasi  geirtes .( .  ^lid  (nm^  /inferiial^s,  y 
emf¿efid¡iTU0stía:WWQlflí¿(Jl  eft  bowbr^e^  taíip^i^aAado^i^ 
porque  sepan  las  gentes  que  b^n  viste /^at^s  m)^)4^des». 
tiie>fOfti  vj^BoifM  QOfiatihiidag;  pl^ra  venganza  v» 

Orestes  con  el  artificio  de  traer  en  un  $A9í1mi4.  ^ 
eailávei^'qjiíe'  él  fm^a  .qiiHíos.^1.  siivo,,.$e:  introd^pe  en 
üi  ^a$io^)éekiCUtaiyi»a»brti  s :  y  'da  la  iD;ii0f  ^  á  ^M:  ma^ 
dfec  idespnesl  defest^becho  l.l(iga%^  ali^gl^e  p4>iT]ii^ 
le  habían  dado  la  falsa  noticia  i40  la  nKv\f  Pt^/de^iOl^f^lí^. 
yríáice:;  ;:i  ul^n^  s  •..•.■  :  Iv  ;  ■.• .  ^  ;-;  .v  i<^-v ' 
'.^Epsi^./  *¡G;ca«ab)rtíileíí>do5A(»  dJa&ip;9^l)4*pn:tfi-3 
Qiácg>^  las  itoclMa>eii<^<^retoU0iI  AKai^/qn^bacMlní^ 
de  vosotras  la  sospecha  me  .^n^^^ómiy.  ú^v^lV^^^A 
dftjrf  doídeiyoíwngadíftdf  flWSi(fi«MffllvgQW.eon  iniA  íini- 
gto  gÍ(>«arój'losLpla»w?ísi.i:wlÉtv\'4  wjps  ti^mpA^e  ^- 

mas,  ni  de  pensar  en  muerte,  sino  de  emplear  l^.rvida 
eAifie8taa.de  alegrija»  Quiero  ir  á  Glitemaestra»\ porque 

T.  I.  <2 


á 


¿Perd  qué  homht^^'mhm^úi^m^'^Taal^é'^mi^  Aénm* 
dados f  ¿Sus  pü&^8'»af;all^^é^Iü^Me8''éscolrdi(tos? 
¡6  dédventtti^ado  áe'tÁi¡  <]iué  fi^adlai^nirinotí»^ 
sangre  señaléis  mé  mnéé  lo  que  qéiét&íí\kWiM^U  \ 

VéamM  la  últimií  eisóena  ^  ¡qoé  Orbsteá  ioppdacé 
á  Egí^  al  lügaí  üoiili  {ju^i^^^  -^i<;  oí  Hím/  vd 

Escena  15.  EléctraL:-4Cor6.;-rOVes^^^ 

Of^éstes.    «A»  iin«ít(^i(3kii'talés  W|reiifo)im)r0^ 
reeibidos.       "i^  '  ^  ♦  -^í  •:•  '•'';  '-•■  ••'  .'•  '■■'•    ^"■^ 

Egisío.     iDét{tíéití(mét^t'    ■  ^' -    '"','.'    ' 

OreHes.  í>o  la  qtnd  V^s  -quo  t^tiénioa/  sílabos 
para  c(tté  de  áüelett  sacar  los  pufWtoi  '     i       •  <-.:  /' 

Effisto.  iQúé  Os  lie  hmh&júy  p^m^hwt  -^ . 
*  Orestek.  Ma^oi^o^  malea  que  tú&  m  •  vida  püedéi^ 
pagar.         '  '  "•'  >     '  ''  '"tj'-  <••  '        '«■ ''  «  "L"^  y  ' 

E'^e^ro.    ;  toiotros  tíO  teméis  el  tcasligo'^jiiei'l^abréii 

Of^ééíes.     No  es  tttyo  lo  que  hurWsie.     •  ¡^  •  *  i  ^^i ' 

'  iBj'íífo.    Agora  conoateo  que  46 'éresí  ©éeatee-y  rt 

ctiat  si  hiübíeses  meínorla  de  Ih  yiMud'deta  pal^fOy 

níe  habrtós  coftif>aák)ti.'      :•  -  ^    ;;  -^^^  í    /  ^^^  e  ?  nr  ^ 

Orestes.  Guante  ^1  [  ftí^^  ttí^r^  «laé  tá  nierecm 
la- muerte,  f--'    ■        •'-'    -^  '•'-«.... í-í.:  !->  íi   .  .•  ...-/v) 

Elécfra.  Hisrmano  , '  no  dilates  4fl  bíuertq^de'  eékei 
7  si  por  ventura  caAs^bte:  tu  bi^aao  en  la  -miiefte  á9{  úi 
madfé,  dame  ese  pufial',  q«e 'ye^^cíen^ét«n;íttniao^ 
mentóle  daré  ínil  heridas;  '•     '   ^     '   n  ;     i    « 

Orestes,  No  es  este  el  lugar  donde  ha  de*  ibo* 
rir:  qniéroquete  maüebos  deéiímatóa  nuciatrp^  pa- 
dre ^  porque  viendo  que  de'éls^totivá^aUí  veifgaaaa^ 
le  ses  la  muerte -doblada^.  ^  í»     !  -;      r¡     .  >)/ 

Egiétó.  Llevi^dfltíyipuélív  'prestOiitqu#^o'  hfíiSf  vok^ 
j(^  tormento  qm  1¿  vidá^^on  hwii 'd^elrmiMcU  ^4le 

morir.    ''         ••'■■•  '■••  ^'-'J^  .  }\Vtl  :.:  í:'i  tíví;  ^rj  r-í)    li^    ^i-.ji 

'  l^alí^^.    fií^'e^-ot  raí  causal  ^orf^utho^niMtes  tan 

.1    .V 


(4W) 

ptiMto<4  i]pmM^É^úm&:o6AoimB^^  don  idtejarte 
pmnát  CfVediád^  en  qtie'té  halla».  ^   :>      > :      '    i 

Effht0/'í)^íéa^weí^  lanmerte/ piles  •lá:tidfl  líó 
Aé^^[CMtrds;d«»:<>fliirad  qa6  el'dm  pido»  artos 

«iiiMl%os'i]i¿'Si$)so«ieiiegar.'  ¡'^  . ''<:-'^".'". 

^^irii-  '  ^M^'  Bgisto  dáoiándó  <éo6a  con  tsnii 
mm^oda^ila-^Giuertid;  scf ra  la; títioéittl^eicída.  Tú^ 
herl!Míálldg^«O''!d0  taicatogü^sí;  mdd  antes  caiiiflte  6$ta  i^ 
TOttfñt^  «Man- precito  |rádieirw>:x  pues*  que:  presto  iá 
fmútíík  tú^4inilÉít  »ss'  bajdñM  ocíasiones.  ^Ye ;  pmti 
i  euMpUi»  eMa  'tiañijiHBtii'  ^figaoaa  /  qué  70  y' eilja  mi 
cdtbpáfltaiteH^uketnesi.  <    !  « 

<>é«r¿t.'  Tea,  Rttádeá^  d«  esotro!  bi^ro,  llevare*- 
mps  á  este  do  reciba  el  galardón  de  su  mereétiniento. 

'Egutú:  ÚiPtoila  >  eaiado  y  *  sedaños »  lazdá ;  que 
sois  diíí^;la^'tiiQénle<i  quédate  fajara  á  esoameeer  loff 
ótrok'  hómbrd»»  qoe  conmigo  heého  'habéis  ya  vuea» 

Estas  dMimaaj^ahAiras' de  Egirtp;  na  se;faaUan  ei| 
la  EHectra ,  títuloiqueiMá  Sofodos  áñr tragedia*  &oú 
iifliláciim  ési  sigttiedte  dístico  létito: 

N<i»  es -asta  sola  la  alnetaoioñ  que  elinaestn)  OUta 
hiab-  en^  'lá  tragaiiía  «ri^inal.  J^iigrimió  los  toros»  ate^ 
lüé^^j^eiMQagéidte 'Pilados^  ppspiisola  escena  entiie 
Gtitéttitiéstiiá  y'WfinjafiSSatíraj  y'^n  ¡el  dUló(^e  quitó 
y*b^dí¿íá4U'placei^j  *:  ■:  •     i!  'i   í  .;••:..  .•. 

^  fiíro>«0lqÉ9iói4a  ah^sífi^ibártok'ai  de  Eleotva  al  Tal* 
aíat$i^  )á»;ai¥'imlid^e'^  Jiiv^ñádíd  hp  reslstóocéa  éaleriói* 
di»i)QDi«ft|i9s  ^>!vangaalJa  :moerto!de  auoipiadre  otrav^ 
sandó  el  pecho  de  la  que  le  dio  el  ser ,  alteraoibnak 
quai'tadoaUoS: tainos ^«iodeaiée  cioé^iinm apuesto  en 

ta*'íp(m«üs>C^s^'  ha»  éém&OMbuán^«MaKlidiide  baéem 
iista *£f<[raiitíá>eiití-ei  ei  ittoro  lgHdgo/>yr:elf<iii0dei«6, 
aiaiqtíe  iéa^tfiáaieq  J  eb  ebámnil  y^  lAepbnde  de  la  dife^ 
feúcia'iáe'pfihcipíaa  religiosos^  y  iMiHile^.  f  >      i      ' 


(Jerramada  era  una  obligaícHm:  ti^  «fstr^)3bP>oc(9e•^^li^l 
cluia»f}eV;lcastigo  á  oiQguQd  ^jr^on^MiAi»)  ;OrQ^fi^v^^tra- 
vésé  BÍti  renfKdrdAinieiito;  skifBfiíÁimflgWía^Qipf^P^ry 
aun  con  cierta  alegría,  el  sQnpide  su  .i9it^^<.£¡lf^<l 
le  animaba  ala  (ibaldadi^con  ii|iM  grik^Ál  y  .lOA  €i$|[ec- 
tador.e3  ni  estnaaabiin . iaqueMa  9Í«Q0Í€ti^^.in¿})A>fi)Aii§TO 
de  rj^eaálwthj  porcfue  uno  jr.  ,€4noi  j^r^fi  Qopfi^irjse^  4 
tósíprinripios^de  su-n^oraJr,  :¿S^  anffírfari^AtP  ¡mx^^^ 
tro  <<¡ealro'?  .Ko;<  Niíestros  fwini^fiíaSi  iiD^aJf^j^  míigk^r 
i3€6  ifirohiben  la  vengansa ;  '^^  mMfüíñ  hinp^kitmi  wr4- 
neas  del  honor  la  presenten  tal  ve^.i^e^pojpAruajHclli» 
nunca  !á .  €Q$ta!da^doS'^esAÍ9Hebt4»0ís9grjáedos.  4i^v  1#^ 

; ;  ¡  Gosd  estraña  I  Un  héroe^omp:,']raiai^tocj^;f^\de- 
jaba  atnenazar  con  ue  basten  rperp'^buiHiwaíiVefrtídltdfi 
4uiiigre  de  su  miañóla  maéré  en  veofanza  A^M  iñ-tm 
padre.  Nadie  cometería  ahora  semejante  ^^arr^cH^ 
pero  i&fií poca  ningoit  hotiibre-idé  bMQriiiiifráíCtfque 
le-amenaeasediimpunemérité  éoníun  ipaiiQ. ,  \  \V^jV:\  íá 
De  Hecuba  ¿m^e  léimns  ya  algtinQ8(^tric)7Qa.0iii)M 
de  las  leccioticiaanterJMds.'En  ella  jno i hii^.  0lt Maes- 
tro Oliva  tantasafteraeioóesú  conserva  Id»)  M%^^  se 
aitífbíinaefiflMente)  á  la.  latía  ilel  [original •  o  ^tfjs  es 
irm  tragedia  de  Euripíides.  ^ctfyaí  laccáóa-as^elJsaiy-ifisiAfl 
dfl  Potixenft  en  «el  .sepulcro^de  Aceite», yrlaiV^fi^fíito 
qiia  tosBÓ-Hbcuba  de  la-imiéjíte  die  suvbífOf'PaUdaiMi 
asesinado  por  Polímnestor ,  rey  de>  Xrociai.  ijfistas'Hdw 
tcadticciúnes  i  ae.  bailan  impse^sás  ieía^éi  t<M»0)  M  del 
Pánniifló  espaáJDl,  coii  taá  tragedias  déifiarmtudezy.dis 
Angatisola;»  que:  son:;laE¿  lántoasildonqud/nto  t^adtf^KiQb 
-babiav.  ".  j;  ,  ,  •-  ••'•  ."1  ;  -  •  •,  J  -.í.  {..[-r-i]  !•  í>!»i:.-.'. 
i:;  ;Fray  Gerónimo  Bemiíttdez»  áatvral .  da  JGcalioiA,» 
q^  flore¿io;á:  mediados  del ^¡glo'Xyii:asaiJbiá;()o9'if«h 
giediail  s .  intituladas .  :Niée  .  Zaslónosd  y<.  i^^a ;  hwe^dm 
iníee^leajaiíagrama  dgl  DOKdireideiai^éléfafaijfldeupá^ 
ol&idalnds  ^da.GaAra>  querida  áel.  pnteíápoi  A.  oPfm<i> 
después  rey  de  {^QirlúgaU/Láaboí<m)i4é)fli)f.pri^ 


(«1) 

fedia  es^táiimiíérte  deJúéftípór  ot^n  de  AIoQdo,>iiey  de 
ortugal ,  padre  y(»tínt;e>¿9sOf  déiD:  Pedro.  Lai'de  la 
segunda,  laTen^añ%ac(U6P.  Pedro^tomóvBÍehdo'rey,  de 
]os-(;M(tíCMib»^jdr«ii'á''si»ip^dre  aqiidlh  at^  y  la 
coron^Offdié  Doñálrié&y»  mufi^laícdniq  nmaíle^itima. 
El  autor  $ig;üid-et)  te)  on»  y.olíráicomtMi8Íoion  las 
reglas  msAwMésf  de^teisitpo  ^rí^;  pues  hasta  coros 
puso  dH'^attibas.  La  taocion  de  la  primera  es  tan.  senci- 
lla ,  que  no  se  Irofóerfei  est/raftado*  en  el  teatiro  de  Ate- 
nas. Los  versos  ^t^rálmente*  hablando  sen  incorrec- 
tos ,  pues  el  ¿itho  eis  gfave>  secítenciosb^y  digse  del 
géi¥éi^j6n»>toesttte>^lítfeiid«r  es  IaiknaíoT«>tPfi^dÍGl  ori- 
^4iit^eini»^ro^tbatr0fpi<imityvo:ifisl¿^dit«^ 
&)<ai$f^r>4d  tnejoreseenx  «siki  ídel'«ÍGt0í]by«  éiíi()ab 
Ii^ér  idb^ritlbít(bn 's«s  iógríiitaslá 'iva  ielr^^^ 
qtíe la^^blfl d»nide»ddo á  muertei  -  ¿  •  ^  '••  :•  * 
X- 'ííil^fD'iéliii^fecilo^dlif  ésta  i^w /^4iíúcmbo  Bhúm  otraf 
!ttdbh^s'^dé>dui  génefO),  estai&ha  de  iaócíoiii:  casi  toda 
tM¿<^er  t^tme  "á'  rázódiamientos  laffgo^  y  alguna^  veoes 
iildyfríbl^^.  .MI  eíl^gUBt^  de  la^  üaoion  ni  «1  det>sj^or.{mi 
diM'  líletldf^ieoáv  está  ¿lase  8e  espéeláculDiBf.  Leeremos 
%ttin^S'trOM¿  deia  tr^geídin^  p«raíastífiear  la^ídeaqM 
de  ella  hemos  dado.  •  -  ^  ^  "*'■'  »  ;  n»  '.••.'' .;; 
Bt>ppí»(lipre  fil.  Pedt^r;  aeónciejado  per  stitsecreta- 

ito\  por  los>c«a|e$  ^1  ^^^y^y  i^i^ensejo^tewan^yáídetefy 
nfinad^  péfsei^Viá'Dpña/IiiéSidiee  áfeí^:  ^  !: :  í  (-;  u 
iPefl^u^Hdinbres  de* entrañas  fiera}»  y  idMa^aiel^r  í  •  >) 

^í^io/ettíartiaTrídiy^a'jiuéplb'áiiáiiiéali^  I  •  < 

'íomeottíotíidaíl  .jamorí'á  (|ii«íAiefc'ri»ndo^.>!  .o!i's,v 
¿Bif  ^6Í  quA^  ;t^9ii^>4st^ f t«ino^ j ü^quiniíf iv^otv^      ' 


'.»í<, 


j.j'< 


íífim  «qtíeípsí<litó'pér9eguíá>/dW[^  iwpviífiog.i^.  -Ji  '!•» 
b  nnMf|^adbr^»'Íbi!cído9rqiie^(qu«síiáiH)n^^  n'hrnii.p) 
;i^nooégti  COf»*ítTO  (Hv4íl»i«ttVkj^«tíeiSr«BlH     >:j  on  o^-f); 

^"  '>9Itmd)tesfiijfü0'^^  ('ib;! 

'^níf  |MSnéotps:«¡lidtdondd)yQÍW)nyfai$)'^  i'»  t  -li^Ai^^^un 

de  mi  alma  y  coíáaoni;  f  ívt»eÍ8^Íti«go^ '-    :kii  »* 


. !      de  aquel  deateknifeniogb^iofio;'     •   ??  ,  I      ;  ^  • 

,  colgada: no  69taró:?  y  pi^ueHa  eora       :'  j   :  :  . 
;!  /  .que  Iraio  abbrr6Q6Ía^¿n^Mina0qii^biQfnma?  <. 
.  .  <  !;¿ Eñneú^rpo^-tm  h^ 

o íí  iquió  tíííáias jppdeií idar ?  ¿óf  (fué  iMfUJd^ftjw    ;i     .  * 
:  lí  quéigracías»  qué  ídsc^leiTQiofiw  qbé  eitiuezvii  (n  .'^ 

:  .  Qo  estaii :  ateM)rad»ft  eo:  «n  rpe^^lüo  ¿ 

>  1  pava  i($ie  dé.6)Ia».Vaj^a:¿'ki'pai!t6i 
w»  dif  udba  >  y  la  iei^g^  r m  m  oai^a  ? 
;  ;  La  maipor  palien  de  estni  tragadjn  4»táiiari.,xiK»r«^ 

de):  ait6//({Uíei  de  Audo$(  Iob  TfiDSO^'  qu6)fife  etcr^MSi^  << 
mas  Idifidil/  jos.  el  suélibíc  paiHjúfe ;.  m  í admito :  d^^jlidad 
alguna:  la  menor  falte :en  ti  ie$'^iimé»ph  ñ\  t»4mbJ^í\l 
pemiiéaíderbis  mas, miarles  faHíBisrqud  ^^OR^tfime* 
téysíBiesf  faltaff  jáJo^qQfi'rtíl.jóidp  «esfwra.:  Él(^da>q(ljera 
«nceplQtí^ibrf  s^s^piísonmfm  ..ni\^Qti(merttw; )  »i,M 
iKa|af^^iguÍDé  laconsonantadó  o.  «9onanKadtfr.e$;  d4fe<}M 
que  no  fié  .puiadeitelepaf  ^!Esle  tiefeeio  comete  ^fieüiaUr 
éeBtryiiickifea^tmo^^^f^qtteiQíyn  i<o estaba; el lórte^ 
la  perfección  á  que  luego  llegó.  .  /.)'  \  ^ -  :  .;  .:;;  ^ 
-  ;*  iUiitíMeofq  dai^ate;  trozpoQs qUeltts  jr/Scidí  p^S aso- 

-0ubd)BÍ7aam0ate>  iia^$.ufren7e^ifte»'q^ 
misma  sílaba^  fis  Í9íiéiie$teriya  qCte  notba^  ií8ried¿id.:|(a 
que  no  Jafjne^  e^pieoi^^  .de : anooAía  m  mo^ 
que  secAiiptó  )cbá:k:varie4ad  :^tii  ia9.eorAea(:|ppr  eso 
se  le  da:ai[piiMa!liiiHbepta¿;de;.eiB|»i*ci»af^^ 
suelto.  En,  ()toeatr4  )iaymio  ^(ttii.miig^  'ppM^oloa)  tersos 
sueltoisf  H9U£D4kní9Si/ipétritaiiiiKiuy!  p(»^   ífiiíi4)l0s  faay 
en  italiánpodfi veaa  e¿|i!Náe,de:íifyar;i^£»H^Q>qw 
cultivada  entre()eyiQ!tuipiMfque>:>(iñ3lair^idía;;to^        el 
verso  no  es  coQu^-Mbraj^toaalfO^/iA  votna^aoe  «áidecasí- 
labo  Qom  íaaeiiaf^ttooi  toQi;eAiii0itfoo.i^  iaáaMtite  ni 
consonante,  el  v^riia[icMigfdd)«;'AifH|ii«:^'Iior<«0  han 
tenido  masr:palivó')ée/qiUíiarieyr)  f  níi.ír  iíif  '  1 


\    t    t  A    ^  •     A  •    * 


I- 
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Al  Gn  del  primer  aclo  se  mtco(]iJ^ii  do»  <^oros  de 
damas  de  Coimbra.  EJopri«í^P,  c«»lA  U»  fiwízas  y  el 
poderío  del  amor:  el  segu.ftáQiiqwí^;e$i4;e»  Tirsos  cor- 
tos'  de  siete  sílabas ,,  pero  .t^flobi^  «wkoff,  0$  todavía 
mejor  que  el  primero.  ,  ,í  .•  >/:  ,  , 
También  el  vmr:^fi&fiÍ9 ,  .. 

se  abrasa  en  eslp.fM^gft;:  u  .: 

también  allá  Nep^WiQ; 

por  Menalipe  andubo , 

y  por  Medu?ftí«rdÍ€»)4Q4  .; 

También  las  nin%M'l$K^^; 

en  el  húmedo  ahkm^r.i,  ^^ 

-':.'  c'.iinii^AuafjOKJdtaJm.fráoí^»').:  >. 
••• :;  üaííafer-jQiifie^  \\ms^.h  -,:: 

.   :.  .3^Jaftim¿sii^S;iave3  4 
,  ii  üiiíja^fteWn  if(*í0  *pd^      .  . 

.  .\;re»Líde  iipilcr  wwjgja*' 

.lí  c-  '^ií^  óeam^r^  qw  liWP,^        : 

•  r:')i^  v::b»i«iíje»omM;4^¿ra§* :.: . 
-vjv   .'>i4J(iiiá>güerfa«,í4i»é,JI»taIlSP' : 

íiui-r  •:';¡I^Dl<»ítóQft©*[bWMQ>>  J  >a  .-. 
•iM..  iífjy*íl0lti0r»«te?4ígif6s^  /c;-:.  •:•. 

V  ííJ  ;!jqu«  del  ámpjj.íWJibrei? ,      c. 

-*:íf '  i'íiAittesidiíiiupdPiiieíte  ¡10-  ■;.':        ..    .- .;  : 

10.;  y  íijaüílfli  yi(qpe(,nft;ye^       ¿  ,  .  )        : 

«iivo!(jJ:ínO(;»SfdÍ«ftittOW-:6n.»l8W.:;¡    :   .?i       .•    .ü-"/ 


i     n 


•  i    '  í  •       J 


••;-'''-»^  ■  "''•eétatí'tt^ábadtfí-loáas;'  ,      '  >  .'i' '-^  ^  i-».'^    'r-  • 
■ '  'i'íj '-  Amor  p«'íe  tód  bríd', '    • :  -  •  ?■  í- '  -      - '-.  -r^ 

araor  puro  las  guarda^  •         =    =  *'    > '^  i» 

en  puro  amoi' reapií'lan^ 

en  puro  amor  a^absin* 

el  cual  nunca  se  aceitó^"'    '  •  «  >' !  i  »  = 
Seríamos  peores  tv      'Sm       ;.    f'  íu  j 

los  hombres  qucí^^iaÉí  Adm$>/'[-'  í  i?  : 
si  amor  no  fuesiS"eebo';  íi  -  iu'.n.T 
de  nuestros  cordL2!títíé&}  *  ->  -í»  «íl  !  '^'^ 
Sobre  este  trozo  teneiños^^é' Im^ee  Q^bnas  ob- 
servaciones, hú  primera  és^dei  M^^yiáificil  hacer 
versos  buenos  ^  versos  qit6^fied<i4e^übíKéái9Bé  ligero, 
de  siete  sílabas,  libres  como  áón'  edtos.^iLaiirazon  íilo- 
sóGcaes  esta:  el  verso  efíc(é<sladífolM)í  f^tíode  variar  mas 
bien  los  cortes,  pueden  las'pÁU8as!d¿í]A¿  abnonia  y 
del  sentido  hacerse  en^difei^Mefs^^ltfbáisnfiqiio^iasí  en  el 
verso  de  siete  sílabas, ^U^^a^tlag'iei^fsusceiitiUe  de  un 
corte,  y  así  es  que  entre" íiUJ^t^i^íeiiOCiítoi^i» clásicos 
no  me  acuerdo  de  tii^^^^'^ji^tklílpllohgdbfcC^slos  ver- 
sos épíicos  libres  sino  e^él  bhdlU4¿|fn]^af)«Í8eo  de  la 
Torre,  que  trae  una  ^dMuposíofói^  tAúB^Uiwien  este 
metro.  GeneralmWlé- el^í^rdó  déi  6ÍMd¡'4»iifibas{  cuando 
se  usa  solo  sin  mezcl»  déFétt&éi^áiíIdbo)lc«yiíifrac€Íon 
es,  se  usa  en  romance,  m^éi^li i  úmiQtíímQr, en  ver- 
sos pareados.  En  una  ir tSi^&éáb  ^^Cj^'^^  objeto 
la  muerte  de  Inés  de  Cafát^tf^ Y>(tu8><«ítfiWé)$r|ipsgracia- 
dos  con  un  prínci^^  dé  la^  4e|diád ':ñiy Ía)V  ¿tt'ii^a  trage- 
dia en  donde  no  faltan Maíusi(mé8  ^láp  lai^  rapiades  y 
principios  de  la  religión  (^i^ianaf^efe  i|l»'ábáurdo  ha- 
blar de  Neptuno  y  dé'lfí^ ftAlió  ¡(ijér^ MihtíHpe  y  por 
Medusa,  en  una  pahíbMf,{^élslff'm^Iti¿^deofDÍtología 
antigua  con  otros  principi(te'tffK  ^JlKfeí«Dt^^^  es  esto 
decir,  como  han  quefríOd^'dAÍoii^'iítgtllloi^jpstmi' quienes 
todo  lo  clásico  es  malo,  qDé'iíd^ilítfoq^hiptiBttf^usar  de 
la  fábula  en  las  compoSkfiéÉ^é^^iie^eiii'ieridi»  escriba 
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oa  p00td  ,oab'^  perb  ieaaado  €l  fíoetaibaya  sdiloptodo  un 
!pfriiicipknlrBligio80»  mdébelciiiilqndtrlo  ooiLotrt.'  ]Ua 
poeta  puedéMitiel  dta';.rp(»i  ejqHiplb;::hílcav^  cm}^  imb^ 
cacion  á  Venas  y  á  Cupido,  quejándose  de  sus  tuno^ 
líos ;'. 6^0 >'éslíditO'  á  eqalquÜér  poeta; /pera  tñ  una 
edmpoÁeíon  .donde  ^e>  hayan;  intriéucído  ya  lo»,  prirt* 
cipioá  del  i^istíanismo ,  iiacer  este  sería  una  absiurdír 
dad.:  Todds  han.  tachado  a  Gaiiioens ' babm  aUdid»  á 
Bacoy  áVehusIeni^u  poema  de- las  Liiiiadás  cufando 
en  el  ihíbido  pMtnaiibaUa  del  Padre  Etéreo»  habla  «de 
SdnJuan9aui»M>:y  babla>  en  fin,  de  otros  pdrsmar 
g^  de  .BatotraVréligkm« 

'  Otroide.^los  eorostin  •el  aetosegdnidOf  M  elj^ual 
d.rejf  áátiiMoiéo^  lludoso  en|re.;el.pe(iiur.qde!íd£ii\iri 
su  h\iái  dafadoiiÉHiévteÁ  añé8(de'€astroi  y-  loa  w^Iel 
qneto; segóiiénial  reÍD6 á.lade . Gaatror  Yive  y : es^ee*^ 
posa  del  prínéipefI>/Pedr»,:.bafabfido:  el  eorO'de  Jus 
mortíficacionM  y  penas. \[|oe;*aAigen  ét  los.rey€is\¿  tiice: 

:<q  ^'>  <}ffFi?istes^obiifzas[naiiíe:)a»ideaeet«i   . : 

ciegas  riquezas  nadie  las  procure;  jr.,'   . 

ü7    nta^d^ienaventuranzaidanestaírida:  ,       /  n\ 

'"  !  "irclhr»Déipes;rTeyeB  yiBoneírcaasamo»;' (Mf  .•/ii 
'     M  }nB<ifarensésottros  ^ucstrmpiés  lencw; f  r«!  m  ¡v  : 

i>  »i;j.8Dbná  vosiArDS'iá' cruplrforttina      i  .  ( .r 
'  '•/  ^oltrené  los^fiíiiyes.--.  .  í -^  ,.  .ri;  -i    ,-¡  • ',  .^  ir. 

Esta  es  una  magnífica  estanza-iHet  lOnaiíisiítai^ÁW 

?'^\  l'j  6of¡k)iienihK9  dios  inoiite8..Tna9)jQl;Vtento,i  t  :>: 

n\\  itloeiiBas^'ereeidbsifbot^P'd^^i'^bacf  ?.  \  ..<  ír.i,: 

- í  ícYoihpe  téombienikeinmaihtfiohadasiYelasi    i  r}¡i. 

la  tramontana.  '.rrA-:^^. 

í  ^nrasrbetóejjan.  estos,  pidchfaeflleiifts,.  «i  »i      <  í;  n  • 
'"•  (;)imifcai  quietos ;fXi€ínca):$irtibfeohoav)  ;.:<.    i  .^ 
':'  <ii'iBiui)caiseguraBrji:if'!. ;  ni;  v  ,-:';.    i-.-  ".  .•  ii  .  ••. 
haitranq^ilídad  :dé  Jos  reyes  ^es/ii^oiiibO  ilt  dtíl  fnat 
¡hermas» '«toBiprHdkinL  ¡Estés  ir^rsoar  aoni  aáitÍG0&  y 


í)  ,  '.* í 
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taddnioé^i  El'f  odta^áif  biei»iB>aai(le8'¿(iu]ao«hftfifidf^  y 
<éstatné  da  motnbnpárahabMr  ée  los  dgf^tosid^íéatfi 
xñ^m  de-verBifiéacioq  -qiie  se^^hayáh  bowetíAoiep^éstos 

í    .  NíifeslTOjverBi^  hferóibqiííque  ;esí»ÉJ5dndeca*íh^ 

íieD^  ocentoiidá  la  sésla  siliafta,^«i(£l{idif&6Í«iMnittr  ;(íe 
¿ío^'^bj^íor^  :<A<él  lar  de  lámenílad  é^ 
m  íá'  eiíd¿i3¿8Íláb(>  -brc^io:  =€t^oiíeai^  Hpmadb 

^bí  '^rios  btitió^ ;  péi'a  ¿onídiilueslPmqdiaiBk-iñ  ad>- 
míter  '1^{  proi»)d^  Jatina')pari][U;ftI  no.téliéiitilbíoadtidiíd 
en  nuestras  palabras,  nos  valeaw^'ftfl  áoéiiloa,í3fíjea"d 
v^r^oI'isáAiKOt  iiaí(dQ')teiiÉr>áoentiuada>tQ  ^oüartorijlili  oc- 
haba* !»ílibp/ide40iodo)t}a6  oaráiél  Qodicofatílflrlib^BQpb 
i«lí*«  teiieíí  teíteiíÍby>pe»yittai(rtísafio6í^ 
la'>c«rarl5a  y/fa  é«la?ií /jdfosisíiaJwií  acenliiád^;^ estarep 
g4i  lio^está  bqiiíííefillépámente^'bbsérgf^Aiai'i  j  ''>f>  í^  :«! 
: '  >  íJLa  fe'a«aií0fcí4íífafiípií:rf0r»Bft(if;t»dpí;  DHteai.vtítísttDffli 
tiene  acenlO')eni»laíéu»íta  'm/iWL' lafpeatesí  "mo  es  pues 

sáfico.  •::»'!  i". w'í<[  ;  ?.:    ,:j>uI  ?.:'A'rí:'i-e  ^í.-r?!  5 

íewe/s;  esla-ternimacioB  enfagíodcr5Wiíí)Oiía8  vwes 

permitida  en  castelFano  ;  la  usa  bastante- íBeimudez  y 
otros  poetó$);'ipew>' tospoesr^  qiiesQ'pqií^^  por 
Lope  de  Ve^jay  Géhgpra  riw!¿tra  v£ttfsi4caobfe«^ 
da,  á  no  ser  que  Id  córiiposiciéníiBfisina  lajtója,  á  se- 
mejanza de  las  italianas,  no  coochiyeni  bieriílos  últi- 
itta¿s^'t«eiííioaí^n  agudos;! írí-::)  ^-Jlhi^';."!  ):í?íí  í>'»^  nWá 

.....  Dem6a-No  es  sMtm,\  pof (]^  atttiqueítífiíWDlfce*- 
tuáda^la  ¿ttái*«;nfn<J>li«n0  ialbcla^ayícpííff)^  el  les  de 
árboles.  Es  maÜKáftóo^drííiie  ^^  aecnta fiesta  ial  fin  de 
.dicc¡on^íjH»íiofleHeipdiie»SBí«áí;;^iiL¿eJí  eopto'fiobre  la 
octava'.  .i:¡ifi)(}'  «.fs-it  ni 

El  adóflibop  ^e  roe clIa^oraaipi^queáaifiMlJacompa- 
ña  a  los  sáficos,.«<ii^faedéot)i|iecif»aaaaffed¿dá^/«no  una 
serfiejanza  (K)ffl>doai4iílm(WinIfadje;  igiiqrar.rqueí  el  adó- 
nico  tiene  un  sáfico  y  un  adónic<p:íiíís<ní»Baario  que 
la  pnimetrb  ^í^íinbe^seriaMntaádbá»:  flel^itíódpaiieAtQaladó- 
nicoí^iw^: hay  raaasqae  dda^'IjubíBBtonf^iínluate 


'    '  •  J      .  ■ 
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Ni  el  eHkbp'és.mediümá^^  loies*^  aunqueupiiede  pa- 
sar :  para  adónko  e»  Bien0iter>lq;  prinuira  yocuarta  sí- 
laba acentuadas,  por  68ó:e8iadónk0»'attníi|tte'  malo. 

£1  razDoéflUMloMdé  Ineaal  raiy  D..  Alonao  .cuándo 

le  anpneiai'qiie  estáicoMeDeda^á^nduette^  m  estes 

.  •  «I 

>.<■       »<«       •        é  :     ^       «A*       »•«•#<•       •        •        *       «lia         •. 

Venid  también  vosotras:  á  tal  mmíúf  i    • 

no  me  d«j!wr>  pedid. misericordia «    •  ».     .y- : 
pedid  f^imrioocdiatporaiaqtiébta  .    ' 

tandMóente'CaaptOf  desdk^adsi}  -  . '  '^ 

lIorad'dÍí|delnipparát^68toit  niños  *    *  .  V      ^ 
tan  tieriMMS^  y:sÍB  macbe.  Mieraraores,    .\  '\ 
.ri 'padre  ^lieía  a^'da  TÍiestro  padre ; 
a4|0Bl :  eamiDeatro  •  abud6  >  y i  señor  imestro'^;^ 
'  -i  ^ ;BaaíábJebeaado{&  su  deflieíiicca!  .^   '. 

óa^entt^egédi^'pedivie  qae  hi  eniplée  • 
:eta  ie8ta:<vutirtFamkdrev  cuya  vida.     ^  i  .     *^i 
'M.Mrfvienlen'iQ (robara  .«'  ■-'  •'•«'.-.■ 

•  rí  jí'jj)  j;  ,1)'»'  !  m/í  ^Señop'lnío:,         •  .t  í."-  ♦  «>  ••» 
^esta Íes  Jartráte  madre  dé:tQ9^]iicto&:>       !  .'  ' 
.t!8atas::8éi|  fa^os  deíaqqel  hijo  toyb*,  •  v  >^:^ 
»^  tegij^o'hfirpdflkíir  ae'lu  reinai  -'.     >  i^  -    '    " 
-j¡i>;;éstlr>eeíaqoeUa]tiiiale  mogerikiiea  ^:'j  i"'!fiu!:'«'!. 
contra  quien  vienes  de  crueza  armado  :     <  »•'  ♦ 
aquí,  señor,  me  (tientes:  tu  mandado 
bastaba  solo  para  que  aquí  donde , 
agora  estoy  ,  sin  falta  te Msaperát^ 
en  tí,  y  en  áii'fnpéedciaieoBfieda. 
Hay  aquí  un  versoKiÉMilo  ^{«Bíháé^  un  escelente 
efecto  por  el  sitio  dorideiestátl)  pero  eví.un  verso  feble 
ftan  inocente  cuanto  desditíMe^.^n.  (/); 

El  rey  la  dice  que  está'dODdenáéK  á  muerte  por 
las  culpas  que  ha  cometido  fdontrq/:eA¿>' 
Rey.     Tus  pecados.  'vt'.Vi;  ti^íí»-.'. 


■ 
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Inés.     Pecados  contra  .tír:  - ¿  t-am  g.iiBiy;\peeafl<y"  u^^  i 
es  querer  bien  á  qoieiiiá;km;ine>tfuí0rovfw\ 
¿Si  am4)r  (CDñ  xanmte  pa^;'>eont|)a¿  fñetfsas^ 
-■:  [  kt  sqñori  pigar^el  ó(Uo^  Amétá  4ufhijii^>  i*' 

:>  lio  Mérmate ^[qdei'ataaujraflBw^  nn.^l  :  -i. 

íEste'^aiitítesis' es. admirable';»  -loq  ,  >ir)r.;,]:t'  •..•>  j,.¡  •.: 

£1  rey  isé/ablándaí  doit  lal  iigDÍhttiíHrdfit  J0éel>{)ero 
sus  cshsejtiros^Paohedo'f'CiOélb'ilelv^coii^j^  Id 

dé  muerte  inexorable,  y  hay  el  siguiente  diálogo  entre 
le  rey  y  elibsxq  «íM  ••  ,>ívih^>r^  íi'^m'.íiíi*  l.r.v.^f 
Rey.     No  ve<si¿alpaiqu0?nb^6i^a^j»á;  ^  '    < 
Coello.  ¿Aun  hoiylatyii^tejí'yjnóilatTOSJagwá'?'  '  { 
jRej/.     Mas  quíebo^bdohatiqae^ei^ánímtb^:  >t 
Coello.  Injusto^iés  quiea]f>érdoiiq5|iirtal:|¿n¿i;  «< 
Rey.    Anie&ímié'^Qs\semof&Ci^T,qmem'i  nni 
que^eii  U  crüeldad^i  p«p£loiaboiaiiia{)le. 
PacAi^ciooNo  se/coii9Íenié ^alÍTey! ^t8!Q8Hr<6ii ina^. 
Rey.     Soy  hombre.  6'G;iPero  ^e]^r)iK^.dffiiíY8y «perdona . 

La  NiseiamKeadaBf  niu^f  iqfeiMT^o'Bn'^eita  el  rey 
que  ya  es  D.»Piadrory'da  en  ku  cahiMcoQ^i^el  (látigo  de 
montar  á  los  asesinos  de  Inés;  .Uno  ídeokesi^ersonages 
trágicos  que.se  introducen^,  es  el  verdugjO,.que.se  chan- 
cea cruelmente  coñj.Caelloit  Pacheco,  á  quienes  se  les 
sacan  los  coFajdeirá&ieti  Ib  «nuona  ísiséehal  'i»liiiei)  por  las 
espaldas  y  apotro  ipcír  leí 'ppebdi  M^  ^zapé&^un  deli- 
rio de  atrocidad,  > sin  imBBifaéiriÉd)qir0 He  íidgfuuts  versos 
,  medianos  de  eisando  len;  odándol^iO^e'eAHsí  guíenle 

coro:    :  «)'  '  't'u";  i  ...k  ;»    •  ;  ^".í:.':'/  íi  í»'-/  ;;'«íí:^' 

»         •         • 

•<  1         '  k  í  i         • ".  •   ^     /!'■'»         ;  í  ■'  f    .  i        •  ' .    .■ 

t^D'idOffiZQileal:'.!  'i^-'  ,  v*  ''.'>  í/I'^ií 
.K^nsáfi^quedB'ligresiii  iiu  7  *  lí  íi'j 
mLí  •:■.'*':)  ím  >^Ó>ítna»qfs  oíttáasfMor   un  iüi^o  yfúi 
.'.!'^'>l  0'<'io7  íuanaistqNiqdeiridrdiihoh  óiJi.¿  lo  -íoq  oJDst'> 

¡Gómo.^péd&t^'^\)  oVuuwo  íí\'A'.oo\í\  'mA'^ 
'(••[  '»lT';'':  'UaA^finobiBnte^;!':-)  w\^  o-iií)  <;!  vo'i  '.'í  ' 

tai.apiiiifadao!;i)  ..fío'>  r.J  -üip  'í-.ii'íí" 

sangre  verter!  /-"V'Jiujq   uá 
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LÍiperoiojlieenardéi! de^íArgeiltiola .'«ine;  de ¡nuOi/t 
tros  mas  cétebresjpofildsfUftoosi^^eseitibió.ires  Uage^ 
im,  Iñ* liaMahllñíAk^itítdra  yHa.FlífaV,  ^ueif^erdn 
escritas  en  el  áUíttualBrcíoidelfiiglDXVL  Soio-a^con^ 
servan  las  dos  primeras,  que  se  hallan  reimpresa^;  eii 
el  temo  yLdel'Parnam.eapiAoK  '    !  /. 

La  ^aotí^nrde'jft Isabela  es>  la  sigüiMte,  £1  rey.mo? 
ro  de  Zaragtaa,  está  .^alborada  de  una  cpistiána. :  Sluf 
ley  i  ttnio  dé  SMto<  ioapííanes  Aias  favorecidosi  la  amS 
también.  Audalla,  un  consejero,  yiejó  d&l  rey.^  la  ama 
tamUeft;.  deifibudo  que  Isabela  tiene : tres  <an>aites, 
todos  moctosii^ro:  etiaiima  á  Muléy,  lel  €iial:kJiA 
prometió  iSÍ  k  ct^rtesfiMde'kaGeirse  cdristsaAó  y;  iahrir 
las  .pue]itas:d#  Zail9^ozai:á  D*  Pedro*  rey!  de  Afageo* 
El  rey  liescabre  eAo;  hay:  otm  to triga  nmcorosa.  ade^ 
mas.  »Aja  •ihenoiánaidéi  rey;  está  enamorada. de  ]M«y 
leyrtydbbiésdnpmr^uerDo  le  coirreaponde;  y^  A4uleeJ 
pmcípe  de/una  ciildad  vecind  ^  eatá  enan^oj^adp  di9 
Aja.  Iludíais  batos  jii^03  y.  cbmbinaoíoneB  ^amopoiaeínd 
«lUMttio titedii.' trágico-;  pero  ei  rey .  deacMlbüe  («Moesif 
vamepléé^ifté^  Mulby  y  :Audatla  soo  alnaates  de  rita* 
bela,  y  los  maada* desellar.  iAja.  enftidada  de  que  Mil* 
ley  BU  amaniii  haji^a  Bido  degottado*  degüelia.áwiher? 
mano  :  qniea  ya  habiiu  aído  degollddois  los!  padrea  d^ 
babiila y jeata. también:  «dé  suerte  que  huy  uaeátnulo 
de  necedadess.puesino  queida*nacliei  ^^orquei.Ajaíiae 
lira  dejUna;t4iTe  i;  na' rio  i  pero  mejor  que  yo  lo^diee 
Horalin»-íj  i,--)        ^  '..  i  •.  ■    ? ' 

«Carece  esta  fábula  de  unidad ,  seocjlleti  j  di^tp r* 
bucion  yiTiMOsimilitMdL  yiPQr  conseouei^ia  ;dft  Inte- 
rés., Bl  pey,wAudalWyi.Mjdiey,  enamorado^  de  Isabd* 
lai;  A}a¡fe(lsabeja/  ebamorodás  .dei  Muley ;  A^dulcfe* 
enamotado  |)eiAja«  eompliican  ^  «mbróllan  la:iicoioi»i 
oieLfiJuplicift,  ni  :lat hoguera*:  m  tres  fíadév;eje6s  y-.dos 
caberas. ^angriebtas  en  el  toaAroí  ni  elfor^Mr  v0oípr<)e6 
de,iaeffh*oy  mijtar  .que  reítia.en  toda  eldr^o^a^  foti 
medios  snfidíehtds  á;  pre4ii!CÁr  la  (ompésígrí  traguea: 
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solo  pueden  escitar  el  Teftumfinli^  ifaáitío^tti^k^falArror. 
Algunai^)  eaoeiia9>leBt»n;^áiuy'  béén^  «eorlta^v  i^ptird   en 
eoimpóskiéneísíde'^esU  <im^ 
el  ^estilo  ^egiiiáiá^r:^  teésíficiiidioiii  fluidtá vyl  n^ 
sa  /  MncfQesdtf^pQt^•duy^flrtbr0inhlesíy  no  <sdit'  Its 

A  pesar  de  todas ! cesfteis^nwedadbá  iseJguardd  la 
forfkia  eli^ca  «¿Iq  tragedia!;  iijs>lia^i>bní  teittdnaighnos 
vársos  buenos  y  idighosde^  Áf^^¿db,''>^)g]io¿^  de  Ji 
Cfima  t{ue  bomo  poeta  th[rioo/>ji'nr<0rsiieaddr  tiene.  ta¿ 
jndtiairiert^eí  adquirida. •'. "''V!' '•••  *  ^-'^  «f.ü'-í/.A  .«i  .¡.i.    •  ' 

La  otra  ^tragedia  tlmfe  este  ^ioeMni' Actréó  ihá 
iiMiért0  á  sU  rey  Tolomeoí  ,1  y  ití  )hQi  qjuitado  di  tebné 
eOD  la:vídd;  dró  lo»nbi¿a  invfirlti^á»  m  *inéigidri<y>7B^ 
casó  ieon  Alejandra,  prifK^esa^cétetii^  pbr  sirihefnso^ 
stira  ,  y  mtieho  ims^por^su/maldQéy'  süs-málos^^prló» 
eideres.  IMü  Alejandra  tepia  ál^utn»;  «mdríoiBíy  el  rey 
los  ¿esciibr^^  y  opnforme  losí  va'^^wqubrittfído  los-Ta 
matando  v  y  después  da  á  Mejaádva  uní  vebenqc  esta 
lo  bebe,  y  entonces  Orodante  «oqfiiei.  i»rá  bij^ 'delr^ 
nttierto  TdtMñéo  /y  estoba  h4i|idOyTadveíiAireiiwi:e94 
taba  énatiiorado  de  uiiá  princesa; 'lttiflíiiadai¡SM'i'^hei-^ 
mana  del  Utánó  Acoreo:^  q4ie'«radrtoi«fiftetsdc»jr0fu0Íh  d 
ut^á  tKHrre.  Orddárnte  suW  al  aUío  id^^bUlv^níy^afpeqaé 
llega  ebat^doBíla^lét^  de  |iíaDiiiádad, ny  ««M^pudModo 
eib  buíi^idé:  Ids  tropas  iqoe  la  cBtiáhml,  f^4|(i'«ldér'lá 
torré,  abajid;  ?op  confiigMreiif^  me  pcjreeo^be  hemos 
dH^o>:ya  ;Io  ba^tabto  d«  gstasdii»>UrageditiiiHqaé  eeii 
peores  que  las  de  Bermudez^  aunque  con  unaiiifeíaia 
més'^egidar-5  ittafs  ^Usib»;  '•'•  -^  «'-"i  f*^-  'y/ya^'^'f •> 
'  ^En  último^  resultado»  fenr  eligiáriérD^oé«icipir¡ríolá« 
sico  lio  hubo  »ada  'Orígi(iaV>'  n^mipIpo^O'  meátro.  en 
el^igtó  XVL  óanftésdé  Lop0'dis  Ye^a>' fforqu^'todes 
la^'  éúñí^dm '  A^ ^bste  ^éneé o :  q«í)&  se ;  éompusiet on;  em* 

hubO:'dei  é^i^UBlidad^'imsJ  ^0iaaií'idorj]i(niigedis»!de 
B^niüdéííy  y' estáis  dos^de^iAi^eAsqla^  ^ue  HoiineMceD 
cfertanolenté^  «léoeion '  nié^ma  •> j  y  solo  ¡debéii^estttdíiff* 


(ten 

se  GMfo  rl»<iéoiiiporicbiiei.ídfi  iiQb  [mdmilift  WlíMvA 

k»gaa  7^  ide.  bo«ita*á  ipoosíal  Re8cixiinto«r  ()^tieASi:y»  c^ 
lengaaye  se :enooiltrBiáti  jiic»i|()re.eii  lodo  k>ique  Q9<¥rir 
bíó  Airgensola,  :pem;  óónsideriidiis  booio  c^mpo^ii^n 
fies  dramádéaa  noitseseníiDéritoi  algubOi  ?la.pr0o;qM«( 
tampoco!  se  querrá:  eonsidearúr  icomá  ükQd^W  httv4^^ 
día  áel  NÍ9B'kMPedd»;\^R  qwd  el  ieüf^ug^)  diW  á ,  WÁ 
dos  ^BOusádo9:jaHSue!!]paii'i  ára^r  ainigo»<7  troi-pi^^ i#ín 
etimpUtsMato  »::Í8t(v.v»!'y^ea  quqsa  sdo^n  vív^Joaibi)-' 
raaqmsjooí'pl  iM^atroJiPor  doBsiguieat^i  la  ÚDÍQa  .cauío 
posÍGfaft  bliéha-^idi^áaMde  alguá^  atenoioniá  p^8a/f  de 
su  aionatoiimff'fibcá>aedioD(,  of  lá  de'i^fse./aaiM^a. 
No  debemos  olvidar  esCe  iieebofdé  rqüa.  q»^cíIíÍ[^ií^I!q 
clásico  no  hubo  mas  que  una  composición  dramática 
tolerable,  y  aun  esa  no  se  sabe  que  se  representase, 
á  lo  menos  yo  no  tengo  noticia  de  que  se  hubiese  eje- 
cutado en  el  teatro:  no  hubo  en  todo  el  siglo  XVI,  en 
el  cual  imitamos  toda  la  poesía  lírica ,  bucólica  ,  ele* 
giaca  y  aun  epopeya ,  todos  los  buenos  modelos  y  au- 
teres  griegos  y  latinos ,  no  hubo  en  el  dramático  mas 
que  una  composición  clásica  original  digna  de  alguna 
atención.  Esto  en  el  género  clásico,  porque  aun  la  co- 
media de  los  Meneemos  de  Ti  moneda  de  que  ya  he- 
mos hablado,  y  que  es  una  escelente  composición,  no 
se  puede  llamar  original ,  pues  su  antecedente  es  una 
comedia  de  Planto,   y  no  es  propiamente  mas  que 
una  imitación  ó  refundición.  Este  hecho,  á  saber,  que 
habiendo  en  todos  géneros  de  composición  poética  imi- 
tado á  los  antiguos  en  este  siglo  XVI ,  y  aun  en  algu- 
nas sobresalido  en  gran  manera  como  en  el  género 
bucólico,  y  elegiaco  en  el   dramático  imitado  de  los 
antiguos,  no  se  hizo  nada  de  provecho,  sino  Ja  trage- 
dia del  P.  Bermudez,  lo  debemos  consignar  en  la  me- 
moria, mayormente  cuando  en  el  género  novelesco 
inventado  por  Naharro  vienen  las  composiciones  de 
este,  y  algunas  son  buenas,  las  de  Lope  de  Rueda,  que 
son  mejores  y  las  de  Timoneda. 

Con  estos  hechos,  pues,  y  estos  antecedentes,  po- 


áfkdtíó»  étitráf  !ya'  áiíéstddwFk'iw^ffAo  fonda  etfmnáió 
al  teiatro  e^año('Lopédé  Végayieiíóafácteif^defiaígé^ 
ñero,  el  mérito  de  su  género.  .Mütítenoion  esí' jprobar 
que  este  génetx»  de  Lope  de  Vega»  presciodieqdó  <de 
los  defectos  deejeeúciori  de  losíc^ales  baUané»  ús  .uo 
género  que  no  debe  >  ser  .despreciado :  ni  í|esechado( ; .  eA 
\m  género  d^  qae  han  sacfidoigraádesvseéunsíoa  loé  teár 
Ird^'estreíngero»;  es  un  género  .que^^s  propio fyneseoH 
cialiíiente  espatlol  >  y  quq  será  muy  diG¡;íl  eséflibír.  ¡en 
otro  género  compósicic^iesdramátieadq^d  puedan  pEO* 
ddck*  grande  efecto  sfoJMre'  eLaudiidrip.  :Esta  eapliear 
eion,  qae  esla  más  importante  .de  todo  el  £iiirBQ  ^  la 
eftípéMreen  la  lección  siguiente.  ^  ^  .  ,,;  '  . 
•  '  ■  •   '    •  •  •-       '    •  ..    '    .. /    " . . •, 
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En  Lope  ée!  Yoéft  >citt<ila^'^M(obra'  el/ MfiMí  Ifortf» 
tiQ«  limitdda>i¿  k;^£fottp<d<m«díei  los  0r%eii(^  deltm* 
iró  cttpaftoi;^^  Por  lwfiiigwebl6'x;Éi¿<Í8bMiiiei«ntó 
el  estudio  de  las  épo¡e^»  Oe  ^to'>i]i%ab  dramMuto^íj 
signieatesi  Naiavre^ep  el  dfsétírsa^ilq«e»  aiit^edél^á  su 
edioioil^dei  lars  ^coniediai  de'GernittIesiy  ^Ve^tqtiei'ieó 
sus  Orígenes  de  la  poesía^ésjiafQaila'/^e'manífief^^ 
oaasMjob*  eMtaoúgto  dki  iiii«ilti^  teatoo  <ÍMbtigbo  nrliique 
Kiereoicttii'^  aouiiioi'.  ]éíúÁ6^f'lm''(^  bsi» 

sófiriblés^  traj9t<itis;  dq  Siótitimiaiy  ilLiivaado  i.  loi  dbaJ 
Biasíde-IJopeí»  iCtalderqttiyMoi^elov  abanatráMD'  bas^ 
tantemenle  ^dé :  oaMipan  ée;gifete  f.ide  j«stidial,(:; 
que  ideósáienm  ^la'  ciiéslibn  «a  liA))0rta^^iUeMíd0/:llflH 
ntífli  el  padve>J  ibiimbrai  dai  mos^gemo:  y'  cbnooitbién'-» 
lasrqaa ' VélaaqtfáE.y  Náanf^re^ aiguióiia aihbargo íbúb 
misaias  4(iplfiiQaea,fiqiie<6rfid'ibsr?dá)4oaiHtaratós  de: av 
época  *!«s  daqír^^Ae  la  ségof^aiinitad  4el  kíglo  XYIIi, 
T esortbí¿  pomo^^j^iMogb «de isu áirfülimiida  oomadiala 
Paitw^kriivwi  disour^o leii ícpioiifitalia  ideiprobaír  tfú^ 
Lojpe;^;  Tiifso'iiGiifdi^oiiiT^iM^aveto',.  hfabíaja  hecho  maf 
malieiv  interesar^^á  lps:e9pe¿taAo»€pH¿6>ÍBUB  dramas^  7 
ea:  íh^  kabar  dadoi>al^  i  teatro  ocMiposioíanea  tdn  ÍD»pÍH 
das  comolia^^Patfm^dr/'iTodiaqestasiiapiínbi^^  naétéw 
rpni  efiqlo  <¿jpMiQaique>tt^  déiila:  préocu- 

paiiMf  lüDÍvetaal  •  que  'hobb> ^ entreí  rnuestvos-  lüesvioa '  é 
la^P'da>to  lUterqtufraí 4riiiiaesa^  Leias^íá  tkBánpy.^t'f 
aeítto  yjiVoltailie  /)(|9M*dia8e  danéhñonal»ekarlai  ^déK 
^daiPoilean  ^  ^iiüe9tros>tintk«i)sqp>eta8Jdi«iiiá|tícoa 
qiRddnmieoodenadbB'd^.oMId^iíliyrta^  grande  BIck» 
ivto'i  Mtói^  ide^'laYCCfíiaQdiá'  ié^fualt^'^euirá'^úíeA'di 

T.  I.  <3 


(<94) 
casa  nos  echará,  j^3ÍllS(l|||^>íMPL4^ntaban  entonces 
tan  neciamente  nuestros  literatos.  En  vano  Huerta, 
hombre  de  maainptínto  PQP^ipQ^qugyffemani  instruc- 
ción, trató  drBéWóáíi^árlbl^iñgH^^^^  antiguo 
teatro ,  saqueado  sin  piedad  en  el  siglo  XV}!  Dor  los 
dramatlii^ós  ffaftcé^sy»  ái^  ^a  éT  grárt 'Cll^rnlfflle  ha- 
bia  confesado  con  la  sÍ!R!8fflMt  propia  del  verdadero 
genio,  lo  mucho  que  debió  á  nuestros  dramáticos.  Que- 
dóiiiafmñíXii^^BrdHimí^^  h\ethMi  es- 
pafiobb  ¿filoQJiglíd  iS^VlH^i^aoj}»»^  4PQale4ia{i>4!tfáríte^ 
el  í^glo/Mtekrior :  debimMCOQíMimfift  oal  «tfiikg* « coqio  loa 
UbroÁ'dfi.ii^dUfifjaiíidd^Dv'titH^^jü  érj  ^u  <  '  ¡ij. 
VK  Aünobíeto;  en  I  }o«ic  i9fttu4ic(9  ^neí^Mamoií:  kítímfífííú* 
éfítíí^^^uftohr  d^.mtosAntñhmlíñjntí^  ylmbstmníto 
bdeno^jf ;  lórimale^  de  ii^UQl>'iea}i*a)\  J  rh  fc'«í:  :  í(>  -. 
oif pGivque  le; ídiió  6«  vi^rdádMOi oaráj^tQhi&Mi)  hA^i^.á^ 
^^i  talento  de  pirini^i  ointeóoJ  hombm  io^trttiik^iM 
todb  lo:qii6>Be;mbm  enhaü:itdftipb;^9éfii^,iiQÍifdr$til5 
faYdrcKtdaieQinJii  (feiñUBúle  itm^KÁúitík  .doi<idsMt»ust8 
<rn  Xodns  i^s  ifan^s;  de  >  p<^síb;.qiiacouUii;é  otíonmmitú 
méfiQ«;  ¡étiAo  ii  jpeiho:  (|i^  fiáreaia  áo;  Joa! comcilsmebt<mi j 
d0lftino^iíBosoí]oa  n^oesarioi  pmiadiAipgiifir  <la!tiBimdi« 
QÍon  (^toidíeigida(de:ib  ped^iTría^iar/yacdií^efaiflaí- 

líbiVríizoi'  def'j^oésiá  ináptrmlft  id€i)do?'iqiié)ja9lQ'«ran 
iiingÍb«ra^eímQÍfittidfiiúiiiei!Íp  d;^4lliyipaa«íKo  Üalfibueh 
poflai  qlm  opo  i  ha  jta !  qiieo^dof 'i]nj<ef ira  i  toi^ 
aptt isuyba )itiifDárea  que>  und' iiinmi^fí.lpáik'tpf  dé  ílo^a^ 
f^  (HBDaeriiSiB:á&  ÍQ^ñoÚey^f^^^^  olvida* 

Bips-  de  íddcír  i ;  «qué  orando  ( as; .buebior^f  etaandb,  .éaeiibe 
dft¿lánd^{]á«;iWflas.v.poeíMihay)^tte*l6'ig«^^         ' 
-rn£fi  jcuénl4  'ai.^i^da 'd«l.toatk*o  ii^ laiirtíeokpoij  baf 
que.^haccír  algunas' :  x)Wr!¥aQÍdncis  n^atBiáaMsniqíMitii' 

áobt]  pMdá  drásiáÉioa/£n  .tir.AiMf^  ^liejieinp^nitbflt 
áof  i9^ttiitairsefapaíQ»iÁ&díaa  j(  \mtQieB^  Mttllai|[dbúltí- 
mar  dboma  ldeV)H9loXT.Ul<  sb^Imbiaii'jbQoatriiídd  «if 
Madrid  |o8  ilQa)teatrat\del  fíHmtp^y/ideJa  fóMM^  pera 

c  \  .1  . ; 


éÚB^nior^£Asiofh\^  iif  del  JrQ;|:F^li|^{H^(Mi^.í$Q  j^. 
pr6Béslabánr;OQiMdias(yi;4i!aai9^p  UiA\m^»fvBi^Ít«iíiÍ(H' 
upe»  i¥  'ji^lp  mhMidíí.MM>iWii^t0fli^Muf9Í3í^^ 
amssk  MpáQolajdfi Jaí08WM>i:p«(rqUf3  £^»1í|[K)  Iil»im)4^- 
teoettiic  ^  prÍQ9p^<>dem0s¡iidf^i4ieTi(tfQ^^  |i(^ 

fccnroi  eil  losísmoineiiMa  qfii^  U'éitl^\ibtA  nhfStM^ 
pcBo.dri  imip^mó  Q$f)a&oh.s0arg4  dMlftsi^d4Q(giNP4Q^{Hffl^ 

ktidiveilsioáariMlriifoB^:  ¡i^owo  (»&]>«()  bn^^A  fól?im^ 
«B  Madrid  hkmoiámxÁmlik^íXbim  ^M^  fimowti^b^a  rcU^ 

lumarilJaiJlátcffataiffi^^fia'  po^íanjo^  ml§9.  ¡i^i^.  ^sMr 
ban,  pbr  decirlo  así,  diseminad«iik  ^litiilAda^  jijWAp^^^ 
cias;  y  en  Madrid,  qwvfvtx^^h^  ^i^opQes.  á  ser  cor- 
te, habiepdbjraída^^ntes  liiiM]i>MWd(jfbÍRW>Mtante  la 

residencia  de  JM>ilBy<^,t;liQifa¥íí«MA(|i(¥n)liÍf^^i^  ^^^^' 
po,  ninpM»(iití*tHuaÍOA¡)litrM{irfal(;q|)e|op»dwle  servir 

ton^odiéiDlóciM .};I modello ¿de\sbÍiM« j g««¥)^4^ ]i4A  com- 

m^üái^i^  í^aitai  w  ^(i^n.^.M^dijidr.Ji  en  il«i«^)CMida(^ 
pni^Msifialait  j^ra^loa^teA^Qp!  po  isqb^itMii  jwa  j^ 
pagaíi9ueid^a|>anjá  .toji^if^a  }^  ^^^^ 

y  actores-.  .(nii;*.)  (nUr.wn  11')  't:i'i',j,iii 

li  ':£ii;iQiiaftftáikid  pif)tfiísi''0#  ]^j^ijwtfa^,dQ  Jallas 
éMr^por  la^idi^sltyJlaOtamA  btd^Ui6^t^l<kí)^g0qi(§iMflf 
ffia&iida»Myjbstatjeji  dtiVQllft)ji^M^.i^)redji}aiftp(ii  ;iM- 
^filM^  dibcoi'jde  )0C)ballarí))'vipiiqv«i9un<  ^iQJbr^i»  ^ 
mt0^iGiMrvaotéau«Ui<2itt^9t¿upy  lAi^nq)^ 
tmiitoájeníla  (dato  d^ijíilji^tli^ff^^i /^p.«^ 
«opxáasttíMrmiá  ütoraü^aiM  4Qd«í»bftii;já  Jsií  kiAuna  -de 
las  grandes  haxaóiMi^gluM  «UAqi«9  lfifd»d^t§svAt^ 
ioardUoi  qlft»a:)ráKPP,l¿biiioiy^<tSfí(^^  que 

empMádieiNabyiUó/Vaf^n,i4'íí»ml»^iQi^  Aquel 

)igbuoD»i\ioabiMliloiii*)  Mphlbid^i<^>teotlMr««  A»)  e^h 


((^m) 


estaban  acostumbrados  á  hacer.  ¿9^úriAít(iié'ykisfe(y 

^Ver^^ótó  W^é  pissiba  ^m^mi  :i^t^'idelénnmado y  üuaop 
-ád'>raiibh(^'d:«i  éttés.  ^dálsd^srÉÍa^tliiái^  láuiifrik  ét 
hiñmirémoá  •mié  dá  iM)<^á()iiehtQfnfedioii^  f)eligros 
-éér  todl^^p^dto ^  liopéiid^>Ye^  .dnutienishiiUrtemifi!^ 

-•t.'.j  i->^c  ;iTi^oJíi7xdfE;(|.p¿ítepaíjj)  J;¡:{.m5!'  íío  v   ;i,/ > 

íí  o  ííüJd^íJdíí^eiípflh^l^síWakitfídomeo^  .o 

■'i')íi<  níéto<i-4eíi¥ép<^Éíla*iéniá%'t*owife-Jü  d-.í^  >í:í.v:: 

•fivv;'  ^haíia^íeMfialí^jtíiifcW^  .'  i 

^^i<^c«f^l4éií{a'>^'%sdt4bit<\  í^ü^atiiü  ipieslddics^ 
||afl<dte^^l^ll)^ri^'dé>iñ^^  IwilfiqMqiot 

^ídínei^  ^ttjd§$ír  y  fif^r  >  €í€ítí^gdíentii/^4QJp^U)on^su|ioj- 
yM^<jsOJ^tó^  ^étídi^r»a^>'&*'tk  >i6s^ 
material  en  nuestro  teatro.  .kouüor* 

^^^1^  >L§^;;ii|MHii^e'^éi  <f»stí»toiir  Mtiirá^Jfoerudíiion, 
i$^$lio6}á'1iG|s^^b¿ddl^'áiéi4d  AMigaéñ#<^g)áifégai  yofomah 
im;  la'j[íbéti<!siíd^Afí^4kéli^6y'|li  «arlai^4e::HavaiSaii 
to^Pí^¿0^7  étíifií¥yil»^lregb%HyrÍpiieoéptóS(jíb  ^a^iro^ 
tllÉiíe^ í ^eH^  tes '^néi^s  :qu@ ) 60fi^ 

^  t^Ué^téaí  SeÉícé»á'6WiéW  tí^mpbí/i%tiá  iimwíbtoaiMph 


((«»)) 

wmj  ipoeáéUBtpefáiotíaní  iyk()géMiiq)i^di<BM0,  »;4^  9^ 

to-<lá]i|]Ma^q«eilaaofjQD«taémto  abfJi^()Mlígi^9^«fi>^§k 
géii6ti0r  céinMa^í:íiiiioftí¡kcwl¡[Aícado»  €Mm(ih>^>{rop9«9Á 

qursk  g)éiiérQn(i¿gk}0rVfmgi^Q9ét)«l^a;il^^ 
troi)iié8alMÍM;í)ftrOíiqi]8A»iV(Cmq^^  ^ohom 

escribió  .annaibelíi^isti^adfirjQftf  wlégiii^^  aqufi;  fvíéri  Ul 

tinmh'j^fmr^íMitíifií  A<^>^<iatQnytiHiá<ifWQ  r4fi  ktftiKttn 

düjo  por  gracioso  el  menos  festiyiqdd  lOftififisMigf^ 
que  es  el  verdugo  ,  diciend»')  ^Uúm  ikiartriücar  el 
corazón  á  los  aseMloaide  ite6a;kirfS'>!d%ri(¡^teo.  En 
íiii¡; jkBfno)aíinriatooquéíbttj[íefeíojd|»  Ailí«i|wtov«.'ilue« 
riéndo)r^aD)inafli  w^Í9tt¡i¡  :8U0r;taqg(ídÍM<vi'fii^M^i%(h(mm 
qav]ía¿loaÉnarrratl3MÍd8des;iM.:';n  ,  :0inM'H>fir';  ->  r-.  '.:;! 
<  nEtfgeéitidnnñláÉteo  ém Lopd(d(^  VbgaifecdÜtabb ¡iili> 
tipogi  imi  ¡glineaoM^e  i  ttíiúioeoerj  i  li^ 
dei  losoadtíj^ás.  etefairtí|)átkO'!CMAelit9árá(^ 
dé'>ai^0lM ;  «pecav  f  y r»  no  .faabíai  pf odobidci  ')1)adi) !  }<|m 
gti9tf«6  fBfqiie ( auareGiéae ^iMft97 ! éhqfie^  hal^  wcíMq 
Nabarpo'^caina8'pafwfaii!>:y;^dMéaai^ 
al^i|iiíiUiíebvl>]i»oaq>niifAiai  pa»in/:<oiiniMi»bojt  dr^h 
maa  de^L(lpkt\da\R^6diaí.  jiiáeLíTin\iamáñ.'^¡Q^  .ftizo? 
BndjArH^ dos )  pffécbnitts?  cAn);6aia  r Ueiir bs  i  i ,.oop)¿  4icie Ven 

8ti!jfanb^ÍQ>;iái;sQl.táa*^téj^  I2anlil»ó;á  ^m'^^is^etadi^n 
1^  ;)^e^karanj^imQé)mteáriéaMd0;Ja¡eéj3^ 
Ania/a  ve^jirateív  oaí  fcbmb  ^Sfiakesfiaárcr,  orieé^lcaaíjái 
uñsáio  iienif(i>ebidhRaÍBai'jin]§|léfL!io-í'i<r>  'K^rlmi   •  :«  \  itp. 
>'  «iiariiás  jowhbVqireoI^é^ftMiqenaaddEtáelodtf^ 
BlidplO'jjfmtafbueátiob^éiteisitDli^      oMih  «que.  ya 
^Qoa  {Bsieétaxlo  rxla  n  guB)  iNabiinro ,  fité^él  ^ 
e8(!|»ibiéf«anedídsavo<^^  Buéí-' 

^  7f  otffos<  Áéékis  ^opompeJ  ÜiMtá  o&ofM»  to^  ¡  «xibtiorotK 
imwigae la{>fdiinBBk)y  ekw^Qokto  dejqilaí^géqero.  Lope 


•  •• 


(Íf9»)) 
imrodvrjdie^'  éi  l<iitírí«^cmri  iivleMsiQíMB;,  áribiL-tí^pueslf 

»í'^  •^'SdH^oii^ide^figíi^músái;  akteirtrÍ0'j-^>'>  ¿oí  n  m»x.w 

'ji'pira ;)h>Mt»i^]b  qbec^aef^i^ehdopcoA^itaitfaffpnicipí^ 

fó(mc)ii>;:'^udíer6ft:i^:ltoda«í^ 

las  que  conocemos,  ninguiia^ei»ÍMrttn*aiiieiiÉeo(^pfefi 

úiuUúi  ^ Síetiif  lüm  H6 f  f B^pDt^ tué)  esíMKan  km í fe^^lnos 

bfaetM  ;> 'áénálaBdfnMtei^ei^íipóAeridii^oeoirii^nacipDes 

j<'iáit^Mi^ca]te¿dra¿r}átieasp«h><)Ákf^^^ 

mtido  yi^feUí;  ide'oiiaptm!  ínlgeiiío^  hairei(ÍBtid6rií jp«edé 

der6it«^  (jf¿«í!  Ld^B  litiTttntdi^  aií idísoid  )üpiB9orjá{iaré 

dtejb  á>  su«'8iic0íores(fiias  mente  (pe»eVd^Jsil(árie.:. 
<  <  Él  «e&ar  Mwtttini'yir»!suar  Qifíiigeile9ldd'i¡tñitr)t^  iecir 
Pdlm^ ',  á  pesar  ^Bn^be^segañnsiuiliraiiicHiesr^ñó'hay  di 
puédlé'  haber üérdáderD)i¿e8tvo>  sino  iBi  ifemadouc^^iiiuii* 
n<r¿»td"<^^á«t^^  jés^disteirk  MiaffdnAádo^áii  lasfregla&ldel 
inrte  >qiie  nos^it^jé Jftlaiiiíáguedad;;) dbqutpao áLopQ ^ 
Viega  ide 'ia)  a«ttt»fíoiÍM^íie  deidiaoen  twíai^e^y  \¥idiat^ 
qnez  de  haber  corrompidpfieVi/draíndoeiyaíBQl.  fSbrla 
eorroinpído'  e^tabfa  ?fa:>{^  Giiesla  y  Vítüék  ¿ádniftado 
nifestn»  iáibi0>  hMtoríbdin'odeli.'taledtoudra&ráticpíqp  Iq 
feeundidad  de  :Lonét,oiiiildiJi£(mfgue{)deé0i)éí.y^^ 
díttiM  faabehiqiesfKfaK^/n)8ft^Mf«c7a;.h¡áiiuiBDyi^^^ 
atend)dbc«Uga^>dbklniditoDfyinqo«ei!a[l^^ 
miHdo  Lope*^a(dídplab  ototeg^at io  ^iifinífil)l(|iik  :flígtti0*>' 


perfeccionó.  .1^  iy\Uvj  ;ís!. '.;'!•;>. i   [-""^r} 

few'éAemt^tjm^f  «Mmnadblánteii'íju^piostnir  las 
oansM!  M)8ÓQcasiq[p«RÍiidByeroir{ei]heb^^ 
ios  oBpéQolbs ieprfafod lieb riab^aíquBiJnqip^i^i^ 
ti^A  ai  éndiiií^lásifeoIaeHffltatacíkefeiilfferDbsptr^ 
faino  vikmiii'i  jnstífloarrá  düopaiilooVegd/sino  ^M 
Dadoniespáftoiáv'"'* '»ri  í^'-  •-':».•••  ;.'»*:-ir  »  (  ?>"'.. ''i.t 

:IfodÍ9  ignora  ijtitft  lisriiapiNBleiilÉmho»  'eacénidftá 
fló  ftiedéi|ia^ra^ar¡  c<nqa:tMn]pbco  ntogQ»a:'4)A 
MléfaitBrtí  V '  «mo  •  uiiafaceh  1  laf  fibaeaíáauíes  >  'imoiUlés  i¿ 
íateieeliiiifs  ^  ido  r^ai  iiaf  ioB<  ^á>'daai  ^  i  <Sí  •  ¡^^^^ 
tar;  -Nadnr)  ^ndrií'itaii^pK^CQ^vqoeiloíiiUdsp^^ 
€taa  #íi^rob!)laa:moiiUAas>iie  ABtárás  ^^  tfb  SilMNiiÍ¿ri 
D»  liaii  debfdo<¡8VÍ  eliislenBb  éomo  nación  índepiffA 
díememioiAl  ipriaeipamiigídso  del  crtotiflntMdo<.>  9hl 
él^  iiiT'hülMÍeraieÉiBtidqiianmiiitillai  de  ¿tonM  ^qtto««4 
iíitfrmsoiéntna  >eIh)B>y  Ibs  orasolmán^ft  >  nií  la  tíM^í^ 
dadfdeiqiiei^iió  dé  isq^doo' ipuisbM  psNÍcfem'ó'fÜesé 
aiiro98do'>do'lfa  ftedmbula;  -   .     '  •  »*  ■  f^j'  -        ■  ^   '' 

xBn'jdTectbv-  ¿  )pei  miéí'loB  esffsnoles^  qtié  w¿i«tífVOh 
db8eionlóá<»al[U)s:á  lá  dMqímicion  ¿nNáanl»,  'Mia^^iniéWti 
desoyes  itaiil)i''á:e|lá;  ouq  fué  la  prótincid  masqiii^ta 
y  paeífloadettpiA^fio  iñislá  laintasion:  á^^im  bái^bn»- 
m'?!<Pon(ité  csé^irEffigaMb  fen  ^Espina  hpsiptítyc^bois 
noáMá  m  \\3i^  cvi'úmmM  la*  f«ÍijDfimí  délltt 

fomaneal '  ktt)  Mds;!»  la» i  costumbres»  1  las  léyaa;  -'y  tío 
ké'^ñcá  Mcar»edoptav  la  ci^liníeion'ite  Moflirá  ^ 
pi»bloso^j]e'9ntat  noUman  <i(tilgfina<¿Pof  <^é'«b 
convirtieron  tan  pronto  los  españoles  y  visigodoii'Vá 
mwiaoUi^miéitipí  i  Espesar  doMfa.  dUenmicia  iSútte  -ven- 
cedbrea  <y '  tenáidwi^*  f^r^ím  <  «I  principio  social  -  em  d 
i!iix|i»¿i  eoiioñbo»  poMoBv  el  icvistiainsiiio  ,'«yi  á^  pdMtr 
d)Q>4asf<di^siotié8ÍpoUtícaefjp0r!iIol  áiánoi  <m  ol  teffib^ 
ffeyi)§ran)tddós  jeoneíudbÁa>os<ji)E8  eohiuniddd  ^ 
podia  existir  entre  españoles  y  musulmanes;  1«  i^0|i^ 
SJMhifdaoif ales  áe^lbndm  la  *df  )loi^>cris- 

Mbii>eíi!la  ^ibt«lig«itéi«(f  íBmal'in'dgpeqa.-  im^^et^'j 


(SQt) 
l4  ÍAedÜihami  múkfb^áití  iMei:istii(ic|poff<|aüaeraipiún? 
conmensurables  entre  sí.  .óuoi »         ^ 

qii0;«rfin;>QrÍ8tniiosív)yi  lanH/  ntoóarqpia  \p  >pér  (üát  neeeá* 
c|i^;piprpatua;;de^  ¡pelear;  (Esta  lmi]puirquía'Uegó.|á)  se^ 
aii^(^utAii(priineir<rien[}iaB(ideáaíde'lÓ8ÍK^^  {jT*  des^ 
pM$^  enieUhQoNb  Jeuairdb  bu  icetk^a^B^^  estnáiá  áidot 
minios  y  territorios  que  el  sol  no  cesaba) idetalumhinr 
m  W'Ciiirao..diandL¡  )lffli^bríal  mtl^aciyf  la  iHÍnd|bista 
übogaiioni  «opú  sucadfiiSfidmprev  losilpri^ipid»)»^  di* 
berUdiMíiue  foi^mn  la  pdlítioa  í(n!¡ttBtivá»dQ  Aii^ 
pqebtp^^  f£l  ^ptirm^io^  irdigioso)  i  ^  ielnbidicáfAa  ^  isfÉiár^ 
<{nÍ€K>  ^¿itabao  en^  ski  m^^ww^iemiñiiapagájiákl  ma^ 
ypfrp^JM  d0  la  mtiúni,  eit(>Jíía,\é)ñnwíáAjai^  MIi 
qiiaiidQ'Be<  incórpopéüia  cbiramfde  BapaíÁloIa  detPavt 
jl(ilga.l(>ooá  :tódá$  bihí  ivastó^idonun^  (A&ioa  «otooSi 
l9día  y  att  el  IBrásil.  >  iPoor  oooéigbii»ilo  laá  f pdtíideaas  püt 
siones idei lá$  p^pañolbiterandit  devdfaiottstaligiMff^Jt 

mas  y  de  ennoblecerse ,  comb.iiáfaiitti  iHeahooliDájan^ 
itapa^adj^ft.  £¡hamdc;rppisioii)íutoÍT)eiaB|i  =;d9di)»:boRHbre8, 
:^aUdda;por  .i^etoaíaii  >la:;|»f  le  l¡lsiéa(,iijba]9fta.:i!éeibi* 
id^ijaDa^modifioáeioq  niorál  pon  ^l;:tnri¿cíptpj]ral¡gí|a8Óv 
4{i)e  ligaba  al  matrinmiid  laSiMeaao^ipéotefioitiní;  ide 
pneferenqia  y  d0.  JipnbrirELfeQDQh^rttníco  «tiipn^idfe  !la3 
^\m%^  heróieas^t  ^uuió  Msmesammáútóiúl  mntískiíésito 
4fl  an^or  et  del  los.  oelasi ^ i -paaian!  desloa/ paftébloa^manif 
dónales»  y  qu0: adeináA  nad  iiuk{aiaroo;M  iitúhéer.ié 
ppr.Jo  in¿^o&i>;QontrJybu|íarotticon  attffijeoiplo^áí.ccKal'- 

.,<  /Hemos  re(ktturidb^"jpu¿s/(bB(pi^acj|^^ 
jde  xiyeMra  iiaóioDHieii;  áquaUfoii  época::  dewocioaridbab 
todiibonor,  biéoMÓimal  6nl,ie»dAAQ^^  ambmoii'itte'glot 
j;ilk»t  idolatría  (dei  bdHo^ae^Oi»  tcajos;  iaiuinateaiijhanáaüt 
li!»<$  ieteknantoB  (der^uo;  j¿aliaíteROiiéapa66L;eflr.iaqvaiU 

4píPíCav  :  <•   'i-.^iiiü-ií^.í  y  lo;  íi'í;;;<:»  '-r'íio   •fi!»?.:^)   n*?-  • 

.^:  fla^ieiqúi  «e  iafieaelb  idoanD«Matttt)oidariaaipoefaii^ 
^  >fmn«rfc ,.  ;q[iie;IaKf  sferaíad«attét»$^«iMíjÁ  ahal)dieUaii 


(Mt) 

dmafffiiifdltadasra^ftípaíkioÉed,^^^ 

ranaoofi 'iuiimHaBaoalífidbQétíAn^ 
attorifioBD ;  íau^fesiisicylqudlel^odkfv  dé  aesméintlás 
ddmi:  aM()mA]ij<dífflroiitel  (porque  0l')ibÍBdipflL)ÍDt0i49 
pañí  ^^(Mpe^pltadoiresigsffimsvc^^  lainioha  r:del;hól¿i 
coaita 'advmsBdad}:  ípliEi|  míaBditork)  Oj^apoI'Sba  l^i Im 

tre-lai^8Ímiij»QkdUb8i:n^iA^^  liii 

aatí^s^'fnfttp  «rioUiMe  deAfjba^sriegiahpifsiidtí 
orí8tJttaMme;;!E0ej)fu¿'d<m6^tUoiífü  ¡ané 

Mr  aobilsilajítítaiii^'i  jsflqubcéB^refléinifijitibiefa  ^duoiidf 
díjo/  á  ^ausrjdmnptthnirikrault^eáí  cjteio«m  ¡mf|]{cfj¿i^«ed 

)YaiflieiiiOffiHñikq  céaa^irHJipblniídax  daviái)i;«iij|rmÍMi 
ie.dígtuMcmuí  dfffi8élialwv'¿tiiaditeid»lponfFerMn  (£»» 
fezdéJOJivá^  qilCÍ^Gfítenmeitfa/ieBAhtgqdaDdloralMÍ» 
nesidelriadiikésléo'^  dcl4«jJ«elig«KauiAi(vsÍMfeflol  vnM 
iMn>]mMÚklÍHtttatéim»|HRi¿fll  ^babdnalé  óitími  hifmhni 
pcfRjBiiodio.áiOffasteBi)  déxqnido  «faálüvraiqfanirfeDidáa 
▼ebüs  fá  0ire8to8iprftedianbi)¿hi;lae  Bkmfifa'iiíAiáymm 
fierpaámentef q>  iBatnnciJ^  dsi'sáiiÉiflifaa^QftfiBpaiel  poU 
cho:dé,  Glitemhefilbraiildej  su^ipvfapial  madre;!»;  4iii>  qué 
ieatio  deqiaoi«iMaidriskíasa9ffiMbPÍab  sHÜAsenconliflét 
feDidád^semejaÉted  ati^íffad[ÍBlii)ipü]K()lBÍq  qba  daitln 
lobartiOJáiHeíu»  me^bmif^ivéngivíM  vá)  midse^npemisiil 
?eimBdiÉHÍéBto;»lsk()re|Mi||Daffok  mbgínm^  ¡«na  inujlev 
adálleta  qnéihá  dado^ nlaerlé/áiau  «^osó  .|ü ábotrwe 
á.  pift  i^qtís  I  <  en  bingu»-  teatro)  idohde*  doidioaadvldaiida 
kiabieaeisofiainleDie  ideandb  mbreb  criatíapavo'pddia»  m* 
frírfe.áaiDfij«iíte9Íateteidadfas.oGin  ekíteafrq;  dütígpoisé 
«ointfnf  p«m4oe/ieKrib^(alf(]ranqi'&  ideaaidd  pneUló 
mamo  aadl  nwaáadepdi/Uto^tvaskBadBlí  hcjialiro  <ántrd')U 
paafHi;y^kíilaUecíiie  «iacIIPmqa1aoU(Nllt^ltoosütBrislMf4 
QQSi]eiiandoii«8iire8laUacnir<Hl(ria8^  \§éffdl,  ;i«li^ di  si- 
glo X¥iii(y  a«Rmáiliei((deRél.tLkH>fai4i^iiB)hmÉa:m^ 
tth]^niioskoiAOOÍfivoigda/l^  Opafar^Bafeí^iilíMrlaft 

paÉfionea.  rl4^aaid»oi»«liafaoMo£íeátto  ¿piJ^q  ^nU ei;  las 


(108) 

hbrbidéso  dei^lVIrjíléo  5t^eila()l#(iRQdia[¿}ffifiDlÍito>«tt4 
tfa /l^iiQÍ nnhsi^ )  yr^  beo  Wem Icpm; < estos  dos  cilitigsiiéái ;taí4 
't^egadaa  •  á^^iDpaaioQoaoló  I  lúfAii|QícQB  íla  irsn^eBaapieMí 
elfteáítoj^ile  to  qéoideJellHsiduAáKdfspiieb;  (la^ 
ehftníiQolirpkídQl)efi  mqnoip  JffbfaBoliíeii¡Í9U¡oU%aniM. 
fistáíiliieba  orioiérai  oiHioQHlQ{'ÚBij^6)iofcí>|KiqbloBoIdBiÍ9 
satigfi«idad^rípiqeo  (deotíHam^)  joáip  ipfareteindíéae  idmiDn 
tcalDaíQrJ€[t¡afao¿')Ei¿en)liiBaéiii  vi^wbdejhns^'tirinbipiés 
dri  a3rist¿ailifiiua<^68tá)  dúrgli^o:  ottii  Aslp  4ípnB0^<K'  ^j 
éftíuai»¡(|pie¡^9^:lfi;sig«le^la  amüidel»  fupioqBs^f^cí^tro 
qnó  ieSfáüdt ilml  miipíiai(\í^aTO)faeá)ij!^»é}lasnsenieteiid 
f  bgoidB  ílaidblígacioBO'iJ^a  inqphi^  e^fjpaeÉ¡áasiískBÍ»  qoe 
boBstituyávttl  tméri^o  «JttiloaodraHuiirqiDnleíaias  ¿\  yipb 
solamente  de  los  dramas  modernos  que  llamaoiorMii»* 
vdm^Mwh^oaMntmcá^ngbrí^^  páltbi»D2iioiiba¿B  al 
eai)  >!iHnoltirn}«i^eJttstj[kfíitíi^rBals)iir^^  qiiei'Jiaii^tfin«ÍB 
cfódomlLooí.pjptttloofraBdadafisí'^^  XVAlOúármh' 

Uav  Biaoin6v^y);auii;^«B^l3iiua¿tarb  ycdiaiií(ki^í;sÍH[)ÍHn» 
tadoi^d»  íostiah  (UenDi^rdíe  tetosidoiiMaaüBfiiJ€!oa»Bn8e 
8átov3pur^e'i«sté!ie6  elíiqedd)  de^Jadtfántarienimatat 
lias)  deiiiuQnngttsto  ,í'laíF)edra;d0)fia^ÍBfti4HHÍ)  la  rSedra 


éñ\  fiusipidflaDi^ndoifiéatieedk  ^k^nitíemi  áuel-eBrnfaif'pn* 
ini^raíiF§dra';l)ent  la^^¡dB(|los^  poblas^'ide'fraiidQUgabcraii 

ghraé)  ¿dp  p^ooitiijicéatüodai'jméi  küd8^.oiau>.¿fSiíéeda 
hi^nNfiii)o«eiiÍ)ta[  djB  Baei^e&7NQi^[p0áfU8  oa6Íí>  todasdas 
letJBsiaircs;  QeíiKedrB  BmiÁifBriiii|Hrjdé^U<idki»^ 
nsdicaáiitpdos^^rjsiiSí.BiévifÉríeDtosobob  ái!f»nfr  dellóU' 
BÍBnJ)E3tiiie8Íb(djesérapbianir.£bter;^''df(H)Ú8t^ 
iifie  9e>¡bÍ0foa>íjahiásodo:((l0s  dbarabá  deoSofiíialea'y^rdié 
Skioípides;  p-fiuxhdn  tado.iriiiiiéiil»!  de>ifani;iiHHÍe 
álUoraj  Mdnr>'hi  defeoripMiir>U»ae8teí)hoi]^r0¡  inbértor 
Uichabdo  oobsigd  ihíbmBEl  noiipuedxi'Aaéeeie  í ten '^^erói^ 
Uaitoénle^^ootmi  laodenciipcáonoide  (iroa  lb)¿há'^néii6a; 
•l^.  Qrestes  Jlcgá,  se;  Vale^dé  teiéBlosímiediobíinaarÍD' 
tfodueil»BÍQii:d|ipai»ad>.ida')faitt6riié/áíiw  mm^éi,  da 
«nbenteí  iáf^E^istep  ItagrauíkiiJívebganKB^'^npí  iaotragfdia 

aeiamba)  pb9i|bé>eat¿>1^bidslií.ac4^ 


WAl^* 


9) 

qisíies  ílo  >jqÚB  ípiensar^  Drfes lew v  ^  if^^oo  ii6iite>  inti  ra  ra(M> 
iBak^irfetistófMaiqiie  '«áiiítpéé  ctanlzM  oofMb  iMb¿> 

pKtísMDentii  intebeseienmoéfi^Oi/teateo,/  )yfii¿s':1»ád) 
{MabfY'áíOresteinieatinQbhbs  7 ¿iiffanni  atoácícsiiétptam} 
conpaer|írcH&inid[it0jfU99ybcontréd^  ifliis>Mr<¥. 

Mén)Si^ioiidMilitír.iAtcrion»/)én  loa  otfalaBiiiiinat^euBi 
tidairib  eftiMwv  ^aotnfa  iá^^aon^  f  (BfDa)'ae:'jéB|^i6áá) 
ad^  nn  ]^uedeMa(jrnte'í9D»km;|iei41fctaan|ieDtoí'ro^ 
dá  eipeétsdWmilfe  ^iri  sd^iafisreliiinauiílonaécMW^kl» 
imnlaHatciHái/i  qffie)M?  >iff e  «ata  4iifhai)ÍDtolrtOi|  dai)0B4> 
tosi atentos <ra!elAl*ettarJiifíe«DÍu  íte^j^ídBitwammknbf 
\ítaá  niñífatM  qobiitoa^ídejpiPQaDí'lotí^^^BtiguAadleflto^^ 
¡iaade  Jihéérsb  niiieiil(ielitié«imfao<fie&^  beraaj^nhmivaí 
solofiugbr^íaiWbn'JB^ol  silib^eQ  UM^palabtai^'^qwB^lM' 

ladorei  mMéirn^9J>l^oi/pa0de'lideéraeiifeuaacoU^ 
Hiby  grave^  j^ttí;;  qtse  ^«nno  Abcíbei;  Gomvefilb»  "¡Voitav^f 
rcngr  .titros^t^eBu torean dhancBíes  vsb  >  hib^ilMdbúoéléhreíí 
pdr'srifDbeAie&bfar^  aqi}BllfiS! ik¿y eal  afnfoHaDpmrqsa^cu 
la)d«§citpdtí]r>dií )  010»  nspBtrastea  r '^  C!t^^ 
ui]íi^(0iQ£r)d(nrfboéaai{il«  7»di|férísoá  incdnq^ÉiblpB  ?j;  Bbi 
^ránéinlbgbrtinqttet^al'a  <riBSr.;e8lasn¿|o8^  caaos  liUconi*' 
prftibleirf,  ^e<vcn)dfldéA*aabeiite)fe  aón^'hdn  faltado  oc^-f. 
séi^ndo  htiTi^fcriiiiálitQdfm  voroisíníiilíblá 

qiriraiil'paif  ({0tc)ianliÍ88  iraBmjae'faaii)hnito^obiég»dosii! 
iMiqr ;  en(«p ; scdoi^tQ  ipBraéiiaaa|tie'iDaipddiiD (AtiDCf) 
artanjtíÁtasaOD  óki]  jiwliuiKÍse^ihah^ 
hac6r>fieoioaesoiiHiraffnmtorniveiioaítt  ifiotma^oU 

oéradírhflfeóriatiP'ddtigddoaifei^  eBlcnniaAlo'idw 

aoi  gran<4M<ni]br«dhqíd«idf  s'^ 

tffdjd^B  téomma^^dcniíienlei  y  ^cMtpoo^oo'aaoMFeroiliaj» 
mbs^'f^sc^;eobtpártf(l qliéwpaf a)ind8oUro0i  iqaiek^ranqipái 
nréi^itoi!  yJdebe»s0rtofl)aÍB)  déainaioiiikiénqd^ojsd  éxM 
oilidh^j.6oQi^fiB6Bseusifi&aedo4a(>^8Z»^faiái  ipmfeptaí 


decItsedaBriliRjtffigeáfíaáodBi  y«lt8tre/)^qÉ¿írB8  tí^fMffén 
oém parease  1  co»  ona^uieni >d«ílaB^ rcéqiedífis oUeoGri^; 
dehflii  eúriqne  fsestnrfai  dérflináv  'Uip  miuridl^ieetosDl^ »; 
obséirvesQ  iqijd  ikii¿enfa;di/(»éiMáaíl»]r'efftiie^>u^ 
despripckii)  jít^'Qáé:  1^1  üroánqn  I  mm  lo;  íte^edUai  db  n^Mi  > 
taíirBÍ?><Un  ycQlosdr^iJuakliBBra  rftio^i'kíelm  ittirooiuraiQtev| 
paff^ci2larpiod0  bombiíé  ^eRdrfderomeniíií^ínáhiíomdov! 
ynTOTáadQi!8iDefatad^lndopa(ií^ei(|tiGírl^^ 
hsoiiOrftsinaaWoNo  8iikede,«noi»JiCaU0i:ctaio£aoQskxí> 
diie)tmtea)eo(mÍH)^cipn6feíU|aftá  áeiMta  oMliÉiá)  f&niiDii 
mbnaQ((»Io$ooi|nMlUfiriei{eím  «n  páft; 

d¿']iiD«d)a(ieUa8(oadft'(OíkOfddí  iu^  JliinÍNrteJM(]iD  Mi 
dmdiid  paHídoIaciifiié  íéü%Q)ffe$MíeB¡p  anttíiouKDlmii 
léíiéemnoodrídmus^fdl  «bnrniboi^aik'tttQhmeo^nl^ 

mamráfdi^^eíaal  ^tíeiiDniIirimiít'AiitMibi  áeiSrié  .«iteelí 
98ái«Q9|>d^;9df.fcí»fiM()  qaed%i>.  kiqíeitdeisAJsiHdgiftn»'^ 
aébfví(i'>«9nibM<9eonrta)ji^  l6aa9(Béí0li 

pé¿fr)¿k)tet¿  d6«Whs¡;rillod()^é>srr|H>flod^  éjfai'efiíléi»^ 
yí6b<4Hosí;a8t  Ten'>eiiVdL4ejri$08(aiD^iftQS:f^  losndavt 
Pacieres  .dÉilfaraoi^  y'idé)dft  (C€w»a  'Bip  omsr  serimpyditi 
fiBtreirték)ín[d(MdbdÍYdad09^'>{)€i^  ^jrn 

IBe^pal?B^Q(;t|ribié8  lar/úÉÍea!!  qifer,  puádeoidMfarifañr'iloi 
({)Aé¡i|ifefioildecír\o  jpste  ésii'darp^ 
]Bfi^!«q[iliciadp!á)'uh  h(mú¡vñi)m  9k\tnúaA\sokeimoéibii 
oauo^^Bh^qné) ser f)arel>e) áiéfilD  ¿InOrofqaian'idtftiJYdtaneTi 
¿^Efii)  qbéliel  iit8t*dbl0t  dkorbf  jdfir>#éiiéQÍa/;!9i4  «taabibhq 
<fttfiibíír  l^otav  eápte^ilmeatíihBytieáílaíífata^Ht  (deu^Keb^ 
ttiiee  íi)))^'i  ksodualesrideoeonQBca  adíí(MDÍotef)'fHf  tíbnhn 
(fQ6itoi]iéiblqmarqjrr}DsiQete8^Bp  flrcBBmtaíi?;ífefp»¿iíB8é«i 
in)(!;vé  i^  [la  (kltigeoiffl d»  Sb^iespefiilé  aoátt^ldiif reelfi) 
deber ísefeT)  l|i  oiaÉíeffa'demhatfrffrfMilBDetoeelosní^n)']^^ 
vibro  I  éeroible  g  eni  imo  huiii)reí  ib^Hobro)  JahoalBifobrado • 

da'íbtreKÜncia'í/i^ofi^'veflr  laláiMca»ben8áoÍQáJ  af^daH 
llhs|  iqaéi  ibsi  jespenntóiikadiR'íaqiáB?!)  Ikftdba  I  itaeg&ifpuede: 
MBioBbírae.  qtté)bfeoteídebb  fpáo^yBtítni^eRl'ÉBt^  bamtoe' 
luí  littaaip  dfldcwcei^oal  cuando  iena^mi  d^igod  a.  ^ferlfl' 


ío#tiBoilqGYf  MiiiiNqpqiiiuáerjeoni^ai^ 

düÉitj^iamfaftaite  yaílá  lasikjwdvl  .léatmifinlé^oJfiol* 
Dueis  í<éú(,  oélbbrttidi«ifaabÍ8to'fiiaádés^pi|biair>e8  flainiiif- 
iqamiüeoMáeiiiétt  ÍMk)cafiÉ«Uaior>yijá(iqiié  osb  mümiGü 
niDBSl>éo8itea¿'<i(s.¿^Bk;flitdb  ivde  i«ii^tca'j  tealMjéipiiriiSl 
mprú^riipitlm  del^ij^  una  tviigcáia'dbQragiddB  Miiini  cM- 

IdistiÍMiqí  ¿id¿  r^rwelitacída  pdr/iyiié^ic|nl  diombre 

lAfi  ibqstañigdiHlíiráids  oon(^atie8Miiaf<»iiÉftíirianHj)6li 
l0»tul€QiJjdM»«qda8&nbirHilof]q^  fábtek)dbf»maii 
pahyie#¿Ypc0iidBr  'lo)qikB)Btqía>i&tpu«9Ídt3ea»do)ic))ip 
|».qi]fóaaDibifjsS^fD(r>li0:t6í»ti(>^  istdceiii'ispa'siUqa  á^ 

i&fa|^0afevwáf^pwadif)lesuy|BKM  ifM'jew  6la»ip«edq4Íá^ 
lmi4áütfíik^i¿s>fmh^^ñefsfíéB<m^  material  ^e»  tdi- 
niraikle^ilaldd  l&cfcneBaddisjBiitálté:^ 'pdrq^  auptfiifc 
«¡];jíd)M9Íiéii^^svb9te^  V9áó8iin\|ítii4^  «strauB|i^ 

t«9ai»efll»ik)hridMm  M  t&gia^ 
faho(^  «rlaJpninela'j^eiidebeikaberiM^ 
^  IFotoMliB  0dt88nflraQsc«fiMi;^ipWv.  ki^naituráte^ 
adckmtiqi)e^iiii0eeát^  jpidd«rbó4 

u  w¡qmdiw9^m^}Mi^u^'if\htin9í  enalyat^kntpcpíblf 
lái  mtoftti^  «éatMg  y^lqttlBbiá)10iB€M^^di«Uel'ileiior&ír)e4Q 
«ii  iiHukMMn<m«ciUat}^roiii»  kKhaiéi¿€Íi*íori4^ilák 
piqottksciWtrei  si»^  tU«U«)]pwipttmiiB0icbnrielidebe^^ 

find(f»rtdU&paq»oi(d0JÍ^i^     ié^a)livJfaáck>ia869efl^ 

sioues  que  ya  hago ,  pera  es  claro  que  si  hubieca^c^d^ 

AtooÍMÍáém&tl9»Nba5iaq«^^^^ 

|MslMl«^&M|nBa  {)dbra^feí,(iár»(estadiffi^iqttál«iia«aii  i$k 

idea^íjaiaei^imllos  d0da'jQamoninna8[MU«  rapte 

i«^)^ltes'ttolllbn»^ljnlt^iQelime  mniprtcirio^iisliHK)  epsi 

WrÜaii^miaUacI Yií>  «fuqtaelbuard^nqaiilsttn  oiq^ 


((3»)) 
«doiiiKtailéi*ioccifmr/^^68p  yYapfaiiiflij^rifl 

-érfismoieiiLépb  áA,Vs^  d\i[ lifí)  eao^k^bú^^ 

taa^lAitfébBíímÉcxBls  iyíjaiMifeti^el  Áu^i  sé»iiáf)aiid^»nlJilo 

•jpQiqab  ^satifii^cia  ljiir>iílBa¿8Ídadasikiiartíl^3  jtxAo$  4eDtl- 

íiniedtiis.ck  éffjimibniaoiuidifitai^  )CÍ09Í  9ÍimÍMtObí\\emfO 

!Shah^s|ii6áceJ  cnetíbíft.iel  draiiiia)JÍttgMs*^P'dli'tir6a]¿i^Q^ 

•Mr misma  'ní^p9üáeni[A»!iátí  im¡m^ik}BM\Á^ 

ILofe  ide  Végaijiy  fi€báTJdm|lQri¡acdíid|rai^a6Íf0b^>,4i^ 

ittkidote  íMrifgén^raii^  AÍñ  >flitteaeiqQ'i  db  i&sprjSfiarkL 

-(MbrD^éfeci|»i.)quB  01^  el(fIexn$L.gfga8oíd#il«offii  «d^jque 

4ib»  enoucátoaüiiíimqíi  fiooffii  ejempioa  mi  bope^Am  áw- 

tadonsii  £tí2udieii»»  iiajipooo  ebkfeiiÉitkiipgláu^pclrqtte 

}aí>oondiiiGla:de  fibakef^pehmjiídiaaesHebg^em 

|{»»lád6a,!;6effteí  vá  iii{ttmQu|^a[>h}iG6i*  lalncbC^pib^^/liO!- 

•péu  n¿PQr;q»éiittotitPd  Mgi)á)laaaAa)íafda«diKiiWoli|gk^ 

4i»ira.^;¿<¡K)0M  1q  tog«a  idni^Liidiaof 'jhtikmÁ'¿d€yv«rbar- 

«ente  imanUrafajeKisftaíUíBaciomí^^ 

«i^te  áisatisfosfir  iab  jaéccadatteálil^dat  DÍtaíoa>{)i^Mi> 

4¿pü68f4^1b  i»£ow]|a  ¿(átaipjMlq^wBs^ 

Softquñ  6iqribtp«á)]fi]i«f¿deliDebaá»{aé  UaUUoéiloiini 

wmidtíálfloi^A^&^ittápi^^idtm  reMindálaHiGéftcaer 
sohreiiJd^tMrauicií^mclotoíiiicjfei^orít^^  ^po,  iet 
jGbai)Qa}él'fftíínad0'sÍ94ÍQiiteví^  aobejei^ijl  de 

fiáriw!  Ik  í£  TiidfefÉnQ&!(iii&.iAste)tei«^ 
fMrispifíiiénntliGiio  stt.idisfnra'jta^iitímiiBaifcM}^  $e 
ob9erii(ií'tea)iel')l£d^a^déi(]^Qfo^  poaiKiia  dSi«olm  d$ 
fiÉrí(>ídes^£8lOí;sM»í  sariaijiiíi^liaitlíJM^noéndeMí)  «U» 
fiaciodtclBlera  á>mmii»W{i¿|^(tti^  ^,&  l8'k£rila¿^>gii8f 
td:  .eé^úopoaiUe  (íiufi{ana^jiacifiniente(raoQÍmi»aiid0  mfr 
tof^)caKefcGaiü(bitai(í(aiqpa|ñi  aj^Aaifdii:blo!<jfuiq^oíb«^^ 

fHi  j  iáigua00]ifaaii!  aeuaadbiéi  Ltpa:  de  íFá§á>  ¿isál^^ 
iii  jnnna8)ltoprea(AM(ddeiél|»iide^iaf  ifia^ 
i^Ut  jdjóiíiíiM  jMOfliinriSiij^éii^      ¿MtmRmfiesiofiaft^ 
tNMf)  cmíájgiiaflbka';^niíaf  '«ti^^iiraQf}daií&Mdr^et»Md¿il 
qii£  MÍatei^'jel  laiaillOijtpQM  átíhiiüBlMtvpmíiMism 


(202) 

obras  impi9rfwc|fair  j9iiml«u)!l^^  prin- 

cipios del  .i^^j'MH;;i|^t(>.»lfffi'Mf^  em- 

pezó á>idiinf)eom9dÍ0Bid(V3^)ite(jía0a|8O[4^^  an- 

terior: á  ,pmaoífHafi<delíS:¥H}je«xÉi  fué 

una  de ,biáta(Mrtei»tjí^i]u^ danidMlar (Hl)BQ¡')l»)AKademia* 
de  que  eraMdi»tíiMí¿¡ip^  en 
esta  époea  fftmtfanifDt^  eja^pteamliii»  eimoeí^cade- 
Hute-^liftcranMiéti  dHadm).  <)á  ¡n^  dejeytsopentéflecia 

laiíodiaauMis  Jtedr|^8paótMlm»¿^^  tmóokiÜ  8B|e:oé»i 
odbl6  pbii»}titki¿toÁiinfftra«oily  f  parte  lMsibrfi9r>qpnfioé^ 
nocita  iofi  pfftoeptoft'.dfi  vA^isfcélelMD^  üeradioj^Lope 
del ;;Te§a  «eúMdto  fe  i|ViA)  lMbia[)heclho:6i^eBo  ndnpddia 
defendarJé  {to^fieidi^»;)$9te(fio^)'fitoaSftQ0a)\nó\^  de 
soi  épooa,  ip.9ei'XÍíé-^ifíjM'':i  oíttigá^p  «Oiffik!  flrffaéféiidfib 
Mlpaise(>6MÍábii[WtQ  idtíip3Í3)liil0  tKsbuüótprbdbaáikiMe 
aUigadogiu  ^demÉiAodd  lo  ifvailbalUaoheohp^  ^^pof 

,  O  jKnctaMfi  ha  ]^r  jasetíbún  linai  ¡coniédla 
encier^<>)ila»:psMapllifüeimífimílkuir«8)ii  i^ 
saco  á  Terencio  y  Pl9iiiOíide<lhibsladif)|i;i 
para  qae  no  me  den  votaa|  qber^iMlenn  7 
dar  goitoAjk(}V6rdlidH»íiii;Ma:'ibnd«^;^ol  /. 
y  escr ih0i  pon  !el  )brte  i  i^aé  t  ániírinílaioíir  o  n  ¡  > 
los  quftlfil^ViilgfmíafilfilobOrpréteildifttiah!» 
porque  Qonubéto  ifafs^'sA\>vu\^»¡Bñ^ixntm., 
hablarle  en  necio  para.dttne.^üetbcüiiíinü 
Y  al  fin  del  mismo  arte>  ejobfücuíi^  ida iálghnfs  pre- 
ceptos útiles  y  ot^iiiiifiefiltnfltitefikndlictas.iiiM  i\\ 

si  tueminiM9iíúo^U'í^imf  lEi^afia 
es  de  la^,  0tfft9(liflcba(rasL;!qiiQ  ikniBr»  /  Invír 
la  comedia  presente  recibodasii.)  ^  >!i:  iVü  v 
sacar  un  turco  un  cueUanAa<¿rsBkílinQii >'»':). ; 

Í calzas albaadbi(ilifl'iitQmabo.: 4)  'k;;  m  t)íi\\ 
aa  niofl^oiijdb9tododíilapnr{|iudÍ¿iii''í  H> 
ipa9d]i»ara^<fpft|  ^  iispúésr  áotAréx^^aÜe 
me  iáffpiio4icM¿i¿»«Íplolttin  nMM^In»  -j 


ir:  li  ]ií 
•1)  í 


-jii'fí{  jUeíAifs  deí  la  <vdfaarwlco«ide^  ^'n't; . 

-fíKt  ';.tpe(llfanÍaft<ignolra^t60iM)ia  ^9¡k&tÍQÍ9í.  I' '  ^^   * 
-íM   ol^rd'tjqtié  puedo Jiá(»^^<^)bí4éii^  < 


r.M 


"11 


!  >Cttátrdcieala»vjr.l6éhinih  tyj(r0«ioolfi6diiH¿.  ol 


iio  o.^^portpiíb  fo0r«ldef/seii()lwtdiemár^^  o;;:; 

-'^hnrnfiecaron)  oontra(iaif|iite  ^totewmt^  /M^oqu  .j:  ' 
f  1 .  Bida  Mse  vl^  qab  wquí  Ao.irafanfife  ^rflian»*»!!!  Isktii^ 
mt^tiioéfasiiFa  isusaiioáfliposidmbrf^^  ^atf  crfntt  q^et 
arte:  que  iioiioóíail  Ids^afiftmiósqaqwi^*^^^ 
eina^vafiofiiuPeroi  elíir^rdíiii&Ofteñtíri^^cipeid^  ¡Vega 
aq^rfca  odBi  ^ei¿  j^oiiiíedlkfti)  Av  o^udotíi^Hcíl^  cgBtk  léi  ias 
efdbm|aba  en' (fí)as)/Ae)ila>iili»i  dq^  aá  üA^Mte^»  fi^)1lallá 
en  mi.E^hg(^áCkt9¿áUa,o^^^  4laiáa<áiBí; 

ckilH^ddla:  Uatnat  episiiüm  EfttaK^gfoi^aiies^  «eiio^b  Uh 
mo  'MliM  Ib  ;0(iicck)n  <déí (Baptíia yi^i  jbábliMda'id»  \o» 
potftas  ,qtíe.  lie/ á%iJieiid^  (ji  (á)4ÉiíliHrahíiotf  ágahojiitt^ 
los  cuales  se  habiau  hecho  sus  enemi^os^  dice  <9giz 
nDdHBfuneíá:  imiite^iuo^áitifwailaai'le, 
si  biffli^  «ül  loi»  «itasefrt^^d^afesidio^ri^ 
rjgcbrBd'deíí3*eaenoioyi^l  y  oíoívívJX  r,  oiíh-í 
y  na)bcgaDdp  peale/  noii  oni  on  oiip  fnrq 
á  los;  grbiides:íiig€yo6  lnin»'^íáv¡9tíi0!i  hjÍ) 
que  vievol&ilafitJnfaíqtsiaá'idel'vHaatFe^i'^'^^'i  y 
;Piataii  lisesl  irqs  (del> iayrmGR}ti<i^cIfílw/p  ^ní 
gindrdjirié  el3|i^*(pelfacío;sn(|t  4¿CW0);)  oKp'iOt; 

-'i'Kf  aflfiídelIisdnjaáUTÍte»;'^  ^'^^'^'^  onr-íiai  Joíj  iiíl  la  7 
la  furia  ddUjBahteíisiiiocims^f^    v  ^oliiíi  boV'^'.) 
la  hermoia^idainaf  ¡f  «fl'#alMckiq9a'iÍ0JoaI 

Y  donde^poá  piiráEpejtiS2nralaaw)ul  k 
sayal  y  angeép1i^a8>y(;((iaQibrafd8/^i<  oh  ao 
y  frágiles  taraybsijj:-»'»  olin¿'-rií{  jiilionioo  r*l 
paredesridGiHéibaáaayOín  nu  oo'iul  íiu  'inoi^-'. 
que  mejor  qud<darí{u!írfldo»/li«fadte»í>:^ín')  v 
defienééoijq|íyo0ijatíiba¿ (de^buteli^u i n  «nl^. 
oBeséribiineb  iriihqia  (aji  te|ff^iatieátb  ^rjít 
cuan4oíxMii  puataétlltfoaqstadblásotqite  om 


(909) 

dletíeneii  Jas  ovejas» 
ó  cuando. iBÜra  exeato 
como  áo  trigo  y  Ae  madaras  Bvas : 
.  se  ooiman  trojes  V  rebosan  cubas* 

¿A  quién  se  ;debe,  Claudio?  ¿j  á  quién  tantas 
de  celos  y  de  amen-  defiotcíones  r 
¿AqpiénesclafDacianes? 
¿  A  quién  figuras ,  cuantas 
retáríoá  inTentól  que  eb  estamparte 
es  l^oy  imitación  lo  quehi¡so  el  arte.- 
Estos  Tersos  mu^tran  que  él  estimaba  sus  come» 
»  a%o  maft  de  lo. que  se  veía  obligado  á  confesar 
cuando  hablaba á  una  academia,  cuando  ventiaba  los 
prindpios  como  literato ,  y  que  estimaba  en  mas  los 
aplausos  d^l  público  que  las  reglas  de  Horacio  y  Aris* 
tételes  i^neionadas  por  la  antigüedad.» 

Otra  de  las  acusaciones  que  se  han  hecho  á  Lope, 
es  la  mezcla:  de  lo  serio  con  k>  Jocoso:  esto  no  fué  in- 
vento de  Lope ;  ya  hemos  visto  que  estaba  introduci- 
do desde  los  tiempos  de  Juan  de.  la  Etacina,  le  hemos 
visto  y  notado  en  algunas  de  sus  églogas :  es  un  me- 
dio bastante  dramático  ver  cómo  el.  vulgo,  recibe  las 
ideas  y  sentimientos  y  acciones  de  los  altos  persona* 
ges.  Este  medio  se  funda  en  la  espresion  de  Horacio: 
Quidquid  deUrant  Reges  ,  plectuntw  Achivi. 
Al  publico  le  interesan  los  desaciertos  ó  las  gran- 
des acciones  de  los  personagfts  ilustres :  los'  griegos  y 
roiniattos  tenian  nn  medio  para  indicar  esta  transmu- 
tación que  sufrían  los  hechos  .y  sentimientos  de  sus 
gtande^.parsoaages  en  el  vulgo»  y.  este  medio  eran 
los  coros  i  para  los  cuales  da  reglas  Horacio  en  su* 
epístola  á  los  Pisones.  £ste  ejempio  ae  imitó  en  los 
teatros  modernos.  Shakespeare  en  di  suyo  casi  nunca 
falta  á  este  principio :  después  de  una  escena  entre 
los  personajes  giaml^s '  ra  la:  cuai  se  versan  los  gran- 
des intereses  &\  Estado «  intlrodnce  otra'  del  vulgo* 
de  persoqas  bajas  ^  las  cuales  hafabn'4o  la  misma  ma- 
teria, pero  de  diferente  modo,  y  ejecutan  lo  mismo 

T.  I.  Í4 


que  los  graciosos  de  nuestrd9Qqin0dn¿  losicuales  gra- 
ciosos hablan  de  los  intereftoey  paaiooei  der^Mii»  amos, 
y  á  veces  con  wm  raxofo  que  íiiu  «misiaoft  amo9>  como 
que  estos  están  apaaioiíados,  y  sufi.enados  no.  No 
ptied6  cehmirarsp  esto»  porqué  sienapréie^nluy  dramá- 
tico é  importante  <ver  : pasar  ias  grandes  ideas  y  sen^^ 
timientos  por  los  cauces  d6l>Yttíg0  y  ver  qpd'ciolorido 
les  da.  '  i.  '■  •    ^  A 

En  cuantd>á  icotnedias  de^sdolos  y  autos  saeramen- 
tales  no  tenBmi(is'nada  k]iie>deií^ír.HoiBk*eí^^ar«  quie- 
nes las  procesioiLes  y'  actos  piadeisos :  eran  una .  diver- 
sión» bastaba  que  estas  mismas  proéestonea*  .u¡Ao&  de 
devoeion  y  milagros»  ser  represen  tasenpateapláodíclas. 

Todas  las  ofajeeioneB  que  ^se  ban  hecho  >¿  .ipues, 
contra  el  drama  espaftol  eomo:  lo  cíféó  Lope  de;  Ve- 
ga» están  disueltás»  y  solammte  nos.  falta  tratar  dé  tes 
dotos  y  de  los  defectos  de  Lope  de.  Vega  considi^rado 
como  un  autor  dratnáUcó»,  coma  un<  ¡iiQBta  dranaátibo. 
En  esta  materiia  eBtramds  en  un  mar  dcsQüoocAlo ;  no 
tenemos  guia  ninguno.' Muy  poco  de  esto  se  ha  habla* 
do»  porque :casi  todos  los  que  lo  han:hedfao  de/iines^ 
tro  teatro »  casi  todos  nuestros;  literatos  que. be  han 
ocupado  de  él»  ha  sklo' para  decir  que  :no.  vale  nada: 
pero  es  imposible  que.  no  valga  nada  una  cosa  qué  fué 
tan  aplaudida .  y  por  tfi^nto  tiempo  por  >  toda  üná  na- 
cían» y  que  atín  lo  es  después  de' mas!  deiciea  años; 
yo  no  diré  que  todas  »^  p^ro:  muchas  de  las  comedias 
de  Lope  se  han  ejecutado  y  ejeoutan  con  grande  apku* 
so  auh  de  los. inteligentes.  Es  menester»  pue9»:dJes- 
truir  esa  preoéupacion»  que  iseríamuy  semejf nte  á  la 
de  los  ingleses»  si  dijesen  qneidebNi  pegarse  fuego  á 
las  obras  de  ^akespéara  \  pero  no;  lo  dirán  segura- 
mente: son  hombres. que. euidah. mas  de  la.^gloodaJde 
sn  nación  que  nosotros* 

•  Sin  texto  deben  seguir  las  espt&sadon^r  suessiiras» 
porque  Id /obrá  deMoraiiaque^ntís  seír;i^ia^ejéU-acai)a 
acfoí:  es»  pues»  precisó  .queinos  guieisos  sblo.por  nqest 
tre  propíé  estUatti  y  escalios  conooimiékitoK    '   ;  . 
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lA'piíütíPpú  átáe  de  Lop^'-de  V«g»»  'iceiiisid4rado 
cono  poMa  pónaicó^  es  ki  ÜMiinldid&d'eft  hivéntarú- 
tuacidües  dratliMtcas  inlerésánb»; ;  moUiMMlas<  tú  hs 
eardciéreí» y ' «itetDetteotés  defk»  pbiiioQages.  La  iit^ 
mídíún,  k|!iér:ev:. todos,  lo&géqeros  tmifitituye^  el  priji:- 
cipal  méritoidel  eseritov^  pprque  un  libro,  sin  origi- 
nalídlid  w  mátil  v  esi  tan  rica  y  eopiosaeoí  el  teatro  de 
Lo|»6  >  ^6  f)odémos  decir»  sin  temor,  de  engañfurnosb 
c[oe  leídas^  todfis  sbs  eotnedíai/  apenas  eslraa^emo^ 
ninguna ' cotulrinacion  dramátioadeíotró  autor,: y  nóB 
^Peeeráfi'las^  demás  ftbolos  ^  imitaetonea  buyas.    . 

.  Lamparte  de  la  invetRcion»;  es  eií  la  queí  Mbresalíó 
Lopade'^ega  sobre  aui.  antecqsorjea.»  pwrés  eactoii- 
to  á  la  acción  como  Rueda  y  Naharco ,  desatinadosi  y 
Mirantes;  en  la  aglomeración  .de  incideotes  :de[sliga- 
dosenbro  srieamo  Cael;»  y.Viraés;!  La  fiibük  .de.Lof 
pe  iestó  llenan  de  moviiíiientd ,  de  j^iünaeiones  •  de  lan» 
eeé'i.  basta  la' eiposiciohmisfíia  se  hácé¡  ene  acción  y 
ffo  oni  diélogos  ó  dfscuf 6os«  .  I^or^  esta  hiina.  copiosa 
éinagotabto  del  aopiones;  dramáticas;  .por  est<a^  ok^^u 
redarte ;  mnoiihitinto'de  revésftir  coa- formas  escéníei^ 
unísiiceiiorhistóricO) 'otia  ;tra4s¿íoiy  #  unaatioedota^  ;ua 
cncpto/'iíaaláí un  proverbio;  eapiórlo  c(ae  ¿opa  ha 
medeciÁajaírtanietiiteer  titulo  de^ondadorde  nuéstrto 

baüsTODaion  de  los  earaictéiies^  que  e^  una .  parte 
ds( los  .maci : esabeialeá  de ia; poesía^ dri^Bdátí da , .. és i tamr 
biea  admivafaie  >én  él ,  señalaidament^ »dB( '  Lab  caraebé^ 
res*  fei]íam)ea//ltbdi6.&a  descrito  ccfn) was  verdadi»  Jai 
al  bisqio  tiein{J0  boUiiRasidgeaíoi  yij^or.deeíflo  astv 
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con  mas  efusión  (Ie!^ariú^#í!ta^.l>|lv!t*^  y  constancia  del 
corazón  mugeril ,  el  valor  del  bello  sexo  ,  en  las  si- 
tuaciones may^^^;le^  de  J^- .vidat^'^y  *  ls|^jdisposic¡on  á 
Kacer  los  mayores  sacrificios  por  el  objeto  que  aman. 
Su  manera  de  sentir  el  amor  y  los  celos  están  espre- 
sadas'erildV'riümérósarf^coW  <!oti  una 
variedad  admirable ,  y  ^ewespondiente  á  las  casi  infi- 
nitas situaciones  que  inventó  para  describirla. 
i^y^yi^á 'los  dem^s ^caiíactéirei , ;  gen^bldMpUeiiikahlabdo, 
'0bs0r^nái>vlH  debida  !dc»8ffliciai.<^£l.  leiiguajaciiiel;  pnire 
^cYa«o -nb' ;es ! coma  el  ideljóvén .  amátate:;: ! áe/í  mimüP' 
aá  pdderosao;  áBl:cfiaAoldeA'fi9AUHi\ik\N'A^^ 
-Maqidsosr ,. :  dUnqtte  no  pérsonbgeé  rimipoiiM^esríen  \m$ 
-Jimias:  como 'en:  las.  4»^  sucesor  Mbr^to.iM^on  ^cría* 
^ossdé  confianza,  pof  deéirio  así/,  y^ieéivasti  itaUúíal- 
fflente  ^eni  el  'díálogd  sin  inverdsixniiitAdni  íobQoarref- 
mBi':Lámdí'e6Taic«\áe,hópeí\ím  ts^cáu^tíea^  i¡mi>  fe^f 
ixm  ti  hace :  'reir,'  sin.  qué '  fa*  -risla  sea  tá(  'ótotodeínc^ie» 
ni  au» 'dB  los  persoítagés  qüBJaátdfit.eniíeseéiiaViLa'imsa 
^h&'élledcii^^  es' desagrado  y  éeroóopIpldcQBrfiia^ífil)  de 
-mafligmdad'i 'coma  ia  que  icscitaa  'Qdesradf»'^ 'fi(bigo« 
Ta^^'y.tal'vefc  Cervariteá.v  í/  ■ ':-'  u,^\.r^_^l•^l}^u]  va  s  ' 
>'  ^'6o«i  eahacfcéres  biendéserítcsj^conluiia  M($¡onita- 
fisHla'  y  io{lids«:€n:  movínueotos  ry  r<sita«QÍonM:i¿  bien 
etpb^bta  y  sostenida'  hasttí  iet:iifV,:'Qon*)U(im^!VéiHÍfica* 
t^ion  latnad  fií^üy  finida  '(fodiá  )j>xi9tid9!.  on^odsteUat 
tro  vjOOU'Uiíien^aje  |íurft,>^9on;^fíenéa  millos  )sifimpr0 
irigeiniQSiob  V  «Bnque  háitsifiinpi^í^óparkdnoifi.yoooni lá 
jgmiá  >«ét{rioaiqud')ooin!p}Bca  sfaic  ofendeD^iiiao,  ¿ssic^ 
lnraño^(j[uic^iIi^opev  aveñtájatidaítaínte^'&isusiiiinteceseires 
BÁ  to^ai  eslsis 'dote^/.sa  léiiantaM;  ei(milfb/nlo/^|}qu^^^ 
dé^  laiesoéna'j  La  'miSDÍa  abtítídhnoiáf  dQjMajoiibftedÍQa; 
la  misma  facilidad  con  que  las  escribía,  que.fdebiil 
'«ér  f  ninnotírov  y  jasto>>  para  eoéerlaaiiiiMmedtftsJi  au- 
itieiitabat  riflrestigiof:  aporqué  lodoéiádmirabBnr^aaimb 
;dddptt«%  d«)lhaber)  emuíAtádó  al.titiblicoN<3(»i:(^^  gráé 
inúmbr6'ide  oomedias  v  leoqaediyba^  IJodMivíaMtíaiiffal  1^^^ 
{iroddeir  miiit})áY  inás.)  JbtOs^^.;ie6peiC[tadfMpe0]6Dif0rabáQ 


rai»qutiimea:laé  <0hg«aadaj' Amicoinei^ 
áem >di|aladcl' currera'-el  apr€ció y) saráiOQi: üoiverBali; i 
moreoMo'  im»  :'sók>(  por  su  ingéiiio  > !  sioo :  .también  pon 
SI ^eí9céleii|el' cp^azdii// opiíe  nunca' >eonodó  Ihsrlnateim: 
pasiones  deltd¿ó'títeran6  ni  de  b/eiiTÍiiaii.del  ágepoí 

•fittachiñréinbs.este  elogiado  Lope^der^ega^^iquii 
es  ifitty«iwfdadero<8Í  )SecatÍ6íide.á;6ttH'«fflritoe(^  fi^irm^ 
tmlá'  c[ub  de  él  'foramiRm .  8tís'«oiitett)pMrátiebs;y'idi»]. 
cmdo  que  ¡si  ki*'Fott¡taíoe  inerecíó  ser  illbnkada.  nn. 
f^eM-v^vni&ihoí  que  prodaloe  iUulp  ^  Jb'Ofie  floáí 
mp  fasqn'^  idebtó  sdr  naaiado.iincooiadf «roj  >Bni6feiG« 
to,  producía  comedias  con  mas  abnhdlofieiaiy  p(*dait¿'; 
tiidimB  lalFi(h)tajhb  fíibulós;  '•*  n]  lu! 

-iimtaiioií  que  Hablar  de  los  defectos  qli]e;qpiQuea-* 
tto:)6át0itder.tu«ío  este.'iBaígnei  iasoritoi* .  cámtoo;  <y I  quil 
puádé»(i(édueirse¡é^os.)elases:  defectos;  de  disp6sicJoií) 
y  láie&c^bs,de:el6ciici(m.  £n  cuanta á  la  falta ^dejfuetea^ 
cdHma'^tyf^G)  heoies. Miado/ bo:  faé;dBfBchiJ  stiyí»,  «i|i 
BV^dé  su  isig^oJ  Era*  (totonees  invpeaible'laconledia.de) 
Mülibre^') ! «8  defir',  la  comedia'  dé'£airacliéráSeTÍQÍoaoG( 
]PTÍdímibsj  Elpddíer  deí  >^ofaierno  aita«a|)8oIifto.iá  íkie» 
dri:(}sig(i^  iKVi:':Iaf  tatttoridad  de  la'iñqúisidoB  8stra>4 
sínnia^^  lerriUeiri  el:  estudio  filofifiófico  demias  pasipims: 
opmiid»!p(^  él  miedo  de^desaf^adan  arla:* ¡autor ídaiá> 
civil  ó  á  la  edesíásliea :  ei  pund[>non,.!ídDlo'  dejeisl  esr' 
{iañolesi,  m -  pertñitia  j  aíustoBea  satíríeas  ain  qqe  ifnfesen 
vengadas loon  iapgre.  BMide*  lionera  lidto^saÉirialur: hit 
los  abiiiaepide]  ^b«éri»ó>  ni  ióside  la  :)tpriratici«mi  d)hí:) 
pMtesía  ^í  ni  losl^éíoé  'paFtt¿iklai*es',  qpe'^bé'^bqbienan) 
VMto  bllig«dki>3.é'eastigeb'ei^. el^qoe)  fos)  desGnbieaé; 
ne.'podiqn .prosieAtáráe  en ''^acenaiii' el :2Piirte^<^ > itlí \bIi 
itKrMíift|pby!DÍ  /^^éiJDaiidtoili  mrpliiáv(ifr0;>eikaliitieoiH 
paiyírIdgariiÉirefvosiiier  deiquéipftfflkécdiiaf  racasmes/, 
dei  Liip^:iii|^arofa>'ÉKedi¿  do'd^f^^  isinjpeligaiírfeii; 
ek4i^tr(>(ihiiv;sita'Sc^Í6B^>i^a>ní;U^  dd  ^fíndán 

<}6q  diDnoiiMrbiteáttb  eraé.péopdiibo/paDái^^  néJLo^^ 


pe'habin  recibido;  4^ ría  BatOTal6za>  el' doá  p^naso  i cb 
la  iBátiraJ  Ajbi'JB&'quehriáendó  áseirito  taitas. coinpo6Í*'« 
cüimes  /inricas  ^jdnafnátícfts.»;  épicas ,  buoóUbali  jri  idisááo^ 
tioasy  el  'nombreide  isátíra  na  se  hoillaálfrciÉtavIcfeiiHBf 
gnnai'Kle  las  ^innumerable»  /cAvaí^  <de:.ai(|iiebpoftoitoa»^ 
ingenio J :  Volvamos .  já  á  n óesiro.  pi^óípóAfao .'      ^  . : '  ! 

Si  la  invención  de  Lope  de  Vega ,  y  aun  ladsp^i 
sieipn  (ie;  >ája  ifábijikfc  es»  siempre  lagradofalété^áDfére- 
sante  i  fo  tsdmpo&kioa  >  ^éstOi  ies »  el .  movlflliefi-la.  4»:  h  • 
aoetcm  dwand^  la  ieumedia>  leiv  casi  siempre  defeclMi&r. 
sa,  se&aiadamenie  cuando  sei^a^iüias»  el  dosenla^^i 
Este  defacto  |)uéde  abribuárse  ;fi  itatiasíoiiisaaci  pero, 
esté  defócto  existe  V  y  es  demasiada  ésénbialipaca  qWí 
yo'4ej^ 'deinotarloJ     .   j  f-  -^/^-^ly^  :■] -[  /?',  .-í 

La  invención  es  del  geaio^  .ésliijaidéJla:  hiSBÜnri 
ctoa'::  piro  ia  eomposicÍM  lo  es  ídel!  tdbsntory  ié»tT  ar- 
tev  Las  ^esisenas ;  los  -  diálci^s  .y  los  rverso»  >  se^  ifanceat' 
dictanda  lo  musa  dd  la  fantasía:  pero  ia.^hsposíbíon^ 
y  el  elilabe  deilaá  dvviBirsas  partes  del  dhimb^  de  tiaodo 
qtte.  eiimiiié  jsiéifapre  á  sudBsénAaee,:  Id  prefurpe^  iMii^. 
tenga  al  espeétaddr^  suspensa  eintre,  d  tetnór  y  la  es? 
peranza,  le  haga > adivinarlo  ;  y  sé  lo  prisseate  al  ifio 
en  al  tíenlpb' o^oituno  .oanio  uto .  resáheidoi  nattaral  éer 
los  sucesos  séteripres  y  dé  los  cafaclárej  de  Idsi  pte* 
soneges  I  ^to  necBiita  d)e  niücha»  meditacfcan  «<  de  mo;* 
dbas.  comi)iiiacíonéBrdeseehaAas.para  elegir  la  mQJor> 
eiEbñáf  de  ihuoha  correce^Qín  y;  tiempo  i  :  :. 

Aunque.ceneediésemos  ¿  Lope  de  Vega  todo  el 
tálente  ñíiaravilloso  qua  dei^ple^ó .  después  su  süe^sor 
Galderoii  d&  la  Barca  enhk  parta  dé  la  bdmpQsíiijoD, 
era  inipdsiiile  que  .le  húbiei^e  f ido  útil ,  ist latendemos 
á  ia  inanerá.  oo¿  qu^  comfiania  sUs  eotne^&is.  £i  mis^ 
dio  dejó  (\flnsignado  eniSDjápí^^  á'G^^  que  m^ 

deiíoiénto  Aievon  cÉimpüestas  en  teíule'y  iou^etir». horas; 
y  jes:  iDoy  probable  ;que'  el  liempa .^die  JiárdQ: j cfn  'lar 
demás  ú&  |  eséedió  imBtAoj  del  í  limitado  e^^ío*  da  un 
diá;  Yo  be  tísIo  ayunos  í  iMigínalés  autiágrslos  soytMs;  • 
yeítatt  fiMriteS'á'todOjelpérría])  de  to;idliBm'0(»t'po** 


(ÍH) 
qoísimas  co«re¿GÍoiies.  Guáñeb  se  escribe  con  eirta  pré* 
cipitdcioEi)  pueden  hacerse  algunos  buenos  yers^s^  at- 
guacB:dióki^&  graciosos;  pnede  presentarse  una  fá- 
bula interesante :  puedeii  deseríbirstí  escenas  y  sitffa^ 
ciases  qua  oonnraéran  ó  diTÍertan;  mas  no  es  posible 
dar  á  todas  estas  partes  la  unión  que  deben  tener»'  si 
la  composieion  del  drania  ha  de:ser  buena.  Es  preciso 
deseebar  unas  cosas;  corregir  otras;  substituir  á  una 
cofflbniacion  )MN(»)  molÍTada  otra  qiie  lo  esté:  y  Lope 
Ho  tenia  tiempo. para  detenerse  á  este  trabajo,  i^od 
serip9Í ,  icripsi ,  es  la  divisa  de  todes  loa  que  comptí^ 
Den  oon  prec^)itacion.' 

Su  numeira: de  trabajar  era  la  siguiente:  cuando  ya 
habia  formado- en  globo  el  asuntó  de  su  drama  >  y  de* 
cidido  alguna  de  sus  principales  situaciones ,  empeza- 
ba á  dialogar  ;y  escribir  versos.  La  esposíeiotí  era  ge- 
aeralm^te  .buena ,  porque  al  prindpio  de  su  trabajo 
no  Bstabsl  «ansado.tedavía.  Contimtaba  ei  drama»  y  no 
paraba  nuñcav  Osligado  por  la  estrechez  del  tiempo» 
aaadia.  Roanas  ■  á  escenas »  messelanda  en  ellas  con  muy 
Imenas  síluaciones  cuantié  graoias  ó 'ingeniosidades  le 
inspiraba  su  leenndo.  talento ;  pero  sin  mngnna  ¿  muy 
poca  fvevision  del  desenlace,  ¿mando  llegaba  este»  ó 
hacia  intc^rveoir  un  nuevo  y  desconocido  personage» 
que  desempeñaba  el  mismo  oficio  que  las  divinidades 
en  algunas  tragedias  del  paganismo»  ó  bien  descubria 
un  secreto^ifae  pudiera  haberse  ídesoobierto  en  la  pri- 
mera ó vsegttnda  jomada»  ó  en  fin ,  violentaba  los  ca- 
racteres dé.  les  ánterlocntores  para  acabar  la  comedia. 

E^e  cuadro  que  hemos  tbrmado  no  es  hecho  á 
I^eer»  porqué  rara  voz  se  note  en  tos  dramas  de  Lo«. 
pe  aqudla  oinidad  de  inleinnein  »  aquel  laso  que  une 
tódos'  ios  pormenores  á  la  acción  principal»  aquella 
marcha»  eñ  fin».8ievrip#e  pro^cisiva  déla  fábula»  aque- 
lla cméxion .  íntiiiKa'  dei' todos  los  incidentes  que  admi- 
ramos'•  en  Caldearon»  y  qiie  es  ia  perfeo^n  del  arte. 
i|n  I^ope  hay  frecuentemente  lárices  y  situaciones^  de 
las  euales  parece  4fue  se^  olvida  eHuter  en  ei  progreso 
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del  drama  s-  sin  sacar  piulido  de. «líos.  ¥  en:-  eBañto  é 
la  ímpertunidad  de  los  desenlaces  i,  béatenos  citar  la 
comedia  del  Perro  del  Húrtelamo ,  bastante  común  y 
repetida  eil  nuestro  teatro.  Una  condena;,  enataibrada 
de  su<  secretario ,  le  impide  que  quiera  -  á  otras :  nrage* 
res;  mas  no  se  atreye^áicsáarse  «dn'élpor.  ser  desí* 
gual  suyo.  Al  fin^  yenieidá  de  sus.  deseos,  hizo  esta 
transacion  con  su  vanidad^  ycfiíéi^  dicho  secreta^ 
rio  fingiese  ser  hijo  de  un  gran  cabaUero:  la  ficción 
se  hace;  pero  Lope,  no  coAtecAo  con  aquella  ^granclie- 
za  fingida,  introauce  al  fin  de  la  pieza  ái un  conde 

3ue  viene  de  luengas  tierras  busoañdd.  a  au  hijo  per- 
ido'  en  la  ni&ez,  y  averigua  que. ebte  bfjo,  es  •  el  mis- 
mísimo secretario:  de  modo  que  la. ficciM  sirvió  :de 
profecía  á  la  realidad. 

Qméfiñmque  ostendis  mihi  sié ,  increduiu's.údi*  ' 
La  misma  causa,  que  impidió  i  Lopede  Yege  com* 
poner  bien  sus  dramsís',  ¡bs  en  nuestro  enteiuler  :ia 
que  introdujo  .tantos  ddeeios(¿  ineorrecciones  éo.  k 
versificación  no  solo  de  sus^cooBedías  ,^aino  ttmlHe», 
y  aun  mas,,  en  sus  demás  obras.  Digo  aunónos  ¡i  ipor* 
qm  en  las  composiciones  }irica$,  bucólicas  y  épieas, 
liQ  se  sufren  los  defectos,  de  prosaismo  dé  que  tanto 
ad.olieeió  ,  por  no  poder  ó .  no  querer  Cj(»Te¿ir^,  este 
iuBigne  poeta. 

Pero  hay  en  sus  obras  otros  defectos  deelocu* 
cion  independientes:  del  prosaísmo.  Tal  vez.  ^e  enreda 
en  cuestiones  escolásticas  que  na  vienen -al  caso ;  y 
entonces  no  se  desdeña  su  musa  de  las  frases/ y  >no« 
menclatura  de  la  escuelia.  Otro  defecto  suyo»  es  él  de 
citar  autores,  y  discurrir  y  disputarsobre los pasages. 
Tal  vez  toma  sus  comparácionies  de  fábulas  de  histo- 
ria naj.m'al;  tal  vesE;  introduce  nombres* 'í^xóliboa  de 
animales,  piedras  ó  vegetales;  tal: vez,  eli  fioy.esralgo 
libre  y  falta- á  la  decenda  y  áilalimpáeisa.  Todos  estos 
defectos  podian  ser  perdonables,  e^n  su  siglo;. pero  en 
ninguno  puede  serlo  la.eküucion,  y  mas  en  uf  ^itoeta 
tan,  íátA ,  tan  fluido >   tan  perfecto  cuando  toetibia 


inspirad».  19i'^4iiii»iera  corregido  gil»'  TWioa,  no  téti- 
dmmo&<}»  él  ^  la  rarcbd  to$s  Teinle  y  un  tomos  en 
Cuarto  de  la  édicim  de  Sancha,  ni  hubiera  dado  at 
teatro  1800  coi&edias ;  fiero  lo  que  noa  hqbiem  de^^ 
jado,  habría  sido  un  modeio  de  elQcaoioii.  '    , 

'Gen  e^te  motíiro  me  oreo  autorizado  para  hacerla 
los  jóvenes  álámiios  4e  las  muiaB  queme  hohvan  eoi> 
su  aUticion  mía  «advertencia  importante.  SÜsiénten  en 
SQS  pechos  el  celeaie  calor  de  la  inspiraeion  y  el  noble 
anhelo  déla  gloría  literaria ,  vivan  persuadidos  de  que 
el  principal  mérito  de  un  escrito  consigo  en  la  éxÁnH 
cm.  IMo  báata  ella  i^la ;  pero  es  necesaite.  No  basta 
haUar  bien;  pctro  al  íqae  habla  mal  no. le ^ leerá  la  pos<f 
teridad  r  aunque  »m  obras  no  earezean  ¡de  mérito  bai)o 
otrois  ac^ecto^ ;  y  ademas  51  la*  buena  elooocion  sufre 
un  gran  nánieroi de  defectos,  y  cuando  un.  libro  no 
sirva  de  otraicosa;  sirve  por  lo  menos  de  modeló  de  buen 
lenguaje  ya  mosaico^  ya  >  poético ,  si  está '  bien  escriUy. 

PerO'  ta  baeqaelociicionnp  se  adquiere  >  prnici* 
(Kdménte  <en  la  poesía,  ^  sitios  corrigiendo  áiucbo.  No 
se  apresuren/ pqeis «  ¿prefentar  al:  público  losi  prkne* 
ros  vuelos  de' su  ifnaginaoion),  •> porque^ ^  liegaírá'  el';dia 
^  mé  ellos  mieráos  i  cbnotíendo^  los.  defeistios  deisus 
ens^os^y  se ;  arrepientan  i  de ;  haberlo» .  puUíéadó .  Per q 
NeBeii  Mx  fhiñq.  rever  ti.  \  .:.<.; 

B»  nuéslro  teatro  del  siflo  XYII  tienrat  una  prue« 
ba  de  e^ta  verdad..  Si  Ja  elocución  de  los^Lopes ,  Tir- 
sos, Calderones  y  Moretes  hubiera  sido  tan  perfecta  y 
castigada  ,  «orno  se  nota  en  algunos  paaages  de  dios; 
8i  faubiek^ari  eolisrttado  :mas  bien  i  la  perfección  que 
al  námero  de  ^sus  bbrás  y  no  hafaria  épocavningena  de 
nuestra  historia>'l¡teraria  ien  qnéwsu'  ^^loria  yaciese  en 
el  olvido  t  yi^hb^  séríaí  neciesárib  ^^e  yox  empréndieBO 
aborá  /quizá'  coa  mas  osadía  que  asfieraiuia.de  buefa 
éxito,  resaeitarla:del  sqpukro  donde  laí :  arrojaron  en 
ia  segunda  tmifead  del)  siglo  pasado  las  preocupaciones 
<^sicá»cde  kv:ediüela.fraiDC^)í^  '-     '     e  '^ 

Pero  séame  permitido  levantar  ia/voi^ contra  la' in^ 


yan  en  gihakespeaira^^el  jpéclr^l  M  iúSíM  in^é^nm^i^ 
lores  defeatódrl^iiKo^poaicií)»  y  tiáé:  elooUQÍto^>  ique 
los  que  h«i»09iiiDtedp  ed  h^^  diesriV^e^  )Y<)ltM*tgAi0to: 
¿por  qué  uminaGÍtln  Can.JeilUft'yütao!  io^ruidii  como 
]ia ittglc!sa>  flej  vénfiEr»  i()^a)yía  ?MS.ef,mo^)(respoo(kf&»  y 
con  muiGhal  raaon ;  iqui»  á  po^ir^e^sm  défeeM^ 
háleme  ihiñ^itables!  i^uei  loa  baof o  ülvifdat.  i  ¿¡Soa^  me' 
nóigralndesípbirriieHtiii^a  )d8  íbfalle7as'4e  bopO)í<IiD9i  tus 
defectos^?  ;¿ :  6  so»  !^a  -ÍQglQfif^  tMfí  lammie^,  'qiíe  ^«  b^ 
paaolesí  de  laglaria  dai$u  nsj^íp».?  c  ;/  /   -  -    »:: 

liéfpi;íUegaioiiti^6  lQB.fisillte{és9a:htel%:^  pMHQílt>i  .(fué 
m.M  )s(ifnrimbn;i^iK  la:;9e(prQaenlaGt(m  ^)»tift>p}€lzAl»'tl'' 
gúnas  frases)(yl$íbuaoHÉiel  pocQ(dbeoi^^i)  wiep  ^fóen 
»ei  repiten  icoa  aplauso^ ,  y .  l^o! sabe Iq'o«9 loé ii?an(M$^> 
oftip  téaUo  elásieó  es. castiéiipo ^/Qid  .miá^riUn} hfy miA- 
vs^é: frases.  lii ;.  ^buaoionés  -  á-  j  v¿/  i^WYto^.f  >9^^  4>ói9Íeo. 
No:  aprobamos  ;iJa;a9e6pcÍQ»i  ;poibt[uejí>pami  mi  la  pHmer 
déte.de  jtoáo  escrito,  rn^uohó:  nota»' si; ^s  áF^mééimg  é^^ 
bfó¡ser>la  deoéilcia;^  pero: aplauda)  ^1  ;pi}iq€¿pio  derdoo* 
dé. procede  el  privilegio  .oonoeaido  a}  genib  yvá  la/gio* 
riftndeioaal.  pT  nuestros  litenaio^  deiftigto  J^NUl;Si^de« 
jaron  ,fáscii)¡iÉr.fiasla  taMpilBto^jpor j^^i^^^  ppo4u<^(^oes 
de  un  teatro  estrangero  ,  cuyó\prii»éipkifoéí.d<ebí4o  á 
las  iDspüraobnesl  d^Stéspíaflol ^  queircunmíffl'oatá  sus 
riquezas  prjipias  é  inagotables  ^por)  nblk^iariUoa'ibiiia 

'-.  ?!6oQreseQioa.v;ptiBS^-algan(is^defecti9S)dQ  (6b0l|K>8Í* 
cíqr  y  de  estUq  ¿6  élfiiod^Qr(defJiíiM$too  toa^i  pi^^o 
nb  desoaañozcao^íáiKi  gl'and^s^iwUezas^»  \tk  «vondwd^ 
sus  oaracterés^-  «bínicorésf  de^isus  dluacíoDéd  d^má* 
iáqás»  la/yiveza  de)B^  diiitegosw  lar  laciUdad  y  ybri^dad 
dB  sil  yersifiúaejifiu  y*  sobré' :iodo.»/ia:riqu)eza^y,feouo• 
didad.dievu  itttenbiom  Una;  edítíén ida; /comedias  ^* 
eegidaa  deX^ope^^é  Ybga  c^  aína  alira .  cpié  faifa  i  fiues- 
tra  literatura ,  pues  la  aati^a  en.iíeinjbe>y  tínoo^^veia- 
te'  y  .Seis  i  tamos  «s  !ya.  tariaiina.  - 


,  < :    •   •  •  í .  • 


atm  se  cenmmÁ  de  hsfe  hay  mochas  que  soto  pue* 
deii  «értir  do  ciimsidfad  >biblÍN^  peroioo  de»e<> 

deb.  ni*  hirtfuopioñ  líleriiria.  El  hómofe  portentoso^ 
(][pei  escríhíé  J800  étmsmfkj  no  pottri»  e«a  raaon-  asV 
[Hrar  á  '^ueUodb»  *  oiifoiilaséa  en  hi  repúlilío»  de  las  *  te* ' 
tras  Mflio  botaa  moM^.  Será*  neieesime  resólvw^  á 
condüñ^p  á»  pevpetvo  olvido  aquellos  que  no  se  dife-* 
roldan  dé  los  M^eJujan  de  la;  Cueva  ódeYiniés,  sino. 
qttfzá  por  lo  ^ersifioácioniy  el  lenguaje » .^haladamen^ 
te  los  histórico)  y  lx>s  de  8lú|tos^ell  1oí|  oqales:  Lope  de. 
Ve^  esr^eray' iiiferiei^  á  éi  mienio»  hablando  en  gene-' 
nri.  lioe  de  tntf^v  <i^  ^é  cripá  y  eepada ,  conio  se  41a* ' 
mabaii  ';faieiiftonaesv  son> rdiiiciñf  mejoim«  <    '^  > 

Anteen  de  jnktífteQ]^  cotí  ejeniptos,  tomados  de  lae 
obras  de  Lopie  de  Vega,  cát^ixio  hemos  díobo  aceres 
de  sufi^^rMoas'y/dtféetosy  «ve  parece cenreiiieiite  dio-* 
tinguir  loa  itéreos  génerosid^  drámt  qu:e  eullívó ;  y 
aun  quisiera  esieitder  é  mdioar  las  mejoree  oomediaB 
qae  escribió  en  cftda  uno,  ¿lo  eiefioa  de  las  queí  yo 
conosco  >  püés  Diitods^'lae  s«yás  be  lejido^  ni  todas^  han ' 
visto  tftiu^iptbfoUoa.'  '  » 

Lo»  f  éiierós  de  dranía^que  9»cribió|Lope  de  Vega 
faeroB  Iqs  sigaiénies:  primero ,  él  de  costumbres,  en 
que  htas  sé' acercó  á  Tereoeío  v  á  Plaíuto>  é  imitó 
acaso  ecd^tadaménte  ia  Uoeneiq  de  los  cómicos  anti^^^ 
gaos.  Uamo  ^género  dé  éostumlyres  aqoel  ee  que  se 
piataní  los  vicios  de  )o$  hombres  en  sociedad  >  y  se 
retratan  Éobre^laeióenarperoiyalientos^visto  que  loe* 
defectos  que  Rielen 'preeéniar  «te  le  sociedad  ias  poN 
8ona$  dd  cfC9^te^l«S9  noi'podiaqe»tbnco»eer. represen* 
tadoseii'el  teatro  V'f^&W  eri 'aquellos  doramos  en  que 
Lope  dé  Vegá^iquiso'ntiitáVv  ^ise  acemarseal  géne«> 
rodé  TéreiMie'y'defPlpúto ;  qoiso  ñdiculízar  lo6  de* 
feetos desloe  honilre»,  itiibí^de  eiiec^er  pet  objeto  de 
su  veníi^riicatjbasiiOlasesitiias  inferiores  de  la  socio* 
dad.  JSÍ  a¡hmeíoid&*Be$kíi»i^^epífíf  ee  una  de  las  mejores 
sayas  et»  e4t«  g^^eve  j  'tíorievpok*  objete  rídícttlizar  á 


una  nay(%er!gala&teiéintei^sad».v  T*'^-  left^jáifeQ^i^ae 
se  dí^j afean  ^enga^t  ¿e:estft  y  «^eria  hereáemod^^  sus 
bieduesi.  TodaYkf  e»  lín  peéb'iiiafeJiíiiaaiiji; iubs^iliomciD*' 
sa  otra  ;coQíieiiia  d«l  tmsQfeóiLo^^  Eígahntá  Gastrur 
ch».  OíielJlufitm  Gaétfít^cka,  quQ  i«afe  tiitllo  ;tíén«^Q  la 
lisÜaHJlé  comedias :^u^aá  qttaiiraérieliimwtojl^{)^i^iií.^^ 

qué iyo r  he  ]\9mdíM'úf^pfhi/Ten  ,i, h^viím^ • 

podas  »aB  la^r^ncdleoeÍDn.!  dó.híifñ.,';p&¿Ñi  hfeyn^slgsi^ 
Das.  'Segundo^,  Jaf  ec^ddiais  ^títintítíf^i^ímotm»}  ó^x^-* 
medias. de  capa  ynéapadaw  Ea¿  ^te^^neisoJiiéMi^dí, 
y  mejoc  queí  en  iiÍQg|i<i»(abro.  A.  élidiebM  rtíkmt^  iliuV 
clftá&'enfqrie^  ^utaque»  s^e  i^iroét^tl^^r.f^ptáfl0m^x^ 
dores ,  la fábuJitioayersgJLiSQbreihec^ 
salfreintrigaa  de  .aaaNw  y.$ehi»i  ooittóíiü^ir^  «auntüno- 

ces:  deicapay  .esfwidd^  yíquei  )eá^Jei<JdlV7i)te<H€lrailiJ(ia- 
maifse.  también  ^  rOQijíi^día:  ^i^oVit^íícaí  &'  íe»^  i^ndüMla  i  q  $  ^^ 
ñero  de  dnama  qui^  ^as^isfe  puJtóvói  «ppfr-núb^i^;  eó^ 
mÍQOs .  ántígQo^  i:  iy !  e«í  ¿1  v c^birdsidiá  iiíniehpq  Voipiíc  de 
Vega.  El  carácter  de  este  género. «o! idndiftdwleídíl 
^fídé  óSJugi^c  que.OjeMpa»{^f:lii^ci«ÜaddQf^»fQi^^^^ 
ges>  «pooqaeijbay,  sojudbast  ooméd^a^  )iwiíiki^iÍQp0  ^mo' 
á^ : Gálderpn ,  y¡  i  oti^os/,  «eb !  }a$  éu djeé if» i  ¿nfae^rlQ^ü^or^s 
sqnreyes^plrúieipealy  pérsonijs  dfe  kií«loMi[}mal9;;^li$^; 
da. de; Ip  aoeiddadr Pew Ino/ $»»inti?odueflft^^*c«i!0^lrfey«8^ 
prineipeís»,!aino».coí9(io  amiotoií  y(rielofeoSíí.yr)aíábuíaJ«í>' 
di^eñ^e  (d)aiianr>hf^0rhi(StórfGpiwi«ÍAO  íiknifáineQfadn'dQi 
una .  cQvÜiinhmn>  B<)i!ek9ea; imsf^iñáhuif09up\ í^íri^^ 
T&cQm^;M^»ímmñAim)fsábí^\mi  g€wter«jq^^  tóiagmí^ 
daba  múcbniv  y  en  f}ue:;iiniió)  «¿njwi^iwi^ol'dftsGii»*' 
ripí;,;  pbrQ'^ando;  maftiofiApláeádbn^iá;)!!^^      áiJa  fó- 
biftla.  Sobr^^lióiiw  este  gen woi^drdbsveaéíakflt*  ^^ 
Girip(wn6a  pa4ti0as  qiiie  adcnMcj.  JS^'A^iifl  laiiQkaftd^ 
Lop^  41qí  Vega  ae  v4  ei  interéí^ooa-riiltte^ideaefiba'^^ 
bí^lei^a.aeilQiUaA  >  Ja3.  eacjaita^battnáaaiidAetla  lA^ufiar 
lézaii.:lésc{4w€afesivde  te. vtíaj  yila  «epoiü?* 


si^ekef'¿iii«MMlefl60Mrab»  Qn  onchovG^  gé^ 

nfitáé&pomíÁ^quá  él  boa  amaba /l^ro 'introdujo  cam- 
bien efloeüM^^omediasel mismo gtasto* hoteles to  ¡qoe 
es  iá¿<tiilék<HÍs«  <fil'  ^JÍkHaéiáéi  Vnm  nal  puede  (dmrs« 
({08* fti^^bnoá» pav&'Ltaie'de'  Ve^a  tm')iq6delo ; Iniks 
tafip(H3o()fliéí'€4  Pá«lorvDdo«''C«rfa  fábuh  es  nasicorhf 
plíca^ó^^fúe  laMÍtoi60>W  Bwtí^Amint».  <EilÍe  pertene» 
eeM>géiieró^«lAsi)d¿f>0n'inaima  de<éfk>ga<ó  ériicaanto 
áposlaa  paatóhriíiiiCualPtOy'^a.eoiRddia^lietóíeá  ó /de  m- 
e«sos^  ^eréadbroB  i  ó'  de  •  kaMam  )creqdoa<  :fi9f daderés;  co« 
mo4»'hÍ5UMriii  deBenlavdo ¡del  Carpió >:  detesta  hizo 
uní^lmúMáief  qhe'segvratoieinte  no  ea  la  mejor,  £i  aa* 
mmi0$íio  *é^i  ia  tmtasrfei' :  En*  las  eomedias  >*  ^de  r  éste  gé^ 
gero  seiobseri«iea  >iiope  mas:  icehevidnd  que  en  otro 
aiguáoj  PairtteipabaaMadudá  de  los  defeclos  que  este 
génetfáihistévick -tenia  ten  las:  oemediasr  dé>>}uah  de  la 
Goevtity  ^WistóbaViie  'üiftfés  sus  antecesores.  Algatia 
dedki/i  eeitmtpa  maypr'vietoría.de  ÁkmaniXa,  faé  xmá 
cernea  'dei*  i;ÍEettnstaaoias;^La  eampaña  qoe. biso  eñ 
üem^ntia.'jdaaCliM^aAotde  Córdoba  en  la^giienráide 
los  U^ímeoQAcfs^daoel  iBqtíwéésta; 'óooiedia;-  ;  en 
eiii  ú\'ebji0kf\j\  laíintelietoBív  T  ted«  está . en  ¡elogiar 
el  mériloi'deaqiiel  i^uwrerov^por  eso  le  t\e/ atañido 
pordb  <;iroiinslaHoiat'i  áilgana.otnap  se  enlcobtraráide 
est^ espeete  loolr^  tas  kfimitas  de  Lope ;>  Quinto  >'  l«i  tra» 
gediar:*  pvéo  jéb'el  títi|ldide  traigedías  á  alguna^  i  de  sus 
composíoiottMi,  o  ^qne !  >  «lidesenlaee  *  «ra  ( ^lastiiHOBÓ^ 
aim^uei  faí  rfoiknsrihiese  la  tnmma  q«é  en  >mis  demás  dra^ 
mas:  de  modo  que.mi'diay>mas)diferencíá:eht»Q)lo  que 
él  lláma'eifMdbdib , '  rp^á  <  ;^e  /  tal :  ffkz,  Uama  ttntgedis)^  que 
^ilafforinaoraiuelídeBeii^aeal  es*  a^adiable^  F^^^  Jaílsei-- 
gandd  ea^qstoi;^SflHt»;*lataMtdi%ici»:  ;pior  lo  -^MéTal; 
s(mrio(Hne4iaiii4e(|«atrew;:^^dkne^  ^  de[  santos:!  tain*- 
bieo)  idft (apaneMíés  i  AloiNdlis  ,-en  las  í ¿uodés  'estaba'  re* 
cibido  que  se  introdujesen  los  demonios  i  saliendd  por 
escolilloBJ/  y^lqsiUQgeleB  por  iíubés.'  Estos  dos  géileros 
por.síi8én:y«iJ^ta»le  .inj^nóre»;)  d^  bÍHD'jpir  serf'de 


I 


4iiieD  crmncia!k}ué  M^^no»  pmAenee&iíg^ix^éfiíotWi  del 
calolécisfno , .  y  el  otro  -  por<  itoifcvoari  'decMsiiiA(><  al  wdi- 
torio  loi  objetos  áe.ña  «peeaeíau»  INoptidMi);  ^  Lope 
bastante  mérito.  Otra  com  sa(»dbaQO<^£a]i^i8i!Oi3»^omño 
veremos  cueodo  .lleguemos^ k^ékl  sfilQtátt) » fte^fitosófica ó 
ideal;  en  que. se  cQjaGíce)to'ipteiidwí:(te  tda^enAolTer 
alguna.  fDáximá  de  mtiraKwáv«ii$al';'^lMo.  eo:  fite 
Lope  se  elevó  a^eiía^  ísbbm  la/ o«»aiH)ta  rd&Jiiimgai:  | 
que  Calderón  lléiró  des^u^ja^.ái itn;  altó^gt^dftidíe'pekrfec* 
eíoii;  Ya  he  Abó»  etísiíi}9mbxtiiimyñÍQió6úOié  eate^é* 
ñero ÚRÚmúñdh»^  poreiiaatojiiebeúpon'bM^iOiía^.iaá* 
xixiQía  ide  moral;  la. íhé  liáineA#í;ta0d)ieti  idMl^.p^que 
€n.  eüa  se  prescinde  fde  teiiístMÍí^  ^leidfi  Yétomftilitud 
y  de  toda  situación: 08teiióri(j!no:)ae^Mnt6in{^t(|i^^ 
oírb  así  mfi|s  quéimia  niámimtriulcamtdaMei^  ffir« 
sonages'  nñsm^s  de'  la  fábiiW:  £onf ¡citar  la\Y«íJa  é8 
siieñú  de  Calderón»  dojp  á  (ioiioc0rieuáÍties;eLlti^Oide 
este  género.  Hay.  re^  y  p]iiíící|iealiittí>iiiUá),  giie  m 
han  «xisjltdo  pn^s:  ,alli^iio^'ba^\m«s^^u«í(laaQ99^ 
de  nnel\dLVÍda  no  es  ma^'^^qmxüafÉueM'/tf  qdeii6poiia 
niucfao  obrar  i  bien  (pnrsji\  cuando  f  dcs^ttesiíds.  {liádlguDBfi 
de  est^scoQaedias  tíeiÉerlirJDlpfi;  ^^íi8;¿|»6n)j0o¡fNiiedo 
dejac^de  eilát*  en  este'nv)»entoiiihs{he^i^  sti* 

yñ,  Lü8, flores ' de  Dé^uem'^iWíi^  t]pii^jíse'i^en)do9:lier- 
níanos:;ide  los  cuabss  elnnn^íeís  rtcó  {¡^/itBalo.yy  él  otro 
era;  pobrcl,¿ ipéro 'llen6  desprendáis  ¡gakiyiteoosiiMQídabtos. 
La  soértfi'Gi^biá  ^f.y,  iQl';rico'  llégáiJá  teiipofarq/yiba- 
btendo  íen:suGi^iie2a.inaltr£ritedo:ipiieho  ,%9tt>h8rffiano, 
eaiuego : en  su  í  pobr^a' seborcida  pdm íqL  ihwknoi iberr* 

iBano;k]pi£itfaabiaí  lleglado.;áTser»iri«o.r.''r  c^M^t  '.i)  :' 

;;Losíei}tr£mii»ie&  ><  loas  y  ^Ing!^s.iiii¿jfbaf««i «obras 
hechas  i|uÍ2sá  así  kaíinitlos  «taiupoeo  'nikraoettim^ 
parláeidiari  Los  :deísaB  .MteéQsdffir.sí^/rpoi^  eácao« 
teríftltbanilosr  princípiois  ¡disf  t^alm)  esBpaáokiparo^ya^ea 
s«»' íépócá  ilebén;  llamar  nuestras  at&ieiiMi^eóinpositNeoás 
mas  iibportantaa.  ';  ..    .  /¡it^r.í.i  i.^.  nu'-  <:.>.  • 

•  \iláblai«Énxrs  de  ;la,:ií(m9tfM.» sporqdey  s^un^Ué  no 
e&  usa  cottqposicíob  esiaíta.  para'i^ev  ire^nefentada,  ni 


(fiSS) 
piiedosittoJi>í|^etíqii^e¿^&  entero j\f^  mof^ 

noS'iafi^qM^lii  tkigÍ€On)bdíaVdéi£iiíliM0  y^ MMibe») 
de  qutéti)  h¿Jt)iátiibs  ál  príneipio  :dq  e^im  \e4iciúim,  sin 
embsi]^<tíisne<la('fórma  ^ran^^i^^/ys^  ufifi  Ae  tafi 
comjpdécioéesr^m  i[|uq  masiBe  c0mpla0ÍafLop<d'dl^'»yégii> 
piie«eii^ti'ég}ogá.á  C!l(kuíNol)áiee«de  «H^       ;i ;  ' 

«Y  acaso  de  mí  la  ma&  ártiláéw.^'  ''\  «•  !> »» "  '  n*  ' 

Si  se  atiende  á  los  versos  que  introduce  en  la  Do' 
rotea ,  podremos  decir  que  son  los  mejores  de  Lope: 
las  quintillas «  los  versos  del  amor  premiado,  una  por- 
ción de  sonetos  muy  hermosos ,  y  un  gran  número  de 
composiciones  líricas  que  introduce  con  mas  ó  menos 
artificio;  su^  prosa  está  perfectamente  escrita:  tiene 
algunas  escenas  en  que  se'trata  de  literatura,  y  mani- 
fiesta que  él  sabia  en  estas  materias,  y  que  acaso  no 
se  sabia  mas  en  su  siglo.  El  lenguaje  es  puro,  fácil, 
corriente  como  el  de  Lope  en  casi  todas  «sus  obras; 
pero  se  notan  menos  equivocaciones.  Es  una  novela 
puesta  en  diálogo  dramático ;  así  es  que  no  pertenece, 
á  los  géneros  que  hemos  examinado  ,  pues  no  es  dra* 
ma  ni  composición  para  ser  representada :  pero  no 
he  querido  dejar  de  dar  noticia  de  ella,  asi  como  dimos 
en  su  dia  noticia  de  la  Celestina. 

No  es  posible  señalar  con  exactitud  la  época  en  que 
faé  escrita  cada  una  de  las  comedias  de  Lope ;  pero 
tenemos  un- dato  para  conocer  las  que  escribió  antes 
del  año  1603. en  que  publicó  la  novela  del  Peregrino 
en  gu  patria,  inserta  en  el  tomo  quinto  de  la  edi- 
ción de  sus  obras  hecha  por  Sancha.  Esta  es  la  lista 
de  338  comedias  que  insertó  Lope  en  el  prólogo  de 
aquella  novela ,  las  cuales  por  consiguiente  se  escribie- 
ron en  las  dos  últimas  decenas  del  siglo  XVL  Las  que 
no  estén  comprendidas  en  dicha  lista  •  pertenecen  á 
época  posterior. 

En  la  lección  venidera  justificaremos  cuanto  he- 
mos dicho  acerca  del  mérito  de  Lope  de  Vega,  ha- 
ciendo el  análisis  de  algunas  de  sus  mejores  come- 
dias. En  este  trabajo,  y  en  los  que  haremos  de  la 


(Í2*) 
mkm^  mffim ,  :é  (9ottte^to9)4)i)rasf|í)raip4tíái««/dd>B 
^m^mresd'  meiadtilíáráii  alguao^dé  IdSfsenores  álaia- 
nb^  de  esta  .(¡lase :;  pero  CQinQ:e$ie.ti:akaj0j  deba  ser 
vcílaiktario  w  süpUco  á  los;  qbe  quíenata  emprenderlo 
qpe  dejen  j^m  nombres  en.  ia  portería  éel  Ateneo, 
para  que  me  seíÉn  cofiodídél ;  y  {>ileda<  yd  designarles 
la  materia  que  han  de  trotar; 
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fkAie  ignora  4|uid  iá  antigua  conédia  (biios  to? 
ffl^ffioi  ^redutta  á  la»;  íotrigiíB  de  iléa  esclHos,  ya 
para  engaaar  ¿íub  ntfian,  ya  para  «sacar  dinero:  á:uñ 
pdba  viejo  y  arar^^.  todo  eoáel*  ^jeto  de  \  (^oe^  sp 
tMJo.tovieae.^iedtéa  para « l<>gnlr sus  amoi^íos.  TckAoib 
sabe»^  iarntsétt*  ds  qué  dñase  eran ^eato^affilorJea,  ka* 
posíUés  ;de;de[serílRr  oila  eseena^  moderna «  Tereueiét; 
CQo  madia nlaa filosofiaé  inatruciHon/qiiePlai^to/ámí^ 
que  eéii:iif6ff 08  fuerza,  cómica;  aaqétd^  esta^ especié 
de  aUbafiál  !4od«:jd  partido  pdsMe</>  i  deaavibifnld»  ca« 
rioiáreaniDf  ^apraciables^  señadÉdamettle^efi  loa  padhréa 
ancianos;  y  aun  el  mismo  Plauto»  que  en  la  comedia 
de  hii  €amti9úif\hm  la<critioa  daí^ teatro  rdmano  en 
dos  palal^raa  ^^Uoiendaqüe  facas  pifoaá  ae  n^fcrianv 
tubm^en  éltp9r,kuf  tuám  tea  bue$tk9 - ierkiciam  fM^ 
jotes,  iooDsa^  el  eíladordráiiiaá  la  rirtud  ,  6si  eomó 
loséanasio  éstabaaa)  viéío^'porqioe  no  sé^encuentra 
ea  eHoftmaa  que  ;paf&8ÍtOB  /  rufiaiies  ..mngeréa  perdi« 
(bs^,  mfincebo&araíaado  en  amorfos  indeoentoB^  y  es« 
eiarós  famreoíoigido.la  hibrieíAad  de  Macamos..   * 

LopapdO;  Vega»  eotre  loa  ii^itas  asuntos '  que  se 
le  oclinpaDipara  tefer  ^é'  ellos  la  fábutede  sos  come^i 
dias;  n0^  jofídesdeftó  defelisgir  algunas;  nmy') pareció 
dasift  -lasdét  teatro  roinano^Bn' ésta  clasercn»  eorne* 
dias,..qtt0if>ódiáan  llauMHiei^flrfn^^  éíqniasibejofr 
fiautínníiiékáéb  wmvtep^  abtiar  todos  los  i8en4|ímif ütw 
lígadosral  áraoírieii  dé  sociriAid  para^la/caal  eocrilMaí 
y  asjbttsj^esfnoitowije».  ellaií'  W  Itesncía  Mdesenfbsááda 
de  TunespmsiQnw  ^>qné4ánMiiis{dna  els|»fesaáre^>anlor^ 
y  eluféevian  tbíenr/lo  ^wpnsé'  ■  en^* la '  &dm^  iie^  \m  ^^ 

T.  I.  IJ 


(226) 
Jan,  en  la  Mo%a  di^.W}0Ítíilíífi)SiJltms  mil  comedias 
del  género  que  era  propio  suyo ,  en  el  de  que  vamos 
hablando  solp^c^g^^l  f^r^fi^i^^r-um  parte,  y 
el  ínteres  por  la  otra. 

De  e&tas  comedias  las  dos  n^s  notables  qu^  jp  co- 
noicóm  éV  Á^MléW^mU  r  ^'^RÜ/Mh  éístm^ 
cho.  La  primera,  tomada  SB'bn  cuento  de  Bocacio>  es 
la  fábula  del  que  habiendo  sido  pródigo  con  una  mu- 
gOT '^rdida.^S4iaKta  áefftAodá  k>f]que*i(ipCBeíaiiidf^  sus 
g«rraa>/  diaüó  ail  i  finb  tnsfá"  para^.  t  bcób  csr  uáiahMienda^  y 
^urlar8r'rd&  ettdií  EhnriqaíS/  regfdan  yifmenosdpeaioÍDflQ 
qne:'e\^Mfimk  PmstN,(m&^  ijfi(po^t0rkm  ^  e^té/dmÉNíj 
qri0)'fie  .háUaíSD  ivdisbi^idél  ifíei\e§mbemnfi9Úy pbtmpj 
peio ,  9obofae>^le^:laf  ircf ufhtidonrguri  jdfik^ 
^  i  ieafaréi'  D  ü  fCééAiáotMmei  cBrigu  Qiósipryi  í  jairi  ^hiAfriá-^d^ 
écttÉTc elgol* faunque) matíiÑH^etaátás)} íkknhc  (iél  ñufiati^ 
la  eM|BÍind¿sé  pór;qifié  tiene ran»  una 'Bdicáoii'iipteíbv  vígh 
to  de'lasí  tíoiBdQia3r^'ii9PDátillo;uAl^»l)<>él  i 
6dlii»j  Oéstt^íekúüMbktéiiel  qváámrM\n\mimñeíiLcEpe 
eh-']arlÍ9ta!ya'€hada, '-ji'i'^^M  (mir.'iu  lo  iu¡(\  /  ;^.m;.':" 
íT';  EnuefiactiDU  nadift'1iay)itnenai  g8ldnhiit\lBa¿>ali^clé 
yv.dQsppQcká)la^:qa^  ?Ga8l^iRil}D.(i£Lleiir0fae,  dei(Sdvcfla(  á 
Italiai^ciá  )iáuohaeiiaL)liáiiaada.'^fiort  tjFi^üba  \ .  espeéie 
dffiGel0stiaáflhfnada»ir«iidomol^  la  Int^aiimacb;  y 
se  establaoié  en  snftíOojdsidí^éfidBdidbmdteparié^ 
ñ6lm\  El;iBa^gento^'df;mférezo^H#i0qpi*afi  dadiBalisDin^ 
poñÍ9  faehin  i{ieñ<iDeoibídoa:)eof)fitti¿a  £flB* 

trucho ,.  ooonao^biieilt  hciáa^  hd  etBobúerní-maúiéArA 
nem¡plm)^m  (SQñ\qúa¡ si»l a«iarte^nG6gblabaBr)¿i.For- 
lanav>  paisa  giastávtbVloidoeifiíii)  ebíjuafist  ff^mí}ipxáii^^ 
Wv^tn^e^íuda  avar^ide'fl^idaftQnfesüjIndftadinteriBD^. 
•'.  r.iE»  el')prtiiiariaeto(ái  hsnerib'ieapftfiáJbiéfib  ddciárail' 
do;.  d<  «»9i»tb  ^hmtm^tu^ifmad:  am\aqmtpfQ.dB 
ptttiifletí|^e8t«db^.nbnVQAidb  ffa»iipiebbnriAamabaáia&« 
fcíéa  jen  üaajfi^ktai.^Ac^KAhiiiocbb  iMbíande  4anait;coil 
éLtlñeffiliina  én  mskLvmbiioí  doltosiimímiopofíf^^ 
3Colar^ite&e)[  |áfiárófe;ai»^  atgúmaiasogoB; 

al;^cifiifeáii  nfüiee'd  hiicQF»l<iia»^BiO(don<«A«í^*y9dfráftte 

U  .1     .T 


la  rayertiíviGastrocli0>  ^le  estaka  eÉ  acacho  deáúésK 
se  apa^lrai  dp  la  dama  t  la  vuelve  ¿  aii  casa*   - 

Ea  el  acte  aágunflo,  Gastmcbo  bs  navoeltre  á^to- 
ck)&  trab  áterendo  á  cada  vmú  que  «t.otro  tiene  la  4anif , 
ycpiele  quiere  Inatarpor  amores  de  ela;  Qttapéqlafe 
tres  aa  preparálian  á  reñir,  Teodara,  qua  abohreoia 
de  muerte  a|^  Rufián «  por  los  palos  oueja  éaim,  km 


deeJaró  qae  ForiMa  estaba  eh;  oaaa  oe  Gastruoho  ^  y 
que  afitelias  habla  «afanado ,  {ior  lo  chai  4kterini¿aii 
huieariB  pora. malaria  a  coees. 

¥ft»ia..o0iDadiáUlága  A  finas  del  secundo  acjto»  y 
hasta  aguí  la/fiíbula  va  ^lazada  con  l?cg«ilaradad  ^  aaí 
con^o  Í«bíá  «idO'.asptiestá'y  motivada  *  ^céa  exactitud 
dramática ;  pero  era  preciso  aoalMffla  aal  el.  si9gUBda 
adtoy.QoAe^oir  Jaiáceíoa eü  elleroerOi  y  esto  es  lo 
que  Lope. rara  vez/hizo 'Uen.  Dos  itaevaa  incídébtos; 
ni'  preparadoani  ligadas  coa  la  aacsonj  Vienen  á  coln^ 
pUoada  de  noavo.  Si  primero  ea  que  Taadors^^.deaaKy- 
sa  sienq^a de r buscar  un  protector  poderoso  pdra.sa 
aluni]!ui>  habla  de  ^a  al  aaneral  aa  gafo  del  aj^ei- 
to,' el  •cual,  solo  poc.la.deseripoian  de  Ja  GeleÉAinal 
manda^'áau  *  raaese  de  eamt^o  que  Uéve  á  la  dama^  á 
UD  jardín  cple  tenia  foera  de  ila  ciudad  pafti  denar  coa 
éh  fil:otro  es.^  iqae  fiékran  y  üscobar «  pageoiUo»  da 
Castradlo',  no  isoá  pagasi  sino  miígerea.  disfrbzadb»^ 
queridas  en  otro  tiempo,  y  ya  abandonada^ »  iápai* 
mei|a  del  elfiárez^;  y  hi'  següandi  del  sargento.  . 

'fiael  tercer  acto  evadua  Fortdna  su  ahaconal 
geharal»  que  qliedó  asuy  pagado  de  la  dama ,  jia&á* 
vio  á-snloasa  Goii  elmaésai  aa  campo:»  al  cuál  antes  da 
Goádnetria,  la  llevó  a  b  .«lya  propia;;  'Eiste  tratos  dti« 
BénEado  p6r.  ná  pége  düd  general*  llegó  á  noticia  da 
Sv  fi.  y  efiMial.dispiiap.veagarseydél  ifaaeae^  4lcl'<nioQo 
que  después  verenuiSi ;.  ir     ••  • 

£Dtra«.taiito  Gastnichó,. buscado )y;amqnazado  por 
ks  taea  antondadés  déJa  aomjpama^  no  .aiiflaillró' mas 
arUteráipartt  libl*arsé  dé  sM.fuaia,»  «que  prmnetar.iá 
G^^  ano/  porqfne  tuv6  lainiHoa  dé  hablarles  sepái- 


A^ 


j^áddls ,  qué'8BC[«iella  soche  l0«!eDlíiiégdviaíá)F|irtiifie^'.Ejk 
efecto  >  al  capitana  í^qúerfuétMípríflíier^  í^etlUf^im 
^sa  ,.lé  eQtregóíáila^vi^&l'eodQrsr  Id  9á9A óompuesta 
.que  pudo :  ái  alfériez^)!^  dk>rá>SeUraii ,  iréAii^-BU  m 
tráge  pmpío'de  niuge^;:  y  al;  sai^énta  ft^Er^calkpw^iEB 
Goasrto : á> liai ) ¡verdaiiéia.  JPoFtúnt ,k ethJia  ^B'^m ?iel 
'-fiiaeseidB  cfimpci». '.'>'*>-,  '-  \  '<'■'  »  i."'-:n  ->  •.•in.'v-,^ -n 

.  Suena  répe^inamente  laígto^nda^i.y  itodiQs (Wiltia& 
á  lá  plaza::  celMitd  fal^o.,  éon  (|ii&  eligeoenákhiaa  in- 
terrumpir la  cita  del  maese.^  Esté  aüu^óiemi'Fdi^tiüiA 
ala  {¿azay'y  ladeji5>ea[i/:p(>derj}diCa8tsuofao>  queiam- 
ibien  'hábia>:aeiidido^coiEtiOvSoldado  aireotürdiM)  qudii9isav 
aunque  fanlbrrofar  y  ..Gobai'dié^/ 'Si:  bien  Y^^ 
<maltTata^^'á  lasiimigiereB.*  -  '\u  iv./)  <  .  ■.(j  i^vyií^./:,,  \. 
Llegan  ^ tambies)  4óa  tces^i (det >  lai. icam^^a :  'todos 
maidi^niila  llamada;  >y  .se>^Díiuestraii«  cMlaolof  con-  el 
loteque  les  había  terrado:  Gastináei^sétniaÉai^ilar.ellos 
^cilan.3.  yhacéñ'Tenh*  las  misgerés.pauaideiengaÁar* 
fie.  Llega  el  general,  rÉne  por.  ver  tantas»  moderes  en 
la  plaza  éntñe  la  tropa  ^  los  pag^  fulgidos  le  «esfionen 
los  derechos  que  tienen ^¿la^. mano ^ y  al  fcoirazón.de 
sus  amantes,  'el  general  los  manda  oasar.  «o  ípeí^a  dt 
harem;  Foituna  pide  que»  obligue  á  Casifuebbá  ca- 
sarse con  eUa,  el  g^eraliconde^cie^de^y  Gástifucho 
ai^ba  la  comedia  hecho  capitán;  de  jnfanterá»  pdr  él 
mérito  de  su  muger;    .     •  ,     ,i    /      ,.       ,  ;:.;!•    , 

Todo,  esto  es  desatinado  (no  dirá) iniüoiraU /por- 
que en  Taño  se .  busoáriaf  la  moralidad'^» :  los*  dcámas 
deesta  e^eeíe),- aunque  npveareée:dB  ingenümide 
oléritio.'  icñmicb  *  el  <  artificio:  /do  Gast^uoho  pana»  hacer  *  de 
una  mugér  xiuátro;  Etiígenerali  las  jsittiacióQesísonidra* 
mátiéaisf  y ^de  éfeotó^'íperO'  mal^mf^ti^^  ¿isanto 

á  las  :ttbidad)é9f:de  i  l^gwp  ^y :.  tiacnpo  »  áo  í eBlaá>  enlbra* 
mente  quebrantadas  en  este  dranu^j  ::  :   '     >:()    '^  * : 

'  Ló'^me^rqaes  hay  eh.éli^  soür;losijbMrlieléls^  El 
de.  Gaistmiofao  «está ^  muy»  .hion^  desM^rito  j  seflailadamtoiite 
BUMOtdnrdía  y  su  ian£árraBada^.  Mo»  Idi  está.vfBiráilB  el 
de  la  vieja  téodbra  ^ léreéva  deisU^^mMiae».  nraof^tir 


va  y  siempre  speleaiái  En  tos  nMKÍar6&  esian  bien 
descritos  también  «;los^  Vicios  propios  dé  «ina  tropa 
dcuartetada  ennoa  eittdafl.  En  eVcnrácter  de  Fortu- 
na ge  reoeiKtee  íaTnano  maestra  de  Lope  para  pintar 
mtigeres.  A.  pesandé  far  ignomóún  ^n  ^ne  yooe ,  tie- 
ne algunos  rafliges:  que  «prueban  su  ^deseo  ^  aunque  ine- 
ficaz >  de  ssilir  del  abismo ,  'y  de  casarse  con  el  nombre 
que  poseía  su  .primer  attior.  :       • '  . 

La  versificaetóiiies  mejori  k)s  priiabipios  de  la 
comerdiá' qué  al  fine  ifenómeqocrué-se:  observa  en  casi 
todas  las  comedias:  <de>  Lope ),  ^pdr  lairazen:  de  la  priesa 
que  indicamos  eni«ukf]^arb'..>s^' 

Hé  aquí  algunos' versos :d¿  lá  ésposicion  r  , 
D.  Alvaro.  Víla ;  señor,  don  Jotge^.  e&'juna  ;quinta 
donde. fdei^ittel  oampo  ei^tá  alojada» 
más  hermosa  que  el  sol  cuando  nos  pinta 
*    el  alba  de'.eolores  matizada: 

una  encarnada  y  venturosa  éinta  >  •"■ 
t  i^iieá  :1a  fmegilla)  hermosa  y  enceroada  ' 
hurtó  el-' <M>lor;:offiida .por  súfrante,    ' 
á  imitación-  del'  ab*rei)ol .  ée ,  Oriente . 
Lcii  ejos>,  yo  no  sé  que  fuesen  ojos  ¿ 
estrellas,  si'»  ni  aún  pienso  yo  que  estrellas; 
oae  ^ieíR*  el  ^sol  quité  sus  rayos'  rojos, 
desplacíala  oemparacion  con  ellas : 
decir. yo  qoOimi  alma  por  despojos» 
cenizfi'  eVoorazon  de  sus  oentellas 
llevaron»  y  quedé»  será  un  lenguaje 
tan  ordinario'»  que  su  cielo  ultraje: 
Suspejidífne ;  eléveme »  quedé  muerto , 
•  titf  í,  torné  á  morir »  estoyí  sin » ajroa- 
Ta-con  benansa  v^óy  seguro  al  puerto » 
ya  me  detiene'  Ta  esperanza  en  calma : 
alegre  y  triste  estoy »  dudosa  y  cierto  ; 
mil  etfpecanzas  ya'médanilff^^paAmsuw  ' 
mil  «mdos^  me  iai^oftsin » ^  siii>pelos » ^ 
de  celos  mpero  <y  ^  quéfome  i  losi  uakio^, 
D,  Jorge.  Por  Dios  /  éeátr^^ári^te^^  que  nb  hubiera 


•  t         *      * 
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|ÁÍ)ado:a%!tiA  poeta  én  dfeséaiieionqsf»' 
cuandé  á  eii;  dama  dilieitar  f^uisiéiia. . 
>       del  estrellada  polé  állos  tnonas^ 
i.        Xim  ^íeír  sb  fetfets/ciíoi ,  anflqaé «3()iiTÍera 

/  tras  iikeses  }CasÜgando  isité  hbrtMm,¿  . 
y.queokijsda  oíros  vmstraiaG^tto 
tm  habéis  eaamdradQ  di  pdkisáfbíento.  ^  ,  r 
En  efecto,  la  dama «s. forastera],  í< 

.»  oué  dibro  foi^éra^ÍQ8.c8staUás»v'^^     ^    .. 
.-  .       4ueaqbieiiei>»>mpo.naes1ro7.dtodeqiiiéra. 

i  I  se  fieva  Mcxintó  ¥ei)vis.}Q.hiáí)aEaaai; 
dichoso  habéis  andador. ]f:4e 'manera:  ^^.. 
que  ya  iá  envidia  fibra  ¿i  iobuaiaiih:    * 
,  01^  i^gne  per '  los  paboa  <^ir*hab§Í0 :  dáde v   '  ^   ' 
pero  teñáis ,  D.  Alvaro ,'  ibi  Jado. 
Miirad  si  ide.  mis  pre^aanr  'vaatídiaá    ni 
halláis  alguna;bosa!<|iie  iru^éaaUd*  '  ^í:. 
Sean  eaoaibauks^idiasQOgidbairr  • '    ■•■}■* 
qud  fld^Dfka  gala  hahrái  qüa^iiatalde^elja , 
mi$  driadoa  tcmdi^eb  apercibidas^ .  .:nii! 
para.séiTviUe,  pei^a  iaüdar  <ioBí:aHa  i  ¡i  r 
mi  alojamiento  siempre  ^tatá  á  pairto! 
-^i  <iqiJe'«on;Su  durao*  os  ¡sícveAo^Oi  jmltoi'   > 
I).  A/t;ara^«d^e6o^  sen&r  aUenef»,  'iriídstimi  ii^oq9> 
que  ba8lá>saD  loa  dosiilaittnatJiandara'  . 
y  casi'4e:ttila.tÍQrcftjy;Qa3taUfnos|[,':í   .-> 
para  haeéismeimarcéd  decreta  itiabara i* 
que  jde:  vadstrosi  raspeUs)  0pr^í$aao$;  -    . 
no  menos;  'fibéral  T»ior;  pe  eapenál . '   'j'\ 
y  mayonmente  paraiBUíi|iiQ  haibidií}  >>^ 
yedra  (|o&  én  T)a88ti:Qaímiirós^ba';cr.aoido. 
El  día  «qiid  yo  vi,:  vafanienlo  alicuanto/ 
estaii dama  »geiitU>,  (p9la  rheimásaba »,  ,  r  / 
vi  dBtrias  de  ^Ua  bn,  aogitP  iiarameeto  í 
y  uDafiüitaaibaide  laiooclieroaoaaai  l¡: ' 
UQanicga^^^anori  iie|iia¿diaí'd  tkMo}  • 
qtteioiiatabalQ.ia  ^fiai^bmfmtptntoia  >  ^f 
uíM|)iunéaiaé»fraaiidí^''áagtl^lp^^  'v^-' 


(SSt) 

D.  Alvaro.  \  Yermo  si  lo  fué !  .porque  ^aifeitabrá; > :    i  i 
de  mayor  interés. qú^ hi  ¡froduoiiibí  .f^    .     V 
n  dL  jndSir JiíiB«fK)  >■  qvié.  Ja;  jy«f ra  üeitEitml^  ^  i  < 
no  hay  pez,  apeQasijeaiftir^d'QtódOy  ¡j< 
(cuando  pi«tafipdÉi|iarto;foidmo^iid)ra, 
sacándole  el  dÍAQffQiC0fr)bn|se8Qf  -...f  * !) 
4ft:^io»»loeimediilaidtí  $*$  hlifitosv^j^  \ 
tiene  unos  ojosiDrMOBiqít^  ftorem  ¡^   )  :p 
que  coma>ilt)Brlmctfibik)»llgiiKa  »)  >    n 
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le  dia  duerme,  ^piivitado  !i|ue  anUheee 
sdle'iMnf)Qnir9Í¿lagQiQ  ledwzawiq 
No  que  a  maitine9»t)ta.1o&'  frailes  líboQ 
P0r(|ii&uiintDe»  días  y  «diiCje.rdñáa.yicriMia 
ios  cuerpos  ael  reaLadioñdíe* había  >  .    /. 
los  cMl^ídei  mótía'  élitro;  i(iia4>'    ' 
Flacas  las  dos  inútíloa^ijadaf  ^.\\\\)i   ; 
desgaieidfiaiilQs  Jfidm^iaa  labófia»   /  s 
altas  las  negras  ceja»  ]t  ttxaadaai*      i  / 
y  en  ettabiimftireYoreiidAitjQdauli  -AWV'h 
las  manos  de  raicús^i  ya  dbrsidasii )  ;•<  "( 
del  ono  yi  plaAa  qiio.tfeaifa^iyiit^ai     ^lí 
los  pechos  hasta  ¿l/Tiro^6ilqmtldy!e9ní ellos 

pa1;a.jqiialw>;pO0}qy2b)dbiir0indW#i/  -^ 
Quien  no  la  ve  aldeabdr>'(i)'ipQ^l^  aalle 

no  h4ariUap«^,>QL>9ei^pi«étaba  «iAo> 
cuando  la  cola:(atíiertaii  á  tflifiAUétii  np^; 
co]Qdr4|q«Qtía)bfrQ¿i!áide  CdlidOrí 
sustenta  en  fin  m icmv/eJMÍ do  falle.). .^*  / 
c(m>  ¡alp|id<Mu;'gmtaaaagi  ^  ífairr«^)  y .  pfete^ 
y  á  mi  costa  taimifid  paj^t^  bustadU.:  / 
Í^Qau^sfo^diicfVfdo^.y^.p^Qikiftinw 


■íup  bchftv  89  íi*)ii1  ;oJíioiM  tv'nX  iít;!»  r.iiljb  aun  oofj'ie'l      I  • 

ii(i^  aitiflpd|r.liiÉiaaftlflqkftifaMMii)a«Kt8ieta4asi^^ 
andar  Ai  un  lado  á  otro.  .oilisiuoi  í'»  cu^t  u/  ;J<i6J 


vH 


Los  signíéátés  Véteos;  en  ^qfaéüTeddoibittainseja  á 
Fortuna  que  aproveche  Iqsiaá^sui^'go  jn^isátod  >  no 
son  indignos  de  alguna  de  las  odiii^  «a'i(í|5eíljo#«0ié  ha 
tratado  eliLfliúsMfio  8í)unlq.!:>i  a  ;    onxwfi]  Atur-^úkr 
Teodora.  Hijai  si  d^  Im  vigos:  *     .^  .iOY)ii^in.í>ieÍ  ,  k- 
no  t<»náislas  eosftttml»res^qiiéi0s<:daiéftan 
sus  dichos  y  oobseí^t»    ^    >-ríi  ví^Ií^íí  < 
y  tan  ligeramebto  »m  4e$de9Mi.i    Ih  :vut; 
de  vuesti^s^^cos  9ñ^>    >.  *  ^  '.  ><ufo  '^>«'' 

¡  qué  tftitte  (i)  Uoram£i)mis  4WM9bfl^! 
que  si  eQan<i¿  el  t6K6tpr/  ^^,.*u»:.j     íjíí 

de  ese  eab§Uo  ifjibii>  €4iiv^rtíeiBi«' ^  -'vf' 
'  ^en! blanca  plata  el>OF0>  -    \¡yii.'>  i^yíhtrlt     .. 
y  en  plata ;£ílsa  ^ue  n¡iigim0j|^^ 
aiiin dar  por  ellacolírre''  iíií^ni  ^uiup  or^  ^ 

^ipor  necesidad  y  hacienda  ^^toif««|>fe((<       / 
y  si  cuándo  tea  voss»  :«:     .   ci  ;  i  í.í'j  í » 
de  esos;  graciosos  labios^  yv^meg^lai^ )  r-A  .   ■ 
gorditas^  y^lusin^sas'  i  Aiv:    .  •  rf^ífír^/úH      v 

se  vieren üomoaquestás^iitaiiffiliiaav  5  '  ^  > 
y  los  Ojti^  hundidpjtf  .i^  - -. ,  :í  ^/vi  -k  ^i 
detras  de  tas  Dair)ce&  coi^ttimidosí;  ú'  v 

Ísi  cuMda  los  dientes '«  -'^  'hI};.jí;  ..: 
aciend^  if qeren  boroa^  enr  Iq  troca »  ^  ^ 
u.  vó  caal'ióíés.de^püeiiteB  ;  ííva  :  ..t^» 
se  viere^  la  igualdad^  que  ag<Npa  4^pooaV  : 
'las  perlas  efi^ai^thdaa ! '-^  t^v  :.  »  n  .  ,i  ;:j 
entre  éá>s  eos  •coral8s.eii^rxsldá6;>  -  >  ^ 
¿  queréis'  bal)ar  ooik^^tw v  -  i  <^  ^  i  l>í  ^ . 
queréis  hallar /MiigW/'ifilk0s4)a^  vffalan  >  ^ 
y  que  beban  losi  viente»  i;  ;  -  'íjí^ü 
poiñpe  con  elloft^irQ  eá||}«rait»  í(pi|l#ii  ;^ 
y  na.la  faaHa&do'abierta^  i ;  J  >  '"  ¿^  v 
qoé:  w  h^ii$B  4e,siis< %rÍQk«(^  '{WiB0|if 


(1)*  Parece  qae  debía  decir  bien  pronto:  bien  es  veriad  que 
*0  aeí^ffiBiacfeíairtiícmiMKdMbáaiaijéi^  ,i'ffifaicto.  ^é^r 
tarde  ya  para  el  remedio.  ,m,¡  ,  i^  ^í,-,,jí  óí,  ¡^  icbí  = 


«  i  « 


2sa>iaege  sbanulrtcfta  y.apaáana. 
rabdft  Téodoca  si  éapitaii'  lasgrdoias  de  For^ 

Téoiiáraú  H^aiODseOadp  á  Unraiv   '  ''- 

€dnfa|gO:déi|íeipBiitor/   -^ 

!    («alMifdscsríbir^j  leerv 
.  Y'^niefliréffloxmítair.^ 
Alf. . ;  A(|M&éj¿tta»lélÍL>  ^flodom.  Ló  que  le  dtaní' 

¥o  hsfisfxilf ido; kÉs  ^nii^  pfitialpsft  .clae  s»  puedeim 
leer  en  uéa  «lioiiBdáft  cidia/  Sli-resto  de  Islconiedia'e» 
un  alfaáñalp  féKzddeilte. bm  inay ^áhi;  70  la*  tenj^o  topni 
dadel¡vmcttfi4eiÉ|[4w  cpie  he  yuto  en  un  tomo  de  «iná 
(K)lee€Mii  antirande;  coQiedm  nlá  Lepe  dé 

fif»ta  ;^M^  ella  coiuedíá7!aQn:  dé  este  g|éneroJ 
El  Ai^a^elQ  dm\Ee^a\;  i  á  petar  jdá  haberhi  réfnndíUki 
TcijgMro3Í/ diiyoi'hiriajeiir  cap^ 
y  pkqietlto  dé  hspélno^aijitfk  íbü)  los  teatros'  ife  Ubih 

1m  coitvlnUea >7«dri»gídsle  del  audilorie  .en'ouefwíérfai 
tolerar6e;rpeiéiie!ao«lTidetaíns.iiaaielt^^  fgmf, 

to  yrJaliiraiomliénd^soa  :niicemfriBUUe  Pesd  «pifti  a» 
como.eatáiaéte' drama:; rarie  oompara  can.'lQSfanterto^' 
m  de  ¡Snlíatío^  Eaiévuf  9¡  iViedéa^  as  <  >on  i  pnao  I  inmenso 
dadé  ei^ia  calrarafddarte'éscéniMü'. 

VengaaaHm(fa.á.híCQnedia  novelésn  r  ábi  vardai 
dera  cóniédiw^álídlai'étla  qs^rLopeamitii^^ 
da,  tomando; pMRbasecb;icoinj[io8Íoiéiiinfarnie  de  Na^' 
barra;  ¡iiiéiqaniÉs  «cÉlfé  táhtos  «dnsi  és<aibíd  m  este 
ginéaor, da  ám^Qúetiinw  fmipiBdeédichBi  rbeienpues^' 
te  Mí  él  idal]|d$'iBeneB.posioctfá'rf  inms' arreglada  1^ 
Qtrsgiin«d|M¿/A4foi¿)  steér^s^fa  iÉM»)VBrdnU«»'idala<^ 
lna,j(|]éÉia<}to^éaiDíeliéres¡  pMpM^  moraU 

/  &silik  j^lamá  éa[>Al^QSQii.ife^U®:<¡ynUlta ,!  bé^ 
dot  daBW«k:[|rfende';8ÍBf^kidaláda.'^^  áda 


(2I«) 
infanta  ( pues  el  autor  no  se  adtai «ái  «püofv  |)or  qué 
se  hallan  en  palaQÍo<)iiSddvhQ]ttfai!é8ilsofi'^A66flaALDgela, 
hija  de  un  ricoshombre ,  y  Si!ónñ*isalh.,  áJúl^arfiquieren 
á  D.  Juan  de  (¡ai^ioap;^  /  osft^lBTffi  de  o^offl-e^afuy  ilus- 
tW  Á  pflyo^  pol^re :  M  aa  róli  solot  íqiiÍBiÍK)á1liipiteitip  feJfaés, 
que  es  su  prima/  solo  muestra  el  afecto  de:MÍiíe|]Éej.'> 
Cardona  fué  enTiadoTál^a^fin/P^CKin  (E|ueo'ttitdó& 
en  guerra  Castilla ,  para  acostar  toecpniea^^^yie  el  rey 
Alonso  deseaba  mucho.  Qoli!B«|jpfyidbna?íliByitíao  satis- 
fizo los  deseos  de  su  rey,  yTaohfllajdi  lartaWáA)  el  ca- 
samiento entre  el  de  CastHkiy'iiDaiHrfMitaijie^ragon. 
A  su  vuaUfa  éi  Totedd  .m^u^d  pdiáokiieBfeittiííi^n,  é^ 
pMÍia  Ja  mnmd^¿  j^aÜAp  saioo^dat  káÉgnanataaáeüYomo 
ébirálinain'daicateDÍaoaltífeyalislifAii^iis^  m  •»< 
b0|fdii/)]^íi^i^i)({u^  qiffi'ifaáhien^ 

dCKii^idOidtí  lelkiv  otíádQ)Auibp  éé(|¡lui|saiiifii]|ubfestb 
era  p«((u9é^,  ié}da{«di6áfid8ii4i'jqi¿)prieéa^aBtaMTS6;^^^ 
lft)'i»io^  m^  afliocíárl)oní  buÍB'^  jetaeai^milfote^iiqfle  la 
iMAteiótJavcnifitt^!  Aiiikstoipaíii^>elifílnftfer<d5ti^ 
4m1;  be  í  baca  iiai  aadpoéi(ao(f.' oofu  suiíeb  1  folA^i^ted^^^^^ 
síd^eofec^i! qad  eal uno  ilii!{l^s(^ef(M^  dfa  isltB>x{iH«|a; 
aérqiibi  eii  tey ectodéB :;  viéh jtos)^rlbst6drimaapan&&  lta¿ 
UMiafireDJdQSi»  7i4>B>liuáfl{.eiüáa^GUrera¿'dcbif«^^  wi 

<b^.  la^ipobireiti  (k)09i)drpg«férai«sii^ 
derftí ticap^ihftíá  icBBfiriooailafe memedes^lAal  utey . ooiu 
<  .íffin.él<iHmnéo?acte'  babfa  i>ii  Jai^  éofiMbAnob  m 
el  amor  de  ü.  AJo«»oi)>Angfab  isájimBestea  ilsg«s»itt 

Yéjsi  Ib  faiwfa»;)acdlttiida;bémaltatí(|p®ii*doi(tai  wmJ 

Qdsambnto  Oe  Iktailiiés  jtffi)  Shtf»,  eéroíiJ3Íiia|lQnm 
kfeíaof'tei^ifiiírej^j.^'ó^Weiífiraf  o6nÉc»tilV)oh  ali  .taMo; 
yj^satoíto /eiffkp»ciertóípHi«)qtB©pi«^  b  n»» 

ddiabíanfláU^ ie/dHÍa  afcaádníili  GelefFAYa^jliosítte»» 
db>  (mQda)a«'yMknaiii»'ij|4dH|qp» 
léiidddeid'éiikfe&Udfidramapq^faáiqíiíAn^  áoeaífeve 

aso  amaÉlEi  tanídkab rile[iriiiuB2a0lyi^bgiMd^^   ve^ 


timm^  k  éU\f.iáoákfé  quenorie  bectíbítái  fiofcsposo;* 

vfljda;jBÍ  en(mid&riet«r  nren  áis  preoedéiiles'»  V  así' 
tíepdieliisafOPidelBot»  que<1>Qédei  teiier' uiia  eombíiiat 
cioá  (dramMtft^  que  es  la  roMioáinüípud  má¿e\:  Ef 
vénM  qiiÉ>0ti.  eLpnmer  acto'  hiíjr  lina  qsoeéá  ¡ení  qaé 
Angela  lio  miiem  «r  ¡el  parlArien  á  D.  Joaníide  los  fa«' 
voroa-qi^e/et  rey  efapiéza  á>Hao«ple;,  fwxniaci  disdb'que 
prhaic  fparecaroÉi  {«BifHíle  tmaB*  GntonpidO'  y*  éimoa  'i^eos^ 
d¡(ki|;  ^pei^  efka'iiOKbaennviia  ingasta,  y  asé  reoéloWono» 
no  {Mtedé;niBh  imrtivü  de.  omí  fésolueion  t4ñ'4igléntav■ 
Lopd  .iiibierto<;lHd>aiéa  fondada  mm  dará  y:e8plídi^Hi 
iBieiilé  é'tniáa'iakifrezidal  cár&fketie  •Amgm>/i6  ieoiiai 
daHovfiáriaMle  (to^ainor;  fté^érih  eDgrtondleceé  suímp 
an9gto^^iiojQpe;éÍ1a«égrén(mie  oefes  fond««) 

dite  aiAiqueiiasr  diátaulluiQ'  mb  amiel  preMstü^^  eat&pty^ 
ea  a%iiMt  dltanemí  y  isobbribóa  desasada  mí  Di  i^n^i 
iinmmteiáé  pofilotaMoffes^al  moMnia.  Náldadd  eátbi 
bifoanidá^aoiMdia:!  B/tJ«ari  aé^íliodela  de^amadten» 
poravfconslaiicíai  ytitéonHini/  y*  dbtfbneiiok  valfioaipor 
su  nobleza  y  afabilidad,     -mí  r.  .r,:  w    .  ..r  -  -,   ;  i  .  í.j  , 

Eál  éit»rc(nnedia  éá  ednoceíníab  Uenavisá  a«d  en 
oM)  aigfllfittila  paedipitBíkioñt  eia  iqée  wdribta  liipéi  Sal 
(MaDa  qtmíbQéfokmeifcia  eaét^endé  Ifaus  «ésadnaa^  iba, 
ioYBiilmAo  j|iénlá]itea't{ué  faiétt  ^»rea0hieipá[>dei 

Aaaelar.  aofNsitíipbrtifD  faloineiM)a<A  IK  «li^raiindoÉd  de 
D.-mifiai  ||ftambiai»<¿eÍTenf9  sopbaa  áÁiigéi«;>ÜímbieB¡ 
per  uninMíieBto»;  €C|^OBa.de'l)«ito  Iiiás;^perp)istáB  ¡bbí 
cenas  episóaicas»  que  él  agtomarafaanpbrHii  alrabaila] 
sa6abai  ^de)^  apuTid  4  le  sagena  «i^ima  idad  wiKI  no 
battsjbaar  pahí  justifiéarla  lieaftlwioniiiie  Q(|aeUa  wtíaf 
ger  singular.  Era  necesario  haber  Yvdtb^alréb  y  idda4l 
críbir  con  mas  exactitud  eloaiécfeéDfiifc  qaerfh  doA'^ 
Angela;  pero  Lope  nunca  iiélvia  etoásisi  qoriagía. 

En  el  tercer  acto^  deaÉróéraflooD:  Juanqnir  verse 
desechado  de  Angela^  y  cnn0QÍend9ikpÉ¡B  ^a^nandeza 
era  el  obstáculo  para  su  felioidadc^detannink)  perderla 
con  la  privanza,  y  arriesgtnYd-bonpr.yí^hiivtdA.  Finge 


una  carta  dioigi(b)a1  rby  Ill0r»de^firl<ll0jdaJ'eli  Toeiial 
le  ;proiúetia\efi tragarle  la  fortaleza  «ddGalattJwb;  y  hace 
que  llegoe'á''inaiK)s,del!rey'£Qi[i')6l^  objM^^de  que  le 
quíü&oufiDto: le: había  dada;  ;pe»iF.7eUoí^B^i)triado>  ¿ 
qiHenAhuisot  quería  tOMicho  lUú  «olp  perilwa  gracias, 
sino  taixihíefi  por  la  bídalgaúriée  sü^coñdttcttt^  Viudo 
la.locura  dfi  au.aaio,  seiáMíeipali  ifvSsariatfrdy^er  todo. 
Aldnsb  Ueya  iQuy)&  mal;  (^0r<ik;<  Juan  sé  eiponga  ¿ 
perder  su:JB(»)or:^r. .una -'daMapei^^  y 

cuando 'hi  carta  Uegá4:^ttano$i';dir>«*Nk]d  éñ^m  ^e« 
aatídaíyiieíddspajade  t^diQs^cmfitíl^ltojí  di^^  y 
ri^eiasi  yie  reduce  Ai  la  bláaer  úe  ^éiK  Mkattcmhiesbon- 
raído  por, Iraidnr.  'jA»iigeki.¿!á')qhiien;<d<dtisi¿d(Véy  Üabia 
oofibadq  jel'  airtifioio  dft  D  .r  Juatt»  para  ipenteDée»  ^le^  qsiere 
efttonciesdtouQhó  mas ^ : cvibndolbéjstlWíeiiaiiiov^otai por 
esposo,  8ÍM>leaml^ion  por  paripateiiáiiihso  d0^á)ÍLngela 
los  itttubs  ()mtadQ9>á  sÜ!  aióénté;»^  4f^oitdensí  ^á  eale  ;i^  que 
pida  hümíUádQslaaiaiioide  sQcdaiía^ quq* éá^íMorede 
de ibonísimii  gtatnti.;  £ste  tenebr.^ctonéstátrkneíbneoqs^ 
troJider.  qé^r  el ;  isiegdndb ,-.  y  i sub  tsitttaciotDfes»  son*)  menos 
episódicas  y  mas  interesantes.    ..   <  ^  •  ''^  ?  ^  ^;ví!    • . 

1  Las  caraotéréá  dirtfrepida  B^^  Itían'^'detTello  es* 
taif  híq»  Jeédnto)^  ^eldeiitofiaiAiígehr)!!^  eitábí^des' 
plegada  hasta  e):  tdroer  iáeto  >  débimidóilnrbafflp  «sUaidt» 
eií  el  pmrtiarcr^íy  esejesi  el  defecto  «apíialtliel>drQ]kia; 

,  El  lenguaje  esCiiénpne  noble  jcaballdroBO;  avhqoo' 
la  veraiflcaéiott  tidí  es  t^n^  bmsná'  óooia'efif  btrat^oeme^ 
dias  de  Lope.. Gitaremos algunos) ipasagéaquenos han 
parecido  mas  dígmii de: ^ndla;  !*  or ;»  ,<     nvü'     -r. 

Es  bastante  lorígínalfiy 'gnacicísa  la^'^r^oh  !qii^  da 
TeUe  en  el  (pi^er  i  aebí^' ^hablando;  ^boij  eil(.féy;\páre 
haber ^sido. ooehéno/ '  /  :■  <m:-'  *';.'  ír-''i  .'r*»r;:'- 
XettoL-  :De;  epciteao'íle  sarvia.-  !•"  r'-w.-'i  ;  \r  «i'  » ••" 

..]7ttTO'palabrai9'Uiiv^  ';•  ••      '.•■!  -  '  r 

.  .   cop»n  GÍeHaD»:TRÍ8t«ri)  .ri  c  í  ->.  >: 

i:   .      que  teniaj  trei»  ciíados)  y  »:,.•.  'í   »',*', 
'  Metió  mano 'mi  aeñói'^  '•-  •i'-'¡  oíi  ^  •  ".•>  '■ 
>.  •;  *-  pok'á'teidos/iqile^él'Talqr;:  .-n.  v  ,  i. :;•«$*  'h'\  i'  / 


t      r      '  , 
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'.'y  .fulstpoi  flibcliok) fliUadofll  "<•{'  >-»!'.win->  .imi^ 
To«  reconocnando^elipaír,^'  ;     < :  ^  '* 

salto  del  cochspid*  aDOtoi '  I '  '  '  ^ 
dejo,  y  del  primer  bete^ »  "  '  «.  i .  ,  } 
calvo  al  señor  De  IBristaní  :<>';;>  !'■  '»r;:; 
Luego  al  primero. einlMpto  «^i  *'  :  >  <  - 
doy  un  tantoí/y  ti  segundó  ':  \  ni/)  <>.. 
de  un  cintarata^kiiiimdov'f  >  i  i  >  :* 
FiBalmente',  ye*)re(na(b<;>  *'  i  *  '  * 
toda  und  calle*  de' gente;!  ^  '  >  :> '  .<}  '^ 
mi  señor  agradecM^  'i'.*    i 

^   vuelto  éD  sileoow  ^Tuído-   <  ;  .   f  i  . 
Tello,  un  hombre  «tan  dé  >b¿0ii '  '       '  » 
no  quiero  fue*  sea  oubfaféro,     ".  .  >    • 
me  dijo  amorolurmeÉrte-?  '  v 
¿sabes  leer,  loprimero?    •  . . 

—  Y  aprendí  á  esortbiv  también.  * 

—  I  Pues  cóiMi  disti^  en^el  eoche-f    i 
— Era  noble,  y  no  sabí^^  -  \       i 
cómo  á  caballo  .aadartá  ¡^  . .  '  >     : 
de  dia,  y  tambitnidciaadieviu  . 

Lcon  aquesta  invcmcHMi        >.  ' 
Ué'iMioelerfiaofbeila      t    ' 
.'  deáde'p^éce  que  bAllo 
miipropia  ma(|[iiiacáoiL 
%•     Con  engaño  semejante  : 
veniste  á  ser  cát^lero 
en  figura  de^tibdhieifo..  ^  .< 
Te/b.   Bijole  un  retpresentlanteu. 
á  César  enAoii)acuntii^v 
mientras  un  rey  rbptaaéato^ 
pienso  que  le<dogry  onitenlo 
de  mi  propia  Antaiíji^ 
T  asi  yo^Mf  «tenlinientá  ¡^  ', 
iba  á  cdiaUb;^  sdñM,  .  .ui!  >;  /  .    .o  ^^^í 
caballeresco  viierx-'^q  ^^\  ,r-.K>-ir)  •  <\aw.'\ 
tuve  clavado  cé  ^ l^i  ifihente'.   :\  *  >   l*  ¡    i :  •  • 
No  es  menos  gnusüo^)  el  «i^dki'ittn  disíÉiular  los 


>  •    tniiijrouui^^BiriiiiiGnii;;i  . 
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malos  «aballos  que  itíAi^lé»  dockidw.  ft^rJoto,  y  á 
cuales  pinta  al  rey  d&teeftd  inánemMi'V/.i  .oY 
El  coche  qu0ty!0;(kQÍaí<  Á>:>  u!»   «H 

tenia  sus  dos  caballos^  xjjq  1  !    {  .v;  í!^ 
que  si  quisieüib  DásflUoál  loír;-  '-.>    vIí^ 
sin  dispensioai^did^n   m:úu\  k  ov:!:.i 
ntí  eran  pártante^  yíes^cknoii    ::  \^  1 
^ue  todo  estaÜft>aagiiiO(^NMit  lili',  un  '^*^ 
que  el  uno  eraAaifOiOBOurQ^lí'  s^n.^Mr;  . 
y  el.  otro  era  bejM^'i^ah);):  >    ? u  • 
Yo  que  por  ese  lugat .   J  ;; :  :   n  ' -^  i: 
teñidos  mil  hiímfares  "ffím  •     '^s*  (s  ;'i ' 
dije  al  bi^fchiro  UUjdiai  !•   .;?  .<  ¡¡yí 

Eor  Dios  que;Díé]i»6  de  eosfcitriMj)  o  : 
[ice  un  cierto  coianttieiriDK  <k.;  í  ia.  «ííí 
que  una  vieja  md^^enaepóí  *  .'  -.  v.'r-  , 
lavé  el'Cáftelld  yidalió  ;    V  - 

carmesí. como  )Utt  ipmÚBUku* 
Y  por  no  dar  quéia^eir!  /  / 
si  este  del  otro  déMfieev   ;  . 
dos  saltaraha]!6a0.ies»liÍMii:i^ii  -  .í;í!;  j) 
con  que  pudiesMí \fiaiiri >  il     i  >    íuk)  y 
El  rey  contando  sus  ásÉxcea  :¿;fil;  Inanlbaia  de  in- 
formarse de  los  de  estelocrii  Oqda  Angfla;  Jkaíque  em- 
pieza á  dar  á  D.  Juan  algttnasí:0oa|)ecl[fk3(ipBH)  el  rey 
que  lo  conoce^  le  tranqiulis^, diciendos  ;  >  ¡  oD      v 
Rey .  ñoÚB^ü^  i      í  ■    i  i ^ '  ^í  -  .' 

sosiega^  D.  Juan^.el  paieboi:)  !:u  ^ ;  i:* 
que  te  he  visto  énktieoloraBiwj  )i'»i,i^^    .^ 
que  piensas  loi|ae:no>pietisay:  ííx'  !)  k 
No  la  tengO(  tolant^d,      .    u  r.;.  !;íí')Í! 
aunque  sus  mearfickniaQitOft i   )m¡,  •  .noit; 
bien  pudieran  ohUgartns»  ^' ; '  ' ;    >  ^  '^ ! 

f)orque  en  otro  parte  te  fn^stov  :- s  V 
OS  ojos^  y  aunque  ea  la  muHifas  >  ^  r. !. 
como  piensas^.te  proadéla  >  r..:ji¡s<!.:> 

aue  los  quitara  «.obligada  o:;ír/r>í'j  07:ii 
i  lo  iBnfho.c{iia  te  quien)»;.  : '.u  :k  ;  « <^  / 


..**  ■ 
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''•)lilMMKi66dajipaKÉeiiJUi-iWa.''Mroiv.' >^''':í1  *- '^  ' 


^ejfw'/iíBlb  aiasi)'¿QttóierA  amella" i^ii^  i-  ^^' 

que  te  dio?  - '"' 

con  este  listón  de^éelokiiíM  or/olno/nrc 

Doña  Angela  le  habiadlido  tina  soHfja'  ec^  un  lis- 
tón azul.  :  .'  .        i:      :  !    • 
Rey.     Dirás  tú«  ¿por  qoé-.|pfegiinlá«\   .    ^  \'  .v 
el  rey«  sino  le  va  w^ietriUo. •         i  '■■- 
nada>  tantas)  mJHis  ?  Mira^y       !    '   ' 
naira,  D.  Juyti! An  «bíotuio.  :í  <  ' 
huelga  de  tratar  con. otro      .).../ 
■'■•'^>  idbl'mislnebnslw:^!  Mknédio '- •(  •  *  ^'''' 

de  su  enfermedad!,. y) laai         !      '♦'- :      .i\v;y. 

me  informo  pw&isaJMlo. 
Cuando  Angela  se  manifidalá  ¿I^^NCetésa^  'por  ver 
itíí  Juai£Íhtbkrr«oo(SQi|HrkM':TObpe!sus*^«ie^     del 
rey,  I>>q|iianic«Ua)qiW]se  Ib  ha^tuian  ¡enoai^ado.  OEt t<ey 
iketíqoBi  pdDqab  sk  i&  sfássfadev  y  ieapotkle  'u9i^í 
Añ^>>'gNoo8B9Dfichtt)qi]B  sbaffeohfise  '  '  '  ^ 

que  tú  amores  la  decias     /       '  .  .  < 

y  no  la  has  desengañado?^  ^      .    ^  .«  >  . 

D.  Jtiai».  Sin  razoa^lMU  agitavÍHdo> •  •    '    -^ 

señor^  las  verdaidias:ítiíaic 

si  perdiera  á  (Angelh  .béUa, 

alma  por  quien  titn^  'iiéá, 

vida  al  alma  tan  oliiáa.w 
•:^j)  'V)JMir.YÍÍQÍ!>y/ili^rofpar<flllBi;.  • 

-':  f«|ímsáliy>(|00'9iqiBÍDftn:   i. .  >.  v.-.i:  v  .T  m:  '-: 

•  ^'Jll:Jllttéall)d^  miliar: inÍB rojea  i  W       i  i  < :   /  i » 

'  iqM3D9¡li9Jf?qii0-^|y9drt»ina8J  '        ".i:[>  >.  ]^yy:\ 
r:7iHiM'leo8ij«ba'«BifBec0etO(>   :  •¡r'M'  -'  ^-í  n'> '■':'• 

•  "'^  ^:'iqiipl¿Jniej'l]ipflle';á(nii;  <•>     ^  ^  *  ;•  ''■  <í'  • 

Este  tono  y  estos  senlíaiiaMlés  «abíMémeb^  eran 

cte»qBft4ri)dettaaid6Í  lbs'eB[lectaltei^^  '■.  o\  '  r^ 


i> 


1   1''  '• 


.  Describiendo  Telia  á>  ^Disfia  \  fkúgékx  lá  ''cáa» vndei^a 
que  ya  como  grande  habift'pue8to!D£;¡IoánH  cuando  le 
habían  hecho  candiel  y.  duque;  haíMifináteepecMi  de  cen- 
sura de  las  familias  de:  1m  grande  ;4e^nni  tiempo^  | 
dice  así:  "i  iW,  «^i  í-;»  » 

Telh .   Maestresala  Iwipie  yi  i  d«|Béro , 


mayordomo  miserable»''  .;.'.;  •;>  »  i 


.-■[  .  .'  iy.secretaEÍo-.idisoretio.í'i.'  H  •:!  í:^í'\./\  n. 
Caballerizo  galán. 

Rapio  rap¿tf.di»peqs6W^  ;  /i  ^-'^  ' 
page  bellaco >l¿oaya  ;./  «í  ci  ir.  ,  ^  •:  ; » 
gran  bebedor/  mal  ceirfMtOi  'J.  í  i  >n 
cochero,  libre  .y':ttttiaíkmag;:^-.  .(i  .);'.i¡>t 
y  goloso  cocinero.;;  /;  -i.* !.;•:;■  .-  í  i'.!-.'.-}! 
Poco  antes  había: didio  hablando .dei. los  ñásicos: 
TeUo.   Tiple  goloso,  contrallb»  *    •  .;  '   w^ 

loco,  tenor  siempre  Decio4  ^  •'  <    '    *  <> 
•  :  contrabajo- bebedor.'   •*•    ^  íJíí  :/   '    ^  s.'. 
M  Esto3:eran  los-  apodos  .que'<.poiiia'!elÍMlgOi<¿  erta 
oWe  de  gentes;:  el  Tul^y  los  qoeí^oiéranivulgc^** 

Guando.  DocfaiAngela^idéápues  <áe  iai^leyaoífD  de 
D.  Juan  manifiesta-^uelidisgü^itft.j'/qaeiio^érecibM 
por  marido,  dice  Telia:    •       i  :.";•  r     '■*   »".;} 
Tdlo.     Eso  sí  tened     -  ...";v!=''.-í>  -.;':.  r;!  •.<: 

disgusto  en.atnor  lan  Uaáo^  x  ':    li^*  /.^^    >  .^ 
placeres  de  amor :fingidoB'i  v  ^.  i  *  i     ^': 
que  siempre. «ióis iadirQBtíQ  .>  or;.:  r  (  i? . 
como  vinos  jie  .Madrid    :  ü'^»  n  (í  v.hA^* 
aguados  y  mal  madídosii.:!  í;  ui;  U\  riM/ 
Esta  comparacioniios  iB|iy  dígfta/dalíicatáfler  que 
tiene  Tello,  y  muy  gracioiui:^  pairoee:  ^n^Bsl^  oe  aguar 
el  vino  en  Madrid  eeimHyranftigti&y  ptiesráUausifao  Lope 
hablando  con  Madrid  ea«|D«€iHrfeAa,dídeqaerpormas 
fuentes  aue  en  él  8eiiC<ttistfu^an.«'8Í«ÉipBe  se^ltallarán 
mas  en  fas  tabernas:  naiJii»-aaaei»lo¡iÜe'>!l(Kir versos, 
pero  el  concepto  es  este:*  pór-'iniei.s; fuanteá qa^ hagáis, 
mta^n. las.' tabernas iittdfareiSi;-...  .-^••ic^-/  7  oii^^i  Oi>? 
Guando  el  rey  sabe  .el  ar^ficiotAeoó  ^)daBaap«ide 
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deque  ^e  ha  féHtto*  D.  Jmn  para  hacerse  pobre  y 
lédüfiirsa  á  una  ahse  ínfima  por  complacer  á  Angela; 
quedabdose  soloiidet^ues  He  retirado  JCcMo^  dice  un 
sonetaiique  es  abo  denlos  buenos  ique  haf  ^ií  las  co- 
medias ole  Lope  ,  y  es  este :        ^ 
Rey.     Pasó  Leandii9i*ei»Abideno  estrecho 
cortando  montes  ^al  licor  balado 
con  los  brazos  de  amor :  y  el  abrasado 
Piramo ,  «e¡  pasó  por  Tfsbé  el  pe^ho. 
El  Ateniense  en  lágrimas  deshecho  * 

Eide  la  estatua  al  pojpülar  senado  i  ' 
íércules»  d»  sos  foerzas  despojado, 

muger  estuvo'  entre  mugeres  hecho. 

Todos  hallaron  en  amor  disculpa , 
«o >Mf I  piérdese  el  seso  en  é\,  la  razón  clama; 

mas  no  D.  Juan,  pues  el  honor  le  culpa. 

Niegúele  el  Irempo  de  laurel  la  palma  , 

que  de  perder  la  vida  amor  disculpa  / 

pero  no  el  .honor ',  parte  del  alma. 
Es  un  soneto  de  un  pensamiento  bastante  bien  aca- 
bado: yo  he  dudado  un  poco  á  quién  era  la  alusión 
déla  estatua:  creo  será  rigmaléon,  que  habiendo  he- 
cho una  estatua  muy  hermosa  para  el  pueblo  dé  Ate- 
nas, sé  la  pidió  luego  á  este  porque  se  enamoró  de 
ella,  y  los  dioses  la  animaron  por  favt^recer  sus'^amores. 
Antes  de  conduir  la  comedia,  D.  Juan  y  Angela 
dicen  unas  endechas ,  generalmente  buenas  én  Lope 
de  Vega;  pero  estas  son  bastante  endeUfes,  por  le 
cual  no  las  leo ;  solamente  leeré  el  diálogo  entre  Doña 
Inés  y  el  rey^  .•  .    : 

Rey.     Ya  te  he  dicho  por  (|ué  intento. 

Doña  Inés,  tu  casamiento. 
Inés.     Guando  contigo  privase, 

cuando  fuese  Jorque  fué. 
Rey.     ¿Pues  no  amabas  á  D.  Juan 

por  gentil  hombre  y  galañ 

con  tanta  firmeza  y  fé? 

en  aquel  tiempo  no  é/a 

.  T.  I,  <  6 


D.  loan  mas  que  bien  tíaeidó. 

ífíé$.    Y  d  na  ser  ya  le  que  ha  »do 
me  obliga  á  que  no  le  qui^a. 

Rey.     Estraño  efecto  en  muger , 
estraña  contrariedad 
que  hoy  no  tenga  voluntad 
de  lo  que  la  tuvo  ayer. 

Inés.     Señor ,  si  yo  le  miraba 

como  ixxs  ¿de  qué  te  admiras? 
pues  los  favores  son  iras 
que  tu  Magestad  le  daba. 
¿No  ves  que  su  amor  se  acaba 
y  el  mió  se  maravilla  ? 
Hízole  igual  á  tu  silla , 
y  en  una  hora  le  has  deshecho; 
¿  y  espántate  que  mi  pecho 
imite  á  tin  rey  de  Gaslttla? 
Ayer  le  hiciste  subir 
donde  el  sol  su  carro  encierra , 
y  hoy  ño  le  has  dejado  tierra 
adonde  pueda  vivir ; 
¿  y  no  quieres  inferir 
que  una  muger  pueda  ser 
mudable^. sí  á  tu  poder 
hace  mayor  repugnancia» 
sabiendo  que  no  hay  di^f anda 
desde  mudanza  á  muger  ? 

ñey*     Tienes  razón ,  has  vencido ; 
pero  si  ocasión  me  ha  dado 
don  Juan  ,  ¿  no  queda  probado 
que  D.  Juan  no  te  ha  ofendido  ? 

Inés.     ¿  Y  no  basta  que  haya  sido  traidor? 

Rey.     No  sé  si  es  traidor , 

pero  de  amor  lt>  es  mayor 
cuando  en  desdicha  le  vieras 
mostrara  su  fuerza  amot-« 
Tú  debes ,  Inés ,  de  ser 
de  las  de  viva  qoien  vence , 
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y  asi  es  bien  qae  yo  comience 

a  dejarte  de  querer , 

porque  es  cierto  qae  muger 

que  deja  á  un  hombre  caído  , 

ó  en  su  vida  le  ha  querido , 

ó  tiene  como  tirano 

el  amor  en  una  mano 

y  en  otra  mano  el  olvido. 
Luego  dice  Doña  Angela : 
Angela.  lio  le  habrá  querido  Inés , 

que  le  quisiera  después 

que  pobre  y  deshectio  está. 
Inés.    [Pues  Angela ,  ¿  quién  habrá 

que  qaíera  á  qu.en  ya  cayó 

en  desgracia  del  rey  ? 
Angda.  Yo. 

Que  de  esa  voz  eco  he  sido , 

3ue  si  cayó ,  yo  he  querido 
arie  la  mano«  y  tú  no. 

Yo  le  quise  con  verdad , 

y  la  verdad  eh  tan  fuerte , 

que  no  la  mata  la  muerte , 

ni  la  ofende  la  crueldad. 

Subióle  su  Magestad 

hasta  el  sol,  de  los  cabellos 

mas  ya  que  le  suelta  dellos 

porquo  no  se  haga  pedazos , 

quiso  ponerle  mis  brazos 

para  que  caiga  sobre  ellos.  * 
Este  trabajo  del  análisis  de  algunas  comedias  de 
Lope »  señaladamente  las  mas  notables ,  se  seguirá  en 
la  leccioii  siguiente :  nos  queda  que  hablar  de  las  co- 
medias pastoriles  y  de  la  ideal «  género  que  no  oultivó 
mucho ,  pero  del  cual  se  cuentan  algunas  entre  las  in- 
finitas suyas. 


^ 
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DE  LITERATDRA  ESPAÑOLA. 
13.'  Lección.  =  Cuarta  cíe  Lope  de  Ve€a. 


Muchos  motivos  he  tenido*  para  nnlalíi^r  con  pre- 
ferencia entre  las  tragedias  de  Lopíe  la  del  Casíéjfo  sin 
venganza.  El  primero  es,  que  este  drama  fué  com- 
puesto ya  bien  entrado  el  'siglo  XVO;  pues  aunque  se 
hicieron  de  él  en  Sevilla  ediciones  espúreas,  no  se 
halla  en  la  lista  del  Peregrino  en  su  patria,  i^ope  no 
la  imprimió  correcta  y  como  suya  hasta  el  año  de 
1634 ,  fecha  de  la  aprobación  del  P.  Francisco  Palau, 
inserta  con  la  tragedia  y  dedicatoria  y  prólogo  de, Lo- 
pe ,  en  el  tomo  VIH  de  la  edición  de  Sancha.  Por  con- 
siguiente esta  pieza  se  escribió  coando  ya  nuestro  au- 
tor habia  perfeccionado  su  gu$to  cuanto  le  era  posible, 
y  así  es  mas  capaz  que  otra  alguna  para  hacernos  co- 
nocer hasta  dónde  podía  llegar  su  ingenio  en  los  asun- 
tos trágicos. 

El  segundo  es  que  sino  me  equivoco,  he  encon- 
trado en  el  asunto  del  drama,  y  en  el  prólogo  al  lec- 
tor ,  una  alusión ,  aunque  remota ,  probable ,  á  la 
muerte  del  príncipe  Carlos  ,  hijo  de  Felipe  IL  El  asun- 
to es  un  duque  de  Ferrara  que  da  muerte  á  su  hijo  y 
á  su  esposa,  adulteróse  incestuosos;  y  al  principio 
del  prólogo  dice  Lope:  Señor  lector,  esta  tragedia  se 
hizo  éh  la  oorte  solo  un  dia,  por  camas  ^ueávmd. 
fo  hhpoftan  poco.  Ahora  bien  :  estas  catisas ,  no  pu- 
diénao  nacer  del  desagrado  de  tos:  espectadores ,  pues 
^ñade  que  dejó  muchos  deseosos  de  verla ,  no  parece 
tjue  pueden  ser  otras ,  y  el  mismo  misterio  con- t]foe  lo 
dice  lo  persuade ,  que  la  intervención  de  la  autoridad 
pública ,  que  en  tiempo  de  Felipe  III  no  quería  que  se 
representase  en  los  teatros  lo  que  justa  ó  injustamente 
se  contaba  de  su  antecesor. 
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Háme  tnoTido  también  á  elegir  el  Catíigo^nven^, 
gama ,  el  prólogo  mismo  que^ya  he  citado  >  pues  ade- 
mas  de  decir  que  se  representó  la  tragedia  un  edodia, 
contiene  quejas  muy  fundadas  sobre  la  libertad  que 
se  tomabaif  los  libreros  de  imprimir,  desfiguráadolas; 
las  pie2as  de  teatro ,  ún  licencia  del  autor ,  v  conclu- 
ye espUcando  la  verdadera  idea  sobre  la  diferencia 
entre  el  antiguo  teatro  griego  y  el  que  habia  creado, 
en  España.  Este  es  el  tenor  del  prólogo : 

«Señor  lector:  esta  tragedia  se  hizo  en  la  corte  solo 
un  día>  por  canosas  que  á  vuesa  merced  le  importM  po«> 
co.  Dejó  entonces  tantos  deseosos  de  verla ,  que  les  h^ 
querido  satisfacer  con  imprimirla.  Su  historia  estuvo 
escrita  en  lengua  latina,  irancesa,  alemana,  toseana  y 
castellana:  esto  fué  prosa,  ahora  sale  en  verso;  vuesa 
merced  lo  lea  por  mia«  porque  no  es  imfvesa  en  Sevi* 
Ha /cuyos  libreros,  atendiendo  á  la  ganancia  barajan 
los  nombres  de  los  poetas  s  y  á  unos  dan  sietes  y  á 
otros  sotas;  que  hay  hambres  que  por  dinero  no  re- 
paran en  el  honor  ageno,  que  á  vueltas  de  sus  mal  im-t 
presos  libros  venden  y  compran :  advirtiendo  que  está 
escrfta  en  estilo  español ,  no  por  la  antigüedad  grie- 
ga y  «everidad  latina;  huyendo  de  las  sombras,  nan< 
cios  y  coros ,  porque  el  gusto  puede  mudar  los  preí 
eeptos,  cómo  el  uso  lOs  trages  y  el  tiempo  las  cos- 
tumbres.» 

Que  quiere  decir  que  la  historia  que  sirv^  de  ar- 
gumento á  la  tragedia  era  una  historia ,  verdadera,  ó 
novelesca,  que  se  habia  impreso  en  muchas  lenguas 
coando  la  tomó  para  pintarla  en  verso  y  lengua  cas-» 
tellana :  decir  que  el  asunto  de  una  pieza  se  toma  de 
nba  fábfila  >ó^  historia,  no<  es  cómuí)  ni  sirve  para  na- 
da; lo  que  dice  debe  ser  para  evitar  malicia <  Paré- 
cerne,  pues,  que  esta  alusión  de  Lope  «B^una  espe- 
cie de  discalpa  anticipada  para  los  que  deseaban* = ver 
en  esta  tragedia  Una  especie  de- imitación  6  de  recuer- 
do dé  la  tragedia  ^vcitdodera  delprthoipe  Garlos ,  por<' 
que  juzgaba  que  dioieíndo  i^a  estamiieterita  deadie  tíem^ 
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po  muy  antíguK)  en  iantas  lengutei  fcok^oaa  decir  eslo, 
se  desvanecía  b  idea  de  haber  tenido  presente  al  4iem« 
po  de  escribir  el  drama  la  hístcma  traeca  da  dicho 
príncipe  Garios.  Esta  especie  dé  disculpa  anticipada 
constituye  la  sospecha  que  yo  he  tenido  desde  la  leo 
tura  del  prólogo,  de  que  el  hecha  de  im>  haberla  per» 
mitido  representar  mas  que  un  dta>  fué  por  rázpn  de 
lo  dicho. 

También  se  ve  la  gran  disculpa  de  Lope  para  ha- 
berse separado  de  la  severidad  antigua»  Sin  ^atnhras, 
nuncio  ni  cor^s  no  le  era  posible  escribir  un  dranaa 
de  regular  estension  y  capas  de  interesar  á  sus  oyentes. 

£1  asunto  de  la  tragedia  ^  este :  Luís »  duqM  <te 
Ferrara,  no  habia  querido  casarse  nunca»  ráio  ttTÍr 
livianamente  entretenido.  Tuvo  de  sus  pimeros  amo* 
ríos  fin  hijo  natural ,  llamado  Feníerico^  á  quien  anaa* 
ba  con  estremo  ^  y  que  fué  nuevo  motivo  para  noxa* 
sarse,  porque  espiaba  dejarle  sus  astados  ^  casándole 
eon  sú  sobrina  Aurora.  Pero  al  fin  convencido  por  sus 
ministros^  que  le  indican  para  después  de  su  muerte 
una  guerra  civil  entre  los  colaterales  legítimos  y  el 
hijo  no  legitimo ,  trató  de  tomar  estado  con  Gasaadra, 
hija  del  duque  de  Mantua ,  cuando  ya  Federico  era 
joven  y  él  no  muy  anciano.  Federico  manifestó  gran 
degusto  de  tener  madrastra »  y  de  perder  toda  es^ 
rans^a  al  ducado  de  Ferrara ;  y  su  padre^  como  no  se 
casaba  por  amor»  sino  por  razón  de  estado^  envió  á  su 
hijo  á  recibir  la  novia »  y  entre  tanto  se  divertía  de 
noche  con  los  minlslros  de  sus  placeres^  visitando  da- 
mas«  rondando  calles»  dando  músicas,  y  hacJeodo 
burlas. 

En  este  punto  comienza  la  acción»  £1  duque  sala 
de  noche  á  rondar  y  divertirse^  si^un  stü  oostuiabre» 
disfrazi^ ;  ^iiero  Ci^tia ,  una  dama  que  se  hallaba  á  lia 
ventana «  re{»rende  sus  niaerias»  como  que  ya  desdicen 
del  estado  que  va  á  tomar.  Este  es  el  arbitrio  de  que 
se  vale  Lope  para  hacer  la  espotúcion*  Leamos  la  oa< 
cena,  <fae  esta  Uena  de  sales^  bien  condutiicbi  te  as* 


posición  y  bien  pintadas  las  costumbres  del  tiempo. 
Salen  d  Duque  de  Ferrara  ^  de  noche ,  Fe6o  y  ni 

cario,  criados. 
Ric.     Linda  hnrU.Tiz^Fdf.  Por  estremo  : 

¿  pero  quién  imaginara 

que  era  el  Duque  de  Ferrará? 
Duq.  Que  no  me  conozcan  temo.  (1) 
Ric.     Debajo  deste  disfraz , 

bay  licencia  para  todo , 

que  aun  el  cielo  en  cierto  o&oáo 

es  de  disfraces  capaz. 

I  Qué  piensas  tu  que  es  el  vdo 

con  que  la  neebe  ie  tapa? 

Una  guarnecida  eapa 

con  que  sé  disfraza  el  cielo. 

Y  para  dar  luz  alguna 

las  estrellas  que  dilata , 

son  pasamanos  de  plata 

Íuna  encomienda  la  luna.  (2) 
a  comienzas  desatinos. 
Feb.     No  lo  ha  plisado  poeta 
destos  de  la  mieta  seta « 

Sue  se  imaginan  divinos, 
i  á  sus  licencias  apelo  * 
no  me  darás  culpa  alguna . 
que.  yo  sé  quien  á  la  luna 
llamó  requesón  ^lel  cielo* 
Duq.    Pues  no  te  parezca  error,  (3) 
que  la  poesía  ba  llegado 


mmm^'r^m^f^w^^ww' 9t     iiiin Kw     niim 


(1)  En  el  día  se  diría  «temo  que  me  coQOzcan.» 

(2)  Esto  coúsiderado  en  si  miamo,  és  malo,  fero  atendido 
el  lenguaje  del  tiempo»  no:  todos  teotan  sa  capa  ora  •encomien- 
das y  pasamanos  de  plata ,  y  esta  especie  de  comparación  era 
snmamenle  coomn^nla  sociedad  Bb  ft»tonr.ea. 

(3)  Esto  que  sigue  és  muy  bueno.  «Como  los  jugadores  de 
manase»  está  mw/  bien  idioho  r  mv  bíea  piotide  eon  respecto 
al  mal  asüdo  ea  ;9ia  antolic^  estaba  ia.poaaif» 


i  f  .¡f         ■■ 
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á  tan  nrisérable  estado,    ;  :.',  «?  -í    ^  *> 

que  es  ya  como  jugador 

de  aquellos  tradbrmadores: 

muchas  manos  ^  ciencia  poca ;     - 

que  echan  cintas  por  la  bócá    ?; 

de  diferentes  colores.  -    j* 

Pero  dejando  á  otro  fin  - 
'  esta  materia  cansada, 

no  es  mala  aquella  casada;  '  < 
Ric.     ¿  Gótno  mala  ?  un  serafín ;  '-■  •>  i 

pero  tiene  un  brazo  azar 

que  es  impostble  sufritlo J 
Duq.     ¿  Cómo  ^=Ric.  Cierto  ibaridillo 

que  toma  y  no  da  lugar.  • 
Feb.     Guarda  la  cara^x^Dti^.  Ese  ha  i»i4o 

siempre  el  mas  cruel  linaga 

de  gente  de  este  paráge;  (d) 
Feb.     El  que  la  gala,  el  vestido      u 

y  el  oro  deja  traer, :  .       • 

tenga,  pues  él  no  16  ha  dadov  ^' 

lástima  al  que  lo  ha  compméoi,.- 

pues  si  muere  su.muger  ,<         1^ 

ha  de  gozar  la. mitad 

como  bienes  gananciales.  . 
Ric.      Cierto  que  personas  tales  - 

poca  tienen  caridad ,  "^ 

hablando  cultídiabl^co 

Íor  no  juntar  las  dicciones^ 
^        ienen  esos  socarrones  .   í  ; 
con  el  diablo  parentesco , 
que  obligando  á  consentir  - 
después  estorba  el  obrar.,  , 
Rk^i   ..  Aquí  pudiera  llampr^    . . 
;  pero  hay  muoh<)  qué  decir 


i.    l      t 
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'  i'(i)    Enei  4h  se  crteria  ung^líoismo:  decir  ona^dama' de'  tai 
parage :  quiere  decir  de  ésta  Otase, 'de^e9ta'«9pCfieidié:flciBte. 
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Duq,    ¡Cómoí=Ric.  Una  madre  beata 

que  reza  y  riñe  á  dos  niñaá  > 

entre  majuelos  y  viñas 

una  perla  y  otra  piala. 
Duq.    Nunca  de  esteríores  flo. 
Ric,     No  lejos  vive*  una  dama 

como  azúcar  de  retama 

dulce  y  morena. sDtf^.  ¿Qué  brio? 
Rk.     £1  que  pide  la  cotor; 

mas  el  que'oen  ella  habita  ^ 

es  de  cualquiera  visita 

cabizbajo  rumíador. 
Feb.     Rumiar  siempre -fué  de' bueyes. 
Ric.     Cerca  he  vistO' una  muger  > 

que  diera  buen  parece 

si  hubiei*at  estudiado  leyes.' 
Duq.     Vamos  allá.=|{tc»  No  querrá 

abrir  á  estas  horas.  ==I)tt9.  ¿No  ? 

¿Y  si  digo  quién  soy  yo? 
Ric.     Si  lo  dices  claro  está. 
Duq.    Llama,  pues.=^J{ic.  Algo  ee^peraba, 

que  á  dos  patadas  salió. 

Ci$tHa  en  lo  aJto. 
Cint.    ¿Quién  es?=lltí?.  Yo  soy.=C»i<.  ¿Quién  es  yo? 
Ric.     Amigos:  Gintia/ abre;  acaba, 

que  viene  el  Duque' con piigo : 

tanto  mi  alahanka  rpoede. 
Cint.    ¿El  Duque ?=Bíc.  ¿Eso  dudas ?=3=Ctní.  Dudo 

no  digo  el  venir  contigo , 

mas  el  visitarme  á  mi . 

tan  gran  señor  y  á  tal  hora»  \ 

Ric.      Para  hacerte  gran  señora  /      . 

viene  disfrazado  ansí.     . 
Cint.    Ricardo,  sii el :mes  pausado,:     i     » 

lo  que  ahora  me  dijeras 

del  Duque,  me:  persuadiecas'  . 

que  á  mis  puertas  .ha» Helado ;  ' 

puei^loda  ¡tUrmooédfidv 
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ha  vivido  mdígSbamentQ ,  . 
fábula  siendo  á  la  gente 
su  viciosa  libertad ; 
y  como  no  se  ha  casado 
por  vivir  mas  á  sQ  go^to .» 
sin  mirar  que  fuera  injusto 
ser  de  un  bastardo  h6i*edera  ^ 
aunque  es  mozo  de  valor 
Federico ,  yo  creyer* 
que  el  Duque  é  verme  viniem ; 
mas  ya  que  como  seaor 
se  ha  venido  á  recoger » 
y  de  casar  coneertado^ 
su  hijo  á  Mantua  ha  enviado 
por  Casandra  su  muger« 
no  es  posible  que  ande  baioj^iido 
locuras  de  noche  ya  • 
cuando  esperándole  «ata 
y  su  entrada  previniendo : 
que  si  en  Federico  ftieca 
libertad ,  ¿  qué  fnejra  en  ól  ? 
Y  si  tú  fueras  fieU 
aunque  él  ocasión  te  diera « 
.     ,  no  anduvieras  atrevido 

deslustrando  su  valor»  \  . 

que  ya  el  Duque  tu  señor 
está  acostado  y  dormido ; 
y  así  cierro  la  ventana» 
que  ya  sé  que  ftté  íiiv^néiím 
para  hallar  conversación.; 
a  Dios>  y  vuelve  mañana»  {iiérrñ* 
Duq.    Á  buena  casa  de  guato 

me  has  traido.=:Atc...¿Yoj.softDr^ 

2ué  culpa  tengo  ?s»:jDw9.  Fué  ecror 
arle  tanto  disgusto 
para  la  nodie  qa»  viene* 
Feh.     Si  quieres  yo  romperé 

la  puerta.=Z)ii9*  { One  esto  esouché  I 


Feb.     Ricardo  la  culpa  tiene ; 

pero,  señor >  quien  gobierna , 
si  quiere  saber  su  estado 
eómo  es  temido  ó  ^amado 
deje  la  lisonja  tierna 
del  criado  adulador  s 
y  disfrazado  de  noche 
en  trage  humilde  ó  en  coche 
salga  á  saber  su  valor, 
que  algunos  emperadores 
se  valieron  deste  engaño. 

Duq.    Quien  escucha,  oye  su  daño; 
y  fueron,  aunque  doctore^, 
filósofos  majaderos , 
porque  el  vulgo  no  es  censor 
de  la  verdad ,  y  es  error 
de  entendimientos  groseros , 
fiar  la  buena  opinión 
de  quien  inconstante  y  varío 
todo  lo  juzga  al  contrario 
de  la  ley  da  la  rason. 
Un  quejoso,  un  descontento 
echa  por  vengar  su  ira 
en  el  vulgo  una  mentira 
á  la  novedad  atento  ^ 
y  como  pQi'  su  bajeza 
no  la  puede  averiguar, 
ni  en  los  palacios  entrar , 
murmura  de  Ja  grandeza. 
Yo  confieso  que  he  vivido 
libre«Mate  y  aín  casarme  » 
por  .no  qaerer  sujetarzne ; 
y  que  también  parte  ha  sido 
pensar ,  que  me  heredaría 
Federico,  aunque  bastardo; 
mas  y»  que  i  Gasamilffa  aguardo , 
que  Mantua  coa  él  me  envía » 
todo  lo  peoiiré  «n  olvido. 
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Feh.     ¿Será  remedio  casarte?         '- 

Ric.      Si  quieres 4e8e£ilddarté«.  .'  .    • 

pon  á  esta  puerla  el  oido.     . 

Duq.     ¿Cantan?=/ííc.  ¿Nolo  ves?i::?=Di«j;  ¿Pues  quién 
vive aquí?=fitc.  Vine  un  autora    i 
de  comedias.=Fc6..  Y  el'mejar.  .  =      ./ 
de  Italia.=jDt¿9.  Wím  eadtan  bieií; 
¿Tiénelas  buenas  ?::x::^i()i.iE8<2an 
entre  amigos  y  .enemigos;    ^       . 
buenas  las  hacen<  amigos  •  ;> 

con  los  aplausos  que  dan, 
y  los  enemigos  malas; .  ' 

Feh.     No  pueden  ser  buenas  tt^dos.  .    • 

Duq.     Febo,  para  nuestra^  bodas    i  . 
preven  las  mejores,  salas  : 
y  las  comedias  mejores »  .  . 
que  no  quiero. que  repares    '. 
en  las  que  fueren  vulgares. 

Feh.     Las  que  ingenios  y  j^eñOf es 
aprobaren,  llevaremos. 

Duq.     ¿Ensayan  ?=Bic.  Y  habla:  una  dama. 

Duq.     Si  es  Andrelina^  es  de  &ma  :  > 

¡qué  acción  !  ¡  qué:  afectos!  ¡qué postremos ! 

D^níro. Déjame,  pensamiento c  .     .  :i) 

no  mas,  no  mas,  m^BOioria^        ;  /w.:    :>. 
que  mí  pasada  gloria         -  -    ; 
conviertes  en  torinieiito: ;        .,      .  ' 
y  deste  sentimiento:  *      ¿^ 

ya  no  quiero  memiovia,  sino  oWidow : 
que  son  de  un. bíén  perdido,    5  .  ' »     •' 
aunque  presumes:  que  mi  mal  meíoRas', 
discursos  tristes  pariai  alegres  ]í(iora8.  .■' 

Duq.     ¡  Valiente  acción !t=qFi0fr;  Estremlidaw; < 

Duq.     Mas  oyera >  pero  ^toy  ^ 

sin  gusto;  á  éioostarme'voyv.  ,     r  >> 

Ric.      ¿A  las  diez ^x=;=Duq^  Todo  me^i^nfada.  > 

Ric.     Mira,  que esi esta  níuger      '•  > 

única.=Dti(jf.  Téiúo  que  faabk^         ' 
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•alguna,  oosa  notsble. 
Rie.     ¿De  tí ? ; C<kiio pMde  ser ? 
Duq.    Ahora  sabes  >  Ricardo  > 

q«e  es  Ja  cemedia  un  espejo 

en  que  el  necio,  el  sabio,  el  viejo> 

el  moEo,  el  fuerte,  el  gallardo, 

el  rey ,  «1  gobernador , 

la  doncella,  la  casada, 

siendo  al  ejemplo  escuchada 

de  la  vida  y  del  honor , 

retrata  noestras  costumbres , 

ó  livianas  ó  severas, 

mezclando  burlas  y  veras,. 
*    donaires  y  pesadumbres: 

basta  ,  que  oí  del  papel 

de  aquella  primera  dama 

el  estado  de  mi  fama , 

biéi>  claro  me  hablaba  en  él. 

j  Que  escuche  me  persuades 

la  segunda  ?  pues  no  ignores 

que  no  aui^en  los  señores 

óir  tan  ciaras  verdades.  .    . 

Concluida  esta  esfeena ,  sigue  su  camino  Federico 
para  recibir  á  Gasandra  en  la  raya  de  los  dos  estados^ 
harto  pesaroso  con  el  casamiento  de  su  padre  :  ve  pe- 
ligrar á  una  dama  en  un  coche  arrebatado  por  los  ca* 
ballena  un  arroyo  crecido ,  la  liberta,  y  sabe  de  ella 
7  de  los  caballeros  mantuanos  que  acudieron  á  su  so- 
corro,aunque  tarde,  que  es  su  futura  madrastra.' Fe« 
derico  concibe  hacia  ella  el  amor  mas  violento  ^en  lu- 
gar del  odio  que  antes  la  tetíiá.  Gasandra  se  afloiona 
á  el;  pero  su  ppsion  tarda  mucho  en  desplegarse;.  Esta 
diferencia  entré  los  dos  se^^os  está  muy  sabiamente  de* 
lineada.  El  amor  di^  hombre,  impetuoso  y  ardiente  en 
^  mismo  é  impactente.de  todo  obstáculo:  ei  de  la 
(nuger,  tíndidaé  inkleciso  hasta  que 'las  cireanstancias 
le  dan  fuerza  y  vigor*  Al  fin  del  primer  acto  recibe  el 
duque*  á  su  futura  esposa  y  á  su  hijo;. 
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A  principios  del  segundo  aeto  está  ya  eaaado  Luís 
de  Ferrara ,  mas  no  por  eso  reatinicja  á  sus  aoterío- 
res  devaneos  y  diversiones  nocturnas.  Gasandra  «  jd- 
ven  »  hermosa »  ofendúia  de  su  esposo ,  concentra  su 
carinó  en  el  alnado^  cuya  tristeza  profunda  la  aflige, 
aunque  ignora  la  causa;  adivina  en  fin  por  sos  espre- 
siones que  Federico  la  ama;  y  su  primera  afición, 
aumentada  por  la  mala  conducta  del  duque  y  por  el 
amor  del  entenado,  llega  á  ser  una  pasión  frenética: 
vacila,  duda,  teme^  pelea,  pero  al  fin  se  rinde.  Por 
desgracia  el  duque  es  nombrado  general  de  las  armas 
de  la  Iglesia ,  y  tiene  que  salir  a  campaña.  Federico, 
joven,  valiente,  y  virtuoso  basta  entonces,  desea  acom- 
pañarle á  los  combates ;  pero  su  padre ,  no  teniendo 
otra  persona  á  quien  fiar  el  gobierno  de  su  estado  ,  le 
manda  quedarse  en  Ferrara. 

Al  principio  del  tercer  acto  vuelve  el  duque  vic- 
torioso de  la  guerra ,  y  lo  que  es  mas  resuelto  á  aban- 
donar sus*  estravíos  pasados  y árepatarlos,  concentran- 
do su  existencia  en  su  muger  y  en  su  hijo ;  pero  el 
adulterio  y  el  incesto  se  han  contomada  ya.  Federi- 
co ,  temeroso  después  de  cometido  el  delito  tanto  co- 
mo fué  impetuosa  su  pasión^  trata  de  deslumhrar  á  su 
padre^  avisado  ya  por  un  anónimo»  pidiéndole  lamaiM 
de  stt  prima  Aurora,  que  en  el  ardor  primero  habia 
despreciado;  pero  Gasandra  ,  mas  atrevida  después  de 
perdido  el  pudor  >  se  exalta  contra  m  amante ,  y  le 
llena  de  injurias ,  donde  el  duque  pudo  oírla »  donde 
el  duque  pudo  convencerse  de.  su  deshonra,  celosa 
del  proyectado  casamiento  con  Aurora.     . 

Permítaseme  aquí  hacer  uua bomparaoion  éntrela 
ecHnhinacion  de  Lope  enesta  fábula  ,  y  la  de  Shakes- 
peare en  el  Macbeth.  Este  héroe,  incitado  por  su 
muger  al  crimen ,  resiste  largo  tiempo  á  él ,  pero  al 
fin  lo  comete  casi  á  su  pesar.  Maa  una  vex  cometido, 
ya  aaesinado  su  rey  y  ceñida  la  diadema ,  corre  sin 
dificultad  y  sin  remordimimto  la  oirrera  de  la  mal- 
dad y  de  la  tirama ;  y  entoncee  es  cuando  au  muger. 
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la  tarín  que  le  había  arrojado  en  el  abíamo^  tiembla 
porcada  Buera  alrocidád <ío6  00  espoM)  eomete.  Sha* 
keapeare  faia  querido  pintarnos  éñ  este  contraMe»  pri- 
mero la  vehemencia  varonil ,  que  cuando  ha  roto  los 
vínculos  del  deber «  no  halla  abstácolo  alguno  para 
el  mal :  segundo,  la  imprevisión  del  ánimo  mug'eril» 
qne  no  eonoiee  antes  de  lograr  su  deseo  á  cuánta  costa 
se  ha  de  lograr,  m  qué  consecuencias  ha  de  pro* 
dncir. 

Ed  Lope  es  al  contrario :  Gasandra  al  principio  es 
tímida  é  irresoluta,  tanto  como  Federico  violento; 
pero  cometido  el  crimen ,  la  primera  es  mas  atrevida, 
y  su  amante  mas  tímido.  Esta  contradicción  entre  los 
dos  célebres  poetas  y  fundadores  de  escuela  desapare- 
ce, si  se  atiende  á  que  el  crimen  es  la  ambición  en 
Shakespeare ,  y  en  Lope  de  Vega  el  amor.  La  muger 
de  Maebetfa  quedó  contenta  con  ver  la  corona  en  la 
frente  de  su  esposo ,  con  ser  llamada  reina :  su  vista 
DO  pasaba  adelante ,  ni  su  maldad  tampoco:  Macbéth 
había  medido  desde  el  principio  toda  la  esténsion  de 
la  carrera  funesta  de  iniquidades  que  iba  á  recorrer. 

En  los  delitos  que  proceden  del  amor  debe  suce* 
der  lo  contrario  en  ambos  sexos.  En  el  hombre ,  sa- 
ciada su  pasión»  debe  amortiguarse  su  violencia  y  dar 
logar  á  las  reflexiones  y  aun  al  arrepentimiento ;  pero 
en  la  muger»  hollado  una  vez  el  pudor,  no  hay  pru* 
dencía ,  no  hay  temor,  no  hay  freno  alguno  que  pueda 
contenerla. 

Me  he  detenido  tanto  en  esta  comparación ,  por- 
que nada  contribuye* tanto  á  formar  el  gusto,  qne  en 
último  resumen  no  es  mas  que  la  recta  observación 
de  la  naturaleía,  como  el  examen  de  lo  que  en  casos 
semejantes  han  hecho  dos  escritores  tan  célebres  como 
Lope  y  Shakespeare,  guiados  pofr  solo  el  instinto.  Uno 
y  otro  describieron  en  ambos  sexos  las  pasiones  de  la 
ambición  y  de(  amor  prohibido ;  y  une  y  otro  las  des- 
eribieroii  bien ,  porque  dieron  á  cada  una  las  gradua- 
ciones que  le  corresponden  en  el  varón  y  en  la  muger. 
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Volviendo  á  b  aooioii>  está  doiiduída  quenas  el 
duque  está  eierto  de  su  deshonra.  Mdnda  á  sub^o  que 
mate  una  persona  que  hallai^á  deotro  de  «A  gaiHpete 
atada  y  cubierta  con  un  velo.,  y  amordazada  ccm  im 
tafetán ;  y  después  á  sus  guardias  q«é  mafoñ  á  aó  hijo, 
homiddade  3u  madrastra.. 

Aunque  en  la  escena  de.es^osieton  deao^ibe  Lope 
las  saturnales  ¿octurnasí del  duque,. y  usa  en  eUd  de 
algunas  sales,  su  instinto  le  obligó  á  ser  muy  parco 
dCfOlldsen  el  resto  de ,  la  pieza ;  y  Batin ,  criado  de 
Federico,  que  hace  de  gracioso,  es  una  especié  de 
filósofo  pedante»  que  dta  con  poca  grada  y  meno$ 
oportunidad  pasages  de  la  historia  de  Grecia  y  Ro» 
roa..  Ya  hemos  dicho  que  uno  de  los  defectos  de  Lope 
era  la  muñía  de  citar.  La  versificación  es  mascórrec" 
4a  que  en  otras  comediad  del  misino  autor ,  y  la  dis- 
tribución bastante  buena.  Todos  los  ineádentes  están 
bien  motivados;  y  las  escenas  del  último  acto»  en  que 
el  duque  avisado  ya,  aunque  no  convencido  todavía  de 
su  agravio ,  examina  uno  por  vkko  á  los  dos  delincuen- 
tes.cpn  el  pretesto  de  tratar  el  casamiento  de  Fede- 
rico xon  Aurora,  son  muy  dramáticas  y. terribles,  y 
el :  espectador  debe  temblar  que  á  cada  paso  se  des- 
cúbranlos dos  amantes:  Federico,  por  el  mismo  cui- 
dado que  pone  en  disimular  su  crimen,  y, Casandra, 
por  los  celos  de  Aurora.que  la  enloquecen. 

Las  flores  de  3.  Juan  ó  el  Rico  p .  pobres  trocih 
doSs  es  una  composición  dramática*  en  qué  se  pro- 
puso visiblemente. Lope  de  Vega  fundar: su  fábuia  so- 
ore  una  máxima  moral ,  y  describir  en  .medid  ide  los 
vaivenes  y  la  inconslancia.de  la; fortuna  la  difereiile 
conducta  de  los  hombres:  uno  vicioso ,  i  disipador, 
eg^ista  ,{^digo  para  sus  placeres,,  a  vareara  sus  iobli- 
ga^iones:  oti'o  noble>  generoso,  compasivo ,<  y  aceesi* 
h\QiÁ  los  sentimientos  de  la  humanidad,  fiemos  llaman 
do  á  este,  género  de  drameis  ídéioí ,.  porque  ,en  él  el 
principal  objeto  del  autor,  ño  d^e  ser. tantea  div»r- 
tír .  al  auditorio  con  incidentes  y ; sUAÍacionea :  jDuevaé, 


ccmo  bacér  $eiiií)ilB'la  máxime  que  se  propone  desen* 
volver.  «  '  ' 

La  inienóion  de  nuestro  autor  en  esta  comedia  ¿s 
bien  eonoc^da.  Veremos  cómo  la  desempeñó. 

D.  Akmso  de  Fox»  mayóiaégo  rico  y/eeien  hei*é- 
dado»  gastaba  sus  lámenos  riquei^as  en  galas»  convites» 
damas  j  juegos:  iqientras»  dejaba  carecer  á  su  herma* 
no  menor  D.  Juan  de  Fox,  muy  estimado  en  Valencia 
por  su  afabilidad  y  bentimienftos  oaballerosoSi  hasta 
de  un  vestido  que  necesitaba  para  presentarse  cori 
deceii^a  el  día  de  su  santo »  en  cuya  vís^^era  comien- 
za la  acción.  En  las  primeras  escenas»  como  sucede 
en  todas  las  esposiciones  de  Lope»  están  muy  bien 
descritas  ia  prodigalidad  de  D.  Alonso  en  galas  y  di- 
versiones y  su  afición  al  juego»  al  mismo  tiempo  qué 
su  dureza  tioh  sa  hermano»  á  quien  niega  lo  más  ne- 
cesario. MientraB>él  JQega  con  sus  amigos  á  doblón  él 
tdnto»  D.  Juan  desesperado  se  pone é  jugaren  ki'avi- 
iesala  Gon'»i  fiel  cnado  ikrman '  tres  reales  que'  ésle 
tenia.  Entrtaná  la  sazón  dos  tapadas,  amigas  de  Don 
Alonso»  le  pideábaiiito»  y  ¿1  les  da  todo  lo  que  habia 
sobre  la  mesa;  y  ellas  agradecidas  á  la  whintad  nías 
que  al  don»  le  dan  sus  bolsillos»  que  él  acepta  á  pagar 
sobresus  alimenta.  €on  este  dinero  se  hizo  im  vesti- 
do» y  dio  otro  á^u  criado,  y  pidiendo  prestado  el  ca- 
ballo á  uno  de  los «migos  de  su  hermano»  salió  galán 
al  paseo  del  Grao  la  mañana  de  San  Juan.  Hallábase 
en  la  ribera  la  condesa  de  la  Flor»  que  con  un  afecto 
mezdado  de' lástima  le  quería  bien :  envióle  á  decir 
con  ñn  escudero  que  se  echase  del  muelle  al  mar  po¡r 
complacerla»'  esperando  que  con  niotivo  de  este  reca- 
do se  acercaría  á  hablarla;  pero  el  buen  caballero»  to- 
mando la  orden  al  pie  de  la  letra ,  la  óumplió  exacta- 
mente y  se  mojó  n^uy  bien ,  aunque  no  peligró ;  por- 
que^ x^ahallo  ^^que-era  buena,  iajsacó  atierra  (1). 


(1)    En  ninguna  cosa  se  piíadé  «onoor  maír  th  poder  ds  lai 
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tros  días  en  que  las  mugeres  han  muerto  al  amor,  y 
eUa$  saboa  {m*  qué,  e$  tma  anéedola  ihístóríeá.  El  cé* 
lebre  HerHan  Pereí  Portocarrero,  ilustre  por  su  yalor 
y  por  la.sorpresa  de  Amiensí^  espresaiido  su  pasión  á 
una  dama^  ^U^  le  diío,  que  $i  taolio  era  su  fuego»  por 
qué  no  lo  apagaba  en  ef  Escalda^  que  corraa  jjunio  al 
pjaseoiidOBide^la  ÜK^blaha.  Herjian  Peres  se  arrojó  ^ta  el 
rio  soIq  por  tedei^  despOffs  el  gusto  dé  decirla  que  no 
jebasió  di  remedio  4 :] 

En els^undo  acto  aparece  ya  D.  Juan  enamorado 
d^  la  condesa..  Ella  obaervíi  su  pasión»  se  complace 
con  ella,  aunque  aparenta. burlarse  de  un  amante  taa 
pobre.  S^  hernumo  D.  Alonso  caminaba  ya  i  serlo  por 
sus  locos  gastos  y  por  las  enormes  pérdioas  que.babia 
heebo  en  el  luego;  de  modo  que  se  vio  obligado  á  ven- 
der* sus :  bienes  y  señoríos  para  sostener,  el  esplendor  de 
au  caisa^  D.  Juab  viendo  imposible  sú  pmbn^  y  que* 
riendo  aprovechar  el  momento  en  que  su.  hermano 
tenia  dinero,  le  pide  mil  escudos  para  partirse  á  Flan- 
des.  .D.  Alonso  se  e!8oal:eriza  contra :  ^>  Jé  ultr^ía  y  le 
ecbioi  da  su  oasd.  Recójate  en  la  de  una  tía  de  su  fiel 
Germati ,  dondlB  se  piantuvo  de  hacer^  flores  de  biano, 
labilidad  4^ei  en  m  adolescencia,  le  había  eoseftado 
una  hermana  sutya;  pero f abiexido  :qué  la. condesa  no 
iflftoraba. asta  nueva  profesión,  yiaun  había  oonipr&do 
iS^junJus  desús  floréis,  ¿on  el  poco  diaei^o  qun  tefiia  se 
vista  de  soldado  ^.  determina  pasaí  á  Flaíndes.  Sábelo 
la  condesa  y  envía :á  decirle,  qtl&esperabd  mtiseonsí 
liancid.de;  él;  loque  le  obliga  á  mudar  deyesoluoiom 

En  el  tel'car  acto  Jbusoa  ia  condesa.  vaHas  tirazas 
para  bablat  con  el  amante  sin  ter  conocida*,  y.  exantunar 
sus  ideas  y  sentimientos.  Gonvencída  del  amor  que  le 
tenia  y  del  mérito  verdadero  de  D*  luan,>  le  da  la  mano 


GOSLumhres.  que  enla  risa,  que  Jia  escüádQy-dehido.escitar.eii 
nuestros  dias  semejante  rasgo^  pero  es  menester  qae  mis  oyen- 
tei  slH[>aif  que;  este;  rateo  es. hislorioo;.' 
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Y  Iñimnni  doeSd  de  m»  inmcnasb»  rt^uieKaa : .  mraitfs» 
O..  Altaaé»  .queino  bfibia  renuBcíado  a  sus  ñeio»  hasU 
perdar  él  élUino  niaff«v4di>  se  ve  redacádo^á  ta  mavOr 
iQÍ8ém.  Lopeidecoríbe  nütiy  bien  su  peilar^  au  envidia  á 
4U  harttsbmv  va&cida  pok*  ía  neceBÍdad v  tu»  quejas  >  y 
al  6a  suarrepenttmkDtíd.  Huotllase  haata  ir  tinakioolie 
¿  pedif  jimosod  á  su  humano»  que  aolia  darla  á  lóa.ca* 
halietos  Yergoilztates  á  la  puerta  de  sb  caaa  síd  obligar- 
los á  de^ubñrse;  pen  tenía  algunos  ebcráígos  e&vjdio** 
aos  de  su  diebd>  y  oésooníia  de  veré  D*  Alonso  y  á Octar 
vio,  au  antigáo  mayordoiúo,  que  se  te  acéreabail  deseos 
nocidos.  Pidenle  limbsiiai  y  él  {Mtomete  darla  si  se  de- 
sembozan. Reconoce  á  aii  henna&o,  refcíbeld  con^  los 
brazos  abiertos^  igualmente  que  la  condesa;  los  bienes 
de  esta  redimen  las  tiesas  c£b  D.  Alonso  embargtidaí^ : 
por  la  intercesión  de  los  conde»  haéa  ttn  casamiento- 
con  una  señora  rica  y  .príndpal,  y  convertido  y  desen- 
gafiaiio,  vueWe  é  su  antiguo  esplendor. 

En  esto  comedia»  qde  fué  u^a  da  las  primerjEis  de 
Lopov  pues  sb:  halla  en  te  lista  del  Pere^rm»  tn.  iu 
jiaffM^  se  observa  mas  que  en  oU*£i  alguiaa  la  Désimi 
distribución  de  los  iaeidentes,  que  echa  á  fMBoraer  un 
escelente  asunto*  Al  mlsnJo  tiempo  que  se  admira  su 
iov^ofoaen.multiplioarJsítitaeíones»;  sd  siente:  qaa  nó 
las  hubiese  unido. todbsá  un  princij^,  á  uno  intbn<* 
cion  común.  Yo  creo  que  el  principio  del  amor  entre 
D.  Juan  y  la  condesa  dábia  hnberse  supuesto  antefiar 
á  la  primer  escena «  qúcf  la:  del  Grao  debía  haberse 
suprimido^  como  lambie»  la  venta  de  las  llores  que  dio 
su  primer  título  al  drama;  también  ddbiéra  suprimirse 
el  personage  inútil  de  un  marqué»  siciliano  que  viene 
á  casarse  con  la  condeaa^/y  que  hallándola  ya  casada 
con  D.  Juan,  quiere  mover  bandos  contra' élf>  en  que 
tiene  que  intervenir  .f^lcvirey  y  baee#  laa  aihista(tes. 
Quitado  todo  esto«  qw  paim  nada  hace  ifaltal>  pudiera 
el  autor  haber  graduado  eLamor  de  la  copdesa  de  mo- 
do que  á  fines  del  segundo  ae(o  se  vertfieára  su  casa- 
miento con  D.  Juanj  y  quedara  todo  et'tercero  para 
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ded^Tolver  con  |a  debida'  estensíon  el  ¿ontraste  Centre 
la  conducta  di^l  nuÓTo  rico  ^  ciimpdrada  con  la  del  an- 
tigiro;  Pbrono  era  posible  á  Lope  ni  aun  médil^r  sus 
planes.  ¥■  aun  hay  mas/ qui^  el  ptkner  pensamiento 
de  líúestro  adtor  no  fué  sino  hacer  una  comedia  de  in- 
triga fundada  en  la  venta  de  las  florea»  y  por  eso  fué 
al  principio  conocida  con  el  nombre  de  Lds  ^  flotes  de 
D.Juan;  pero  observando  después  el  buen  efecto  del 
contraste  ya  indicado,  le  dio  una  dirección  moral ;  é 
incapaz  de  corregir,  mezcló  los  dos  géneros  ,  destru- 
yendo la  unidad  de  efecto.  Muéveme  á  decir  esto  los 
últimos  versos  ó  el  Flaudite  de  la  comedia . 
Juan.   Aquí  la  comedia  acaba 

de  Las  flores  de  D.  Juan! 
Cfoiiííe^.  Vuesefioría  se  engafia, 

que  ^1  Rico  y  pobre  trocados  ^  . 

dice  el  autor  que.se  llama. 
Esto  prueba  que  el  autor  no  acabó  Id  come<fia  «on 
la  misma  intención  que  la  había  comenzado.  Pero  aun 
así,<  y  con  los  defectos  que  hemos  notado^  es  uno;  de 
los  dramas  de  Lope  que  anuncian  grandes  progresos 
en  el  arte>  ya  por  la  pintura  de  las'costunibres,  ya 
por  la  urbanidad  y  gracia  de  la  dicción. 

Pertenece  á  costumbres  la  escena  en  que  D.  Juan 
pide  á  Octavio,  mayordomo  de  su  hermano,  que  le  dé 
para  un  vestido.  ^ 

/ii»n. «  Quisierfi,  señor  Octavio, 

que  para  vestir  me  deis , 
;  que  ando  agora,  ya  me  veis, . 

y  es  de  p.  Alonso  agravio 
>        que  salga  un  hermano  suyo         * 

tal,  en  diá  de  San  Juan. 

Que  yo  pobre  y  él  galán, 

lo  que  han  de  decir  arguyo 

de  verle  y  de  v^erme  á  mi; 

que  para  tanta  riqueza^         " 

es  notable  la  pobreza 

en  que  me  trae.  =  0c/;  Es  así: 
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pero  él  me  tiene  ordenado 

que  aun.  para  medias  no  ós  dé 

sin  avisarle.  =zjuan.  ¿Por  qué? 

¿Soy  algún  bastardo  eebado  .  . 

á  la  puerta  de  «ucasa?. 

I  Soy  falto  de  entendimiento  ? 
I  ¿  Soy  hombre  sin  fundamenta? 

I  i Deshónrolev  yo?3=:  Oct^  Esto  pasa. 

[      Juan.   ¿Qué  bajezas  ha^o  yo? 

¿  En  qué  mal»  «omptiñias: 

me  ha  visto  andar  estos  dias  ? 
Octavio.  Esto»'  D;  luán»  me  miando. 
.  Juan.    Pues  es  ya  muoka  crueldad; 

tan  buen  padre 'y  madre  íueron 
I  los  que  .esta  sangre  me  dieron    : 

como  á  él  la  suya.s:  Oct.  Es  verdad; 

pero  aun  hay  causas  mas  grandes: 

Íuisiera»  y  fuera  mejor, 
\.  Alonso  mi  ñi&ot, 
3ue  os  fuérades  vos  á  Flandes» 
onde  al  cabo  de  seis  años 
el  rey  un  hábito  os  diera. 
Juan.    No  me  habléis  de  esa  manera. 
!       Octavio.  Allá,  en  los  reinos  estraños 
no  están  los  segundos  pal , . 
no  en  la  patria,  pues  nacieron 
después.  =Juofi.  ¿  Los,  primeros  fueron 
de  sangre  mas  natural 
para  que  sean  los  reyes , 
y  sus  esclavos  Ibs  otros? 
Octavio.  No  lo  juzguemos  nosotros ; 
esto  disponen  las  leyes. 
No  quisiera  vuestro  hermano 
^MfroBi'oeiosO'en  Váienoifi.  -■     • 
/tian."  ¿O^éMéfó  mi  presencia  ? ; 
• '':  •,  ¿Taijito  lé  gasto?  ==  Oót:  En  mi  mano 
quisiera  yo  que  estuviera : 
ya  sabéis  vos  mi.ikiseo.'  . 
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Juan.    ¿A  Flandes?  ¡lindo  rodea!      -^ 
Ya  sé  yo  lo  que  él  quisieraf;-  ! 
que  me  quitaran  allá 
la  vida  de  un  inosquetato^ 
por  quitarle  el  embarazo 
que  conmigo  tiene  aeá; 
¿A  que  UA  hábito  petenda    -: 
me  envía  ?  s^  Oct.  ¿Y  eé  mair ávíUa?! 

Juan,    ¿Pues  háme  dadt)  ropilla  i 

para  que  el  hábito  eBlienda?.    ^ 
¿Es  cruz  de  sakidador 
que  en  la  calle  h«  de  pcseHa?'  .(i) 
Vaya  él  á  pretendeUa»^      •     ;    ' 
que  podrá  honralla  mejor»  ; ;  :    . 
que  no  es  bien  que  hábito  eú^^int 
parezca  cruss  en  rincón :      !  ;       i 
juega  el  tanto  de  á  doÚon  :>!  :  <  ^ 
y  deja  á  su  hermano  asi.  ::  y    '  r 
¿Fuera  mucho  de  barato  i 
vestirme  para  San  J«an? 
¿Guando  él  anda  taaat  gblan» 
es  conmigo  tan  ingrato  ^' 
¿Para  Pascua  no  decia       .< :, : 
que  á  mí  y  á  uti  pobre  icriiido,  . 
que  me  sirve  por  Homr^doy^  : 
dos  vestítiíos  me  daríq>  ,   iiq  ; !   . 
y  en  San  Juan,  roto  ;md>iréís?-  ^  ;; 

Germán.  Aquí  lindo  lugar  tieae^    i 

A  San  Juan  me  aráanjéfv¿r^  (%  > . 
.   Par  diez,  señor  mayordomo».:     : 
que  es  terrible  «ie  smoré 


\\ 


{ . 


> 


,•» 


u, 


)  ]  t     ...     .  .'.  i  t 


(i )  Era  la  creencia  ó  supenlioimí  :e«taB0é9j,  qee  omt tos  hom- 
bres qae  hablan  Jiacido  cíerjtodiadel  aCU^^creq.elfytf^nesa^Qta» 
tenían  la  facultad  de  mejorar  o  acabar  de  matar  i|l  ¡0o«ento  a 
los  enfermos,  óürab^n  haciendo  una  órut  y  se  tiá^laDán  saluda- 
dores. '^  ':  •■•''•  '  •"•'  •  ''  '.  ''■'  '•'•'''. 

(2)    Esto  es  una  canción  mti||bai..  .  ;.  . 


.  »•?'••  /./ 
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paes  que  es  hernobno  mayer, 
y  que  yo  no  entíeodo  cómo 
a  su  hermano  trata  así. 

Octavio.  ¿Vos  tambim  w  pieaíu),  habláis  ? 

Gmaaü.  El  nombre  que  me  Uamai»» 
me  viene  ma^  bien  á  mi, 
pues  que  le  tuéne  D.  Juan 
.porque  m  hemisaso  lo  quiere* 

Octavio.  D«  Joaa,  estose  refiere 

á.que  ea  orden  que  oie  dan;     . 
yo  •  hablaré  por  tos  enasto^ 
y  si  él  lo  manda »^  se  hariá.. 

Escákí  6/  D.  Jnah  y  G^emnaB. 

Juan.    ¿No  ves  con  lo  que  se  va? 
Germán.  Descolorido  le  has  puesto; 
han.    Cuando  te  llamó  pioano, 

quise  la  espada  sacar» 

y  .de '  sUs  cameé  cortar, 

con. que  te  vistieras»  paño*. 

{Hay  idesvergtefizd  como  esta ! 

¡Hay  estadb  de  fa^sbre  honrado 
'  *  qné  á  tal  punto  ha  llegado» 

y  escuchadp  la  respuesta! 

ft¥o  íhablaaé  por  vo^  eñ  esto» 

y siiiomanAo»  se  bhrá*» 
Germán.  Eite' sirve  en  fin;  7  está 

á.kmbediencia 

;  Terrible  cesa  es.  oS' 

é  fin  escudero  cruel  ^       i 

que  preciado  de  fiel 

suele  un  deñor  consuniir:. 

«esto  me  tiene  mandado; 

no  puedo  de^ovesisader;.    ->  «^ 

es  orden»  no  puedo  faacer. 

mas  de  lo  aue  lestá  ordesiádo*» 

T  otras  frialdades  así»  > 


t    I 
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espetadas  e»  im>  pab*: 
Juan.    No  hubiera  sido  miiy .  iñalo    : . ' 

3ue  se  acordára.de  mU    '         -. .  ^ 
ándole.algiukos,  Germán.       . 
Son  buenos  los  ágsiíentes  vcirsos  idd  séguato  acto, 
pintando  el  fuego  deia  juTontiiid'.    s 
Alonso.  ¿No  veis  que  concertado; el icasamiBiito 
de  Con^tanza^  qué  <ya  liaini  sni -esposa, 
he  de  mudar^de  vida  y  j^nsaiménta,  . 
y  que  podré,  poas  es  ricaiy:herinosp?  / 
Cuántos  con  desfrenado  atreviniiento) ' 
corrieron  por  ladeada  lice^doaai     • 
de  la  gallarda  mocedad  >  que  es  fuego. 
No  Y4aela  por  el.ati^  Ja  coÉíieta,.  .. 
con  tantos  resplandores  encendida, 
como  la  tierna  edad: cprré  linquieta*    . 
de  la  caliente  Bangwe  I  persuadida : 
ni  fenece  mas  frígida  y  .quiét^al 
exhalación  ardienjtev^queíki:vidai '   '.>! 
de  un  mozo  libreyiws  iMuras^odas,  { 
•  á  los  umbrales  stmtosidielasMbodas.i 
Yo  seré  ¿si ,  y  el  dote  puJestoeri  renta; 
mis  lugares  .irá  deséiapéñándó;,  ■ 
que  en  mozo  ^  gala/yenqaáado  afrenta, 
el  ir  su  hacienda  y  vida  disipando: 
el  hombre  que  ha  pasadoi  stn^iórsliei^a 
el  mar  de  juventud,  guárdese i cuándo 
llegue  al  de  la  vejez,  i  que  lasédades  ... 
trocando  en  ella  hará  iiiili  mocedades. 
Es  de  lo  mas  tierno  v  bien  jeoerkoM  lái  lescena  del 
tercer  acto  en  que  los  doi  hermanos  se  veconocen  y 
i^concilian  al  fin  de  la  comedia!»  '       ). . 
Octavio.  Llegan  de  noche  á;jiu  puerta. • 
muchos  hidalgos 'hónradosv    . 
hacia  lo  oscuro  embozados,  i 
que  estos  dias  esftá  «ábiertaiu  .    .  . .    - 
con  sus  eFÍadofi'iCOiiéijartaii  •  ('     >.    i    < 
quiten  la  luz,  y  altpaaaif)'!  n,   -  >.'  o  i 
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por  lo  menos  suele  dar  !     ; . 
á  cada  hidalgo  un  doblón, .  -. 

y  si  le  dan  mas  raoion ,  ■  .   .  \    .  ..    ^ 

á  cuatro  suele  llegar.  * 
Llega ,  pues  la  joscuridad 
te  na  de  encubrir ;icsmI/.  [Ayde  mil. 
OcU     Habla  una  palabra  allí « 
y  yerás  que  su  piedad , 
en  esta  necesidad* 
te  socorre;3sril/.  Estoy  ten^ndo ; 
mas  si  el  cíéb  va  trazando 

a ue  esta  se  vengue  dé  mí , 
^ega.=Ocf.  Gi^E^  Viene  alU. 
AUm.    Él  es,  con.uD.bombre  babkado.  :: 

Enema^.  Dichos.— D«: Juan  y  Gennaaí  coii:espadas 

desnudas,  y  :broqueles. 

•  y  • 

•  I 

pl*.  *  ,  -.  »*  •♦ 

Jmn.    i  Gente  dices  eift  -la  .puerta  t 
Germ,  Y  mirando. á.l^s.yentanhs. 
han.   Si  son  gálaB|es,  ipor  dicha « 
de  Inés  y  Doña  Costamoa: , 

3ue  como  son  esta  fiMhe 
e  Hipólita  iM>tividadaíí , 
para  ver  si  pitcdea  verias  .'/ 
quertin .  rondernie^'Ia.  ^casa. 
¿Quién  yat:^Á¡í  (>a¿;  es  acplestOi  Octavio? 
¿  Con  dos  desmidas  espadas  : 
nos  reciben ?:;:3;G«r;  Caballeros!,     * 
¿qué  es  lo  que  rendad  y! guardan?;     . 
>Sont  ddl .  ÉuÉrqués  Alajan^JTOí  ?  ; 
Desvíate  allá ^.náf traigan        . 
alguna  oculta  pistiélá^     , 
Ahn.    Si  necesidad  sonaifoiaet,  .;     .    .- 
no  poca> no» ihái. traído.    . 
á  las  puerta&'de};e8ta  casa. 

ÍDóndelestáielcsenoriDi  iuab?  \ 
K  Juan  de  Fo^ , 4u6.teirUfiHi«:.^ 


^ 


'y '.i     U 
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conde  de  la  Flor^  soytye. 
Alón.    ¿Pues  de  qué ^  ^eáér y  te  g^r^asf 
Juan.    De  un  cierto  Alejandró  nuevo      '  - 

que  me  aseguran  cpse  éhdá' '       ' 

con  cuidado  dé  matanne.      .     . 
Alón.    Nufaca  liis  <^u|9  iitísan  inátan; 
Juan.    ¿Quién  sois  vos tí=yAh Uii^aballeiÑ) 

de  noble  y  clara  prosapia «    :  ;: 

que  ha  venido  á  no  t^neb 

mas :  que*  aquesta  :pbbre  cíapa : 

quiere  irse  áFlandeb;:  y  viendo 

que  la  fortuna  Toliintada 

os  ha  puesto  •én^ták  estoáó  ,  V'  - 

que  unos'«iiádlzá ;  otvos^iajai'    •  .      i^^    .^' 

viene  á  pediros  limosna 
>'  i :    pata  haceriestagóniádaU    -   -r    -  .  ^^    v» 
Juan.   Esa  i  señor  ca^eillerqr ,'  i :    .  j '  > 

daré  yo  de  buena  gana ; 

pero  si  esta'es 'inffeitíi2ÍMi    -  í     !:  .        .St^^^ 


7    •  »  .     1  ;  . 


«  ■ 


Ír  al  henchiros  dé '<tro  y >^platái 
as  manos,  me  htocbiB  á peéfai)  i    - 
del  plomo  deal^nabkb;  U  v  <r¡i  ^íi 
•  no  será  la  culpa  vuestra,  j       í.:  r^  ' .:  . 
Hacedmé  merced»^  y 'téfUta^     i  ;  ¡ : : ^ 
que  aquí  solaaiénte  oiirMif   %  .  /  >  ^ 
ilion.    ;  Adonde  ?=/fMm.; A  la  ipioimor  «ahr; ;  p 
il/oií,HÍKéíhiede4(^nde'ha^iilte,^  :^    .        , 
porque  si  ms! veis  la  cara-,  >   ■     =  •  • ; 
en  vezdiy^ai^mélimwíiav'i:  ^      i  ?<  i 
me  átisaHresanerf  la'bapadavp  ^1  "-  'V^in 


V 


í    .^ 


Juan,    j  Yo  á  voá }  ¿  pQcjj»  c(ué  mpiuilieb! heoliío!;? 


¿       ...... 

il/on.    Las  lágrimas  sei'me>sfetttan«':í'«. 

Juan.    Tomad  de  mí,  cabiiter^;  i'*  > '    ^i'  ,  i 

si  lo  sois,  esta,  palabra  :>^  '¡i  >    m  i^'    .'.^^-^ 
que  aunque  fuéradés  mí (hemiaiio^  (  : 
que  es  la  cosa  iiiaa.iiigr8lla:t*'i'>¡''í  ^f:'  ^i 
que  Dioé  :ha'lieéh0<i8n  elnnlndoLinn , 

estas  vettiS'iUeiraiglrdr-  >  <  -'>'>  uí^ü'-  .M    ••-'- 
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en  Tiéndaos  pobre  :  que  yo 

lo  he  sida  tanto  6D  BU  casa  j 

que  raviéiiéo  un  pobre; si  es  nóMe, 

86  me  rasgan  ias  entrañas; 
Alan,   i  Cómo  sofrirán  las  mías , 

Lermano ,  tales  palalwasf 

Yo  soy  D.  Alonso»  yo, 

que  \&agú  á  darte  venganza : 
,  :9mm6  aifoí  á  tus  pies >  D.  Juan. 
Jmn^  SeAor  wi»  de  nsi  alma» 

{Totüá  mis  piésl  yo  á  los  vmstroe. 
.  Entrad»  esta  ^  vuesti^a  casa. 

jYoa  én  la  cmlle  á  esta»  horas ! 
Gem.  No  puede  faablar.aOof.  Esto  basta 

para.. Ver... sa/tion.  ¿Quién  esfsrOrt.  Octavio. 
Juam. '  Octavio,  no  digas  nada. 

.  Venid ,  hwmano »  edomigo* 
Ahu»  Jfi  señor»  ios  ojos  hablan.  '■■       ' 

Ciompárese  esta  «soena  con  todas  las  de  los  au« 
torea  anterioras,  y  ae  verá  qué  pasos  de  gigante  ha* 
híadado  ya  la  nrasa  cómica  de  uspaña :  en  está  esde« 
m  Bé  bay  que  baUar  de  defectos  ni  de  faltas  de  ré« 
giaa  ni  de  nada»  todo  e$tá  perfectamente  seguido;  per* 
íeotamen te  aostenido  y  desempeñado . 

Concharé  laJeeebn  dé  esta  noche  con  la  Affcadiiá 
Cpitflíope  ttaíná  eoinedia  pastétíl ; ' géivero  qué  se  cul- 
tivaba'mocho  eá  España,  ya  fuese  porqbe  la  gana^ 
déría  em  un  principia  grande  de  riqueaa  eii  Etpaflai 
ya  fuese  porqoe  las  primeriis  composiciones^  drinná* 
tíoaa  fberon  laa  églogas  de  Juan  de  la  Encina»  que  como 
hemos  TKtó  iinító  después: Lope  de  Rueda»  ya  por  la 
cb9tatnJ[»ier. que  (habría. de  dtsMaar  los  amores  de  las 
fbmaa  y  cabaMeros  de  la  edrte  don  nombMi  fingidos 
de  pqalonH^  oótao :  ló  i  prmbsín  la  i  Cons^anle;  Amimlü^ 
el  Patíor  fido,  h  Diana  deílloátemayoír;-  y  otrais  mu- 
<dias  odmpo^odte  cuya  dlavenb  poséemaaya  hosotro^i 
pero  en  su<  tiempo  es  tlpré  4fOeé»fitia«:  fisté  género  lo 
cuUitó.Lope  dé  VeffB  i  Y  lo  iotAliv¿  cMándole  «on  todo 
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el  arte  y  encantos  que  eran  propios  de  una  comedía: 
no  había  mas  diferencia  que  ser  ^pastores .  los  perso- 
nages.  No  solo  en  esta  ebmedia  de  Arcailía;'  sino  en 
oirás  muchas,  hay  na  gran  número  de  esceiías  de  la 
misma  clase «  pues  I^ope  se  cornpllicíai.eh  ipjintar  las 
costumbres  sencillas  y  puraftde  lá  tida  delcaflipo. 

Hablo  de  la  Arcadia./ porque*. ésta' comedía  contie- 
nda misma  acción»  idunque  algo  variada^  que; una  no- 
yela  pastoril  que  escribió  cqn  el  iniraio  (itulo^,  y  está 
en  la  colección  de  sus  obras,  fór  cMMiiguiénte ».  aquí 
no  se  deben  tMiieaf »  ni  hay  eb  eiste  généroi  ios  gran- 
des movimientos  dramáücosv  las  gemides  .conexiones 
de  intriga,  sino!  ;kueiios  versos  i  y  eéosloa  hay  acaso 
mejores  qu^etí  otras  jOottiedias  átyjas;.^    í^ 

La  á$cf0í)í*  es  sumamente  seoeiUa  3  Anfidsoamaá 
Belisarda,  que  está  prometida  pürsa  pádr^iSalícío; 

{>ero  cuando  van  al'  templo  de  Venm/á.  ¿enfirmar  allí 
os  contratos  matrimonidleíi,  ijín  ^ pastor» ;qué  amaba  <á 
Anfrkó  ,  porque  éste  le  haÚa  libertado  en  una'  oca- 
sión <jb  ser  presa  de  un  lobo.,  semeiQ  ^trasde  la  es» 
t4tua  de  Ve&us,  y  dá  íin  oráculo  eoí  docqbré  üe  la 
dÍQsa  [diciendo  ^Ue  el  que  sé  case  wú  Belisarda  lia  de 
i9^]t\x  al :  tercer  dia  en  castigo  dé  que  k.  madre  de 
Belisarda  había  .dicho  en  uña  ooasioa  que-eralnas 
bénnojía  qu^e  .Ventas:  el  matrimonio  sb:déBtiajée;¡  y  aquí 
acaba  el  primier.  acto«  Otro  pastor  q«e  hafaiá  vemdo  de 
fuera  á  jas  bodas  «e  ^banaora  de  BelMaidií);  estalpor 
consejo  de.  una  amiga  isuyá. llamada;  Añarda;  teiescnfae 
á  este  pastor  Jlaniado  Olimpio  i  d¿spid^dos&')de  aii 
amor*. y  en  ella  sé umtieMra  siempre' ^nkantei^^ 
deAafriso;  pero.  Anarda,. ique  apnábá  á Anfiriár  y  tenia 
idéseóB  d^  ver  désheehb.  éü  amor.á.Beliaarday  lee  la 
«arta  J  Anfdso  .dándolait)itraieiitida>  de'lnianeKa.qiie 

dé  este  j&egimdo  jBé  infería  que  ¡  Bélisar da  ponresponde 
al  amor  de  OUmpío.  Anfrisó  se.deaei^c^^',  fing^  amar 
á  Anarda  para  dar  celos  á  BeltsardflP;  B^isacda,  sor- 
lireodíd^  de  esta  conduela^  fin^  tamlfien.amará  01im« 
liio  para  dar  celosa  Añfnao»,  que  acaba  pqr  vohérse 
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Eco.  Las  palabras  dé  Belidarda  le  oóHTierten »  pero 
quedaba  la  dificfttltad  del  oréenlo  de  Vénula/ t  el  au« 
tor  la  desata  haciendo  que  Venus  d¿  otro  oráculo  di- 
ciendo que  ella  no  había  dicho  semejafite  bosa,  sino 
Gardenío  el  rástico.  Este  era  un  gracioso^  que  es  el 
principal  papel  de  la  comedía ,  y  sin  oí  cual  no  podia 
esta  llegar  al  Gn>  pues  no  cesa  dé  hacer  burlls  á  otro 
pastor  necio  llamado  Bato ,  y  estas  barias  son  las  que 
llenan  toda  la  pieza;  Oida  la  divinidad,  se  cada  Antri- 
80  con  Belisarda ,  y  se  acaba  la  -comedia.  Yd  ^  ve  que 
la  acción  ^  sumamente  débil,  pero  en  este  género 
no  cabe  mas  complicada,  y  se  ve  que  el  mismo  Lope, 
á  pesar  de  la  fecundidad  ae  su  invención ,  no  encon- 
traba que  decir ,  ni  podia  concluir '  su .  comedia  sin 
acadir  á  los  donaires  y  burláis  episódicas  de  Gardenío. 
Para  ejemplo  de  lo  que  hemos  dicho  hablando  del 
mérito  de  la  versífieaeion ,  leeremos-  varios  trozos  del 
diálogo  en  que  el  padre  «de  Belisarda  dice  á  Salicio 
lo  que  ha  de  dar  á.  su  hija  de  los  bienes  que  posee. 
Er^asío.  Tendrás,  Salicio  amigo, 

como  heredero  ^e  mis  breves  días , 

que  desde  aquí  te  obligo, 

sobre  esas  verdes  praderías 

esta  hermosa  cabafia , 

que  parece  nn  pedazo  de  montan» 

grande ,  y  labrada  toda 

de  váKentes  sabinas  y  aHos  pinos , 

que  el  sitio  la  acomoda 

contra  los  cierzos  frígidoa,  vecinos 

de  aquella  eterna  nieve 

que  en  eslas  cnmbres  el  diciembre  llueve. 

Famosas  chimeneas,. 

AUA  miftflAn  aIuavíxai^  aÍíui  lflriyflflAi»Afl- 

con  encendidas,  teas , 
en  péyós  de  madeíá ,  y  de  b^ 
.  (jqj?  acááo  bn  .Iá>  ciudades .;    ,      [';'. .     '  . 
sillas  pudieran  ser  de  magestades!  '     . 
Tiene  bomaá  éalderas    .  :  [ 


*  I. 


■>' 


I-       I* 
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héheiw  bien  forjada^,  fornida»! 
,  oon  UQ  íeapaldaí,  íu€^d  /  : 

.  <}iB  duró  brorvca.. que  defiende!  4:  füegó.  : 

Elya^sür  bien  45olgjado , 

parepe.  una  curiosa,  librería, 
i  de  a}glm<l*ieía  letrado,     ^  :  . ; 

•    cm  tal  ordto ,  eonieiejrto  y  pólice , 
,:  verás  rf  pJat^;,  el  }írro  '■■■'.' 

doade  el  or^; ,  M:  éri^tal  en^vídia  al  barro. 

Do^caroas^bay  famosas ; 
,  de  Qedío  inaorruptiblfe  /  y  j^aia  eHto»     :    . 

^ban93! ts^ó  dichosas; »       ;m  ,       ;. 

que  jar»(^9  el  Quidaido.dúrmi<^  ^en  ellasr;.  (i) 
.      octa.  ricds; almohadas  ;         ' 

de  Belisaixla/eA  sik  uine^  late^adas. 
.    io$  coleboBé^dk  f)luniá. «    -j       >  :     ^    - 

soui  propios  de  paAor> -porque  Sátício*.   : 

si  para  tants^  rama»  ;  .  ;  ' .    ;    /vn 

la  tieciea  la/»  eiudbdea  por^oíioio 

y  á  tantos  atrepella » 

jquó  mayor  dipha:  que  definir  a^breí «41a?  (2) 

Sillas  y  mesas  tiene»  ;.  !'«'  . 

con  aro»9f  dc^  eilpreaeíisieÍQrosw^i.  ; 

y  otros  iguales biene$>ir  V:í;:; 

comQ  carrqs<^  f.  aradofí . jHróve[eb$Ml^ *)\i 

y  trillos  ya  cercabos      :  .i  ?    i        )i  ¡» 

donde  «triunfs^  :Géa9red>3!ÍUeno8. .:  •  lu  >'> 

Lo  que  es  de  mí&gtoadQ»;    , í    mi   I» 

y«  Kas  YWlo: lo3  cordJecw»,  laaoyejai^*;» 

nevar  los  verdes  prados  (5)  : 

■  ■'.  ■!   j'<ll  I)  I    I  <  lili       lili     J  ■^»Tt^*»*<#i^i»>iy— »»*»4^*  <      I  |i  >  I  I  '" 

(1)  Hermoso  verso.  ;   .  f  :'. 

(2)  Estos  ^ersos.no.  $onrbiieai9a#; jpprg^e  ^L  pensamiento  es 
falso «  pues  quiere  decir  que  ol  mal.úsp  q^ie,  se  h9Ce,  en  las  ciu- 
dades de  la  pluma  debe  obligar  á  íoi  pastores  á  dfit  duerman 
sobre  ella.       -  -  j^.      r       :.:^^ 

(3)  Nevar  los  verdes  prados:  ¡  qué  hemosá  «nágth ! 


iii.í  > 


'  ' '  • »     I      ■  .'  i 
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con  vdlone».^?  Oá^idod  |;iiedejas « 

y  yer  los  toros  sueles 

dorar  lo?  jpqntes  con  bvs  rojas  pieles. 
Aunque  e^á  doníposrcióñ  no  tenga  et  mérito  que 
otras  por  la  parte  dramática,  ¿cómo  podremos  pegar- 
nos al  estudióle  éstvfS  herniosísimos  Tersos  que  tiene? 
En  ellos  compite  la  sendtter^'ia  fluidez ,  con  la  gracia 
y  la  belleza. 

GoB¿l«!áfeflíi«aJlM.pnaliaia  y! jiemaa  de  LiDpe:de  Vega 
eb  lapróiíiida  j[ec<(iqn. 
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14,'  Legciojsi.;==  Quinta  t  última:,  de  ljope  de  Yeg^ . 


En  las^  léceÍon<^  anterioi^ed'hef^ós  hdbkÜo  dé  los 
diversos  géneros  de  comedias  qué  cültitó  Lope  de 
Vega,  restándonos  hoy  solo  las  llamadas  históricas, 
las  mitológicas  y  las  de  santos  que  precedieron  á  las 
de  magia,  y  eran  entonces  las  únicas  que  se  podian 
llamar  de  teatro  ó  de  grande  espectáculo.  Sus  asuntos 
eran  ó  mitológicos  ó  de  santos ,  y  en  ellas  habia  apa- 
riciones ,  vuelos ,  transformaciones  y  tramoyas ,  y  por 
eso  se  les  daba  antiguamente  el  nombre  de  comedias 
de  tramoya.  En  este  género  de  comedias  históricas  no 
hizo  grandes  progresos  Lope  de  Vega;  siempre  su  ver- 
siGcacion  es  mejor  que  la  conocida  hasta  él ;  siem- 
pre su  lenguaje  es  poro ,  fluido ,  castizo ;  pero  en 
cuanto  á  la  construcción  dramática  se  deja  llevar  mas 
bien  del  deseo  de  no  omitir  nada  de  lo  que  está  en  su 
argumento «  que  no  de  hacer  una  composición.  Nos- 
otros hablaremos  como  ejemplo  de  este  género  de  una 
de  las  composiciones  menos  malas,  €ual  es  El  cerco  de 
Santa  Fé  y  ha%añas  de  Garcilaso  de  la  Vega.  Es  la 
menos  mala,  porque  en  ella  hay  menos  mutación  de 
escenas ,  menos  distancia  de  tiempos  y  alguna  mas  in- 
tención poética  que  en  otras ,  porque  se  conoce  desde 
las  primeras  palabras  de  la  comedia  que  el  objeto  de 
Lope  fué  pintar  en    un  soló  cuadro  algunas  de  las 

{principales  hazañas  celebradas  en  los  romances  y  en 
as  tradiciones  vulgares ,  mas  bien  que  en  la  historia 
del  Cerco  de  Granada :  el  autor  le  llama  Cerco  de 
*  Santa  Fé ,  porque  empieza  su  comedia  cuando  acaba 
de  fundarse  esta  ciudad.  La  reina  Doña  Isabel >  que- 
riendo mostrar  su  perseverancia  en  no  levantar  el  cerco 
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de  Granada»  fundé  la  ciudad  d«  Santa  Fé,  haciéndola 
casi  aparecer  repentinamente  construida»  y  destinán- 
dola á  servir  dQ  cuartel  al  ejército  sitiador. 

Las  hazañas  que  el  autor  quiere  pintar  son :  la  de^ 
Garcilaso  de  la  Vega ,  verdadera  ó  falsa  »  que  mató  al 
moro  Tarfe  que  traía  el  Ave-Maria  atada  á  la  cola  de 
su  caballo»  y  con  esta  muerte  precipitó  la  toma  de 
Granada :  no  consta  el  hecho  de  las  historias»  pero  la 
tradición  la  ha  conservado.  Otro  hecho  fué  el  de  Mar- 
tin  de  Bohorques»  que  habiendo^  dicho  á  Isabel  que  jun- 
to á  los  muros  de  Granada  habia  una  higuera  de  es- 
quisilos  higos »  se  propuso  traerla  algunos »  y  no  solo 
lo  hizo»  sino  que  trajo  cautivo  al  moro  que  los  cogia: 
otro  fué  el  de  Hernando  del  Pulgar »  el  cual  tuvo  la 
osadía  »*  según  dicen  los  romances  nuestros  ^  de  entrar 
en  Granada »  y  fijar  en  la  puerta  de  una  mezquita  el 
Ave-Maria  que  el  moro  Tarfe  en  venganza  de  este  in- 
sulto ató  á  la  cola  de  su  caballo»  y  se  presentó  con  él 
enjaezado  ante  los  reales  de  Isabel»  y  desafió  á  los 
eristianos.  Otro»  que  yo  creo  inventado  por  el  mismo 
poeta »  fué  haberse  traído  el  conde  de  Cabra  cautiva 
de  las  cercanías  de  Granada »  y  de  una  fuente  de  don- 
de sacaban  agua  los  moros »  á  la  dama  del  mismo  Tar- 
fe. No  se  limita  á  esto  Lope  de  Vega :  cita  los  nom- 
bres de  la  mayor  parte  de  los  héroes  que  asistieron 
á  aquella  importante  conquista  :  se  ve »  pues »  que  la 
intención  del  poeta  no  fué  mas  que  seguir  en  el  drama 
las  tradiciones  populares  de  las  hazañas  ejecutadas 
por  los  hombres  que  contribuyeron  á  la  toma  de  Gra* 
nada.  Todos  estos  por  consiguiente  son  hechos  distin- 
guidos que  pudieran  tener  lugar  ^n  una  epopeya» 
pero  que  nada  sirven  para  formar  un  buen  drama:  no 
hay  en  la  composición »  digámoslo  así»  lazo  que  una 
ks  distintas  parles  que  le  componen.  La  comedia  em- 
pieza en  una  conversación  que  4ienen  entre  sí  Martin 
de  Bohorques»  el  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  Fernán* 
dez  de  Córdoba.»  llamado  de^es  el  gran  capitán; 
pero  que  Lope  de  Vega  le  da  en  profecía  este  nom* 

T.  I.  <8 
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br0'>  ouQildi}  és  así  que  no  se  le  dio  isiiio  después  de 

las  cttnpanas  de  Italia :  be  desaribe:  la  formación  de 
Santa  Fé.  La  reina  Isabe},  que  eístaba:  éola  csi  el  sitio, 
pues  el  rey  D.  Fernando  hacia  la  guerra  ene o<r0&  pun- 
tos» recorre  los  reales,  examina  los  vicios  que  hay 
entre  los  soldados,  los  repreiide;  á  uno  que. estaba 
desesperado  por  su  miseria  le  da  un  anillo  /  y  él  dice 
que  no  le  venderá  por  ningún  precio»  que  le.  con- 
"  servará  toda  su  vida  y  dará  por  él  die2  caberas  de 
ríioros*  Entonces  se  presenta  por  primera  vess  eh  la 
escena  Garcílaso  de  la  Vega  V  que  ha  de  ser  en  últi- 
mo resultado  el  héroe  de  la  piesea.  La  escena  pasa 
después  á  Granada ,  donde  el  moro  Tarfe  promete  á 
su  dama  que  la  habia  de  traer  las  cabezas  de  los  tres 
cristianos  mas  célebres,  á  saber :  Gonzalo  de '^ Córdo- 
ba, él  conde  de  Cabra  y  Martin  de  Bohprquesw  Es  de 
observar  que  Alifa  no  mérecia  el  .amor  ni  bs  sacri- 
ficios  de  aquel  hombre,  porque  estaba  enamorada  de 
un  amigo  de  Tarfe  ^  el  cual  sin  embargo  la  corres- 
ponde mal  por  no  ser  traidor  á;  la  amistad.  Mientras 
sale  Tarfe  á  su  espedicion,  que^no  pddó  lograr  por 
haber  salido  herido  en  una  refriega  que  ocurrió  eá  la 
Vega ,  ios  moros  de  dentro  para  mostrar  que^  no  te- 
mían  á  los  cristianos,  juegan  cafias  y  hacen  tovneos. 
Llega  Tarfe,  y  los  reprende  por  este  devaneo,  eon  lo 
que  acaba  la  primera  jornada.  En  la  segqnda  se  yeri* 
fica  la  prisión  que  hace  el  conde  de  Cabra  dé  Aiifa»  á  la 

3ue  habia  convidado  Tarfe  para  que  vieseisusihazanas 
esde  una  fuente  cercana  ¿  Granada  :  pertenece  tam- 
bién á  la  ihisfha  la  prisión  del  moro  con  los  higos  (\ae 
ejecuta  Martin  de  Bohorques.  Tarfe  vuelve  á  lo»  rea- 
les ,'  tiene  la  osadía  de  penetrar  bástala  tienda  la  reina 
j  davar  en  ella  su  lanza  con  un  listcm  que*  le:  habia 
dado  Alifa ,  y  ün  cartel  de  desafio/  En  jtodo^esto  qo 
se  ve  mas  que  el  lazo  coniua,  que  es  el  de^^que  se\es« 
taba  haciendo  la  guerra,  y  qíie  k)S  c^éaljieros  -éada 
uno  por  su  Darte  quem  hacer  pruebas  <je  sü  valor  y 
del  la  granoezaide  su  animo  1 
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Al  princípid  deja  tercera  jornada  llega  el  rey 
Fernando :  Hernando  del  Pulgar  en  venganza  de  lo 
hecho  por  el  moro  Tarfe  fijando  su  listen  entra  dis- 
frazado en  Granada  ,  y  clava  su  daga  en  la  puerta  de 
ia  mezquita  con  el  Ave^María,  Tarfe  viene  á  hacer  el 
desafio  con  este  lema  á  la  cola  de  su  caballo :  Garci- 
laso  de  la  Vega»  que  era  entonces  doncel ,  pide,  salir 
á  pelear  con  él :  se  lo  impiden  el  rey  y  la  rema ,  pero 
él  se  evade  >  toma  su  caballo  y  armas,  sale  y  mata  al 
moro»  con  lo  que  acaba  el  drama.  Hé  aquí  toda  la 
composición  de  la  comedía,  que  puede  decirse  que  no 
es  ninguna :  debo  decir  que  en  el  segundo  acto  aquel 
soldado  que  en  el  primero  habia  prometido  diez  ca^ 
bezas,  no  trae  mas  que  nueve,  porqae  le  hiriero^i 
y  bastante  gravemente,  y  pide  á  la  reinaque  le  cor* 
ten  la  suya  para  acabar  de  ganar  su  anillo :  la  versi- 
ficación es  de  las  mas  descuidadas  de  Lope:  hay  en 
ella  muy  pocos  versos  buenos ;  lo  único  tolerable  es 
cuando  en  el  primer  acto  la  reina  recorre  los  reales 
para  ver  cómo  estaba  el  ejército :  encuentra  unos  sol* 
dados  que  jugaban,  y  uno  que  dice: 
Soldado.  Reparo  y  digo  por  el  sepulcro  sagrado 

de  San  Vicente.^Heifta.  ¡Ó  enemigo! 

el  sepulcro  habéis  jurado  ; 

no  os  iréis  tos  sin  castigo. 
SM.    La  reina  l^^Réina.  Ven  acá  ,  di ; 

¿sabes  quién  fué  San  Vicente 

de  Avila ?:r:i5oM.  Señora,  sí. 
Reina.  ¿Quién  (né^^^Sold.  Un  mártir  esoelente 

que  está  sepultado  allí. 

En  Castilla  es  uso  agora 

ju.rarle.^^jRdmA/  Pues  que  se  pierda. 

lipima  al  capitán. ^ir^^la.  Señora. 
Rema.  Denle  dos  tratos  de  cuerda. 
Pnl§ar.Y^,  reina,  sus  culpas  llora  ; 

él  jura  de  no  jurar. 
Súld.    Por  Dios ,  esta  cruz ,  y  vos 

de  no  jugar,  ni  jur^r. 
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Reina.  ¿Y  ahora:no?=iiSo/d*!Nopoír  Dios. 

Pulg,  '  Aquesoes  nun^'  eícabafr.:     : 
Id  en^búen  hora,  soldüdó  , 
y  mirad  cóiho  juráis*  r 

Reina.  ¿  El  soldado  que  es  líbnrsído 

hade  jurar  ?=:Pii/gí.  Qué,  ¿no  oseáis? 

Sold.    Vive  Dios  que  no  he  jurado.  , 

Pídg.    Acaba  si  queréis. 

Sold.  .  Por  Dios,  de  no  jurar  digo. 

Pvlg>  ,  Muy  buen  recado  tenéis. 

Mejores  due  estos,  y  acaso  los  mejores  de  toda  la 

fcomedia  son  los  de  Tarfe  ,  reconviniendo  á  los  moros 

porque  se  ponen  á  jugar  cañas  y  hacer  torneois  en  tiem- 
po de  tanto  peligro. 

Tarfe. 

Moros  infames,  españoles  moros 
que  no  africanos  de  noble  casta , 
¿agora  cañas  y  en'  la  plaza  toros > 
^  cuando  el  cristiano  vibra  espada  y  asta? 
¿Agora,  cuando  muroa  y  tesoros 
el  rey  Fernando ,  y  sus  estados  gasta , 
á  la  plaza  salís  con  añaiiles 
llenos  de  plumas  y  de  tocas  viles  ? 
¿Agora,  cuando  veis  mi  cara  y  barba 
llena  de  sangre ,  osáis  ceñir  la  vuestra 
de  mucha  seda  >  y  eñ  espesa  parva 
huyendo  oscurecéis  la  gloria  nuestra  ? 
¿Posible  es  que  del  pecho  no  os  escarba 
aquel  valor  de  la  invencible  diestra 
de  aquel  gallardo  Muza ,  que  á  Rodrigo 
le  dio  eo  los  campos  de  Jerez  castigo  ? 
En  las  comedias  de  Santos  el^r^os  l^del  Ani- 
mal profeta  de  San  Mian.  Julián ,  hijo  único  y  muy 
querido  de  sus  padres,  habiendo  h^ido; de  muerte  á 
mi  ciervo  en  la  caza,  el  ciervo  le  dijo  qué  no  era 
mucho  que  hubiese  muerto  á  él,  cuando  habia  de  ser 
homicida  desús  padres.  Julián  >  virtuoso,  amante  de 
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los  qtie  le  habían  dado  el  s'er^  piensa  como  otro  Etfí- 
po  en  huir  de  su  casa  y  farnilia,  é  irse  á  lejanas  tier- 
ras donde  nunca  pudiesen  encontrarse  ni  él  ni  sus  pa- 
dres para  no  cometer  el  parricidio. 

Sale,  sin  qiie  baste  á  detenerle  el  amor  de  una  jo- 
ven hija  de  un  vecino  y  amigo  de  su  padre  con  I» 
cual  trataba  de  casarse.  Este  es  el  nudo  de  la  come* 
día:  su  primera  jornada  empieza  con  la  conversacio» 
del  ciervo  con  Julián  ,  y  acaba  cuando  este  empren- 
de su  Tiaje  á  otro  punto.  La  segunda  empieza  en  Tos-^ 
cana ,  donde  se  ve  á  Julián  ya  casado  con  una  sobri- 
na del  duque  de  Ferrara,  á  quien  habia  tenido  la  for- 
tuna de  librar  de  unos  enemigos  que  querian  asesinar- 
le,  y  él  en  premio  le  dk)  estados  y  le  casó  con  su  so- 
brina. Pero  á  esta  joven  le  habia  enamorado  antes  un- 
hermano  del  duque,  á  quien  ella  no  quería:  Jlilianí, 
á  pocos  dias  de  casado ,  ve  que  el  hermano  del  duque 
no  desistía  de  sus  antiguas  pretensiones  y  habla  conr 
él,  tratando  de  hacerle  venir  á  la  razón;  pero  aquel 
le  insulta  y  le  desafia  con  la  intención  de  que  míen* 
iras  él  le  aguardaba  en  el  sitio  aplazado  ir  á  su  casa 
y  robarle  la  muger.  Sábelo  Julián,  por  lo  que  tratada 
no  ir  al;lugar  del  desafio,  y  sí  de  entrar  ó  escondidas 
en  su  casa  para  defender  su  honor.  Entra  en  efecto, 
llega  hasta  su  alcoba  y  su  propia  cama,  donde  ve  acos- 
tados un  hombre  y  tina  muger :  arrebatado  de  los  ce- 
los levanta  su  puñal  y  los  atraviesa  muchas  veces:  pero 
al  salir  de  su  cuarto  encuentra  á  su  muger  que  le  di- 
ce :  Julián ,  ¿'cómo  tú  aquí  f  porque  la  habia  dicho  que 
se  partía  á  una  comisión  del  duque  i  Pregúntala  en- 
tonces ouiénes  son  los  que  estaban  en  su  cama ,  y 
ella  le  uice  que  sus  padres,  que  habian  llegado  poco 
antes  y  dádose  á  conocer,  y  no  habiendo  otra  cama 
á  mano,  le  habia  cedido  la  suya  propia  sabiendo  que 
él  no  habia  de  venir.  Julián  ve  cumplido  el  vaticinio 
del  ciervo,  y  en  aquel  momento  llega  Federico,  el 
amante,  á  cometer  su  traición:  desesperado  ya,  y 
entregado  ál  fucor  de  los  celos,  le  mata  y  huye  con  su 
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muger  á  otro  punto.  Sii  inteócion  era  paaal*  p>or  Roma 
para  recibir  del  Papa  la  absolución  de  su  detito  ;  y  en 
efecto,  en  la  tercera  jornada  aparece  ya  en  la  Gala* 
bria»  donde  habia  fundado  un  hospítaltto  para  pobres, 
y  donde  tanto  él  como  su  muger  36  dedican  al  ejer- 
cicio de  las  virtudes  mas  sublimes^  El  duque  de  Ga« 
labridé  que  habia  visto  el  trage  modesto  y  humilde,  y 
la  hermosura  de  Laurencia,  qué  era  la  muger  de  Ju* 
lian,  se  habiá  enamorado  de  ella;  pertí  habiendo  sabi- 
do la  manera  de  que  ambos. consortes  empleabaa  su 
vida  renunció  á  su  pasión,  y  solo  pensó  en  favorecer 
aquel  hospitalilo  que  fundaban.  Uno  de  los  pobres»  que 
llegan  á  pedir  limosna  y  a^ilo,  es  el  demonio  vestido 
de  fraile ,  el  cual ,  valido  de  esta  oportunidad  le  per-» 

.  suade  á  que  el  delito  que  había  cometido  no  ii^e 
perdón  alguno  ni  puede  tenerlo,  mucho  mas  cuanto  que 
sus  padres  habian  muerto  en  pecado  mortal  y  e&taban 
en  el  infierno :  en  efecto ,  para  probarlo  hace  que  se 
le  aparezcan,  especialmente  el  padre,  rodeado  de  lla- 
mas infernales  y  le  maldice.  Esto  era  una  ilusión  del 
demonio  i  porque  inmediatamente  llega  un  niño  her- 
mosísimo, que  era  el  niño  Jesús  que  deshace  todo  el 
artificio  del  demonio ,  manifiesta,  á  Julián  que  sti  paidre 
estaba  en  el  purgatorio  acabando  de  cumplir  la  peni* 
tencía  que  merecian  sus  culpas ,  y  que  en  aqudl  mo- 
mentó  se  lo  iba  á  llevar  al  cielo;  y  entonces  se  le  pre- 
senta con  tunicelas  blancas  y  se  los  lleva  al  cielo,  con 
lo  que  acaba  la  comedia,  perdonad  sus  muchas  faltas. 
Bien  se  ve  que  esta  fábula  es  la  misma  que  la  de 
Edipo,  condenado  por  el  fatalismo,  por  una  deter- 
minación del  destino,  á  ser  el  homicida  de  su  padre  é 
incestuoso  con  su  madre ,  y  todos  los  pasos  que  da  en 
su  vida  para  huir  de  este  peligro  son  pasos  que  le 

'  Uevan  á  él.  Este  mismo  asuAto  ha  sido  trdtado  por  va- 
vios  dramáticos  españoles:  es  el  mismo  argumento  de 
liope  eseeptuando  lo  del  ineesto,  que  aqm'  está  sustitui- 
do por  la  muerte  de  la  madre ;  es  el  mismo  que  iba 
dado  origen  a  otras  dos  comedias  españolas '0  mas 
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dichom  prodigio,  y  El  marido  de  su  madre.  £n  ealas 
dos  comedias  e$t¿  la  historia  de  uno  i  quien  se  le  ha- 
bla predícfaó  qué  cometería  e^tos  dos  horrendos  delif 
tos ;  pero  que  en  una  y  otra  huyen  de  ellos «  huyen 
de  su  casa  y  se  entregan  .á  una  vida  inmoral  llena  de 
vicios  y  d^enfrenadaí  y  durante  ella  cometen  entram- 
bos delitos.  Guando  han  llagado  á  consumarlos,  y:  lo 
saben »  horrorizados  de  la  enormidad  de  su  ínaidad  se 
arrepienten  y  conTierten  á  Dios.,  empleando  el;  resto 
de  su  TÍda  en  el  ejercicio  de  la  penitencia  :y  de  las 
virtudes  cristianas.  Ambas  oomedias  por  desgracia  son 
hastafite  malas^  y  lo  mismo  que  ellas  la  de  San  Juliana 
en  la.  cual  por  acabar  c^u^  ella  debo  decir  que  no  hay 
un 4oló  ve^so  btíeno: digno  de.  ser  citado^  de  modq 
queyoi  tebgomis  escrúpulos  de  que  sea  del.  mismo 
Lope  de  Vega.  Pero  se  halla  en  la  lista  que  este  inser- 
tó en  la  j^oyela  del  Peregrino  en  su  patria.  Sin  embar4 
gOj  debo  advertir  que  la  fábula  ella  sola>  sin  ateni 
der  á  la  ciMnposíoion  ni  á  los  vioíos  de  esta»  es  mucho 
mas^vecosímil  que  la  del  Edipo».  atendidas  las  ideas  de 
humanidad  del  Edípo  de  Sófocles,  y  de  lodos  los  que 
en  el  dia  la  han  imitado.  ¡  Qué  moral  era  la.  del  pa* 
ganismo,  que'  admitía  crímenes  sin  intención!  Ruede 
cuando  mais  achacarse  á.  Edipo  el  haber,  dado  la  muer- 
te en  un  rapto  de  ira  á  un  hombre  que  le  disputaba 
el  tránsito  por.  un  camino ;  pero  en  lo  demás.,  Edipo 
era  el  modelo  de  los  hombres  y  de  los  reyes  virtuo* 
sos;  no  fué; culpable, en  casar  c<m  su  madrc^»  puesto 
que  tanto  el  matrimonio  como  el  trono  le  debió.á  los 
tebanoá  en  premio  de  un  señi^lado  servicio  qtíie  lei  ha- 
bía beeho  matando  la. Esfinge  que  los  molestaba. •  Per 
consiguiente jf  en  lodo  era.imposible  mirarle. como. ori^ 
minal  ni  edmó  merecedor  de  la  desgraCiia  que  cay<^ 
sobré  él  y  sa  &milia.  El  Edipo  español,  que  a  nii 
entender  és  ifuefao  mejor  que  el  de  Voltaire  y  el  ide 
Cornéille^  pobque  presenta  la  belleza  ideal  del  hombcit 
y  del  rey.,  en- el  carácter  de  Edip9>  pifes  ea  ino^osible 
presenlar:un  leérácler  ik^aiheiifaíiotof  aumenta  iaja^íim 
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1^  ira  que  debe  eseitar  en  cualouíera  persona  que  ten- 
ga  sentimientos  dé  humanídaa.  Guando  en  el  último 
verso  dice  el  sacerdote :  «Lá  maldición  del  cielo  yá 
contigo^»  me  obliga  á  decir:  «y  la  maldición  mía  y  de 
todos  los  hombres  de  bien  va  contigo  y  con  tus  dioses. » 

En  nuestras  comedias^  aunque  al  tiempo  de  co« 
meter  el  parricidio  y  el  incesto  no  sabian  ios  delitos 
que  cometían ,  con  todo  merecian  haberlos  cometido 
tan  crueles  y  horrendos  mediante  el  género  de  vida 
desenfrenada  que  llevaban :  uno  de  ellos  aabndonó 
su  casa  para  hacerse  vandolero  en  las  sierras  del  Pi- 
rineo» El  mas  dichoso  prodigio ,  y  ^e  consiguiere  era 
justo  que  mediante  los  críntenes  que  cometía  cayese 
por  castígo»  por  destino  especial  de  la  Providencia 
justiciera  y  vengadora  >  en  otros  mayores.  Ademas  de 
esto  según  nuesti*as  creencias  las  desgracias  de  coipe* 
ter  estos  crímenes  se  reparan  en  lo  posible  con  el  arre- 
pentimiento »  con  la  penitencia,  con  el  género  de  vida 
arreglada  y  virtuosa  hasta  el  fin  de  ella :  esta  especie 
de  espiacion  no  existía  en  el  Edipo ,  que  no  reconoce 
mas  medio  de  salir  de  su  horrible  situación  que  pri- 
varse de  la  vista  y  huir  á  ser  infeliz  todo  el  resto  de 
su  vida. 

He  querido  hacer  esta  comparación  entre  el  giro 
que  siguen  de  castigar  ambas  religiones ,  el  paganis- 
mo y  el  cristianismo ,  para  que  se  conozca  la  diferen- 
cia de  moral  entre  ellas ,  y  la  diferencia  de  recursos 
que  proporcionan  en  esta  linea  á  nuestros  dramá- 
ticos. 

La  última  comedia  que  veremos  de  Lope  de  V^a 
es  La  bella  Andrómeda ,  cuya  historia  está  tomada  de 
las  metamorfosis  de  Ovidio.  En  ella  se  ve  lo  que  en 
todas  las  comedias  de  Lope  de  Vega ,  la  falta  de  uni^ 
dad  y  de  lazo.  Danae,  hija  de  Acrisio,  rey  de  Mese- 
nia>  ha  sido  encerrada  en  una  torre  por  su  padre: 
Lídoro ,  príncipe  de  Tebas ,  enamorado  de  ella  se 
aparece  en .  el  primer  acto ,  y  luego  desaparece  para 
siempre:  consulta  de  qué  modo  se  valdrá  pam  casar 


(28Í) 
con  Danae »  y  le  díeen  que  no  hay  mas  qiie  uno»  c|ue 
es  el  oro :  Lidoro  no  dejaba  de  tener  como  príncipe 
algún  oro;  pero  mucho  mas  tenia  Júpiter,  que  conver- 
tido en  lluvia  de  este  metal  entró  en  su  aposento «  de 
cuya  entrada  resultó  el  nacimiento  de  Perseo.  Acrísio 
babia  ido  á  una  guerra  y  estaba  ausente  cuando  su« 
cedió  el  estupro  de  Júpiter ,  y  para  acelerar  mas  el 
momento  pone  Lope  de  Vega  una  escena  en  la  cual 
hablan  Júpiter ,  Mercurio  y  el  Tiempo,  á  quien  le  dice 
Júpiter  que  €é  menester  que  corra^  porque  tiene  que 
nacer  alguno ;  háeelo  así,  y  durante  esta  escena  Danae 
pare  su  niño,  y  Acrisio,  victorioso  y  sabiendo  el  lance^ 
pone  á  Danae  y  su  hijo  en  un  barco ,  y  los  abandona 
al  furor  de  las  olas.  Llegan  en  él  desde  las  playas  dé 
Mieenas  á  las  de  Acaya ;  unos  pastores  recogen  á  hijo 
y  madre  á  tiempo  que  Polidetes,  rey  del  pais,  estaba 
cazando  por  allí ,  y  viendo  una  muger  tan  hermosa  se 
enamora  de  ella  y  se  casa  sabiendo  que  era  hija  éé 
Acrísio,  y  con  esto  acaba  el  primer  acto,  no  volvién- 
dose en  todo  el  resto  de  la  comedia  á  hablar  de  Lí-. 
doro  m  de  Danae.  El  segundo  acto  empieza  por  un 
diálogo  entre  Perseo,  ya  joven,  y  la  diosa  Diana,  que 
estaba  enamorada  de  él  y  le -da  noticia  de  cuál  es  su 
nacimiento,  al  i»ismo  tiempo  que  Polidetes  ;  temien^. 
do  que  el  joven  Perseo  se  levante  con  lá  corona  y  le 
quite  hV  reino ,  trata  de  impedirlo  y  ponerle  én  pieli-» 
gres  que  le  alejen  mucho  de  Acaya ,  y  aun  concluyan 
con  su  vida .  Al  efecto  le  manda  ir  á  dar  muerte  á 
Medusa,  muger  vieja  y  hechicera  que  habitaba  en  un 
castillo  de  África ,  pero  que  con  sus  encantos  unas  re^ 
ees,  otras  con  sus  lloros,  ponia  en  peligro  á  cuantos 
llegaban  allí.  Perseo,  que  ya  sabia  que  era  hijo  de  Jú* 

titer,  emprende  el  viaje;  pero  no  creyéndose  con 
asíanles  fuerzas  para  triunfar  de  Medusa  y  sus  ar* 
tes,  implora  el  auxilio  de  su  padre,  por  lo  cual  Mer« 
curio  y  Palas  Je  dan  una  lanza  y  un  espejo,  cuya  vir- 
tud era  la  de  dar  muerte  ó  dejar  inmóvil- al  que  m 
mirase  en  él.  Llega  al  castillo,  donde  le  reciben  eiiatro 


(saa) 

gigaoles^  á  <}ui6nts  y4ih^:  Medusai  no  pudieodoven- 
oetleipor  wmts,  le  tmta  de  iúmnx[  por  Qiig»Qoa>  y  al 
efecto  ié  da  el  rafrato  de  Androm^da^.priAceata  de  Tiro, 
y! la  mas  hermosa  muger  de  aquella  iépoeai-i-Se  ana- 
mora  del  reUato  Persea»  pero  na  poi^  eio  deja  de 
matar  á  Medusa  ;ipasa  después  por  los  (estados, da  Sit- 
iante, rey  de  BlaurUanía^  quien  bo. le  quign-, hospedar 
en. su.  caso,  y  em  ¡castigo  de  eslO'.le^'p^esénla  alieapeja 
y  íe  eonvíéHe  en  montea  En  , éste  segupdQ  a«lo;tt6  se 
ve  que  se  haya  hablado  nada  de  ándüoaieda;  fl  epií 
sodio  de<  Atlante  es  eni/eramente  idúiilíy ¡de-nada  wve 
en  toda  la  píezd.  £n  el  tereer/apto  ya  eslaiaos en  Jiro. 
Fínéo,  {)^íncípe  d&  este  paíss  estato  enamorido  de  Aa* 
d^omedaj,  pero  esta  no  Je  .quería  ;Jili>madfb  decAil- 
dromeda  JiahiD  injurid<^a  ó.  Letona ^nMidjre:  de  Apolo, 
y  en  castigo. di8  tal  injuTia  los  dioses. enviaron ;á  Jas 
playas  de  Tino  ua  monstruo  ternilile  y  horrendb.que 
ii6  solo! matábala  cóantos  se  acercaban  fá  la < orilla  dei 
mar ,  sino,  que;  infestaba  el  airo  eon:  su  aliepto. .  Fuá 
preciso  füítr^arle  á  Andrómeda  para  lib^tar  al  pais 
de;  semejante  ploga ,  y  a$i  es  que  se.  la  dan  atada  á  la 
w\\^  del  mar  con  fuertes  cadenas ;  pero  a^areoe  Per* 
seo  montado  en  el  Pegaso,  inataal  monstruo  marino 
y  sé  easa.  oon  ella,  con  lo  cuál. conchare  la  acción. 

Andrómeda  »  que  es  la!  que  da  el  título  i. la  giesa 
y  queidebia  ser  el  persónage  mas  importanto,  ño  apa* 
vece  hasta  el  tercer  acto;  el  amor  dé  FineOi  qQe< se 
vuelTe  loco ,:  es  ufl^^mo^ef»sódícO}  é.insufirible;  los 
papeles  deLiiforoj  Danáé  y.Poli^fes,  apenas  sirveki 
mas  que  para  dar  ourso  á  la  oGcioijf  y  deSsípaifeeiéDi.  así 
que  no  hacen  faltan  Nó  hc^y  pues  tiUAdad  de^ocioiv:  se 
conoce  que  el  poeta  loque  haeío  era  bus tar: los. medios 
de  presentar  espectáculos  ogradables  á  la  yiata,  como 
olde.la  Uuvia  de  oro'it  que  es  una  decoración  de  teatro, 
la  presentaeion.de  Mercurio  y  Palas  á  Perseo  para  dar* 
la. la  lansa  y  el  espejo,  la.  tranafonxíacion  die  Atlante 
ee  montaña;  etc. 

Guando  Perseo  corta  á  HedUsa  laicabesa^  esta  se 
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llena  toda  de  sierpes»  y  de  lá  sfingre  sale  el  caballo 
Pegaso  con  alas :  se  sube  á  lo  alio  de  nna  montaña  y 
da  yaa  coz,  de  la  que  resulta  la  fueiita  Castalia,  Alen- 
té de  los.  poetas,  iSe  presentan  á  se  derredor  corona- 
das de  laurel  las  musas  y  un  gran  número  de  po6tas> 
de  los  que  el  único  q»e  hfabla  es  Virgilio»  y  es  muy 
singular  el  razonamiento  que  hace ,  porque  da  á  co- 
nocer la  é^cá  en  que  se:  escribió  la  comedia;  al  mis- 
mo tiempo  que  maniGesta  cifál  era  el  poeta  antiguo» 
de  los  conocidos  por  Lope  de  Vega »  que  mas  le  gus- 
taba. En  efecto»  se  nota  en  él  mocha  afición  y  aun 
imitación  á  la  suavidad  dé  Virgilio.  En  el  razonamien- 
to referido  se  hacen  cantar  los  trjunfos  de  un  Feli- 
pe III  y  también  los  de  un  Sandoval »  que  era  el  du- 
que de  Lerma»  de  quien  tanto  éomo  de  su  amó  no 
se  han  contado. grandes  cosas  nanea;  no  sirve  pues 
mas  que  para  manifestar  que  Lojpe  compuso  esta  pie- 
za ya  bien  .entrado  el  siglo  XVIL  puesto  quQ  era  co- 
nocido el  duque  de  Lerma  por  el'  favor  que  te  daba  el 
rey ,  pues  que  sino  no  te  hubiera  dirigido  semejan- 
tes alabanzas  Lope.  Es  también  de  teatro  la  aparición 
del  monstruo  marino  y  de  Perseoá  caballo  en  el  aire 
cuando  le  da  la  muerte  á  orillas  del  mar. 

En  esta  comedía  no  sucede  lo  que  en  la  anterior: 
hay  en  ella  versos  buenos.  Guando  Júpiter  piensa  pe- 
netrar en  la  torre  de  Danae  convertido  en  lluvia  de 
oro ,  dice : 
Júpiter.  Yo  pienso  en  lluvia  de  oro  transformado 

eo  la  iúrte  que  miro » 

entrar  preciosamente  disfrazado.  (1) 
Merctifto.Si.el  cielo  así  lloviera 

ningún  quejoso  por  la  fierra  hubiera  > 

ni  el  mar  se  navegara» 

-Bf  l^ubiera^  pleitos  ni  sangrientas  guerras :     - 


i  •  •  •  ■  I  '      .  .1 

r 


(1)    Preciosamente  disfrazado,  tiene  mucha  gracia. 
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¿  pero  guíen  trabajara  , '     • 

ni  cultivara  las  desiertas  tierra^?-  (i)      * 
Al  principio  del  segando  acto^  en  qne  PerseíO;  es 
calador»  hay  unos  versos  que  honran  al  autor  cómo 
composición.  ,:■'!:• 

P^^rsea.Yerdes  montes  de  Acayai  '  -i 

que  con  la.  blanca  afena    .         :      ;    : 
del  sacro  mar  la  yerba  entretejiendo/* 
por  unas  partes  "playa  , 
por  otras  selva  amena 
estáis  su  ^tarno  curso  resistiendo; 
vosotros  que  poniendo , 
los  verdes  pies  calzados   ,  '       ' , , 

de  robles  y  sabinas «  '  —     » 

en  oláis  cristalinas » 
miráis ;  vuestros  estremos  coronados  ' 
del  giran  dosel  de  ed;reUas    <       '  ^  ^  ' 
,    que  borda  el  sol  cyando  se  esomdeni  ÍBllas: 
daros  humildes  ríos  «       '  ■.     »  í»  oi. 

[>ues  á  jperder  ei  nombre  ...j  . 

legáis  al  mar  con  inocente  pripa '{2)  ^ 
y  en  sus  soberbios  briós  '\      ••' 

á  imitación  del  hombre 
en  olas  de  furor  trocáis  la  risa ,     ' 
.       .    un  cazador  os  pisa  •       -  > 

criado  eñ  las  ciudades  >  *  . 

y  en  su  confuso  estruendo  -     > 

de  dondeivkme  huyendo  .      •    ' ' 

á  vuestras  siempre  alegres;  soiedádés;^ 
dadme  tierna  acogida, 
pues  os  doy  la  mas  parte  de  la  vida.  • 
Ora  éritiis  veMes  brazos 


•v       .     V 


•  t 


III       II  III  I— — *»^^lll III 


(i)    Es  muy  filosófico  este  pensamiento. 

(2)  La  ¡nocente  prisa  es  admirable «  da  un  carácter  de  la 
idea ,  huir  con  prisa  y  no  saber  que  se  va  á  perder  hasta  el 
nombre.  ■  •  "•   ••'' •  .•umi'.- mí'.í'I     .' 
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árbol:  yt  iliofa  hermosa  (i) 
encomiendo  el  venablo  y  á  lirs  fuentes , 
que  con  tan  varios  Lazo» 
por  la  arena  lustrosa 
sonorosas  dilataa  sus  corrientes  (2) 
por  morir  diligentes 
en  el  cristal  salado , 
mi  descanso »  mí  sueño» 
mi  libertad  sin  dueñd 

Íuei  nunca  vio  de  amor  el  arco  armado, 
ichosa  yo  que  puedo 
libre  de  su  rigor  dornáir .  sin  miedo : 
llore  el  celoso  ausente 
los  temidos  agravios , 
y  celebre  el  presente  los  favores ; 
al  amigo  los  euenle, 
si  fuá;  de  amante,  sabio » 
y  yo  mi  libertad  á  vuestras  fbres ; 
íue  solo  los  amores  i 

le  las  parleras  aves 
me  causan  alegría » 
cuando  aparece, el  dia 
sentado  entre  la  yerba  ^;  á  los  suaves 
céfiros  que  recrean 
los  que  vivir  en  soledad  desean. 
Esta  es  una  oda  alilamor  y  á  la  soledad. 
Guando  el  caballo  Pdgaso  da  un  golpe  en  la  cima 
del  monte  y  hace  salir  la  fuente  Castalia  y  aparecer 
las  musas  y  los  poetas,  pregunta  Celio,  criado  que 
acompaña  a  Pérseo ,  qjué  .es : 
Celio.  ¡Estraño  aca^oJ  i       ' 

,  I  que  .^Aa  fuente  del  Parnaso 
será,  sefiofi  tan  divinti?  > 


i 


'1 11» 


rr 


■'  "■    '"'■■!    ■     ■■■Mii'it  { 


i  I 


[i).  Ya  ninfa  bemiosá ;  equivale  éste  ya ^'á  otro  tiempo  y^ño 
al  présenle  ni  ahora. 
($)    Esta  ds  ima  de  las  imágenes  mas  bellas. 
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Pers.    ¿No  lo  ves  FtitCoí.  ¿  Y^  haii  de  itebet^ 

tantos  poetas  aquí? 
Pers.    Las  musas  dicen  que  si.     <        * 
CeL      ¡Ó  qué  de  ellos  ha  de  haber ! 

subamos^  que  quiero  ^n  ella 

echarme  de  pechos.  • 
Y  después  dice  el  mismo : 
Celio.  Fuente,  Dios  os  lo  perdone 

los  que  habéis  de  hacer  de  loto9^ 
Calderón ,  que  trató  en  3ü  comedia  de  Perseo  y 
Andrómeda  de  esto  mismo ,  dice  también  una  gracia 
acerca  de  esta  fuente:  dice  el  gracioso:  «La fuente  de 
los  poetas  será;»  y  le  preguntan:  ¿de  qué  bien  lo  sa- 
béis ?  ¿  de  que  matará  la  sed  y  n0  matará  el  hambre  ? 
Precisamente  todos  los  poetas  que  se  hallaban  muy 
bien  como  Calderón  y  Lope,  no  por  eso  dé|aban  de 
lanzar  algunas  frases  sobre  los  demás  poetas.  Sobre 
^1  Pegaso  hay  otra  gracia  en  el  áltimo  acto,  cuando 
Perseo  llega  á  Tiro  sin  haber  viste  la  desgracia  é  in- 
fortunio de  Andrómeda:  es  así  t  ■ 
Celio.  No  entendí  que  consintiera 

ancas  el  señor  Pegaso  ;  :      * 

perO'de  aquesta  manera 

suben  muchos  al  Parnaso » 

aunque  es  diQcil  carrera ;       -      . 
no  porque  somos  nosotros 

.poetas »  mas  porque  dáñ    • 
j   í       en  hurtar  unos  á  otros 
ip     .  presumo  que  algunos  van  '    " 

á  las  ancas  de  los  otros.  . 
En  una  comedia  de  Calderón,  que  esfW^s  afísnip^ 
na  amor ,  hay  una  cosa  de  esta  especie:  é\  gracioso 
dice  que  supuesto  que  elipuebero  de  los  poetas  no  su- 
fre ancas ,  tampoco  puede  sufrirlas  su  rocin. 

Hemos  ooncluido  nuestro  estudio  ^obre^l  verdade- 
rq^ja^or,de  nuestro  ^eatro.:  herops  y  ist^sias  belle- 
zas,  ku  mérito ,  sus  defectos;  debemQÍfÍ0gMÍr  jadía- 
te :  dando  él  este  impulso,  debeiilocí  ver  el  efeéto  que 
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produjo  en  los  genios  que  le  siguleJían.  El  primero  de 
todos  es  el  padre  Gabriel  Tellez ,  de  la  Merced  ,  que 
publicó  sus  concedías  toiuapdo.el  título,  de  Maestro 
Tirso  de  Molina  :  este  era  coetáneo  de  Lope  de  Vega 
á  principios  del  siglo  XYII :  también  fueron  coetáneos 
suyos  Mira  de  Mescua,  Luís  Velez  dé  Guevara  y  el 
divino  Sánchez ,  del  cual  no  conozco  mas  de  una  co- 
medía, que  es  necesario  analizar  aquí  porque  es  la  que 
puede  serrir  de  enlace  entre  el  género  de  Lope  y  el 
de  Calderop.  Guillen  de  Castro  también  es  de  esta 
época:  de  toidos  ellos  los  que  á  mi  entender  mere-* 
een  alguna  atención  como  autores  *  dramáticos «  son: 
Tirso  ÁB  Molina ,  Miguel  Sánchez  y  Guillen  de  Castro, 
00  porque  sus  coinedias  tengan  algo  nuevo  diferente 
de  lo  que  hemos  visto  en  Ldpe  de  Vega ,  sino  por» 
que  uBa  de  ellas  ha  dado  origen  á  ia  primer  tragedia 
tmeiia  que  hubo  en  el  teatro  francés.  En  la  lección  si- 
guiente hablaré  de  estos  ¡tres  poetas,  porque  me  apre^ 
suro  i  llegar  á  Calderón,  que  es  la  perfección  de  este 
género  ,  la  perfección  del  teatro  español* 


.  í.f : 
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LECCIONES 

DE  LITERATURA    ESPAÑOLA. 


15/  Lección.  =.  Comedias  de  Tirso  de  Molina. 


Cuando  Lope  de  Vega  se  hubo  apoderado  del  ce« 
tro  de  la  escena  española  y  promulgado  >  por  decirlo 
así»  la  constilucion.que  había  de  regir  en  lo  sucesivo 
al  teatro»  ya  no  fué  lícito  á  los  poetas  confieos  de  su 
tiempo  ni  á  los  sucesores  alterar  el  tipo  fundamental 
que  él  había  establecido.  Olvidáronse  para  muchos 
anos  las  reglas  arquitectónicas  de  Aristóteles  y  de. Ho- 
racio ;  olvidáronse  los  modelos  de  la  antigüedad  grie- 
ga y  romana;  y  sólo  se  pensó  en  imitar  á  Lop^ »  y  en 
eultivar  el  género  de  drama  novelesco ,  único  que  la 
esperiencia  había  enseñado  que  era  adaptable  al  gusto 
de  los  españoles  y  al  espíritu  del  siglo. 

Pero  este  género  era  un  campo  en  que  todavía 
faltaban  por  cultivar  muchos  terrenos.  En  el  análisis 

3ue  hemos  hecho  de  las  cualidades  y  defectos  de  Lope 
e  Vega»  hemos  visto  que  si  bien  sobresalió  en  la  des- 
cripción de  los  caracteres»  en  la  creación  de  las  situa- 
ciones y  en  la  fluidez  y  riqueza  de  la  versificación» 
faltó  con  frecuencia  á  la  recta  distribución  de  la  fábu- 
la» á  la  unidad  de  interés  introduciendo  incidentes  que 
después  abandonaba ;  que  ignoró  el  arte  de  deducir 
de  una  situación  dada  todas  sus  consecuencias  nBtu- 
rales ;  v  en  fin »  que  la  prisa  con  que  escribía » le  hacia 
imposible  la  corrección  no  solo  en  la  marcha  de  la 
acción»  sino  también  en  el  lenguaje»  sin  el  cual  el 
genio  mas  rico  y  variado  aspirará  en  vano  á  la  inmor- 
talidad de  sus  obras. 

Corregir  estos  defectos  dramáticos  y  limar  y  per- 
feccionar el  estilo»  era  la  misión  de  los  imitadores  y 
sucesores  de  Lope.  La  primer  parte  no  se  consiguió 
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hasta  Calderón.  Bn  cnanto  á  la  segunda»  como  todos 
querían  imitar  la  facilidad  y  copia  de  aqnel  monslrno 
de  naturalea» ,  no  era  fácil  tampoco  que  se  lograse. 
Sm  embargo»  entre  loa  autores  cómicos  coetáneos  ó 
mas  inmediatos  á  Lope,  hubo  uno;  que  fué  Tirso  de 
Molina «  en  el  cual  se  encuentra  ya  muy  mejorada  la 
elocución  dramática.  Esta  prenda»  y  otras  singularid9- 
des  muy  notables  de  sus  comedias »  merecen  que  se 
baga  de  ellas  mención  honorífica.  Los  diemas  fueron 
Miguel  Sánchez»  á  quien  sus  contemporáneos  llama- 
ron el  Divino ,  Velez  de  Guevara,  Mira  de  Mescua» 
poeta  lírico  ^timable,  y  el  canónigo  Tarraga»  Aguilar^ 
Guillen  dé  Castro»  v  otros  autores  valencianos  que  sí* 
guiéndo  el  género  de  Lope»  crearon  en  su  patria  una 
escuela  de  poesía  dramática. 

Siendo  tantos  los  escritores  dramáticos  de  aquella 
época»  sote  debemos  fijar  nuestra  atención  en  los  que 
la  merezcan  por  algunas  cualidades  singulares »  poes 
ios  dbmas  ni  contribuyeron  al  atraso  ni  al  adelanta*- 
miento  de  nuestra  poesía  escé&iea.  Por  esta  razón  es- 
eogeremos»  del  período  que  medió  entre  Lo{ie  de  Vega 
y  Calderón;  á  Tirso  de  Molina»  á  Miguel  Sánchez,  y 
á  Guillen  de  Castro.  Empecemos  por  el  célebre  Maes- 
tro, cuyo  verdadero  nombre  era  Fr.  Gabriel  Tellez» 
religioso  de  la  Merced':  bien  que  ignoramos  sí  escri- 
bió  sus  dramas  antes  ó  después  de  entrar  en  la  orden. 

Guando  pasamos  de  la  lectura  de  Lope  á  la  do  Tir«* 
so  de  Molina,  hallamos  casi  los  mismos  defectos  en  la 
distribución  de  la  fábula ;  el  mismo  cuidado  de  produ- 
cir situaciones  y  efectos  teatrales ;  el  mismo:  descuido 
en  motitar  los  fines  proporcionando  á  ellos  los  medios; 
como  tambieír  la  misma  lozanía  de  ingenio»  la: misma 
facilidad  de  invención»  y  el  mismio  arte  para,  piafar  los 
caracteres;  pero  echamos  menos  la  ingenuidad  cando* 
rosa  del  fundador  de  liuestrio  teatro »  y  aquella  com- 
placencia eon  que  descríbia  el  amor  puro»  verdadero» 
desinteresado ,  señaladamente  en  él  bello  s^xlo.    . 

En  recompensa  encontramos  una  elocución  mas 

T.  I.  \9 
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coligada V  uoa  fuepft  cómica  ^ineomliaraUeitifaiile:  ttta- 
yor>  y  muy  maligtaa;  yersiosi  hbohoá  cbn  Aiaa  cuidado 
y  artificio  que  los  da^  Lope^  el  lenguaje  mas  éorrespan«* 
diente  á  los  caraotóres  de  loa  personajes  ^  y  mas  ur* 
bano«  mas  adaptado»  en  fin^  al  mundo  terdadero  que 
al  novelesco. 

Tirso  cultivó  todos  los. géneros  de  drama  que  be« 
mos  distinguido  en  el  teatro  de  Lope;  pero  siempre 
dándoles  eliipo  del  que  hemos  llamado  novelesco «  y 
del  cnal  ya  no  era  lícito  salir.  Mas  su  intencioh  dra- 
mática fué  muy  otra  en  la  descripéion  de  los  caráota* 
res;  porque  falseó  el  amor,  pintándolo  tímido  y  aun 
tibio  en  los  hombres «  y  atrevido  y  ardiente  en  las 
mugeres;  lo  degradó  mezclándolo  con  la  liviandad^  el 
interés  y  la  vanidad  en  el  bello  sexo;  y  le  quitó  él  mas 
poderoso  de  suid  atractivos «  y, el  que  puede  hacer  to- 
lerable su  presentaci(»l  en  Ja  escena»  que  es  el  pudor 
y -la  decencia.  Los  casamientos». en  que  generalmente 
se  acaban  las  comedias»  se  contíitfian  casi  si^bpre 
en  las  de  Tirso  de  Moliii^  antes  de  la  conclusión  del 
drama». bien  que  entré  bastidores;  y  aun  hay  que  agrá* 
decerle  este  resto  de  honestidad*  Su  lenguaje  es  su- 
mamente atrevido  y  licencioso»  y  apenas  basta  á  eneu'* 
brírse  la  inmundicia  de  las  ideas  oon  la  urbanidad  del 
estilo,  ni  oon  la  sal  ingeniosa  dé  sus  atrevidas  metá« 
foras«  Yoproouraré,  en  cuanto  rae  sea  posible,  evitar 
estos  pasages  peligrosos  >  y  aquellos  dramas  tan  ruin- 
mente  acabados^ 

Reasumiendo  cuanto  he  'dicho  acerca  de  Tirso, 
vemos  que  oomparado  con  Lope ,  jnejoró.  el  estilo  y 
la  versificación »  que  estaba  dotado  de  una  grande  do- 
sis de  fuerza  cómica»  con  muy  buenas  diiposicioues 
pai*a  la  comedia  de  carácter  y  de  costumbres;  |iero 
que  despojó  al  amor  de  la  ternura  y. de  la  decencia» 
y  por  tonsjgurenle  te  quitó  todo  m  eneahtow  Nd  es  de 
eatráñar»  pues;  que  en  un  siglo  tati  religioso  y  oaballé*- 
resco  cemo'.  el  XVII  se  presentasen  raras  voees  en  el 
teatro.  ¿Seria  la  razón   contraría  la  que  en  nuestro 
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tiempo  ha  hecho  que  Be  representen  eoa  tanto  tplau« 
80  y  aceptación  del  público?  Sí  mi  sospecha  es  cierta, 
poc^  habremos  ganado  *desde  el  siglo  X Vil  hasta  el  XK 
en  euMito  á  la  civilización  moral.  En  cuanto  á  la  for- 
macioii  del  drama  y  disposición  de  las  escenas ,  no  se 
advierte  variación  alguna  entre  Lope  y  Tirso  que  sea 
digna  de  particular  observación. 

Solo  nos  falta  justificar  nuestra  opinión  acerca  de 
este  escritor  cómico  con  algunos  ejemplos.  El  primero 
que  elegiremos  será  su  célebre  comedia  intitulada: 
Por  d  sótano  y  el  toruQ»  mitad,  de  carácter»  mitad  de 
intriga ,  y  correspondiente  al  género  de  las  que  en- 
tonces se  llamaban  de  capa  y  espada. 

D.  Fernando  de  Aragón,  eaballei^o  rico  y  }óven ,  y 
que  pasaba  de  Zaragoza  á  Madrid  *  encontró  cerca  áú 
puente  de  Viveros  un  coche  en  que  venían  dos  damas 
COA  ra  esclava.  EU  coche  voleé»  D.  Fernando  acudió 
al  socorro  de  las  damas,  se  enajíioró  de  una  de  ell«a, 
que  salió  desmayada ,  y  socorrió  en  la  venta  próxima; 
y  supo  de  la  esclava  Polonia  que  aquellas  dos  seAoraa 
eraaile  Guadalajara  y  hermanas;  la  mayor^  llamada 
Doña  Bernarda»  que  era  la  desmayada»  era  viuda  y 
llevaba  á  su  hermana  menor  Jusepa  á  Madrid  para 
casarla  con  D.  Gomea,  indiano  rico  y  may  vie}0»  que 
habia  ganado  á  la  hermana  mayor  pam  q«6  favorecía* 
se  sus  pretensiones  con  la  menori  prometiéndola  por 
regalo  de  boda  diez  mil  pesos  ensayados.  Esta  espo»- 
stciofi  se  hace  en  la  primer  escena»  que  es  en  el  eam» 
po  dé  Viveros. 

La  segunda  es  en  Madrid»  en  casa  de  Mari  Barniz 
rez»  hábil  Celestina»  qoe  tenia  huéspedes  de  aposen- 
to, y  adonde  venia  á  parar  D.  Fernando»  el  cual  se  en» 
tontró  en  la  posada  i  Dt  Duarle  de  Noroña »  caballero 
portogaés». joven  también  y  rico  y  antiguo  amigo  suyo» 
desde  su  puerta  vea  llegar  ¿  las  dos  damas  que  wtra* 
ron  en  su  casa »  frontariza  de  la  posada  de  loa  caballe- 
ros, y  D.  Duarte  quedó  prendado  de  la  infeliz  víctima 
de  la  avaricia  de  su  hermana.  La  easa  que  se  le  había 


preparado  para  qíie  esperase  en  ella  á  su  ftituro  sep- 
ttiagenario^  tenia  cerradas  ptíertas  y  v^ntanas^  y  solo 
«e  mandaba  por  «n  lomo  confio  convento  de  mcmjas. 
Doña  Bernarda  venm  índis^puesta  y  quiso  sangrarse 
para  evitar  las  consecuencias  de  la  caida.  Súpolo  Don 
Fernando  por  ^antillana ,  escudero  de  la  casa  de  Don 
Gómez,  que  salió  á  preguntar  por  un  sangrador;  y 
sobornando  al  mancebo  del  cirujano,  entró  disfrazado 
á  sangrar  á  su  dama,  por  tener  el  placer  de  verla, 
pero  se  guardó  muy  bien  de  ejercer  su  fingido  oficio, 
alegando  que  estaba  prohibido  en  Madrid  hacer  san- 
grías sin  licencia  del  médico.  Aquí  concluye  el  primer 
acto. 

En  el  segundo,  Mari  Bamirez,  la  huéspeda,  se  in- 
troduce en  casa  de  Doña  Bernarda  'disfrazada  de  to- 
-quera  montañesa ,  le  vende  algunos  mongiles  y  le  deja 
entre  ellos  un  papel  de  D.  Fernando,  que  solicita  su 
amor  á  título  de  haberla  socorrido  en  Viveros,  y  de 
haber  sido  su  sangrador.  La  viuda  es  sensible  á  su 
amor,  y  comienza  la  lucha  de  esta  pasión  con  la  ava- 
ricia. Kntre  tanto  no  se  descuidaba  D.  Duarté:  su  cria- 
do Santarén,  disfrazado  de  buhonero  francés,  y  de 
acuerdo  con  la  Ramirez ,  entra  al  salir  esta,  encuen- 
tra solas  á  Doña  Jusepa  y  á  Polonia,  y  les  deja  su  ar- 
quilla con  muchas  joyas  y  versos  amorosos.  Los  dos 
amantes  concurren  al  torno  para  persuadir  a  Doña 
Jusepa  que  corresponda  á  Don  Duarte :  Doña  Ber- 
narda los  sorprende,  afecta  sumo  enojo  é  indignación, 
y  los  despide. 

Al  principio  de  la  tercera  jornada  iban  mal  los 
negocios  de  los  amantes.  El  terrible  D.  Gómez  debia 
llegar  al  dia  siguiente  con  sus  pesos  ensayados:  el 
tiempo  urgía,  el  camino  del  torno  estaba  obstruido,  y 
no  se  hallaba  medio  de  evitar  el  golpe;  pero  Santarén 
descubrió  que  el  sótano  de  Mari  Ramires  ^e  comuni- 
caba con  el  de  la  casa  de  enfrente,  y  Doña  Jusepa 
pasó  á  la  casa  de  su  amante  sin ^  salir  dé  la  suya. 
Doña  Bernarda,  que  soliair  á  ver  á  D.  Fernando  con 
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el  pretesto  de  enmendar  sas  costambres ,  ve  en  su 
euarto'á  su  hermana  vestida  magníficamente  con  un* 
trage  que  D.  Duarte  había  comprado  para  remitírselo 
á  una  hermana.  Se  enfurece:  dícenla  que  aquella  no  es 
Doña  Jusepa-5  sino  la  condesa  de  Fícallo;  que  ha  ve-^ 
nido  á  buscar  al  portugués  vencida  de  su  amor.  Enfu- 
récese mas;  vuelve  á  su  casa  para  averiguar  la  verdad, 
y  encuentra  en  ella  á  su  hermana ,  que  había  pasado 
por  el  isótano ,  vestida  de  su  trage  común  y  aplicada 
á  la  labor;  pero  la  acompañaban  ocultos  D.  Duarte  y 
su  criado,  D,  Fernando,  y  la  huéspeda;  y  viendo  que 
Doña  Bernarda  instaba  á  su  berinana  para  qiie  el  dia 
siguiente  diese  la  mano  á  D.  Gomes,  que  iba  á  U^ar, 
salieron,  la  rogaron  y  la  persuadieron  a  que  hiciese 
feliz  á  su  hermana  y  á  si  misma.  Los  cuatro  novios 
salen  de  la  casa ,  y  se  la  dejan  embargada  á  Santillana 
para  que  se  la  entregue  vacia»  pero  con  su  sótano  y 
su  torno,  al  perulero  D.  Gómez  cuando  llegue. 

La  fábula  es  interesante :  los  incidentes  del  torno 
bien  empleados:  Jusepa  una  joven  sin  grandes  senti- 
mientos ,  pero  que  liembU  al  nombre  de  torno  y  á  la 
cuenta  de  los  70  años:  Doña  Bernarda,  aunque  cono- 
ce el  amor  y  lo  siente ,  no  so  olvida  del  interés.  Mari 
Ramirez,  San  taren  y  Polonia  haeeo  bten  el  papel  de 
terceros;  y  Santillana  es  un  viejo  taimado  y  socarrón, 
que  sabe-  mas  de  lo  que  demúeetra  oon  su  aparente 
simpleza. 

El  papel  de  D.  Luis,  sobrino  de  D.  Gómez,  que 
aspira  a  la  mano  de  Jusépa,  y  riñe  oon  D;  F^ernando 
cuando  salia  de  hacer  el  ofieio  de  sangriador ,  es  epi- 
sódico é  inútil ,  como  también  el  de  Doña  Iffelchora, 
antigua  dama  de  D.  Fernando;  que  viene  averie  á  su 
pasada  y  escita  los  celos  de  Doña  Bernarda.  La  inven- 
ción del  sótano  no  ocurre  hasta  el  tereer  aeio;  en  que 
Tirso  tuvo  necesidad  dé  eUapara  terhiínaria  acción. 
En  una  palabra,  se  nota  en  este  poeta  el  iftismo  de- 
fecto que  en  Lope;  el  4^  crear  lanced  é  incidentes  in» 
conexos  9  que  en  nada  contribuyen  á  la^aocíion  y  solo 


sirven  para  éeküilav  el  iaterés.  La  escena  de  la  con- 
desa de  Ficallo  solo  está  para  prodacir  la  situación  en 
que  Doña  Bernarda  se  espanta  de  encontrar  á  su  her- 
mana en  su,  casa  como  la  dejó;  pero  este  espanto  cesa 
muy  pronto  y  nada  produce. 

Para  conocer  la  fuerza  cómica  y  el  diálogo  supe- 
rior de  Tirso^  bastará  íeer  dos  pasages.  ^antillana,  dis- 
culpándose de  haber  traído  un  caballero  en  lugar  del 
sangrador»  hace  la  pigmento  descripción  del  verdadero 
ciruJaDo:  '  ^ 

JD/ jBer*  ¿Fingido  el  barbero  fué 

206  salistes  á  llamar? 
nde  usarcé,  que  es  hablar. 
¿Que  está  borracho  no  ve, 
el  D.  Luis  5  de  enamorado? 
Á  cuatro  casas  de  aquí 
por  el  barbero  salí, 
y  de  ventosas  cargado 
hallé  en  su  tienda  al  maeso, 
que  iba  á  echar  á  un  tabardillo; 
y  de  sangrar  de  un  tobillo 
á  Doña  Iné&  Yaldivieso, 
aeababa  de  volver^ 
[Por  Díoé  que  estamoa  despacio! 
Es  sangrador  de  palacio. 

ÍEso  habia  yo  de  hacer? 
[a  estudiado  cirujía , 
no  hay  honbhre  mas  afamado; 
ahora  imprime  un  tratado 
todo  de  flomolomia* 
Suele  andar  en  un  machuelo, 
que  en  vez  de  caminar  vuela ; . 
sin  parar  saca  una  muda : 
más  almas  tiene  en  el  cíelo* 
que  uñ  Heredes  ó  nn  Nerón : 
eo)iócenIe  en  dada,  casa : 
or  donde  quiera  que  pasa 
0  llaman  la  Esti^mai-Hncioii. 


c 
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Es^  imposible  hacer  una  deaoripcioa  mas.  rápida^ 
mas  graciosa,  y  al  mismo  tiempo  mas  maligna.  Pero 
es  mas  profundo»  mas  bien  ooniiebido  el  siguiente  diái* 
logo  del  tercer  acto,  en  due  Santílboia  escita  los  celos 
de  la  viuda ,  contándole  lo  que  había  visto  en  casa  de 
D.  Fernando.  El-  basta  para  dará'  oonocer  el  genio 
cómico  y  la  malignidad  de  Tirso. 

Escena  3/  Doña  Bernerda  y  Santillana. 

Sant.    Lo  que  en  esiá  oorte  paea 

no  se  puede  imaginar. 

¡  Quién  había  de  pensar 

que  aquí  frotilerú  deoaap  ^ 

se  atreviera  un  eabaUeto 

á  tales  desenvolturas !  *     ^ 

D.*  Ber.  jEtttrais  ya  haciendo  figuras  f  ^ 

\  Qué  viejo  tan  hazañero ! 

¿Qué  tenemos  de  invención  f 
Sant.   ho  piense  aue  es  como  quiera ; 

en  la  posada  froüteira 

hay  dos  huéspedes  que  sao 

los  que  halló  vuesavcé  afer> 

haciendo  al  amor  tomerQ: 

el  que  se  fingió  barbero»  - 

dicen  que  dwe;  tener  //\ 

seis  mil  ducados'  de  renta» 

sin  los  que  está  pleiteandOi»  .    > 

y  se  llama  D.  Femando  '    <    . 

de  Aragón >  y.por  h  diente» 

aquí  se  viene  a  ooter: 

y  el  que  trae  siempre  ooosigo# : 

es  un  portugués  i  ^u  ii^igo,i  < 

Íue  se  tiene  de  ¡Uemtar  .  .  >. 

^  Duarte  de  Iferofia.*:    ::».)< 

Mire  por  si  vuesarofidr^         [ 
qne  andan  lendáendD  la ,  red     : 
á  toda  dama  visoñá» 
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I   :  y  ha  éeám  en  el  garlito 
.:si  lós.deJQ  entrar  aíquí. 

B.^Bér.  ^Pues  qué  babeisvos  tiato  en  ibi> 
ó  yo  ^^uando  los  admito^ 
:  r  para  que  me  deis  consejos  ?  . 

Sant,    Ocasiones  cortesanas 

en  quien  por  no  peinar  canas      :    : 
está  de  malicias  lejos , 
suelen  echar  á  perder  ; 
cualquier  honra,  descuidada. 
Agora  entré  ea  $u  posada, '  k        ^ 
que  á  un  montañés  iba  á  ver 
que  trae  cartas  de  mi  gente^  . 
y  hallé  el  sangrador  fingidor 
harto  bien  entretallaos 

D/  Ber.  ¿Jugaba?  =  SanL  Amm^osamenteV 

jD/  Ber.  ¿Qué  dices?  =5aftí.  €tín  una  dama  . 
que  al  parecer  le  pedia 
celos,  y  él  ia-dir6rtia¿ 

D.^Ber.  ¡Ah  cielos  I  (il|9aftte;) 

Sant.  Según  4a  lama 

que  tiene  nuestro  barbero^    .-  -      '■:■■■' 
de  cuantas  raira^ es  galán;  '  '  <' 
que  es  de  aquestos  del  reinan 
cuantas  veo  tantas^ quiero;;    I 

D/  Ber.  ¿Pues  á  vos  quién  off  ha  dádo' 
cuenta  tan  partícnlat*?'  .'      j  • 

Sant.    Gomo  me  mandó  infofiiíiái*       \ 

de  todo  5  puse  el  euíáado   '     ;  j  >/ r 
que  es  justo;  ylo  pregunté       ..  ?*\  '»'> 
á  los  mozos  y  crÍMaE;  »  v     .    :> 

que  en  las  casas  de  posadas^ '     \   ¡^ 
no  hay  secretó  ^ne.  lo  «até;:  \      (  ^     » 
y  mientras  iiablandoi  estaba 
con  el  de  mí  tierra»  -m         i 
la  dama  que  le  refii9><  * 
el  portugués  qué  terciaba  v    ;. 
.  y  el  amante  barberil:      /       .;•   .:  < 
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adorando  sus  pucheros: 

no  hay  fiar  de  forasteros ^ 

guarde  Días  nuestro  mongiL 
D.^  B&r.  ¿Estáis  loco?  zszSant.  ¿Qué  só  yo? 

Esto  lo  que  pasa  es, 

porque  no  diga  después 

vieja  fué  y  no  se  coció. 
D/  Ber.  Pues  bárbaro,  ¿qué  me  importa 

á  mi  que  ese  forastero 

sea  viflano  ó  caballero , 

con  hacienda  larga  ó  corta^ 

con  dama  que  quiera  ó  ño? 
Sant.    Yo  digolo  por  si  acaso... 

como  le  hallé  al  torno. 
D.*  Ber.  Paso;  ¿  soy  de  esas  mugeres  yo? 

Andad,  no  entréis  mas  aqui. 
Este  enfado  de  Dofia  Bernarda  apenas  oye  en  la 
boca  del  eacudero  alguna  cosa  que  deseubra  su  pasión, 
es  un  ra&^o  admirable^  y  ciertamente  es  lo  que  sucede 
átodo  el  que  tiene  la  coiic^ncia  dafiada,  que  se  enfiíd^ 
cuando  se  lo  muestran. 
Sant.    ^  Porque  digo  ?. . .  ss^D.'  Ber.  Ganapán» 

idos  luego.  =  Sant.  Ya  se  van. 
D/J9er.  ¡Atrevido!  ¿i<>s  á  mi? 
Sant.    ¡Miren,  porque  la  doy  luz  -    < 

de  amantes  embuslidofea  I    - 

Plazuela  habrá  de  Herradores « 

y  puerta  de  Santa  Grus. 

No  :me  han  de  faltar  dos  reales:. 

y  señoras  de  alquiler,  (i) 
D.*  Ber.  ¿Lloráis?  =  San^  ¿Qué  tengo  de  hae/w, 

si  asi  se  pagan  leal^?         : 
h.*Ber.  Volved  acá:  compasión. . 

os  tengo»  no  os  deqpidaíSi         " 

que  al  fin  ;  auñqile  caducáis 


(1)    Uoa  silla  de  alquiler  la  lleTaban.  entré  do»  escuderos  de 
una  parte  á  otra  y  servia  para  las  damas. 
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servís  con  buena  íntencí<xn. 

Que  ese  hombre  esté  entretenido 

me  está  bien:  que  sospechaba 

como  aquí  se  Doá  entraba 

ya  sangrador  atrevido, 

ya  en  este  torno  asistente^ 

algún  travieso  desmán: 

presto  ven^ri  el  capitán; 

no  hay  que  temer  al  presente.       :  > 

¿Al  fin  con  una  muger 

le  vistes,  y  ld>móstraba 

yoluntad  ?  =^  Smt.  Bien  la  .miraba. 
D.'  Ber.  ¿Tenia  buen  parecer  ?  /     \ 

Sant.    juomo  le  hablaba  eabiertá  >  ^ 

hasta  los;pechos  el  mantd^       .     '  *  ' 

no  pude  advertir  €n  tanto ; 

mas  no  ipe  pareció  tuertáj  *    * 

Obiérvese' que  ya  SantiUana  habla  «ootí  un  pbdD  mas 
dé  precaucioii  por  la  riña  anterior:  éibé  dtált^o  :esAá 
perlsctamenVe  eóodncido  y  puede  ser  un  moddlo;  - 
D/ JBer.  ¿Y  era  persona  de  suertef       ^  «  "■'>      '''•" 
Sant.    ]ioilo,80B  las  qúa^qpadaá 

en  las  casas  de  posaoafi  .  •     t 

se  entran,  si  en  ello  se  advierte,    i.'/    .  ^  -'    ' 

Mas  en  verdad  rqoe  según  :    I  •'  ' 

formaba  quejas  k  tal^  '  > 

cuando  no  muy  priiá)ipal  r^  *  i  • 

no  me  pareció  común. 
D.  Ber.  ¿Muchas igalasfcxáiáhiní*  Las qbe:eluáo 

de  la  vanidad  liereda  i  :        !       ^í)      ; 

*80íohamelotadeij^a\-<>  -  n'    .  víl 

leonado  y  negro  se^plnsi  ;i«-- 

escapulario  y  basquina  •  \  :<   •       '.  '^    v  \\ 

correspondiente  al  jttiiOD ,    -  ,       .-o 

que  abrochándose  á  trpioion  (1) 

(i)   Esta  espveiíon:/ aunipie  un  poco  tndeeentéi  «s admirable 
y  poética.  «•'  :•    • '  i      |  ..•.'■...,;  .  •.  --i-t  ■ 
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el  cristal  delante  aliña; 
cordón  de  pila  hecho  lazos, 
cada  mano  de  manteca 
con  su  red  á  la  muñeca 
por  remate  de  los  brazos; 
ropa  que  cruje  al  andar, 
banda  que  el  pecho  atraviesa 
eon  ona  madre  Teresa « 
que  sin  saberla  imitar 
de  tortuca  guarneció 
oon  sus  menudencias  de  oro. 
Todo  esto  traigo.de  coro, 
sin  lo  que  se  me  quedó. 
El  mantos,  adnque  despuntado^ 
con  palmo  y  medio  de  red  : 
I  qué  pensaba  tuesarced 
que  las  puntas  que  han  quitado 
les  hacen  falta?  ¡Bonitas 
son !  Si  ett  carnes  anduvieran, 
de  la  misma^carne  hicieran 
guarnición  las  mngercitas. 
D/  Ber.  Despacio  eslábades  tos, 

Sie  tanta  pudiste  yer. 
oy  aitiigo  de  saber, 
y  acechólos  á  loa  dos 
por  entré  «ha  rehendijii. 

D/£er.  ¿Luego  cerrados  estabaa? 

Sant.    A  puerta  cerrada  hablaban;    . 
y  si  quiere  que  coHia 
en  lo  que  esto  ha  de  parar, 
la  dama  por  esta  noche 
no  ha  menester  siUa  6  ooché , 
que  allá  se  queda  á  eenaií. 

I^^  Bér.  Mas  que  se  quede  bste  mes. 

Súiiri.   Por  mi ,  que  se  ^üéde  treinta.  • 

O.^Ber.  Segoh  vos  hacéis  la  cuenta, 
irogófat  el  aragcmés? 
""  el  hombre,  ¿qué  iparatUla? 


•  > :  • : 


'  X 


Sant.   Si 


^ 
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D.'  Ber.  ¿\  ella?  =  Sant:  Rehusaba  priinero; 

pero  al  fin,  ai  fin,  no  quiero 

y  échamelo  en  la  ca{)¡)ld. 
D.^Ber.  Sois  un  malicioso  vos^ 
Sant.    El  curso  malidos  cria.  ? 

JD/  Ber^  Id  ,  y  ^ved  si  todavía  ' 

se  están  hablando  los  :do9. 
Sant.    Que  me  place. =jD.*  Ber.  Mas ,  no  vais. . 

¿A  mí  qué  me  importa  eso?  ' 

Sant.    ¿No  está  claro?  .    í  i 

D/  Ber.  Pierdo  el  seso.  fÁpmrie.J 

¡Ay  celos,  que  me  abrasáis!  « 

¿Sabéis  vos  cómo  se  nombre  '    . 

esa  m  uger  ?=nSflf«#.  No ;  advertí-         i ! 

en  ello.=l>/  Éer.  ¿Buen  talle?í±=Sairf*  Sí. 
D.*Ber.  i En  verdad  qiie  es  gentil  hombre!     ; 

laos  coto  Dios...  Esperad, 

volved;  decidle...  ¿Qué  esé^o? 

¿En  fin ,  no  se  irá  tan  presto ?     '.  - 
Sant.    10  pienso  que  noi=:D.'  JMr .  Aguarüaá 

á  que  salgan ,  eiitre*  ^anto  i 

que  yo  otra  cosa  no  ob  dige.        «•      •  .     « 
Sant.    Voy.=D.'  Ber.  Pero  Vehíoa  ednmigo. 

¡  Hola ,  esclava !  Dadme  un  miefnt»;  >;  -! 

¿Dónde  me  lleváis,  pawonésí'ií»; 


>  .'lí 


¿qué  tormento  es  este, ''cielos  ?   .  .    ■  | 
Sant.    O  ia  viuda  tiene  cblos  i  -^paríe)     :  l-^  .*  *^* 

ó  la  pican  sabañones.         .  '  i  / 

La  segunda  comedia  qyé'  exanjinaré  del  Tirso  de 
Molina  pertenece  al  génei^o 'ideal :  es  la  Be  Pruetas 
de  amor  y  amistad ,  y  gtraitodft  eWq  sobré  tós  falsos 
ofrecimientos  de  loS' an»igok- V  délas  damab  en  tiempo 
de  prosperidad/ y  kfaeilidád  i oon  cpié  falt$n  ásus 
promesas  en  tiempo  de  adv€Írsi¿(ad.  Es  ;uBa  de  las  co« 
medias  mas  esceliantes  de  Tirso:  está  l)ien. conducida 
la  acción,  seguida  de  los  incidentes»  todos  naturales  y 
bien  motivados.  Contra  su  costumbriB  pmtó  en  ella  el 
amor  á  la  manera  de  Lope  ep,  la  dama  principal  de 
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\n  cemedui,  si  bien  se  tengo  en  otras  dos  eillascna- 
les  supuso  todo  el  interés  í  tódb  el:  orgullo  haugeril  y 
toda  la  facilidad  de  mudarse  al  viento  de  la  fortuna; 
La  historia  es  esta :  D.  Guillen  de  Moneada,  barón  de 
los  principales  de  Cataluña  >  se  habia  criado  en  el  pa* 
lacio  de  los  coBdes  de  Barcelona  con  D.  Ramón,  hijo 
menor  del  conde,  con  quien  contrajo  una  estrecha 
amistad  desde  sus  mas  tiernos  años.  Muere  el  conde 
y  le  sucede  su  hijo  mayor  D.  Hugo ,  que  aborrecía. á 
su  hermano  hasta  tal  punto,  que  llegaron  á  sacar  las 
espadas  uno  contra  otro  ;  pero  D.  namon,  hermano 
menor,  tuvo  que  huir  á  Navarra  del  furor  y  enemis- 
tad de  su  hermano.  Al  pasar  por  el  castillo  de  Mon- 
eada, D.  Guillen ,  sin  temer  la  ira  del  conde  D.  Hu» 
go,  y  atendiendo  solamente  á  la  amistad  que  le  unía 
con  D.  Bamon ,  le  hospedó  en  su  casa ,  le  defendió 
contra  los  que  venian  á  buscarle  para  prenderle»  le 
dio  medios  para  llegar  á  Navarra  y  vendió  casi  todos 
sus  estados,  quedándose  muy  pobre  para  que  su  amigo 
se  sostuviese  en  aquel  reino  con  todo  el  esplendor 
propio  de  su  saugre.  D.  Hugo,  conde  de  Barcelona, 
fallece  sin  hijos,  y  entonces  el  condado  de  Barcelona 
recae  en  D.  Ramón,  desterrado  en  Navarra:  vuelve, 
pues ,  á  tomar  posesión  de  su  estado ;  :pero  antes  de 
ir  á  Barcelona  quiere  pasar  por  Moneada  para  mani- 
festar su  amor  y  su  gratitud  al  que  fué  nienhechor 
suyo  en  tiempo  de  la  adversidad :  encontró  á  D.  Gui- 
llen en  una  situación  interior  bien  desagradable  para 
él.  D.  Guillen  amaba  y  era  correspondido.de  Estela^ 
condesa  de  Miraval ,  desde  los  tiempos  de  su  prospe- 
ridad :  aunque  había  venido  á  ser  pobre  no  se  haoia 
debilitado  el  amor  en  uno  ni  gn  otro ;  pero  un  dia  vio 
D.  Guillen  en  el  campo  y  á  cierta  distancia  sin  poder 
entender  bien  lo  que  trataban ,  á  Estela  hablando  con 
D.  Grao,  otro  caballero  catalán  muy  amigo  suyo ;  ob- 
servó que  estabon  hablando  en  larga  conversación, 
oyó  una  palabra  de  querer  ú  amor»  y  vio  que  D.  Grao 
se  postraoa  á  los  pies  y  besaba  la  n^ano  de  Estela.  El 
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inotÍTi)  del  diálogo  era  este :  D.  Grao  manifiesta:  á  Es- 
tela que-  la  amaba:  Estela  le  dice  qáe  hace  muy  mal» 
Í)orqüe  era  amante  y  amada  de  su  amigo  D*  Gui» 
ten:  apenas  lo  oye  D.  Grao  cuando  renuncia  á  sil  pa- 
sión«  y  manifiesta  á  Estela  el  mayor  agradedmiento 
porque  ae  conserraba  fiel  al  amor  de  su  amigo  en  la 
desgracia^  y  en  señal  de  gratitud  pof  este  favor  á  su 
amigo  se  postra  y  la  besa  la  mano:/  y  esta  acción  es 
la  que  causa  unos  celos  terribles  eñ  D.  Guillen.  Esto 
pasa  cerca  del  castillo  de  Moneada ,  y  es  la  acción  en 

3ae  concluye  el  primer  acto.  El  segundo  pasa  en 
arcelona;  y  el  nuevo  conde  habia  hecho  á  su.  anaigo 
D«  Guillen  su  privado  •  y  gobernador  de  todos  stis  se^ 
ndfios>  y  el  arcaduz  pof  donídé  debian  pasar  todas  las 
gracias  que  hiciese.  Estela  y  el  conde  vienen  á  la  cor- 
le,  como  igualmente  B.  Grao:  se'  disculpan  ano  y  otro 
Gon  D.  Guillen,  pero  este  todavía  teme  y  descon* 
fia.  El  uso  que  hacia  <de  su  privanza  era  el  mas  oo- 
Ide ,  porque  á  todos  atendia,  y  lodo  el  que  le  pedia 
alguna  cosa  si  tenia  méritos  hablaba  por  él  al  conde  y 
le  proporcionaba  lo  que  prelendia.  A  D.  Grao  lej^ro- 
>porciona  el  gobierno  de  Colliubre,  plaza  pertenecieDi- 
le  al  oondadío  de  Rosellon*  qué  entonces  era  parte  dd 
"de  fiárcekma::  D«' Grao  no  lo  quiere  recibir,  y  sc4o  le 
dice  que  desea  saber  de  qué  procede  su  sequedad  con 
él ;  y  áun^i^ue  le  cqenta  la  conversación  que  tuvo  con 
Estela  en  él  teonte  y  disculpé  aqudla  acción  que  tan- 
los  celos  habia  causado  en  D.  Guillen»  todavía,  duda 
este»  y  para  asegurarse  de  todo  forma  el  siguiente 
proyecto;  le  pide  al  conde  que  le  manifieste  tanto 
aborrecimiento  como  amor,  le  habia  mostrado  hasta 
entonces,  que  le  quite  ¿odas  sus  dignidades  y  sus  foíe- 
o¿8 ,  y^que  finja  que  la  hacienda  del  condado  de  Bar- 
oekma  le  alcanzaba  en  nna  inmensfi  cantidad»  por  lo 
-que  le  mande  prender  hasta  <|ue  la  pague.  El  conde» 
^aunque  se  resiste  a  esto »  sabiendo  los  motivos  que  te- 
ma pata  h^cer  esta  pru^a  del  amor  y  de  la  amistad» 
conviene  en  ello*  La  prueba  sale  como  ya  los  especia- 


(ÍOS) 
¿«res  oneidép  esperar s  k :i»áyor  ^itte  de^  aquéllos  á 
quien  l>.  Guillea  habia  hecho  bien,  y  se  habían  vendí- 
do  por  amiguisimbs  suyos,  le  abandonan;  y  téniondó 
necesidad  de  dinero  por  el  alcance  que  se  babia  des» 
cubierto  á  favor  do  la  hacienda ,  ninguno  de  ellos  le 
quiero  prestar  nada ,  ni  favorecerlo  en  lo  mas  míni- 
mo. No  fué  asi  con  D.  Grao,  su  verdadero  amigo, ni 
con  Estela  •  su  verdadera  amante :  las.  dos  damas  de 
palacio  que  habían  combatido  una  con  otra  y  con  has** 
tente  indecenrcia  sobre  cuál  'había  de  ser  esposa  de 
D.  Guillen,  le  obandonan  entonces:  únicamente,  pues, 
encontró  fidelidad  en  su  amigo  y  amante:  uno  y  otra 
se  postran  á  las  plantas  del  conde ,  le  piden  perdone 
á  D.  Guillen ,  interceden  por  él  con  toda  la  elocuen- 
cia del  amor  y  la  amistad:  el  conde  no  responde  nada, 
pero  se  prepara  á  hacer  uno  nueva  prueba  de  Estela, 
y  la  manda  que  se  presente  en  su  aposento  por  la 
noche.  En  el  entre  tanto  viene  á  ver  á.  la. prisión  á 
D.  Guillen,  le  da  llaves  para  que  se  pueda  presentar 
hasta  su  aposento  y  ser  testigo  de  lo  que  iba  á  pasar. 
Estela  á  la  hora  señalada  llega»  y  el  conde  le  promete 
la  mano  de  esposo  v  levarla  al  trono  de  aquel  con* 
dado  si  abandoiía  el.  amor  de  B..  Guillenj  p«ro  este, 
que  lo  escuchaba,  sale  sin  dar  lugar  á  mas ^  acusa  el 
conde  de  mal  amigo»  y  á  Estela  porque  ño  se  habia 
defendido.  Uno  y  otro  se  disfeulpan,  y  al  fin  se'veri- 
fica  el  matrimonio  de  D.  Guillen  y  =  Esteb,  conclu- 
yendo con  esto  la  comedia.  Esta  es  uno  de  las  piezas 
en  que  hay  menos  de  eómieo ,  aunque  siefnpre  se  nota 
algo  de  la  malignidad  de  Tirso:  el  carácter  nías  apre- 
ciable  en  toda  ella  es  el  de  Estela »  la  cual  es  un  mo- 
delo de  señoras  y  de  amantes;  siempre  firme^  siempre 
constante,  sin  vacila;*  un  momento >  aun  cuando  es- 
taba incomodada  con  D.  Guillen  i  ú  cual  psira  darla 
celos  fingía  amar  algunas  veces  i  las  otras  dos  seño- 
ras de  palacio  que  querían  enamorarlo  :-diki  no  obs- 
tante se  manifiesta  firme  y  coostante  á  pesar  de  todo. 
En  las  demás  comedias  de  Tirso  se  pueden  buscar 
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ejemplos  de  un  diálogo  demasiadamente  picante  y  ma- 
ligno ;  en  esta  deben  buscarse  de  buena  poesía  >  de 
lenguaje  correcto  y  püro^  algunos  defectos  se  encuen- 
tran ,  algunos  lunar  cilios  se  ven  en  su  estilo ,  pero  por 
lo  general  es  hermoso  y  sumamente  agradable.  Lee- 
remos algunos  trozos  para  probar  lo  dicho  del  carác- 
ter bellísimo  de  Estela. 

En  la  conversación  de  D.  Grao  con  Estela ,  á  la 

3ue  estaba  presente  aunque  de  lejos  D.  Guillen ,  le 
ice  aquel  que  gustando  tanto  de  caza  y  de  campo  y 
monte «  no  pedia  suponer  que  su  corazón  fuese  sen- 
sible al  amor ,  y  Estela  r^ponde : 
Estela.  Víú,  D.  Grao  conjeturáis  ^ 

si  del  monte  que  frecuento, 

con  tan  poco  fundamento 

que  no  tengo  amor  sacáis; 

porque  antes  me  dan  lección 

sus  peñas ,  plantas  y  flores  /    > 

que  en  la  facultad  de  amores 

eternas  escuelas  son. 

Las  peñas  de  su  firmeza 

me  enseñan  á  ser  constante : 

no  hay  planta  que  no  sea  ammte, 

coronando  su  cabeza 

de  las  yedras ,  cuyos  lazos    . 

tejen  laberintos  bellos; 

pues  si  unas  aumentan  cuellos 

otras  multiplican  brazos. 

Las 'flores  cuyos  matices 

labran  pl&nteles  perfectos, 

de  amor  imitan  atecto& ,  -    ^ 

ya  prósperos ,  ya  infelices ; 

y  siendo  sus  semejanzas  s 

pintan  con  varios  colores 

en  lo  amarillo  temores 

como  en  lo  verde  esperanzas. 

'Si  lo  azul  me  causa  celos 

lo  morado  nae  asegura 


í< '. 


.'í  < 
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lo  blanco  es  voluntad  pom;         >•   * 

si  lo  leonado  defveli^s;      ■    >  i(<  *  ' <*     i 

y  todo  junio  fuegótín  ,     ;  •   í  -^i 

con  guirafllda?  que-  me  'oftem'.,'>'\ 

que  al  que  amsíhdo'  pefmancfcé 

la  posesión  le  coroiiar      «.>  '  /'*>  ^'fii-  1 

y  asi  estos  montes^,  depende ^    >' 

conjeturáis  mi  desden  >  -= 

me  enseñan  á  querer  Joien, 
En  el  restb  del  diálogo  dice  qde  á.quieit  qfuiere  es 
áD.  Guillen  de  Meneada/ y  entoof^s'^lnK)  detelarasu 
amor  y  renuncia  á  él.  *  •<  •    '  -  í  -< 
Grao,   Ignorante  le  he  (rfeivdíd^ ; 

mas  cruel  amigo  Ite^ido;'^ 

fmes  siéndolo  satiefacQn' 
os  que  lo  son  8urscuída|]o6, 
dándose  de  su  afición*     •»  r 
•  :      recíproca  inforiMoiétt, 

y  no  hay  casos  reservados^     :  • 


:.  ( 


k  '  I     I  ^     « 


en  la  amistad  verdadera' » 


I. 


la  raía  está ^fíraudadav     '         í^*' 

Eues  nunca  me  li^dioboí»tidal:    •  í  ¿-  - 

a  misma  queja  puidHera 
formar  de  vos  Dv<kiiHen ,   *    .    :     ■ 
pues  también  está  ignorante  ^ 
dbn  Grao>  de iqu^  sois  ini*ainiinjLe. 
Grao,  Há  poco  queos  (fáieto  bien;  :  " 
pero  en  fin ,  ¿el  verle  pobre,   ^ 
por  ser  pródigo;  y  cortés,  ; 

no  os  muda?:¿r£#iL  ¡aunque  e)  inter^ 
nombre  imf  ropio  de  amor  cobre>  • 
no  es  interesable  el  mío:      '  *      •    '^ 
ya  os  digo,  que  el  monte  y  piado        ' 
lección  á  mi  anuo»  han  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frió  ^ 
^qtié  ronda  ^sás  flores  bsHas, 
,     cuyai^  agups  lenguas  se  hRcen  •         .»    ; 

y  solo  se  saftisfacen  .       ..  ^:       .     .  •   « .      ^ .  i 
T.  I.  20 


/ 


•)  ■> 
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en  que  se  tntraii  to^ellte^    *;  o  j  .'«i  :' 
Estos  olmos,  siempto/prbsob 'i     !  'i 
de  estas  parras  queicaeiiaiidítov;     > 
¿qué  premíoáí  á^Miamor  pidm.i> 
sino  es  abraflos^y  Ineses?         lu 
Estas  aves  que  acrecientan  :  ij/:^  •    <p  ' 
su  amoroia  otteollacíoii      «i  >  i^    ^ 
en  fé  que  amor  esilBÍdnl  - 

con  unirse  saioMtentan¿ 
.i^tTQiflqOQsUfs  «oledadés  < ; 

voluntades  solas  venden 
á  precio  de  volüÉiaiéklsi     ! 
Y  esto  mi  amoritótiafeiga -^  :  <  •  r.  ; 

pues  rico  el  amanM  eatái      - 
que  una  alma  Ipdr  rotra  da       -      .    - 
si  amor  con  amorMlfiíliga». 
He  aquí  el  razonamiento) emjtte.BatebfoTuega^al 
conde  que  perdone  áfii.-^Kittteflí^'yilesripooa' que  re- 
ciba lo  poco  que  ella  teoid>  biie/^ebaieliinaíifqnesado  de 
MiravaL  para  satisfacerKlas' aeiÉkiigiíiel>/€l(iilien. 
Estela.  A  tus  piéfciengd  de'V6r«  : 

señor,  enesta  Qcaiáon|,  .5  ).r     u.   i..  : 
que  tan  pérsuastíiró^  )BÓa  ';   < 

lágrimas  en  la  mug(eir<;  i-»  ..  ót;i  ;!  <  i> 
Al  du)quieiíbicíflte|ipeod|9ri!.(i)  .;)  n- !. 
si  fué  ó  no^  !t{tiifo:k|9nie9to<»j 
no  sé :  pero  iftré  eti^tb 
que  es  en  conaérirajr  lu,  (estbde . 
.^as^  6ro  que>hfe  gaíAado.,    '• 
que  los  hierro8;qu6ÍQ  li^  fHiásta. 

Alcánzasle  en:  wa  isuBObt! 
notable,  y  en  tu :  vüút, 
mas  fé  y  crédito^»  éeier  ^ 


T-tT-» rr-T -,0      ? -^^7f 


(i)    D.  Gaillen  teai^ai  el  ticttio  Aéduq^e  Sé  ««réiá  que  le  ha- 
bía dado  el  conde  al  tiempo  de  ndiir  <ai  Irein^ 


■  •  ^ 


•  1      ;    I        i'» 

I. li   i       1 '  ,     I  •  " 
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das»  qiieé  8U  espada ,  á  una  piqnái 
Bien  es  aue  pagar  presuma « 
que  6A  Olives  dhaioíeiiáai  r^al^.ü <  - 
y  auiuiiie  :es  pbco  mi  fajiidái^  ^ 
paraéi  que  el  stu;o  krtisrésa^i 
de  Míi!«val  toyifiarqfUeqia^  . 
yo  té  doy  á  Uiravalw :  : :  i.»  • .  • 

viviré  en  un  imaDasfério^ 
que  auiíqiiie  en  cft  las,  qne^se  ieaciéfraa:! 
sin  delitos  se  desLierrtin      .'¡  <    <., 

Íf  escogeh  «tt  eaiiliTerió »    .  .    r  .. 

a  rM|ueia.>.  vitapério        :  :i 
del  mundo »  en!  él  ealimajdá» 

{)or  D.  Guillen  .de  Moceada  ;    í    i  ( 

a  daréipór  bien  perdida  y  :.  i    :        ; 
I  y  la  vídt  ñor  so  vida.;      .  .      ;  /  i.'     . 

i  si  así  ^»eaa  trestauradi^j    .     v:\\  ;   •     . 

Venga  Bn  cAla  tos  enojes  • .     'í' 
I  generoso  >eatalaiy «  :         .,  .  ; 

y  feria  ¡oonio  'gqbñ  . 
amorosas  prendas,  de  •i4i9&; 
pueis  isí<  eoritiflaas  Ata  díesfO)iós: ; !  i .  i 
darás  i.míhmoc  refffiiros^. 
ly  á  ta  piddad:tteiid)resclarois. 
contra  la  ábEalme  -  cautobu   ¡  ' 
No  es  menos  notable  él  raéominíento  de  D.  Grao, 
pidiendo  por  su  amigo. 
&ae.  Invidto  eotide  que  el  Valor  vóroim .  . 

no  en  murta  á  Veaus»  no  ¿  J)í4nÍ9Íe  et)  Plirras» 
en  onableá  Marte  si,  y  ausí  de  Halicooa  ; 
á' Atoólo  en  hojas  de  laurel  bisearrds; 
catalán  Alejandro  en  Barcelona,  • 

que  á  b  pérpwra ^añadesde  atts  biyrr«$  .. 
'^noiCBlo' la  fama  de  esta  empresa)    . 
de  Sobvarbeolf  GTua  aragodeaa^ .        -  .^ 

Si  en  generóse^  principes  es  digno 
blasón ,  que  tranca  la  meimoi^ia  pierdaí^ 
la  piedad,  del  diluvio  en  Iriá  sígbo» 


á 
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arco  de>  pa^i  sin  flecháis  y  sinciierda;. 
si  Dios  antes  severo  i  ya  beaigoo^  ^   •  •!• 
vibra  los  rayos  con  la  manó  izquierda 
y  en  la  dereeha,  porque  la^paz  viva » 
transforma  la  cleni^icia  en  verde. Úivar 
imita  á  Dios,  si  justo / tan  elementé 
que  el  mayor  atributo  qué  ha  escogido, 
es  el  de  perdonar > Omnipotente; 
sin  olvidarse/  ácplpas  dando  olvido.  .  , 
Mi  amigo  es  D.  Guillen «  y  mi  pariéirta> 
y  á  su  lealtad  (perdona  ^^i  atrevido 
me  arrojo  á  hablar  vende^des)  el  ^  estado 
y  la  vida  le  debes  que  te  ha^  dado. 
Gúlpasle  por  iróyw  ^  y  el  .vulgo  ignora 
de  su  prisión  la  causa  en  tu  mudanza  i 
y  basta  la  envidia  sus  desdicha^  Uora ,  : 
porque  jamás  se  opuso  á  su  privama.  ^  . 
Cataluña  le  estima»  España  adoca, 
viéndose  esta  vez  sola  la  venganza  ,  . 
sin  quien  gratule  tan  ingrata  empresa,  / 
pues  al  mas  ambicioso  mas  le  pesa. 
Si  te  ofendió  (qu^  puosté  que  lo  dudo; 
no  sin  causa- con  él  t^bas  indignado)^    ' 
es  hombre  al  fin ,  errar  como  Impibre  pudo , 
defecto  en  el  primero  vinouládó ; :    il.: 
de'la  primera  gracia  Adán  desnudo  ^   •    '^ 
D.  Guillen  de  la  tuya  despojado^  v      i  . ' 
y  hombres  los  dos V  si  á  Dios  imitas  setbio/ 
-iguala  til  clemencia  con*  tu  agravio^' 
El  conde  para  probar  á  D.  Grao^  le 'promete  su 

privanza  con  tal  que  abandoné  I9  amistad  del  duque^ 

y  responde: 

Grao.  Si  otro  que  vuestra  alteza  me  dijera 

semejantes  ^aeopes... ^^Contíe;  ¿Estáis  loco  ? 

Grao.  La  espada  >  no  la  Ijengua  respondiera  /.. 
ofendida  dé  vfer  temerine,  ep  feo^.     -  :.     - 
La  env^iá  en  los  pelados  lÍBcmjera^i 
que  lealtades  déstierra  poco  á  pocé 


íí 
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os  dirá  por  mentír  con  lengua  sabía ; '      - 

Íue  D.  Guillen  me  ofende  y  qué  o^  agravia. 
Estela  quise  ovando  no  sabia 
que  D.  Guillen  la  amaba  ;  pero  IbéM^^ 
aquel  dia  láismo  ^¿  qué  diga  aquel  oía  J 
aquel  instante)  mi  amoroso  ftlego, 
vueltas  sus  llama». en  eeóiza  fría/    ^ 
argos  en  la  amistad ,  si  en  gustos  ciego , 
desembarazó  el  pecho ;  y  si  tardara 
el  alma  por  sacarle  me  sacéir^. 
Hé  aquí  la  respuesta  de  Estela  á  las  proposiciones 
del  conde  y  á  las  quejas  de  D.  Guillen,  en  4a  última 
escena*  .  •  »  *     .? . »      ■.•..'.. 

Ertda.  Duque  ,  paso ;  pQtiod^  duque,   > 
freno  y  Kmile  á  ja  lensüa  * 
¿  mí  injuria  osle  potidrlt, 
íue  y  a  por  hablar  révfert  ta . 
ú  el  cond«  4é  Baroelonía  ^   - 
pretendiéndome  se  veniga   » 
de  vuestro  amor  desleal* 
indignado,  que. en  su  ofensa 
solicitéis  á  su  hermana ,  - 
é  ingrato  paguéis  las  deudas 
de  su  privanza  y  mi  amor, 
¿por  qué  culpáis  mi  firmeza ? 
¿Pierde  por  ser  combatida 
de  los  cañones  la  fuerza         ' 
que  desanimando  escalas , 
'queda  inmóvil ,  rotas  ellas  ? 
¿Pierde  la  encina  constante  '  • 

porque  á  los  vientos  opuesta 
:  no  solo  el' tronca,  sus  ramas  , 
victoriosas  permanezcan  ? 
¿Oro  que  apuran  trabajos? 
¿  nave  que  vence  tormentas  ? 
¿valor  que  gana  blasones? 
¿sol  que  desvanece  nieblas  ? 
¿Pues  por  qué  queréis  que  yo , 


me) 


duquQi.{rin?Bti8díddpÍ6rdai2  .':  i^q  í 


¿me  afrente  tbme  áiiprMdesaia? 


••ij    T 


¿  turbeite}  phe^ré!?  ¿jh¿c0  aeM$2  ¡ 
¿mostré  ,9«»ta?'  j mtimé  giaciM^ ;  >  í i  •  í  o } ;  j  , 
¿junté  iQftñds?  j|bostré)pvendHs?!;;;  .  !'  :/ 
Ni«;él>  Bi;i  yosrrii  á!»ÍDguiio  !  •      -  «^ 
de  los  iMtobres  (de  I«[  a£r^á. 
diré  mejor,  jmtwfiente  : 
r.Mdq^iii^efllta.natuardlesdd)-  -'^t.  -u'; 

í  fiemo  ooitirv ni  ter«  ai  oír;    .•     >     '..:. 
porque  habitando  entre  fieras, 
por  córtQ», viviré  (i$iníip<)s^ :  (     / 

por  easas  cura9ró  $felva$ ;        • 
á  vos  por  mvd^bte «;  a)  conde:  i ,; 
(perdóneme,  Tueíjfera  al Wíí8^)¡  í 
porque  es  mgtí^i  af*vi6¡0$, ;  r 

porque  no  cub^.  promw*.   i- 
Y  yo,  aunque  ndug^y;  Qonrta^t^*  =  ,  :jI' 
á  combalea  feirtal¿a¿  .     .^  .    I;  u/  ii: 
encina  á  vientos  Qontrairio^  >      <    i! .  '  - 
roca  al  maP:^  wl  á  m^blns» ,    t  ... 
vencedora  dQ  t<wíít)$  ji  entr^  fif fftf ,: 
procura^é^  qttct^lioí  de  ttií  mesmf^.     \ 
Citaré  de  la  cornea  de  D>  QU  de  {a^.ü^^i^é^  t^er¿6^ 
bastante  conocida,  un  piaa^gQ  qqe  gem^blsiente . se 
omite  en  la  represeataojon  porqu<^  ^  epí$ó(iykp:  en  él 
Doña  Juana  quiere  JMiscsir  m  CTil^do  ;  en^MAra  con 
un  tal  Caramanchel ¿  el  que  baoei  feIflcidQ;^$íK)s  amos 
que  ha  tenido  y  el.^aréptejr  dci  ea4*  tm^?.  Jbigr  entre 
estos  retratos  aps^j^wal^nte^^  uw  d0  iiA)<^ujrft  y  otro 
de  un  médico:  todo  el  p^^age  na^eo^  9^  kíMÜ^  porque 
es  poco  conocido  á  causa  d^  no  r€t{ve&entai:<t ,  y  me- 
rece serlo:  es  lo  único  quQ  dires^Qs  di^  osls^  cpmedia, 
la  cual  es  como  todas  la3  de  Tirito» 

'  ;  ■ .    -  i .  í  .  .      ■         '  • .  _  I 

it /  Mi :.  -:    :  ..III     .  ;i  '1  i'i  '«n  ! 
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Doña  Juatuky  Cmrámanokkl. 
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D.'Jua.  ¿Buscáis  timo J  =iQair^  Buséoi^imboiot 
que  si  el  cieloj  los  Umüers 
y  las  chinches  se  tornáiiM' 


'    ,M 


ainos>  si  áyipti  pregcnáMip» 


v>  .^ 


.^  I 


por  las  calles,  si estai^ién* 

Madrid  de  amos,  «mpelh'ado 

y  ciego  yo  los  piiátáj 

nunca  en  uno  trooenira  ! 

según  soy  de  desoiobádüKi 
D//ua.  ¿Qué  tantos  haheiá< tenido? 
Car.     Muchos ;  neroi  mas  ikíesné» 

que  lazarillo  de  TonhMB. 

Un  mes  seryi.  no  cui 

á  un  médico  muy  barbiidp. 
.  belfo,  sin  seraiémaB;    • 

guantes  de  ámbar,  (jnrgorai)^ 

muía  de  felpa,  engomado^i  • 

muchos  libitiáiipoea  éñdtíh; 

pero  no  se  me  faigira^á   -  ?• 

el  salario  que»  rite  dil)]f. 

{)orque  con  poca  coaciénbiai 
o  ganaba  su  mareé,'      • 
y  huyendo  de  tel<9|air 
me  acogí  con  GaidMiar..'    ^ 
jD/  Jua.  ¿Mal  lo  ganaba  ?  ¿Por  qué? 
Car.     Por  mil  caneas ';?ip  primera 

Sorque  con  cuatiró^alfi(irin^¿< 
08  textos,  tres  sikigiúuif    ^ 
curaba  una  caUe  «nteka?    i 
no  hay  facultad  qoei^p»  pida 
estudios,  libros,  gaknodw^    «  \  • 
ni  gente  que  estoákl'ttiéhei^  ^  ' 
con  importarnos  la  vida;  ^ 

pero,  ¿cómo  han  de  estudiar 

luinopasfmdAJmttodaHel  diía!  :.  !    .  .  ^   (} 
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Yo  te  diré  lo  que  hacia 
mi  mjádica :  al  madrugar  '  ^ 

almorzaba  de  ordinario 
una  lonja.de-té  añejo    -    -^     .     .  : 
(porque  era  crislüaix6;viéjo!^;^''  i  > 
y  con  este  electuarío!  "<  -  -     :  i!  >  ^y 
A(/havit(B,  que  es  de:  vid.  (i)>    - 
Visitaba  sin  trabajo^^    • 
calle  arriba  i' calle, abajo, 
los  egrotos  de  Madrid:      ^     - 
»  volvíamos  á  lasoncepi  ^'    :     •   •  <•  - 
considere  el  pío  lector  ^ 
si  podría  el  mi. doctor; 

Euesto  que  ñiese  dé  broncea 
arto  de  ver  oriimles)  > 

y  fístulas ,  revolver    * 
Hipócrates  ^  y  leer.  • 
las  curas  de  tantos,  males.  íj' 
Gomia  luego  su  olla 
con  un  asado  «inanido;  ■       .' 
y  de^uea  de  haber  comido 
jugaba  cientos,  ó'fkoila: 
daban  las  tres,  y  tornaba- 
á  la  médica  atahona     r     ¡  -■ 
yo  la  maza,  y  él  la  mona;  »- 
y  cuando  á  casa  llegaba 
ya  era  de  noche:  aeodiá    > 
al  estudio,  deseoso': . 
(aunque  no  era  éBcrubidoso) 
de  ocupar  algo  del  día  *   >; 
en  ver  los  espositores       > 
de  sus  Rasis  y  Avíeenas:^ 
Asentábase,  y  apenas ' 
ojeaba  dos  autores 
cuando  doña 'Estefanía'  •    *  > 


i  « 


•  I ' 
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(1)    Que  ss  de  vid:  es  itioyttfeha  tiMidaecidn^eK  so  línea. 


(Ui) 

gritaba:  «hold>  leíés» Leonor, 

id  á  llamar  al  doctor/  ' 

que  la  cazuela  se  enfria.» 

Respondía  él:  «en  una  hor^ 

np  hay  que  llamármela  eenar;. 

déjenme  un  rato  esludmr; ':     . 

decid  á  vuestra  «éñofa-: 

que  le  ha  dado  gorrotiUo 

al  hijo  de  tal  eoUdésa , 

y  que  estft  k  ^nóvesa/ 

su  amiga ,  con  tabardillo; 

que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno    ' 

sangrarla  estando  preoÉda;   / 

que  á  Dioscorides  le  agrada, 

mas  no  lo  aprueba  Galeno.» 

Enfadábase  la  dapna; 

y  entrando  á  ver  sú  doctor,    -• 

decia :  «acabad ,  seoor^ 

cobrado  habéis  harta  fama , 

y  demasiado  sabéis 

para  lo  que: aquí  ganáis:* 

advertid,  si  asi  os  cansáis;' 

3ue  presto  os  óonsumíreis;   '      - 
ad  al  diablo  los  Galenos, 
si  os  han  de  haeer  tanta  daño: 
¿qué  importa  al  cabo  del  año 
veinte  muertos  masó  menos?» 
Con  aquestos  incentivos 
el  doctor  se  levantaba , 
los  textos  muertas  cierraba 
por  estudiar  eri  los  vivos:  '  > 

cenaba,  yendo  en  ayunas  '< 

de  la  ciencia  que  vio  á  solas: 
comenzaba  en  escarolas , 
acababa  en  aoéiliinas; 
y  acostándose  repleto,    '  ;  ' 
al  punto  de  madrugar ,  ,        ^  ' 
se  volvia  á  visitar 


sin  mirar  un  i^uod  líbáto:     '      :  '  :  *  , 
subia  á  ver  al  paciento;    ' 
decía  cuatro  cnaneoiietas;         '    '    > 
escribía  dos  recelas 
de  estas  queiordinaríameiite  --<'  '    ' 
se  alegan  sin  eatii4íiar>  •  -     >^  '.  •' 

y  luego  los  embaucaba  ^  .  ^ 

con  unos  modok  ^ue  m^aba  ^      ! 

estraordinarios  de  haUar.       '       ;    !f 
«La  enfermedad  q«i&  le.  lia  isffila^ 
señora,  á  vuesenería^ '  »• 

son  flatos  é  ^hipocondría ;    . 
siento  el  pulmoiÉ  opilado^ 

Í^  para  desarraigar  i  '    :       i 

as  flemas  vitreas  (}ue'tíene>  ' 

con  el  quilo  le  conviene 
(porque  mejor  püedb  obrar  •     > 
naturaleza)  quettome 
unos  alquermes  qulQ!  den: 
al  epate  y  al  espíen         -  ^ 
la  sustancia  qué  el  maleomei^'  ' 
Encajábanle  im  doblón;.    ¡    •  <     : 
y  asombrados  de  eseucharle, 
no  cesaban  de*  adularle   : 
hasta  hacerle  ttA  Salomón ;     >    . 
y  juro  á  Dios  ^lie  ténieiido; 
cuatro  enfermas  que  purgar/ 
le  vi  un  día  trashudar  - 
(no  pienses  que  esloty  imlieBdo) 
de  un  antiguo-  cortapaidio'  .; 
cuatro  purgas  qde  Ueíiréi    '/i 
escritas  (fuesen  Q:iio  ."       :   ' 
á  propósito)á  palacio;^  / 
y  recetada  la  cena  :  . «  i 

para  el  que  purgarse  hábia,         '    ' 
sacaba  una  y  le  deüíá: 
«Dios  te  la  depare  buena ^ y»       ^  i:  •"'  ' 
jParécele  á  vuesarcé-j-         :    //'*»    • 


M    :  • 


».    I 


í      1 


(US) 

que  tal  modo  de  ^anar 
se  me  podía  á  pal  lograr  ?. 
Pues  por  esto  le  de|éu 
Ü.'Jua.  ¡Escrupuloso  e^iackv!  .< 

Car.    Acomoaemo  dei4pii9« 

con  un  abogs^»  qMO  e^ . 

de  las  bolsaa  abog^ÁQ»        :  . 

y  enfadóme  qup  ágQAVHÍ<^(k)i; . 

mil  pleiteantes  que  y i^ae 

sas  procesiQBP»  eistaví^a 

catorce  hora^  ^QrÍ!Kw4o  ^ 

el  yigotisnoiQ^  C[m  hay  trazsu» 

dignas  de  un  jubón  d^ia^pt^s. 

Unos  empipa  bigQ^cls 

á  inanera  de  tenajzas ;  : 

cqn  que  se  eng^^ia.iel  girada 

la  barba,  que  eo,  punta  esta. 

¡  Miren  qué  bhn  qt^  «addri 

un  parecer  engomado ! 

Déjele/  en.  fiiQ,  qi|i9  eita$  tale$ 

por  engordar  alguaciles 

miran  derechos  ci^il^s. 

f  hac^n  tuertoa  orimiaale^«  .       /  : 

Serví  luego  á  un  cléf jgo^i  -  i; 

un  mes  (pienso  que  no  entero) 

de  lacayo  y  despensero: 

era  un  hombre  de  opinión , 

su  bonetazo  calado,  , 

lucio,  grave,  cariflenb,     '      *       '.' 

muía  de  veintidoseno, 

el  Quello  torcido  á  un  lado, 

y  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba 

á  pan  y  agua  ayunar 

los  viernes  por  ahorrar 

la  pitanza  que  nos  daba; 

y  él  comiéndose  un  capen 

(que  tenia  con  ensanchas 

la  conciencia,  por  ser  anchas 


•      *       « 


($16) 

las  aue  teólogas  áon), 

queaándose  con  los  dos 

alones  cabeceando, 

decia,  al  cielo  mirando: 

«ay,  ama,  qué  buenb  es  DitoÉf  (4).»     ' 

Déjele,  en  fin,  pOr.no  ver    ;  •     •  •' ' ' 

santo  que,  tan  gordoy  Uéñó, 

nunca  á  Dios  Uameiba  bueno 

hasta  después  de  comer.  ' 

No  podemos  dejar  á  Tirso  de  Molitía  sin  ftablar  de 
su  mas  célebre  composidoh  hasta  en  los  teatros  estran- 
geros,  que  es  ^El  convidado  de  piedra, 9-  fkhyñá  que  imi- 
taron y  adoptaron,  aplicándola  laS  reglas  del  teatro 
francés,  Tomás  Corneille,  hermanó  del*  ^átíCbrncille, 
y  Moliere,  y  drama  de  qué  rf  misino  Vólfaíre  dice  que 
estraña  el  interés  que  inspii^  aunque  sea' urí  disparate, 
y  lo  atribuye  á  cierto  movitttíiBiito  escénico  que  hdy  en 
4odo  él.  Es  necesario  estudiarlo  coh  alguna  detención: 
este  será  el  objeto  de  la  lección  próxima ;;.  én  la  gue 
hablaremos  después  de  Guillen  de  Castro,  ciiyas  mo- 
cedades del  Cid  sirvieron  de  modelo  á  la  primera  tra- 
gedia buena  que  htibo  en  Francia ,  d  Cid,  de  Cornei- 
lle; y  también  hablaremos  de  Miguel  Sánchez  y  algún 
otro  que  nos  falta  para  llegar  a  Calderón*. ' 
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(1)    Esta  pintura  es  hermosistaia. 
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16.'Lecgion.=^  Comedías  DE  Tirso  de  Molina,  Guillen 
DE  Castro  t  Miguel  Sánchez,  el  Divino^ 

La  comedia  dtílBiárladM  de  SeniU^y  Convidada 
ie  Pi^Q,  que  há  tnereeido  ea  loii  países  éslrangeros 
el  honor  d^  la  ¡míiacion,  es:  cansidaradaM^iao  poema 
ánmÁtieQf  una  dé  las  compdsiiíiooies.ínaainteresanU« 
y  defectuosas  de  Tirso;  y  ub.cfeotque  meengañomu* 
eho  dioieodó  qu^  jTué  una.  de  las:  firímeras  obrfts  de  su 
ji^vwitud»'  El  mérito  verdadera  de  este  drama  consis- 
le  todo  en  la  invención,  de  la  fábula  y  en  el  carácter 
bieQ  sostenido  del  prot^^ñísta. 

Don  Juan  Teuorio»  perteiieoiente  á  una  familia  Hus* 
trejde.jSeiiillft  muy  conocida  en  Ja  historia ,  é  hijo  de 
D»  Diego  TonOiúí),  privado  del  rey  D.  Alonso  el  On- 
{^Bo>:;g«e  tenía  su  corte. en  aquella  capital,  era  un 
jÓYéa  .valiente  y  dotado  de  las  prendas  propias  de  ua 
c^bailera..  es^epto  dei  respeto  debido  al  bello  sexo. 
Syrp)iaÍoTÍ  doopíinante  era  triunfar  de  la  honestidad  de 
las  mugeres  y  dejarlas  burladas  y  entregadas,  á  1$  igno<« 
ia¡n¡a¿  Las  numerosas: maldades  que. cometió  por  este 
defpclo,  ly  que  pasaban  por  travesuras  enti-e  los  jóve» 
nes.  d^ialmadoSi  hicieron  que  se  le  diese  por  nombre 
de  guerra  el  Burlador  de  Sevüh.  Su  padre,  afligido 
por  lasi  malas  inclinaciones  del  hijio,  le  hizo  viajar,  y 
le  envió  á  Ñapóles  con  su  tio  D.  Pedro  Tenorio,  em- 
bajador de  Castilla  en  aquella  corle.  Allí,  bajo  el  npm* 
bre  fingido  del  duque  Oetavio,  su  amigo,  se  introdu- 
jo en  el  cuarto  de  Isabela,  amante  de  Octavio,  y  la 
gozó.  El  drama  comienwien  el  momento.qae  Isabela 
conoce  la  hurla,  y  D-  Juan  huye.  So  tío,:teméroso  de 
las  consécuenoias  de  una  injuria  tan  atroz  hecha  á  dos 


(3<8) 
familias  poderosas^  lé:^tia£uB¿|ala.  Al  llegar  á  las 
playas  de  Tarriagona  naufraga  su  buque  >  escapa  de 
las  ondas  medio  nua§rJ;o,  ball^ spio^^rp  ^, hospitalidad 
en  la  choza  de  Tisbiá»  una  pescadora  de  aquella  cos- 
ta y  te^ígo  del,naufragÍ9,  y  paga  tantos  beneficio&  se* 
diiótóiidolá  bajo  palabra  (de;  éspóso;^b^ 
las  demás,  y  huyendo  ¿tt  ttñ  ciabaÜo  qde'éríi  prídpiedad 
de  la  misma  Tisbia. 

Al  principio  del  segundo  está  ya  el  Burlador  en 
SevUk>  donde  su  padre  trata  d«  casarle  teon  fioAa  Ana 
de^Ultoa,  hija  ilie  D.  Gonsalo  de  UUóav  cotuendador 
de  Galatrava;  pero  esla  señora  queoria  á  su  primo  el 
marqués  de  la  Mota,  i)^  Juan  Teobrid  se  encontré  coa 
efito  caballero»  'anC^uo  amigo  sayo  y  compürOerio  de  li* 
víandades;  y  sabí^tii^o^sus  M!imío$í  jpmqurii  logizar  «na 
eaf^Hí  mj^ ,  y  se  intródiijo  en  casa  de  Doñia  Afta;  p^ro 
el  émor  (fe  esta  s€»oira  no  estaba  tan  adelantado  eomo 
el  de  Isabela.  Desconocié  á  siiamanle  eviei  p0>M  tes- 
pcitb  de  D:  JoftW/ dió'vocctf^^raofidtó  su  moijBitto'p^ 
cortó  k  rotulada  b\  agrior»  y  D.  Juan  tuvo  •^ejwd- 
tai4b  pera  ^kdrse:  paso  J  fluyendo  de  4á^usticia  sé^  dU 
rige  ¿  Lebt^íj^ppém  ri  pasar  {)or  Dos  HernOfMa&v  fié 
inuí^  boda  de  i  Tíllanos^  gústele  la  i^évin »  4uvó  fnedros 
de  sedüc»í4a  perñmdiéadola  qiie'^seríigt:  $t^  ^d^>  la 
i^pávó  d«l  D0yto  y  iaibaorlix.  En  este  epi«)di(rft<:íflbb -«^ 
se^do  aetóyeiDmieaza^  tareero,  i  «'•' 

Oéspues  de  una  pceioii  ta«r  roin ,  imiida  de  pateMv 
y ^  viielve  á  Se^lla>  creyeiüdo  eáftf  tiíidis-  ttefu^  eti  el 
m\^  de  la  iglesia;  bieá  que  (fo  nochb  ae  r^irisdiall  ma 
casa  que  baW  totnadOfM  uña  eállé  eskusada:  En  el 
contento  de  San  Fraacnsoo,  dmAe  se  Tefoffé;  Vid  él 
iMgnífico  sepuioro  erigido  á  D.  Consto  de  (fllofei  ^eon 
s(U  eMátua  de. piedra  encima^  y  om  este  'íetrérrd: 
«Aqoaí  aguarda  del  Señw  ;   - 

I  '.    ;>ie1  imirs  léaiioaballero  '    ' 

■  h-veía^ania  de  un  ti^aidor>  « 

M   El  Klemflmado  D.  Juan  7<éfKHrioy  l$yeádo  este  mMe, 
ireib&tfafo  de  iA,  Uanta  á  D.  Goffzdfo  i^tm  ^íe^é  «y  bñr^ 


(319) 
b^B^ie  piisdra^  86  ne4e  !la  vBDganao.qus^oxirátotnar^ 
y  ^  é(S^fi$d%r§&  leM^Qiivida  á  cenar  aifodla  noche  énau 
ea^*  paiti  bafler  en  ellia  el  desafio. 

\  JSl  ^oilvi^yUdo  de  píadra.no  iaUó<  Apenas  se  setiiá 
D.  Juan  á  la  mesa  llaman  á  la  puerta.  Gatalínoa  so 
oriad<>  va  á  aktir>  f  vuetre  aterrado  siti  poder  iar  rá- 
zate 4e>lo  ^ue  habia- vista.  D.  Juan»  que  nada  tenve>  vu 
álí.p^ertál,  if.difie:. 
O^J[M0i^.ilQ\^im  va? 
LülSÍ9t*:  '.  .Seiy  yo^- 

H^JlUH^.  .  ¿<}üién  idCDf.ves? 

liQiJS^t^  $€ff  eil  ca^UeirQ  honrad» 

2iie  rá  <)eQ$r  hba  xofivídado 
lena  babrá  para  tos  ^0»^ 

JUat.pr^^ndia  de  ánimo  y  el  valor  qíiic  ¡ndáca  esia 
retpue^»  no  !se  demienten  ed  teda  la  esoena.  Teño» 
nefliAttda  dar  .«illa  al  boavidado,  le  hace  plati»^  cena 
eí  n^i^{po.,  b^it  le  convida  á  beber  >  lo;  pregúnia  si 
qaíjWjil tq9# ü^iateo  durante  el ceevitesfegufi  ifiboétura^ 
are  «dei  'Sigl<>  0n  iqua  w  «eaóribiéria  oéoMdía  /y  -  maní* 
feistMide  ¿1  convidado  deaeos  dé  ^abdat  selo  éóa  eK 
ha((f9  qiiit^r  1^  jpí)6$a.;  cieprá  la  puerta»  y  tratindola 
ecLU^e^á*  alma  del  oko  miindo«  le :  pregunta  sí  tiisoe 
loeipe^fJUds.de  Bufragioa*  D.  Gonzalo  le  pidar  que.  Vaya 
á  ^mf-  con.él  á  su  ¡lepuloro  la  nodbe  aignieníle»  y 
D.  ^uan  lo  preioeta.  La  eiitátua  se  retiré;  y  80Í6  ¿es-» 
pU€R,.4|ue  ba  desaparecido  $u  contraria,  siente  e^ro- 
Hiecimienitp  y  ralguims  latidos  t^e  la  ooneíenoía.  Bero 
pFQBio;  vuelve  en  sí  resnieHo  á  cumfdir  su  pnráifiaa^ 
gloriá^fdose  em  la  reputaciosi  «que  vai  á  aidqiiirip  de 
valerosi^:  owpdo  se  «divulgue  tan  estraordinafió  su- 
fteao.-i  .       •       . 

Den  Juan  Mude  al  convite  á. la  hopa  sondada»:  que 
^jTOf  las Jijiea  de  to  nocbe :  ya  La  /espeiraíba  D.  iGnnaait^ 
La  m^a  es  un  ataúd  ^  loa  sirvÍMtes,  esqueletos .  «mhi^ 
ta^osH  tas  viai^fis  víboras  y  alacraties»  «1  itinidilíiél  y 
¥iff|gi?ef,  la.  música  raouerdos  tetáeioaos  de  la  imaKo* 
rabie  justicia  de  Dios.  Al  &i»  D.  Gonzalo  pide  la  ma^ 


no  al  Buriadpr»  que  siente  abrasarse  pet"  éHa^óda  el 
interior  de  su  .coerpo.  Su  intrepidez  no  se  desmiente^ 
tira  de  la  daga»  y  solo  da  golpes  al  aire»  hasta  que 
faltándole,  el  aliento,  cae  difunto,  á  los  pies  de  su  ene- 
miga. ■"  '  * 
;  Esta  es  la  fábula  dráipática,  debíida  al  gétfta  de 
Tirso»  que  ha  oqrrido' toda  la  Europa;  é  interesado- 
la  »  ya  en  las  comedias  francesas ,  una  de  Tomás.  Gor- 
neille»  otra  de  Moliere»  ya  en  los  acentos  que  inspiró 
al  célebre  Mozart  que  la  puso  en  ópera »  ya  finaimen- 
te  en  bailes .  pantomímicos.  Yoltaire  atribuyó  el  inte- 
rés que  inspiraba  este  drama  á  cierto  tráfago  y  movi- 
miento teatral  quoTeina  en  todo  él ;  pero  no  es  esa  mi 
opinión.  La  intencian  de  Tirso  fué  presentar  «rñ  t)d- 
ráoter  maligno  é: intrépido  i  capaz  de  luchar  hasta  el- 
último .  suspiro  contra  las  fuerzas  invisibles  del  érelo» 
justamente  irritado  contra  él.  Esle  carácter»'  por  muy 
fantástico  que  sea»  es  sumamente  teatral  é  interesan- 
te.: Su  tipo  se  halla. e»  la  misma  antigüedad  clééica. 
Ayax  y  Capaneo  fueron  los  Tenorios  de  la  Italia  y  de^  la 
Tebaida^  Admitida  Ja  hipótesis  de  las  poteneias  sobte- 
natticáles  y  de  la.  eterna  justicia »  es^  sumamente  dra- 
.  mática  que  el  mismo  D,  Gonzalo»  victima  del  delito 'de 
D.  Juan»  y  ol^eto  de  su  burla  después  de  muerto»  sea 
el  instrumento-de  su  castigó.  Había  ademas  otro  mo* 
tivó  de  interés»^,  propio  del  'Siglo  cábdlierosó  én  que 
Tirso  escribía.  Los  ^espectadores  veían  á  un  caballero 
vesgando. sus  injurias  aun  después  dé  muerto;  y  esta 
coflibinacion  dramática  era  muy  conforme  con  las  pre- 
ocupaciones» comunes  entonces»  acerca  del  honor. 

Fuera  del  carácter  de  0.  Juan  y  las  ultimas  esce- 
nas» el  resto  del  drama  es  sumamente  irregular  aun 
en  el  género  navelesco  y  no  contiene  bdtezas  dé  elocu- 
ción.», antes  eÁá  escrito  con  suma  incorrección.  Don 
Antonio- Zamora »  poeta  cómico  de  principios  del  (si- 
glo XVIII»  la  refundió»  redojo  la  escena  á  Sevilla»  dis- 
minuyó el  número  de  las  mugeres  burladas  por  Don 
Juan»  j  así  produjo  un  drama  mas  regular»  que  es 
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el  qae  actualmente  se  representa  cuatido  se  pone  esta 
fábula  en  el  teatro. 

Me  parece  que  lo  dicho  eñ  la  lección  anterior  y  eti  la 
presente  basta  para  formar  juieio  del  mérito  de  Tirso 
dePMolina.  Vengamos  ya  á  la  comedía  de  Don  Guillen 
de  Castro^  coetáneo  suyd«  intitulada  Lasjnocedades  del 
Cid ,  primera  parte :  drama  célebre  en  la  historia  del 
arte ,  porque  dio  motivo  á  la  creación  de  la  tragedia 
francesa  ^  y  á  la  composición  del  graú  Gomeille ,  digna 
de  su  genio. 

Rodrigo  de  Yivar^  á  quien  los  moros  dieron  el 
nombre  del  Cid  (que  en  su  lengua  dgnifica  señor), 
es  armado  caballero  por  el  rey  D /Fernando  el  Magno 
al  ^principió  del  primer  acto.  Asisten  á  esta  ceremo- 
nia Diego  Lainez,  padre  de  Rodrigo;  Lozano,  conde  de 
Orgaz^  su  bija- Jimena»  amante  correspondida  del  don* 
cel,  la  infanta  Doña  Urraca,  hija  del  rey,  que  le  calzó 
la  espuela,  y  otros  muctitfs  señores  y  caballeros  de  la 
corle. 

•  Retíifadaik  las  damas  y  R<(drigo  después  dé  la  cere- 
ndonia,  el  rey  junta  su  consejo  para  nombrar  ayo  á  su 
hijo  el  príncipe  D.  Sancho,  y  propone  á  Diego  Lainez. 
El  conde  Lozano,  que  babia  solicitado  aquel  destino, 
habla  contra  este  nombramiento,  se  irrita  de  las  ré* 
plicas  del  anciano ,  Ja  da  un  bofetón ,  y  se  retira  sin 
que  el  rey  se  atreva  a  castigar  la*  demasía  del  prgulk)-* 
so  magnate.  Laihez  se  retira  lloroso  á  su  casa,  v6  sos 
armas,  prueba  sus  fuerzas  para  la  venganza  de  stí 
agravio,  y  se  encuentra  incapaz  de  pelear.  Llama  á 
sus  tres  hijos  sucesivamente,  y  les  aprieta  la  mano 
hasta  lastimarlos.  Los  dos  primeros  se  quejan  y  lloran; 
pero'  Rodrigo ,  que  fué  el  último  llamado ,  le  dicd  ir* 
rilado: 

Padre ,  soltad  en  mal  hora : 

soltad,  padre,  en  hora  mala. 

Si  no  fuérades  mi  padre,* 

diéraos  una  bofetaaa. 
«Ya  no  fuera  la  primera, » le  responde  el  anciano, 

T.  I.     .  21 
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^kgre  al  iver  el  denue/do  de  au  hijo;  le  refiere  #u  ^^n^- 
tío  y  le  incita  á  la  venganza.  De  eate  i90[ineiite  em- 
pieza eqi  i9M  (M^ra^on  It  Ji4  entre  el  honor  afeodído  y 
el  íWOKir.  Gl  hoíutr  itriwfa»  )>u«ca  al  ofefispr»  le  da 
mMprte  y  «♦  ^^^icap^,:  jicíe^ndo^  de  Jw  aínigw  y  vfAe- 
idAre^  4^  oofitfJe  que  qvifrian  matarle.  Mi  conelaye  el 
primer  eeto. 

En  el  segundo  #e  qwy^  por  do$  ye<eeíi  al  rey  la 
í^felíce  ^imena  de  la  iBQiierie  de  m  ptadre  y  pide  la 
cabeza  del  amante,  que  na  cesa  de  adorar»  y  qiie 
pon  oti  cperpo  de  $^0  eii^llps  de.w  fiimilie»  hoyen- 
c^o..(del  e»oj0  4el  rey>  wle  »  la  frofri.era  á  p^ar  wt^ 
^re  los  moros;  los  derrota  en  un  sapgriento  ^eoi^ihate, 
y  aonpoteá  <3uatro  reyozuelo^  aeosturahrados  á  hacer 
deno  m  las  iíerr^s  do  C^^stiUa,  Termim  el  segundo 
34^1^11  la  segimda  queja  de  DoñaJimeqt»  en  la  cual  ae 
tiAié  el  autor  del  célebre  romanee 

Sentado  está  el  señor  rey 

en  su  silla  de  respaldo, 
Al  principio  del  tercero,  miejatras  el  f  id  haee  una 
romería  á  Santiago  de  Galicia^  vuelve  á  quejarse  Ji* 
mep4  por  tercera  ve^»  glosando  ifimbí en  otro  romance 
autjguo-  M  roy>  por  concejo  de  Arias  Gonzalo  para 
prehar  sí  el  odio  de  la  jóvea  huérf^^ia  era  tan  enér- 
gico como  manifestaba^  hace  ^^ar  á  la  sala  de  su 
audiencia  un  criado  eon  la  noticRunglda  de  la  muer- 
te jde  Rodrigo.  Jimena  ae  torb^a  al  oída;  pero  dioíén- 
dola  al  momento  que  fué  una  industria  para  que  loa* 
nifestaae  su  corazón^  irritada  y  oorrída  pide  licencia 
al :  rey  para  buscar  un  campeón  que  haga  armas  con*» 
ira  Ro(H*igo»  prometiéndole  ^u  mano  si  es  caballero. 
Disputábase  entonces  entre  los  reyes  de  CaatiUa  y 
Aragón  la  plaza  de  Calahorra «  y  D..  Martin  Gonzalra^ 
caballero  aragonés  de  fuer^fis  gigantescas  y  temido  en 
toda  España  por  su  valor  y  hazañas ,  viene  a  proponer 
al  rey  Fernando  quQ  se  oecida  la  suerte  de  aquella 
ciudad  sin  guerra  por  un  duelo  partíoular  de  hombre 
a  homhre*  Ciega  entonces  el  Cid  de  Santiago^  promete 
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galir  q1  desafio  cMt  D.  Martín,  qua  enamoAdo  de  la 
hermosura  de  Jimena/ae  propone  también  por  ^am» 
peo»  suyo  y  es  aceptado.  Rodrigo  pelea  con  D^Martíii 
y  le  mata;  p'tieo  únviá  i  decor  á  Jítmena  que  el  vence* 
dof  de  la.MiaHa  la  Ikva  la  cabeza  de  su  enemigo. 
Cea  68la.]|otíeia  se  desmaya,  j  A  Tolrer  en  sí»  des« 
cubre  au  ^mer  «n  presencia  del  rey  y  de  toda  la  corte. 
Rodr^o  aé  presenta,  se  postra  á  los  pies  de  {9U  amada 
y  le  pide  que  le  dé  muerte  ó  termine  «s  penas.  Jime< 
mi  aunque  avergonzada,  cede  á  los  megos  del  rey, 
del  prificrpe»  de  toda  U  oorte^  y  lúas  que  tedo-á  su 
amor«  y  da  la  mano  al  Cid. 

Este  es  la  célebre  fábula  dramátioa  de  Guillen  de 
Castro^.  ^  be  abalizado  toda  la  comedía,  porque  no  es 
mi  intento  dar  á  conocer  su  mérito  artístico»  y  asi  be 
omitido  de  proposito  muobas  escenas  episódicas  ó  inú^ 
tHes»  éomo  el  amor  lie  la  infanta  doña  Urraca  al  Cid, 
el  terror  del  príncipe  D.  Sancho  al  ver  un  venablo 
ensangrentado  en  manos  de  aquella  princesa,  el  re* 
paitiimi^ato  que  hace  O.  Femando  de  w  reino  mtre 
sua  bajos,  y  la  escena  en  que  San  Lázaro,  disfiraeíado 
de  leproso,  recibe  soeorro  del  Cid  cuando  iba  i  Sann 
tiafo,  y  se  le  apareee  después  glorioso.  ¥o  be  querido 
eeñirme  en  mi  análisis,  desprodiadas  eatas  escenas  que 
afean  el  4rama,  á  la  acción  verdadera «  que  e&  el  amor 
de  Rodrigo  y  Jimena »  y  su»  lochas  interiores  eatre 
lo  q^oe  debían  á  sus  padres,  el  uno  agraviado  y  el  otro 
muerto*  y  los  deseca  de  sus  corazones.  Esta  combina^ 
ci^n  produce  situaciones  llenas  de  pasión,  de  tenlura¿ 
de  piedad  venaderamente  trágica.  I^a  convencernos 
de  su  mérito*  basta  saber  que  el  gran  Cnrneitle  adoptó 
coü  muy  poca  variación,  necesaria  para  aoalener  bs 
unidades  de  tiempo  y  de  lugar»  no  solo  k  fábula*  aino 
también  el  plan,  el  movimienlo  y  basta  escenas  ente- 
rae  de  GuiUen  de  Castro, 

Séame  permitido  hacer  una  observación  que  lie 
verificada,  y  que  quisiera  que  verificaran  también  lo 
dos  loe  que  hacen  al  bonisr  dé  escucharme »  y  han 
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emprendido üOHmí^  el 'estudio  del  te&tro  espaiból. 
Re  leído  m^^  cüidadesamente  lodo»  los  df fímas  -de 
Córneille  compuesjlos  antes  del  Cid,  la  tragedia  de 
Ciitandro ,  la  Galena  dd  Palacio ,  la  Plaza  Reül ,  la 
Viuda,  la  Criada,  y  si  bien  se  encuentran  en  ellas 
rasgos  del  genio  in¿iortal  que  creó  después  el  teatro 
francés,  todas  ellas,  aunque  muy  ajustMas  a  tas  uni- 
dades, es  decir;  á  las  leyes  de  la  verosimilitud  mate- 
rial, en  las  cuales  sé  hacia  consistir  entonces  en  Fran- 
cia* el  arte  dramático;'  todas  ^llas  pecan  contra  la  ve- 
rosimilitud moraL'Ni  los^ersonages  dicen  lo  que  deben 
decir,  atendidos  sus  caracteres  y  precedentes ,  íii  lo» 
kiBoeséíncidentes,  aunque  muchos  y  variados,  porque 
Córneille  poseía  el  don  de  la  invención ,  nacen  de  la 
acción  misma,  ni  en  fin  el  total  de  ella  escita  interés. 
Asi  que  estas  piezas  desaparecieron  del  teatro  apenas 
se  presentó  el  Cid,  y  solo  se  conservan  en  las  ediciones 
de  aquel  gran  poeta  como  monumentos  de  la  infancia 
del  arte. 

En  la  tragedia  deLCid  fué  donde  comenzó  el  gran 
Córneille  á  adquirir  aquel  tacto  dramático ,  dqoel 
arte  de  espre^ion  nóbl6  é  interesante,  aquel  tono  de 
diálogo  rápido  y  sostenido,  ya  tierno,  ya  sublime^  que 
caracteriza  aL autor  del  Cinnay  de  los  Horacios.  Pero 
vemos  que  en  aquella  tí*agedia  siguió  el  jplan  del  drama 
de  Guillen  de  Castró,  y  casi  tradujo  sus  pensamientos. 
¿Será,  pues,  una  temeridad  decir,  que  en  uña  comedia 
española  de  uña  de  nuestros  autores  de  segunda-  cla^e 
se  formó  del  padre  del  teatro  francés,  cuando  es  un 
hecho  cierto  que  nada  bueno  había  hedpo  hasta  que 
se  dedicó  á  imilarlaf  y  ¿que  importa  que.  las  Modieda- 
des  del  Cid  estén  plagadas  de  defectos  considerables, 
si  én  ella  habia  insertado  un  genio  q^e  se  desconocía  á 
sí  mismo ,  el  núcleo  de  una  obra  perfecta?  ¿La  caida  de 
una  pera  no  mostró  a  I  gran  Newton  la  ley  que  retiene 
á  los  astros  en  su  órbita  ?Pues  entre  las  confusas  es- 
cenas de  Cuillen  de  Castro  halló  Córneille  la  verdadera 
tragedia  clásica:  ¿quién  sm  quien  sé  atreva  *  después 
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de  esta  que  á  mí  me  parece' demostración,  á  imitar  á 
los  Nasarre  y  á  los  Velazquez»  y  á  despreciar  nuestro 
teatro  del  siglo  XVU  solo  porque  no :  se  sujetó  á  las 
leyes  del  teatro  francés,  cuando  la  tragedia  y  la  co- 
media de  este  teatro  nacieron  de  la  mina  copiosísima 
del  nuestro?  En  cuanto  á  la  tragedia  ya  lo  hemos TÍsto; 
en  cuanto  á  la  comedia  se  Terá  cuando  lleguemos  á 
Ruiz  de  Alarcon. 

Solo  nos  i^esta  leer  algunas  dé  las  escenas  que  Cor- 
neille  tomó  casi  al  pié  de  la  letra  de  nuestro  dramático. 
Sea  la  primera  el  monólogo  del  Cid  cuando  sabe  el 
agravio  de  su  padre. 
Cid.      Suspenso,  de  afligido, 

estoy.  Fortuna,  jes  ciertt)  lo  que  veo? 

Tan  en  mi  daño  na  sido 

tu  mudanza,  que. es  tuya  y  no  16  creó. 

¿Posible  pudo^  ser  que  permitiese 

tu  inclemencia  que  fuese 

mi  padre  el  ofendido  (¡estraña  penal) 

y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 

¿Que  haré,  suerte  atrevida , '' 

si  él  es  el  alma  que  me  éió  la  vida? 

¿Qué  haré  (¡terrible  calma!:) .  ^ 

si  ella  es  la  vida  que  me  tiense  el  alma? 

Mezclar  quisiera  en  confiaiizai  tuya   *  > 

mi  sangre  con  la  suya-:  .         * : 

¿y  he  de.  verter  su  sangre,  (¡brava  pena!), 

yo  he  matar,  al  padre  de  Jimena?  ' 

Mas  ya  ofende  esta  duda  .  •  . 

al  santo  honor  qué  nü  opinión:  sustentp; 

razón  es  que  sacuda  /       *     ^ 

de  amor  el  yugo,, y  la  cerviz  exenta 

acuda  á  lo  que -soy,  que  habiendo  sido 

mi  padre  el  ofendido  .  '  ■ 

poco  importa  que  fuese  (¡amarga  pena!) 

el  ofensor  el  padre  de  Jimena. 

¿Qué  imagino?. pues  qbe.tengo' 

mas  vajor  que  poco^  afeoe   ^     .  :  1  ' 


M 
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para  urengaf  á  mi  padrd;     > 
tnataodo  al  conde  Lozali(>l 
¿Qué  importa  el  bando  teáiido 
del  poderoso  contrario  > 
aunque  tenga  en  las  montañas 
mil  amigos  asturiaíiiDs? 
¿Y  qíié  importa  gue  en  la  corte 
del  rey  de  León  Fernando 
sea.sn  Toto  el  prim»ro> 
y  en  guerra  el  mejor  bu  bra^o? 
Todo  es  poco,  todo  es  nada 
en  descuento  de  un  agravio^ 
el  primero  que  se  ha  Uecho 
á  la  sangre  de  Lain  Cairo» 
Daráme  el  cielo  ventara 
sk  la  tierra  me  da  canqia^ 
aunque  ed  la  primera  vez 
que  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevaré  esta  espada  vieja 
de  Madarra  el  Castellano^ 
aunque  está  iíota  y  mohosa 
por  k  muerte  de  su  ama^ 
Y  si  le  pierdo  el  respeto 
quiero  que  admita  en  descaifgo 
del  emirmela  ofendido 
lo  que  lé  digo  turbado» 
«Haz  cuenta,  valiente  espada > 
que  otro  Mttdarra  te  ciñe, 
y  que  cdn  mi  brazo  riñe 

8or  su  honra  maltratada, 
ien  sé  que  te  correrás 
de  venir  á  mi  poder; 
mas  no  te  podrás  correr 
de  verme  echar  paso  atrás. 
Tao  fuerte  como  tu  acero 
me  verás  en  campo  arínado : 
segundo  dueño  l^as  cobrado 
tan  bueno  como  el  prímero[<. 
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Pues  cuando  alguno  me  Tefd» 
corrido  del  torpea  hMho^^ 
hasta  la  cru2  en  mi  i^hú 
te  esconderé  de  vergiBenM.i' 

La  del  desafio  del  conde  ^   que  inutó  Corneílle 
mejorándola. 

Cid.     ¿Gonde?=(7otN<« .  ^Quién  esX^siCidi  A  esta  parte 

quiero  decirte  quién  soy. 
Cande.  ¿Qué  me  cfaieres?  :=:  Ctd^  Quiero»  hablarte^      - 

Aquel  viejo  que  está  alU^ 

¿sabes  quién  es?  3=  Cmée.  Ya  lote. 
.    ¿Por  qué  lo  dices?  ==  Cid.  ¿Por  qué?  « 

Habla  bajo,  escucha.  ^s=i  Conde.  Di. 
Cid.      jNo  sabes  que  fué  despojos 

de  honra  y  valor?  s=:  uonde.  Sí  Mfia. 
Cid.     ¿Y  que  es  sangre  soya  y  mía 

la  que  yo  tengo  en  los  ojos 

sabes  ?  =  dmde.  Y  el  saberlo  (acorta 

razones)  ¿qué  ha  de  importar? 
Cid.     Si  vamos  á  otro  lugar 

sabrás  lo  mucho  qM  imypofta. 
C<mde.  Quita,  rapaz:  > puede  ser? 

Yete,  novel  caMllero, 

tete  y  aprende  primero 

á  pelear  y  á  vencer; 

y  podrás  después  honrarte 

dé  verte  por  mi  vencido , 

MX  que  yo  qnedit  corrido 

de  teifcerte  y  de  matarte. 

Deja  ahora  tos  a^ravío^, 

porque  ntoca  acierta  bien 

venganzas  con  sangre,  quieti 

tiene  la  leche  en  los  tebios. 
Cid.     En  tí  quiero  comenzar 

á  pelear  y  aprender,  ^ 

y  verás  si  se  vencer, 

veré  si  sabes  mat^r,  ^ 


'     Íí> 
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y  mi  espado  mal  regida  ;  *• 
te  dirá  en  mi  brcízo  diestro/ 
que  el  corazón  es  meiestro 
de  esta  ciencia  no  aprendida. 
Y  quedaré  satisfecho     .  , 
'   'mezclando  etitfe  mis  agravios 
esta  leche  de  mis  labios 
J.esa  sangre  de  tu  pecfaiO;  > 


3? 


—  »  —  V  »  w  —  .»  »  4^.-  ^  »  V  ■     -  t  ^     ■ 

Cidí.  i  ;  Cualquier:  sombra  de  esta  casa   . 

es  sagrado  para  tí.  .    ..  .< 

Jim.     ¿Contra  mi. padre,  señiarFii 
Cid.      1  :a«í  no  fe  mato  ahora.    .^    ^ 
Jim.     Oye .  ==  Cid.  \  Perdonad ,  señora ! . 

que  soy  hijo  de  mí  honor» 

S%ueme ,  conde.  :=^  Conde.  Rapaz» 

con  soberbia  de  gigante^ 

ma tárete  si  delante 

te  me  pon^;  vete  en  paz^  ^       .    ; 

vete,  vete^i  sino,  quieres! 
¡ue  como  en  cierta  ocasión 
i  á  tu  padre  un  bofetón, < 

te  dé  á  tí  mil  puntapiés. ; 
Cid.     Ya  es  tu  insolencia  sobrada.  -     / 

Esta  escena  está  mejorada  por  CorneiUe  porque 

Easa  entre  los  dos  solos:  como  el  conde  rehusa  com* 
atír  con  Rodrigo,  bajo  el  protesto  de  su  cprta  edad, 
le  dice  últimamente  el  conde  en  CorneiUe:  '¿Estás  bar* 
'to  de  vivir?  y  responde  el  Cid:  ¿y  tú  temes  morir?  En* 
toncos  se  resuelve  ,.van  al  campo  y  le  mata. 

Diego  Lainez,  manifestando  su  alegría  por  ver  su 
honor  vengado  de  la  manera  que  está,  y  Jimena  refi- 
riendo la  muerte  de  su  padre,  dicen: 
Jim.     Esta  sangre  limpia  y  clara 

en  mis  ojos  considera. 
Diego.  Si  esa  sangre  no  saliera, 

¿  cómo  mi  sangre  quedara  ? 
Jim.     Señor,  mi  padre  he  perdida.      \ 
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Diego.  Señora,  mi  honor  he  cobrado. 

Jim.     Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

Diego.  Sabe  el  cielo,  quién  lo  ha  sido; 
pero  no  o^  quiero  afligir:, 
sois  muger,  decid,  señoca, 

Jim.     Esta  sangre  dirá  ahora 
lo  que  no  acierto,  á  decir, 
y  de  mi  justa  querella 
justicia  asi  pediré, 
porque  yo  solo  $ahré    • 
mezclar  lágrimas  con  ella. 
To  vi  con  mis  propios  ojos 
teñido  el  luciente  acero; 
mira  si  con  causa  muero 
entre  tan  justos  enojos* 
Yo  llegué  casi  sin  vida 
y  sin  alma  ¡triste. yol 
á  mi  padre,  que  me.  bajólo 
por  la  boca  de  la  herida: 
Atajóle  la  razón 
la  muerte,  que  fué  cruel, 
y  escribió  en  este  papel 
con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
letras  que  en  mi  alma  están, 
y  en  los  mios  como  imán 
sacan  lágrimas  de  acero ; 
y  aunque  el  pecho  se  desangre 
en  su  misma  fortaleza, 
coMar:  tiene  Una  cabeza 
cada  goU  de.  esta  sangre. 

Rey.     Levantad  *  ==  Diego.  Yo  vi ,  señor, 
que  eü  aquel  pecho  enemigo 
la  espada  de  mi  Rodrigo 
entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué  y  hállele  sin  vida , 
y  puse  con  alma  exenta 
el  corazón  en  mi  afrenta     ; 
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Ílos  dedo8  en  bu  herida, 
ave  con  san^e  el  lugar 

adonde  la  mancha  estaba ; 

porque  el  honor  que  se  lava , 

con  sangre  se  ha  de  lavar. 

Tú,  señor,  que  la  oeadídn 

viste  de  mi  agravio,  advierte 

en  mi  cara  de  la  suerte 

que  se  venga  un  bofetón , 

que  no  quedara  contentor 

ni  lograda  mi  esperanza 

sino  vieras  lá  venganza 

adonde  viste  la  afrenta. 

Ahora,  si  en  la  malicia 

que  á  tu  respeto  obliga 

la  venganza  me  tocó, 

ya  te  toca  la  justicia: 

hazla  en  mí,  rev  soberano^ 

pues  es  propio  de  tu  altera 

castigar  en  la  cabeza 

los  delitos  de  la  mano. 

T  solo  fué  mano  mia 

Rodrigo,  yo  fui  el  eruel , 

que  quise  buscar  en  él 

las  manos  que  no  tenia; 

Con  mi  cabeza  cortada 

quede  Jimena  contenta, 

que  mi  sangre  sin  mi  afreta 

saldrá  limpia  y  saldrá  bo^irada.- 
La  escena  entre  Jimena  y  el  Cid ,  ante»  de  salir 
este  á  la  guerra  contra  \o»  mútm.  E«td  edema  es  de 
lasque  dijo  Boiteaü  que  en  itmo  eontrá  «1  Gíd  se  da- 
rían consejos  á  su  amigo.  c^Todó  p0tU  ^ne^  para  Ro- 
drigo los  ojos  de  Jimena;  y  todo»  Prtí»  tuvo  para 
Jimena  los  ojos  de  Rodrigo.» 
Jim.     i  Ay  afligida !  * 

que  la  mitad  de  mi  vida 

ha  muerto  la  otra  mitad. 
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Élv.     No  es  posible  consolarte. 
Jim.     ¿Qué  consuelo  he  de  tomar 

si  al  vengar 

de  mi  vida  la  una  parte 

sin  las  dos  he  de  quedar? 
Elv.      Siempre  quieres  á  Rodrigo: 

que  mató  á  tu  padre  mira. 
Jim.     Sí,  7  aun  preso  ¡&y>  Evira! 

es  mi  adorado  enemigo. 
Elv.      ¿Piensas  perseguirle  7  £^  Jim.  Sí , 

que  es  de  mi  padr^  el  decoró, 
y  así  lloro 

el  buscar  lo  que  perdí 

persiguiendo  lo  que  adoro. 
Eh.     Pues  cómo  harás  no  lo  entiendo 

estimando  el  matador 

y  el  muevlo^ssstJim,  Tengo  valor, 

y  habré  de  matar  muriendo. 

Seguiréle  basta  vengarme  i 
[Sale  Rodrigo  y  arrodillase  delante  de  Jimena.) 
Cid.     Mejor  es  que  mi  amor  firme 

con  rendií^me 

te  dé  el  gusto  de  matarme 

sin  la  pena  de  seguirme. 
Jim^     ¿Qué  has  emprmididOi  qué  has  hecho? 

Íeres  sombra ,  eres  vf MOn  ? 
^asa  el  mismo  corazón 

que  pienso  óue  está  en  tu  |Jbcho. 
Jim.     j Jesús!  ¿  Roarigo,  Rodrigo» 

en  mi  casa  ?==Ci(i.  Escacha. ^¿^/ím.  Muero. 
Cid.  Solo  quiero 

que  oyendo  lo  que  digo 

respondas  con  este  acero.   {Dolé  eu  daga.) 

Tu  padre  el  conde  Loiano^ 

en  el  nombre  y  en  el  brio, 

fmso  en  las  canas  del  vúú 
a  atrevida  injusta  mano^ 
V  aunque  me  vi  sin  honor 


se  inalogró  mi  esperanza 
en  tal  mudanza' 
con  tal  fuerza^  que  tü  amor 

Suso  en  duda  mi  venganza, 
[as  en  tan  gran  desventura 
lucharon  á  mi  despecho' 
contrapuestos  en  mi  pecho> 
mi  afrenta  Con  tu  herniosura. 
Y  tú,  señora,  vencieras 
á  no  hal>er  imaginado,     . 

que  afrentado» 
por  infame  aborrecieras 
quien  quisiste  por  honrado. 
Con  este  buen  pensamiento, 
tan  hijo  de  tus  hazañas, 
de  tu  padre  en  las  entrañas 
entró  mi  estoque  sangriento. 
Cobré  mi  perdido  honor; 
mas  luego  á  tu  amor  rendido 

he  venido 
porque  no  llames  rigor 
lo  que  obligación  ha  sido. . 
Donde  disculpada  veas 
con  mi  pena  mi  mudanza, 
Y>  donde  tomes  venganza, 
si  es  que  venganza  deseas. 
Toma,  y  porque  á  entrambos  cuadre 
un  valor  y  un  albedrío, 

haz  con  l)rid 
la  venganza  de  tu  paídre 
como  hice  la  del  mió. 
Jim.     Rodrigo,  Rodrigo  |ay  triste ! , 
yo  confieso,  aunque  lo  sienta, 
que  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 
como  ¿aballero  hiciste. 
No  te  doy  la  culpa  á  tí 
de  que  desdichada  soy, 

y  tal  estoy 
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que  habré  de*  emplear  en  mí 
la  muerte  .que  no  te  doy. 
Solo  te  culpo  agraviada » 
el  ver  que  á  mis  ojos  vienes 
á  tiempo  que  aun  fresca  tienes 
mi  sangre. en  mano  y  espada. 
Pero  no  á  mí  amor  rendido, 
sino  á  ofenderme  has  llegado 

confiado 
de  no  ser  ahorrecido 
.    por  lo  ()ue  .fuiste  adorado. 
Mas  vete,  vete,  Rodrigo; 
disculpará  mi  decoro 
con  quien  piensa  que  te  adoro 
el  saber  i[ue  te  persigo. 
Justo  fuera  sin  oirte , 
que  la  Aiuerte  hiciera  darte; 

mas  soy  pan*te 
para  solo  perseguirte , 
pero  no  para  matarte. 
Vete,  y  mira  á  la  salida 
no  te  yean,  si  es  razón 
no  quitarme  la  opinión 
quien  me  ha  ^quitado  la  vida. 
Gii.     Logira  ,mi  justa  esperanza. 

Mátame. v=r:/¿m.  Déjame.  =  Cid.  Espera. 

Considera 
jque  el  dejarme  es  la  venganza, 

?ue  el  matarme  no  lo  fuera, 
aun  por  eso  quiero  hacella. 
Cid,     Loco  estoy:  ertás  terrible. 

I  Me  aborreces  ?  =  Jim.  No  es  posible, 
que  predominas  mi  estrella. 
Giii     Pues  tu  rigor,  ¿  qué  hacer  quiere  ? 
iim.     Por  mi  honor,  aunque  muger, 

he  de  halser 
contra  tí  cuanto  pudiere 
deseando  no  poder,     •       . 


j^ 
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Cid.      ¡Ay,  Jimenal  quién  dijera... 

Jim.      ¡ Ay ,  Rodrigo !  quiéu  peosára. . . 

Cid.     ¿Que  mi  dicha  se  acabara? 

Jim.     ¿Y  que  mi  bien  feneciera? 

Mas  ¡ay  Dios!  que  estoy  temblaiuio 
de  que  han  de  verte  ftaiiendo. 

Cid.      ¡Qué  estoy,  viendo! 

Jim.     Yete,  y  déjame  penando* 

Cid.      Quédate «  iréme  muriendo* 

El  razonamiento  de  Diego  Lainex  á  su  liijo  con- 
gratulándose de  haber  lavado  bu.  afrenta  >k*a(zopamien« 

to  que  ha  copiado  Gorneille.    , 

Diego.  ¿Es  posible  que  me  hallo 

en  tus  brazos?  Hijo*  altonbo  tonio 

para  en  tus  alabanzas  empleallo: 

¿  cómo  tardaste  tanto  ?  pues  de  plomo: 

te  puso  mi  deseo;,  y  pues  viniste, 

no  he  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 

Bravamente  probaste»  bien  lo.  hiei&te* 

bien  mis  pasados  bríos  imitaste^ 

bien  me  pagaste  el  ser  que  me  debiste. 

Toca  las  blancas  canas  que  me  honraste» 

llega  la  tierna  boca  á  la  megiUa 

donde  la  mancha  de  mí  honor  quitaste. 

Soberbia  el  alma  a  tu  valor  se  humilla» 

como  conservador  de  la  nobleza 

que  ha  honrado  tantos  reyes  en  Castilla. 

Cid.     Dame  la  mano»  y  alza  la  cabeza 

á  quien  como  la  causa  se  atribuya 
si  hay  en  mí  algún  valor  y  fortaleza; 

Diego,  Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya» 
pues  si  yo  te  di  el  sier  naturalmente» 
tú  me  le  has  vuelto  á  pura  fuerza  suya. 
Otros  muehos  versos  hay  ó  traducidos  ó  imitados; 

pero  bastan  las  citas  que  he  hecho  para  eosiócer  coa 

cuánta  razón  he  atribuido  eikCid  de  Corneille  á  las 

Mocedades  del  Cid  de  Guillen  de  Gostro» 

Antes  que  pasemos  al  examen  del  mérito  de  Cal* 
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deron^  debemon  dar  cuenta  de  Miguel  Sánchez,  á  quien 
llamaron  m»  oontemporóneos  El  Divino,  y  no  sin  ra- 
zón. Solo  he  vi^o  de  él  una  eomedía,  intitulada  la 
Guarda  cuidadosa ,  sin  haber  podido  adquirir  ni  aun 
noticia  de  otro  drama  del  mismo  autor,  que  floreció  á 
fioe^del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente.  Pero  si  he 
de  ju^ar  por  la  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  su- 
yas, es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores 
de  m  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez,  corrección, 
pura^  y  cierta  «urbanidad  que  ae  acerca  á  la  de  Cal- 
derón. La  Y6r£[i6eacioD ,  poco  armoniosa  en  lo  gene- 
ral, as  magnífica  y  llena  ae  imágenes  cuando  el  poeta 
quiere^  lia  mleneion  es  siempre  dramática ,  y  pasa  de 
una  situaeioo  á  otra  sin  dejar  nunca  dé  interesar.  Las 
situaciones,  agradables,  deducidas  siempre  de  los  an- 
tecedentes ,  con  tal  arte ,  que  no  parece  que  me  en- 
gaso al  d0ctr  que  esta  comedía  de  intriga  es  como  un 
tránsito  del  drama  novelesco  de  Lope  de  Vega  al  de 
Calderón.  Se  respira  ademas  en  toda  ella  una  atmós^ 
&ra  campestre,  que  hace  mas  vivas  y  animadas  las 
escenas  de  amor  y  de  celos  que  se  describen.  El  autor 
introdujo  muchas  (y  no  son  las  menos  agradables)  de 
doble  seatido  en  que  dos  de  los  interbcutores^  en 
coya  confidencia  está  el  auditorio,  espreían  lo  que 
qoieren »  sin  que  conozca  el  sentido  que  dan  á  «sus 
palabras  otro  interlocutor  que  está  presente  también 
y  del  cual  tienen  que  guardarse. 

La  fábula  es  esta.  Leucato ,  eabiilero  de  iin  país 
^Btrangero  (que  no  se  nombra  aunque  parece  es  el 
Languedoc)i  después  de  un  viaje  á  Valencia  de  Espa- 
ña en  compañía  de  su  hija  Nisea  (para  negocios  que 
tampoco  se  esplican) ,  vuelve  á  su  patria  y  se  estable- 
ce en  una  serranía,  que  es  el  lugar  de  la  escena,  don- 
de estaban  su  castillo  y  sus  estados.  £1  príncipe  de 
aquel  pais  se  enamora  de  Miseá,  á  quien  tenían  con 
poca  salud  las  memoria»  de  Florencio ,  caballero  de 
Valeacia  que  la  habia  amado  y  logrado  su  corre^n- 
d^iicia  en  esta  ciudad.  El  príncipe  con  el  achaque  de 
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cazar  en  eí  monte  viene  al  castitió  dé  NisM^  á  tiempo 
que  Florencio  llega  de  Valencia  en  ségoimieínio  de  su 
amada  ^  tropieza  su  caballo  en  un  tronco  caBÍ  alas 
puertas  del  castillo^  cae^  se  hace  una  herida  en  la  ca- 
ra, y  permanece  desmayado  algún  tiempo.  Nisea  le 
reconoce,  y  quiere  alojar  en  si)  castillo  á  su  amatite, 
que  vuelto  en  sí,  y  sabiendo  el  movimiento  que  hay 
en  la  casa  por  el  hospedage  del  principe  y  de  su  -  co- 
mitiva,  y  observando  la  pasión  de  este  en  sus  miradas 
y  espresiones ,  se  aloja  aquella  noche  en  una  choza 
cercana.  Aquí  concluye  el  primer  acto. 

Florencio,  cuyas  señales  nadie  habid  conocido  por 
tener  cubierta  la  cara  á  causa  de  su  herida,  habiendo 
ido  á  la  ciudad  para  concluir  ciertos  negocios ,  echa 
la  voz  de  que  habia  muerto  por  medio  de  sá  criado 
Ariadeno;  se  di^raza  de  guarda  de  monte,  es  admiti- 
do como  tal  en  el  castillo  de  Leucato,  y  Ic^ra  que 
Ariadeno  sea  admitido  como  criado  del- príncipe.  Esta 
situación  le  proporciona  hablar  con  Nisea,  que  le  dio 
satisfacción  á  sus  quejas,  y  también  sdber  las  inten- 
ciones del  otro  amante  teniendo  una  espra  en  su  fa- 
milia. •  : 

Florencio,  habiendo  hablado  una  noche  con  Nisea 
por ^ upa  reja  del  castillo,  haciendo  su  guarda  coiüo 
acostumbraba,  ve  al  príncipe,  á  quien  una  criada  de 
Nisea  habia  llamado  para  que  hablase  con  su  ama.  El 
príncipe  procura  desprenderse  de  aquel  testigo  incó- 
modo que,  avisado  por  Ariadeno  de  la  intención  de  su 
rival,  permanece  oculto  para  registrar  lo  que  hacia, 
y  vuelven  á  encenderse  sus  celos  y  sus  quejas^:  En  esta 
situación  concluye  el  acto  segundo. 

El  príncipe,  que  no  logró  hablar  con  Nisea  de  noche, 
supo  de.la  criada  que  habia  de  madrugar;  y  én' efecto 
Nisea  lo  habia  dicho*para  hablar  con  su  guarda  en  el 
monte.  Pero  habiéndote  ya  encontrado  y  estando  dán- 
dole satisfacción,  llegó  el  príncipe,  que  también  habia 
madrugado  para  pasear  con  Nisea.  Esta,  afligida  por 
los  celos  de  su  amante  e  irritada  de  Jas  persecuciones 
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dd  principe  ^l^erde  la  paoieaoia»  y  te  (lett>idé  en  j^ú^ 
blieo'  eon»  lauta*  ira  qáé  Floreotfio  queda  deseo^afiadoi 
de  suB  reeelos»  y  el  príncipe  se  ciira  de  lu^  pastotí^  nq 
quedáfidele  dd  rila  áioft  que  el  deseo  Wle  *  TMgdftt-; 
Trata,  pues^  con  Trebacio  y  Ariadeno  sus  confidentes 
el  modo  de  hacer  una  bmia  á  Nisea;  Ariadeno , '^"^en^ 
do  la  ocasión  operluiih  para  fhvorecer  á  su  amOj  le 
aconseja  que  finja  que  ri  guarda^  es  un  caballero  es- 

Eañol,  llamado  Florencio»  que -enamorado  d^  Nisea, 
abia  venido  á  servirla  disfrazado.  Le  dice  ^e  echada 
esta  voz  entre  la  famítia,  stcaso  Nisea  taéna  en  él  Iubni 
y  se  enamoraria  -ó  permitiHa  amotíosi  y  elprífteip* 
entonces  se  vensaria  delos.deeprécios  que  le  hacia, 
viéndola  aficionada  por  la  fama  d!e  ser  uii  caballero^  d* 
un  hombre  vulgar,  <qoe  era.gttardaf  del  monte.  El 
príncipe  da  en  el  lazo,  la  voz  te  espareé  per.  todas 
partes.  Leucato  lo  sabe,  habla  don  Nisea^iy  OQpiocióno 
solamente  que  el  caballero  !amiaba  á  éu  l^ja>  'sino  qué 
su  hija  estaba  algo  aficionada  a  ól:  deteritiinado  á 
poner  á  cubierto  su  honory  mandad  llamar  iko  sucet* 
dote,  encierra  á  Floreneio,  en  .un  ciéidIo,  :y  lé  mtíiiía 
que  allí  muere  ó  se  casa  oon  sU  hi|av  Fiorenóío.;  qne 
no  deseaba  otra  cosa,  se  cato  ó  pirepara  á  eaqarse  con 
Nisea  cuando  viene  el  principe:  á  ver  eltefBotb  de  su 
burla:  lo  encuentra  ya  casi  concluido  todo;  habla  con 
Florencio  aparte,  y  este  le  díoe  que  todo  es  cierto,  que 
no  le  había  fingido  nada,  que  era  cierto  bar  Floren* 
cío»  nacido  en  Valencia  y  caballero #  que  allí  halnfet 
sido  muy  conocida  de  Nisea  y  la  enamoró. y  fué  corres^ 
pondido;  que  él  sé  hubiera  apartado,  si  Ine^  que  ló 
supo  su  padre  no  le .  hubiera  *  obligado  6  tasarse.' .Eit^ 
tobeeé  toda. la  ira  del  príncipe  va  i  descargar  sobre 
Ariadeno,  que  confiesa  de  plañó:  ei  príncipe  ae  viene 
á  buenas,  no  conserva  resentimieata  ninguno,  iy  la  bo^ 
da  se  hace. 

Veamos  algunas  pruebas  de  lo  que  hemos  dicho 
acerca  del  mérito  poético  de  Sánchez.  - 

Guando  Florencio  cayó  del.  caballo  y  recibió  k  he? 
T.  I.  22 
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rída  casi  á  las  puierlas  del  castillo  dondeirNuea  le  vio, 
le  reconoció  y  qiwria  hospedarle,  le  entera  en  que  el 
principe  estaba  hospedado  en  el  castillo»  aunque  en 
aquel  momento  estaba  cazando  fiíera.  Llega  el  princi- 
pe.j.y  dice:  ■.■''.... 
Frinc.  Parece  este  el  que  cayó. 
Ariai^  ¿Ya  lo  sabes?=7:Prtn€.  Allá  fuera 
me  han  dicho  de  la  manera . 

3ue  su  dicha  sucedió: 
icha  fué  no  se  matar. 
Ariad.  Muerto,  le  habernos  tenido. 
Prím.  2^!  cómo  estós?;=Fíor.  Con  sentido, 

.  que  no  sé  si  es  mejorar.     . 
PrifiCM  Bien  dices;  porque  conél 

8<Et  echa  mas  de  ver  el  mal. 
Ariad.  El  habrá  quedado  tah 


que  quisiera  estar  sin  él. 
.  ¿Y  en  pié  te  puedes  tener? 
Flor.    He  probado  andar  un  poco. 


\ 


Princ.  j  Podráste  ir  poco  á  poco  f 

Flor.    Habré  de  hacer  por  poder.  - 

Nisea.  Primero  te  has  ae  casar 

que  saques  el  pié  de  aquí. 
Princ.  Según  me  parece  á  mí 

mas  provecho  le  hará  andar; 

yo  le  aconsejo  lo  cierto. 
Fhr.    Ya  los  caballos  espero. 
Ariad.  Paréeosme  cabsjlero. 
Flor.    Soy  bien  nacido  y  bien  muerto. 
Prino,  jEspañol?=F/or.  A  tu  servicio. 
Prtiu?.  iAdóndeTas?=Fíor.  Caminaba 

hacia  Itália.=:Prínc.  ¿A  que?  =i=^Flor.  Llevaba 
/  •,esperanza)3.==Prfm;.  ¿Para oficio? 
Flér.    Para  buena  ocupación     . 

con  harto  honrada  ventaja^ 

tiero  la  fortuna  ataja 
a  mas  cierta  pretensión.  < 

Niiea.  Yo  fio  que  estará^  bueno* 


($S9) 

y  que  alegre  gozarás 

esta  to  ventaja  y  «las. 
Flor.    Ta  voy  de  esperanza  ageno. 
Princ»  ¿Por  qué  pierdes  la  esperanzad 
Fhr.    Porque  me  dicen,  señor» 

que  tengo  competidor; 

nombre  que  puede,  alcanza. 
Princ.  ¿Tienes  de  eso  nueva  cierta  ? 
Flor.    ¿Guandonolo  fué  la  ruin? 
Princ.  ¿Pues  á  tan  dichoso  fin  ' 

partias  con  dicha  incierta?  • 
Flor.    Guando  yo  partí  nó  había  - 

razón  de  tener  alguna;      ' 

Pues  tuve  á  teda  fortuna 

ipor  mudable*  y  no  la  mia. 
Princ.  {Dónde  hallaste  de  tu  ofensa 

nuevas?=F{or.P9r  aquí  at  pasar, 

que  la  nueva  del  pesar 

hállase  do  no  se  quiera. 
Princ.  Quizá  para  darte  en  ojos 

y  desanimarte  intenta 
'    engsdlarle  alffuno.s^ Fíor.  Cuanta 
.  .que  lo  vep  por  mis  ojos. 
Nikeaj  Pitos:  piensp  oue  te  rhíntiei^oni 
^ .  due*  eUos ' tamoíen  mentir  saben . 

1  esperanzas  no  se  acaben 

3ue  tan  bien  fiíndadas  fueron;  - 
e  tu  salad  trata  ahora^ 
que  luego  tratarás  de.  ellas;     '  : 
que  de  que  saldrnsí  coií  eHas, 
yo  salgo  por  fiadora : 
no  temas  competidor» 
'  séase  quien  se  qüísiér; 
que  ha  de  tener  sn  poder 
envidia  de  tu  favor. 
Flor.    Beso  los  pies  cien  mil  veces 

de  quien  tal  merced  meinoe.    v* 
Nisea.  Porque  en  veriMi  nd  deAmct 
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(MQ) 
su  poder  lo  que  merecen      :    .  . 
Esas  nuevas  que  te: kan  dado  '     i 
no  te  quiten  el  rmno^  .- «^   {•  ;  >v   ,s'     .\^' 
porque  siempre^ el ^pódehMÓ^r    ? :    -  ^  . 
es  el  que  viene  eagañadob    '\-    n{M  ;  í    . .  » 
Responderán  con  respeto^   .       i  i      ;     . 
todos  á  tu  pFeteii:siott;      •     i     ^    i 
mas  mirando  la  razon.,i   .< .    -    .     .;\      .    ' 
que  esto  hace  aíieni  pre  elidisdrotou  - : : .  i  ■ '      .  \     - 

Flor.    Quien  mas  me  fatoreoíá  '   ;«  i  .,        :    .  >/ 
no  me  ha  tratado  verdad,     i       ^  1:     ^ 

Nisea.  Quizá  por  masi  toíistad    r/,  .  '    '* 

ó  por  un  yerro  serta^. ;:  i  >  i  i     »  ^  a..' 
Ves  aquí  al  prínci|ie  (ekfidra)  > .  : '  <    ¡^í 
que  me  dreaque  na  venido  í  !>  f  5  •    ¡ 
aquí  mil  veciesi^  y  faaisiddr  !«¡1  f»! :    íi    .  >n^> 
para  mí  estaJa  primie^;  •  '^^  ,.  ,/ 

y  si  me  lo  oyera  al^unbi>  n^  .?;f  ;:  '  íj, 

Kensára  que  loenga^tia.  (i  ni)  )     !  j< 
ío  estés  afligido^  acabaáiií^  íwao  ;a'  «^z  /m\"* 
Flor.    Siempre  el  triste  caríilipoftiinoiti-^')  7 

Florencia  no.  ((iiÍBQ>  á-pesari^^Jaimitur^id»  de  Ni- 
sea para  hablar  á  sus. solas»  ser  hpspedaido:ep  la  mis- 
ma casa^  y  va  adonde  le  lleva  una  jár^  sMiáina^  faifa 
de  Sileno>  criado  de  la  eeaa jaique  teniaiisuoboza  cer- 
cana: esta  aldeana  CK.Ia  que  hace  el  papel  Kucólico, 
el  papel  de  pastor^  eo  lesta  comedía; '  tt .:  '>:.| 
Floróla.  ¿Pues  no  hay  eci^aqo8staitá8a:>  < 

caridad  para  oi(togel*08^  >  t]  r^; :'  <*  / 
que  suela  4((4a  forastenÍB  .:  n"  '^l>  '  ''i^ 
no  ser  á  veces  escasa?'  ü  »»  ;  í» ' 
Y  sucediendo  delandei*.         -.^-.r:-.  1  .  í- 

de.  ellos  la  desgracia  !fi^a^  (!' i  fp  — 
haber  movida  ]^udpeva  t  ^:''i  ^  U  "ai  >n,) 
á  compasión  un  diammíteui  '•'>  i.:'<:Mr* 
Partios  á  la.:cnidad>.  .  ,  '..q  •»!  i 
si  es  que.oaníiiaír  ^CMieMi)  h-.i  h'm'jí)  •  !^ 
que  dondt'ifribiia  faaUatfáís'    m  m    :    - 


f   í 


(541) 

cortesía  y  amistad: 
T  si  como  yo  imagino, 
segon  fué  el  daño  terrible , 
fuera»  señor»  imposible 
proseguir  vuestro  omifio, 
mi  padre»  que  en  esta  orilla 
dei  monte  á  muy  poiío  espacio^  ' 
detras  de  aqaeste  pálaoíoy 
tiene  una  pobre  casilla.  •      - 
Con  ella<y  eon  cnanto  él  mande 
bará  que  al  m^ios  os  8ol!»*e 
una  voluntad  de  pobi*e, 
que  siempre  suele  ser  grande. 
No  os  ba  de  faltar  allí 
una  cama  limpia*  y  blanda, 
con  las  sábanas  de.  holanda 

2ue  se  guardan  para  mí. 
olchones  que  puede  encima 
tenderse  el  rey»  con  oqidado   * 
que  desde  que  se^  han  lavado 
no  han  bajado  de  la  rima. . 
Cobertor  que '  en  las :  ventanas ' 
ponemos  en  nuestras  fiestas: 
mantas »  que  entre  nieve  puestas     • 
no  sabréis  siiea  nieve ió  lana; 
Almohadas'dé  klbor  -  / 

*  * 

que  jamás  se  han  enfundado» 

rodapiés  de  red  labrada  .  . 

que  la  cerca  él  i^ddeéek*.        j 

Hallarlo  has»  cuando  lo  veas» 

oliendo  todo  á  tomillo» 

y  ¿peobeillKio  y  sencillo; 

piepfumes  de  la^ aldeas.. 

Tendrás  para,  tu  regalo,    « 

ai  ipiédarte  determinas»  • '^ 

huevos  frescos  y  gallinas» 

Íue  no  lo  hay.  en  casa  malo; 
^arante  fruta  estos  yermos) 
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bien  sazonada  y  maduré,  í .     ' 

Íagua  fría,  clara  y  puria>  - 
uen  convite  pam enfermos. 

El  médico  vendrá  acó,      . : 

ó  cada  dia ,  á  I0  mas,  - 

que  no  como  á  los  damas  .. 

te  curará  desde  allá»     , 

Sencilla  ofrezco  á  tus  pies    : 

este  servicio  pequeño; 

que  aunque  no  soy  de  ello  dueño; 

soy  dueño  de  quien  lo  es.  .    .s 

Soy  sola  en  casa  de  padre  j 

y  por  eso  ansíalo  digo,  :^»    < 

que  aun  hoy  consuela  cdnniigo      < 

la  pérdida  de  mi  íiiadré. 

Rogaréselo  de  veras,  '• 

y  si  duda  lloraré, 

que  lágrimas  le  doré,  . 

y  no  serán  las  primeras « 

Que  cuando  caer  te  vi     ,»      ^ 

lloré  hartas ,  yo  te  digo-, 

y  aunque  quise  entrar  contigo    'r 

de  pesar  no  me  atreví* 

Cuenta  con  tu  hato,  tuvle,      m>     ui 

que  todos  lo  Mbian  dejado;  ^      * 

y  aunque  no  estuve  á  tú  Iddo 

en  seryicio  tttyo:  tetuve¿' 

A  tener  mas,  maste'diera;    » 

mas  esta  pobre  humildad  ^    :  -  .  < 

ofrezco  á  tu  enfermedad,    -         ^    ■    • 

y  á  mí  por  enfermera. 
Esta  misma  joven  ^  habiéndose  hoépedado'.  en  casa 
de  su  padre  el  principo,  porqué  Nisea.-no¡  le  quería 
tener  en  el  palacio,  se  sale  á  dormir  al -.campo  por 
librarse  de  los  halagos  de  los.críddos  del  príncipe,  y 
dice  este  romance:  v        «  • 

Florela.  Encinas  de  este  monte,' 

entre  cuya  compañía 
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(343) 
en  paz  segura  ha  pasado 
sus  pocos  años  mi  vida;       '    * 
fresnos  tan  am^os  mios 
ya  por  la  costumbre  antigua 
que  no  me  pierde  en  vosotros 
la  multitud  infinita; 
yerba  de  cuyo  regazo 
la  siesta  de  tantos  dias 
hice  cama  por  mi  gusto» 
que  me  diste  Iranca  y  limpia,  • 
hoy  que  por  necesidad 
humilde  vengo iá  padilla, 
y  ser  quiero  vuestro  huésped 
toda  aquesta  noche  frta , 
no  me  la  neguéis  piadosos, 
ansí  os  sean  siempre  amigas 
las  influencias  del  cielo« 
y  sus  estrellas  benignas; 
que  aquí  me  traen  perdida 
peligros  de  mi  casa- y  mis  desdichas. 
Acoged  scjguramente 
una  medrosa  que  fia 
de  vuestra  muda,  esperanza 
mas  ^ue  de  su  óasa  misma« 
Acogió  en  ella  mi  padre> 
6  por  fuerza  ó  por  codicia , 
al  principe  de  esta  tierra , 
que  cual  es,  tenga  la  vida. 
Quedó 'én  ella,  no  forzado 
de  tempestades  prolijas, 
que  estas  hay  vez  c[oe  á  los  reyes 
i  tal  humildad  obligan. 
Detiénenle  vanidades 
y  mal  miradas  porfías 
en  afrenta  del  vasallo 
mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Siá  un  padre  como  á  Leucalo 
le  solicitan  la  hija. 
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(3**) 
el  mío,  que  los  boap^da  ^     .} 
teniéndola,  ¿en.qtiérse  fia?         »  *  <^ 
que  aunque  no  ^y  tan  lisda^    ' 

cuanto  al  peligro  todas  son  «iasÁiísiiiM; 
Anda  tan  entretenido  :'. 

de  esperanzas  y  mentirak  \  '    i 

que  llevan  tras  si  los  hombres 
adonde  quiera  que  itivaúv  :        .: 
que  de  su  hanar:  olvidado   {         *       ^ 
no  me  guarda ,  ipersegurda 
de  los  cortesanos  'librea  . 
que  álamo  que itraéDt imitan.  >  1 

No  tengo  donde  aiogeírme;    \  i  i^  \-^    f 
porque  la  posada  eÁ  chica^ 
y  es  de  temer  tanto  fuegio  » 

en  una  casa  pajiza.  <. 

Al  monte  me  veng'o  huyendo^ 
donde  al  tronco  de  una  emüna  / 

arrimaré  la  cabeza  ; ::  ^u;. 

segura»  aunque  no  dormida,  -n  .<.     .'   ; 
Parece  que  estas  relamaa  > 

con  su  seno  me  conividan>.         '      .  ¡i 
que  hallaré  seguro  al  ménoa 
de  traición  y  de  desdichas:    '   *.  : 
aquí  estaré  escondida   .  >      .  :    w. 

basta  que  venga  á  defenfldniíe  él  di<|. 
Concluiremos  con  el  sioneto  que , dice.  |iaí. Guarda 
cuidadosa  cuando  empieza'  su  oficio .  de  guarda  de 
monte..  .  •;      .'      .  *    : 

Está  junto  á  un  riachuelo, qué  pasa  junto  á  aque* 
lia  montaña ,  y  le  dirige,  eatos  versos : 
Florencio.  Fáciles  aguas  deeMe  manso  rio 
que  por  su  margen  deáig^al  torcida; 
lleváis  vuestra  corriente  recogida      :>  . 
al  valle  melancólico  y  sombrío*;    . 
olas  cobardes ,  que  os  detiene  el  brío 
arena  á  vuestra  costa  humedecida^ 
y  de  la  opuesta  peña  endiireicida . 


(345) 
blandas  mojáis  el  pié,  de  algas  vestido, 
¿  por  qué  estáis  murmurándome ,  si  digo 
que  he  de  elegir  sin  orden  ni  discurso 
al  dueño  ingrato  de  mi  vida  triste? 
Torcida  ó  no»  su  condición  la  sigo, 
como  seguís  vosotras  vuestro  curso, 
que  fuerza  natural  mal  se  resiste. 
Estos  dos  cuartetos  son  superiores  en  cuanto   á 
poesía  descriptiva :  no  hay  qna  sola  palabra  despre- 
ciable que  puedan  parecer  ripio. 

«¡Arena  á  vuestra  costa  humedecida!»  es  una  ima- 
gen muy  delicada ,  la  arena  de  los  ríos  humedecida  á 
costa  de  los  mismos. 

En  la  lección  venidera  principiaremos  nuestros 
esludios  sobre  Calderón. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


> 

''ft  I  •«* 

-•í'iq>'>5'    )níí»'!;;'j     j;!o.:    {;iiíí    7:;:l   (jíl    :  fV/:  l.p-x-í-^'.:    I'      ' 

.-íiíiíi  j;íiíi  y.'j  'i!í:íí:'->l):}fíiíjil  /.lV".»'.»  ii'ilí'.oír/  í.  i.«r«'  A; 
í'.    í;!)Í*»'»f.»Miil.]ií   rtii-í  >'*í  'jli  hí-yn:  ;!   :  í, i;  •.:.!:;•.  V:    ■•  i' 

.-'Oth'  i:i:   ><i!   '>¡»^  '  ■  • 


.'f}riin;i'í  oKo.    l  la  /5  i 


índice 


DE  LAS  LECCIONES  DEL  TOMO  I. 


PÁ6. 

Introducción .  iii 

Lección  1/  Literatura  dramática i 

—  2/  Orígenes  del  teatro  español.  ...  22 
'  —    3.'  Comedias  de  Bartolomé  de  Torres 

Naharro 47 

—  4.'  De  la  Celestina 73 

—  5.'  Comedias  de  Lope  de  Rueda.    .  .  93 

—  6/  Comedias  de  Lope  de  Rueda»  Ma- 

lara,  Rodrigo  Alonso,  Avendaño 

y  Luis  de  miranda 116 

—  7.*  Comedias  de  Juan  de  Timoneda.  .  136 

—  8/  Comedias  de  Juan  de  la  Cueva,  Cris* 

tóhal  Yirúes,  Andrés  Rey  de  Ar- 
tieda  y  Miguel  Cervantes  de  Saa^^ 
vedra 155 

—  9/  Comedias  de  Virúes,  Argensola,  y 

demás  entre  los  dos  Lopes.  ...  171 

—  10.'  Primera  de  Lope  de  Vega 193 

—  11.'  Segunda  de  Lope  de  Vega 211 

—  12.'  Tercera  de  Lope  de  Vega 225 

—  13.'  Cuarta  de  Lope  de  Vega 244 

—  14.'  Quinta  y  última  de  Lope  de  Vega.  272 

—  15.'  Comedias  de  Tirso  de  Molina.  .  •  288 

—  16.'  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  Gttt* 

lien  de  Castro  y  Miguel  Sanche%, 
el  Divino 317 


>i:)in;^ 


.oaH 


I  üi/ioj  j:iu  ;^:i/j)i:):)aj  r-j.A  aü 


\V-rw--a.>¿«<><'-> 


ilí 
I 

i 


^nt 


í  V  I 


(.! 


-.' ;<oir>:)  ¡aonr/: 

\y)\'V-/>\'M\')    Ay\i^i^^■'^i>\w    \1    ííOÍ!j':'k! 

*   ^/ 

•       .       .  _•         ,>■'•.      í.ii.^ 

•  »  •  •  •  •  •  •         ••■¿h.li*  <l  IJ*  jvL  al 

5 

irv\)'^'i  • 


<       « 


-    I   '- 


,     .     , ONx\'>V.  l    Vi 


í.i  — 

i-A  — 


IfiS££i@llS 


DE 


LITBBATDBA  BSPitOLA 

f 

úApReodoA   ei>  el   elltl#ii«o 

Científico  y  UteTario  y  Artístico 


POB 


wb^a  4MíWis&wb  sas9íü< 


MADRID. 
LIBRERÍA  DE  b.  JOSÉ  CUESTA  >  CALLE  MAYOR.  N.*  2. 


lU 


.áSfiU'M  kñJJUUní 


'  '         i  >    t»  j     ,í/.  w'>il  :j 


(»i}!=i*;/    /   jmv}í\\    ,o:Hli.ln')ij 


M»', 


MADRID. — Imprenta  de  í).  José  RepuUés.  1855. 


índice 


DE  LAS  LECCIONES  DEL  TOMO  II. 


PÁe. 

Lección  17/  Primera  de  Calderón 1 

—  ÍS.^  Segunda  de  Ccdderan.    ......     16 

—  19.*  Tercera  de   Calderón 57 

—  20.*  Cuarta  de    Calderón 84 

—  21.*  Quinta    de    Calderón 127 

—  22.*  Sexta  de   Calderón 153 

—  23.'  Séptima  de   Calderón 174 

—  24.'  Octava  de  Calderón Í98 

—  25.*  Comedias  de  D.  Juan  de  Alarcon.  227 

—  26.*  Comedias  de  Moreto 246 

—  27.'  Comedias  de  Rojas 273 

—  28.*  Comedias  de  Montalban,  CubiUo, 

Candamo  y  otros 288 


ií  oj'oT  AiUi  >:\yj)::):^:\A  ^aj  :m 


;w<l 


•  .  1 

.-r^ 

.íVov/uV.j??    'jV.     JiVu'uiO  Mí:    — 


•    •    « 


^M'i'VO:': 


^(^ 


H\\\\\     V     •»'-,''i'U>'.^ 


LECCIMES 

DE  LITERATURA  ESPAÑOLA.  ESPLICADAS  EN  EL  ATE 
NEO  CIENTÍFICO.  LITERARIO  Y  ARTÍSTICO. 


i 7/  Lección.  =  Primeba  de  Calderón. 


wuANDO  después  de  leídas  las  mejores  comedías 
de  Lope^  Tirso  ^  Mira  de  Mescua  y  Velez,  se  pasa  á 
fóer  el  teatro  de  Calderón «  se  esperimenta  una  sensa- 
ción muy  semejante  á  la  que  se  esperimenta  pasando 
de  los  dramas  de  Virues,  Juan  de  la  Cueva  y  Cervan- 
tes, á  los  de  Lope :  parece  que  se  entra  en  un  mundo 
nuevo ,  en  que  el  arte  se  halla  mas  perfeccionado.  Lo* 
pe  fijó  las  formas  dramáticas :  fue  el  inventor  de  las 
situaciones ,  de  los  efectos  y  de  los  caracteres:  este  era 
un  paso  de  gigante  en  la  penúltima  decena  del  si- 
glo XVL  Calderón  dio  otro  no  menos  grande  después 
del  primer  tercio  del  XVII ,  y  llevó  á  su  perfección  el 
teatro  español «  dando  á  la  fábula  una  regularidad  des- 
conocida hasta  él  >  deduciendo  de  una  situación  dada 
todos  los  incidentes  que  debía  producir,  desdeñando 
ios  medios  y  recursos  imprevistos  que  tantas  veces 
afean  üis  comedias  de  Lope  rompiendo  la  unidad  de 
acción  y  estraviando  el  interés.  Su  versificación  es 
mas  llena,  mas  robusta,  mas  artificiosa:  pocos  le  han 
igualado  en  el  arte  de  formar  períodos  poéticos,  y 
hasta  él  no  se  conocieron  los  cortes  en  el  verso  de 
ocho  silabas ,  que  hasta  entonces  solo  se  cr<eia  propio 
por  su  facilidad  y  sencillez  para  espresar  afectos  tier- 
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nos.  Su  estilo  es  fogoso»  atrevido «  lleno  de  espresío- 
nesy  metáforas  nuevas:  su,  lenguaje,  que  es  constan- 
temente urbano  y  propio  de  la  buena  sociedad  de  su 
siglo ,  se  eleva  á  toda  la  grandilocuencia  de  la  lírica  y 
de  la  epopeya  cuando  el  asunto  lo  reqniere,  aunque 
en  los  asuntos  pastoriles  no  pueda  sufrir  comparación 
con  la  amable  candidez  de  Lope.  Sus  sales  cómicas, 
sin  ser  malignas  como  las  de  Tirso,  están  sin  embargo 
llenas  de  intención  satírica ;  pero  no  hieren ,  solo  pi- 
can agradablemente  como  las  de  Horacio. 

Tantas  y  tan  grandes  prendas  dramáticas  bastarían 
por  sí  solas  para  hacer  superior  á  Calderón  á  todos 
sus  predecesores^  incluso  el  mismo  Lope,  á  pesar  de 
la  sinceridad  y  nobleza  con  que  el  mismp  Calderón  le 
cita  en  varios  pasages  de  sus  comedias.  Pero  todavía 
hay  en  este  insigne  poeta  un  mérito  mucho  mayor  que 
todos  los  que  hemos  enunciado ;  y  es  el  de  haber  crea- 
do un  mundo  ideal ,  en  el  cual  se  hallaban  satisfechas 
las  principales  necesidades  morales  de  la  sociedad  en 
que  vivia. 

En  efecto :  cuando  él  comenzó  á  trabajar  para  el 
teatro  de  una  manera  constante,  que  fue  en  1536, 
habiendo  vuelto  de  Flandes,  donde  militó  de  iO  á  11 
años,  era  todavía  la  nación  española  la  mas  poderosa 
de  Europa,  y  por  consiguiente  el  centro  de  la  política, 
A  la  verdad  el  sistema  de  conquistas  cesó  con  la  muer- 
te de  Felipe  II:  habíase  adoptado  el  de  la  conservación. 
El  siglo  XYI  habia.  sido  todo  de  acción  y  de  movimien- 
to: en  el  XVII  empezó  la  época  del  descanso:  y  en 
esta  situación  es  cuando  las  grandes  naciones  gustan 
de  reflexionar  sobre  sí  mismas,  de  estudiar  su  carácter 

Eropio,  y  de  conocer  las  prendas  y  cualidades  que  las 
an  elevado  á  un  alto  grado  de  poder. 

Calderón ,  si  hemos  de  dar  asenso  á  las  cortas  no« 
ticias  que  nos  restan  de  su  vida,  y  que  están  confor- 
mes con  el  personage  de  caballero  español  que  tan 
frecuentemente  repitió  en  sus  dramas,  era  por  su  ca- 
rácter personal  el  representante  de  su  nación.  Sabe* 
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ofios  de  él  que  era  caballero  por '  su  origen ,  noble  en 

sus  sentimientos ,  valiente »  afable  con  los  iguales  é  in^ 
feríores,  respetuoso  sin  bajeza  con  los  superiores»  da« 
dívoso»  caritativo.  Sabemos  ademas  que  poseía  en  alto 
grado  el  espíritu  de  la  religión ,  á  la  cual  consagró  sus 
últimos  años»  recibiendo  las  sagradas  órdenes:  en  lo 
cual  fue  semejante  á  Lope  y  á  Tirso ;  pero  no  fue  ca- 
sado antes  como  Lope»  ni  la  historia  ha  conservado 
ninguna  anécdota  amorosa  de  su  vida.  De  creer  es 
que  poeta  y  soldado»  no  le  faltarían  en  su  juventud: 
mas  también  «s  de  creer»  que  su  manera  de  amar.se* 
ría  la  misma  que  describe  en  sus  comedias »  porque 
esa  es  la  única  digna  de  un  caballero»  cuyas  prendas 
consta  que  poseía  en  alto  grado. 

Pues  bien:  esas  mismas  prendas  eran  las  genera* 
les  de  las  personas  distinguidas  no  solo  de  su  época» 
uno  también  de  1^^  anteriores :  porque  como  en  los  si- 
glos de  mayor  rudeza»  las  cualidades  aun  propias  del 
noble  español  eran  la  piedad  religiosa»  el  valor»  el 
amor»  el  respeto  al  bello  sexo»  la  generosidad  y  la 
lealtad.  Si  Calderón' quería  interesar  á  sus  contempo- 
ráneos» bastábale  describirse  á  sí  mismo. 

En  cuanto  á  las  mugeres»  tenia  á  la  vista  dos  gran- 
des  modelos:  Lope»  que  las  describió  verdaderamente 
amables»  pintando  la  ternura  y  la  constancia  de  su  pa- 
sión» y  Tirso»  que  las  presentó  casi  siempre»  amando 
á  la  verdad ;  pero  con  un  amor  mezclado  de  vanidad» 
de  interés  y  de  liviandad.  Calderón  con  el  tacto  fino 
que  siempre  acompaña  al  genio »  conoció  que  las  mu- 
geres de  Tirso  no  podían  interesar  ¿  los  espectadores 
de  su  época»  que  conocían  el  verdadero  amor»  que  la 
liviandad  descrita »  aunque  sea  con  toda  la  urbanidad 
y  destreza  de  Tirso  de  Molina»  produce  siempre  efec- 
tos perniciosos  en  moral :  y  por  consiguiente  se  resol* 
vio  á  seguir  el  sistema  de  Lope  de  Vega  en  cuanto  á 
los  caracteres  mugeriles  añadiéndoles  un  dote»  oue 
templando  la  espresion  de  la  ternura »  escesiva  tal  vez 
en  los  dramas  de  su  modelo»  diese  una  nueva  dirección 
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á  las  ideas  y  sentimientos  amorosos.  Este  dote  fue  la 
altivez.  Una  dama  de  Lope  ama  á  su  galán:  una  de 
Calderón  ama  no  solo  la  persona  de  su  querido,  sino 
su  honor,  su  gloria,  su  engrandecimiento:  y  renun* 
ciaría  por  estos  nobles  y  sublimes  objetos,  ai  mismo 
amor  en  que  cifra  su  felicidad. 

Estos  son,  pues,  los  elementos  del  mundo  ideal 
que  creó  Calderón,  que  repitió  en  la  mayor  parte  de 
sus  comedias ,  y  que  se  encuentra  imitado  y  adoptado, 
aunque  con  otras  modificaciones,  en  las  obras  inmor- 
tales  de  Corneille  y  Hacine.  Estúdiense  los  caracteres 
de  las  princesas  que  estos  dos  insignes  trágicos  descri- 
bieron en  sus  tragedias,  y  sabiendo  que  fueron  poste- 
riores á  Calderón ,  que  la  lengua  española  era  enton- 
ces el  idioma  común  de  la  diplomacia  y  de  los  pala- 
cios, como  lo  fue  después  la  francesa ,  y  que  las  com- 
posiciones del  poeta  favorito  de  ]^elipe  lY  eran  tan 
conocidas  en  París  como  en  Madrid ,  no  será  necesario 
preguntar  si  deben  las  heroínas  de  aquellos  trágicos 
franceses  la  altivez  generosa ,  la  noble  sublimidad  que 
las  distingue ,  á  las  damas  que  déscribi<S  Calderón  en 
sus  comedias. 

El  grande  agente  del  teatro  de  los  griegos  y  de  los 
romanos  era  el  fatalismo:  potencia  invisible  y  miste- 
riosa, cuya  acción,  prevista  por  los  oráculos  y  cono- 
cida después  en  el  efecto ,  llenaba  los  espectadores  de 
terror  y  piedad.  El  grande  agente  del  teatro  que  per- 
feccionó Calderón,  es  el  honor  erigido  en  divinidad. 
El  amor  mismo,  aunque  deidad  también,  le  estaba  so- 
metido. Con  este  iprincipio  queda  esplicado  el  mundo 
ideal  de  sus  dramas;  y  es  la  clave  de  todos  sus  carac- 
teres. 

Los  hombres  son  valientes ,  porque  la  cobardía  es 
incompatible  con  el  honor :  incapaces  de  sufrir  impu- 
nemente una  injuria ;  pero  también  incapaces  de  faltar 
al  amor  ni  á  la  amistad.  Aman  con  idolatría^  y  el  amor 
es' la  ocupación  esclusiva  no  solo  de  su  corazón»  sino 
también  de  su  entendimiento:  de  aqui  sus  laicos  razo- 
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nainientos  acerca  de  esta  pasión ,  cjue  algunos  críticos 
necios  han  censurado  como  alambicados ,  fríos  y  con- 
trarios á  la  pasión :  no  advirtiendo  que  la  mayor  prue- 
ba que  puede  dar  un  delirante  de  su  locura  es  racioci- 
nar mucho  sobre  ella,  y  todos  los  enamorados  de  Cal- 
derón aman  con  delirio.  Aman,  si;  pero  sus  celos  son 
terribles,  porque  el  honor  los  exalta;  el  honor,  que 
se  cree  ofendido  con  la  competencia  de  un  amante 
casi  tanto  como  con  el  proyecto  de  seducir  una  espo- 
sa. Hasta  que  el  galán  se  haya  desengañado  de  sus  ee*^ 
ios^  no  espere  de  él  su  querida  mas  pruebas  de  cariño 
que  furores  y  proyectos  de  venganza  contra  su  rival.. 

Las  mugeres  aman  con  la  misma  idolatría «  pero 
teniendo  siempre  presente  el  respeto  debido  á  su  ho- 
nor. Reciben  las  quejas  celosas  con  altivez,  pero  pro- 
curan satisfacerlas.  Las  dan  cuando  creen  tener  moti- 
vo para  ello:  pero  se  valen  de  todos  los  recursos  y 
artificios  del  sexo  para  dar  fuerza  á  su  razón.  No  pue- 
den tolerar  que  sus  amantes  vivan  desairados  ó  sin 
hanor^  y  emplean  toda  la  vehemencia  de  su  alma  y  to- 
dos los  medios  que  están  á  su  alcance  para  borrar  has- 
ta el  menor  vestigio  de  desaire  ó  de  mancha. 

En  una  palabra,  el  amante  en  Calderón  es  el  pro- 
tector que  el  cielo  ha  destinado  á  la  amada :  esta  es 
una  deuda  de  honor :  pero  para  cumplirla  necesita  ser 
absoluto  y  esclusivo  dueño  de  todas  las  afecciones  de 
su  dama.  La  amada  por  su  parte  se  somete  á  este  do- 
minio :  pero  necesita  para  recibir  el  yugo  que  el  ho- 
nor de  su  amante  esté  tan  intacto  como  el  corazón  que 
ella  le  entrega.  Este  género  de  amor,  que  en  nuestro 
entender  es  el  mas  íntimo  y  verdadero,  porque  liga  las 
almas  con  el  lazo  mas  fuerte  de  todos,  que  es  el  del 
honor  cuando  se  cree  en  él ,  dominó  en  nuestro  teatro 
desde  Calderón,  que  lo  introdujo  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  hasta  Zamora ,  el  último  de  sus  imitadores 
que  merece  ser  mencionado ,  y  que  escribía  á  princi- 
pios del  siglo  XVin. 

Casi  todas  las  comedias  urluinas  ó  de  capa  y  es- 


(6) 
pada  de  Calderón «  se  reducen  á  la  fábula  siguienler 
un  amor  turbado  por  los  celos,  y  que  viene  á  ser  felix 
por  el  desengaño.  Parece  imposible  que  no  fastidie  un 
mismo  asunto  repetido  tantas  veces:  y  en  eso  es  en 
lo  que  estriba  mas  el  talento  dramático  de  Calderón^ 
Sabe  diferenciar  de  tantas  maneras  el  motivo  de  los 
celos  y  y  por  consiguiente  los  incidentes  y  el  desenla* 
ce ;  sabe  distribuir  la  acción  con  tanta  maestría  y  su«* 
bordinar  los  lances  haciéndolos  derivarse  naturalmente 
unos  de  otros «  que  aunque  el  fondo  del  cuadro  sea 
igual,  no  lo  son  ni  las  figuras  ni  los  sucesos.  Siempre 
Calderón  es  el  mismo  y  siempre  es  diferente.  Solo  es 
constante  en  llevar  siempre  embelesado  al  espectador 
ó  al  lector  de  suceso  en  suceso  hasta  el  fin  del  drama^ 

En  efecto,  sobre  todas  las  dotes  que  hemos  espli« 
cado  de  este  insigne  poeta,  sobresale  la  mayor  de  to- 
das en  la  poesía  dramática,  que  es  la  de  interesar.  Es 
imposible  anaUzar  el  artificio  ó  los  medios  que  emplea 
para  ello :  el  don  de  producir  interés ,  es  el.  secreto 
del  genio:  y  á  veces  el  mismo  genio  ignora  que  los 
posee  hasta  que  ve  sus  efectos  en  los  espectadores. 
Sin  embargo  hasta  cierto  punto  hemos  visto  ya  las  cua- 
lidades que  podian  asegurar  aquel  don  á  nuestro  Gal* 
deron.  Las  esposiciones  son  tan  brillantes  por  lo  me- 
nos como  las.  de  Lope:  las  situaciones  y  efectos  tea* 
trales  los  mismos :  pero  no  le  sucedia  como  á  su  maes* 
tro  introducir  episodios  desligados  del  asunto ,  ni  salir 
de  una  situación  por  medio  de  un  suceso  imprevisto. 
Por  mas  complicadas  que  sean  sus  fábulas ,  no  sucede 
nada  en  ellas ,  que  no  sea  consecuencia  de  una  sitúa* 
cien  ya  dada  y  bien  espuesta.  Si  á  esto  se  agrega  la 
belleza  ideal  de  los  caracteres ,  la  magia  del  estilo,  la 
vivacidad  del  diálogo,  y  la  espresion  metafórica  y 
atrevida  de  la  sentencia ,  no  deberá  estrañarse  el  gra- 
do de  interés  que  inspiran  sus  composiciones. 

Este  interés  es  tan  grande,  que  en  sus  autos  sacra* 
mentales  se  siente  con  respecto  á  los  mismos  seres 
ideales  y  alegóricos  que  introduce.  La  gracia,  la  nsítu* 
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raleza  humana «  el  hombre,  la  muerte  misma  noa  es- 
citan sentimientos  ya  de  amor,  ya  de  piedad,  ya  de 
terror. 

Acuérdeme  cjue  en  mi  juventud,  hablando  con  un 
grande  amigo  mío  y  compañero  en  el  estudio  de  la  U* 
teratura,  me  dijo  una  vez:  «j Podrás  tú  esplicarme, 
por  qué  cuando  leo  una  tragedia  de  Racine  ó  una  co- 
media de  Moliere,  puedo  dejarla  sin  concluir,  y  si 
mo  pongo  á  leer  una  comedia  de  Calderón  (que  nien 
vea  tú ,  ninguna  sigue  las  reglas  del  arte)  me  es  impo* 
sible  abandonar  la  lectura  hasta  acabarla?»  Entonces 
no  supe  esplicar  este  fenómeno :  ahora  ya  podria  res* 
pender  que  la  principal  regla  del  arte ,  y  sin  ia  cual 
de  nada  sirven  las  demás,  es  interesar. 

Calderón  interesó  en  gran  manera  á  su  siglo,  y 
la  prueba  es  que  sus  numerosos  sucesores  imitaron 
su  género.  Si  en  nuestros  dias  no  interesan  sus  come* 
dias,  y  están  como  desterradas  del  teatro,  la  culpa  no 
es  suya,  sino  nuestra.  La  generación  actual  es  muy 
positiva,  como  dicen,  y  ha  cerrado  quizá  para  siem- 
pre las  puertas  del  Paraiso  amoroso  que  creó  Calde- 
rón. Guárdanlas ,  no  un  arcángel  con  espada  de  fue- 
go, sino  dos  monstruos  tan  aborrecibles  como  la  lubri- 
cidad y  el  interés. 

¡Ah!  si  esta  cátedra  fuera  de  filosofía  moral,  y 
no  de  literatura  española,  ¡  cuánto  placer  tendria  en 
analizar  lo  que  quiere  decir  el  epíteto  positivo ,  apli- 
cado al  siglo  presente  y  contrapuesto  á  lo  que  se  lla- 
man ilusiones  de  la  imaginación !  Pero  no  es  este  mi 
deber:  bastará  solo  decir  lo  que  ninguno  de  los  que 
tienen  la  bondad  de  oirme  dejará  de  sentir  en  lo  ín« 
timo  de  su  corazón  por  poca  esperiencia  que  haya  te- 
nido del  mundo:  á  saber,  que  en  un  momento  de  ilu- 
sión ,  ya  artística ,  ya  moral ,  está  encerrado  un  teso- 
ro de  verdadera  y  pura  felicidad,  incomparablemen- 
te mayor  que  el  que  pueden  producir  muchos  años 
de  placeres  y  goces  esclusivamente  materiales.  Lo  que 
el  mundo  llama  ilusiones  compone  la  verdadera  vi- 
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da  del  hombre.  Pero  volvamos  á  nuestro  propósito. 

El  suceso  mas  insignífieante  basta  á  Calderón  pa- 
ra formar  el  nudo  de  su  fábula.  Un  galán  ausente 
vuelve  á  Madrid  >  y  su  dan^á  so  ha  mudado  á  otra 
casa^  sin  haber  podido  avisárselo:  tal  es  el  enlaee  de 
la  comedia  Dar  tiempo  al  tiempo ,  una  de  las  mas  com- 
plicadas y  mejor  distribuidas.  Una  albacenü  que  se 
creía  en  íirme  y  estaba  en  falso ,  bastó  para  inventar 
la  ingeniosa  fábula  de  la  Dama  duende.  El  retrato  de) 
galán  de  una  dama ,  sorprendido  casualmente  en  ma- 
nos de  otra  5  dio  origen  al  drama  de  Bien  vengas  fiml, 
si  vienes  selo.  Un  sombrerillo  de  una  señora,  visto  en 
manos  de  otra,  es  la  intriga  de  Mañanas  de  abril  y 
mayo . 

En  las  comediáis  en  que  se  introducen  personages 
de  mas  alta  esfera  que  caballeros  particulares,  y  que 
llamaremos  heroicas  á  imitación  de  Pedro  Gorneille, 
el  origen  del  enlace  no  es  tan  tenue  ni  las  fábulas  tan 
complicadas;  pero  la  buena  distribución  y  el  interés 
es  el  mismo :  siempre  se  observa  la  mano  maestra  de 
Calderón ,  tanto  en  estas ,  como  en  las  mitológicas»  y 
de  santos  (porque  Calderón  se  ejercitó  en  los  mismos 
géneros  que  su  maestro  Lope),  en  vano  se  buscarán  va- 
riedad de  caracteres.  Los  héroes  de  Roma  y  dé  Gre- 
cia, los  dioses  del  paganismo,  los  pastores  y  los  san- 
tos de  la  Iglesia  hablan  siempre  y  sienten  como  habla" 
rían  y  sentirían,  si  hubiesen  sido  caballeros  españo- 
les. El  teatro  de  Calderón  es  un  grande  monumento 
elevado  esclusivamente  á  la  gloria  de  nuestro  carácter 
nacional.  El  idealismo  en  los  diferentes  géneros  es  di" 
verso:  pero  nunca  se  olvida  de  conducir  al  especta-* 
dor  á  un  mundo  nuevo  y  desconocido. 

Para  que  no  pueda  atribuirse  esta  monotonía  de 
caracteres  á  infecundidad  de  imaginación,' escribió  co- 
medias de  costumbres  en  el  género  que  hemos  llama- 
do terenciano :  pero  sin  caer  en  las  inmundicias  mo- 
rales de  Lope.  En  ellas  se  acerca  mas  á  la  vida  exis- 
tente y  á  los  sentimientos  comunes  de  la  sociedad.  Es- 


críbío  otras  en  que  pintó  caracteres  individuales ;  en- 
tre estas  deben  contarse  también  sus  dramas  trágicos, 
que  no  son  los  de  menos  mérito ,  aunque  mezclados 
como  tos  de  Shakespeare  con  escenas  cómicas.  En  una 
de  sos  comedias  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  quizá 
la  mejor  de  las  de  capa  y  espada,  creemos  haber  visto 
el  primer  drama  lastimero  ó  sentimental  que  se  ha 
escrito  en  Europa. 

Mucho  he  elogiado  á  Calderón ;  y  en  mi  opinión, 
no  todo  lo  que  él  merece.  Mas  no  por  eso  le  creemos 
libre  de  defectos^  que  debemos  manifestar,  como  hemos 
hecho  con  Lope  y  Tirso :  el  interés  del  arte  lo  exige 
asi^  aunque  no  mi  gusto  particular,  mas  inclinado  á  ad- 
mirar lo  bueno  que  á  censurar  lo  malo.  Pero  antes 
de  entrar  en  el  examen  de  sus  faltas,  debemos  des- 
vanecer algunas  .que  se  le  han  atribuido ,  á  mi  ver  sin 
razón  ¿ 

El  mas  casto  de  nuestros  antiguos  poetas  dramá- 
ticos ha  sido  acusado  de  haber  infringido  los  princi- 
pios de  la  moral ,  pintando  mugares  livianas ,  atrevi- 
das, que  hablan  con  sus  galanes  por  la  ventana  á  hurto 
de  sus  padres  y  hermanos,  que  tal  vez  los  introducen 
en  sus  aposentos,  que  van  á  buscarlos  á  sus  casas, 
en  fin,  que  huyen  con  ellos  si  es  menester.  Esta  cen- 
sura nos  parece  injusta. 

No  creo  que  merezcan  el  nombre  de  livianas  ni  en 
moral  filosónca,  ni  en  moral  cristiana,  las  mugeres  que 
después  de  una  solicitud  decorosa  en  la  cual  han  po- 
dido conocer  el  carácter  y  prendas  de  su  amante, 
corresponden  á  su  amor  con  el  fin  de  premiarlo  por 
medio  de  un  lazo  legítimo.  Si  los  padres  y  hermanos 
tienen  motivos  para  celarlas ,  no  los  tienen  ellas  menos 
poderosos  y  justos  para  procurar  conocer  por  sí  mis- 
mas hasta  qué  estremo  son  amadas,  y  lo  que  deben 
esperar  ó  temer  del  hombre  á  quien  piensan  ligar 
irrevocablenrente  su  suerte.  Las  costumbres  actuales, 
que  permiten  una  decente  comunicación  entre  los  que 
aspiran  á  ligarse  con  el  vínculo  del  matrimonio,  son 
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mas  justas  que  las  antigoas/  escesivameiite  rj^ídas  á 
causa  de  la  escesiva  delicadeza  del  honor»  que  se  creía 
manchado  aun  con  la  mas  leve  sospecha. 

Las  conversaciones  nocturnas  por  las  rejas  ha  sido 
de  tiempo  inmemorial  en  Espsiña  el  medio  de  comuni- 
cación entre  los  novios,  y  aun  lo  es  en  gran  parte  de  la 
Península.  En  los  tiempos  de  mayor  rigidez  era  permi* 
tido  en  Palacio  mismo  el  galanteo  del  terrero:  Uanaá- 
base  asi  un  sitio  á  que  concurrian  los  galanes  para  hacer 
señas  á  las  damas  de  Palacio  que  estaban  en  los  balco- 
nes ó  en  las  azoteas.  Pero  ni  el  (rato  entre  los  amanles 
por  las, ventanas»  en  los  jardines ,  en  los  aposentos ,  ni 
aun  las  visitas  de  las  damas  en  casa  de  sus  galanes, 
pueden  alarmar  al  pudor  en  los  amores  que  Calderón 
describe,  sometidos  siempre  á  la  ley  inflexible  del  honor 
en  ambos  sexos ;  ley  que  dominaba  entonces  en  la  so- 
ciedad culta  con  muy  pocas  escepciones.  Ni  los  caballe- 
ros ni  las  damas  se  atreverian  entonces  á  infringirla. 

Calderón  no  describió  el  amor  platónico  é  imposi- 
ble de  Petrarca  y  Herrera,  ni  despojó  esta  pasión  de  sus 
caracteres  físicos.  Lo  hizo  mejor  dejándola  en  su  estado 
natural,  ligó  á  ella  las  virtudes  caballerosas  y  la  nece- 
sidad del  honor.  Una  dama  que  huía  del  furor  de  su 
padre  y  de  su  hermano  en  compañía  de  su  amante*  iba 
tan  segura  como  hubiera  estado  en  su  misma  casa.  Bien 
sé  que  estos  sentimientos  parecerán  estravaganies  ó 
exagerados  en  nuestros  dias;  tanto  peor  para  nosotros, 
sir\o  creemos  ni  aun  en  la  posibilidad  de  la  virtud :  y 
mucho  peor,  si  creyéndola ,  la  trátameos  de  necedad. 

Es  falso,  pues,  que  las  damas  de  Calderón  fuesen 
livianas ,  á  no  ser  que  confundamos  las  ideas  de  amor 
y  de  liviandad.  En  mi  opinión  si  volviesen  á  renaeer 
en  el  mundo  social  los  sentimientos  nobles  y  generosos 
que  supo  ligar  al  amor  nuestro  poeta,  ganaria  mucho 
la  moral  doméstica,  fuente  de  la  civil  y  de  la  pública. 
Los  inocentes  y  amables  artificios  de  una  joven  para 
asegurarse  de  la  pasión  de  su  amante  y  aumentaria 
cuanto  le  es  dado  por  medios  justos  y  decorososy  no  son 
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losque  introducen  en  las  familids  la  discordia,  el  adulto* 
río  y  el  suicidio:  no  son  los  que  influyen  en  la  peryersa 
educación  de  los  hijos :  no  son  los  que  corrompen-  el 
lecho  nupcial ,  y  desde  él  toda  la  sociedad. 

Has  dificil  5  aunque  no  imposible,  es  libertar  á  Cal- 
derón de  la  nota  de  amigo  de  equívocos «  de  antitesis, 
frases  mas  ingeniosas  que  sólidas  en  que  tal  vez  incur* 
re.  Sin  negar  estos  defectos,  diremos  que  no  siempre 
son  suyos.  Copió  fielmente  su  siglo ,  y  copió  hasta  su 
lenguaje.  Ahora  bien ;  nadie  ignora  que  en  su  tiempo 
era  general  el  gusto ,  ó  por  mejor  decir,  la  moda  de  las 
figuras  ingeniosas,  como  son  las  que  hemos  citado. 
Sus  personages  han  debido  imitar  la  fraseología  de  su 
tiempo :  y  se  le  debe  mucho  á  Calderón  en  haberla 
templado  con  la  gravedad  de  la  sentencia  y  el  tono  ca« 
balleroso  que  reina  en  todos  sus  dramas. 

Se  le  ha  censurado «  en  fin,  porque  sus  graciosos 
son  casi  siempre  personages  episódicos  é  inútiles  á  la 
acción  principal:  A  esto  respondemos  que  el  bobo  desde 
los  principios  de  nuestro  teatro  fue  siempre  una  figura 
de  obligación ,  como  el  arlequín  en  la  farsa  italiana. 
Calderón  no  pudo  escusarse  de  introducirlos;  pero  sacó 
de  ellos  mas  partido  que  el  que  piensan  sus  censores. 
Reflejándose  en  ellos  siempre  los  sentimientos  é  ideas 
de  los  personages  principales,  satiriza  las  costumbres 
y  afectos  innobles  del  vulgo.  Ademas,  todo  gracioso  de 
Calderón  tiene  una  idea  fija;  uno  la  de  sacar  siempre 
on  reloj  que  le  hablan  regalado  para  anunciar  la  hora 
con  toda  exactitud  hasta  que  se  le  para  por  haberse 
roto  la  cuerda  9  y  hace  que  su  amo  falte  á  una  cita. 
Otro  llama  trecemesino  á  un  niño  de  que  encuentra 
madre  á  su  novia  después  de  trece  meses  de  ausencia: 
otro  es  casado,  y  cela  ridiculamente  á  su  mi^r;  y 
todos  tienen  los  defectos  propíos  de  su  clase,  el  vino, 
el  juego,  el  chisme  y  la  ruindad.  Tales  son  los  medios 
de  Calderón  para  escitar  la  risa.  En  estos  caracteres 
tiene  originalidad  y  fuerza  cómica. 

Ya  es  tiempo  de  hablar  de  los  defectos  que  se  de* 
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bei>  censurar  en  Calderón.  El  primero  es  el  trastorno 
continuo «  voluntario*  y  que  de  nada  sirve  para  el  in- 
terés dramático ,  de  las  nociones  mas  comunes  de 
geografía  y  de  historia ,  trastorno  tanto  mas  censura* 
ble  en  él ,  cuanto  según  dice  Yiilaroel ,  su  biógrafo, 
amigo  y  discípulo,  había  estudiado  en  Salamanca,  entre 
otras  facultades  *  la  geografía,  cronología  é  historia 
política  y  sagrada.  Ademas,  un  hombre  de  talento, 
estudioso  y  aficionado  á  las  letras,  que  viajó  por  Espa* 
ña,  Italia,  Alemania  y  Flandes,  no  podia  ignorar^  por 
ejemplo,  que  Jeruscilen  no  es  un  puerto  de  mar,  t^ümo 
supone  en  la  comedia  del  Mayor  monstruo  los  celos, 
que  el  rey  de  Persia,  destronado  por  Alejandro  Ma^o, 
se  llamaba  Darío  y  no  Giro  como  le  llama  en  Duelos 
de  amor  y  lealtad ,  que  la  fundación  de  Tiro  no  fue 
coetánea  á  la  conquista  de  Persia  por  los  macedonios, 
como  finge  en  la  misma  comedia ,  que  un  reyeeuelo 
de  los  sabinos  en  Italia  no  pudo  estar  casado  con  una 

! princesa  de  Celtiberia ,  como  se  halla  en  las  Armas  de 
a  hermosura ,  y  en  fin,  que  la  defección  de  Coriolano 
no  tuvo  su  origen  en  el  disgusto  que  le  causó  la  ley 
contra  los  adornos  mugeriles. 

Es  permitida  en  el  teatro  la  alteración  de  algunos 
sucesos  de  poca  monta  y  subalternos,  y  eso  por  moti- 
vos dramáticos,  y  cuando  la  alteración  es  útil  á  la  bue- 
na disposición  y  mayor  interés  del  drama ;  pero  una 
corrupción  tan  connpleta ,  hecha  á  sabiendas,  de  la  his- 
toria, cronología  y  geografía,  no  tiene  disculpa  alguna, 
mucho  mas  cuando  sin  esos  errores  podrían  muy  bien 
existir  los  dramas  que  hemos  citado,  y  con  el  mismo 
mérito  é  interés.  Bastábale  para  ello  mudar  algunos 
nombres  de  pueblos  ó  personas.  Mucho  he  meditado 
en  esta  materia/  y  jamás  he  podido  atinar  con  el  ob- 
jeto de  Calderón  al  cometer  semejantes  errores. 

Sea  cual  fuere  la  causa  de  ellos ,  lo  cierto  es  que  al 
leer  sus  comedias  heroicas,  es  preciso  que  nos  olvide- 
mos de  lo  que  sabemos  de  historia  y  de  geografía,  para 
que  no  nos  ofendan  tantos  desaciertos,  y  no  dañe 
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nuestro  disgusto  al  interés  del  drama ,  que  siempre  es 
grande.  Mas  fiel  es  eh  sus  comedias  mitológicas  á  las 
tradiciones  do  las  fábiilas  del  gentilismo.  Quizá  los 
españoles  contemporáneos  de  Calderón  se  dedicaban 
mas  al  estudio  de  la  mitología  que  al  de  las  ciencias 
históricas^  y  por  eso  se  atrevió  á  falsificar  estas  y  no 
aquella.  Sin  embargo,  no  nos  parece  esto  cierto;  pues 
aunque  entonces  se  estudiaba  mal ,  la  lectura  de  Maria- 
na era  común ,  y  ella  sola  bastaba  para  dar  á  conocer 
cuan  grandes  eran  los  errores  de  Calderón. 

Pero  este  defecto  que  hemos  notado  es  accidentaU 
no  esencial  al  arte  del  poeta  dramático,  que  puede  cu- 
brir los  yerros  históricos  y  geográficos^  si  dice  con 
verdad:  he  interesado  á  mi  auditorio.  Pero  al  arte 
pertenece  el  defecto  de  gongorismo  mitigado  en  que 
algunas  veces  incurre:  digo  mitigado,  porque  nunca 
llega  á  la  afectada  oscuridad  de  las  Soledades  y  del 
Polifemo,  por  lo  cual  dijo  un  poeta  cómico  español 
(Rojas)  hablando  de  una  noche  muy  oscura : 

«Hecho  un  Góngora  está  el  cielo.» 

Calderón  se  entiende  siempre.  Su  gongorismo  consis- 
te en  el  uso  de  metáforas  y  antitesis  atrevidas,  que 
suelen  no  venir  al  caso.  Llamar  á  un  caballo  desbocado: 

rayo  sin  llama , 
pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama , 

no  es  presentar  imágenes,  sino  hacinar  palabras  vacías 
de  sentido. 

Pero  apresurémonos  á  decir  que  este  dtfecto ,  que 
se  le  pegó  del  contagio  literario  del  siglo ,  no  es  fre- 
cuente en  él.  Calderón  es  uno  de  nuestros  mejores 
poetas ,  y  el  mejor  de  nuestros  versificadores. 

Reasumiendo  toda  la  presente  lección «  diremos 
ue  Calderón  de  la  Barca  es  el  mejor  poeta  cómico 
e  nuestro  teatro  antiguo,  y  cuya  manera  imitaron  sus 
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coetáneos  y  sucesores ,  coiltándose  entre  ellos  los  com* 
bres  célebres  de  Rojas,  Morete,  Ruiz  de  Alarcon,  Hoz  y 
Mota  y  Cañizares:  que  perfeccionó  el  drama  novelesco, 
dándole  una  completa  unidad^  conduciendo  y  repar- 
tiendo  la  fábula  sin  mas  incidentes  que  los  que  ella 
misma  daba  de  si:  que  creó  un  mundo  ideal  descono- 
cido antes,  ennobleciendo  y  embelleciendo  los  afectos 
del  amor  y  del  honor,  y  las  prendas  caballerosas  pro- 
pias de  su  siglo:  que  por  estos  medios,  y  con  el  auxilio 
de  una  escelente  versificación ,  del  corte  que  él  in- 
ventó en  los  versos  pequeños,  de  la  grandilocuencia 
en  los  mayores,  de  un  estilo,  muchas  veces  poético  y 
frecuentemente  urbano  y  noble ,  á  pesar  de  alguQOS 
defectos  de  afectación ,  y  de  tal  cual  espresion  en  boca 
de  los  graciosos ,  no  deshonesta ,  sino  poco  limpia,  dio 
al  drama  todo  el  interés  de  que  es  capaz,  y  le  llevó  por 
consiguiente  al  mas  alto  grado  de  interés.  Su  furor 
en  desfigurar  la  historia  y  la  geografía  es  mas  bien  ua 
defecto  de  sabio  y  de  literato  que  de  poeta  dramático* 
Mucho  hemos  dicho  acerca  de  este  célebre  poeta; 
y  nuestra  intención  es  justificar  cuanto  hemos  dicho 
con  el  examen  de  sus  comedias.  En  la  lección  siguien- 
te comenzaremos  el  trabajo  de  las  numerosas  análisis 
que  pensamos  hacer  de  ellas. 
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i 8/ Lección.  =x Segunda  DE  Calderón. 


He  elegido  para  comenzar  los  análisis  de  Calde- 
rón la  comedia  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  por- 
que ademas  de  ser  una  de  las  mejores  suyas  de  capa 
y  espada»  pertenece  también  al  género  que  después 
se  ha  llamado  sentimental,  y  del  cual  es  este  drama  el 
primero  que  se  escribió  en  Europa. 

D.  Carlos,  caballero  de  la  corte ,  enamorado  y 
correspondido  de  Dona  Leonor  de  Lara ,  la  hablaba 
por  las  noches  en  un  aposento  de  su  casa.  D.  Diego 
Centellas,  caballero  valenciano  que  estaba  en  la  corte 
siguiendo  un  pleito,  galanteó  á  Leonor  y  fue  despre- 
ciado. Supo  por  una  criada  que  sobornó  que  su  dama 
amaba  á  otro:  y  se  introdujo  por  medio  de  la  misma 
criada  en  el  aposento  de  Leonor  á  la  misma  hora  que 
Garlos  venia  á  hablarla.  Fue  sentido,  los  dos  rivales 
pelearon,  y  D.  Díe^  recibió  una  herida  4le  que  que- 
dó casi  muerto.  Al  ruido  de  la  pendencia  despertó  la 
familia  y  el  padre  de  Leonor.  La  infeliz  amante  im- 
plora el  socorro  de  Carlos,  que  aunque  celoso  y  ofen- 
dido, cumple  la  obligación  de  caballero,  pone  en  sal- 
vo á  su  dama,  y  pasa  con  ella  á  Valencia.,* 

La  primer  jornada  empieza  en  una  posada  de  es- 
ta ciudad,  donde  llega  Carlos  é  inmediatamente  man- 
da llamar  á  su  primo  y  amigo  D.  Juaii  de  Roca,  y 
consulta  con  él  los  medios  de  poner  en  seguridad  á 
Leonor :  después  de  lo  cual  pensaba  en  partirse  á  Ita- 
lia á  servir  en  el  ejército  español.  Convienen  en  que 
Leonor,  disfrazada  de  nombre  y  trage ,  entre  en  casa 
de  D.  Juan  á  servir  á  su  hermana  Doña  Beatriz  Roca; 
y  asi  se  hace. 
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Pero  esta  delerminacion ,  que  parecía  pouer  fin  á 
la  fábula «  es  precisamente  su  enlace.  D.  Diego  sanó 
de  la  herida ;  y  temiendo  el  enojo  de  la  ilustre  familia 
de  los  Laras,  volvió  á  Valencia  y  al  amor  de  Doña  Bea- 
triz^ de  la  cnal  era  correspondido  antes  de  ir  á  la  cor- 
te. Beatriz,  informada  por  Ginés,  criado  de  D.  Die- 
go 5  de  todo  lo  que  habia  pasado  á  este  en  Madrid,  le 
recibe  con  carino  aparente,  y  al  fin,  no  pudiendo  di- 
simular, acusa  su  perfidia  y  su  mudanza.  La  conversa- 
ción se  prolonga,  llega  D.  Juan,  D.  Diego  se  escon- 
de; y  no  pudiendo  salir  por  la  puerta,  después  que  to- 
dos se  habian  recogido ,  se  arrojó  de  un  balcón  á  la 
calle. 

La  segunda  jornada  comienza  en  la  misma  hoste- 
ría que  la  primera,  donde  Garlos  está  haciendo  los  pre- 
parativos de  su  viaje  á  Italia:  pero  su  primo  D.  Juan, 
que  habia  visto  desde  su  cuarto  la  bajada  de  D.  Di^ 
por  el  balcón ,  llega  y  le  suplica  que  le  ayude  á  reco- 
brar su  honor  que  cree  perdido,  aunque  no  conoce 
á  su  enemigo.  Determinan  que  D.  Garlos  se  escon- 
da en  el  cuarto  de  D.  Juan,  para  que  e&té  en  si- 
tuación de  auxiliarle  en  cualquier  ocurrencia. 

Entre  tanto  D.  Diego,  que  creía  no  haber  sido 
observado  la  noche  antes,  vuelva á  casa  de  Beatriz  á 
satisfacerla  y  desenojarla.  D.  Juan,  que  estaba  hecho 
centinela  de  su  honor,  le  vio  entrar,  y  avisando  á  Gar- 
los que  estuviese  á  la  mira,  registra  la  casa  espada 
en  mano.  D.  Diego,  huyendo  de  él,  llega  basta  el  cuar- 
to donde  oBtaba  Leonor,  y  se  queda. espantado  al  ver- 
la: pero  le  ocurre  inmediatamente  para  D.  Juan  la  dis- 
culpa de  que  habia  entrado  en  su  casa  solo  por  ver  á 
Leonor,  á  quien  habia  amado  en  Madrid.  D.  Juan, 
que  no  ignoraba  el  suceso  de  la  corte  ,  le  creyó:  pero 

{)ara  satisfacerse  enteramente,  le  preguntó  si  era  aque- 
ia  la  primer  vez  que  habia  entrado  a  ver  á  su  dama. 
D«  Diego,  temiendo  que  la  pregunta  traía  malicia,  le 
dijo  que  no :  que  la  noche  antes  habia  entrado  tam- 
bién, y  habia  salido  por  un  balcón.  D.  Garlos,  que 
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oía  ocultó  estas  satisfacciones^  sale  ardiendo  en  celos 
¿  vengarlos^  y  entrambos  acometen  á  D.  Diego.  Bea- 
triz y  sus  criadas  apagan  las  luces :  Ginés  da  el  grito 
de  muerto  soy,  con  lo  que  desaparece  alguna  gente 
que  habia  entrado  de  la  calle  al  ruido  de  la  penden- 
cia«  y  él  y  D.  Diego  se  escapan.  Leonor,  reconocida 
ya  por  quien  es,  é  insultada  por  su  amante  enfureci- 
do, que  no  oye  satisfacción  alguna,  se  desmaya.  Asi 
acaba  el  segundo  acto. 

El  tercero  comienza  e«  el  cuarto  de  D.  Juan,  don- 
de se  habia  retirado  Garlos,  y  donde  consultan  lo  que 
debe  hacerse;  porque  ya  habia  llegado  a  Valencia 
D.  Pedro  de  Lara»  padre  de  Leonor,  con  cartas  de  re- 
comendación para  D.  Juan,  á  perseguir  á  D.  Dieg<> 
Centellas,  que  era  el  único  que  conocía  de  los  dos  ri- 
vales. Tanto  D.  Juan  como  D.  Garlos  estaban  persua- 
didos, á  pesar  de  todas  las  protestas  de  Leonor,  de 
que  esta  amaba  á  D.  Diego:  Garlos  forma  el  noble 
proyecto  de  casarla  con  él.  D.  Juan  lo  aprueba;  y 
resuelven  que  Beatriz  su  hermana,  que  como  dama 
trataría  mejor  este  asutito,  el  mas  delicado  del  due- 
lo, llamase  á  D.  Diego,  y  le  instase  á  que  volviese  su 
honra  á  Leonor.  Entre  tanto  queda  D.  Garlos  escon- 
dido en  el  cuarto  de  D.  Juan,  sin  que  lo  supiese  na- 
die de  la  casa, 

Beatriz  manda  a  llamar  á  D.  Diego»  y  le  hace 
la  proposición.  Su  amante,  admirado  de  que  ella  mis^ 
ma  sea  quien  le  busque  esposa ,  describe  con  la.  ma- 
yor exactitud  y  fidelidad  los  sucesos  de  Madrid  y  de 
Valencia.  Gomo  estaban  en  un  cuarto  inmediato  al  de 
D.  Juan ,  no  perdió  Garlos  nada  de  aquella  interesan- 
te conversación,  de  la  cual  oonstaba  In  inocencia  de 
Leonor  en  todos  los  lances  que  parecían  acriminarla. 

Llegan  en  esto  D.  Juan  y  D.  Pedro  de  Lara:  Bea- 
triz dice  á  D.  Diego  que  evite  la  vista  del  padre  de 
Leonifr.  Diego  va  á  esconderse  en  el  cuarto  donde 
está  D.  Garlos,  le  encuentra,  le  cree  amante  de  Bea- 
triz, y  quiere  reñir  con  él.  Llega  D.  Pedro,  conoce 
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¿  los  enemigos  de  su  honor  >  y  los  acomete.  Media 
D.  Juan,  exige  de  D.  Diego  que  case  con  Leonor,  y 
D.  Diego  lo  rehusa.  Pero  Garlos,  satisfecho  ya,  da 
la  mano  á  su  fiel  amante ,  y  obliga  á  su  rival  á  que 
case  con  Doña  Beatriz ,  cuyo  amor  habia  sabido  por 
la  propia  confesión  de  ambos. 

No  puede  haber  una  acción  mas  interesante  que 
la  de  una  muger  infeliz,  que  ama  y  no  es  creida  del 
noble  caballero  que  la  adora  con  todas  las  fuerzas  de 
fiu  alma ;  pero  que  no  puede  corresponderle  hasta  que 
quedé  satisfecho  de  su  inocencia,  contra  la  cual  cons- 
piran también  las  intrigas  amorosas  de  la  casa  donde 
ouscó  asilo.  Las  quejas  y  lágrimas  de  Leonor,  sus  pro- 
testas de  fidelidad  que  el  espectador  á  pocos  lances 
conoce  que  son  verdaderas,  su  situación  infeliz,  per- 
-dida  su  casa,  su  honor,  su  padre,  su  amante,  y  re- 
ducida á  la  humillación  de  servir  la  que  habia  sido 
siempre  señora,  inspiran  un  grado  de  interés  muy  se- 
mejante al  que  solicitan  escítar  los  dramas  sentimen* 
tates,  muchos  veces  á  fuerza  de  aspavientos.  La  si- 
tuación de  Eulalia  en  Misantropía  y  Arrepentimiento, 
añadida  la  verdad  del  delito,  puede  creerse  tomada 
de  la  de  Leonor. 

El  carácter  de  Garlos  es  lo  mas  ideal  del  amor,  del 
valor,  de  la  nobleza  del  corazón.  Es  imposible  llevar- 
la á  un  grado  mas  alto.  Todas  sus  grandes  cualidades 
ae  desplegan  admirablemente  en  la  narración  que  hace 
á  D.  Juan  en  la  pcimer  escena,  del  suceso  de  Madrid, 
y  en  la  primer  escena  del  tercer  acto ,  en  que  propo- 
ne casar  á  Leonor  con  D.  Diego. 

D.  Carlos.  Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 

la  amé,  D.  Juan,  tan  á  un  tiempo 
todo ,  que  entre  ver,  y  amar, 
aun  no  sé  cuál  fue  primero. 
Rendido  ostenté  finezas,  * 

constante  sufrí  desprecios; 
fino  merecí  favores , 
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celoso  liaré  tormentos : 

3U6  estas  son  las  cuAro  edades 
e  cualquier  amor,  pues  vemos 
que  en  brazos  del  desden  nace, 
crece  en  poder  del  deseo , 
vive  en  casa  del  favor, 
y  muere  en  la  de  los  celos. 
Entraba  de  noche  á  hablarla , 
de  un  criado  al  aposento 
que  corresponde  a  su  cuarto: 
escuchamos  pasos  dentro ; 
volvió  ella,  y  yo  tras  ella, 
ó  recelando,  ó  temiendo 
que  fiíese  su  padre ,  cuando 
vimos  un  hombre  encubierto , 
que  de  m  cuarto  venia 
á  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
¿Quién  es?  dijo:  él  respondió: 
quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé ,  porque  á  viitf a 
de  mi  dama ,  y  de  mis  cek)s« 
remití  toda  la  voz 
á  la  lengua  del  acero« 
Saqué  la  espada ,  y  cerrando 
los  dos ,  ¿  morir  resueltos , 
quiso,  no  sé  bien  si  diga 
piadoso ,  ó  cruel ,  el  cielo » 
que  de  una  herida  cayese 
en  la  tierra ,  para  hacernos 
iguales  la  suerte ;  pues 
nos  vimos  á  un  punto  mesmo , 
muerto  de  la  herida  él, 
y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  pensareis ,  que  esta  es  sola 
mi  desdicha ,  y  que  el  suceso 
pár9  en  que  yo  delincuente 
me  vengo  á  Valencia  huyendo 
del  rigor  de  la  Justicia; 


(20) 
pues  no>  D.  Juán^  paes  no  es  eso, 
que  ahora^empieza  el  mas  estraño, 
el  mas  notable ,  el  mas  nuevo 
lance  de  amor,  que  jamás 
dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas, 
de  la  dama  los  estremos, 
dieron  las  criadas  gritos, 
despertó  su  padre  á  ellos : 
consideradme  á  mi  agora 
sobre  declarados  celos, 
conjurando  contra  mí 
su  familia  á  un  noble  viejo , 
desmayada  aqui  mi  dama, 
y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba , 
cuando  ella  ¡  ay  de  mí !  volviendo 
del  desmayo,  me  pidió 
su  vida  amparase.  ¡Ah  cielos, 
qué  bien  hace  la  muger, 
que  habiendo  de  hacer  un  yerro , 
lo  fia  de  buena  sangre  ! 
Dígalo  yo,  pues  en  medio 
de  su  ti*aicion ,  y  mi  agravio ,  - 
dispuse  acudir  primero 
al  reparo  de  su  vida, 
qué  no  al  de  mi  sentimiento. 
¡Sigúeme  presto,  la  dije; 
y  haciendo  muro  mi*  pecho , 
salí  con  ella  á  la  calle, 
donde  las  alas  del  miedo 
nos  ampararon. de  suerte 
veloces,  que  en  un  momento 
en  cas  de  un  embajador 
temamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado , 
que  informado  de  secreto : 
de  todo,  volvió  á  decirme, 
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que  el  hombre  era  un  caballera 
forastero ,  que  en  la  corte 
estaba  á  seguir  un  pleito , 
cuyo  nombre ,  aunque  le  oí , 
por  agora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeza 
le  privó  el  sentido ;  pero 
aunque  con  poca  esperanza 
de  vida ,  no  estaba  muerto  ^ 
sino  en  otra  casa ,  adonde 
le  llevó  un  alcalde  preso : 
que  habiendo  sabido  que  era* 
yo  el  agresor  del  suceso , 
mi  hacienda  estaba  embargando : 
y  añadió  después  á  esto, 
que  el  padre «  como  hombre  al  fin, 
prudente,  advertido  y  cuerdo, 
ni  querella,  ni  otra  alguna 
diligencia  habia  hecho ; 

f)orque  su  venganza  solo 
ibrada  tenia  en  su  esfuerzo. 
Yo ,  viéndome ,  pues ,  cercado 
de  penas,  y  en  un  empeño 
tan  grande ,  como  amparar 
la  causa  deltas,  resuelvo 
salir  de  Madrid ,  adonde 
pueda  vivir  por  lo  menos 
sin  temor  de  la  justicia, 
ni  de  su  padre ,  y  sus  deudos. 
Y  asi.  Heno  de  pesares, 
y  de  obligaciones  lleno , 
acordándome  de  vos , 
de  vos  á  valerme  vengo, 
Yo,  D.  Juan,  traigo  conmigo 
aquesta  dama ,  á  quien  tengo 
de  salvar  la  vida ,  á  costa 
de  todos  mis  sentimientos. 
En  dejándola  segura , 
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fiue^  esta  es  en  todo  riesgo 
mi  primera  obUgacion , 
podrán  mis  desdichas  luego 
acudir  á  la  segunda ; 
pues  la  segunda  que  tengo  y 
es ,  buir  desta  enemiga ,    ■ 
que  como  noble  defiendo/ 
que  como  quejoso  obligo ^ 
como  enamorado  quiero  > 
•y  como  ofen<lido  huyo ; 
y  en  dos  contrarios  estremos , 
acudiendo  á  las  dos  partes, 
de  amante  y  de  caballero  > 
enamorado  la  adoro  > 
y  celoso  la  aborrezco : 
cuyas  dos  obligaciones 
tan  cabal  la  acción  han  hecho  ^ 
que  desde  Madrid  aquí, 
sino  es  hoy,  juraros  puedo 
que  no  la  hablé  dos  palabras, 
porque  no  quise  que  en  tiempo 
alguno,  de  mi  dijese 
la  fama,  que  pudo  menos 
mi  valor,  que  mi  apetito ; 
que  es  hombre  bajo^  que  es  neeiOj 
es  vil,  es  ruin,  es  infame, 
el  que  solamente  atento 
áflo  irracional  del  gusto, 
ya  lo  bruto  del  deseo, 
viendo  perdido  lo  mas, 
se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos ,  cómo  en  Valencia , 
con  otro  nombre  supuesto, 
podrá  vivir  esta  dama , 
en  qué  casa,  en  qué  convento j» 
en  qué  i*etiro ,  en  qué  aldea  > 
donde  veréis  que  la  dejo 
lo  poco  que  traer  conmigo 
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pude^  para  so  sustento; 
que  á  mí  me  basta  esta  espada , 
pues  al  instante ,  al  momento 
que  ella  asegurada  quede  > 
yo  .tengo  de  ir  della  huyendo. 
A  Italia»  á  servir  al  rey» 
me  pasaré,  donde  al  cielo 
le  pido,  que  la  primera 
bala  acierte  con  mi  pecho ; 
porque  con  mi  vida  acaben 
de  una  vez  tantos  recelos, 
tantas  penas,  tantas  ansias , 
agravios,  y  sentimientos, 
que  como  noble  las  huyo, 
y  como  amante  las  siento. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  D.   Carlos  y  D.  Juan. 

D.  Cárl.  ¿Volvió  del  desmayo?  =  D.  Juan.  Sí, 

pero  volvió  de  manera , 

que  pienso  que  mejor  fuera 

no  haber  vuelto.  =D.  Cárl.  ¿Cómo  asif 
H.Juan.  Gomo  al  instante  que  alli 

restauró  el  perdido  aliento , 

fue  tan  grande  el  sentimiento 

que  de  tenerle  ha  tenido, 

que  á  un  tiempo  cobró  el  sentido 

y  perdió  el  entendimiento, 

según  los  estremos  son 

que  hace  confusa  y  turbada. 
D.  Cárl.  ¿Qué  dice?  =  D.  Juan.  Que  es  desdichada, 

sin  oiría  su  razón. 
^*Cárl.  ¡O  mal  haya  mi  pasión! 
D./tto».  ¿Vos  qué  habéis  determinado? 
D. Cari.  Dos. cosas  he  imaginado, 

y  solo,  D.  Juan,  quisiera. 
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que  nadie  me  las  oyera 
sin  estar  enamorado. 
¿Queréis  que  os  diga*  D.  Juan» 
sobre  tantas  confusiones, 
fantasías 5  é  ilusiones^ 
como  á  mí  vienen  y  van, 
cuáles  son  las  que  me  dan 
mas  gusto  cuando  las  toco, 
cuáles  las  que  me  provoco 
mas  á  ejecutarlas?  =  D.Jtian.  Sí. 
D.  Cárl.  No  os  habéis  de  reir  de  mí, 

Sues  confieso  que  estoy  loco, 
i  en  este  estado  pudiera 
yo  conseguir  que  á  Leonor 
todo  su  perdido  honor 
D.  Diego  satisfaciera , 
que  honrada ,  y  en  paz  volviera 
con  su  padre  á  su  lugar, 
fuera  la  mas  singular 
venganza,  y  á  esta  muger 
la  sabré  hacer  un  placer, 
cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada , 
D.  Diego  lo  está  también; 
dígalo  el  lance;  pues  bien, 
¿qué  pierdo  yo?  todo,  y  nada; 
y  asi ,  en  pena  tan  airada , 
como  tengo  y  he  tenido, 
solo  este  me  ha  parecido 
que  despicarme  sabrá; 
ganemos  á  Leonor,  ya 
que  á  Leonor  hemos  perdido. 
Ü.Juan.  Es  vuestra  resolución 

tan  honrada  como  vuestra : 

y  bien  en  su  efecto  muestra 

ser  hija  de  una  pasión 

tan  noble.  =D.  Cárl.  Pues  á  su  acción 

¿que  medio,  D.  Juan,  pondremos? 
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D.  Juan.  No  sé :  porque  sí  queremos 
á  D.  Diego  hablar  yo,  y  vos, 
por  lo  mismo  que  los  dos 
el  casamiento  tratemos, 
él  no  lo  hará ,  que  no  fuera 
justo  que  un  hombre  otorgara, 

I)or  mas  que  él  lo  deseara, 
o  que  el  galán  le  pidiera 

de  su  dama :  de  manera , 

que  otra  persona  ha  de  haber. 
D.  CárL  Pues  lo  que  se  puede  hacer 

es ,  que  á  su  padre  digáis 

como  á  Leonor  ocultáis ; 

y  él  lo  podrá  disponer. 
D./ttan.  Tiene  eso  un  inconveniente. 
D.  Cárl.  ¿ Qué?  =  D.  Juan.  El  empeño  de  los  dos : 

fuera  de  que  entonces  vos 

no  hacéis  la  acción .=:D.  Cárl.  Guerdimente 

decís.  ¿Quién  habrá  que  intente 

esta  plática  mover? 
H.Juan.  Ya  sé  yo  quién  ha  de  ser; 

veréis  que  todo  lo  allana.=D.  Cárl.  ¿Quién? 
D./iian.  Doña  Beatriz,  mi  hermana, 

que  es  en  efecto  muger, 

con  quien,  lo  uno,  no  habrá 

duelo  en  la  proposición : 

y  lo  otro ,  es  debida  acción 

suya  el  honrar  á  quien  ya 

dentro  de  su  casa  está 

declarada  por  quien  es. 
D.  Cárl.  Bien  pensáis. 

La  fábula  está  perfectamente  conducida ,  y  por  mas 
68lraordinarias  que  parezcan  las  situaciones,  todas  están 
justificadas,  admitida  la  hipótesis  tan  natural  y  tan 
sencilla  de  que  al  mismo  D.  Diego  Centellas,  que  ga- 
lanteó á  Leonor  en  Madrid ,  sea  el  amante  correspon- 
dido de  Doña  Beatriz  en  Valencia.  De  aqui  el  encuen- 
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tro  verdaderamente  draioático  de  Diego  y  LeoBor  en 
casa  de  Beatriz,  que  proporciona  á  D.  Diego  una  dis- 
culpa, y  que  irrita  los  celos  de  D.  Carlos:  de  aqui  la 
situación,  no  menos  dramática,  de  Doña  Beatriz,  que 
se  ve  obligada  á  proponer  casamiento  con  otra  muger 
á  su  amante:  de  aqui  las  quejas  y  lamentos  de  Leonor 
y  los  furores  de  Garlos ,  entre  los  cmles  deja  siempre 
ver  el  amor  mas  exaltado.  Sería  necesario- leer  toda  la 
comedia  para  conocer  y  sentir  todas  sus  bellezas.  La 
acción  camina  con  rapidez ,  y  cada  vez  se  estrecha  mas 
el  nudo :  el  desenlace  es  tan  natural  como  imprevisto 
y  agradable.  No  hay  incidentes  inútiles  y  que  no  naz- 
can de  las  situaciones.  El  amor  de  Beatriz  y  D.  Diego 
no  puede  llamarse  episódico,  pues  fomoa  el  nudo  de  la 
comedia.  No  se  observa  ya  aquella  incertidumbre  de 
Lope  acerca  délos  medios,  ni  la  llegada  imprevista  de 
un  suceso  ó  personage  inesperado,  que  llega  precisa- 
mente para  el  desenredo  de  algún  lance  ó  de  la  fábula 
entera.  Todo  está  justificado  y  motivado;  todo  interesa, 
porque  todo,*todo,  aunque  estraordínario^  es  natural. 
Citemos  para  conocer  la  especie  de  sal  cómica  de 
Calderón,  la  escena  del  segundo  acto,  en  que  D.  Diego 
quiere  que  vuelva  á  casa  de  Beatriz  su  criado  Ginés, 
que  al  caer  del  balcón  se  lastimó  una  pierna. 

D.  Diego.  Tú  has  de  ir.  =i  Ginés.  Yo  no  he  de  ir. 

l>. Diego.  ¿Por  qué?=:Gíw¿í.  Porque  la  mas  singular 

razón  que  hay  para  no  andar, 

es ,  tener  quebrado  un  pie. 
D.Diego.  ¡Válgate  Dios!  ¡qué  notable 

estás  !,=  Ginés.  Para  entre  los  dos, 

me  acuerda  el  válgate  Dios, 

cierto  cuento  razonable. 

En  un  pozo  un  portugués 

cayó :  al  verlo,  dijo  un  hombre : 

válgate  Dios;  y  el  de  abajo 

le  respondió  :  ya  non  pode. 

Fácil  es  la  aplicación , 
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y  á  propósito  ha  venido , 

si  es  lo  mismo  haber  caído 

de  un  pozo  que  de  nn  balcón. 
H, Diego*  ¿Yo  también  no  salté»  y  no 

me  hice  daño?::=  Ginés.  ¿Pues  qué  quieres, 

si  tú  quebradizo  no  eres» 

y  soy  quebradizo  yo  ? 
d. Diego.  Tu  poca  maña  condeno. 
Ginés.  Estreno»  señor»  de  pies» 

malo  para  uno  es» 

lo  que  para  otro  es  bueno.  * 

Con  hambre  y  cansancio  un  día 

á  una  posada  llegó 

cierto  fraile  y  preguntó 

á  la  huéspeda,  ¿qué  habia 

que  comer?  Si  una  gallina 

no  mato »  le  dijo  ella , 

nada  hay.  ¿Quién  podrá  comalia» 

respondió  con  gran  mohina» 

acabada  de  matar? 

Tierna  estará»  replicó 

la  huéspeda ;  porque  yo 

sé  un  secreto  singular 

con  que  se  ablande ;  y  cogiendo 

la  polla»  que  viva  estaba» 

vio  que  los  pies  la  quemaba» 

con  que  á  nuestro  reverendo 

muy  blanda  le  pareció» 

y  aunque  el  hamore  pudo  hacello» 

atribuyéndolo  á  aquello» 

en  la  cama  se  acostó. 

Estaba  la  cama  dura » 

tanto  que  le  tenia  inquieto» 

y  él »  cayendo  en  el  secreto » 

{>egarla  á  los  pies  procura 
a  luz ;  dijo  al  ver  la  llama 
la  huéspeda :  ¿Padre ,  qué  es 
eso?  y  él  dijo:  nuestra  ama» 
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porque  se  ablande  la  cama 

quemo  á  la  cama  los  píes. 

Asi  no  te  dé  mohína, 

que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 

su  efecto ,  porque  en  efecto 

tú  eres  paja  y  yo  gallina. 
D.  Diego.  Por  mas  que  tu  voz  me  diga, 

no  has  de  escaparte ,  Ginés , 

de  ir  á  ver  á  Inés.=Crt«¿5.  ¿Inés? 

¿no  es  una  fiera  enemiga, 

que  anoche  con  mil  rigores, 

tras  tenernos  á  un  rincón, 

nos  vació  por  un  balcón , 

al  fin ,  como  servidores , 

yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 

Pues  vive  Dios,  de  no  vella 

en  mi  vida.  =  D.  Diego.  Antes  por  ella 

se  aseguró  vida  y  fama 

de  Beatriz ,  y  agradecido 

debo  á  la  fineza  ser. 
Ginés.  Yo  no ,  que  aun  agradecer 

no  puede  un  hombre  caído. 
D.  Dte^b.  Ya  es  notable  tu  estrañeza. 
Ginés.  i  Pues  no  quieres  que  me  enoje, 

señor,  si  á  los  dos  nos  coge 

tu  amor  de  pies  á  cabeza  ? 
D.Díegfo.Pormíhas  de  ir  allá.  ='Gíii¿«.  Yo  iré. 

Pero  por  partido  tomo 

traerte  mal  despacho.  =D.Z)tegfo.  ¿Cómo? 
Ginés.  Como  voy  con  muy  mal  pie. 

En  algunos  de  estos  versos  se  habrá  notado  el  de- 
fecto de  poca  limpieza  en  que  tal  vez  incurre  Calderón. 

Veamos  otra  comedia  en  que  no  tiene  tanto  lugar 
el  sentimiento  de  compasión  que  escita  el  infortunio 
de  Leonor  en  la  que  acabamos  de  analizar;  pero  que 
no  deja  de  ser  muy  interesante  por  la  fábula  perfec- 
tamente espuesta,  desenvuelta  y  terminada.  Esta  co- 
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media  es  la  de  Dar  tiempo  al  tiempo.  El  enlace  consiste 
«n  haber  mudado  de  casa  Doña  Leonots  amante  de  Don 
Jaan  de  Toledo ,  durante  la  ausencia  de  este ,  sin  que 
él  pudiese  saberlo  por  estar  ya  en  camino  para  Madrid 
cuando  su  dama  le  escribió  la  novedad.  De  este  sen- 
cillo hecho  se  deducen  todos  los  incidentes  del  drama 
ha^á  su  conclusión. 

La  comedia  empieza  en  el  momento  en  que  Don 
Juan»  acabado  de  llegar  á  Madrid ,  sale  con  su  criado 
Chacón  de  noche  para  ir  á  ver  á  su  dama.  Al  llegar  á 
la  casa  antigua  donde  vivia/ve  llegar  un.  hombre  á  la 
reja ,  hacer  una  seña,  salir  una  criada,  abrirle  la  puerta 
é  introducirle.  D.  Juan,  ardiendo  en  celos,» da  gol- 
pes á  la  ventana ,  grita  que  salga  el  caballero  que  ha 
entrado,  y  á  este  tiempo  llega  otro  de  quien  tiene  que 
defenderse.  Al  ruido  de  las  cuchilladas  sacan  luz  de  la 
casa  ,  acude  gente,  y  D.  Juan  huye. 

Habíase  mudado  á  la  casa  que  antes  ocupaba  Leo- 
nor ,  Doña  Beatriz  su  amiga,  cuyo  amante  D.  Pedro 
Enriquez  era  el  caballero  introducido ;  y  su  hermano 
D.  Diego,  el  que  viendo  su  casa  ofendida  por  los  golpes 
de  D.  Juan,  riñó  con  él.  D.  Diego  entra  en  su  casa, 
riñe  con  su  hermana  por  el  escándalo ,  é  irritado  con 
sus  respuestas  quiere  matarla.  D.  Pedro,  que  estábil 
dentro  oculto,  lo  impide  matando  la  luz  y  oponiendo 
su  espada  á  la  de  D.  Diego,  que  le  busca  con  la  suya, 
dando  lugar  á  que  Beatriz  salga  á  la  calle.  Guando  la 
juzga  ya  en  salvo  se  retira  para  buscarla. 

Beatriz  da  con  D.  Juan ,  que  no  se  habia  alejado 
mucho,  y  que  creyendo  siempre  que  era  Leonor,  trata 
de  llevarla  donde  sus  otros  amantes  no  sepan  nunca 
de  ella.  Da  con  una  ronda  que  quiere  reconocerla, 

1)elea  con  toda  ella,  y  da  lugar  á  Beatriz  de  escaparse; 
a  cual  busca  asilo  en  casa  de  su  amiga  Leonor  ,  cuyo 
padre  D.  Luis  la  acoge  con  benignidad  y  promete  re- 
conciliarla con  su  hermano.  Chacón,  que  vio  doiíde 
había  entrado,  lo  avisa  á  su  amo,  que  habia  logrado 
escaparse  de  la  ronda ,  y  que  entrando  en  la  misma 
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casa^  haliaa  Leonor^  y  la  acusa  sus  ereidasíafidetida- 
des.  Fácil  fue  satisfacei^e  probáadole  que  aqueUa  en 
su  casa«  y  contándole  el  suceso  de  Beatriz «  en  el  cual 
él  mismo  había  tenido  tanta  parle ;  pero  bajo  la  obli- 
gación de  tenerlo  encubierto.  Tal  es  el  estado  en  que 
queda  la  fábula  al  fin  del  primer  acto. 

En  la  segunda  jornada  se  presenta  D.  Luis  en  casa 
de  D.  Diego  5  le  anuncia  que  Beatriz  está  en  la  suya» 
y  que  no  saldrá  de  ella  sino  casada.  Al  mismo  tiempo 
intercede  con  D.  Diego ,  y  este  por  recobrar  su  bonor 
viene  en  admitir  por  cuñado  al  amante  de  su  herma- 
na, si  es  caballero;  porque  en  cuanto  á  lo  ilustre  de 
la  sangre  >  decbra  que  no  dispensará  nada. 

Solo  queda  ya  un  escrúpulo  para  terminar  la  accioa, 
y  es  que  D.  Pedro  EnríqueSs  está  celoso  del  que  llam¿ 
á  la  yentana.  Beatriz  le  escribe  un  papel  para  satisfa- 
cer sus  sospechas,  y  Leonor  lo  da  á  una  criada  para 
qcte  le  lleye  al  tiempo  que  llega  D.  Juan,  el  cual  re* 
cdoso  pide  que  se  le  muestre.  Después  de  leido»  y 
enterado  de  lo  que  era,  trata  de  desenojar  á  Leonor. 
Sorpréndelos  D.  Luis,  que  conocia  á  D.  Juan,  aunque 
ignoraba  que  fuese  el  amante  de  su  hija,  y.  quiere 
averiguar  el  motivo  de  la  disputa.  Leonor  por  discul- 
parse finge  que  es  el  amante  de  Beatriz  que  viene  á 
verla,  y  para  confirmar  el  engaño,  le  presenta  el  papel. 
D.  Luis,  alegre  de  ver  destruido  el  único  escrúpulo 
de  D.  Diego  por  ser  tan  gran  caballero  D.  Juan,  va  á 
dar  al  hermano  tan  fausta  noticia. 

Al  principio  de  la  tercera  jornada  se  le  da  efec- 
tivamente, y  D.  Diego  á  D.  Pedro,  que  era  su  attiígo, 
aunque  ignoraba  sus  conexiones  coa  su  hermana. 
D.  Pedro  celoso  busca  á  D.  Juan  en  su  casa  para  ma- 
tarle; pero  al  empezar  á  reñir  se  presenta  Leonor,  que 
había  venido  á  ver  á  su  amante ,  mientras  Beatriz  bus- 
caba el  suyo  para  deshacer  las  equivocaciones  de  la 
reja  y  del  papel,  y  darle  satis&ccíon.  Leonor  desenga- 
ña completamente  á  D.  Pedro;  Beatriz,  perseguida  de 
su  hermano»  que  la  vio  á  la  puerta  de  la  casa  de  Don 
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JaaOj  Tiene  i  buso»*  asilo  en  D.  Luis»  que  había  en- 
trado en  ella  para  tratar  con  D.  Juan  del  casamiento 
que  le  habían  fingido,  y  estrecha  á  este  para  que  case 
con  Leonor,  que  estaba  cubierta  con  el  manto  ^  y  que 
él  cree  ser  Beatriz.  D.  Juan  le  da  la  mano  y  la  descu- 
bre; al  mismo  tiempo  D.  Pedro,  satisfecho  ya  de  sus 
celos ,  da  la  suya  á  Beatriz. 

La  fábula  está  perfectamente  conducida;  porque  el 
incidente  del  papel ,  que  parece  formar  un  segundo, 
no  es  mas  que  un  medio  dramático  para  preparar  el 
desenlace.  Én  efecto,  sin  el  engaño  de  Leonor,  que 
convirtió  á  su  amante  en  amante  de  Beatriz,  D.  Pedro, 
que  nada  sabía  del  paradero  de  esta,  y  temía  si  la 
ocultaba  su  hermano  para  matarla  ó  el  supuesto  aman- 
te, que  llamó  á  la  reja  ,  no  hubiera  acudido  á  casa  de 
D.  Juan,  donde  Leonor  le  satisfizo. 

Este  drama  está  perfectamente  versificado.  Leere- 
mos de  él  dos  escenas.  La  primera  del  primer  acto 
contiene  una  multitud  de  incidentes,  que  pialan  bas- 
tante bien  el  estado  de  Madrid  por  las  noches  en 
aquella  época. 

ESCENA  PBIMERA. 

Chacón.  Vive  Dios,  que  tienes  cosas 

notables.  =  D.  Juan.  Sigúeme,  y  calla* 
CAacon.* Seguirte  sí  haré,  callar 

es  mucho  pedir,  ^ basta, 

puesto  que  tú  la  mitad 

de  las  raciones  no  pagas, 

hacer  la  mitad  también 

yo  de  lo  que  tu  me  mandas. 

¿  Es  posible ,  que  después 

de  una  jornada  tan  larga, 

como  de  Sevilla  aqui, 

aun  un  hora  no  descansas  ? 

pues  luego  es  buena  la  noche, 

tu  bolsa  no  es  mas  cerrada, 

ni  mas  negra  mi  ventura : 
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¿dónde  vaá?=D. /watt.  ¿De  qué  te  espantas? 
si  ya  sabes  que  partí , 
Chacón ,  sin  vida  ^  y  sin  alma, 

3ue  con  esta  prisa  vuelva 
onde  la  dejé  á  buscarla. 
Chacón.  Una  bobería  (perdona, 

que  no  hallo  nombre  que  darla 

mas  decoroso)  pensé 

que  hartas,  saliendo  hoy  de  casa 

a  estas  horas ;  ya  son  dos. 
D.  Juan.  La  otra  di.  =  Chacón.  Que  te  persuadas 

á  que  una  dama  en  la  corte, 

discreta,  hermosa  y  bizarra, 

esté  tan  fina  en  ausencia 

que  de  ti  se  acuerde. =D.  Juan.  Galla, 

villano,  que  vive  el  cielo 

que  te  mate ,  si  me  hablas 

en  que  se  pudo  mudar 

muger  que  lágrimas  tantas 

vi  llorar  en  mi  partida. 
Chacón.  Yo  también,  pero  repara, 

que  lágrimas  de  muger 

no  son  penas,  sino  alhajas, 

que  para  servirse  dellas, 
^        las  tiene  como  en  el  arca, 

abre,  y  llora,  cierra,  y  rie. 
D.  Juan.  Presto  verás  que  te'^ngañas, 

y  que  Leonor  no  es  muger, 

sino  deidad  soberana. 
Chacón.  Sí  será;  pero  tras  eso, 

no  has  visto  en  tres  meses  carta. 
D.  Juan.  ¿Qué  mucho,  si  desde  el  dia 

que  la  sentencia  ganada 

del  pleito  á  que  fui,  no  he  estado 

nunca  en  un  lugar  á  causa 

de  tomar  las  posesiones 

del  mayorazgo ,  que  se  hayan 

perdido  ?  ven ,  y  verás 
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con  qué  fineza  me  afunnda.      / 
Chacón.  Ya  son  tees  Jas  bobn^íns  ^        './;.. 

y  no  es  lamenor,  qué  i^ayas 

confiddoüen  qlie.á  estas  horas  . 

no  esté  Leonor  acostada» 

y  su  padre  recogido'. 
D.  Juan.  Con  llegar  á  m  yentana»     .  . 

y  hacer  en  ^sta  la  seoa » 

cumplido  habré  con  mis  ansias. 
Chacón.  Ya  soii  otiatrolc^D.  /fian.Nedo  estás , 

no  me  obligues  á. que. haga         .    ■ 

un  disparate  ioootigo. 
CAacon.  Por  Mayor  ao  doy. dos  Uancas: 

j Jesús  mil  Teo€8l=sD.  lu.  ¿Qué  es  eso? 
Chocan.  Caer ,  si  el  uso  no  me  engaña . 

en  garapiña  de  lodo  i. 

porque  está  frió  que  mata , 

y  entre  liquido,  y  cuajado , 

ni  es  bebida,  nt  es  vianda. 
D.  Juan.  A  la  luz  de  aquella  tienda, 

es  de  una  fuente  la  zanja. 
Chacón.  Pues  harto  es,  purgando  tanto 

Ift  tai  fuente,  estar  tan  oMla 

la  calle.  =»D.  Juan.  Entra  á  sacudirte 

en  el  portal  de  esa  casa. 
Chacón.  Por  Dios,  aunque  me  sacuda     . 

mas  que  moza  mal  mandada , 

no  me  sacudirá  el  polvo.  .     '. 

Una.     Agua  va.=;3:;(7¿(»coii.  Mientes,  "pioaluí ,.   /  .  ;-  » 

que  íesto  m  és  agüa.^^D.  Jiiaa.  ¿  Qué  ha  ááút 
Chacón.  ¿Quá  hade  ser?  pese  á  mi  alma, 

cosas  de  Madrid  precisas , 

que  anteit  fueron  necesarias:  .    ; 

vive  Cristo... :wD.  Juan.  No  desvooes. 
Chacón.  ¿Cómo  nio?  puerca,  vi»>ganta>  (    ; 

si  eres  hombre,  sal  aqui.  '  >;  -í 
D.  Juan.  No  el  b&rrie  jíborotes ,  eaUaw  ;,.;.•: 
Chacón.  Calle  un  limpio.=»D. /tian»  |  Qué  cansaído^!  »! 
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vuelve  volaDílor ¿  esas»;        «J  ^    n,    t. 
Cftacon.  ¿Asi,  y  solo.,  j;«<í*'^*Horafil?i^    /    ^^ 

D.  /««n.  Sí ,  que  flor^ierp  ip(KV«yaiJ  f  y^^  '{ 
conmigo  asiuiá=iCUteco»;ííI}X)5i|u5-hriré;> 
será,  ya  que  aq(iíiíift©hail«n  vi  m-  »  ími 
este  fracaso ,  llamar  :  i :» vi  -i»  |  ir  v 
donde  me  den  tuda  oap»  »  '^  -.  *  -^  -'^^  ^ 
que  á  guardar  d#B>^  céis{e*raB> "  -í  '. 
alhajilla8ídeím|ioírtan«iáj '       '*'  •!«'''' 

D.  J!ian.>¿M«s/qn«a»^elicáferdei^üe»Ui'    /   "' ^ 
señora,  cuya- «riada»,  »        •  í  !•      í     í 
si  bien  me  acuerda;; daeritóri.'^    ^  r 
antes  iri»ííStocote//í^  Mttof «el «iálbif/í       ^ 

D.  /«flít.  Pues  biiéíio.BÍ4éii«r;ér»aiiáM:i     •  ;í.; 
picara  tw  ooílfianKi,  ^  ;      '    '    - 
y  querer  que  no  la  tenga     >■     i- '  .: 
yo  de  una  principal  dama) 

CAflcon,  Déjame  llegar,  verás        '     •  / 

que  mi  Juanilla  me  aguiarda     i    !        <  .    , 
mas  fina,  qué'á  tí  hemftsrr     -«    [  ^  .  v. .  " 
haciendo  que  á  on  silbd  salga.  : 

Criada.  ¿Eres  iútvái'Ohacen.'flíÁni  ^é^j^fmtó :  •» 
yo  soy.  =  Céiida,  AftHoiaa»,-  qué  iialdai 
nteátoa/ama  r^tendíó  >  )>oi<(íu6 
ha  andado  muy  mugar  Jtíanai: 


iW.'-\. 


■1\    .  »    «r 


toma,  y  gbzale  mil  añas 
y  hazle  cristiano madana; 


>!:' 


;<;(f  i  .  {:  ) 
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que  ha  sido  el<  parto  terrible ;)?-  ^  n  f 
Cfc.  Oye-^Cri  A  Birta,  iá  Dioa;i=^e*.  Aguaadá, 
Dv/ii:  gQoé  tp  haikdtí?=CA(rci'lJiiai  o#iaton|; 

que  eiii  vei^dedawf  é  atraiéapá ,  :  ,^ ;   -^  ^ 
viendoque  estafÜMB^ya  i  -     »!;      «  > 
perdido  et  miedo éls^nfiaiiofads;  '  j) 
laapHoó  páraumaotillas;  .  'i    «  ^  ^'í  ^ 
y  es  lo  peor  q«e  al  entregarlas  ^'    - 
me  pide  albricias;  y  dice'ii      •       '  } 
que  ha  adéftdo  iriuy  ttoftríJttáoa.  r^ 
D .  JW#»;  ¥  >  cdrÍKJ  que^  fea^  amUndh^^ ,  bie«    '  ^* 
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la  esperíeneb .  lo'  decbírá. 
Chacón.  ¿  Qué  tanto »  señor  v  labré , 

que  ya  de  la  corte  fattasf 
D.  Juan.  Trece  meses.  :;^€U0eon.  ¿  Trece  mbses? 

pues  vóile  á  «ohar  en  la  lanjá 

qubci{í> jfo.qmei^  btjb 

trecemesino  en  mi  casa. 
D.  Juan.'teníe^,  q^e.  na  és  cristiandad    •    - 

echar  á  perder  bn  biiM. 
Chacón.  ¿Y  echar  á  perder  un  cuerpo 

una  picara  bellaca ,  .       . 

es  cristiandad?  3s:I).  Jíhm.  Yo  no  tengo 

de  «ónsentirte  que  hagas. 

tan  grande  inhumanidad. 
Chacón.  ¿No  es  peor  hac€|r  una  ingrata, 

una  huiñanidaii ,  que  yo 

una  inhumanidad rrtsrD*  Juan.Bástni 

que  no  lo  he  de  permitir.       >     •      ' 
Chacen.  Pues  ya  que  dé  esto-  te  cansas  >. 

espera ,  que  4iqoi  en  la  esquina 

ha  de  vivir  una  Mota 

comadre  mia,  y. de. (iodos, 

que  siempre  sabe  de  amas 

que  acomodar ,  y  ella  puede 

cuidar  della  basta  ma^na , 

y  aun  hasta  el  di»  del  juicio. 
D.  Juan.  Pues vévoléndo á  buscarla ,  ■ 

y  mira  que  voy  tras  tí , 

para  ver  á  quién  la  encargasv 
Chacón.  Venid  el  trecemesino » 

venid  ,  que  yo  os  doy  palabra  .         -  • 

de  qlié  mi  Vmganza  sea  '• 

mas  campanuda  venganza 


i  •  * 
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oue  la  de  aquel  veinticuatro 


« ■ 


le  fidrdábfli ,  ú  dé  Granada*  .       .        .  ^/v  ^^ 
D. /tta».  Estrenas  cosaa Buoeden      •      ¡  ¡i )!'  ,* 


en  Madrid^  y  per  estraftas , 
no  molestan  tanto»,  como 


í 


/ 


í  .       ,  • '.  '    ' 
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por  lo  que  aquidie^ditetafi 
llegar  á  adorar  »íleanórí    <» 
los  umbrales'delU'Cafea/^  ^•  '  ^     •  '-'•'. 

.  jO  siíueria  landieiiosav  -       '  ' 

que  por  lárej»  escuoji&ra*   '  ^  / 

tu  voz  siquiera  !==:¿GAa¿on.  Ya  queda 

mi  trecemesino  en  guarda  >>< 

por  esta  É#¿he.¿=rD/itM»»;  Pues  temos      '^  í 

antes  que  otro  estorbo: haya >    . 

al  centro  donde  ya  fueron:  ;   ^ 

delante  mis  esperanzas»      .      •     ,  * ;  •• 
Sold.  I  /  tJídíalgo&r  cuatro  sclldadós 

muy  hombres  de  bien...:^€%ae.  Ya  escampa. 
Sold.  2/ Ya  ven  el  frió  qué  haeei/  :  ^ 

han  menesier  uüa  capa.:  \  - 
D.  Juan.  Yo  también  lahemenésíen 
CAacow.  Y« dámela  mia  barata,     .  i    <.• 

solo  con  que  vuesarcedes 

hallen  por  doade  tomarla. 
Sold.  3/  No  alborotemos  la  cáUe> 

ni  fien  de  su  arrogancia ,  .         . : ' 

que  no  les  estará  bien.     . 
Chacón.  ¿  Vuesarcedes ,  <^maradas', .        \.'    : 

aconsejan,  ó  capean?'  .    /"    ¡ 

Sold.  4.*  Cuerpo  de  tal  lo  que  garlan. 
D.  Juan.  Ahora  lo  yérán  rtiejor.    :  >        J  .?p:  v 
Chacón.  ¿Qué  va  que  me  descalabran,.  * 

según  ando  de  dichoso^?        •        ?  :  ^ 
D.  Peeí.  Alli  son  las  .cuchilladas;     ;  /    :'vt 

D.  Díegro.  Lleguemos,  por  si|M>demO^'.  'i.    *     "    ' 

estorbar  una  desgracio. '  ;    '  •    ' 

Gin.  Paz.  =  To(i.  Ténganse;  =í:JSieíii»  í. -«Aquí  no  hay, 

sino  apelar  á  las  plantas. 
D.  Ped.  Teneos,  pues  van  huyeniio^r,       « '  m 
D.Juan.  Sí  haré,  qtieá  mi  honor,  le  basta;  '^' 

quien  por  la  capa  viene,  <  . :  j  . . 

vuelva  huyendo  sin  la  e^pa;   • ' 

el  socorro  os  agradezeOiy 


quedad  con  Dio3;f=6AiH:;Si  st  tnfflan 
ea  huir,  por  vida  del  .;  ■  u 
trecemesino ,  y  de  Jsana ,  i    >      - 

segUn  estoy  de  furioso  , 
que  huyera  yo; 

La  segunda  es  el  diálogo  entre  D.  Diego  y  D.  Luis, 
cuando  este  in  la  jor-- 
nada.  En  ella  as  ca- 
ballerosas de  a  !s  me- 
nester saber  q  unque 
no  era  correspt  idando 
su  calle,  le  hi  ,  bien 
que  no  le  coni  qué  le 
hubiese  conocido.  .          .         .    : 


D.  Luis.  Tendréis  á^ran  noT«de(l , 

señor  D.  Diego ,  que  vengft         ;!  i.l ..     ' 
yo  á  visita  ros.  ±=zD.  Divpú.  Ltis  ijiíibtí^, ' 
y  mas  tan  grandes  «orno  eela  ,■  : 
siempre  á  quien  no  Iím  aguarda.    '' 
la  hacen.  Unas  sillas  llega,  '  '    '■ 

Ginés,  aquí:: perdonadme 
que  08  reciba  'en  esta  piieza',        ''■  '■'■' 
que  por  ser  este  so  cuarto,       .iü'. 
y  estar  mi' hermane  ■indispueslJi',      '      ».  " 
no  08  suplico-eatr«Í3. adenbp»'.  '      '■'■'-. 
D.Luís.Bien  prudente  es  la. advertenoia',:  -■  ■'' 

huélgome  de  haberla  oido;'  .  !     i 

D.  Dte^o!  Salle,  Ginés,  allá  fuera.    '  '''' 

D.  Luit.  Anoche  «sbusqué.^D.  IN«|^o;  Nopitde 

prevenir  dicha  como  esta;    ■■    ■'       ■  '■ 

y  asi  no  me  estuve  en  casa i    '  '        '  '- 

D.  Luis.  Pues  recad»os  dejé  en  ella;     '  ^      " 

D.J)¿ej(j.  A  saberlo  yo,  o*  bascara:' ■  i''  '■■'■' 

j quién  vio  coofiinon  tan  nueva'?     i' *' 

D.Lttts.  Materias,  señor  D.  Diege>' 


del  honor  ^  ^^  lyáiea  proMai  •  í :  i     i 
sustentarlas  comóiloMe;  -    .  .  ii    i 
son  tan  sagradas  mlifaeirias,    m  '»< 

Íue  no  se  tratan ,  «ín  que    ; 
ayan  de  costar  por  fuerza, 
ó  vergüenza  en  quien  las  oye , 
ó  en  quien,  las  dice  vergüenza : 
pero  cuando  este  respeto , 
:       que  se  les  pierde  al  moverlas, 
'  '    'es  pOr  hombre  de'  mis  canas, 
^^''      dé  mi  sangre,  y  dé  mis  prendas/ 

Sarece  que  encomendada      , 
evaa  no  sé  qué  licenéia, 
'"    :  ♦  ([ue  hace  tratable  él  horror, 
' :  SI  no  ajkicible  la  ofensa :  ' 
esto  viene  á  parar  todo... 
D.  Diego.  Pluguiera  á  Dios  no  supiera 


;.!'. 


yo  en  lo  qu^  vÍ!Bne>>á  pMari; 


'i^-:! 


•  ;       «     • 


»    í  > » 


'.<)  í 


D.  £ms.  En  facilitar  mi  lengua  >       !  J\  .^ . 
tériQÍQ0s ^üOlk  qpe  deoítos.     i  ..  i .  r.  ív 

3ue  pern^itaísquejaaóaiCEe^ihi  >r.rA 
ecirmej^ue  .mi  Beoora;  ;  i  •;  '  " 
Doña  Beatriz  adolezcb  r  '  "¡  V'-:!  ,; 
cuando  vengo  db . a» : partea  -.:  ,'-:)!;:; 
dejándola  y<^muy  ibuena  ;'  •>  /-^  ^  ^ 
en  mi  casa  poaLeoBor; ; :  <  i  -  'i'"\     :; 

D.  Diego.  Ya  esto  ea  de  oára  amftenia;i. 
¿  En  vuestff«  leata ,  Beatriz? : 

D.  Luis.  En.oki  qasa> /(^orqUe  ella  '.-.. -   m  i^í  '«^^"'^  ■^' 
es  tan  cuerd9>  ¡tan  pr4[<déntid#M:  ;  I  .uíI  ; 
tan  advertida»  y]  alénta,  n  1^  ,   il    ^  í^íva». 
.; 4i)e, hizo ieklkcíd>a.i]éf:|a lidian  ^(5  •  rA  <^'^'»    ' 
asi  como  faltó desta..  >     !     •  m"  :   /    m 
No  digo  yo  que  >di«)ulpo  • ;  i  ■■■  { 

haber  coaeliusar  óishiíjaitó*;     i  '  '¡u'l  .m  ív^  ^' 
vuestra  cólera  irrílado,  nv  r.  í-jíI»:-  A  .no'^U  .*' 
nique'vo^eon  laira  ieidgo-    ^  .i  inj»; 
os  destemplái^ei^ taittpDisiO'i'   ,HÍ\r^i^V  v/^^^»^  ^' 


pero  al  fin»  ,aím»»iaiQi(esfc«slp  ini^  i;. 
que  de  una  parte^iyidm  etrua  'wnui  oi 

no  facilease-iH^^i^^'í  •■ '-      --^-^'^  <.''  'M 
ni  en  ellaal uso.jdel juioía,   i    i.;'  i ^ •; 
ni  en  vos  al  de  la  prudeneM»;  .o! ;:  .  ,¡i 
ya8Uced¡da8i.ño,haro«a     •        m. 
como  acudiriiQen:ppefteza. 
al  reparo  que  las  calla. 


t 


y  no  al  gdpejqiviB  lasi^entoi  ii     :|  i<  ; 
El  que  no  üega.áisaberv     "  -    *'  <h  i    • 
que  el  homr^AiAaiKeiefírfmps^  ^  ¡^ 
es  toas  dichosooo^  faoitedD; :  i »  ¡    ;) i  . 
pero  el  que  sin;  cdlpo. llega   lu.  u'  í  i 
á  saber  que  hay«acoideÉt6s  :        >.<<'!  - 
en  su  hoaor^j;;^  ios  mnééimi  .  r.; 
mas  hoqcád^  as «  que diobtBO t  <;m   ' 
y  en  estasidos  difareneias:/ 
ninguno  lo  esimaft>'4)«qiié    . 
igualmente  airosos  quedan.;.  i 

el  unoiilparqd&.ilo-^oara^ .  <  ü 
y  el  otro,  porquelo  eenopieide.  ^  i^r^ 
En  fin»  llagueqnosial.caso:  >.i  -  :»> :::  i 
Doña  Beabntí.as;4|anitüerd|ií>:..  i.  :<;  •>< 
(ya  lo  dije)  qaBiya.iqué  kéboi  '  ;ii  m  n) 
de  dejacütátmda^f^ioiega:  í'  -  /  r...u  tí 
su  casa»<sd'&ié'á>laimihi;  .  .1  >'  J 
porque  yo  ádeoictoivengai  !!.  'i)  t!;i! 
que  sin  que. nada  suptóii.  i  .  .  .;»*  , 
en  estimación •epórque  6Sta»i  .;^i  !;;i  >)  > 
ni  es  plática  que.6Ua.us&faf.  '  i  a,¡>  i.i 
ni  medio:(fii^iyoi<eligieriai'  !  ^i  j*  'i  nr.-i 
perdonéis  no  sé  ,q]ló>;yídhro'>u>)  d/  t)-i'u} 
de  amor,  tan  dj^de»ieiiL{eUaM4j  ni  u(i  / 
que  restaura  e»ipiiidad), ;.::(,  ^  liiiiui:; 
lo  que  piA'daiebab^McnienQiast  ij'iií.  ol 
(qste  e&¿ckíbai.ovieBtoB;si]iKhraü  i  v\t  ü') 
el  juicio  de  quisf  IdimiBdiai)  ^  •,  'J  -^^ 
Si  hoy  en  térmioo^v^^-l^i^^^   -'^^  - 


^ 


t    •" 


(^3 

vuestra  electuDu-iesUiiáerav  <  ^>'^  -^'^  «' j'*'! 
lo  mejor  fueila  mejor;  .^  /  m  iím»  V'í-  ^^f- 
pero  cuando  no  hay  deléasagy  kí  ^ 
para  que  lo  que  ya  está    ^  í%    '•     '  >  » í 
sucedido ,  no  suceda  4  <> 

no  hay  cosa  como  eiigañarM' 
uno  á  sí  mismOi  y  que  sea 
la  que  obre  la  voluntad^      : 
porque  no  lo  haga  JÜa  bmtm, : 
del  mal  el  menos;  y  mas 
cuando  proa^ue^  ella  naesma  ^ 
que  sí  de  yáestrorei^eor 
su  rendimiento  no  llega:  i       ¡    - 
á  dispensar  en  lo  fácil,         :  ;•  ' 
postrada,  humtlder,  y  sujetav     ■ 
por  mí,  á  vuestros  pies  os  pide/ 
que  solo  la  deis  licencia,      -.:<  '\ 
para  elegir  deun  ponvemto      ^ 
por  sepultura  una. oelda*  ^ 
D.  niego.  Señor  D.  Luis,  yo  Os  he'«»í4o; 
con  deseo:  die  que  sean 
hermanas  de  un  mismo  parto 
la  pregunta,  y  la^ respuestas     i 

fiero  habieddo  deser  nziai      ;  >  o 
a  una,  y  siendo  laotravüestita;' ; 
claro  está ,  que  al  conformarlas, ' 
han  de  disonar  perfuérÁ;    *';    « 
porque  no  pueden  iioirse , .  |: 
en  metáfora  de  cuer4a|S,' 
la  que  templa  la  cordura:;  * 
con  la  quel  dolor  désteni^':' . 
pero  ya  que  mitigada  >      =  i.  ;•  .x:»;  .. 
y  no  en  poca  parte,  deja  u     , 
arbitrios  para  qué  elija  >  f*   ../i  )  i 
lo  mejor ,  muy  inal  hioiera'  <^    .     ','  ' 
«    en  no  hacerlo.,  pues  no  hallárap  ^    t. . 
disculpa,  si  en  tanta  peiiq    ■>>  <    '  ^ 
se  deshocára  el .  enojo ,  -  ...     i.     ''i 


o    * 


«  » 


.  I 
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(40 
teniéndole; vos  Ja 
A  mi^hermana «  Ja  prisieto . 
es  j usto  que  la  «gradesea  > 
ya  que  8u  casa  dejó »        ;  .       . 
que  la  dejó  por  la  tuestra.* 
Y  asi^  en  albricia»»  D.  Lub;> 
de  una  elección  ta»  déacreta , 
quiero  pagarle; con  otra; 
mas  digo  inaK  ^ne  es  la  méisníia : 
piies'si  ella  4e  tos.  se  vale > 
yo  también »  y  en-  competencia 
suya,  á  vüe^lraa.plafatas  pti^: 
honor,  fama,  vida,  hacienda: 
^odo  es  vuestro,,  nadi  mié»;: 
id ,  y  de  cualquier  manera  :   : 
que  vos ,  ^mv ,  disfitoogats 
la  plática ,  vengo  en  ella , 
como  antes  que  la  voz  coi*ra, 
Beatriz  á  su  casa  vuelva ;  . 
trátese  con  el  decoro : 
igual ,  y  ditgiio  á  sus  pvendas , 
el  estaao  que  ella  elija, 
que  á  precio  que  no  set  entieáda 
que  falta  Beatriz  de  ea^a,  • 
ni  que  á  mi  disgusto  intenta^   - 
tomar  ostiuia*  yo  quiero^ 
anticipar  la  licencia- : . 
Mas  debajo  del  preteate^ 
que  en  caUdad(>  en! nobleza», 
lan.j^nto ,.  en  estima^&iota.»     ** 
un  átomo ,  uátiafiarieiitfia. 
he  diei  diapeú^ar,  porq^e^ 
es%  tAOMd^  esta  Watma, 
importará  mueho^  menos       \  ;  ; 
que  lo  perdida.se  pierdabí!    .    >: 
que  lo.poi»  perder,  que  ua^ano 
ó  se  olvida,  ó«#e,con(íuiria»    ;   /  ;  ^ 
ó  se  acaba  con  la  vida ; 


;(..-. 


•  "  .    . 


'  n  '    %        t 


•  {  '  • ,  i  * 
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u 


♦M' 


>  .        » 


mas  no  cuando(i¿liidirfio>iqiiedd'<'Í'n  ';iif<l 
vinculado  eDvnaíoiisft!, ,  m<.    íth!  i  i  A 
á  ser  dé  su  sai^Beibereneia. 
D.  Luis.  Una  y  mil  veces  Jo;  brazos  - 
me  dad,  que lée  otra mafiterai   > 
estilo  no  hdlo'coü  que  * 

tal  valor  os  ligra¿ezea :    '     .    ^ 
quedad  con  UiofB,  que  no  ^via^i  i  i 

la  hora  de  llegad  eon>imeva  >>  ^^ 

de  tanto  gusto w±=:D.  Dieffé.  Esperad; 
que  pov:¡biqtiÍQtudsiqttÍ€!ra  lín.i  *  < 
del  pensamíenloide  pn  triste;  i' 

•  será  justa  piedad  6^aV '  ^  ,  »    i  jiI 


ya  que  la  finesa  baeo , 


J  •  r      ,      •.•,(• 1 


i'K 


'j  !s 


por  quién  hace  ta;finei^.;  »^»     .  ^i 

D.  Luis.  Tenéis  razen,  mi»  ií»a  pineda 
decirlo  yo,  que^^isereta - 
Beatriz  lo  ealki^  por  nfo  í  p  '  'íí^  <í  :mi» 
empeñaros  en  da  ^óhm»,   •  :•       ? ; '    -i 
hasta  la  resolución  ;•  ^^  n  »    ?$<  -«ni 

y  supuesta  «fue  ií<í  tan  cuetnS^^  v  , .» 
yo  sabré  quién  es^íy  al  ptttito<>i  ^í- - 
volveré^i€í(m^IairespU6iite|i    i   '^ ;  i'^  ^i  p 

D.  Dt^^o.  ¿No  serépmeíopque'tiiVa  <^ -'^«^'i   ''I» 
yo  con  vos,  pat^  s(abei4af  '  *  ¿^  '«íp  í^^ 

D.Lwíí.  No,  que  hasta  estar  informado ^  "  >J 
yo  de  todo,  no  quisíeiui;  ^  -!  niip  mihu 
que  quien  á  Betftrizip^r^  (»;í;  ha^^r.lí 
digno,  á  voiiNnb^0Silo'pai^6zbGli^  »  '»  onp 
y  estando^bn  mf'ea8a^.vr=£iD.iMa^i}jiOidf 
no  prosigáis  ,<¡fuidrá(i^^elia}  «  u.tioii.  hü 
me  quedaré.  =íiB!i  ^  jitti^.iiá»^'  báced 
vuestro  gmio.:i&BiIHúig¡&.>  ¡Ql^étk^  íWyera 
que  el  que  juzgué  que  iteiita  iVn  In/;  !  . 
cargado  de  honrosas  quejaáií^j  *»'  *  -i* 
á  darm8"fio#»»u  fcfínoir  n»iÉ|rte;;  "'  "M' 
á  dar  vida  á'ihí 'hdn^r^veiiga'í't  '¡'^  '^^  • 


/Asi !  •;{  J'í'-.  s;: I }:".»«;  *•-   <> 
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(43) 
Leonor. Mncho,  Beatriz,  me  pesa', 

,  qae  yani^iieá  mí  amistad  tonto  iixteresa 

boy  en  tu  compañía, 

la  triste ,  la  mortal  meiancolia  ','■■•: 

que  padeces,  sea  parte  ' 

á  denucirnie^l  'bien  do  consolarte» 

Trata »  pues  9  en  vano 

espertf  siempre  lo  peor;  tn  bérmano, 

de  mi  pad^e  advertido , 

no  dudo  que  prudente  ..r     . 

darte  el  .estado  intente 

que  á  todos  está  bien ,  con  que  habrá  i&ído 

el  pasado  disguAo 

tercero  feUcisimo  del  gusto. ' 

No  siempve  Tiene  d  día 

de  parte  del'msar.zsiBéafrf^.  ¡Ay^ Leonor  nm^! 
•  quéaiHiquéa  despeebo  de  mis  diclbas»  crea  '■ 

que  puede  ser  que: sea,  ' 

como<dices^  tel'ceró 

.d'dÍ8giisto;delgiisto',  DÓ  lo  ¡espero,       '  '      ' 

si  doy  crédito  á  una 

prjesuBcion ,  bija  al  'fin  de  la  fqrtana. 
Leonor.  ¿  Pues'duó  i  faemeBabora?  (^nora 

fieofrú»  (^e  M. dueño  que  ba  de  serlo,  (¡ay  de  mí!) 
donde  estoy ,  y  quedando:  persuadido    •       i 
á  que  «nale^i,  orifalw  ,'unatreTÍd»* 
que  á  mi  repililaínó^  sih  culpa  mia; 
ser  tdiia9Mntb|NÍdia,     .  :     '   '^  '  A 

.  ¡  Oh !  el  cielo  le  destruya 

con  d  peder  !dé  i  toda  la  ira  raya  V  ''^^ 

dándole! DÉis'firtigas^^  :•     '  t^  "    '  -^^ '^^^ 

i  >4def[»dfeseap6r  éL^aalmnor ^  Nome  Io4Íigáti/  ^^ 
Beat.  iQa¡é'ie mwli  ei^ que  alivie !mi»'pa8Íori¿sí  ^   '^^' 
Lean.  Hácenme  estremecer  lasíokaldiciones/  ' '  ^ 
Aea^Eslaraü.-BOsplBohosp ;'''.; .       ';«•"  i  =;*■•  -'  ':»-- 
de  presumir,  en  vano,  ■  •    1» 

^ue  podevfpor'elüieflD'de  miheiynane; >i^ 
irme  á  valer  de  quien  estíl  lee^osd^'  <:  .  <>(>ir/ 


V  /u. 


y  comoáeste.dudbpoí  •  .  x: '^  »ii  ,n!Í. 
coQeeptQ  t(  ¡  ayt  Síiés  li )  •  la  pnesAnei^  entrtsgue , 
cuando  la  nueva  llegue      :  .:      :■  í  •      ;:• 
de  que  v¡epejD¿  Diego  '  •      ■  ; !  . 
en  nuestro  casamiento »  podcát^iego  * 
hacer  reps^o  -,  en  coyo  tr^rice  ad vieorte 
cuál  es,  Leonor,  mi  desdtehadaí suerte.;  - 
puea^ümde  U:mejíOrquein6i8oéedai;    f 
apelación  á  mis  desdijéhaBí^ queda v  i  •'      ' 

León.  No  queda,  pues  eldaño    ?  \  m'-  í«t 

resulta  en  uno  ^  y  o tüo 'desengaño.: !  ^ !<  i 

Beaf^-^Vriii,  ¡Leonor^  quisíéiias^  !  "]  -i  » ? 
finezas.á  finezas  añadiendo»  :*  .:»..!  {•. 
hacer  una  por. mí ^  lábil  padi^ras-.  ;  /'  - 
vencer  el  mal  de  que  liifie  ^eá  muiriendo.  *' 

heoíii^^vúvM  3OJ0.  e»  16;  qu^-p  préténdor:  .; 

J3e«;.>:^PueSída<ne;wj  =^  ¿ao».  ¿  Qué?i±:r ifiMf.;  Licencia 
de  que  un  papel  le  escriba,    -    .     i:    'j. 
porque  dudando  donde  estoy  xio  vivar,  :    • 

León.  Sí;  ¿mas  quiéá  ha  de  t^oérla  dtUgericia-, 
si  ves  que  una  criada ;  '^  -   -.  i' 

que  e&lajqtleí  ir  puede  .fiierh  ii0lQiiieiite,¿ 

r.í'»t>^oy  vino  á  casa,  y;e6>ihco»Tediienfe  ''*^^   .v^- 
.i>  t9ta  presto  hacerla  sal)id0^r?»cfidftí.')E|l  nádat 
repara  ;  quien  desea)!:    :         v  ,  ';,!..o  •  ^n  • 
yo  la  heblé  y&9  y'C0iiib:elbgÍKtoliV6»  i\\\s  ^■ 
en  tí,  dice  que  trá  doiudeta  diga:,  iui  <>    ün 

León.  Tu  pena,  mas  que  tu, aií>ts4^dvnuft^' obliga-; 
haz  lo  que  tú  quisieres*    '       .  <  •»!  >  !»  islO; 

Beat.  No,  amiga,  esclava áoy,;m)}du«&o¡erss¿ 

León.  Yen,  daréte,  Beatriz,,  mi  esbribaníhi:  í: 

Juana.  Dame  el  papel,  overas; ípaé()resb>*veE^> 
que  yaque  fnehatcaido  .'  .»    ^ 

Ginés  aqui  por  su  amo,<]U^O'ha'8Ídof  \\.A  / 
que  también  á  su  ama  • . '       .  r  .       '  |     ■ 
sirva ,  supuesto  que  ella  .taknbien  ama  <)     * 
y  una,  y  otraporfia         t  ; 


..  X  ••'■ 
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afectas  son  á  la  prebenda  mía. 
d.Juan.  Enttd  primero  tú ,  delante  pasa »  ^ 

hasta  saber  sí  está  I>on  Luis  en  casa. 
CMc.  AtWi  está  soki'  una  criada.  3c=D»  Juan.  Dolía 

puedes  saher\o. :=-Chiíéon:  ¿Oye  usted/  doinceltaf 

¡  pero  qué  es  lo  que  TOO ! 

mentí  como  un  sacrilego. ¿2=::  Jíiana.  El  désM, 
'é.  somlMras  unge ,  ó  mi  ventura  ha  sido ;      . 

seas ,  i  GhsMton ,  mil  «veces  bien  venido, 

donde  un  ahuate  espera  enamorada. 
C/<ac. Tú,  Juana <;- seas  mil  veees^ mol  bullada; ,  - 
Juana.  Mal  merecen  estilo  tan  -grosero. 

el  amor »  y  la  fé  con  que  te  espero : 

¿  tú  me  hablas  desa  suerte  ? 

¿há  mi  bien,  mi  señor?=::tC7^c.  Mi  mal,  mi  muerte. 
Juana.  ¿Qué  es  esto? = Chao.  ¿  Qué  pregontas, 

si  eres  un  Cocodrilo,  una  Sirena, 

que  para  mayor  pena, 

trecemesinamente  á  un  tiempo  juntas 

traición  y  halago?  mas'pues  no  barruntas 

lo  que  es  esto ,  y  fingiendo  que  lo  ignoras , 

exequias  cantas*,  parabienes  lloras , 

yo  lo  diré :  puedes  negarme ,  ingrata , 

falsa ,  aleve ,  cruel ,  fiera ,  mulata , 

perdonad  consonante, 

cargúeme  de  razón ,  paso  adelante-, 

lo  que  en  tu  misma  casa  á  mí  me  pasa? 
Juana.  ¿En  qué  casa.  Chacón ,  si  esta  es  mi  oasa  ? 
C&ac.  ¿Esta  es. tu  c^sat=Juana.  Desde  que  te  fuiste, 

por  vivir  en  tu  auseima  sola ,  y  triste » 

3 uitada  de  ocasiones ,       • 
e  malas  lenguas,. y  murmuraciones,      .  ' 
dejé  la  que  tenia;  . 

criada  soy  deLeonov.^sCAae.  Ay  Juana  mia, 
perdona ,  que  los  celos 
duelo  no  tienen ,  aunque  tienen  duelos : 
llega ,  señor ,  oirás  el  mas  estra&o , 
el  mejor,  el  mas  dulce  desengaño. 
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Juana.  ¿De  eso  trsilQ$íahi)kra?      i 
CAac.  ¿He  det  tratar  i  del  .tet<ai^  deiZamo^a  2 
Seas ,  Q  Juaha*  ^s  él  stu^to^  Üéspedidoi  ^' ; 

CAí^tm ,2 Xa} IpmnuiMiia  tulaWov?:    ,»  Ií  >•! , 

;  á  mi  Juana  f  ¿á  mibíen  ?r 
Juam.mmBUmi»s^wio.i  -. 
Ch.iQué  eS}6$to^;i=k^ii:  Ser  qttiéa8Qy¿verfliie<  ofendida. 
León.  Toqiav  luwa^i  el  pi^^el,  vé  par  tiiíVida  ^ 

que  poirqUe  no :  aatíese  oHa  ata,  loiera v 

yo  te'leibrdigovKiD.  Jt«an.  Espere;! 

que  antes  que  Juana  coaxial    t< 

yaya  dond«  tú  la  tnvifi6,;<      1 

han  de  ver  las  attsiaa.nuas  : 
<  I !  Jo  :que  ,OQiitiene .  él  pa]^« . 
León.  ¿  Siempre  cpninígp  oniel  > 

D.  Juan  s  aidnpire  aospeofaosio^ 

recatado  ,  y  temeroso,»  . : » 

cuando  Jui^  .qure  pireívii&Déd.. 

mas  fino  lobligar me  >  vienes  ^ 

á  .ojefüd^me  IMS  cbfosio  ?     '  « 
D.  Juan.  Leonor  »atírM|«i6;ibí:d[bé€lrío 

tenga  di^?  tí  Mfi(iaiieaa    ^ 

ha  de  tender  til  fliiidaniSa.  i     >»  . 

el  poco  mérito  mió.  .  •:. 

Yo  de  tíjm.déotonfioi.  .      . 

de  qdieni !  deaeoofió  es  ;de  mi ; . 

y.Bupmsto>  ^endo.  asi»  ;    . 

y  tengoideyer  tdlpapel.i:.:  >;   ,    ' 
2i6on.  ¿  Le  has  de  Ver  ?  pues  pyeu^s^sD.  Jiién;  Bí; 
León.  Aquestepaiiek no  ea  mío »    :  ^ 

ni  yo  lo  escribo ,  ni  sé       : :, 
.  lo.<}iie^6tt  sí^otttiéne^»  aAuoique 

ves  que  soy  la  que  le  edvío :  : 

yo  de  tbíflrtanoJeifio; 

mas  con  eala  eoadimoh ,      .  > 

que  si  leed  a»ki««ift  i  renglón. 


I ." 
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de  nuevo  me  he  de.ofetidér ; 

y  si  le  vuelves  ún  leer , 

creeré  la  satíaEKcíon 

que  tienes  de  mí  r  de  suear|«  /      >  m   * 

que  estar  de  nuOTo. ofendida,    i  k 

u  de  nu^TOt  agradecí  jbr  5  >  .  •"     «  -  •  <' 

en  tu  mano  pongo.. w  en  D.VikmjiAdtfierte» 

que  es  un  exitúen  muy  fuerte^ 

una  esperiencia  moyliaerva »    ;  -^ 

y  muy  rigurosa  pr uelm  : 

poner  al  que  .está .  mortal    .^ 

en  los  labios  1  el.  cr^tial  /   •  . 

y  decirle  que  nq  beba;       .  ;  ,»  ;: 

Darme,  Leosior,  elpápei,  '         :•  n:- 

á  que  en  mi  mano  le^vea,  i        •/  :r  .  <; 

y  mandar  que  no  le  lea , 

es  |>reoepta  tan  cfuei ,    ' 

conyo -fuera  darle,  á  aquel  :  •  1         ^  > 

que  ya  en  la  prision.desnlaya, 

pisando  la  última  raya 

de  la  vida  su  aflicción ,         :,       !    ' 

la  llave  de  la  prisión» 

y  decir  que  no  se  tayá.  ' 

Ver  que  á  una  criada  le  dat  > 

y  no.  ver  á  quién  le  envias; 

yerque  á  mümano  le  fisisi 

{)afr9  volverle  «10  mis ,  . 
o  misnao  es.,  si  atenta  estás  .- 
á  condición  tan  severs,  ./.;.. 

que  si  de&de:  ia  ribera «  íi  'A. 

ai  que  ahogarse,  míráriís ,  >  tr   ;.\/i 

una  talda^te  «rrojáras,  . .  m  »  /  '  \ 
con  ley  de  que  nó  la  asiera.  .  :  i  ..  . 
Lo  mistnb  es ; decirme. aquí  '  i  ;^:. 
que  no  es  tuyo ,  y  pretender:  .  ^  ; 

i|uelo  que  yo  pUédó  vfr^     . 
sm  vertió  crea'de :ti\f  .       í  .    •     -. 
Hque  SI  di  qué  ardiendé^'  (]  ayíderaí!) . 
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en  un  incen'dib(iiraiTÓ,    -  <i  <•   m:í 
le  persuadieras. eit  .Vano  •     i .;       '  i 
á  que  el  fuego  noiápagáni  ^-i  .\ 
esperando  qveiUegára . 
á  socorrerle  otra  tnaiH»^ 
Yasi»  aunque  lidien j  Leonor, 
éni  tan  Mtraño  precepto  •     ' 
de  una  parte  ¡tu  respeto./ 
de  otra  parte  mi  temof :     .  . 
perdona  >  que  fuera-  eüror/i 
que  yo  morir  vm*  ^jáf a , 
sin  que  del  cristal  probara^    ' 
sin  que  la  prisiopffompiera'f 
sin  que  ala  tabla  me.a^efra/ 
y  sin  que  el  fu«go  apagara:  : 


••    •  •  • 
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Lee.  Porque  no  presumáis  de  mí,  queno^esoo  hacer 
siempre  lo  mejor,  sabed,  que  (knde  Yinaá  favo- 
recerme anoche,  fué  en  «asa  de  Leonor;  en  ella... 

No  hay  que  leer  mas;  y  si  yo  ! 

que  no  te  ofendia  erey^a  , 

todo  esto  dicho  le  hubiera 

á  quien  Beatriz  k)  eséribíé.    . 
Leonor.  En  fin ,  no. te  cnga«é.=:sD.  Jí»ai».« Noi 
Leonor.  ¿Luego  ingrato  eres?=«D*  /«an.  Soy  fiel ; 

toma  el  papel.  ^^  Leonor.  ¿Yo  i  el  papel? 

ni  verlo  quiero.  w:D.,Z4tí&.^¥o'8Í*{  » < 
Leonor.  ¡  Ay  infelice  de.mí!  >  .  :  i  »  í;  >  n 
D.Jtían.  ¿Quién  vio  lance  «las  cru€tl?''  !  íijí 
D.  Luis.  ¿  Qué  es  esto,  señor  D.  Jqw  ?i  -    «i  >  lu 

¿  vos  en  mi  casa ?  ¿queros  esto? 

¿Leonor,  eaojada  t«i'? 

¿porfiando  uno ,  otro  síntiendci? 

pero  no ,  no.  lo  digáis , 

que  pues  he  llegado  á  tiempo 

I ue  este  papel  me  lo  diga,    i 
ello  sabré.=D. /no»,  ¡Yo.estoy  muerto! 


•    «,»    •     .M 
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Letmor.  ¡Yo  con{ti8a!=/fiaiia.  ¡Yo  turbad»! 

C^cofi.  Vo ,  ú  la  vordad  confieso , 
estoy  ahora  como  ciiando 
tengo  muchísimo  miedo. 

Leonor. ¿Para  qué  quieres,  señor, 
de  aquese  papel  saberlo , 
si  mejor  de  mi  podrás 
saber  la  verdad  r  ¡  ea ,  cielos  ^ 
favor  aqui!=D.  Juan.  ¿  Qué  pretende 
decir  Leonor?  =^CAacon.  Algún  cuenfo. 

Leonor.  Beatriz  le  escribió  á  su  amante , 
que  será  ese  caballero, 
que  yo  no  he  visto  en  mi  vida , 
ni  sé  quién  es ;  él ,  sabiendo 
por  él ,  qué  estáaqui  Beatriz, 
traido  de  sus  efectos , 
dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 
y  porque  se  lo  defiendo , 
diciénaole  que  es  engaño , 
( por  lo  que  yo  á  mi  me  debo ) ,  - 
para  convencerme  él 
me  daba  el  papel ,  á  efecto 
de  que  le  leyera  yo ; 
y  asi  me  estaba  diciendo: 
toma  el  papel ;.  á  que  entonces 
yo ,  el  papel ,.  ni  verle  quiero , 
respondí,  dándole  al  aire. 

D.  Luis.  Lo  que  dices  tú ,  es  lo  mesmo 
que  dicen  papel,  y  acción. 

Leonor.  Ahi  verás  que  yo  no  miento. 

Chacón.  Y  cómo ,  asi  las  verdades 
son  de  todas  las  del  pueblo; 

D.Im.Por  cierto,  señor  D.  Juan, 
vos  no  habéis  andado  cnerdo , 
ni  en  atreveros  á  entrar 
en  mi  casa ,  ni  en  poneros  *.      ' 

en  demandas  con  Leonor.  f 

!)•  Juan.  Señor,  mi  amor>  mi  desvelo , 


(ÍO) 
éa  amar  á  Beatriz ,  0s         -;    ./    •       ..   ,. 
justo ,  y . . .  =:  D.  Imís.  Dkculpaía^  no  quiero , 
ni  á  todo  lo  qué' pudiera 
estender  mis  sentimientos  ;    ^<  ^    • 
porque  en  efecto  no  es 
ya  oe  mi  edad  todo  el  duelo; 
y  mas ,  cuando  de  enmendar 
trato  los  disgustos  vuestros ; 

Sara  el  fin  ^  de  vuestras  bodas  ^  t 
e  hablar  á  D,  Diego  vengo;.  ^  ^ 
él  responde  tan  prudente ; 
tan  advertido  y  atento, 
que  olvidado  del  disgusto, 
solo  trata  del  remedio  -;> 

en  su  honox;  y  aunque  dudaba  < 
en  solo  saber  si  el  dueño  «^^  ■  r 

que  elidió  Beatriz  ^  tenía 
en  sangre  merecimientos  , 

que  igualasen  á  la  suya ;  .  ^í 
ya  (siendo,  vos  el  sugeto^  •  ' 
en  quien  tan  calificados  "  n  :  i..., 
quedan  todos:  sú^  recelos 
como  en  quien  goza  la  altiva 
sangre  ilustre  de  Toledo) 
no  hay  que  reparar ;  y  asi  > 
á  decirlo  é  Beatriz  en  tro,,  ; 

por  ganar  yo  las  albricias , 
y  porque.sepa  qüeidejo  ¡n.  <  J 

toda  su  pena  acabada  :.  »;  ■■:'    ri 

vos  esperad,  que  al  momeiito   :   /i  1 
á  D,  Diego  llamaré 

Eara  que  alegre,  y  contento, 
ermano ,  y  amigo  os  hable*  : 
Leonor.  ¿Tan  presta  <{uieres  tod^eáto 

atrepellar  ?==D.£t»^;  Estas  cosaa 
son  mejor  cuanto  mas  presto ; 
no  veo  la  hora  de  echar    . 
de  mi  casa  tan  opuestos . 
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lances  á  mi  condición  ; 

muy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 

Leonor,  para  tu  recato; 

vayanse  allá  con  sus  celos , 

y  su  amor.  =;=D.  Juan.  ¿Ay  Leonor  mia, 

qué  has  hecho?=L€ií>n,  Qué  he  de  haber  hecho; 

valerme  de  una  disculpa , 

y  la  disculpa  me  ha  muerto. 
D.  Juan.  Aun  el  empeño  que  falta 

es  peor,. porque  en  saliendo  •. 

Beatriz  á  verme,  es  forzoso 

decir ,  que  no  soy  el  dueño 

de  su  amor;  y  cuando  quiera  ; 

hoy  por  tí. fingir  el  serlo, 

es  empeñarme  á  tratar 

con  D.  Luis  el  casamiento: 

y  en  materia  tan  pesada , 

no  he  de  mentir.  ==  León.  Todo  esto 

puede  enmendarse «  D.  Juan. 
H.Juan.  ¿Con  qué ?:=I/eon.  Con  dar  tiempo  al  tiempo* 

Yete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

y  déjame  á  mi.  ?=:D.  Juan.  Mal  puedo 

yo  en  tanto  riesgo  dejarle. 
Leonor.  En  yéndote  tú.,  no  hay  riesgo. 
H.Juan.  ¿Cómo,  si  D.  Luis  á  mi 

nombra,  y  Beatriz  á  Don  Pedro, 

puede  dejar  de  quedar 
.    todo  el  lance  descubierto, 

y  resultar  contra  tí 

la  presunción  del  empeño  ? 
Leonor.  No  viéndote  á  tí ,  es  cuestión 

de  nombre  esa ;  y  en  efecto , 

dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 
D.  Juan.  A  mí  pesar  te  obedezco. 
Chacón.  Salgamos ,  señor  de  aqui , 

una  por  una.=í/eon.  i  sea  presto,  . 

que  vuelve  mi  padre  ya. 
H.Jmn*  A  DíoBjrmas  hay  otro  encuentro 


(Í2)    .      .  - 

para  no  poder  salir,  =  :' 

que  está  á  ta  puerta  D.  Diego, 

en  la  calle;  y  es  indicio 

verme  salir  de  acá  dentro. 
Leonor.  Poes  retírate  á  esta  cuadra. 
,  Ckacon.Hio» t&  depare etnbeleco 

curioso ,  y  aprovechado. 
Leonor.  ¿Juana?=/íiana.  ¿Señora?=Leon.  Sil6[ncio, 

que  aunque  hoy  es  primer  dta 

que  me  sirves... =Cfea<JWi.  ¿Cómo  es  eso 

de  primer  diá?=D.  Juan.  ¿Qué  haces? 
Leonor.  Fio ,  que  guardes  secreto , 

y  digas  que  el  papel  diste 

á  quien  iba.  =D.  Juan.  Yo  lo  ofrezco. 
Leonor.  Pues  retírate  de  aqui , 

que  quedando  solo  esto« 

se  hará  mejor  la  desecha 

á  la  disculpa  que  pienso 

dar  de  haberse  D.  Juan  ido. 
/r^na.  [Brava  trama  se  va  urdiendo! 

alli  está  en  gran  puridad 

con  Beatriz  vollando  el  viejo ; 

D.  Juan  escondido  aqui , 

á  nuestra  puerta  D.  Uiego ; 

Leonor  en  obligación 

de  decir  segundo  efiredo ; 

Chacón  celoso «  culpada 

yo;  ¿ven  ucedes  to  esto? 

pues  en  qué  para  verán 

solo  con  dar  tiempo  al  tiem]po; 

■•  •       • '       .  .  . '      t      .      ',..■; 

Elijamos  otra  comedía  de  eiste  gi^nero;  en  que  se 
halla  mas  perfectamente  descríto  que  en  otra  alguna 
el  carácter  caballeroso  dé  la  época;  y  es  el  Péitrer 
duelo  de  España. 

D.  Pedro  Torrellas,  caballero  de  Zaragosa,  ama* 
ba  correspondido  á  Doña  Violante  de  ürrea,  huérfa- 
na de  una  familia  que  h»bta  hecho  grandes  senícios 


(53) 
al  Estado»  Observaban  grande  isecjreto  «n  ;9u  amor>  bs- 

E erando  que  saliendo  D.  Pedro  con  un  pleito^  y  ella  eon 
I  pretensión  de  que  se  le  premiasen  los  méritos  de 
su :  padre  >  pudiesen  casarse  con  medios  para  sostener 
el  esplendor  de  ambas  casas.  Llegó  en  este  tiempo  á 
Espaaa  el  emperador  Carlos  V  de  vuelta  de  su  coro^ 
nación  en  Alémianiai  y  D.  Pedro  fué  uno  de  los  dipu- 
tados para  cumplimeMtarle  apenas  puso  él  pie  en  al 
reino  en  nombre  de  la  nobleza  de  Aragón.  Bien  admi^ 
tido  y  ag^asajado  en  la  corte»  la  siguió  en  el  viaje  que 
hizo. Carlos  por  varias  provincias  de  España*  hasta  que 
llegó  á  Zaragoza. 

La  comedia  empieza  entre  los  regocijos  públicos 
que  hi;io  esta  ciudad  al  recibimiento  del  rey  emperá* 
dor^   dando  D.  Pedro  los  brazos  á  D.  Gerónimo  de 
Ansa*  su  amigo  y  pariente:  habiéndole  D.  Pedro  con- 
tado los  pormenores  de  su  viaje*  le  hizo  0.  Geróni^ 
mo  confianza  de  su  amor  á  una  dama  que  no  habia  . 
visto  hasta  pocos  dias  antes:  dijole  que  era  desdeña* 
do«  y  que  la  causa  de  estos  desdenes  era*  según  ha< 
bia.  sabido  de  una  criada  sobornada*  tener  la  dama 
otro  amor.  Mientras  está  en  la  conversación*  la  inter- 
tíumpe  un  criado,  de  P.  Gerónimo*  diciéndole  que  ya 
e$  bor^  de  ir  á  la  audiencia  del  emperador.  D.  Geró« 
nim0;^dioeá  D.' Pedro*  que  va  acompañando  á  la  da4 
ma  que  adora*  laioual  habia  de  presentar^  aquél  día. 
un  memorial,  D.  P<edró  concurre  también*'  y  ve  qud 
la  dama  es  su.  Violante.,  Este  es  el  nudo  de  la  acción. 
D.  Gerónimo*  después  de  la  audiencia*  habla  con 
D.  Pedro,  y  le  dice  que  para  descubrir  quién  es  el 
galán  oculto*  que  le  impide  ser  amado*  piensa  hacer 
público  su  galanteo  *  alborotando^  la  calle  de  Violante 
con  músieas*  ló  que  obligará  al.de^conocido  á  d^cu'-i 
brirse:  :  ..•.,.» 

:r  que  si  es  noble  caballero     .  -} 

*l  que  con  favores  calla , 
rain* el  qücñDalla  con  ce\i>s. 


'   3'f  «I  aue  con  ravortf»  cana, 
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Dice  iesto  á  D.  Pedro ;  y  se  despide  ^  de¡[áridote  itícier* 
to  de  lo  que  debia  hacer,  luchando  entre  la  obliga-' 
oion  de  vengar  sos  celos,  y  la  de  guardar  el  secre- 
to prometido  á  su  dama.  Aquella  noche  ta  á  Verla: 
es  recibido  con  sumo  cariño;  pero  suena  la  músiea  en 
la  calle,  y  los  versos  que  se  cantaban  no  podía»  di- 
rigirse á  otra  que  á  Violante.  Retírase  indignado;  y  en 
su  opinión  desobligado  al  silencio.  Con  esto  se  ler- 
iñina  la  primera  Jornada. 

En  la  segunda  D.  Pedro  se  declara  con  D.  Geró- 
nimo de  la  manera  mas  suave  que  le  es  posible.  La 
escena  es  de  las  mejor  escritas  de  Calderón;  y  en 
ellas  se  nota  hasta  qué  punto  puede  un  cabaliero  mi- 
tigar lo»  derechos  de  tal  sin  desdorarse.  Pero  nada 
basta:  su  rival ^  indignado  de  que  D.  Pedro  no  -hu- 
biese correspondido  á  su  confianza ,  no  quiere  ceder, 
y  el  ftesafio  es  inevitable. 

Verificóse  al  otro  lado  del  Ebro.  D.  Pedro,  yendo 
á. caballo  con  suma  priesa,  cayó  y  se  lastimó  algo  del 
brazo  de  la  espada :  mas  no  por  eso  dejó  de  sacarla  y 
pelear.  El  brazo,  entumecido  de  la  caída,  no  sostuvo 
el  valor  del  ánimo,  y  dejó  caer  la  espada.  D.  Geróni- 
mo, en  vez  de  valerse  de  su  ventaja,  le  dd  lugar  no- 
btemente  para  que  cobre  la  espada,  y  vuelva  á  la  lid. 
D.  Pedro,  agradecido  á  la  generosidad  de  su  enemi- 
gué, la  arroja  á  sus  plantas,  y  pide  qtie  leúdela  muer** 
te :^  preferible  al  deshonor.  D.  Geró'nimo,  para 'asegu- 
rarle, le  ofrece  mano  y  palabra  de  cabaU oro  de  que 
jamás  descubriría  á  nadie  lo  que  habia  pastídó;>'y  se 
despide  de  él  sin  exigirle  nada,  pero  diciendo  que  él 
amaba  á  Violante,  y  que  no  podia  olvidarla. 
;/  :  Fué  testigo  oculto  de  toda  esta  escena  Benito,  cria- 
do de  una  vecina  casa  de  campo,  donde  vivia  Serafi- 
na, prima  y  amante  de  D.  Pedro,  aunque  no  corres- 
pondida ,  y  que  llevaba  muy  á  mal  que  este  caballero 
no  admitiese  las  proposiciones  que  le  hacia  la  parente- 
la de  casar  con  ella.  Benito  c^ó  á  su  ama  todo  lo 
que  habia  visto;  y  Serafina,  que  tenia  amistad  con 
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Vífillinte,  sabíend^^el  secreto  de  su  amor./  ihritada  de 

lo9  celos  y  d^  desprecio»  tratar  de  vengar  luño  y  otto* 
Part  eato  haceuo  viaje  á  la  ciudad^  vísHa  i  Violante, 
la  pídeí  que  mande  llaihar  á  D.  Pedro.,  coa  quién  tie-* 
ne:  que.  tratar  u£t  asunto  de  iin|>orlancia.  Preséntase': 
D.  :RedrOi»iy  Serafina  en  un  discurso,  Ueno  de  maiig* 
Did«d  y  de  biti,  le  ruega  que  prosiga  en  no  dar  oí** 
dos  á  las  proposiciones  de  los  parientes  para  el  casa* 
miento  de  ambos :  porque  ella»  concluye»  no  ha  de 
dar  su  manó  á  tín  hombre  á  quien  se  le  cayó  la  espa- 
da en  un  desafío.  Dicho  esto»  se  retira»  dejando  hela- 
da á  Violante»  y  enfurecido  á  D.  Pedro  contra  su  ri- 
val ,  que  en  su  opinión  habia  faltado  al  secreto  pro- 
metido. 

En  el  tercer  acto»  mientras  busca  D.  Pedro  los 
medios  de  venganza»  oye  cantar  á  dos  villanos  que^ 
entraban  en  la  ciudad  esta  canción : 

«Salieron  á  reñir  dos  caballeros; 
cayósele  la  espada  al  uno  de  ellos.» 

Su  furor  llega  á  ser  delirio:  encuentra  á  D.  Geróni- 
mo, y  le  acomete:  D.  Gerónimo  se  defiende:  impiden 
el  lance  los  señores  de  la  corte  amigos  de  ambos.  El 
rey»  que  no  estaba  lejos »  se  presenta,  y  D.  Pedro  le 
informa  del  duelo  y  de  la  causa  de  él,  concluyendo 
con  pedirle  campo,  según  el  fuero  de  Aragón,  para 
ptíeaiftQto  ^u  en^nigo*  El  rey  le  remite  al. Condesta- 
ble» que  le:  señala  campo  en  Valladolid.;  adonde  en' 
aqnel^  Inomeoto' partia  Garlos  Y;  Violante  camine  á  la. 
nÚMmei  cktdad  comel  pretesto  de  sacar  el  despacho  de 
8ii  pl*'etdnsion »  pero  en  realidad  siguiendo  á  su  aman*' 
Ite.  Siraffina»  sáralo  el  triste  efecto  de  su  despecboi 
ftígue- SU;  ejemplo  |)or  Ver  si  llega  á. tiempo  de  instruir' 
¿ÍD«  Pedro  de  la  fidelidad  cion  ^ue  I>.  Gerónipié.  guáír**: 
éé  el  ¡seeréto.i  é  ihipédir  los  desabres  del  «^uélo, , 

s  Anfies  qijbe  ^Ua  pueda  presentarse»  sé  venifiedi  elt 
duelo»  presidido  por  el  mismo  Carlos  V  en  pejsooaií 
y  ejecutado  con  todas  las  ceremonias  de  jurar  los 
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Q0knb&tieaté&,  trocar  la¿  ehnas,  !pafirtir  el  tsol  y  pre-' 
sentarse  á  Ja  pelea;  descritas  fielmente.  BMa  esoe* 
na,  bien  ejecutada ^  es  un  espectácoto  qiití  debe  'agrá* 
dar  isebremanera.  Después  que  hubieron  pelado  eon 
las  háchelas  de  desarmar  y  las  espadas  /  vienen  á  los 
brazos.  El  César  arroja  en  el  campo  la  "vara  de  oro, 
en  señal  de  que  cese  el  dueio;  y  vi^dó  que  ño  se 
separaban ,  dice  enojado : 

¿Qué  es  esto?  Pues  .¿cómo,  cuando 
yo  depongo  la  véngala  .  ,j 

.       do  pro  en  el  campo,  en  señal  de  que  tomó 
sobre  mí  de  ambos  la  causa, 
dándoos  á  los  dos  por  buenos 
caballeros,  la  ira  es  t^nta, 
que  no  os  detenéis?  prende(llos.. 
Padrino.  Señor... ==Oíra.  Señpr...:t=Car.Ba§tá,  basta; 
y  á  tales  padrinos  pueden 
agradecer  que  no  haga        = 
mas  demostración :  á  entrambos 
desenlazad  las  coladas, 
y  daos  las  manos  de  amigos:, 
porque  habiendo  visto  cuánta, 
es  vuestra  bizarría ,  quiero 
no  me  haga  á  otras  lides  falta  ' 

mas  generosas.  .  ' 

.  •       •  •    -        '  • '  • ' 

Serafina^  que' avisó  :aunque  tarde  al  padritio  de 
D.  Gerónimo*,  se  présenla  en  el  palenque ,  y  decla- 
ra que  lo  que  habia  saUdo  erar  por  boca  de  Bmiito, 
y  no  de  aquel  caballero.  D.  Gerpnimo,  agradeciendo 
el  cuidado  de  dejar  bien  puesto  sa  honor,  la  da  la 
mano,  al  mismo  tiempo  que  D.  Pedro  á  Violante. 
La  comedia  concluye,  mandando  el  César  que  se  es- 
coba al  papa  para  qoe  prohiba  con  los  ansrt^emas  de 
la  Iglesia  la  costumbre  del  duelo:'  lo  que  justifica  el 
titulo  de  El  postrer  duelo  de  Espatfía  que  tiene  el 
drama. 
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Ademas  da  las  .comedias  urbanas  ó  de. capa  y  es- 
pada de  Calderón»  de  las  cuales  enumeraiiiost  las  •me«' 
joras  en  lá  lección  anlerior ,  hay  otrs»  que  perteneciendo 
al  mismo  ^édero^  atendidos  los  perspnages  que  entran 
ea  la  fóbnla»  no  tienen  solo  por  objeto  describir  ¡A 
carácter  de  los  caballeros  y  damas  españolas  en  uo^ 
intriga  bien  enlazada,  seguida  y  desenvuelta «  sino 
d«8eribir  ur  carácter  vicioso  ó  ridículo.  A  este. género 
de  comedias  hemos  llamado  ferendanas  ó  de  costum* 
bres.  Pero  Calderón  no  divertía  á  su  auditorio  como 
Lope;  presentándole  rufianes,  mugares  prostituidas  y 
militares  corrompidos.  Ya  eirtaba  la;  sociedad  demaaíft- 
do  culta  para  entretenerla  con  inmundicias  itioi^ales. 
Puede  decirse  que  Calderón  trabajó  en  la  verdadera 
comedia  clásica,  que  eonsist^^  no  en  describir  los  vicios 
repugnantes  de  la  gente  grosera  y  ruin ,  sino  los  qué 
suelen  notarse  en  la  clase  culta ,  y  cuya  pintura  y  cásh 
ttgo  puede .  cor  regir  á  los  hombres  de  esta,  clase. 

Calderón,  en  las  comedias  de  este  género  es,*  como 
en  todas,  eaoelente  dramático :  la  acción .  marcha  éon 
rapi4efe  y  verosimilitud  >  y  generalmente  sin  salir  fuerd 
de  los  límites  de  las  tres  unidades.  Es.  ademas  ingeí 
BÍaso,  lleno  de  gracias  de  dicoito ,  y  siempre  biien 
vers^ador  y  poeto.  Pero  es  preciso  coafeaar  una  falta 
qaé  es  esencial  en  este  género ,  la  falt&  de. fuerza  có« 
mica.  Ea  esta  parie  as ^muy,  inferior  á  Tir$o,  y  aun. al 
misma  Lope  de  Vega.  Sin  embargo,  su  talento,  drama? 
tico  y  las  gracias  de  su  alocución  ha^^en  que  se  le  perdot 
na  este  defecto ,  qne  nasatroa  atribuimos  á  so  juvéUf 
todv  porqóeheétfs  creído  notar  an  h.imYW  porlie  de 


(58) 
las  comedias  de  eaté  género ,  qué.  él  estilo  de  Galde« 
ron  no  está  en  ellas  tan  formado  como  en  otras,  y  mas 
q[ue  su  eslílo;  ^répio,  bril^  en  ;$ii9^  -la^jiiptencioa  de 
imitar  el  de  Lope  :  proyecto  que  solo  potlria  ser  natu- 
ral en  sus  años  juveniles.  Después  desplegó  el  arle  de 
una  Yersíficaéfóh '  mds  6ompíicada  ^  d^  periodos  mas^ 
estensos  ;  de  números  ma»^  llenos  y  cortados.  En  una 
palabra^  fué  Calderón «  y  no  el  imitador  de  su  maestro. 
Las  i  comedias  de  GaMeroh  en  lel  ^nebo  leredofano 
son  las  biguientes :  ...»;      . .)   .?     *. 

1/  '  No'^  hay  cq9a.CQm9  callar ^  icnla  onal  se  des- 
cribe un  caballero,  cuyoamor  era  mera  lubricidad^  y 
una  dama  amiga»  como;  dice  Hurtadb  de  Mendoza^  ¿e 
ffonar  voluntades  y  de  guardcdlas'.  .  i  •  .  , 

2.'  ¿Cuál  es  mayor  iperfeccion  ,\hermosñéa  ó  dU^ 
é^rmon.^  Finíanse  en  ella  las  impertinencias  ;de  una 
muger  tan  necia  come  hermosa. 
=  S.'  No' hay  burlas  con  el  amor.  I^os  ^aracléiües 
{ftíncipalés  es  un  caballero,  ineliriade  ail  bello  seso^ 
pero  enemigo  del  amor;  y  una  dama  quetiene la  ma- 
nía de  hablar  en  culto,  medio  en  latin,  medio.eúa  cas* 
teKáoó.i 

'3.*  Mañanas  de  abril  y  mayo.  Hay  contiiasLé  entre 
dos  amantes  verdaderos  y  otros  dos  '  que  nse  engañitii 
MÚluamente.  .  ■  '  <-     •  • 

4.*.    Hombre  pobre  tóiú  es  írdza^i  El  principal  per- 
sonage  es  lo  que  llamaiAos  un  caballero  deiíndbstria. 
•  5 . '    El  Astrólogo  fingido  ¿  En  *  ella  •  se '  lace  burla  de 
te  credulidad  vulgar.  Esta  comedia  y  la  anterior  Aérm; 
imitadas  por  Tomás  Corneille. 

6.*  Guárdate 4el  agua  mansa^E^  dé  figurón. mon- 
teinés,  el  primero  que  se  ha  coaoóidoen  nuestro  teatro, 
y  que  descaes  ha  sido  imitado  niuehas  veaes  por  Ca« 
fiizares  y. otros.  Hay  en  ella*  dos  dantas»  uoa  espar- 
cida y  qñe  admite  los  galaateos,  pero'  sía  qhcrer  4 
iiiMlie;  y  otra  hipócrita,  que  con  el  velo  de  recogió 
tníaito  y  de*  virtud,  es  mas  atrevirda  que  su  henUsoa. 
:!    Empegaremos  nuestros  v^mlisi^  fífr  Í3i  )A^  Hpmbn 


ptikrettda  BB  iratks,  la  snaq  regular  j  de  ibas  méritp 
eú  la  d^scripciao  del  carácter  príncipoL  :  i-    . 

''  p.^JMegodeOsorio,  caballero i pobre  de  Granada,/ 
fegftivo  de :8a  patria  por  uria  pendenóia  en  qlie. hirió. á' 
6tT&^  pa^  á  la  corte,  donde  hallándose  con  ppcosme* 
dios;  se  vale  de  trazas  nó  solo  para  8ubaistir>  siiio  tam^ 
bien  pftra  eáainorar  á  dos  damas,  délas  cuáles  estaba 
prendado,  de  Doña  Clara  por  su  doté,  y  de 'Doña  Bea-' 
tris  pur  SU' hermosura.  Para  con  lá  primera  era  Don 
Diego  de  Osorio;  porque  babia  traúio  cartas  de  reco^^ 
mendacion  para  el  padr^  de  esta  dama,  antiguo  amigo, 
del  $uyo:  para  con  Doña  Beatriz  había  tomado  el  irooi*' 
bre  de  D.  Dionis  Vela;  fingiendo  llegar  de  iFlandes;- 
donde  habia  militado. 

Cada  una  de  estas  dos  señoras  tenia,  antes  de  co* 
n^erle;  un  amante:  Doña  Clara  áLeonelo,  desprecia^» 
do  siempre  de  ella,  j  Doña  Beatriz  á  D.  Félix,  no  mal 
admitido  antes,  pero  mirado  con  esquivez  desde  que 
se  presentó  en  (a  escena  el  fingido  D.  Díonís. 

Las  prineipale»  escenas  á  que  da  lugar  1^  combina* 
cion  dramática  de  esta  comedia  son  en  el  primer  acto, 
el  regalo  ooe  hizo  el  hombre  pok'e  á  Doña  Beatriz 
de  utoa** cadena  q»e  ella  creyó  ser  de  oro  y  era  de 
alquifidia :  jugábase  en  casa  de  Beatriz :  presentóse  eá 
^a  Rodrigo,  eriado  de«D.  Diego,  disfrazado  de >cabÍBi'<' 
Mero  con  sncadcna-ál  oueUo:  ganósela  D.-DiegOi  y  se* 
la  regató  á  su  dama  eome  barato.  .^ 

En  el  segundo  acto  visita  Beatriz  á  Clara,  y  te  m^ 
M  casa  á  D.  Diego,  que  Doñia  Clana  había  dicho  ser 
stt'amante.  D.  DiegOi  que  ve  reunidas^  sus  dos  damas^ 
»ó  te  turba.  Hacf  el  papel  de  Dv  Diego  coé  Clara,  y 
fage-no' conocer  á  Beatriz,  fin  las  eseenas  siguientes,, 
presentéfndosé  á  ella  en  la  calle  como  D.  Di^mís,  for'^ 
medio  de -un  amigo  suyo  trata  de  persuadirla  qu8:el- 
aoi^e  de  DoñaClara  era  muy  semejanteá  élrpem' 
Beaim^se  obstiDa  en  no  creerlo^  sino  'Tcvá/los  ^s[ 
jwitos;-:"'  •  '  .'  •     •  ';•■'•  ^''  ' .'  ■••'••:  ••  ■< 

'i'£hf  ¿féóto,  los  ve-en  el  .tercerÍaéto.iE!s0i*ibíüá  Gbr9 
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qüéila  enviase^  una  joya  paca  xñandar  ^acer^atra  flor. 
ella ,  por  maño  de.su.  amante.  DJ  Diego  v  y  que  .^este 
viniese  á  su  cada  á . las  tres:  de  la-  tardé  en  puñfo, '  por- 
que ni  antes  ¡ni  después  estaría^  eoi  su  casa;  y  al  :má8-^ 
mo.ttempa  envió  á  decir  áD.  Oiónís  queivinieae  á  su 
casa :¿:  la  misOiá  hora.  He  aquí  el  medio,  de- ájueae,  va* 
lió  el  caballero  dé  las.  trazas  para  .salir  :del:  ;apiuro  dte 
tener  que  h»:er. de  un  hombre  dos.  . 
.  .  Hizo  aue  Rodrigo»  poco  antea  de  lasares/  p^saae 
por  la  calle  de  Beatriz  disfrazado  como  ied  oaballero  4q 
lo  cadena.  Saludó  á. Beatriz  que  .eslabat en  el  balcón, 
esperando  con* impaciencia  á  los  dos  parecidos »  y  la 
da^a  se  le  qu€Íó  de  la  falsedad  de  la  cadena,  que  ya 
era  conocido.  Llega  entonces  D..Dionís, Je  aousa  pot* 
el  miümo  motivo  y  riñe  con  é\\  Rodrigó:  se  retira  tor- 
oiendo.una  esquina,  y  grita  muerto  «ojf.  Uega  un  al- 
guacil,: que  estaba  apalabrado^,  y  sejleva  preso;al  ííb- 
gidp  vencedor,  el  cual  vuelve  i  aparecer»  dies^  minu- 
tos después /con  otro  vestido  á  hacer  el  papel  de  Don 
Diego  con  la  joya  dé  Clara,  en  casa  de  Beatriz^. 
.'  '  La. acción. está  siempre  bien  dirigida»  y  se  recono- 
ce el  genio  dramático  de€aldéron  eUiSacardeloa  iu* 
cidentes  todo  el  partido  posible: para  disponer  otrosi 
Pero  el:  desenlace  está  mal  fraguado»  y  no  se  .parece 
át}os)qUe  ya  hemos  admirado  y  todavía  adiñírarenao» 
eu  otras  comíedias  suyas.  D.  Félix  y  Leoncio»  celoao 
cada  uno  por  su  dama»  ise  desafian  detras  de  Sbn  Gef* 
rónimo.  EL.acepta»  porque  es  valiente ;  p^ro  já  fin  de 
determinar  con  cuál  de  los  dos  ha  de  reñir:»  lea  esplt-* 
ca  de  qué  manera  siendo  una  solsi  persona. ha  btí^ho 
el  papel  de  dos.  Beatriz  y  Claras  que  habian.  salida 
juntas  á  ipasearse ,  viéndolos  ir  al '  campo  sospecihariNúi 
lo  qne  podia  ser»  y  ocultas  detras  de  las  tapias  del 
convento»  oyeron  lo  esplieacion  de  D,  Die^.  Presen- 
táfOiise  entonces  en  el  campo»  impidieron  el  desafio» 
y  fie  voi vieren  Uevánddse  cada.unaá^u  antiguo  galán»: 
y  dejando  á  D.  Diego  para  mal  caballero.  El  amigoce* 
({uieb  había  isalido  al  di^afio;»  aviergonzado<  de.habferlo 
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sido,  y  hasta  su  criado  RcNlrigo  le  abandonan  para  que 
diga  solo  la  última  sentencia  ó  moraHdaé  del  drama. 
Esta  Qonclusion  notieneelartííieto  ni  la  verosimilitud 
que  brilla  en  otros  dramas  de  Calderón. 

Para  conocer  su  estilo  en  este  género ,  leeremos 
dos  escenas  que  á  él  pertenecen :  en  ellas  se  verá  mas 
urbanidad  que  fuerza  cómica ,  y  un  estilo  mas  tem- 
plado que  satírico. 

La  1.*  es  ía  del  segundo  acto  en  que  D.  Diego  en- 
cuentra juirtae  á  sus  dos  damas.  En  un  momento  que 
Beatriz  quedó  sola  con  él ,  le  dijo : 

•  '  t 

Beatrh.  Y  es  verdad,  pues  que  me  iia  dado 
ocasión ,  ingrato  ,  en  que 
pueda  hablar,  pueda  quejarme, 

Eorque  el  silencio  cruel, 
echo  ponzoña  en  el  alma, 

mil  veces  quiso  romper 

la  cárcel ,  y  reprimido, 

hizo  con  mayor  poder 

un  cochillo  l\  como» , 

y  á  la  garganta  un  cordel. 
D.  Diego.  ¿Vos  con  tanto  sentimiento 

conmigo?  ¿cómo  ó  por  ^üéf 

I  quién  dio  causa  á  tanta  pena? 

¿á  tanta  desdicha  quién  ? 
Beatriz.  jEsta  es,  ingi%to  amante, 

vil  caballero,  esta  es 

la  promieti4a  firmeza 

de  lealtad ,  amor  y  féf 

Si  SOIS  de  Granada,  ¿cómo  '^   i'- 

sois  de  Flandes?  y  si  os  ve¡s>  ;  .'  1 

ausente  por  una  dama ,  '    . 

¿edmodecís  que  tenéis 
iretensiones  ?  si'os  llamáis  '   .      •: 

I .  Díe^v  ¿  cómo  os^  hacéis  < 

D.  Dionis?  ¿  es  gran  victoria 

engañar  á  una  muger  ? 


6' 


(62) 
D.  Riego.  Viven  los  cielos «  señora, 

4ué  00  os  entiendo,  ni  sé 
:     qué  decís,  piíes  jurar  pnedo 

no  haberos  visto  otra  vez.         ' 
Bea;tn%.  ¿Vos  lo  que  oyen  los  oídos, 

vos  lo  que  los  ojos  ven 

queréis  negara  ¿vos  ño  sois 

quien  liberal  y  cortés 

me  dio  anoche  esta  cadena  f  .i     * 

H.Dié^.  ^o.Behora.:=Beat.  ¿No?=3:D.  Dieg^  ¿Por  qué 

lo  negara,  si  el  serviros 

fuera  mayor  interés? 

Bueii^  fuera  negao  yo 

dádivas,  cuando  uso  es, 

no  solo  negar  aquello 

que  se  da ,  pero  también 

con  vanidad  y  arrogancia  . 

decirlo  sin  que  se  dé : 

advertid  que  en  una  estampa . 

suele  duplicar  y  hacer 

dos  formas  naturaleza  •  n  - 

con  repetido  pincel. 
Beatriz.  ¿Luego  intentáis  todavía 

desconoceros?q=  D.  Dte^d».  No  $é    = 

qué  responderos.  =c:.i}c«ír¿í*  ¿No.sois 

D.  DionísVela.?c=?:D.  Diego.'  ¿PcMrqúé 

negara  mi  nomhrei :;:^ñ(ttri%.  2^^>^jd<' 

venisteis?=D.  Diego.  Aun  no  habrá;  úa  mes. 
Beatriz.  ¿Dónde  vivís?=:D.  Diego.  Eíi  la  calle  : 

del  Príncipe. r^rfléaím^  ¿En  qoé^t^bdeis? 
D.  Diego.  En  ver  la  isorte.=dS0afm3  j¥  el  nótobre? 
D.  Diego.  ¿Ya  no  os  han  dicho. quie  es  ^     ' 

D.  Uiego  Osorio?=::9ififealm..¿(^Qé  amigos 

hoy  en  la  corte  t6neifii?=sj)¿  I^e^o»  Muchos. 
Beatriz.  ¿Y  D.  Juan  de  Torrea» 

no  lo  es  vuestro?«:D«  Ihego.  No  eacucbé 

aquese  nombre  ¡en.  mi  vida. 
Beatriz.  ¿Visitáis  una  niuger 
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junto  á  las  Descalza8?=:^D.  Diego.  JXo. 
Beatriz.  Mentís,  mentís,  que  sí  hacéis. 
D.  Diego.  Por  mas  preguntas  que  ha  hecho 

no  me  ha  podido  coger. 

La  2/  es  mas  cómica:  D.  Juan  de  Torres  su 
amigo ,  á  quien  había  dicho  que  tenia  qne  cobrar  una 
letra  de  Granada,  le  pide  dinero. 

D.  Juan.  Don  Dionís,  buscándoos  vengo.    . 

D.  Diego.  Pues,  D.  Juan,  ¿qué  me^mandais?    .    * 

D.  Juan.  Sa>bed  que  iin  hombre,  á  quien  deba 

ochocientos  reales,  hoy 

me  aprieta  mucho  por  ellos:  [  > 

seis  oías  me  da  de  plazo, 

y  aunque  es  verdad. que  yo  tengo 

los  cuatrocientos  aqui 

en  plata,  pediros  quiero, 

que,  para  cumplir  con  él, 

me  deis  otros  cuatrocientos , 

pues  que  tenéis  una  letra 

ée  cuatro  mil.  tss  D.  Diego.  ¿Para  eso 

era  menester  hacenne 

preyenciones ,  siendo  vuestro 

todo  cuanto  fuere  mió  ? 

que  os  los  dé ,  tened  por  cierto; 

mas  no  podré  hasta  de  hoy 

en  cuatro  dias,  al  tiempo 

que  la  letra  cumple:  aquí 

está  Rodrigo,  que  en  esto 

no  me  dejará  mentir. 
Rodrigo.  Sí  dejaré  yo  por  cierto. 
D.  Diego.  Yo  estaba  diciendo  ahora 

que  estoy  también  sin  dineros : 

lo  que  podemos  hacer , 

porque  nos  acomodemos 

entrambos,  es ,  que  me  deis 

ahora  esos  cuatrocientos 
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que  Iraeis,  quB  á  les  seis,  dbs»    .     > 

y  antes  mueho^  jome  ofr^CQo,    ' 

D.  Juan»  á  que  á  vuestra caea     • 

se  os  lleven  los  ochocientos. 
D.  Juan.  Decís  bien ;  véislos  aqui 

a tad(^  en  este  lienzo. 
Bodnigo.  Dióle  con  la  Gamai'guina. 
D.  Diego.  Toma,  Rodrigo,  y  con  estos 

paga  al  huésped,  ve  gastando, 

y  no  te  aflijas  tan  presta, 

que  no  desampara  Dios 

á  nadie.  =  Rodrigo.  Por  fé  lo  teogo ;  . 

pero  si  en  esta  materia' 

desampara  á  alguno,  creo. 

que  es  D.  Juan.=p.  Diego.  De  aqui  á  seis  (lias 

hay  un  sin  fin 

•  -• 
La  hermosa  versificación  de  Calderón  se  reconoce 
en  el  siguiente  apólogo  que  D.  Félix  dice  ¿t  Beatriz 
quejándose  de  su  mudanza.  No  debe  estrañarse  ver  en 
boca  de  un  caballero  espresíenes  que  solo  pertenecen 
á  un  poeta ,  porque  entonces  no  haá»a  ninguno  que  no 
se  ejercitase  mas  ó  menos  en  haícer  versos,  y. procurase 
hablar  en  este  estilo  oon  mas  ó  monos  hisijia^on. 

'  ••;■■"'••'• 

D.  Félix.  Estaba  Ufriahneiidro  Ufano       •       ,i 
de  ver  que  su;pompá  era 
alba  de  la  Piifnavei*a,  ,  mjí» 

y  mañana  del  Verano; 
y  viendo  su  sdmbra  vana.  ./  '  i  » 

que  el  viento  en.pénach(M3:miiev«    mi 
hojas  de  púrpiwra  y  nie^e»^ 
aves  de  carmin  y  graóa^    ^" 
tanto  sedesvaiíeoio,  •       ■■'■'••*    ^ 
que  Narciso  de  las  flores,' 
empezó  á  decirse  amores 
cuando  un  lirio  humilde  vio , 
á  quien  vano  dijo  asi:  >. 


«  f 
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¿Flor  que  magestad  no  quieres, 
no  te  oeMnayas,  y  mueres 
de  envidm  de  vernle  á  mí  ? 
Sopló  en  esto  el  Austro  fiero,  ' 
y  aesvanecH)  cruel 
toda  la  praipa  que  á  él 
le  desvanecíé  primero : 
vio  que  caduco,  y  helado, 
diluvios  de  hojas  derrama , 
seco  tronca ,  inútil  rama ; 
yerto  cadáver  del  prado  : 
volvió  al  lirio,  que  guardaba 
aquel  verdor  que  tenia , 
y  contra  la  tiranía 
del  tiempo  se  conservaba , 
y  dijole:  Venturoso 
tú ,  que  en  un  estado  estás 
permaneciente,  jamás 
envidiado ,  ni  envidioso  : 
tu  vivir  solo  es  vivir ; 
no  llegues  á  floneoer , 
porque  tener  que  perder, 
solo  es  tener  que  sentir; 

Estos  dos  últimas  versos  encierran  la  mgral  de  la 
fábula:  en  una  colección  de  apólogos  ó  de  fábulas  no  des- 
deciriajfi  nada  pstos  concejptos,  singularmente  los  cuatro 
primeros  versos ,  y  sobre  todos  el  de* .  •  ^yerto  cadá- 
ver del  prado : »  pues  llamar  aun  árbol  que  está  despo- 
jado de  hojas.,  y  Verdor  yerto  cadáver ,  es  una  de^  las 
espresiones  nías  poéticas  que  se  pueden  imaginar. 
,  f  Y  én  la  siguiente  comparación  que  haceíllara ,  ma- 
nifestando ápe^tríz  su  amoráD,  Diego. 

¿No  has  visto  hermoáa  fuente ,  qué  risueña ,         , 
por  propiedades  del  sol  >  ó  por  rigores , 
instrumento  dé  plata ,  se  despeña  , 

5 


í  «' 
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con  quien  cantan  Isis.aVeB  m»  ñmx^ee4 
sepultarse  en  lalnMa  ée.vm.feñi9iír. 
donde  estaban  sedientas  ouaétasíAfMresf! 
llamadas  de  »}  máaáca.  veaian,  n  :  >  Itu)'- 
y  por  ser  sus  aljófares  liebian  ?  i  .i:  vi. 


,.  ' 


jY  esta  fuente,  queliHi  dejó.buflffila 
Ja  beldad  de  las  floras.  péF^grlaav./-  .i¡  >! 
por  venas  de  la  tiei!r)a; dilatada;.      ;;;;  '>iv 
siendo  de  plata  ya /líquida  i  «find;^  ^díviiíií 
nacer  segunda  vess-tap  desdichada  »i ' 
que  entre  rústicos  jcé$pedés  eaoÜBa  >> 
sin  que  á  su  iAátii.iiaoin[)íenLtor:dbbá. 
que  noble  flor  de  ^»iS: ^risf^dea  tebáín 


')•  ^ 


i    i 


J      > )        .  < 


El  objeto  comparad0/684a>  mi»na;  CilársiiKque  des- 
deñó el  amor  sincero  de  Leonelo  per:  el  |lb  un  hom- 
bre ^  de  quien  descoafiaba^or  haber. dejado,  otro  amor 
en  Granada.  \.  [        :      .i-niit.. 

Á  la  misma  época >  eetoies;  á  Ja  ^Tehntad  de  Cal- 
derón >  y  por  los  mismos  argumedtosjv  creemos  que 
debe  referirse  la  comedia  del  >iÉ9<ftd¿o5(0!/íti^f(2oí.  D.  Juan 
yD.  Diego  aman  á  ]>oaa!  l^aría:de.Ayalái$;i6Lf^^ 
aunque  pobre  >  correspcuíttlido  yiKl^HU^^  con 

ella  en  su  jardin  todas  his  noches;  y  el  segundo  des- 

Sreciajdo.  Sufirialo  D.  Diego  con  la  perseverancia,  que 
istingVííik  á  J^s'^tiíiahtes  de  otró^^^^^ 
óriado  Wtóron  supo  de  Beatriz' i  cttsi3)a  de  Oóñá  Marías 


y'  íei'cera  de  sus  atnórés;  lácdnrespoiadéhcíá  íí^^'ésta 
señorá'VD  Juatt'  '"  "     '  •  "^'^■-  '«'''"•'''  ^  '•'''^'•í--'- 
•  :D:  Díéffo  en  í^  ürihiéí^'ótekéibti^bbé  K^^ 


^.,  ^iégo  en  la  primera ' ocsléiqfn  ^ué  hápl/S^á,  DplBi. 
María,  Incitado  de' Ibs  desprecios :dé  está.  Te  mkíiifestó 
que  sabia  muy.  bren '  siís  amores  cori|  D.  Jtriáii,  l^ria 
ise  4rrila  '  contra  ]$a^im ,  y  Morón  pai:a  dlSfJulparfa, 
dice  que  D.  Diego  lo  sabía,'  nójporqüe  ñadife'séie  hu- 
biese revelado ,  sino  porque  siendo  un  grande  astró- 
logo, lm\H(ik^^^^dfí:,í^g^^»/J^^  Juan 
hablando^opiiíeljí  w^l.  jf^rclJií.;  Tfat^ftfll'dqlwip  lie  la  co- 
medía, que  ti^ne  ^  ,<NBCjtQi4Q  vecifieaffM.en.íla  se- 


^tkíáa  9ornadérrcosa  ique  ^fiéümetite  fié  ííóutk  ttíüttb 
irania, >4é')GaIdémnv •'       '     •"  •'•  -  • '"  ■*•'  ••'  '  '"•  •  /•' 

inSiBonardOy  pádíe  de  María;  la  ^rictiettlríá*Qii^  to 
4SHlle:kabla»do  con  D;  Brego /y  ella  sé^diéculpa  diciéti- 
iMe  c|ir&  poseía  la  ciencia  ai^rolágica/  y  que  le  cóhi^l- 
'taíba  Qcevcade^iá  suerte  (me  tendriá  i^i  sé  cásábta.  Leo- 
iianio-»'  que^  gúi^taba  también  de  aquettá  ciencia,  áb 
Icefrwii*  con  lodas  veras.  ^     '     ; 

jj^líiaiitorieóiiiet'c  otro  nuevo  yerro  ha¿iétfdd  qüb 
iMi'ehdistds' de<i>.4)iégo  sean  los  qué  dttlilguen  áuhúe- 
Tcliéiabflíddd^'idesconocfda  hasta  enióti<ies;  poique  el 
medio  no  tiene  proporción  con  el  fin,  ley  nécesáWia  y 
fundamental  en  la  ppeí^  dramática.  D.  Diego,  para 
salvar  á  Beatriz  del  enojo  ée  su  ama,  pudo  haber 'con- 
descendido momeMáMameñte  con  él  effgiño  de  Morón: 
pero  ¿qué  interés  podia'tenfei»  uíl  Caballero  rico  yes- 
timado  en  la  corte  ,  en  divulgar  una  mentira  contraría 
á/suüpufndonorP  Pa)(alia¿erló  asttóíogo  á  pesar' suyo, 
debiera  haberite  vaKéo  Caldei'On .  d^  Lebñai'db  ,  vie|ó 
ale^b  y  charlatán'  con  sus  ribetes  de  necio,  y  [ior  ctift'- 
ágtíieiibe  inuy  "á  propósito  para  espar^^SV'  una  hotrcia  dé 
esla  clase' en  UYia  sociedad  crédula.    '    '     •       '      •' I 

•  -P'dreííheéhO'  D .  Diego  astrólogo ,  Sea  ♦étfmo  Tdese '}  éís 
admirable  la  sagacidad  de  Calderón  éñ  diápOñ^  los 
lances  de  manera  que  pueda  satisfacer  á  todas  las 
preguntas  y  peticione»  q«16  vieneá  áfaáéérla*.  EK  dmiga 
á  D.  Juan  á  que  vaya  a*  Visitar  áí  yí'éíattté ,  antigua 
dama  suya,  que  le  creMafisietit'é'^ett-Za^agd^;,  y  que 
cuando  le  vio  ,  pensó  ver  Mm  sctoWa  floi^itíiídá  por  el 
diablo :  después  jictfaifido  ella ' supo  (jdéD;íiaan,  aun- 
que habia  fingido  'd^r'ásíusékié^' y  :ílé-)yabid'(^üé^  ocul- 
-to  en  Madrid,  la  hafeé  eréér^tíéípdf'máiáíaéspeg^O'qilfe 
le  manifieste  su' 'ambdo,  no  por  esí>  déj&  deberé  ría, 
yifie  sidinlo  haw'^ot- probar  su  oonstáncitlt  hace  creer 
también  á  D.  Cáílos-,  anlaiité  dé  Víólailt¿,  qíife los  obli- 
gará con  su  ciencia  á  corresponder!*'; :lé' adivina  á\lieb*- 
nardo  que  una  joya  de  dt^lil tiritas  <^W»1íl(  híjy  fingió  ha- 
ber perdido,  sefifllldbá  efl^p6dieñp"deíl>.''ítiátt''i' en  fin. 


(68) 
pQrs\iade  á  ,Otanez,  e&cüdero  de.Leondráo  >  cju^  va  ha- 
ciendo por  la  región  del  aire  un  viaje  á'AfitunasV  su  pa- 
tria. Todos  estos  lances,  bien  enlazados  unos  con  otroSi 
.perfectauíentedesenvueltosy  dé  uó  efecto  muy  cómico, 
.hacen  mas.  ser^siMo^  que  el  enlace  no  estuviese  forma- 
do con  mas  tino  y  verosimilitud.  El  deseslace  esd& 
bido  á.  los  celos  de  Violante ,  que  cuando  supo  el  amor 
de  D.  Juan  y  Doña  María ,  lo  declara  á  Leonardo »  que 
toma  por  buen  acuerdo  casarlos.  Al  mismo  liempo  se 
descubren  los  medios  por  donde  el  astiíólo^o  ha  obraéo 
sus  mentidos  poi:lenfos ;  y  sí  las  ocusacioi^s  de  todos 
Toi^ppnde: 

j  Alguno  obligarme  puede.     . 

a  mas  que  no  adivinar  ?!  ': 

Sues  yo  juro  eternamente 
e  dejar  mi  astrología. 

Al  fin  de  la  primer  jornada  ihay  una  escena  en  que 
describe  con  gracia  y  exactitud  de  qué  mañera  se  tras- 
mite un  secreto^  cuando  no  le  guardo  quien  debe,  y 
se  exagera  y  aumenta  al  pasar  de  boca  en  (boca.  Des- 
pués que  Beatriz  contó  á  Morón  el  secreto  de  su  ama 
ÍD.  Juan «  vuelve  adonde  su  an)a  >  f  D/Diego  Uega  á 
ablar  conMorpn. 

D. Diego. k  que  se  fuese  esperaba,    "       ; 
á  tus  acciones  atento ,  .  . 

por  solo\  hacer  á  los  ojo^r    .      .^ 

adivinos  del  suceso:         ...     i     :. 

¿qué  tienes?  ¿qué  ha  sucedido? 

jqué  te  dijo?  ¿qué  hay  de  nu^vo?     ; 
Morón,  oedilru,  y?i  pruebo  acallar,   . 

mas  vive  Dios ,  que  no  puedo. 

Señor,  gran  mal  hay, =0. Diego.  ¿Pues cómo? 

^qué.hq  sucedido?  ¿qué  esio? 
Jtf<?fon.  río, te, )o  puedo  4ecir,, 

y  por  djBcirlp  reviento , 

quo  ^unqpe  el  secreto  sei^i  tanto  > 
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yo  no  aguardo  á  tan  secreto. 
Aquí  para  entre  lo»  dos » 
aquel  pobre  caballero , 
D.  Julan  de  Medrano,  aquel 
que  apenas  te  daba  celos^ 
aquel  que  dijo  que  á  Fiandes 
iba ,  y  se  quedó  encubierto 
en  la  corte ,  y  en  la  casa 
de  D.  Garlos  de  Toledo . 
es  llamado ,  y  escogido : 
no  puedo  decir  ,  que  un  lienzo 
puesto  en  la  reja  de  noche , 
es  señal «  que  está  diciendo 
que  entre  en  el  portal ,  adonde 
le  espera  Beatriz ;  y  luego  , 
por  una  peqoeíja  puerta 
de  un  patio«  que  sale  á  un  huerto, 
entra  hasta  una  •  reja  baja , 

Iue  alli  cae ,  del  aposento 
e  Doña  María  de  Avala, 
3ue  parlan  hasta  el '  Lucero , 
ebe  de  hqi)er  mas  de  un  año. 
D.  Diego. No  digad  roas,  calla,  Gieloi  i 
algiifoo  creerá  que  son 
tales  las  penas  que  siento ,  -  ■ 
que  la  menor  viene  á  ser 
en  mi  desdicha  los  celos. 
•   No  sjiento  que  á  D.  Juan  quiera, 
y  le  admita,  solo  siento 

Iué  hiciese  soberbiamente 
e  mí  tan  loco  desprecio. 
Si  cuerdamente  culpara 
mi  atrevido  pensamiento . 
y  con  cortés  bizarría 
castigara  mis  deseos , 
yo  callara,  yo  sufriera; 
pero  con  tantos  estremos 
de  honrosas  estimaciones , 


3: 


3: 


de  arroganlo^c  dpvofíWk^  »    ' . .  .  .  i  j  o  .  • . '  >  t 
de  soberbias  aUiv^esj!     ,\  .  •  • ; ,  ;•;».. 
ni  sufrir,  ni  call^K  pdédOi^   .  .  .  '  '  :: 
Morón.  D.  Antonio  es  eate.^cD.  J^íe^b. -Míifa.' 
si  sale  á  misa,,  que  quiero  » 
irla  siguiendo  h  la'  igleaía.     .    . .  r  ; 
Morón.  ¿Pues  qué  pie9aa^haoter?s5;.P.  Biegp^  Viendo, 
sin  darme  por  eatendido , 
volver  á  mi  amor  ptoiíneiíOj      ;  «     * 
y  llegar  á  hablarla  ahora  » '. 

con  mayor  Mreviipieato ; 
que  á  muger^eí  quien  se  sabe 
alguna  flaqueza!,  es  cierto 
que  llega  ábablarjíl  el  galán»!  «i  : .  >i ;, 
sin  aquel  cortés  respetp         *:  c    ¡^  »    i 
que  antes  tuvo ,  pwque  pieiisai  /  \  -  <  < 
teniendo  su  boínor  énimenqs,.  : :  j  a/ 
que  el  favor  que  al  otro  hiua, ,     i!  •  :' . 
se  le  debe  de  derecho»;  :  :  '! :  m.  • 

Morón.  Aqui  volveré  á  buscarte.      ,         'I  ■- 
D.  Anl.  Béseos  las  manos,  D,  DÍ0go(.      .  - ;  --.v- 
D.  Diego.  Yo  las  vueatra3¿=;iDv  Asti^  ^Qué  tejheis, 

que  estáis  tati  itriste i •  y  suspen^oi?    ''' 
D.  Diego.  No  sé  qué  tengcíi^i:=íD<  i4>t¿.  MalihÍQe: 
en  preKuntáro^lok;Vfendp  -í:  íl.;    ;I  "' '. : 
esta  calle,  y  estas,  réjaa:' 
¿hay  algo ,  amigo,,  denuevtoíl 
D.  Diego.  Mucha3/pQftas.i;::?:D..(JlA^;:¿PoW'.q^^ 
D.Dte^o.'Dejadme,  porque;  no  pu^do  1:  i' j;  u  / 

decirlas.=D.  4«^  ¿Puefeáiteífí;???!)*:  J)«ííí?f  A  vos 

las  dijera ,  si  el  sécreifs^  '.  j:  ■  i  í^jh  h  :  ^í 
no  viniera  encomfirtdWo*.  : ;  ■  •  íLisí,    i- 

D.Aní.  Muy  seguro  está^enjiíní,  pedjiQ; :    mj.:  !:•' 
y  el  no  decírmelo  ya    :    ¡«i       üv  i"     v 
será  ofensa,  y  vive  el^^elP/ij  ji'uíi^jí 
de  no  hablaros  en  mi  vida.  íí /  ,  •.*/  í.'      { 

D.Díejo.  PuesD.  Antonio^  e^iaquesíoii  i:  r  i     .. 
aqui  para  entije  Losi^nik.:'  •     ,  r:t; 'lí  ■»■ 


:,  1 1   (J 
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D.iiní. Decida  que  yo ii» ipromiet^. 
D«  Diego.  Qta«í>á4uel  DI  JlKin'dél^drái^ 
no  fué  á  Flandes»  como  dieron 
mÉBstns;'  ptümasj  j  dolores  v 
pv^fr  w:  hai  qpied^  «tícobierto 
en  casa  de  vuestro  amigo 

<  !>•  Cárk)»;  ^eausaidesto* 

iiaisidovpfrqqe  liá  dosi  años 
qm^^  con  Affliry  grande  silenció 
'  esUaiensbeeuido  en  lacasa 
de)  üfBwa  Mar»  -:  no  puedo 
paaftf  dé:a4|iñ.;=^D^  Alfil.  Yo  sabiíé 
.  '  £Íiái]|aásO'és  verdad»  muy  presto^ 
que  D.  Carlos  ^^le  alh,  ■ 
y  él  me  lo  dirá.==D.  Diego.  Yo  espero 
á  esta  parte  retiifádo.  '  '  '• 

D.  Ant.  D.  GéUDs >:  buscándoos  vengo      ' 

para  un  negocio  importante. 
D.  Cárl.  ¿Qué mwadpi^^^D.  jáwív  Sabe¡w  sí  es,  ^rto, 
y  esto  paraientrielós.  dos; :         ' 
porque  me  importa  el  :saberla  V 
si  está  D.  Juán'4e  Medrapo    :    .     > : 
en  vuestra  casft^eneubiertOv  j 

:.     )  y.quq»iiabBavbias  dé  tres  años         :     ^ 
que  con  muy  grande  secrrto     ' 
entra  á 'hablar  todas  .'las  noches 
en  el  nocturno  silencio* .  ;    ^ : 

'        áJDoñá  Mil'fa:  de¡  LA.yala  ? 
D.  CárL  Miren  por  adon^le  llega  '      ; 

á  saber  quién  le^torbó 
Bü  partida.  Aunque  no.  tengo 
licencia  para  dedrla»         :  ,    ;       /     : 
^soiifiVQsíiioi, se  entiende  eap, 
y  aq^ /nár&  entré  lo$  dos>  > 

cuanto  habéis  pensadoiesicierto: 
que  no  sie  fué^  que  quedó 
en  mi  óato<>  7'qiie¡enbubierl«o 
entra  en  su  casa  »i^t¿  habrá  . 


{72) 
mas  de  tres  anos  y  media., 
D.AnMdos  con  Diofii,=]).  Cari.  Él  os  guarde. 

•        ,  • 

Se  Ve  aqui  cómo  crece  la  ponderación:  el  primero 
dice  tin  año ,  el  segundo  dos  oAos,  el  tercero  tres  años, 
y  el  último  añade  ya  medio  mas. 

En  la  escena  del  tercer  acto  en  ^ue  Leonardo  pide 
á  D.  Juan  la  joya  de  diamantes  ^ne  perdió  su  hija»  es 
en  parte  imitación  de  la  4l'íuíaria  de  Planta,  en  qoe 
el  avaro  Euclion  redaoia  de  Liconides.  el  tesoro  que 
cree  haberle  robado «  y  Liconides  piensa  que  se  trata 
del  honor  de  la  hija  del  avaro  ^  y  x^oi^eatá  en  este  sen- 
tido.  Algunos  rasgos  de  la  escena  de  Calderón »  se 
hallan  en  la  del  Avaro  de  Motieirér     .  . 

L^on. El  es:  tiemblo  de  hablalle: 

I  que  un  mozo  desta  cara  y  d^ste  tabcí  . 
niciese  tal !  á  no  tener  María        .:  . 
.  m  gusto  aqui»  por  vida  suya/  y  mía  y    ^ 
qi|e  no  se  la  pidiera  >  y  he  tenido . 
vergüenza  de,  miralle;         .     ./•  rr. 
pero  no  me  daré  por  entendido  .  .•'    : 
de  que  él  la  hurtó:  yó.  vengo» 
D.  Juan  buscándoos.?¿=I>.  /«.Desde  aqui  me  tengo 
por  dichoso,  si  habido! 
para  mandarme'i  porque  ¿gi^addcidb* 
al  favor,  he  deseado  "    •  * 
serviros.=Lep».  ¡Qué  caries!»  ¡Qué  bien  hablado! 
¡gran  lástima  es,  por.  cieriav  '    »    ;  -'  '^ 
que  veneno  tan  vil  esté  leoii^bi^to   .; 
en  tan  hermoso  va^!        .      >.  .1/ H  "m  ' 
Yo  he  venido,  D.  Juan,  vandos  al  caso, 
buscándoos  ( ¡  ciego  estoy  I )  {x^qiie.  he  sabido 
que  una  joya  tenéis,  qué  hby  se.fafi  fvfrdido 
en  mi  casa.  ¡Turbado  -      - 

qué  presto  su  delito  ha  confesadal  . 

D.  Juan.  ¡  Cielos,  qué  es  lo  que  he  otdoí 
León.  No  digo  yo  que  vos  habéis  tenido  '. 


(73) 
culpa»  sino  es  aquella 

maoo  de  quien  lahiriiísteis.rtsD.  JÍ4.  ¡Triste  estrella 
<     es  la  mia !  ;s=íLeott.  Ni  dudo  ,        . 

D.  Juan  s  aue  auieh  la  dio ,  darla  no  pudo ; 

vos  estáis  disculpado , 

pues  al  fin  la  tomasteis  engañado ; 

así  un  error  tan  grave 

le  pretendo  dofar.c:=D.  /uam  Todo  lo  sabe, 

celoso  viene ,  mas  por  Días  >  Marías       : 

que  aquí  toda  la  culpa  ha.  de  ser  mia. 

Señor. .. ==Le(m.  Yo  DO  pretendo, 

D.  Jii9n/satisfaeoÍ6n.:=±:D.  Jmn.  Diártola  entiendo; 

Sara  que  de  tu  engaño 
egues  con  mi  venlad  al  desengaño: 

la  joya  yo  la  tengo , 

qite.etta disculpa  qlie  ahora  te  prevengo, 

no  es  para  mí;  yo  he:  sido      . 

solamente ,  señor ,  quien  ha  tenido 

culpa  ^  que  te  ha  engañado 

quien  te  dijo  que  nadie  mola  ha. dado; 
Lean.  Tanto  su  error  le^^iega,  '  ,  . 

que  se  le  encubro  yo,  y  él  no  le  jQiega • 
D.  Juan.  Yo  solo. . .  =£eofi.  Doa  Juan!»  mira 

que  yo  losémoy  bien.^ziO^  tffi.jA  quién  no  admira 

que  él  venga  á  disculparme! 

luego  el  mejor  camino  és  declararme^: . 

Señor,  pues  has  sabido         <>  '    . 

quién  la  joya  me  dio  «mas  adveftído 

sabrás»  que  há  muchos  .días     .    . 

que  con  piedad  oyó  las  quejas  mías : 

yo >  como  habrisi oído, 

aunque  pobre ,  señor ,  soy  bien  nacido. 
Lean. IHsculpás soa  forzosa»; 

aiMofu¿,  noaú^  espaatp  deesas  cosas. 
D.  Juan.  Pues  que  mi .  bien  (Hs^ones , 

¿or  quitarnos  doj tales  ocasiones, 
.:.    hi^ra  la  humildad  mia    / 

coa  til,  hija ,:  »áñw »  Doña  Maríti 


i.      '    ^ 


y  cesará  con  esto         *  =  -    -  -  •  i»»:.-    i  .  • 
la  oeíifliolT  que  eh  tal  inBctnm  hai  puesto; 
tú  mismo. . .  =  Leétt:^!  iPoco .  á  pdGO^  ^ < 
D.  J«ap  ;ie9tb  :boml)re  ¿s  haieD*;      p  .  »-•=  '■■ 
porque  el  ladrón  no  sea,       /    »  ií 
quiere  que  "¡olie  ou^m {¿hñfiqvámiáVetmJ} 
'  con  mi  hija:  ¡y  qué  presto  ;. 
dijo  y  qué  lá  ocasiona  «eiir  t^oii  csio'r 
Vete  cuando  .qüisíereí^> 


"t  • '  "i'j 


que  el  casavte^on  m£ fájanoslo  bs^enrqi^ 


'  «i  -         •  ' .  '  •  ir' 


Juan,  yo'teproiiíiet0.> 
Di i/ttab/¿)A  titila ^sefiQfif^==±!£eQft'^B^^ 

El  estilo  de  esta  ^medía',  «n^dejande*  n^rfiíbmo 
.  y  caballeroso,  no  tiene  tanta  po^ía' 0({mfa4eiB|^Í6gó 
mas  tarda  BfsX»-  aii}or.  Apefaas  i  hemps'  mtmXvBÁOi  ver- 
sos líricos  en  toda  ella,  á  no^lser  qii4!  lo  seaft 'los  si- 
guientes: í»--ií:;j  .  i    .:  .^rp  ,v^.  -t.  ,  mí'¡:::..:,.^/-. 

Beatrh.  Sal  tréstoií  i^ueyat^BmaneDp,''!,  j»  '  •  '^  ^'V 
y  no  hay  nadie  queJte  veá.i   • '    J'--  •  '^-^    • 

D./i/an.  ¡Qae^tafn  telo¿;  j^eaftiiz;  beai^  ^  '•  * 

el  tiempoJi  no  me  paniee^^  "^    ,..(!:  •  i  .\^'    ' 

<  '  •^     quPeh¿!pnfJiorac^iÍB^^^nooheeiíé};      *  »>   • 
y  presumo  qué  entí4J<^o^i     í»  'í^-í  ^  •    '^s'' 
de  mi'gi0ríaié^^o^hemo»o,^  : '  ii 
mas  temprano  descobrioJ'  -.-Hh'-  <;  ,'vu\ 
entre  nuti«sdei6i»0iy ¿rámmi  nvij^  r.i  i"!;;»' 
los  reflejos  á  anien  d^tira-  i  -'i  'up  ,  /.íIíí^ 


reflejos  á  quien  dwa-  i  -'i  'up 
sus  lágriin»3'6Íiaí(9rofti.  -^o  >  .!  'iti  ji: 


.)  o» 


i 


Beatriz.  ¿Requiebros  á  la  rnaAMaí^'í^^í  <>*  í<=    ' ''{ 

Las  comedias  de  Ufo  haphmkA  etm  ét^ámañ^^Ua* 
ñañas  de  amav  y  matffi;  pevtonee^ttts  «ab  knÍMM  gé- 
nero, se  representan  !t o(}ft»^í a  0ñ!n<ieslní>teatibv^if  So» 
bastante  conocidas; .  Uñpemm[-  pdes ,  ^  la J  i«|alt8i(  de 
j  Cuál  es  mayor  perfección ;  hmmiéUfW^  é  1  diswéhiw! 
obra  de  la  época  en  i^^'4IaUer(m^hiabi«i^]iai(leifeccio- 


n^nifi^lm^míM^fí^n  ib  edaLpismice  :i|kie/se>|)r«f)M4)í i]^r<-i 
gar.»'!  P9i\  é9eii})o  BÚ',  1qs>  lafectosi  (mrainfr np  d^Kboiiocí: 
ele»  (a  (Q;$i«igQr^0«/qué  efatónoes  tehian,  ^  sonaebf  riiiq»al( 
uso  de  la  razón.  '     Vi'  Iiííüj 

.  ,Aa^)^5  hij»  de  D.  AImisq  de  Toledo;  «ra:  Iti Ther- 
mo wf  ai  deí  tMadrid  ,  pero  cttcia  :y  vana  hasta: et  ésoesoi» 
Sül/p^ima  J^ealrüs  i  que :  vítia  con  elia^^'  avnque!  poooi 
habla  ^  estaba  dolada  de  las  prendas. moralfes que ien^l 
tonces  se  estimaban  mas ,  la  discreción  en  el  trato^  la 
prudencia  en  la  conducta,  y  üid. temple  de^:QlÍ!ÍiavfiBieB«i 
te,  capaz  de  resistir  al  mfórtimio  y: lálasi^^s^^ 
de  la  pasión.  i    :  .'  .?  i> 

La  hermosura  de  AíDgela';hizo.;eb'D.,:Felúií  caba- 
llero.de  la  corte»  una  impcésíon  amioireiBa  sumamente 
profunda  ,  pero  mezclada  con: el  disgusto  diesel-  la  ne- 
cedad incorregible  de  aquella:  bellísima  ^JEJIitua?  nece- 
dad tanto  mas  notaUe^.coaQtoeontrásitaba  singular- 
mente con  el  carácter  d^Baprrmáfieal)ifÍB/qtre) amaba 
en  secreto  á  D.  Felix^iáquien^sálTÓleon;  sa'iíxidustria 
de  un  grave  compromiso  én.quelé  ipu^o  el'  adior  de  su 
boba,  y  salvó  el  nonor*: recogiendo; €«sq  eesauá  Leo- 
nor, hermana  deFlBlÍ3(>;ft%ili^;a  de'la[Buya[  porlin  lan- 
ce amoroso,  y  haciendo  :.qiie  reasato^ con  |)¿í:Luí&  de 
Mendoza,  su  amante.  :•;       /  ,:.•■';  úh 

La  situación  de  D. : Félix  es  severa/ y  jsnteiia mente 
ideal :  ama  á  Angela,  perO'  ésfiíria-áoBealniía^  i|!namó- 
rale  en  la  primera  la  nerii[ióJáÉi*a::;oaoikívalieMeí>  enten- 
dimiento despejado,  el  tvatoi ^ fumable  !)yilasfirfiieza  de 
carácter  de  Beatriz:  hja8tft>ql  fin ^^eonoaiénflo' todo  el 
mérito  de  su  alma,  iigcaideeido  á jUis' ÍDpneficios  y  fi- 
Yiezas ,  premia  su  amondándok  la  míánoi; '£i  i^rácter 
de  Félix  es  una  de  lasignaüdestoreaoionssiidei^  Calde- 
rón ,  asi  como  el  de^  [Beatriz!,  'luphaádo>al  jüsino  tiem- 
po contra  el  infortunio  y  contpa>uiia.piB»ibiiiIargb  tiem- 
po desgraciada.  I  .í;:;;/  ffií  uí»if/;/Icr 

Ademas  del  mérito  de  estés: dos!  carafetéÍ9ek>princi- 
pales  muy  bien  desen^eltosv  hay  ótiKMi'düsYpérfecta- 
mente  descritos,  el  <<tóUá  ikdsa  ihefmteen,i'>^       de 
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D.  Ai^tooH)  4e  Ayála^  amigó  de  D.  Felht»  esi^elefite 
amigo  V  pero  que  ríe  de  los  amantes  y  ^e  sus  detírios» 
y  que  para  castigar  la^  vanidad  de  Angela ,  casa  <^on 
ella  al  fin  de  la  comedia. 

Citaremos  algunos  trozos  de  esceleñte  versifieacion 
dramática:  tal  es  en  eLprimer  aete  la  descrípeíon  que 
hace  Leonor «  hermana  de  Félix «.  de  los  caracteres  de 
Beatriz  y  Angela.       . 


Leonor.  Esas  señoras  ua  día « 

que  sin  conocernos  fuimos  : 
donde  acaso  concurrimos 
de  una  amiga  suya  y  ima , 
en  la  visita  me  hicieron 
tantos  agasajos ;  que 
en  obligación  quedé 
de  servidas ;  con  que  fueron 
creciendo  en  la  voliuitad 
correspondencias^  que  son 
ísobre  alguna  inclinación 
huen  principio  de  amistad. 
Siempre  que  á  casa  de  aquella 
.^    amiga  nuestra  volvian  > 

me  avisaban »  y  pedían        '  • 
que.  nos  viésemos  en  ella ; 
porque  eátoi  del  vkitar  : 
.  :  *  á  quién  no  me  visitó',         . . 
:  1  i  :  es  cierto  duelo»  que  no  : 
•  \  y    le  quiere  nadie  enipezar, ' 
'      Y  aunque  me  tocaba  á  mi, 
por  ser  eUas  dos ,  y.  sier 
yo  una.sbla,  el  nd  tener 
saliid;  tne  hizo  que  hasta  á^ui 
lo  dilatase,  eon  que  ^ 

salvando  su  vanidad 
el  duelo  en  la  enfermedad ; 
hov  vienen  á  verme,  en  fé 
del  nuil;  y  si  verdad  digo. 


I  I 
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lo  estimo  >  porque  en  mi  irida 
vi  muger  iúua  eoftendida 
que  lo  es  la  Beatd^i  testigo 
sea ,  con  aplauso  justo, 
en  las  burlas,  el  buen  gusto; 
en  las  veras,  la  cordura ; 

.  ien  Jo  que  «tienta ,  el  donaire ; 

f  en  lo  que  dice,  el  cariño; 
.        en  io  que  nistOi  el  alnió; 

yém  ^todo,  en  fin^  el  buen  aire; 
tanto ,  para  aue  concluya 
los  méritos  ae  Beatriz ',  \ 
que  me  tengo  por  feliz      .      . 
solo  en  ser  amiga  suya. 
D.Fdix.  Aunque  el  afecto  }os  cíelos 
remitieron  á  una  estrella, 
de  parle  de  Angela  bella 
estoy  por  pedirte  eel<M5. 
¿  Es  posible  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió  < 
mayor  inclinacioa?^:=Xee>n¿  No, 

{>orque  aunque  herm^a  Já  v&a  , 
a  hermosura  par^  mi 
no  es  alhaja ,  mayormente 
hermosura  solamente 
tan  á  solas,  que  nó  ví 
sentidos  que  mas  en  tialma 
digan ,  hermosa  me  ^oy  ^ 
y  no  mas;  mil  vefieí  voy. 
á  ver  dónde  tiene  el  alma,    /  : 
creyendo  qu^;  es  escultuf a , 
y  solamente  h  encuentro 
una  fantasma  que  dentro 
$nd(>  de  aquella  hermosuifa. 
Si  habla ,  es  fodo  con  enfado^i 
si  responde ,  con  frialdad ; 
si  mira,  con^ ^^nidad ;  ;.  ' 

si  eaQui(^a »  COA  desagradíof ; 


>  > 


.< 


(7«) 

con  todas ^0siHitiiO6a!}j»'^'-'j  .'^miU 


O! 


i 


tanto,  que  estra^isistaiiMNlo'iiv;:  'i'í  < ' 
parece  que  <tmtteá  toad»  '^^  • !  ^  '  ' ; 
la  culpa  de  que  ^á  hermoáa.  '^      ^'  - 

Está  perfectamente  descrito  el  carácter  de  una  mtt- 
ger  muy  hermosa  /pero' niuy  vm«  y  wtiy  h^a. 

El  razonamiento:  dé  D:>  Afitonió  pí^Ata'^^i^  carácter 
despreocupado,  pues  deséribiénf^le  tifiíáiiiaflfiB  de  An- 
gela su  pasión  dentina  ménéra  alUmnanté^  ^c6: 


D.Anf.  De  esos  hipérbol^ív^lteaoí'  '  jü  iü  '^ 
de  crepúsculos  y tílbore?,;'  '  í'  >í'p 
el  mundo  cansad«)i<'Kí8tóÍL^  •«!?■    '^    t'^  >?  -^ 


:>i-   '..   .  ;  .  .;./     m\\  '^    ' 


¿  no  los  dejarfeinosta',' 
siquiera  por  hoy iP»o(^OP€»;  ;•  ^^  iii.  i  i 
¿que  nunca  me '^áeíámí-  •  *•!  i' 
esto  de  una  mugwver;  -'  » ^  ^  ;  :-■' 
que  sea  mas  que  una  mtigert-"  •  -I ; 
En  cierta  ocasión iñéü '  •  '■-  ^  ;•  '  •  :  jA 
en  casa. dé  utia^ianojrá);'  -  •  • '  í'  '  '.íí'^ 
de  gtiien-d»cíiii*^«Jeria'ín'í-'í'i  '^''.uvui 
el  alba  su  pordiosera;  h  ¡  ím;- ^m  •  )$!  í.I 
y  su  mendiga  fe:a«iíorá(i*.íí'  .  i\\}\i\U\  >,')  on 
A  oscuras  quedé  alg^offirat^y  mu  uíiiod 

Ísu  luz  no  me  alitfnfe»áv  i)  .'-iíI'»\j¡  n^.i 
asta  que  ewiñit^^ñdrBí^mtíóv  -^i  in  ;»^ 
un  candil  de  gaffítet^íj  jj  -  nr>íl  ,  ifí5>|ih 

Mirad  qué  sol  tiju-civit;'  ¡J"»  :"í- «  ^"  ^ 
el  que  arrastráfÁdo  ileá^ldjbs'^'^nc ' 


)  > 


;!»  vr/  i\ 


ííiMí'-.'Ü'í'í 


no  puede  hacei^^tliie^i^á'^j^ 
alumbren  lo  que^tatt^Éjaitidilí  •??::•->  / 

El  diálogo  entre  »Aflg<eI«:y?sü' brinda  i 'qüete  estaba 
peinando,  es  tamb*éiifjoarÉi«erírticiu¿  - » -I  •'  ¡^ 


ilnjfe/fl.jEs  posible  quew^ttíiafbQ8^'>  t^i'^í'-'t  '^ 
de  hacer  esa  (M^'l»t^  Jlt^ 


por  mirarte látoAa^hicés,  -  r^inir.   ;  ihí  > 

tan  inquieta^ígqiréite^spaBtflÉ?^íjp  h  '^ 

Angela.  ¡Noramalaífteiití^)!-!.}  i,;  ?.'?  ;i^  m.ü:  «jr;;) 

qué  torpe,  y  deteüñadál;  *;;;    :!  oi;  o  Y  .í'.\*v\  ^^ 
si  pudiera  désiiioimé!  .n  Mun  .  u^i  ..  <, 
algo  á  m¿;¿  foB^ásAu  iHaoa|:i>!:  >  7;:í!    ;  i^ 
tres  tocados  soA(iohue8t6í  /  .^!!   ^:-.  íí> 
los  que  hoy>;)iasJ0ri3lddi'itpiJfu«imEM  Ag^        , 
verás  si' len^f^liscuipp.í;.^  ,'^j^)  'A  ir-i/i-W/'^  ü 
Angela.  ¿Qué  discu^dí;imeiitóc»tf?e  ..;;:  ^.1  '<) 
/uaiia.  Estarte  viendíoíiiiseaoffávJi  í ;;!    i    :^^!  ./ >)1.H 
dentro  de  tu  espejo  ^  y  baniarji     :'!v  ^ 
es  la  suspeQsiraida^Teir'  ,  :  v  .i  ;;;;'4  »<'  .V\i    m 
tu  hermosurl:u>qii6  admirada ^i    i:¡>  n:'- 


>  r  >;í: 


f  I- 

'  •  > 


no  esifOittUle'il^ltéi'koiefftQ 

á  servir.  =  Án§dd.  ñh esaies l¡aí£afasai>j 

yerra  otri)8i¿resip«Mri:mÍGÜeDthv    ^:  v  ; 
y  tresfmil>)i£(i' tr^(doibástaé.'jf)  '-i'r  ■<-. 


La  tonta  jurando  pecarás  lojós.^'diceiqtteídqs  han  de 
comer  mariposicas,  jKNrque  los^  gusanos  íno  se*  atreverán 
á  hacerlo.  n^.'^tl.  -i  ■  ••.•.  -  :.¡.  };*í':'¡  <  jji'í 

En  otra  ocasión  diceque rdinoilBstá>f;ialo8a/4s  porque 
no  se  lo  ha  advertido  su  tiiriiitab!;  r'  ;wi'}    •    i .) 

Hay  en  fin  unaiiporcioxii'deafasgosí.de:  esfef'  especie 
que  pintan  muy  bien  la  clase  idenoseflaQrdeGsiiá  muger. 

La  escena  del  seguiído^acto^eh  qae  J)^:  Antonio  im- 
pide que^riñan  Félix  yrlidisij  |K)]i»  m*  áinwn  (í&'iá^'£bbtil 
está  superiormente  jdíadbgfadáb  ';'   Kip  «:  <  íino) 

D.Fab'o?.  Huélgome  haberoBil^allladvio  ¿  'üp   >[) 
tanpresto.=D.'^£io8iiAr'míiño!di6>pesm 

D.  Ant.A  mí  si,  que  dé  lasthuri^;;  rov  >i'  i  ')i ; 

me  sé  pasar. á'.:lftS;v«siras!}i  -.sí  ^''s.u  ".  i»'^  .ú\u\  J\ 
ninguno cmptiñ]ft  laii.'esj^adai  mmu  ¿  >.:^1  ;^.VuK  M 
sin  mirar  ládifqrei^iGria;  ii./  tíq)  c^ünt  'n-j^ 
que  hay  paBaíáaeariaiouiHidooíf  ,  UrAuf 
suceden  las^eoinlkigeaidas h  d  oiip  ^v  y 
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entre  amigos  «Ó  no  amigos^; 
ó  el  que  la  sacare ,  entienda 
que  me  halle  al  lado  del  otroJ  . 

D.Liits.  10  no  la  sacaré  en  esta 

ocasión  ^  que  habiendo  óido    •• 
que  hay  campañas,  nial  hiciera 
en  sacarla ,  y  mas  adonde 
hay  quien  impedirlo  intenta,    : 

H. Félix.  Si  lo  dije,  ¿á  qué  más  puede 
obligarme «  que  á  ir  á  ella  ? 

D.  Luis.  Pues  guiad  donde  no  haya 
testigo  que  lo  defienda. 

H.Ant.  Ni  guiéis  vos ,  ni  tos  si^is, 
sin  que  primero  se  adnerta , 
que  antes  que  halla  hable  eVacem 
puede  aqui  reñir  la  .iéngué. 
I  Qué  se  ha  de  contar  mañana, 
de  que  de  dos  hombres,  que  eran 
amigos  ayer,  hoy  riñen, 
y  mas  por  cosa  tan  ciega, 
como  el  amor  de  dos  días  ? . 
Pues  para  que  reñir  deban 
.  dos  aiñigos,  ha  de  senr 
tan  reservada  materia , 
que  á  inas  no  poder ,  se  esté 
Honestada! por  sí  mesma:        •    ,= 
¿visteis  una  dama  vos?      *    .'  í. 

I^^Felián.  Y  rendido  á  su  belleaa,  /    ^ 

confieso  oue  la  dí.el  atma.    .  .      . 

D.  Ant. }  Pues  aaónde  está  la  queja 
de  que  á  otro  lo  ^ue  á  vos  *  • 
os  aconteció:  acontezca  I 
¿  tenéis  vos  algún  favot*  ? 

D,  Luis.  Ni  amago  de  que ie  tenga. 

D.Ant.¿?\ies  dónde  está  la  esperanza,  .  : 
que  mas  que  un  amigo  pesa?  i 
volved,  necios,  en  vosotros,. 
y  ya  que  la  aodoü  suspensa  >'   >  • 


» » i . ' 


:\ 


.1 
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si  no  capitula  paces,  .       •  . 

.  por  lo  menos  firma  treguas; 

decidme ,  ¿  vos  sois  amigo 

de  D.  Félix ?=:D.jLttís,  De  manera, 

que  diera  por  él  mil  yidás. 
H.Ant.  ¿Vos  de  D.  Luis7:rsD.  Fel¿r.  Nada  precia, 

mas  cpié'su  amistad ,  el  alma. 
Ji.Ant.  Pues  puesto  que  el  reftir  fuera 

ya  para  enemigos  tarde , 

y  pafa  amigos  apriesa , 

hayámonos  á  rftzdnes.. 
D.£ms i  Yo  confieso,  que  si  hullera 

sabido  antes  de  D.  Félix 

la  pasión  (esto  me  mueira 

estarlo  oyendo  Leonor )., 

de  la  mia  desistiera , 

porque  en  mi  no  ha  úAo  mas, .   * 

que  haya  de  ser  éso  fuerza ; 

mas  pagúelo  el  gusto,  y  no 

la  obligación  de.su»  prendas , 

que  el  capricho  de  saber 

hasta  dónde  Ip  soberbia 

llegaba  de  una  hermosura 

tan  yana.=D.  F^ía^v i Yo  iM)*pudiera 

nunca  desistir  la  mia , 

aunque  supiese  la  vuestra ; 

con  que  arguya  la' ventaja  .  ' 

a ue  hay ,  si  bien  se  considera , 
e  amor  á  capncho.;ssD.  Lms.  ¡  Ay ! 
Íue  no  es  la  ventaja  esa. 
lUego  si  no  enamorado      -^ 
estáis,  y  éi :1o  está  ,' compuesta:: 
está  la  cuestión.  ===D.  Luis.  No  está, 
: i  JIHe; ha j^  segundo  duelo  en  ella 
:  o^uetsalis£lcer^3£bD¿>Afif.  ¿Quéduelo? 
D.  Luis.  Que  siendo  la  vez  primera  .        ^ 

3ue  su  amor  supe ,  en  su  casa 
e  Angela ,  buscaitihe:én  ella - 
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tan  desatento^  y  deeir^  •  s;    üh;  *  ^lí  i- 
que  los  estrados  no  «rali       :  m  •>!  lo'f 
campañas,  me  obliga:  á  qoe,:  .  -í  ^'  i  >  .:> 
nadie  que  lo  oiga  i  cría 
que  doy  la  satisfacción  y    i  -■] 
'  que  solo  doy  poK  qt¿&rerlá  -l. 
dar  al  temor  ,nd.'.,=^3d[^..^nh0íév'   ••' 
que  nunoa  DiLui&dió  mifestt»»  :[  -  n'!    \K   ' 
de  que  sabia  reñir;   •  ••  ^  í  ^  <^í  ''-i  •' 

riña  siempre  que  soiiofreaia^:  n  /n;:; 
mas  quien  sentó  su  opinión  '^  -  i^^iv^uú-» r::\ 
tanto  como  voslaVoeati^*.  -  *?'•  -  >  tí '  A  A  ^ 
deje  de  reñir,  qúémai:  •  i.  ^  '.íj;  »!  V!  < 
airoso,  que  el  otro^:quede:  ?^^.a\^\^ 
quien  saben  todos  que  sabe  i.  {^^  /^l  ^  • 
reñir,  y  de  reñir  de|aii]  -i»  i;:.-  .  ;  í  )!• 
porque  quiera  aóom^iáñarrí-'  ri  '  n.í: :; 
el  valor  de  la pnideaeia;::  -  .  íi  i;^ 
¿ queréislo  nHfor?. D-  SoBir/  ;  ;  ¡  -r..  i 
¿pensáis  vos qiiept|dÍBra i:  r  ::;[,*  .  ..i 
nunca  dejar  ae.reiñir  '-  .1  i-;  .  i »  íiíj; 
D.  Luis  por  miedos' ó\flaqli<Kai?'<    o-*.. ii 

D, Fc/ía?.Y  si  otro  lo  pensara,  í    í      jÍí  r,  ¡m   '^ 
le  matara  en  sii  défenscL  •  ^  :  r. '  vsA 

H.Ant.  ¿Creyérades  vos,  D.:  LuÍ8;i  í  h'i.í- 

8ue  si  una  cosa  sintiera    *    :;:.    'i-;[»niir> 
.  Félix,  dijeraútra;?;!  .,y   .      ir.i  ííí* 
D.  Lwís.No,  de  ninguna:  manera..!  ;-.  .  ;   i;  of  ¡' 
D.Aní.Pues  si  uno  no' Id  pensara  i  í;  •  •;  i^íí!/:  ' 
y  si  otro  no  lo  creyera  ;*  "?  j  I    ^  on>);n) 
vive  Dios  que  seiláufftjroiiO    í'í  h  ir^j-ju!  v..*    i 
quien  mal  defte  duelo  sieiitá^  /  ,     ;l 

El  monólogo  d^  Beatriz;: ^cuImd^saffeitaHoleosa  de 

Félix  en  áu honor,  ápnquácOrt&^íreBifc^Üeiioi^^P^^^^^ 
y  vehemencia.  .-i'  j  ;*■:.',  :•,•>;'  r.í  u:¡i;'')i-.  ;:rU.'" 


".I  '» 


ií'>  .  •  ':\.<  \"^\i\\  W".  *ji 


Beatriz vi;'¿ .  :p  Cieioal 


.^f;«í     -i;í'i^r 
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¿Félix  restado*  ywlí^íor,,; 

y  yo  sabidora  de  ello , 

y  no  inlfít  de  ennje^dapjoi  ? ;  . 

Eso  lío ,  que  por  mi  mesnio 

pundonor  deno  acudirle :   , 

tan  Tana '4»6y*«D aquesto, 

que  el  tiempo  de  desairado 

presumo  que  le  aborrezco. 

nV  a9t  *  F0lm  i  (Jonde  quiera 
1 . .  que  estfáii  tu  dolqr  aíntj^ndo ,  . 

^enta ,  ifíve  y  respira , 
::  adii^inctndo .  ó  sAbiendQ 
:■  qw  jesté  seguro  tp  hpnor  ^ 

pue^  yo  eft  mi  poder  le  tengo. 

■         t  ■ 

.Harto:deUiQÍ(iloe:ián)en  hemos  hecho  de  las  cop^e^. 
dias  da  capa  y  espada  de  Calderón «  ya  de  carácter» 
ya  de  intriga.  .Tiempo  es  ya  de  pasar  á  las  heroicas»  gé«t 
qern  en  que  no  sobresalió  menos  que  en  las  ur))anasr 
En  la  lección  siguiente  comenzaremos  el  análisis* 
de  eHaSv 


i.,  i 


J  • 


>      '  i  , 


'     \ 


)         ■  ■  '  .  V  •         I     "  .      .    M  '      '■     ■  .  í 


á 


'V 


'  i; 


• '    .* 


LECCIONES^' •••'•■':f"'i. 

DE   LltEMTURA   ESPAÍÍidtíí.  ''  ' 

•  -    :  . .  1     .  •      .  I J    t       1 !      ""  -* 

>  \ 

:     .    '".•  '»•■  '>■'    •;.    'lí.Mí'ríj'ür-; 

20/  Lección.  ::^C!VlárBTA0E^GAillEllO(f);i 

J 

En  las  comedias  hísí¿^íccrs  <)e  Calderón;  aunque  el 
amor  y  el  honor  forman' siempre  »el  rtécleíiy;?  por  de- 
cirlo asi ,  de  la  fábula  >  se  ineze^afi  ^nt  éiftb^go  otros 
afectos,  como  son  la  aíhbi6iDn ytodó^t^ig  <iue  tienen 
su  cuna  en  la  esfera  dtíl-'^odéK  EI'Bstilo  e^  ¿fiMis  eleva- 
do ,  la  versificación^  mas  llena  y  rot*álá:.  y  tal  vez  el 
lenguaje  se  resiente  de  los  vicios  del  jgon^orismo  y  del 
cbricéptismo,  táñ  ésterídidó  ya  6n  ^quéltoe'titdnfi^s. 
•  Tía'  hemos  ínsinóado  cómo'  uno-'^e-  l()s '^éfeetós-  de 
Calderón  él  poco  ó  nitagun  respeto  gufe^  cOftsftrvÓ  á  te 
hfel=oria  y  á  fe  géogrifíá'enífeus^iottfddíasl 'hereje  Por 
lo  tanto  no  déberá'jt!izgársele*ba§^vie«té''i]íápeko:^  ^^ 
pongamos  que  nada  sabemos  de  la  una  ni  de  laíótr&,'y 
entreguémonos  de  buena  fé  en  manos  de  nuestro  au- 
tor,  á  ver  si  cumple  >  á  pesar  de  esta  culpa  ,  la  prin- 
cipal obligación  de  un  autor  dramático,  (jue  es  intere- 
9ar  dentro  del  mundo  ideal  que  se  ha  forjado. 

Las  principales  comedias  de  Calderón  en  este  gé- 
nero ,  son  : 

Auristela  y  Lisidante. 

Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Marfisa. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

La  acción  de  estas  tres  comedias  se  reduce  en  el 
fondo  á  una  misma.  Un  héroe  ama  á  una  princesa, 
que  le  aborrece  por  haber  dado  muerte  á  su  •herma- 
no ó  padre  en  el  trance  de  una  batalla.  El  héroe,  dis- 
frazado con  otro  nombre ,  se  hace  amar  de  la  misma 
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que  4e  iahorrboia;.  )y  l8)pr69ta  tantos  y  tan  señalados  ser- 
vicH» «  qéedá  obligaiá  que  le  dé  su  mano^  La  de  Ha^ 
dayúivku  \dé  Léonido  y  de  Mar /ha  es  de  teatro^  y  to 
úhuna  qne  es^saríbtó  Gatderoñ  á  la  edad  de^  81  año»: 
pero  ni  en  la  fábula  tíi  en  elestilo,  áe  nota  quei  la  Vejez 
hubiese  prbdoctdo  Stt  efecto' eñ  aquel  genio  estraordi- 
nariol 

El  ségfundo  Esdpion.  Es  la  historia  de  la  hernH>sa 
dama  española,  Que  :Publio  Escipion  restituyó  á  sb  es- 
poso »  habiendo  sido  hecha  prisionera  por  los  romanos^ 

Dario  todo  y  no  dar  nada.  Alejandro  el  Grande  cede 
al  pintor.  Apetes  la  hermosa  Gampaspe,  de  la  cnal 
estaba  enamorado. 

Los  hijos  de  la  Fortuna.  Comprende  toda  la  nove- 
la de  Teagenesy  Gariclea,  escrita  en  griego  por  Hé- 
liodoro,  desde  que  estos  dos  amantes  se  conocieron *ea 
Teralia  hasta  que  se  casaron  en  Etiopia.  Hay  que  ad- 
mirar'^ea- ella  el  enlace  de  los  sucesos,  hecho  de  tal 
«lanera',  qüeá  pesar  del  contínub' rompimiento  de  \ú% 
unidades -ée  tiempo  y  de  lugar,  ^se  conserva  siempre 
el  interési.norteiesco.  i 

La  hija  delidre,  I.*  y  2v'  parte.  La  primera  es  la 
historia  dé  Semíramis  i  hasta  que  casa  con  Niño ,  rey 
de  Asiría.  En  I9  Segunda  está  ya  y  tuda,  quita  el  trono 
•á  si  hijo'Ninias/  y  perece  en.  una  batalla.  El  autor 
ha  eri^doJos  dos  esoollds  del  ^parricidio  y  del  inces^ 
46,  aiprimiéndolas; 

.  Mi¿gers  üoi'a  y  vencerás.  Una  princesa,  amada  de 
dos  hermanos*  i  prefiere  al  uno  de  ellos  para  esposo. 
ELde^rad^  toma  las  armas ,  vence  al  fehs;  y  las  1¿* 
grinoas  dé  lá  esposa  le  obligan  .á  renunciar  á  su  pasión, 
y  dejar  'á  suihermano  erí  la  hbre  posesión  de  su  cetro 
y  de  su  mOger.' 

'  Lafram  4¡en9bia\  La"  acción  se  compone  de  las  vic- 
teries  y  prisión  de  i  ésta  ¡háfoiha,  y  termmá  en  la  muer*- 
ié  del  emperador  Aureliano,  su  venoedot*.  Aunque  tie*- 
íMi  escelentesj  esceñas ,  es  una  de  las  mas  desordena- 
das, de  G'aldérobj    •{...'  M\'  .  ■"'  ' 
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•  La»  Arma»  ú»  la  htmum»aí  CoHolmo;  lak»  la 
guerra  i  Roma  >  sv  patria  >  con  un  ejército  de<  sabinos: 
b  pone  ensumo eslrecho;  liiega $six  libertad á^u padre» 
¿la  nobleza  ,  al  pueblo  de  Roiná  ;  y  solo  laxpncedái 
ias  lágtímas  de  Vetnria,  suamaiite.  .  '     . . ' 

.  tíñaos  de  íoaíor  jf  leaUád.  Esta  ébmbdio»  ^pie  ek 
la  última  del  catálogo  que  hemos  formado  de  las  hioróio 
€aK>:  ea  en:  nuestro  entender  la  mejor  de  suv^asálil 
.  .  -Los  fenicios »  arrojada»  dé  áü  patria '.primera  «por 
pestes  V  terremotos  y  otros  azotea  del  cielo ,  abórdenNi 
¿'  las  '{Uayas  de  la  que  después  se  llamó  Eetiicía.  Irifi- 
le ,  reina  de  €eUan ,  les  salió  al  encueiitra.para  impe^ 
dir  que  desembarcasen  y  fué  vencida.  Los  ienioios,  idiie* 
nos  de!  la  playa  /  empezaron  á.  edífiit^ai^  la  ciudad  de 
Tiro  »  empleando  en  el  trabajó  de  Ibs  muros  á  lósoau*- 
tivos  que  hicteron  eú  la  batalla «  » 

:  Irifile  pidió  socorro  á  Ciro»  rey  de  PeBdia::  el  eual 
le:  envió  un  cuerpo  considerable  de  trbpas»  y.  posr.^*- 
neral  de  ellos  ó  Toante»  )amanté  correspondjdo  .de  Iri^ 
file.  Con  estas  fuerzan  marcharon  contra  tés  fenicios; 
y  el  primer  acto  empieza  en  la  nueva  vidoriaqueíiaoho 
aiguieron  lo^  fehieios,  quedando  Irífiie ^^ní$iónBIb  de 
Deidamia,  reina  de  Tiro/ y  Toante oaidó  del  cabfedié 
ain  seátido  en  el  campo  de  batalla  »<  qú ai  t)oi;mileri» 
le  hubieran  arrojado  al  mar»  á  no  baotériHeg^  Leo 
nido»  ^beral  dé  las  tropas  fenicias d^  ttefra;  4fM ad> 
vertido  de  que  aun  vivia»  le  llevó  ¿i «ab  'Ofaáv|flaaQ¿4 
aUrarki»:  y  después  ¡da  restablecido^»  ;le  trttám^^Aomo 
á  amigo  qofe  como  á  eackvo.  Tháfit^  oesútóaiiiliaci- 
miento  y  dignidad  tomando  el  nombre  i de  JBstnstoé.i. 
.[  Ei^  el  segunda  acto»  Gosdroai»  uno  did  jbs^caiiti* 
¥W  persas »  habiéodioles  i«iifaido'C»Mi  eá  |^r6te8tQ[.de.ha^ 
eer  un  sacrificio  á  Diana ,  los  escita  á  liberttftae  >  oaédo 
cada  uhomiterte  i  su  duBUOi  valido.de  atm  mu^^  del 
sueno.  Toante»  que  se  baltólen  b^onieo^  eoa^riné 
en  el  hecfao :.  fuese  á  au  casa  ^  n]editandd*h»(fnediob  de 
aaiv^r  á  Leonido,  cuándo  sabe  no  solocu]6;eate>geBC^ 
ral  amaba  á*  Irifile »  sino  que  también  ialibbid  rdbadb. 
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Atfiíii^mpieciiiIftfloid^eüU'd  la  kaltad  debida  áNsu  flriyah 
dor  y  amigo ,  y  los  celos  que  destrozaban  sii  lioMv 
Triunfó  el  sentimiento  mas  noble »  y  halló  trazas  para 
persuadir  á  los  caulüvas  que«realizaron  con  buen  éxkó 
su  conspiración,  que  había  dado  la  muerte  á  Leonido, 
para  tenerle  oculto  eo  an  cuarto  de  su  cajsa  ^.siryién- 
dole  él  mismo  con  tanta  lealtad  y  cuidado. como  antes, 
y  en  fin  ,  para  separar  á  su.  amada  Irifiie,  dé  Leonido. 

En  el  tercer  aeto».  Akjandrb  Magno »  que  empren- 
día entonces  la  conquista  de  Persia,  tuerce  el  camino 
para  Tiro  con  el  obje|o  de  castigar  la  rebeliotí  de  los 
esclavos.  Llega  delante  de  la  ciudad :  Deidamia,  agra- 
decida á  Irifile  que  haUa  protegido  su  vida  contra  los 
cautivos  rebelados,  sale  al  encuentro  al  héroe  de  Ma- 
cedonia,  y  le  pidevqulé  perdone  á  Tiro.  Akjandro  acce- 
de á  su  súplica ,  y  inlinda  publicar  un  perdón  general 
Íara  todos  los  esclavos!  coo  iál  que  le  entceguen  á 
'oante,  contra  el  dial  ^aba.  mas  irritado  ^ar  haber 
dado  muerte,  según  dijo  Infama  i  á  su  amigo  y  bien- 
hechor. Los  esclavos  que  no  podian. defenderse,  apro- 
vecharon el  indulto,  y  entregaron  á  tu  geáeral:  el  cual, 
interrogado  por  Alejandro,  Hko  declaró  qpué. Leonido 
vivia  por  no  faltar  al  íuEánnento  que  se,  hálua  fctecho  de 
no  descubrirle  en  nin^ii  caso«  Ya  iba  i  ser . conducido 
al  suplicio,  cuando  lüiie,  que  babia^ido  td^igo  de 
todo  lo  que  hizo  ToantéiealanDcfaeiiel  tumulto,  llevó 
á  Alejandro  á  la  casa  «de  Teaiite y  dispuso!  que  «i^  derri- 
basen las  puertas  que  encubrían,  la  «mailsida') de  Leo- 
nido  ,  y  presentó  á  este  ai  rey  deMaeedoni&y  i  los  de- 
mas  que  le  acompañaban»  Aie}8ndi:oprem|ó  la  lealtad 
y  la  firmeza  de  Toante,  ioándole  la  iCorona  de  tiro. 

Tal  es  la  acción  de  este  drama,  uno  dé  .kisimas  in- 
teresantes y  mejor  conducidos  ^de.Galdeponi  ¡También 
es  uno  de  los  mejor  versificados ,  como  sf  Terá  en  los 
siguientes  pasages ,  «|áe  no  son  Ibs  únicos  djgnos  de 
elogio  que  hay  en  la  coiMdia.  .     '  • 

£1  razonamiento  de  Gaednoas  •en  .j^l.atti»  segundo 
para  persuadirlos  esda^ái»  a:  la -rebelión»  ep^  admirable, 


á  piesar  de  a%¿níos' lunares  fáciles  por '  c^a  izarle  de 
corregir* 

Cótdroat - .•...Para  deciros^ 

mirándoos  uiios^en  otros 
:         tan  pobres  ^  tan  abatidos  y 

y  tan  miseros  ^  qoe  dónde  . 

estancos  persianos  brios 

que  en  Asia  y  Afriea  es  díerm 

tantos  blasones  antiguos.-  ' 

lY  si  no  es  bastante  tíspejo         • 
.  veros  en  vosotros  mismos  ^ 

volved  á  ese  muro ,  á  ese 

campo  los  ojos,  y  tinto       . 

uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto, 

veréis  que  os.  dicen  á  gritos : 

Aquí  los  que  fallecieron 

peleando ,  se  han  construido' 

en  cada  flor  una  pira , 
.en  cada  hoja  bn  obelisco ; 

y^  aili  los  que  se  toleran     '    " 

mfameinente  cautivos ,      . 

en  cada  piedra  un  padrón  ^r    '       • 

y  en:  cada  hazada  un  delitos  . 

Que  al  trance  de  mpa  batalla  ^ 

sé. muestren-  menos  benignos 

los  hados,,  y  que  HoTando  «    '      '  < 

adelante  sus  motivos « 
!  tenaces ,  si  dan . en  ser  ,  .:       .. 

ya  oimestps ,  ó  ya  propicioa, 

sea  una  victoria  dé  otra .  :       .  . 

'1.      >  batallado  silogismo ; 

ya  lo  vifaios  muchas  veces,  .   . 

pero  poeas  veces  vimos  >  .    : 
-    que  el  laíirel  del  venced^  i  ' 

sea  argolla  del  vencido,  í- >  .    .' 

'  >         con  tan: grande  infamia,  como  '  ^ 

ver  que  unos  advenedizos,        ■  ; 
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arrojados  de  su  patria ,  .  ■ 
de  esos  mares  peregrinos, 

Í  huéspedes  destos  montes , 
oUanao  espumas  y  riscos  , 
á  avasallarnos  en  ella , 
á  la  nuestra  hayan  venido , 
tan  afortunados,  que 
no  nos  dejen  albedrío 
á  que  en  nuestro  desempeño 
osemos  abrir  caminos 
que  ilustren  con  intentarlos^ 
cuando  no  con  conseguirlos. 
Si  os  mantiene  la  esperanza, 
deque  seréis  socorridos 
de  Ciro «  ya  esa  espiró , 
que  hoy  un  mercader  que  vino 
á  traer  con  pasaportes 
no  sé  qué  caogesi  me. dijo, 

3ue  Alejandro »  á  quien  la  fama 
a  el  Magno  por  apellido , 
¿pero  qué  mucho,  si  es 
del  Grande  Filipo  hijo , 
que  hijo  de  Felipe  el  Grande, 
el  mundo  avasalle  invicto  ? 
que. el  Magno  j^lejandro^  pues» 
(segunda  vez  lo  repito) 
entra  por  Persia,  con  que    > 
puesto  en  su  opósito  Giro  ^  , 
acudir  al  proprio  daño, 
mas  gue  al  ageno,  es  preciso. 
Ya  ni  aun  aquella  lejana 
esperanza  de  su  auxilio 
os  queda,  con. que  obligados  .; 
os  halláis  á  reduciros 
á  duradera  prisión 
en  tan  penoso  ejercicio , 
como  el  gusano  de  seda , 
que  labrando  dj&  sí  mismo 


I    <-l 


/•  .1 
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la  cárcel ,  muere  enclerrado 
en  el  hilado  capillo 
que  fabricó,  sn  tarea  -       '» 
de  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pues  siendo  asi  que  á  un  gusano 
somos  hoy  tan  parecidos ^ 
que  con  nuestro  propio  a&n^ 
en  esos  muros  de  Tiro       -. 
nuestras  cárceles  labramos,  • 
seámoslo  en  romper  altíyes :    ' 
de  tan  violenta  prisión        .  »  - 
las  cadenas  y  los  grillos.         '  <  < 
¿ El  no  renace  con  alas         'j  if: 
de  si  proprio  tan  distinta, 
que  al  que  se  encerró  gusatiQ « 
salir  mariposa  vimos  ? 
¿Pues  por  qué,  por  qué;  nosotros  ;    •'-' 
con  mas  razón ,  mas  instinto,     ¡>    '  •  > 
no  habremoi»  de  cobrar  alas?  ! ;  í^  '      ¡ 
muramos,  ya  que  moriMop;    .  i' 

de  ardiente  encendida  fiabre,:;'  <  ';<{> 
no  de  yerto  pasmo  fÍ*io;;  ^  ::::..'•  ¡  » 
Diréisme,  que  con  québíédibsi  ■  '•  >njí 
por  mas  alas,  por  niQS  brkN^  !*  u;:íí»  Ij 
que  criemoi^í,  DOSf  podéihoft-  '  '»  '  -P 
alentar  á  competiflop.  '  •  '  •  í-?»;  ;  r 
Ellos  de  las  armas  son    *  » ¡  "«i^  *  • 

los  dueños,  sin  pbrititiii!»oS'^  i       '     ■  i 
ni  aun  para  el  uso  cdmiiti'    y,  !>  '•  '    ^' 
de  la  vianda,  on  cuchillo.      : 
Todos  acerados^^  áreos  ''•;  •  i'-'  •" 
y  flechas ,  todos  bruñidos         >     >    i 
arneses  y  esoudds'  tímien>  '      '•■;■  :  ' 
cuando  desnudos  vmmoé'  •  í-   :  ih  ii' 
nosotros,  sin  mas  defensaí'i  i .;  i!!!m:)Í»  . 
al  invierno,  ni  al  est;f<)^  -  ^      ¡i  5»^^^  o 
que  estos  servileb  ropageí;  =•    '  >  '^^íí^> 
que  sin  decoro  Ai'iatifiOi    •  í    ^  •  ' '  •  i' 


toscos  nos  urdiá  el  telar,     : 

sin  primor  del  aHificio.  .    . 

Esto  diréis «  y  respondo,        . 

que  para  eso  se  previiu) ;  . 

que  á  quiea  le  fiílta  la  füerea ,       . 

se  guarnezca  del  arbitrio; 

A  su  política  atentos 

los  estrangeros  fenicios « 

¿masque  en  la  campaña  muertos/        ; 

no  nos  conservaron  tívos    .  : 

en  la  esclavitud ,  á  causa 

de  que  el  tenel'nos  rendidos 

miraba  á  dos  conveniencias , 

dejándoles  á  dos  visos, 

ó  ya  el  cange ,  ó  ya  el  sudor 

fortificados ,  q  ricos  ? 

Esta  ansia  de  prisioneros       - .         ^ 

y  sed  de  esclavos »  :¿  no  hí^o; 

que  nuestro  nuoieró  croz^qa. 

mas  que  el  suyo^  puiea  jes.  visto, 

que  ninguno  baymn  esdavo.,    /    , 

y  muchos  á  cuatro  y  cinco?     ;:  . 

ÍPues  quién >  nos  quita  ,  ya  que 
e  dia  al  trabajo  acudí Hios,r 
y  de  noche  cautelados  >    .;.  . 
cada  uno  al  domíoíUb  .      .     i  >,   .  .1  ... 
se  va  de  su  diieño^.  que.    .,.  • 
cada  uno  pueda ,  valido'      ;    1      ¡z  1. 
del  silencio  de  la  noch^i  i       .;«  .;  .  ; 
del  prestado  parasi^o^   i .:  ..  :,  ;.>>! 
del  sueño,  y  sus  iqisi(»as  armase    • 
gloriosamente  atrevido/,  •         i  .   ; :. 
matarle  en  su  mianoo  l^eho  ?  .     m.  .  .; 
con  que,  casero  eneiüigo,  ,  ■->..  ;.:     i 
vendrá  á  tener  mas  ventaja 
:  »í    li  qüeéi.tavo^.püQs  Mas:  diatrÁiQi  .  .  •,[  1./ 
,  II     ..quehay :d(^l 4f^nudoial  arrotdp, , r Jin li    » )  n  > » 
hay  del  despierto  al  dorminste^?  nA  ;.//  i»h)  u  » 
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Mueran,  pues^  en  indefeiifto 
callado  motín ;  sin  ruido  ^    > 
reservando  solamente 
las  mugeres  y  lo^  niños 
que  no  pasen  de  dies  año6,  *'  • 
para  que  en  nuestro  servicio 
ellas  vivan  >  y  ellos  crezcan : 
con  que  poniendo  advertidos 
á  Irifíle  en  libertad, 
y  á  Deidamia  en  su  servicio,' 
con  las  preciosas  riquezas, 
que  de  Fenicia  han  traído; 
quedaremos ,  no  tan  solo 
libres ,  vengados  y  ricos , 
pero  absolutos  señores, 
eligiendo  á  nuestro  arbitrio 
rey  aue  nos  gobierne ,  pues 
siendo  de  nosotros  mismos ; 
es  fuerza  en  paz  y  justicia 
mantenernos ,  advertido, 
que  podremos  d'eponerk) ,     • 
pues  pudimos  ^l€!g¡rlo.    - 
Con  que  dpeñps  de  nosotros, 
sin  reconocer  daminio  * 
á  nadie,  daremos  nombre'     > 
al  nuevo  reino  de  Tiro , 
en  cuyo  muro,  y  enc^d-yas'- 
láminas  de  piedra  escrito , 
leerá  la  fama  la  historia  ' 
délos  venideros  siglos :    . 
esta  es  1»  vcfnganea  que  -' 
osados ,  fuertes  y  aitÍYM' 
en  su  esclavitud  i  tomaron 
los  persas  de  k>a  fe&ioios; 


♦  '. ; .    I 
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No  lo  es  menos  el  diálogo ;  inm^dialto  dq- Toante 
con  Cosdroas,  queriéndole  persuadir' á''qiiei'<»nsienta 

en  que  viva  LeoníJd. 


t*. ;    .  <  i   ..'  t'  .r 
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Toan.  ¿Cosdroa8?=(iás/¿Qu4  quier6S?t±kiniafi«^uepues 

ya  todoaT8nidÍTÍaido9  -       ^•  ^ 

á  sus  casas,  indastriados «      .< 

de  io  que  haédé'hacerv  éonmigo 

te  vengas  hacia  la- 'mía  i  ! 

porque  tengo  en  él  caonino 

que  hablarte  á^bhs.zsz^Casdr.  ¿Qué  espera'at  ' 
Toante.  ¿  Acuérdasta  qué  Leonidx)      . 

me  dio  la  vida.?ea3Í?oa<ír.  Yo  fiíí 

el  instrumental  testigo.  .  - 

Toante.  ¿SalxQB  ^qne.  en  mi \mclayitnd ; 

mas  :q^aé.mii  dueños . nfii  amí^ó, 

sobre  aliviar  misffotigas 

fuera  de  su.oa^ai  hiza  '  • 

en  ella  tal  confianza  ■  <i 

de  mi,  que  siendo  preciso; 

venir  tardé  algunas  aoiches  * 

del  jardin ,  adonde. asista^ 

á  causa  de  que  Deidamia 

bajaba  á  su  ameno  sdlio, 

mandó  que  me  diesen  llave 

no  solo  de  aquel  postigo 

que  eaeiá  mi  aiberguie^  pero 

maestra  de  su.  cuárt»  mismfi , 

á  fin  de  lo  que  gustaba 

tal  vez  conferir  conmiso  ?  . 

Co5(ír.  Si  losé. =Toafila4  ¿Swes  también  .  \..  y 

que  soy  quien  soy^sstáiúsdn.  ¥o  el  qué  fitíjo 

que  no  lo  eres,  MyV^iToanJÍVi.»  ¿'Pue»cómo;> 

sabiendo  querpor  ^'  villa  5y        »   ' 

sabiendo  (M|' tratamiento; '  (    ^    <  ..  .*...\ 

su  confianza  y^oóriáo*]'  ^^     .     •  < 

y  finaloiente,  qnesdy 

quien  soy ,  has  nlé'  «níóreido 

que  vida,  »tTalo'7*'fié'/^iiedot{ 


{  '' 


Íagar  con  anifaonR&^io?':  •  >  >'.';i 
6 


»•:}•>,, 


Cosdr.  Tú  fuiste  quie¿  ihriqoiisejo'! 

aprobaste. =c>Toanl6Í;  Muy  distii^o 


'  I 
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I ';  i  0a «uttllplir^o  cop  la  patria ;  ^  hl  ^  i  .. 
que  haoer  de  cumplir'  éramigo  > '  H  <  /  (  / 
Leonído  no  ha  dé  niolñr  .  -  -  *  .•?  .;  ^  í 
á  mis  mapofi  ;•  •dame  aifbltrio  !  ..:;.'=  .h 
cómo  podré  tus  intentos  ;  ; .  .  •  '  • 
carear  con  sus. benefiiciosv        v'    -i»  :.» j 

Coíiri  No  dándpla ió  la  muerte;         '  í 
pero  no  quedan^  él  viv^, 
que  general  dé  sus  al-rnaa,    •    ' 
es  mucho  para  enemigó»  :':    .  '■ 

si  vivo  queaa;=:;;=T(h»iíe.  ¿Góiqo  eso  ' 
puede  ser?3»Cofií]b'..Ya  lo  imagin(|i}: 
yo  juntaré  de  los  i^iieatrés .  r   .  - 
algunos «  que  irán  conmigo, 
diciendo  que  alli  el  esfuei^o,  .  >; 
por  ser  principal  caifidiUo, 

*  donde  hay  guardia»  y  hay  fhmitia  '  ..     / 

conviene,  y  asi ^  eximido  -  .. 
tú  déla  nota  de  ingrato,  >  <^    > 

con  que  el  tumulto  lo  hizo,  . 
pones  en  salvo;  tu  hontír. 

Toante.  No  pongo,  si  lo  permítoí,!  ;  .       : .     ( :' 
que  en  lo  mal  hecho;,  aun  éa  menos 
hacerlo  ,  que  consentirlo,'  :         .•    '  » 
que  uno  dice,  bieií  vengado  ,  ^  ' 
y  otro  publica ,  >  malí  qtiiako. 

Coadr.  Eso  ei  reveirtar  ide  h0Arod(i-~   )     ! 

Toante*  Estp  es  ser  agradeeidoür:  ^  !.:;    /o-   tn» 

Cosdr;  Es  serillo  fieiá^lápaitm,  '«r^    í  ■.•    iq^ 
.  por  ser  con  un»hoinÍN*6fipQi;:p   lmi^mI^; 

Toante.  Es  ser  fiel,  y  fiíioii  iinitieulipovsü'iith' 
pues  ya  voté  los  designios;  -xii  i'  :  f  'í^ 
de  la  patria  en  su  favor^^  :  h;; -i'  n'ú  / 
y  ahora  consulto  «loa  mios , . '  ..-):.•  í  } i :•  ¡) 
de  ingrato  nofaaK^e  dciisaíraie.  </;/:)• 

Cosdr.  ¿Qué  muerto  al.ni*6^d<»r  vino  >      i  ./  ¡ 

á  residenciar  de  ingrato?  ;      '::•??-  "  ^   ^' 

Toante.  El  queqo^ó  enmiféivifo.-,  r  i:in  ijn 


1     iit   •     "^    i 
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Cosdr.  heiúmte  dmúlpstts  : 

decir  que  el  mptm.lo:  híaó;. 

Toante. Si  eso,  sii£j$abeírloyo^  ;  ) 

me  lo  hallara  sadedído,     . 
decias  bíen.  =  CQadri.'¿Qo¡éB,  sínotú, 
lo  sabrá ?  =  Toante;  ¿Qué  mas  testigo T 
para  ser  yo  ruis,  ¿nó  basta 
saberlo  yo  de^mí  mismo  ^  .    I  • 

Co^dr.  Pues  prevente  á^embarsaárlo.. 

Toante.  Pues  prevente  tá^áienmplirlOi  - 

Cesdr.  Sí  haré ,  que  jmeiiosr  íotporta 

queuneomun»  un ' individuo ;    ,'...     » 
y  quizá  habrá ,  como  tsake  ■-  c 

tu  honor  y  mi  patria. .  .=3TMf)f el  Dil0«. ; 

Cosdr.  ¿Para  qué,  si  es  tu  disculpa 
.  :.t   no$áb¿ílo?yjíie^hayoamiiio    .:. 

.  .¡me}onde.qc|eiio lo: sepas... s:?: Toante.  ¿Qué? 

Co^dr.  Qaeirreé.  yo  ¿sin.  decirlo 


) 


► '  >  1 
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!  Tk>afrt€|:iüa:á  snoasátS'encüeníti^á  Irifiie  robada,  y 
un.^^ldadoffor, guarda'  suya?  le.quitia  el  aóero'y  le  ^ 
nmmbdí  (¡uierellevarsa/donsjgo  álrifileii;  á  tiempo  que 
LfiÓ6tdo::eiiitra  eb  «aftfti,t<)jfi1e:.Ve  con  laies^adá  ensaa*» 
gi^éstadaí,  yi  quenendposacaí^  de  caisa  a  Inífile.  Toáfntéi 
séidísefilpa  .en  loa':SÍguiaDtos  yeraos,  ^é  pdeden  ser 
m0fle^  de.iiiBáíiiarro€Íoa  ráj[»idá:y  veroáimil  cótno  tb^ 

qu^ü^l lance:.'  <       :■•:  /.  .•■  '"  ■•-  «    ■''■' 

If   »    •    f  I  •     .  ^ 


Toaníc. Volver  por  tu  honor,  el  mió ,         •  '    r-.l 
y  el  suyo;  en  mi  albergue  estaba, 
cuanda  o%Q  .on  trkita  gemid0|  '    ii  >; !  : 


,  » .  ■  ■■•i'>>< .  .  » 


MI.  ''•  "i''  i    \ 


de  muger^^'ipiídKéiiiolaial  chalo 

favor,  toiiiQ.lttz,  manido-  :    I 

idetJft !D(>}Tedad ,  y  entro  . ,  .  í-       \\ 

^draíde^Bii'spldedo /mico       u  .  '    .   .  . ) 
conlrifile^no  sé              ;..»..»      .1 

cómo  me  atreva  á  decirlo,  t      !m  ¡  > 
por  no  decir  qiierkidiando ; 


!{'» 


\9&) 

y  porque  llegué  á  impedirlo»       :•";        • 

me  atropello  deiiinciherá/ : 

que  me  obligó  á  que  a  ios  filit^s 

muera  de  su  acero:  mira, 

él  icn»  tu  casa  al^eyido;'  » 

élla.ofeüdtda  en  tu  casa , 

yo  en  tu  casa  agradecido  > 

si  hice  bien  ó  no  en  gaWar     . 

su  honor ,  el  tuyo ,  y  el  ímio  ; 

con  que  viéndola  confusa , 

sin  saber  cómo  aqui  vino,         ,  :  '  .  ^ 

le  dije,  como  tuoiste: 

vente,  Irifíle>  oonmigo,  .        . 

para  volveiia  á  Deidamte.  ■    ■•' 

.'•■■"     .      .    .       ■  /■.  V  - 
El  soldado;  muerto  á  los  pieB'del  leclit^  de  <Leonido, 
le  sirvié  para  engañar  á  Cosdras,  y  persuadir  a.  los  de- 
mas  esclavos  que  habia  dado  muerte  á  su  amó. 

La  acción  es  seguida ,  aunque  mas  estendida  que 
lt)s. limites  que  permite  la  unidad  de  tiempo^:  la  de 
logar  i  solo  se  rompe  una  v^ ;  aporque  la  primer  ^»ce« 
na; ;del. tercer  acto  no  es  en  Tiro ,  sino  en  el  campa- 
meato,  dé  Alejandro  en  las  fronteras  de  Persia^  adoa- 
de  &[é-Genon;  almirante  fi8nioio,'qué  escapó  Ja' nodie 
del  taiéulto  á  pedirle  socorro  contra  los  esclava.  Es 
muy- notable  el  principio  de:  su  razoimmftentoy  párqae 
en  él  están  espresados  en  muy  buenos  versos' los  fi^s 
argumentos  en  que  fundaba  la  antigüedad  el  derecho 
de  esclavitud.      .  •». ;  í    •  i    -         '-'^  .j» 

Habiendo  pdnidereclloi  de>arm¿i>  sidoi!}) 
del  vencedor  :ia  vida*  del  vencido,     :    i 
la  natural  piedad  ¡hiflo  costumbre  .      ^»i 
que  estén  en  cautiverios  ó  Isérvidiimbrá'; 
con  que  apresandóialgünós^persas  vivos  > 
los  conservamos  solo  de  cautivos^     ' 
en  el  nombre  súpbesto ,  7 
que  en  lo  demá&  leieraiaemfiesto':    ^'  i 


(97)  .        , 
que  al  que  cangearse  tratie/ 
no  le  impidiese  el  dueño  su  retácMf^* 
y  el  que  no  le  tenia  , 
devengase  la  costa  que  le  hacia 
en  la  pública  fábrica  del  muro  ;^ 
con  que  no  maltratado^  y  bien  seguro, 
de  nadie  queja  alguna 
le  quedaba,  si  no  es  de  su  fortuna. 
En  este ,  pues ,  recíproco  contrato , 
de  c[ue  me  sirva,  pues  que  no  le  matd, 
conjurados »  hicieron  tan  notable 
traición ,  motin  tan  fiero  y  execrable/ 
tan  bárbaro  despeño , 
como  dar  cada  cual  muerte  á  su  du^fio/ 

En  la  comedia  de  Darlo  todo  y  no  dar  nada ,  hay 
tres  caracteres  superiormente  descritos,  el  de  Até'- 
jandro  Magoo,  ambicioso,  vehemente  en  sus  pasiones, 
irascible ,  pero  lleno  de  dignidad  y  capaz  de  oir  y  obe- 
decer la  voz  de  la  razón :  el. de  Diógenes,  filósdfo  aus- 
tero por  convicción ,  atrevido  para  el  orgullo  de  su  en- 
tendimiento ,  pero  mas  estoico  que  cínico :  y  <^ampas- 
pe,  dama  hernaosúnma,  pero  montaraz  y  valerosa,  que 
da  muerte  á  un  capitán  macedonio  en  defensa  de  su 
honor,  inspira  amor  al  Grande  Alejandro,  le  salva  la 
vida  en  una  montería  cuando  el  caballo  iba  á  despeñar- 
le, pero  sin  corresponder  á  su  pasión:  porque  ella  ama 
á  Apeles,  y  se  irrite  generosamente  deqte  este  insig- 
ne pintor,  amándola  y  siendo  correspondido  de  ella, 
haga  su  retrato  para  el  Grande  Alejandro;    • 

El  carácter  de  Diógenes  se  desplega  al  principio  del 

f)rimer  acto,  oyendo  los  aplausos  con  que  se-celebra 
a  llegada  á  Grecia  de  Alejandro. 

^%-  .  ¿Qo«  contrarias  armonías  ' 

en  no  contrarios  acentos, 
aqui  de  estruendos  ma^cidies  > 
aqui  de  dulces  estruendos, 
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la  esfera  del  aire,  ocupan » 
hasta  penetrar  el  centro 
deste  pobre  albergue»  donde  f 

Ío  reino,  y  rey  de  mi  misino, 
abito  solo  conmigo, 

conmigo  solo  contento  ? 

¿Mas  quiéq  me  mete  en  dudarlo? 

sea  lo  que  fuere ,  puesto 

que  no  me  puede  añadir    • 

ni  gusto  ni  sentimiento 

el  saber  con  qué  Tazón 

la  media  razón  del  eeo 

suena  en  su  cóncaTO  espacio  > 

una  y  otra  ves  diciendo... 
Elytód.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho^ 

pues  todo  el  mondo  es  línea  de  «u  impérioL 
€kich.  for  esta  parte  me  dicen 
. .        que  jma  mente  hay ;  y  aunque  tengo 

tjPabadaUd  con  el  agua,  '    ;  - 

pjpt  b^ber  mi  casa  hecho  j 

alianía  con  el  vino , 

la  he  de  buscar  con  todo  eso ; 

que  el  cansancio  con  que  entramos  . 

en  Grecia  marchsmdo,  muertos 

de  sed  y,  calor,  bien  pueden* 

honestar  la  tregua  i  siendo 

«n  Gcrecia  agua  mi  socorro, 

mientras  lio  hallo  vino  Grecos 

j  pQri  donfle  irá  la  bellaca  ?  < 

Pero qoihaji gante:  buen. vitfo,       .   •  .: 

decidme  l^ácia  dónde  corre  ^    "i 

una  fuente,  que  deseo,  i  » 

Íor  mas  que  corra,  alcanBárla::       ' 
ien,  que  dudando  y  temiendo, 
cuando  la  busco  rabiando  ,í  Vi  ;  - 
el  que  la  he  de  hallar  rieodí«.:ín.     •  '• 
Dióg,    Venid  conm¡g0^,  que  «yo 

halla  voy,  á  cuyo  efecto  : 
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me  halláis ,  ya  lo  veis ,  cargando*  ^  < 
deste  ruáttco  instrumento.  * 

Chich.  Moza  de  cántaro,  ya     ^    '        í     i 
dijo  no  sé  qué  próyerbio ;     '     = 
viejo  de  cántaro,  no  » 

lo  dijo  hasta  hoy;  ¿pues  qué  e^  eúo  I 
¿no  hay  quien  Tenga  en  vnaMra  casa' 
por  agua ,  sino  ws  f  =  Dióg.  Nefeio 
debéis  de  ser.  ^st  Chich.  ¿  Y  de  qué 
lo  inferís?  =  Dióg.  ¿  De  ^ué ?  si  puedo 
servirme  yo  á  mí ,  culpéis 
'  que  otro  Bo  me  sirva ,  puesto 
que  solo  está  bien  servido 
erque  se  sirve  á  ti  mesmo. 

Chich.  ¿Mal  Jabdadoiy  sentencioso  ?^- 
¿ pobreton  y  circunspecto? 
¿ sois  ñlÚBdh^ tx:^ Dióg .  No  sé ; 
mas  sé  que.  quisiera  serlo. 

Chich.  Pues  en  tanto  que  llegamos^ 

decidme,  asi  iM  guarde  él  cielo, 
¿cómo,  cuando  estas  campañais 
están  con  tanto»  diversos 
aplausos  de  paz  y  ff oerra 
cubiertas .  T^  aot^róndo 
á  tan  civil  ejercicio , 
vais  penetrando  lo  espeso 
destos  montes ,  apartado 
de  tanto  heroico  comercio ,  -  •  • 
sin  que  la  curiosidad  :  -  '*' 

<  <id  llevo  siquier^,  á  verlo  f 

Dióg.    ¿Pues  qué.hfly\que  vert     ' 

Chich.  ¿Qué  hay  que  ver? 

cuando  no  inora  Ol  MfneMo   »  ^  •  * 
aparato  concite  vuelve  í-'  *í'-'  >'•'•"! 
coronado  de  trofeos     •  ''-'l    '-i*  ^^'  ' 
un  ejército  y  tríjunfattte  '    •  •     ''i  '[[  '* 
de  toda  Persia,  trayendo^      '«í^  '  •  ♦  • 
prisioncMd  á  las  hijks     *  '  ' 


<  » ' 
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de  Darío »  su  supremo 

rey  ,  que  puesto  en  fuga ,  él  sob 

escapó  la  vida  huyendo; 

cuando  no  fuera  el  aplaqso 

con  que  le  recibe  el  pueblo 

en  estas  montañas^  donde 

ha  de  alojar  este  invierno , 

I  el  ver  no  mas  á  Alejandro 

no  bastaba?  á  cuyo  esfuerzo, 

como  esas  canciones  dicen  , 

viene  todo  el  mundo  estrecho. 
ElyMu8.  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 
Dióg.   Necio  te  llamé  una  vez, 

y  ahora  á  llamártelo  vuelvo :  .    * 

I  Alejandro  es  mas  que  un  hombre 

tan  vanamente  soberbio , 

que  llora  que  hay  solo  un  mundo 

para  verle  á  sus  pies  puesytp  ? 

¿pues  por  qué  me  he  de  mover 

á  verle?  cuando  mi  afecto 

mas  fuera ,  si  fuera  .un  hombre 

tan  sabio,  prudente  y  ouerdo 

que  llorara  que  no  había 

otros  muchos  mundos  nuevos 

solo  para  despreciarlos , 

mas  que  para  poseerlos; 

pero  esta  filosofía 

no  es  para  ti^  á  lo  qne  infiero ' 

de  tu  trage  y  tus  razones.  >  ^ 

Chich.  ;  Por  qué  ?==!)%.  Porque  aUulto  atento 

de  ese  humano  dios,  aplaudes 
su  ambición  ,  no  conociendo      .    - 
que  con  cuanto  puede ,  no . 
puede  enmendar  jUn<defeeto 
con  que,  para  dese^año 
de  lo  poco  que  e&mi  ijnperio, 

le  dio  la  naturaleza 

en  los  ojos.=:  Chieh.  Ya  confiesa 
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que  atravesados ,  es  grande  ^' 

la  fealdad  que  tiene  en  ellos ; 

mayormente  encarnizado 

y  lagrimoso  el  izquierdo , 

sobre  cuyo  hombro  derriba 

la  cabeza  quizá  el  peso 

del  laurel ;  ¿  pero  qué  importa 

ser  horroroso  su  aspecto , 

sino  le  pasan  al  alma 

imperfecciones  del  cuerpo  ? 
Dióg.    Si ,  mas  debiera  sin  ellas 

pasar  al  conocimiento  »    ■  * 

de  que  es  todo  su  poder 

caduco  y  perecedero , 

pues  con  cuanto  puede ,  no 

puede  enmendarse  á  sí  ntiesmo ; 

y  dejando  para  otra 

ocasión  el  argumento , 

que  no  acaso  este  principio 

quizá  á  mejor  fin  aliento ,  '       . '  ^\  -A 

aquesta  es  la  fuente;  toma, 

este  vaso  es  cuanto  puedo 

ofrecerte. =CWc*- ¿Para  qué?  '^'^ 

Dióg.    Para  que  bebas,  cogiendo 

el  agua  con  m^  descanso. 
Chich.  Mano  con  que  beber  tengo:  • 

mi  señora  Doña  Clara , 

cuyo  corriente  despejo 

entre  esotras  flores  viene 

buscando  la  flor  del  berto  ,  '    • 

en  forma  de  besamanos^ 

como  suelen  desde  lejos  •  ' 

los  que  afectan  cortesía,     . 

á  usted  saludo,  y  protesto 

la  nulidad  déla  fuerza         ^  -    i  :' 

que  la  sed  me  hace  ;  advírtiendo;      ;  • 
•  que  no  sirva  de  ejemplar  •  *    ' 

para  otra  ve2;fc==flt(%.  ¿ííué^  ^aquelte? 


Í-' 
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con  la  mano  ^' labio  sirve  '  •  '  v     •    •  .p 
el  cristal;  al  fin^  esoiearlio  ,.  -        •:  ,, 
que  no  hay  loco  de  quien  algo :.. .   .  / ;' 
no  pueda  aprender  el  cuerdo;  ":    . 
pues  si  la  naturaleza       ,:  ::  > 

me  dio  mas  noble  iilstrunÉehtp 
que  el  de  erte  barro ,  de  quien 
servirme  pueda,  no  quiero     .     .    i 
ofenderla  mas,  pues  basta, 
el  agravio  que  la  ha  hecho 
en  no  saberlo  basta  ahora.  ;/  ' 

Chich.  Yo  he  bebido;  ¿maa.qué  és-eso? 

Dióg.    Romper  ese  inútil- barro. 

Chich.  ¿Pues  por  qué?=I)%*  P^rqo<^  lio  tengo 
de  tener  nadaj  que  sea^  )! ;.  /  .  ík. 
para  la  vifda  swperfluo:  ,,¡:  •..  ?  ''/»:<» 
si  puedo  vivir  sin  é\,^\.)  /i;  r.i:  í  :>  ;; 
ya  que  de  tu  sed  10)Dprméo;  íl 
¿para  qué  le  «quierQiyo?     ?;      ;.  a*i    «  r 

Chich.  ¿De  suerte ,  que  de  proYétho  i 
no  es  lo  que  no  fs:tan  fotzoso^» 
que  no  se  viva  $iía-el}o  ? 

Dióg.    Claro  está; \|í«e8p*fi  AblaV.      .  ti?-  •/:!. 
una  vida  que  Icte^fioosi  mí}   ;:    ' 

€uanto  en  ella  €$iá  de  m^'^  üii  í    i^, ,  •  < 
está  en  el  juicio  4e.s%ebQi3^f'j).:^  )  o^i    ' 

Íya  que  de  tí  en3eJÍ8d0  ;]:-')  nu  i  .^  i:  i 
oy  en  una  parte 'qüb^dd^',  :,;:;<  »  o*  ; : 
velo  tú  en  otrajdaiírií,'  ÍJ  -^•.ím  >:): ' 
considerando.,. sdirii'tácíado ti  ;.í  o^  ü;.  '^ 
qué  caso  hará  (Je  A^k^iuirt)  ¿)  i  : ;  i  -  <  ^  s  ^ 
ni  de  todos  sus  anhelo^V  '  '•  í!*' '•  -  o  :  < 
sus  aplausos,  su^.vkAoriliSfi!;:  r !-  rp  «oí 
sus  conquistan  y  tiro^^Ojs,.  'O! ';:  !•<•  ü  » 
quien  «e  embaraza  eonV^oJiO'ií'  «  ;i  i!  mi  ;■ 
un  tosco  taso  grosero ,;:;  •  >;  r  ^^  < !  Jp 
el  dia  que  llega  á  ver-  -vi:  *»í  "P 
q«»f,n(>  tenerla  í^  te  íttesmi^,  7  </'ii  ::  >í 
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.  ;  í!    c^eiteaérle;  ypop(|ue  mas    ^  '    / 

se  iesmére  eí  cdnooimíeni^ 
desta  verdad ,  di  á  Alejandro 
que  Diógenes,  un  viejo 
misero  y  pobre  que  en  estas 
soledades  vive  atento 
mas  á  saber ,  que  á  adquirir, 
no  solo  va  á  -verle,  pero 
por  no  verle ,  al  tiempo  que 
con  tanto  heroico  festejo,, 
según  esas  voees  dicen , 
'viene  atravesando  al  templo 
de  Júpiter ,  donde  yace  • 

el  hadado  iñudo  ciego 
de  Gordio,  huyendo  láu  vista, 
va  penetrando  lo  espeso 
destas  rústicas  montafliís; 

Í  añade ,  que  si  éi  es  dueflfo 
el  mundo,  yo  lo  soy  miná,       ' 

pues  en  contrario»  estibemos  , 

él  loes  porque  le  éiátima, 

y  yo  porque  le  despréfeio ; 

por  mas  que  esas  vdoes  digíln 

una  y  otra  v^z  al  viento.:. 
F/yíod.Que  á  su  imperio  \é  viene  el  mondo  eistrecho , 

pues  todo  el  mundo  es  Mmti  \\é  i^a  impériO;      ^ 
Chich.  Estranas  borraéhépids  ,  i  • 

son  las  de  todos  aquestos 

filósofos;  pues  poí  solo  \ 

haber  dicho  mity  sever^o 

cuanto  la  vida' d'émds      ; 

está ,  en  él  jtiieio  de  ttie^ios , 

»d  afldítfátodá  tfih  tída  '     :  -         ^^  .  - 

por  aquesos. ftericíuetiW  ^''       •  ■ 

con  su  filosofía  acuei^tjís  ,■ ' 

padre  conscripto  del ^étmo)    -.  ^ 

'  I  J  »  .  ■ ' .      •  ^  • ' :     t  '  •  < .'  •  4  <  í  *  ' » 5 1  •  •        '    •*  •  • 

Veamos  cómo  desciribe-GfifkleWft  t^  ■cíétebi'e  visita 
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(<04) 
de  Alejandro  a  Diógenes ,  tan  celebtada  de  Jos  histo« 
Fiadores.  Hállase  al  principio  del  sexuado  acto^ 

« 

CMeh ..Llega» 

señor ,  que  en  casa  e^á  el  viejo. 
Alej.     ¿  Dijístele  que  á  sus  puertas 

estaba  Alejandro  ?  =^Chich.  Sí. 
Akj.     ¿Pues  cómo  no  sale  á  ellas , 

habiendo  mi  nombre  oido, 

á  recibirme  siquiera? 
Chich.  Gomo  dice  que  es  tempraoo , 

porque  el  sol  aun  no  calienta , 

qne  en  saliendo  el  sol,  saldi*á.. 
Alej.     ¿Y  qué  hacia?=CAíc¿.  En  una  media 

tinaja ,  llena  de  lana »  . 

metido  hasla  la  cabeza 

estaba »  que  parecía 

degollado  de  comedia ; 

sin  que  haya. en  todo  el  espacio: 

mas  cama»  silla ,  ni  mesa  >  . . 

que  un  candil»  y  cuatro  libros. 
Alej,    Hombre  que  en  tanta  noriseria 

vive ,  ¿  de  saber  que  yo 

vengo  á  verle  ni«e  altera  . 
.  .    ni  se  sobresalta  mas? 
CAícA^.  Y, porque  m^jor  lo«  veas » 

oye  ,  que  vuelvo  á  UamaHe :  ■    . 

señor  Diógenes »  advierta  <    , 

que  viene  á  verle  Alejandro. 
Dióg.    ¿Hele  dicho  yoque  vengfi?   < 

pues  si  yo  no  se  lo  he  dicho»  , 

que  se  espere»  ó  que  se  VjLlelva. 
Alej.     No  hay  mas  que  (h^ir,%^^Efe$t ^  OJawhtk 

constancia»  ó  locura  es  esta.         '. 
Alej,     Sea  lo  que  fuere,  ya 

hice  capricho dO; verla;     r.  -  -    ' 
.  si  es  constancia »  por  aprecio » 
.  y  sj  es  locura  y  por  fiesta;    •   mi  »        . 
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bien  pod«í«  salir^  que  ya 

el  sol  sus  rayos  despliega*  ^ 

Dióg.    Pues  al  ver  el  sol  saldré , 

que  al  fin  es  el  que  roe  alienta,  -  •  '  ■ 

me  anima  ^  y  me  vífifiea. 
Alej.    ¿  De' suerte»  que  si  no  fuera 

por  el  soU  lo  que  es  por  mi 

no  saliérais?2=rX)tp^.  Lo  quehioíera 

no  sé;  mas  aé«  que  él- me  trae- 
rla, regular  tarea 

de  las  noche;»  y  los  dias      '        - 

esta  luz  hermosa  y  bella, 

y  que  vos  no  me  traéis  nada. .         ^ 
Alej.     Sí  Ir  algo. =ztH0g.iQnel;=:^  Alej.  La  respuesta 

de  un  recado  que  me  dio      : 

vuestro .e9e'Solaado.;;7=^¿d¡)r4  ¿Qué  era? 

que  como  cosa  de  pooi» 

^natanoia  >:  fio  ise  me  acuerda. 
Alej.     ¿De  poca  siiatañcia  es 

decir ,  que  en  mí  oomnetencia 

sois  vos  mas  dueño  del  mundo  > 

que  yo  ?  =  Dióg.  Kh,  sí ,  ya  se  rae  acuerda  ; 

es  verdad  i  yo  se  lo  dijes  ^  . 

y  si  dé -escucharlo  :0$  p.esá> 

perdonad  i  la  dicho  dicho. 
Alej,    Antes  ibehuelgo,  y/por  esa       : )  -^ 

razoa  y etigo  á  visitaros , 

pues  es  justo  que  á  ver  vfingq     i;   « 

Alejandro  á  ua  igual  suyo.     .     <  -  .  ^ 
Dióg.    Pues  como  enti*e  iguales  sea  -    '    .^  < 

la  visita;  ahí  Jbay  ^^'t(ronoo>     i     >       - 

sentaos,  que  yo \en  esta.p^a        •.  <    ' 

procuraré  acomodarme.  <  '; 

Alej.     Agradezco  la  Uesencia. 

j  Qué  es  eso^z=zChich.  Deste.monaroa  ' 

la  caballería  ligera».  .      /  -  -'  ' ' 

que  en  desmandadas  patrulfais 

va  saliendo  á  pecorea     .    i  • 
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con  el  dia.==/)irfgfit5Quití^  nétbui  ü  ^ní 
Chich.  Ya  quito. =Alej i  *1bifcúraBii^e¡sb:^v -i  i?    1  ? 

y  pasando «  como !  amibos ;/;   .*   r;   :^►f;'í 

del  cumplimiento  á'iaqi^ja 

dícenme  que.poií  m  verme  .    :.  :  !í; 

echasteis  por  otra  senda^ 
Dídjf.    También  madicen  qise-iros^  ,• 

por  Y«ranéi»  -eqhásieiB  pcír  eatá;  ^    » 
i4fe/.     ¿Y  es  la Jmisms razón j huir 

vos,  que  yo  buscar Fcs^Di^gf.  Lrm^*w^a- 
pues  ni  otro  huyera  de  vos ,       ? 
sino  yo,  ni  otro  viriiera ,:  .  .I  i. 

sino  vos,  ¿Termie'áhii;^  ^  ^  •,»  / 

•J  :»i:y  asÍ!¿  e^\plárat5ontócuebriia,       i-   '  '-< 
que  haciéndolo 'poff'hacier  í     >  >jí  c: 
lás/do¿Jo^  qqé  otFonb  hioier^v^'í 
ni  en  vos  hay  ^uejpyíniien  mív  '       [> 
culpa.  ==iáie/;.  rY;  e«o ,  «n  Jipiéíée  <p)ñfieba  ? 

Dióg.    En  que  esto  delog'€»pi«*(íi&    íj    [    'í; 
mas  quiere  má£í«^ue>A]er2a¿' 

Alej.    No  decís^ihahfpérb  vém(k 
'       íásafaer  de  qué  maneíra ;    ' 

sois  vos  mas  dueñb  dei^niiipdby^ 
que  yo.  ==  líww^v  ;Pu0Í  nd  erjevidéntóai 
que  es  n^as  rico í el* qué  le  s^dbriifj z^- 
que  el  que  le  Ia*|a4a  h^cíeadaiíi  - 

Alej.     Claro  está.  =  i)%v  Lwego  si  á  vo«  ^  - 
sola  una  p^ete^  pequera ;  >   '     "  -  j  - 
que  os  falta,.  06  trae  desvelado, 
y  no  veis  Iff  hora  de  verla-       i'     ^ « >>*? 
debajo  de  v»estwimp9rié;í' • 
y  á  mí  nafdá  ape '  desvela  >  ^  p 
porque  no  se  me'^a 'hada'-^"  '  «¡.íí?  ..•  j 
que  sea  mia  ó  noló  soáfV   ^i  v;^>\o' :  i:,/ 
matsTÍcoi¡3ayi'^é^que>i^¿s=i= '•'•■'»  ^i»  'J'M; 
pues  a  vos  osíalta  ei»'(t;il  ííi*n-^!Li«i'/>  ■•=. 
parte  que^<fe6eáÍ3i,c'y;¿í«iíUiff<si)  f¡  I    ^iJ 
me  sobran  todas  aijuelbii  ' 
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(f07) 
Icpie.  ttd  deseo  ;  y  si  nov 
pasemos  á  la  ejsperiencía  • 
á  cuál  está  mas  contento:, 
¿  vos  con  toda  i9sa  grandevas  ], 
magestad  y  pompa ,  ó  ya»  •;  *» 

con  toda  aquesta  Tniseríal^  >     '  ' '       '''*- 

hambre  y  desnudez?i=3i4íef,  Nq-^uiercK 
aventurar  el  apuesta ;  ^ 

pero  la  posteridad' 

de  una  neróica  fama  eterna  >  ^         v     "• 

¿será  vuestra,  ó  será  mi»?    -  ■[  ■  ■     '  ' 

Dióg.    Será  mía,  yserá  vuesti-a.  L        . 

Alej.     ¿  Cómo  ?=i)¡rfy.  Como  qiaSettdqewií 

que  vino  Alejaodroá  Grecia  /        •  '■  '      V  ^^ 

dirá  como  vistió   .    '  ■     ¡^    í;  l> 

á  Diógenes  en  día;    .       *:    '  '  J  »  ^^    -     V  /' 

con  que  en  la  historia  veñdrem<i8  '    ^'-      v  '^ 

á  correr  los  doff  aparejas,  i  •  •  ^'^ 

vos  por  hacer  la  visita ,  '  i    '^        = 

y  yo  por  j{u>  agradecerla :    '  "•■■•:  -   '  -;     v  •  v\ 

fuera  de  que,  ¿qoé  me  importa^    - '  "^ 

que  fama  ó  na  Jama  tonga  r-    •      •    '• 

si  un  alicato  deila  vida'  <    >;   i    o    >      !> 

hoy  calladam«nbé  suena  V 

mas  que  después ,  todo  el  ruido 

de  sus  trompas  y  sus  tengüa»? 

Aley.  Pues  siendo  asi ,  qve  la  vida^  -■ 
es  lo  que  se  gozadella  , 
vos  no  la  gozáis,. yo  si;' 
y  para  que  lo  veáis  ^  sea  •  5  in  ii/  * 
este  también  mi.  ai'giimento/  í  >•  >  '  . 
para  que  á  esedé-har  we»  vudta'  « i «  '  (  { 
que  no  ve^gi»  i;trae*ofriiaí(ta'?i  •  »•':  \  I 
¿qué  queréis  que  nii  grandeza.  ^  «  "- 
os  dé  ?=Dióg.  C^mque.Wú'rhe  i5Íirte''j" 
mi  vanidad  se  contenta.  [  »>  '  ; » ^ ;'  »''P;' 

i4%\     ¿Con  que  no  os  qaiter?  ji^sD/rfjfi  8íl:í2í:Aife;.  Pues 
decidme ,  ptoque  lo  sepa ;  '     ••    i»/  í*. 


(ro8) 

l  qué  es  lo  que  yo  os  quito  ?  =^  Dióg.  %{  sol , 

que  va  tomando. la  yueltA ; 

y  asi ,  pasaos  aquí  «no 

me  quitéis  por  vida  vuestra 

lo  que  no  me  podéis  dar. 
Dlej.     Yo  os  estimo  la  advertencia ; 

y  pues  que  ya  os  doy  él  sol , 

daros  lo  demás  quisiera ; 

j  qué  queréis  que  por  vos  haga? 
Dióg.    A  tan  general  promesa, 

liberal  y  generosa , 

darme  por  vencido  es  fuerza : 

ahora  bien ,  haced  por  mi. . . 
Alej.     Decid ,  nada  os  enmudezca: 

3  qué  queréis  que  haga  per  vos? 
Dióg.    Sola  otra  flor  como  esta. 
Alej.     Eso  fuera  ser  Criador ; 

no  cabe  en  la  humana  eí^ra-  ' 

tan  soberano  atriboio. 
Dióg.    ¿Pues  qué  hay  que  os  dj^ymeaca? 

Si  vuestro  poder  no  basta 

á  hacer  una  inútil  yerba » 

queda  el  prado  tan  de  balde, 

que  la  pace  cualquier  fiera , 

que  cualquier  ave  la  pica, 

y  la  aja  cualquier  bueHa, 

id  con  Dios,  y  álosque  estudian* 

las  desengañadas*  ciencias 

que  en  ese  azul  libro,  y  ese        '  = 

verde  libro  nos  enseñan ,  ^ 

ya  caracteres >de  flores,       .       •  • 

y  ya  imágenes  de. estrellas, 

porque aprendamosá  uñ tiempo .  -^ 

divinas  y  hümaoasietrasi,  . 

invet^tigando  ingeniosos      ^^     ~ 

aquella  causa  primera 
...'!     de  todae  la$  otras  >causQ8 »  '        • 

no  vengáis  á  haoerlei  prjttob^s. 


(109) 
de  qué  quieran,  ó  qué  estíitiativ  .  ^ 

que  no  hay^queedtiinen  ni  quiemn 
sino  solos  desengaños; 
y  porque  mejor  se  vea 
cuál  es  roas  rico  tesoro , 
la  magestad  ó  la  ciencia , 
ya  que  la  primera  huísteis , 
vaya  la  segunda  apuesta 

á  cuál  necesita  antes  5 
ó  yode  vuestras  riquezafs, 
ó  vos  de  níis  dencias. 

Soa  admirables  los,  versos  en  que  Canvpaspe  al  vár»- 
^é  pintada  echa  en. cara  á  Apeles  la  ruindad  de  piritarlm 

para  otro;. 

•  ;  •  • 

Camp.  ]  Qué  es  lo  qué  miro !  i  es  por  dicha 

lienzo  ó  cristal  tra^rente ^  ^ 

el  que  me  pones  delante  ? 
que  mi  semblante  me  ofrece 
tan  vivo ,  que  aun  en  estar 
mudo  también^  me  parece :  v  > 

pues  al  mirarle,  la  vdz 
en  el  labio  se  suspende 
ti^a»  qué  aun  el  corazón 
no  sabe  cómo  la  aliente : 
I  soy  yo  aquella  >  ó  soy  yo  yo  ?  ; 

torpe  la  lengua  enmudece «       *  : 
quizá  porque  el  alma  én  .medio 
de  las  dos»  dudando  teme  . 
dónde  vive ,  ú  dónde  anima ,      ■      ■  ' 
no  sabiendo  á  un  tiempo  entre 
'  'una  y  otra  im^en  mia » 
de  cuál  de  las  dos  ^s  huésped. 
4 Esta  habilidad  tenias? 
I  segundo  ser  darle  puedes  ; 

á  un  cuerpo  ?  ¿  Pues  cómo ,  cómo ,     • 
si  tan  di vino.arte  ejerces; 


(íftO) 
tan  bajamente  le  eoipleasv*    üm    ¿,    m 
que  paca. otro  dueño  esjeodres/t  o.;  ^: 
la  copia  de  lo  que  dicesi      .  .    ,):•..  ü  .i- 
que  amas?  Vete  deaqui>.i^6t6/>¡    i<  ¡  / 
que  en  una  parte  me  adüniras^i  ■  ^^  I  i 
y  en  otra  parte  i&ai^feades.     \    :,  •  t  ; 

• .  •  .  «  , .  ... 
Apeles ,  agitado  del  amor,  y  :de  los  célos;;  obligado 
por  la  lealtad  á  callar  su  pa£^>  ipidrde  en  esta  lucha 
de  afectos  el  juicio >  cayendo*  en.unai  ^meiafficolía  mez- 
clada de  arrebatos  furiosoSvAJejandro^iqíreMé  amaba, 
encarga  á  Diógenes  que  averiguo  la  causa  de  su  mal,  y 
ék  •  la !  desfMthffe :  .y  '  la;  dice  á  Alejantdro^t'  'Lai :  éacenr  que 
ffiQ8ültá[de[6bttí.dáelaiitición^  y  que  forma  ei^desG«iiáee;del 
drama,  basta  ella  sola  para  probar  la  superioridad' de 
Calderón  como  escritor  dramático. 

Dióg^ LaS'plantas  : .:    •)  r  n^nwt 

me  da,  señor,  eaa  albricias  •■i\:  oí'p  í 
de  que  ya  mi  ciencia  aílcatatsa   :  i  li  '>nr. 
el  accidente  de  Apeles.  ,  ;'  /  n 

Alej.     Si  en  otra  ocasión  Uegiras,  iu:  i  ;  i^  . 
fueras  mas  bien  recibido:;     :.?  ^  >     ; 
mas  ya  que  llegaste «  kablay  irl  í>   . 
di,  ¿qué  accidente -es  ?  cittjDfdi^^  Aüoc» 

Alej.  Si  no  dices  mas,  nó  bdsla  .  i  •  >>. 
para  que  te  crea ;  pue$  ésa:  ;  - ;  /'5>^ ; 
lué  la  primera  palainra  i  .m  i  :  'i<^u^\ 
que  dijísie>.yn0  por  eáo  »;  ?  ¡  í.\;  jí- 
fué  cierto,  yíOMio  no  iañadas'oV.';^  .:< 
mas,  lo  mismo  será. ahora. ,  í/í/  fi)í!  V 

Dióg .    ¿  Bastará . ^decír  la: dama  •   "i     - : ; ! j ;    ,5 

y  el  competidor  Tm^Ali¿^^8u^itss;^IHági  Pues 
si  eso  estado  ibi  (que  Mtaí  >.'»  ínn  '^'^ 
al  crédito  de  mb  'QÍenlctaBJü^índ  íí^^  i : 
y  á  sus  conjeturas  sabían;: )  •  •  mí*  /^ 
aunque  yo  noilo  c(Hio¿eQ,'  ^ vi  >  í  »  tü  ' 
perdone  esta  vez  su  fanüa-,  j» 


(tU) 

la  ^ama  e^Cramjpá^pev  y  té     <.    í-  •  j 

el  que  de  celo»  le  «lata;  ii  '„    •   '  i>'<i  ( 

de  suerte,  que  amor  y.  celor      i  ^  '^      .\»  ^ 

son  de  sus  penas  la^^aosa: 
Alej.     ¿Qué  dices?  ¡ayinfelioe!       -  •  : 
Camp.  Cielos  ,1a  suef  te  está,  echada  i  . 
Dióg.    ¿Que  es  Camfkaspe  á  quien  adom?  • 
Alej.     No  prosigas,  calla.,  calla,-,' 

que  en  tí,  porque  me  lo  dices,  '  {    •  . 

mas  que  en  él,  porqu^  má  agravia ,  > ' 
. :    wj^uesyaieffoófloiplide.al  doior  .'    • ,    ^    '        \ '; 

quien  el  dolor  adelalafta  i|  m  ;  i  ••:.■■.■■    '' 

tengo  de  iréngat  lÁisl  oelodi >  -  :  -: 

Efestion.  Advierte ,  señixr.jArírDiégi  Bien^^gas 

«Unfineea  y>mí  fineza*^  .  ;  .  >  -       .    >.;      Vv  i- 

Alej.     ¿  Qué  fineza?  gi  tirana^     j  p  ^i       ¡  •   • 
tu  voz,  su  ixiténciaq  tráidere^^ 
me  han  dado  la  muerte  aittt^iB.  • 

-Camp.  Ay  de  quien  sobre  sí,  cieloi^  •    ' 

todo  este  escándalo  aguarda.  '•  -^ 

Dióg.    La  suya,  pues,  es  tan  grande,  '    ^ 

tan  noblcy  tan  leal ,  tan  ma  ,  :      •  >    í 
que  á  despecho 'del  ísívof  -  í 
que  quizá  en  Campaspe  hálliji , 
se  deja  morir ,  por  no  '  > 
ofender  la.  coníiaqz»,    :  '      ' 

respeto  y  decoro  qué    :       ■   >' 
tan  ásni^osta  té  í^óarda;       -i     '.■      ( 
La  mia,  pues,  que'tepwigó   "■", 
en  ocasión  de  que  ftagas  • 
una  acción  tan  géneriOBa ,.         '       -    ' 
<;omo  agradeaérlas  ansias  i  ;  ' 

del  que  en  afaono  de  todos  •  ;«'!  '  i^^- 
los  que  encarecenvqüeaman;'  >7. !  -- 
diciendo,  que<aiiianC««  pierden  ''><;^  ^ 
pon «811  daáiat ^  juicio  >  ^pdií ' '  -  -  j •  • ' i  'j^ 
tan  fiel  contigo,  y^ con  ella  r  "  :*  '  ':*^  - 
que  en  las  desdicha^  que  pasay 


>  •  -« 

*   j  * '  > 
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(H2) 

pierde  por  la  dama ;el  juicio^ 

y  por  tí  el  juicio^y-.  ia  dama. 
Alej.    No  con  razones  me^argiiyas 

sofísticamente  falsas  > 

que  no  hay  en  celos  razón     ^ 

mayor»  que.  el  que  no  ia  baya;     • 

y  asi,  en  tí  ahóra^  y  después 

en  éU  si  es  que  ella  le  ama, 

que  yo  lo  sabré,  mis  celos 

ven¿affé..=Caiwp.,¡Qué  oigo«! 
Efestion.'RefBrsi..:z=íDióg.  Buena  ocasión  se of recia 

de  volver  á  la  pasada 

cuestión ,  de  cuál  de  los  dos 

ejs Jipas  invicto  monarca. 
Alej.     ¿Cótao^=Dióg.  Como  sí  antes  de  abara 

no  creía  á  quien  contaba 

que  esclavo  de  tus  pasiones,    > 

la  destemplanza  to  agrava ,  /' 

la  lascivia  te  pos^e, 

j  la  ira  te  arrahata , 

ahora  lo  creo»  al  mirar 

lo  que  una. afición  te  arrartra;  j 

y  siendo  asi,  que  esa  ira, 

ambición  y  desteínplanza, 

lascivia  y  envidia,  yo 

esclavas  traigo  á  mis  plantas, 

¿cuál  será  mas  poderoso,  = 

yo,  qne  mandón  quien  te  manda  ¿  /. 

ó  tú,  que  sirves  á  quien         .;  ' 

me  sirve  á  mí?  Conüao  olafa  .. 

consecuencia,,  logra  ahora 

mi  muerte;  pero  á  logirarla, 

mira  qui^n  eveS:»  pues  eires    .        o  ' 

esclavo  de. mis  esolavas.^ »  j»* 

Efest.  A  tanta  o$adia  >  no  ten^  . ;: ,. 

de  impedirte  ya.^«:^Cfiiítp;  Él  le^^iraia. 
Alej.     ¿Mira  quién  eres,  pues  ei'^s  - 

esclavo  de  mis  esclavas  f  ^ 


1 .  ■ ' .  í/  • 


(H3) 

¿  tanto  una  ciega  pasión 

desluce  el  decoro,  ultraja 

el  respeto  ^  que  ocasiona      . 

á  que  pueda  cara  á  cara 

atrevérsele  la  voz 
^     de  un  mísero ,  en  confianza 

de  que  diciendo  verdad , 

la  muerte  no  le  acobarda  ?  ' : 

Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser, 

que  no  ha  de  decir  lá  f^ma  . 

que  dijeron  á  Alejandro 
-  de  Diógenes  las  cañas , 

mira  quién  eres ,  pues  eres 

esclavo  de  mis  esclavas, 

mí  que  tratase  enmendar 

de  sus  defectos  la  causa.    ; 
Cap.    I  Cómo  tan  afable  le  habla  ? 
Alej.     Y  dime  otra  vez ,  ¿por  mí 

Apeles  muere  con  tanta 

fineza,  que  leal  y  noble, 

aunque  Ganípaspe  le  anta, 

á  Gampaspe  olvida?=:  Camp.  El 

mi  amor  averiguar  trata. 
Dent.    Guarda  el  loco ,  guarda  el  loco. 
Dióg.    Esas  voces  lo  declaran 

mejor  que  yo. =A%*.  Dejad  que  entré. 
Apeles,  f^r  diez,  aunque  lo  eistorbára'     ' 

todo  el  mundo,  .entrara  yo; 

sin  que  tú  me  lo  mandaras,- 

porque  alque  pide  justicia,  '      .  ^ 

no  ha  de  haber  puerta  cerrada.  • 
Cich.    Y  mas  cuando  una  locura 

le  sabe  falsear  las  guardas. 
Alej.     ¿Pues  de  quién  justicia  pidesif  .     .  ' 
Apeles.  De  esos  que  infieles  le  cantan, 

que  en  repúblicas  de  amor  :^ 

la  política  es  tan  mala , 

que  el  traidor  ese!  leal,         •; 

8 
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(ií4) 
porque  yo  sé  que  te  engañan/ 
y  que  hay  lealtad  en  amor 
tan  grande...  pero  esto  basta ^ 
que  no  quiero  que  la  sepas , 
porque  parece  que  falta 
á  la  fineza  el  4]ue  hií€e 
la«fíneza  con  jactancia. 

AUj.     Repórtate,  y'puesBslá 

tu  queja  tan  bieii  fundada « 

yo  te  guardaré  ju^lcia : 

ea:,  valor;  la  mas  alta 

victoria  es  vencerse  á  sí>  • 

no  diga  de  tí  mañana 

la  historia^  que  toda  es  plumas, 

el  tiempa,  que  todo  es  alas, 

que  tuvo  en  su  amot»  Apeles 

mas  generosa  constancia 

que  yo :  si  él  por  mí  se  deja 

morir  con  lealtad  tan  rafa  >      . 

¿  por  qué,  pudiendo  éi  hacerla , 

no  he  de  poder  yo  pagaría? 

I  Campaspe  ?=Cam|).  Sin  duda  pn  é) 

y  en  mí  se  venga:  ¿qué  mandas? 

Alej.     Que  seas  heroico  asunto. 

que  en  láminas  de  oro  yplata    <    * 
de  mis  lil^eralidádes  '/    \}  " 

corone  las  esperanzas :       -  í 

alábense  otros  que  dieron ,  ^ 
ya  á  las  letras ,  yá  á  las  aímas  * 
coronas,  reinos,  provincias,  <  : 

ciudades,  templos,  y  estatuas, 
que  no  ha  de  alabarse  alguho 

I ue  sacrificó  á  las  aras 
e  la  lealtad  mayor  Iríunf^, 
ni  dio  mas,  pues  dio  su  dama, 
el  dia  que  en  su  poder,    * 
ó  gustosa,  ó  no,  la  halla» 
Dale,  pues,  la  mano  á  A|)íclesi 


3; 


1 


(HS) 
porqtie  esposa  sii ya,  vaya» 
•  donde  uo  te  vean  mía  ojos: 
tú  ,  Diógenes ,  repara 
en  la  dádiva  mayor, 
si  soy  esclavo  de  esolava« , 
ó  si  soy  dueño  de  mí;     '  ;     '  * 

y  tú  nUira  la  distancia 
que  hay  de  tu  amor  á  mi  amoi!, :  - 
pues  tú  me  la  das  pintada^ 
y  yo  te  la  vuelvo  viva , 
para  que  diga  la  fama 
que  lo  di  de  una  vez  todo, 
pues  di  la  midad  del  alma. 

■  I 

La  comedia  »de  las  Armas  de  la  hermoéura,  que 
es  la  quie  se  representaba  con  mas  frecuencift  cuando 
Calderón  era  el  di9s  de  la  escena,  está  lleAa  de  interés 
para  los  que.no  sepan  la  verdadera  historia  de  Coriola- 
no,  pues  en  sabiéndola  es  imposible  dejar  de  culpar  que 
se  sustituyesen  para  salvar  á  Roma  las :  fógrimds  de 
una  amante  á  las  de  una  madre,  y  que  se  diese  por 
motivo  á  la  defección  de  aquel  héroe  el:  proyecto  de 
anular  los  decretos  d^l  Senado  contra  las  ^ala»  y  ador- 
nos de  las  mugeres.  £1  Corialano  de  Sbidkéape^re  es 
mas  conforme  con  la  historia,  auiie(U€J»a£i.lerosi.y  gro- 
sero, que  el  de  CqldarQ^.  El  de  e^te  e^.tna»  bien  un 
Ricohombre  de  GasjtiUa  del  tiempo  de:  Enrique  IV^  que 
un  patricio  rowQpp'.  •  :> 

Mas  no  por  eso  deja  de  tener  versos  eaceifntes, 
situaciones  dramátjlcas  y  e9C^iia$  b^mfnasi*        ^ 

En  el  primer  a(^Ío^iAstrea¿  »eina  de  Sabinia;  <|fee  vie- 
ne con  su  esposo  á  hacer  guerra  ¿  R0mA,íal.-idar  la 
vista  á  esta  ciudad,  describe  su  aríge»  en  k)&:si9uien- 
tes  versos.  "•.•:i;-,  ¡o 

:  ■    ■  ■   •      '    :  .    V   •  !  í:'í 

Astrea.. Yo  desde  áqui  divido  i      :    r. 

aunque  m  WeO  »  f  quella ,  .  :  - 1  A 

que  ayer  vil  cl^iíiaí,  y  hoy.fífchpwa¡.brilai,¡  .k»'3 


(-ÍÍ6) 

tan  elevada  sube,  :  .    '*  : 

que  empieza  en  muro ,  y  se  i^emalá'  én  nuteJ 

¡Ó  lúdela  fortuna  •  •    ^ 

transmutado  teatro,  cuya  (Mcéña,  '       ■ 

no  sé  si  diga  de  piedades  llena ,  • 

ó  llena  de  crueldades,  ' 

que  tal  vez  son  crueles  las  piedades ,   •'  '. 

en  yerto  albergue  dio  prirtietó  ctíná 

á  aquellos  que  arrojados  • 

de  ignoradas  entrañas ;     ♦;  ^;     *'  '  '  '  :  . 

hambrienta  loba  halló,  qtie  éñ;staj3. montanas 

recien  nacidos,  ya  ^e  nó  abottados, 

eran  espurios  hijos  de  los  hados! 

¡  O  tú ,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza , 

»'»  .  mudando  especie  la  naturaleza  •    •      ' 

;i  i  .Tiste  en  vez  de  ser  ellos  de  su  hartíbriéíilt) 
:  •    fiírór  deslrofeo,  en  candido  ■aliíñento    '     ^ 
•  '  i  itrocar  la  saña ,  haciendo  qué  élloá;  fuesen     ' 
•:   íloB^uede  ellas  al  revés  se  náahttrVíesetrf     í 
•'  '  >Si  á  sus  pechos  criados,       '      i    '        " 
•  I  'ri^^su  calord:ormidoií,      •  •  •»      ;  ''  '  ;' 
».      fei  de  rpncos  anhélitos  goirjeádttis-^;'    '  *'  '   *    / 
'  i  rcreciefion,atrultedos  á' geríiidosi'       =    "  ' 
»     :¿qué  ffluóhov  que  vkiídmos,^ '^^' ^^    ^   'I 
^íH  i  •$alí^uáameAte''6wüs,  -  ''  "■•*'  ';  ;/'"'  '••-■*'^'^'"'' 
n-j    í  sé  jj  untaran  üo»  oíros*' vattd»íét*o^ ,'»,  ^  ^   Í'^^  *. . 
'  'P  para  vtvip  sin>l)ioBy  sih'fé,  mácultd^    *;  ;     '    ' 

del  homicidio,  el  robo,  y  el  infeülta?"  ^^'     '  ;. 
-  í^i)ee&ta>  paesiCDmpáñíá;,' '    '^'*  •'^':  ^'^^  "• 

Rómulocíaiirtáb;  temi«ndO«Üiá<''  •^'^^'»';  •  '; 
^'íá?  tu  niúdánza,  a  findé  resgtíálPdÉííséfíT  -"    ' 

'..  trató  fortiflcars«;i  :  ;'•>•-  '-'  -['V  '''  'V'[^\ 
-••'•' para- cuyo 'seguro  i       '  '  '  "^    .;■•  r.  *'i '•.»-/)  .'•''•! 

el  surco  de  un  ar^do  lineó  muro, 
con  ley  tan  inviolable ,  que  su  estremo 
asaltarle  costó  la  vida  á  I^enáé. 


'i  •    » 


Este  fué  (ó  tú,  otra  vez,  varia  fortuna' j 
condicional  ifidágén  dé  la  Itma)        '     • 


(ii7) 
el  origen  «..que  altiva  (e  cdnserva  \ 
crecida,  á  iinitacíon  d^  mala  yerba.: 
^  ..•  .i^'       ■•*■ 

Goriolano  vuelve  victormo  de  losji^aliÍMiS,  y  Ve- 
turía  se  queja  ante  él  y ^us  Gobpd^^erbs  de  gloria,  de 
los  decretos  del  Senado. 


t 


No  bla^onlaia»  p^^s,  moldados ^^ 
en  la  rota  del  Sal>ijao ,  . 

de  que  venís  cq»  honor ;    / 
que  si  valiente$;y  altivos 
allá  le  dejaiS;. ganado, 
acá  le  haUareis  perdido;  .  ' 
Inútil  os  fué  el  valor  ^  :.: 

{>oco  provechoso  él  brio ,         ' 
a  resoluoion:  sin  lo^ro ', 
y  sin  efecto/  tel¡  peligro , , 
pues  no  habiendode  logradle  , : 
ya  de  nosotraá  mal  vistos  ,;   ' 
que  si  en  fé  de  apetecídlu$    ,: 
vuestro  agasajo  nos  hiiea 
que  descansase  la  queja, 
á  la  sombra  del  cariño,. 
I  qué  mucho,  iqüe.despreciaditis, 
al  contraüio,  el  albedrío,  .  . 
que  fué  dócil  albalalgo:, 

sea  rebelde  al  desvío :? *;      ^ : '  i 

Gomo  esposas  noatratá^teis, 
nobles,  corteses,  y  linos;     ', 
¿  puw 0ÓJIÍO  p  cómo  ¿seiavas. ^ ; 
nos  tratáis,  c()n  tal  domii>Í0'«       i>  n  > 
que  en  mugerile3  adornos  .  Lr- 

aun  no,  nos  dejais  arbitrio,?  ,>;«,' 

No  lo  sentimos  por  ellos,  '   :íf .' 

que  por  lo  quéilo  sentimos.,   '   *»■'  '  ? 
es  la  desestimación.,  .       -v.  ,  \  i  ^    i 
el  desden  ,u  el  descariño ,./  'j^ri  ^i::; 
.el  ultraje,  el  i^a^iíentOit  i  i  r..  !/:>*] 


,o  , : ;  •' 


: ) 


t       ,  i.  a 


<H8) 
que  sí  ei  omtido  en  su  principio ' 
nos  privó  ( quizá  de  miedo) 
del  uso  de  armai»  y  libros , 
no  del  ufio  nos  priyó 
de  aquel  aplicado  aliño 
con  que  la  naturaleza 
se  vale  del  artificio. 
¿Pues  cómo ,  siendo  heredados, 
contra  el  natural  estibo  ^  '  ' 

canceláis  de  las  mugeres 
los  privilegios  antiguos  ? 
¿Qué  bruta  nación ,  adonde 
nunca  llegar  han  podido 
ni  la  política  en  leyes, 
ni  la  república  en  juides; 
qué  adusto  bárbaro,  á  quién 
tostó  ardiente ,  orizó  esquivo 
el  sol  la  tez  en  ardores 

Leí  aire  la  greña  en  rizois, 
s  negó  la  adoración       ^ 
del  humano  sacrificio 
de  ser  ellas  las  rogadas , 
y  ser  ellos  los  rendidos? 
Cuanto  mas  la  urbanidad 
de  los  comercios,  cpie  dignofiv 
sin  deslizarse  á  indeoeinítes , 
se  mantieífen  en  festivos. 
¿  Las  mugeres,  á  quien  d^elieti  - 

Í)rimer  albergue  nativo  ^  • 

os  hombres ,  y  á  quien toshombras 
en  dos  maneras'iían  sido     •   V 
tan  costosos  al  nacer , 
y  al  criarse  tan  prolijos, ''         .<  • 
han  de  vivir  abatidas       .   ■  '   - 
á  vista  de  quien  las  quiso ,    • 
ó  lo  dijo  por  lo  menos, 
pues  basta  ver  quelo  di^b»,.  * 
para  ver  cuan  désaiP^dos^ '  -  -^    -  ' 


.  -  I 


/" 


Hi9) 
estar  todos  es  preciso  ^  ' 
vosotros  con  vuestras  damos, 
y  Goriolano  conm^  ? 
Por  noble ,  mies  ^  Gioriolano , 
por  galán,  por  entendido; 
por  cortesano  bíi  la  paz , 
en  la  guerra  por  invicto , 
ó  por  hombre  solamente , 
que  harto  con  esto  te  oUígo , 
si  como  dama  te  ruego , 
y  copio  eeclaya  te  pido , 
que  aquésia  iaf¡»aú^  derogues, 
baeáondo  que  su  desigiúo 
se  borre  de  la  memoria , 
y  se  escriba  len  ol  olvido ; 
y  si  acaso  á  esta  fiaeza  > 
de  cobarde,  ú  de  remiso, 
no  te  dispone  lo  amante , 
no  te  resuelve  lo  fino , 
yo  de  mi  parte  á  ti  solo  , 
y  á  todos  os  lo  repko 
de  parte  de  las  domas  : 
protesto,  juro  y  afiriao 
por  esa  antorcha  .deí  día , 
que  con  afán  regido 
se  apaga  al  moitrien  ijHPAdiOs» 
se  enciende  al  nocer  en  v¡$0d » 
<|ue  ha  de  ser  siempre  ef>  n«sQtrafi 
SI  no  hacéis  lo  que  pediioos , 
el  agasajo  forzado , 
poco  seguro  el  carino , 
el  favor  poco  constante^ 
el  desabrimiento  fijo , 
triste  y  escabroso  el  lecho , 
el  gusto  forzado  y  tibio , 
con  meliudcea  Ja  fmesia , 
el  halago  con  retiros, 
siempre  el  eaojo  rehelde , 


' 


(<20) 
nunca  seguro  el  alivio ; 
y  cuando-  aquesto  no  baste , 
monstruos  somos  yei^atiyos; 
temed,  pues,  temed  que  el  odio 
quizá  se  pase  á  peligro , 
que  en  manos  de  las  mugeres , 
también  con  violentos  bríos , 
saben  herir  los  puñales , 
saben  cortar  los  cuchillos. 


)  t 


■'   I 


La  descripción  que  hace  Y^turir  nk  principo  del 
segundo  acto  del  tumulto  que  movió  Cqriolaqo  en  Ro- 
ma, es  uno  de  los  Irosos  mejor  esoritos'de  CalderoiL 

Resuelto ,  pues ;  Corio)aiio<, 

en  volver  por  nuestafeína,  • 

toda  la  milicia  suya 

tomó  la  voz,  empeñada  - 

en  que  igual  ley  el  Senado-  ' 

habia  de  revocarla : 

él  empeñado  tambrea 

en  que  una  vez  promulgada,    ' 

habia  de  mantener 

inviolable  su  observancia , 

dando  nombre  de  traidor 

motin  á  la  repugnaflcia , 

echó  bando  de  que ,  ^pena 

de  serlo ,  ninguno  osara;:        • "         -n 

á  seguir  á  Coriolano , 

dejando  desamparada 

de  favor  á  la  justicia  ;- *         « 

eon  que  la  nota  dein&mia^ 

arrastrando  tras  sí  al 'püedüto;' 

puso  á  toda  Romía  en'^ermá.      v    '  i  ¡t 

En  vano  será  decirte 

que  no  hubo  calle,  ni  plaza; 

que  no  fuese  lastimoso 


■     •  I 


il    O.'í 


•     i       < 


f  >   -ti' 


.'  1.. 


teatro  de  mortales  ansias;  ^    «'i'^ 


•  t  • 


entre  todas,  ia  mayor 
(que  hay  desgracia  de  desgracias)     . 
fué,  que  en  el  ciego,*  el  confuso 
tumidto,  ooa  desmaiidada  -        .        ! 

punta  (áspid  debió  de  ser ,  « :  :  r- i,.::  . 

qaizá  aborto  de  mí  rabia)  í  /  ,;í:! 

el  pecho  de  Flavio  hirió  ;  /;  p  ':,j| 

con  itan  venenosa. «aña ,         ♦         •      sr  i,'--. 
que  no;  bobo  tiempo  entre  hterirle  .:'.   ;  •'.  0!;.^ 
el  óui^po,  y  feharie  el  akna.  '  ]• » -  J- 

Muerto  el  senador,  el  pueblo 
con  el  pavor!,  y  á  la  instancia   •  »       ^  »  .  >  '  • : 
de  su  hijo  en  vengar  6u  muerte,    ::    :  ^ 
tanto» iél  número  adelanta,      i    .^.       .' 
que  embestido  Goriolano 
de  tan  superior  ventaja,  •     » 

fuera  fuerza  que  matando 
muriera,  si  no  llegara,  ,  » 

ínÉrépídamehte  osado,  '  ; 

sobre  el  furor  de  las  armas/         '•         .        * 
su  padre  á  arrojarse  en  medio,  •  » 

repitiendo  en? vioceB  altas:.       •  '  

Muera,  que  no  es  hijo-mio  ^  i  j 
quien  es  traidor  á  su  patria  i  •'  i*  í  v 
pero  muera  (prosiguió)  ►  ' 

de  suerte,  que  satisfaga  •> 
su  muerte  al  cielo,  y  al  mnndsoi 
siendo  ejemplo,  y  no  venganza:  ;>  /  ;  ^  ■ ''  -^ 
esta  causa  es  del  Senado  ,  i  '■'".  <*'*  V'^»  ^ 
á  mí  me  toba,  esta  causa  ^  .    ;)  u» 

como  á  primer  senador ,  :     .^*>  j/.) 

que  el  ser  padre,  no  embaraza  ' 

al  ser  juez,  porque  aunq^ie  son  ;.  r.  ■- 
dos  acciones  tan  contrarias,  ^  *  i 
mi  sangre  y  mi  obligación.  »  •  >m,  ;»: 
sabrán  cumplir  con  enirfainbas,  ¡:í=  m)  , 
dijo;  y  llegando  ástí' hijo  i  •  ^.  ¡,  ^J-  n» 
que  al  verle,  se  echó  á  susIplaDtasy  mi 


■>•  •  V- 


\'.*'\»)  ) 


1  »  '  'I  í  . 


M     » 


le  arrancó  el  laurel  con  una 
mano ,  y  con  otra  la  espada. 

Goriolano  ,  sentenciado  á  destierro>  hace  causa  co- 
mún con  los  sabinos  ,  guia  sus  armas»  :vjeiie.  sobre  Ro- 
ma* y  la  estrecha  hasta  tel  punto,  que  los  romanos 
piden  capitulación. 

Su  padre  Aurelio  >  gefe  del  Senado  »^  y  que  habia 
sido  el  primer  voló  para  condenar  a. su  hijo»  viene á 
ofrecer  condiciones  de  paz  al  rey  de  S^kinia.! ' 

Aureh  Invicto  rey:  [  mías  qué  mira!! 

Corío^  Disimule  lo  que:  adznino.    • 

Aurel.  Yo...  cuándo.;.  8Í...=:;rCoría{.  ¿Qué  le 'espantas 

y  turbas?  Romano,  di, 

¿á  qué  has  venido  ?=;;:ii«rrf.'flto  sé:, 

porque  todo  lo  olvidé 

en  el  punto  que  te  vi. 
CoríoZ.  j  Pues  qué  es  lo  que  has  visto  éújsúí 
Aurel.  He  visto  en  real  teatro  íina  \  \       •     > 

farsa  alegre  é  importuna;. 

adonde  el  discurso  advierte  «    .  t 

que  hizo  los  versos  la  suerte ;»  .' 

Íla  traza  la  fortuna.  i    .  . 

ues  á  admirarte  teabltgue; ; 

pero  á  enmudeoerté  lao:    :   .    ^  !» 

Aurd.  Por  eso  iBe  admirx)  yo: »  «.:  : ,  : 
ConoZ.j  A  qué  has  venido?  {¡roaigíiev  ;  <  . 
AureL  No  mi  intento  se  castice    > 

en  tí ,  que  al  rey  i^engdÁ  haUfir. 
Coriol.  Pues  yo  estoy  en  su  lugar , 

y  con  su  podier  estoy , 

que  general  spyo  .soy« 
AureL  Pues  escucha  á  mi  peaai*.    . 

Roma ,  que  su  lierdióa  frente 

corona  la.  anslieafena^   .  t)/:  >• 

en  su  juventud  primera  :  {  :  r.. 

ímágefi.es^de  una  fiácaoito,.   ^r'w  h; '  h}- 


¡  /■ 


(<25) 
caya  apacibla  eorriente 
junto  al  mar  empezó  á  ver 
la  laz,  síd^  llegar  á  ser 
espejo  de  su  zafir, 
pues  acabó  de  vivir 

adonde  empezó  á  nae^il.  |: 

Salud »  Sabino ,  te  envía , 
y  dice,  que  pues  mayor  < 

aplauso  en  un  vencedor 
es  usar  de  bÍBanría, 
que  de  tus  piedadf»  fia 
la  libertad  suya,  cuavido 
vencedor  te  está  aclamando; 
pues  en  el  .marcial  estruendo,    '    < 
mas  que  un  ejército  fairieodo ,  i 
vence  un  héroe  perdonando. 
Y  ya  que  la  deidad  varia 
de  la  gran  fortuna  está 
tan  de  tu  parte,  será 
desde  hoy  tu  tributaria: 
su  república  contraría » 
.    unida  desde  lM>y  contigo, 
dos  glorias  te  da ,  dos  digo  ^       • 
pues  dos  «eran  soberanas,  l 

si  á  un  tiempo  im.  amigo  gatMB,<  '>   / 
y  pierdes  un  ,.6oeÉii|^.  ^  .  >     > 

Coríol.  nomano,  aunque  aíenij^re  ha  bí^^ 
perdonar  accioii  giovioísa,  : 
también  acción  fenorosa  /:[  i^t 

es  veYígarse  el  ofendido :  ^  - ! 

di  á  Roma ,  que  yo  be  vendo 
á  destruirla  ,  y  que  asi ,  :       vf 

no  espere  piedad  en  inú  ^  > 

Eorque  no  áa^be  de  tener 
asta  verla  fiereoer.    : 
Aurel.  ¿Eso  me  resfRmdes ?=s;Cor¿0Í.  Sk    »  i  i  ,\vr.\i. 
Ánéd.  Bárbpte;  que  ya Im  fallado     '  j   .  ^t- 

á  mi  patiendavflor:.'.'   .:'  •;]  :;'''»i=?.;  .'i^'^^^^ 


)\)]\. 


..--    .t/   .'  .hA 


»<í'.' 


¿dónde  está  tu  aiiií^u<i:jboiii»r    *  : 
de  estas  caBas  bered^o  ?-.:    .  íi; 
Corío/. ¿Qué  sé  yo?  De» él  despojado:-  , 
Koma^  madrastra  cruel ix  v 
me  envió:  si  Patricio  fiel ^     •!?; 
quieres  saber  dióade  está:* «. 
mi  honor,  ella^Iodiré:, , ':-'.'.  ':  ■<  ,  i»      >■ 

gues  que  se  quedó*.  GoaéL  '  .•••!»  / 
uedóse  con  la  qobcella »  :  .:  '-'■  i»  :•.;  i 
que  tendrá  de  tí  mibonraj  '  '  »'^»  '^ 
con  la  nota  de  tráíddr.,-  O;  -  =•  :  ^i^ 
tomando  armas  yoootra  eHa¿  ^n  :^  ''  '  :  1 

CorioL  Fácil  es  satis&cellá.       ;   »  ':    a  •    ':ii  i. 

AureL  ¿Y  habrá  r&zoni(|tte  ¡conven^  :    -.     ; 
á  quien  sin>h0BQr¡!se!veiigaS(!i    {;;>    w» 

CorioL  Sí,  puesn^:la.&cibt<).  M  :  •!  >;  i  o , 

Aurel.  ¿Qué  ?=Cor/«i.  ííüe;bi  jáll»'me;le;>quíla , 
¿cómo  quiere  quieí  le  iterigáíPí -.í;  -'  oi^ 


fuera  de  que  el  qiifi'hag¿iia]clo 


me  basta  á  míipáraiihtiiii)»!-  'mí  )í  -'«¡í 

AureL  ¿Quién  te  dio  tantó^ifigor ?    ^lUli  'yn  :-. 

Cono/.  El  padre  que.me:haeDgeiikldido¿>  r!  !:í¡.  . 
padre,  yjuas^iáii  uh  estraádviií*  ^  '^ 
tal  vez  fué  juezu'  pddce  nó;  <  í^ob  a  >íjq 
3  Qué  mu«¿(3fc/}pii6s.,i8Í  ét;£itlió  un  k  i>. 
a  ser  padre  por.fierríoecD,  f:;i  íilrijjij  r 
siend%|iieE^  yihijoi.iestaipezi^  ^oifMníOil.Wr.' 
que  falte  á  sei'i;hijo';fp?Tí»'  )-o  íi.Mv^Í}   mj 

AureL  El  procedió  cuerdü^ji  gqibioi;'  %  ítm  í  i*rii 
pues  ejerció  la  jínticiüv  *  -  *  í/>;:'fo/  >/^ 
castigan<ld«ia»aiikálk»a^i!  :>  .  r.iiuH  h  ib 

CorioLUo  castigando  mi  agraffiQ..  ;i jííí.i-i  «í» »; 

AureL  El  con  la  pluma^y  el  labio»!?  jí  4  '>  (n- 
que  lavó  una  afreilta'piehsi.nLi  cnpKíj 

CorioL  Yo  lavo  una  infamiaiioHiOBpsI'iOY  hí^^-il 

AureL  El  con  «él  éstTemo^aoíbÍM^o'i  orí;  o^lí.;  .V'  ^í 
una  culpa  sati$ftádii=^«ylbífBtjefiafbiiHa.W^ 

áwre/.  ¿Quién  te  ha  dicha lt|«©;é»78Íoq  un  «• 


el  ser  Uno  vengíitóvo'?    •  ^  -   •     '•  * .'    ' 
Corí^í,  Yo¿¡ que  Mgta  cobrarle i^'viyo^  '"^   '  ';/>    ^  '''^ 


I    \ 


ti  Á" 


sin  aquel  pevdMo  bonOr 
Aurel.  Si  te  arrojó  portpMíl<>r  ';     '■  .    •  ;=  ^  ••  ' 

Roma,  y  vengarte 'apiet^césv'-'  ' ' '^  '  * 

doblada  infamia  padeces^i   ;    ' 
:  ^de  qu©^el^nián10•lk)B0^  ^S'füek/;'  '  ^''. 

pues  por  lograirte-utíYÍ  vté2 >     '      :  «  / ' 

le  haorás  perdldo>dt)ts:Hdcé9.'  i  •'    *     ♦» 
Coriol.  Del  real  manto  despojado  i  =  •     \ 

el  estoque  de&éeñiBO',:   ■    í  •:  J/'     ^   ••' 

seco  el  laurel  adquirido, 
ly.TÓtb/Bfbástotí  ganado:-^    '  ^ 
}  '■,  ::  todo^Roman^^iohe  hulí^d^ 

en  ^iten  sobve  Romá^e^lá'!'' 
.       luegola  infemia  «era  ^       '  \ 
^  ..  ;  '«n  quien  honra  solicita'        ?'  «       •  ^ 

'  .;.'  pordmeta^á  quiien  la  ípíilirv 

quitársela  á  quien  la  da. 

Por  la  luz ,  campaña  pura 

que  á  cargo  mi  causa  toma  , 

que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Ronia 

de  sus  hijos  sepultura  : 

fio  ha  de  haber  piedra  segura 

en  sus  altos  muros,  no; 

y  en  viendo  que  ya  acabó 

su  fábrica  peregrina , 

por  no  quedarme  otra  ruina , 

lloraré  su  ruina  yo. 
Aurel.  Duélete  de  sus  noblezas. 
CorioL  Nada  mi  agravio  les  debe, 
Aurd.  Pues  duélete  de  la  plebe. 
Corio/,  No  se  movió  á  mis  tristezas. 
Aurel.  Duélete  de  sus  bellezas. 
Coriol.  A  ellas  mayor  parte  alcanza 

de  que  logre  mi  alabanza  ; 

en  fin ,  pues  que  todos  fueron 
los  que  mi  desdicha  vieron , 


i 
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lloren  todos  mi  venganza. 
AureL.  ¿Qoé  no  hay  piedad  t=:Coriúl.  No  la  esperes. 
Aurel.  Mira  que  es  Roma  tu  madfe , 

mira  qne  yo  soy  ia  padre. 
CorioLlú  has  dicho  queno  lo  eres;   - 

si  te  creo,  4 qué  me  quieres? 
Aurel.  ¿No  hay  reffledio?::;=(;arfo/.  No  se  aguarde. 
Aurel.  Aunque  le  aconsejes  tarde, 

mira,  ó  joven  imprudente» 

que  ser  con  ira  valiente , 

no  es  dejar  de  ser  cobarde. 

Coriolano  manifiesleí  la  misma  tnSex3)tKdad  á  los 
demás  que  vienen  á  rogarle  por  Roma  >  y  aun  á  la 
misma  Yeturía,  hasta  que  le  enternécíeroa  sus  iágrimas. 

En  la  lección  siguiente  habláremos  de  h»  dramas 
de  Calderón  en  el  género  trágico  ,  en  el  cual  sobresa- 
lió entre  nuestros  poetas  dramáticos  qunsfc  bmq  que  en 
otros. 
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LECCIONES 
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BE   LITERATURA    ESPAÑOLA. 
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0 

^1/  Lección*  =.  Quinta  de  Calderón. 


Casi  la  mitad  de  los  asuntos  trágicos  que  trató  Gal« 
dieron  eontieiien  la  venganza  de  un  marido  ultrajado, 
y.  esto 'debía  ser  asr;  porqae  siendo  el  honor  el  alma  Aá 
su  teatro ,  claro  es  que  no  pedia  olvidar  el  autor,  qué 
le  erigió  un  templo  en  sus  composiciones,  ei  mayor. y 
el  mas  cruel  de  sus  compromisos.  Nada  menos  quecua* 
tro  comedias  consagró  á  este  «sunto,  que  son:  El  medir 
co  de  su  honra;  A  seerejto  agramo,  secreta  venganza; 
El  pintor  de  su  deshonra,  y  El' mayor  menstruo  los  ce- 
los. Entre  ellas  las  dos  primeras  son  las  que  |>odemos 
oponer  con  orgullo  al  Ótelo  de  Shakespeare.  En  ella  se 
ve  de  qué  manera  el  esposo,  enamorado  de  su  muger 
y  feliz  con  su  posesión^  halla  motivos  justos  de  sospe- 
<;has,  encierra  su  indignación  dentro  del  pecho,  in- 
daga ,  examina,  vela  hasta  que  al  fin  le  esirévelada  la 
triste  verdad.  La  adáltcra  es .  condenada  a  perecer; 
pero  es  necesario  que  en  su  tumt)d  se  sepulte  también 
el  deshonor  de  su  familia»  y  así  busca  ei  ofendido  los 
medios  de  lograr  la  venganza,  sin  qu^e  se  sepa  que  lo 
es.  Esto  da  lugar  á  idsoenás  trágicas  y  teritbie^  del  ma- 
yor interés.  .     .     ;;. 

En  El  Médico  de  sn  honra ,  Gutierre  -  Alfonso  de 
Solis,  ofendido  de  su  esposa  Mencía  y  del  inflante  Don 
Enrique,  hermano  de  Pedro  el  cruel  y  rey  de  Castilla, 
se  hallaba  impedido  por  la  lealtad  para  vengar  sUafet]^ 
sa  en  el  adúltero,  y  limitó  la  venganza  á  su  muger. 
Despedidos  los  criados  de  su  casa,  buscó  pdr  la  noche 
un  cirujano,  le  introdujo  vendados  los  ojos  ew  el  cuar- 
to-  donde  estaba  enéerrada  su  muger,  le  mwdó  que 
la  sangrtise>  y  le  eondujd  hasta. te  4^aHé  con  intención 


(<28) 
de  darle  la  muerte  para  ócuUar  haista  el  menor  vesti- 
gio del  suceso.  Guando  iba  á  cometer  esta  nueva  atro- 
cidad, pasaba;  §r rey  p.Piedro,  fue^  s^un  todas  las 
tradiciones  se  complacia  en  rondar  de  noche  las  calles 
de  Sevilla,  y  huhp  de  retirarse  á  su  casa.  El  rey  en- 
cuentra €on  el  cit^ujanó  vendados  los  ojos,  y  este  le 
cuenta  el  suceso,  añadiendo  que  al  salir  de  las  puertas 
de  la  casa  dejó  estampada  en  ellas  su  mano  ensangren- 
tada. 

D.  Pedro  espera  á  que  sea  de  dia,  laemwoce  la  puer- 
tá>  y  ve  á  D.  Gutierre  haciendo- extremo»  por  la  muer- 
te de  su  esposa,  á  quien  ^upaso  que  se  le  desató  dur- 
miendo  la  venda'  de  la  sangría.  D.  Pedro  diee: 

■  t 

Rey.     ¡  Notable  sueeso!  laqui    . 

la  prudiencix)  es  de  importanjDia;    n  A 
mucho  en  repoflai*me  haré ;  \        'A  - 
tomó  notaWe  venganza :  •  ;      ,     s  >       , 

cubrir  ese  horror  que  aséndbra,      >  . 
ese  prodigio  que  espanta,, 
espectáculo  que  admira  ^ 
.    .     isímbolo  de  la  desgracia.  •      / 

Gutierre ,  menester  es     i    ;   '  ,,  l.      -   . 
consuelo  ,  y  porque  le  há^a      i    .!:  - 
'  .  •'  .  en  pérdida  quejes  tekn;grande::.    v     r 
'    '    i\eon  otra  tantágananpiáíi.i      ;      í    íd .    i    '    • 

.  *   d^dle  la  mono á  Leonor^?   :í     :  ::oI  o!)  •  :: 
.  í     Aqueés  tienípo  que^  saftr&faga  ':  - ...  ii!  ;:i)   ^  '-^  . 

vuestro  valor  lo  que  debe,  .  •  ir  • 

>f       y  yo  cumpla  la. .palabra '         .  '     .f.  Vi  :  I- 
:• '.    ?  de  volver  en,.la'óo»sÍQn'  :     •'•  <  '  ««  •    :  = 

poir  su  val'osrry  átt  fetóaa.  '    ..i  mI  . 

D.  Gpwf.Señor,  si  de  taíito:  fiíego <  í  i  A     ;  i^i  .  '    >  • 
'   .       aun  las  oeni^as  sé  hBíUaü      .'    f!    ?;  ',    : 
calientes:;  dadme  lugar     :    h^  -^i      ! 
para  que  Uore  ods  ansias  :/ , .    -  %    .  .    * 
¿no  queréis; que  escarmentado      •  ; 
/  quede  ?=jBe¡/.Efito  ha  de  ser  ^  y  basta. :- 
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D.  Gut.  Señor ,  ¿  queréis  que  otra  vez » 

no  libre  de  la  borrasca , 

vuelva  al  mar  ?  ¿con  qué.  disculpa? 
Rey.     Con  que  vuestro  rey  lo  manda. 
D.  Gt^í.  Señor ,  escuchad  aparte 

disculpas.=l{ey.  Son  escusadoe ; 

¿cuáles  son  ?=D.  Gut.  ¿  Si  vuelvo  a  verme 

en  desdichas  tan  estrañas , 

que  de  noche  halle  embozado 

á  vuestro  hermano  en  mi  casa? 
Rey.     No  dar  crédito  á  sospechas^ 
D.  Gut.  ¿  Y  si  detras  de  mi  cama 

hallase  tal  vez,  s^or, 

de  D.  Enrique  la  daga? 
Rey.     Presumir  que  hay  en  el  mundo 

mil  soiiornadas  eriadas, 

y  apelar  á  la  cordura. 
D.  Gut.k  veces ,  señor ,  no  basta : 

si  veo  rondar  después 

de  noche  y  de  dia  mi  casa. 
Rey.     Quejárseme  á  mi.s^D.  Gut.  ¿  Y  si  cuando 

Itego  á  quejarme ,  me  aguarda 

mfiyor  deadicha  escuchando  ? 
Rsy.     i  Qué  importa ,  si  él  desengaña^» 

que  fué  siempre  su  hermosura  . 

una  constante  muralla. 

de  los  vientos  defendida  ? 
D:  Gut.}Y  si  volviendo  á  mi  casa 

hallo  algún  papel  que  pide 

?ue  el  i»fahte  no  se  vaya  ? 
ara  todo  habrá  remedio. 
Dv  £ri»f.v3  Posible  es  que  á  esto  le  hayaf 
Rey.     Si,  Gutierre. tsrD.  Gut.  ¿Cual,  setior? 
Rey,     Uno  vuestro.  =2:D.  Gut.  ¿Qué  es? 
Rey.     Sangrarla*  ==D.  Gut.  ¿Qué  decís? 
Rey.     Que  hagáis  borrar 

las  puertas  de  vuestra  casa , 
que«hay  mano  sangrienta  en  elías. 
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D.  Gtii.Los  que  de  un  oficio  tratan, 

ponen ,  señor ,  á  las  puertas 

un  escudo  de  sus  armas ; 

trato  en  hoiior,  y  así,  pongo 

mi  mano  en  sangre  bañada 

á  la  puerta ,  que  el  honor 

con  sangre >  señor,  se  lava. 
Rey.     Dádsela,  pues,  á  Leonor, 

que  yo  sé  que  su  alabanza 

la  merece.=:=::D.  GtA.  Sí  In  doy,  - 

mas  mira  que  va  bañada 

en  sangre,  Leonor .::5=i¿eon.  No  imperta, . 

que  no  me  admira  ni  espanta^ 
D.Gti^  Mira  que  médico  be  sido 

de  mi  honra  ;  ño  está  olvidada    . 
.    la  ciencía.=£ebn.  Gura  con  eUo^ 

mi  vida,  en  estando  mab. 

En  la  comedia  de  A  9ecr^o  a^anio.,  wcreta  ven* 
gama,  D.  Lope  de  Almeyda,  cabaUéi*o  portugués,  ofen- 
dido desu  muger  Doña  Leonor  y  deD;  Liib  de  Bené* 
vides,  caballero  castellano ,  iogra  su:  vengaeza  dando 
muerte  á  Benavides,  aí  atravesar  ios  dos  el  T^o  en  una 
barca,  y  después  prende  fuego! á  su'casa  de  campo  don« 
de  estaba  su  esposa,  por- elaposento  en  que  e^la  dor- 
mia.  Asi  confió ,  dice,  la  vengansa  d^  su  honor  y  el 
secreto  de  ella  á  los  cuatro  ekteentos; 

La  acción  del  Pintar  de  nu  dedhónra-es  diferen- 
te. D.  Juan  de  Roca,  caballero  Wcetooés ,  y  que  te- 
nia la  habilidad  de  pintar*  vivia  contonto  y  enamorado 
de  su  esposa  Serafina.  En  un  dia  d¿  «Éáacaras  fue  ro- 
bada por  su  amante D.  Alvaro ,  á qaienifaabia  querido 
antes  de  casarse,  h,  Juan  abandonó  eupiMria,  pasaá 
Italia  y  busca  en  Ñapóles ,  patria  de  su  esposa ,  á  eUa 
y  á  su  robador.  Habiéndosele  concluido  Im  medtea» 
se  valió  del  arte  de  la  pintura  que  po^eta  pai^  subsis- 
tir y  estar  mas  oculto.  El  principe  de  Uraiiio  ,  en  cava 
casa  pintaba,  hieibia  visto^  «i  Serafina  en  el  jardín  de 


una Q«8d á9  ciuDBfOf  donde  D.  Aly«ro  la  í^mt,  y  eoa- 
moí9Áo  á^  :^\h ,  eoéargó  á  D:  Juan  qud  hiciere  au  re- 
trato» QG^It4>>  en  un  apoBeoto  del  huerto  valié«do^ 
^ra  ello  d^l  ¿ardíoaro,  Al  ver  á.Ak  e^sa  q^  ae  pa» 
seaba  en  el  jardín «  queda  yerto :  pero  vípne  D.  Alviiro 
á  hablar  con  ella ;  el  furor  del  ofendido  espo»>  Ikga  á 
lo  sumo»  y  disparando  sua  pistolas  i  da  muerte  á  lo$ 
dos  adúlteros. 

El  f»aj^  momtrnú  h$  celó$  e»  eL  ideal ,  digáoioa* 
lo  m,  de  esta  pación*  Heredes,  Tetrarea  de  Jerusdea* 
partidario  de  Marco  Antonio  en  la  guerra  civil  con 
Octaviano  (asi  llama  al  que  todos  los  eserilorea  antiguos 
y  modernos  Uasaaron  Octavio) «  es  liamado  por  e&te  á 
Egipto «  deslíes  de  ja  muerte  de  su  rival  y  de.  Cleo- 
patra»  á  ser  resideoej^o  por  su  oondueta^  El  Tetraroa 
obedece,  y  ve  un  rQtrsito  de  sa  esposa  Mariene  en  nia> 
nos  did  Octayíano^  y  otro  colgado .  en  la  saíia  donde  le 
4ÍÓ.  «audiencia.  Aicusado  y  convencido  de  su  pam^lidad 
con  Anionio  y  devorado  por  los  celos «  al  oasar  el  ewh 
perddor  á  otra  sala  v4>lviéadQle  la  espálela^  trota  de 
atraivesárgelacon  su  panal;,  pero  solo  atraviesa  el  re* 
irato  que  estala,  en  la  aotefmea'ta  ^  y  que  mal  asegu- 
rado cayó  en  este  momento. 

Qetaviano  jura  m  miuerlie ,  y  se  prepana  par<a  ir  á 
.  Jerosalea.  Herodes  no  pueda  .eonsontir  qm  de^piues 
de  muerto. él  >  sea  " 


eififieo  4e  #faro  9m^  y  de  otra  esperawui:^ . 

y  asi  enearga  a  Filí^  su  conAdente  qiiia  vuelva  á  Je- 
putaktt ,  y  ap^^s  s^  que  él  ha  perecido ,  tlé  muer- 
te á  su  esposa.  >     .  .  .     «  : 

Pero  Octaviano  pensaba  ejecutar  leA  h  tnisma  Je- 
rusalen  el  suplicio,  del  Tetranea  rebelde  para  es- 
carmiento de  aquellos  pueblos  ;  y  asi  le  llev¿  consigo* 
jXarieiie  se.  le  presenta  llorosa  y  militada,  y  le  f^iile 
la  vida  de  su  esposo.  Nada  pedia  negar  Octaviado  á  la 
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que  adomba  creyéndola  mnerla:  por<fCie  Arioi^ióbuio, 
hermano  de  Marlene ,-  de  cuyas  manos  hubo  el  pri- 
mer retrato»  le  dijo  que  era  de  una  muger  que  ya  ha- 
bía fallecido  por  ahogar  en  su  nacimiento  la  pasioia 
que 'notaba  en  él. 

Májiene»  pues»  triunfante»  se  retira  cdn  su  espo^ 
á  su  palacio;  pero  le  declara  (porque  sabia  de  Fí- 
lipo  la  manda  que  la  dejaba  en  su  muerte)  que  vivi- 
ria  retirada  en  los  cuartos  mas  interiores  de  la  casa  sin 
yei4e  ni  tratarle.  Sin  embargo  /el  ammte  y  el  mat^ído 
se  introdiie^^  de  noche  en  su  cuarto ,  riñen ,  y  él  Te- 
trarea  atraviesa  á  Mariene  con  su  puñal»  creyendo  he- 
rir á  Augusto  por  estar  el  aposento  á  oscuras.  Después 
"Se  arroja  por  una  torre  al  mar»  a  cuelas  orillas  supo- 
^110  fundadla  i  Jerusalen  k  geo^fta  de  esle  drama. 

•  En  él  cometió  Calderón  ^ngrávi^mo  yerro;  por- 
que complicó  con  los  furores  de  la  prisión  celosa  cier- 
to fatalismo  ligado  al  puñal  del  Teti^rca»  á'coyos fi- 
los había  de  perecer  Mariene  segun  él  pronóstico  del 
adivino:  asi' es  que  Mariene  no  morió  á  manos  de  un 
-marido  celoso»  sino  porque  se  cumpliese  el  hado. 

Pero  todo  se.  perdona  por  el  admirable  caréete 
del  Tetrarca.  Sus  celos  no  son  de  honor »  eomo  los 
de  lofif  otros  maridos»  sino  de^amon  Adoraá  su  mu- 
gí^;» m  adorado  de- ella»  y  está' convencido  áesií  cor- 
respondencia;  porque  en  el  momento  que  le  faltase 
esta  convicción»  moriría..  Si  aspiró  á  engrandecerse 
con  el  fewr  de  Antonib ,  tto  fdó  por  amibiciíon ,  sino 
por  tener  mas  estados  y  dominios  que  poner  á  los 
píes  de  su  amada  esposa :' cuando  condenado  á  muer- 
te supo  que  el  emperador  marchaba  á  J4]dea»  no  pue- 
de tolerar  el  pensamiento  de  que  otro^sea 


heredero  de  mis  dichas* ; 
dueño  de  mis  esperai^as  »> 


/ 1 


'"  '     '  •     •  M 


Mgun  el  mismo»  y  decreta  la  muerte  de  su-  esposa»  y 
añade': 
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Pero  no  sepa  que  yo 
soy  el  que  morir  la  manda : 
no  me  aborrezca  al  instante 
y  pida  al  cielo  venganza. 

i 

Su  corazón  no  puede  tole/ar  la  idea  de  que  le  |abor* 
rezca  su  esposa,  aun  despues^  de  nuierto. 

Y  en  fin,  cuando  Marlene  le  condena  á  vivir  se- 
parado de  ella,  mas  fuertes  los  celos,  aun  que  el  amor 
mismo  ,  se  consuela  con  que  de  nadie  será  su  ama- 
da, aunque  él  la  pierda.  6ígaselje  manifestar  los  sen-, 
timientos  que 'Ocupan  su  alma. 

Ni  sé  qué  hacer  ni. decir, 
que  entre  uno  y  otro  pesar ,    . 
ya  ni  me  puedo  quejar, 
ni  dejarlo  de  sentir  : 
desenojarla,  es  mentir, 
porque  es  mi  amor  de  manera , 
mi  pasión  tan  dura  y  fiera , 
que  si  en  tanta  connision- 
hoy  volviera  á  la  prisión , 
hoy  al  delito  volriera ; 
porque  ella  al  fin  no  ha  de  ser, 
ni  vivo  ni  muerto  yo , 
de  otro  nuevo  dueño,  no,        . 
que  mi  amor  se  ha  de  ofendei* ,    . 
aunque  no  la  llegue  á  ver : 
en  parte  gusta  me  ha  dado 
t  el  que  se  haya  declarado, 
pues  si  en  esta  ocasión  ya , 
sin  escándalo ,  estará 
siempre  este  cuarto  cerrado. 

Cuando  sobornando  una  esclava  consigue  entrar 
otra  vez  en  el  aposento  de  su  esposa  ,.  donde  ya  habia 
entrado  Octaviano,  dice:.:  í» 
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Tetrar ¿ Quién  ladrom     '      '  '• 

del  misrao  tesoro  sayo; 
dentro  de  sii  mismK  casa 
buscó  sus  bienes  imthuHo? 
Hasta  ahora  la  esclava  no 
abrié:  ^ qué  trirte  discurro 
el  cuiirtoá  Ja  inedia  lo2 
de  escaso  esplendor  nocturno , 
que  allí  horrores  late  ?  y  nías         • 
'  si  á  BUS  refieíos  descubro '  : 
íi  i     de  mugei^iles  adomqs  / 
•  '■'  ^ 'ajadamentie  difasQ»;    */  > 

sembrado  el  suelo ;  í ;  qbé -es  esto  ?    i     ^ 

no  me  propongas ,  discurso , 

que  bajel  que  echa  la  ropa  < 

al  mar,  padece «ípfQi^tuiiiim'r   >  ' 

que  casa  que  se  «despoja '     :  >    ->  ' 

de  las  alhajas  que  tUTO,?-         .r        ¡m 

estragos  de  fuego  corre ,-      '         :r>  •  1 

pues  ni  la  tormenta  dudo,   • 

ni  el  incendio  ignoro,  cuando    >r     «  i 

entre  dos  aguas  inotúo/  : 

entre  dos  fuegos  mé  hielo ,       -    -  'i 

viendo  que  me  embisten  juntos»       ;  .m> 

para  zozotmir;  suipir(^,  '      • . 

para  hacerme  llorar^  humos;  '. 

¿  Estas  arrojadas  seáas»  '      * 

no  son  de  áHistf  és  >  de '  laugastos    ^ 

faustos  despojos'?  ¿  aqutlfte 

no  es  el  Cero  'puñardunoi:. 

que,  registro  de  los  i»tro8v-  :    - 

es  agujado  sus  Tumboís?    >    :^ 
¿No  es  este  el  que  yo  k  Ocfcatiano 
dejé?  sí.  ¿Pues t}uiéik  le  trujo* 
aqui  entre  arrastradas  pompas? 

:-       ^rero  para  qué  lo  apuro ,  ^'     • 

i    i     si  és  de  los  4eis(eonfiado& 

la  imaginación  verdugo  ?  *       ü.í/.-i  "-  r,\ 


Tarde  beim»  llegado  róelos^ '    '> 
larde:  >  tarde  >  f>ues  na  dcHJb   ^ 
que  quien  arrastra  despajos, 
faabrá^ealebrado  triunfoa/ 

El  Tetrarca,  este  oarácter  individual  é  incompre- 
hensible si.  el  autor  no  le  hubiese  desplegado  con  tanta 
maestría»  es  una  de  las  creaciones  mas  sublimeB.  de 
Calderón  ,  y  ooB»parable  á  la  del  Ótelo  ingles ,  aunque 
muy  diversa  en  los  sentimientos  fundameotales  ;  por- 
que Ótelo  al  fin  cree  ser  ofendido:  el  Tetrarca  no»  y 
sin  embargo  sus  celos  son  tan  funestos  como  los  del 
moro  de  y  onecía. 

•  Las  mejores  composiciones  tródcas  de  Calderón , 
ademas  de  las  ya  referidas»  son :  El  Alcalde  de  Za* 
lomea  j  Lanüía  de  Gome%  Arius,  Anmr  después  de  ia 
muBfie,  y  Las  tru  justicias  en  una.  Está  últinia»  en 
(jüe  se  pinta  también  un  carácter  individual»  es  ^a 
nuestro  entepder  la  mejor  tragedia  de  C^lderof. 

I>.  Lope  de  Utrea:»  caballero  aragonés;  casó  con 
inu  señora  ij^üal  á  él  en  sangre  y  en  bienes;  pero  no 
ftitóo  en  muchos  años  satisfacer  el  deseo  que  tenía  de 
tener  un  hijo:  T6ínia  su  esposa  una  hermana  que  vívíja 
«o  su  misma  casa,  la  cual»  enamorada  de  D.  Mendo 
Ibrreiias»  otro  caballero  de  Zaragoza »  le  dio  entrada 
en  su  casa»  le  hizo  dueño  de  su  honor»  y  quedó  em* 
barazada.  Violante  se  descubrió  con  su  hermana  Blan* 
ca»  la.  cuaU  queriendo  sacar  algún  partido  de  aquella 
desgracia»  usó  del  artificio  naiigeril  de  que  al  mismo 
tiempo  que  Violante  ocultaba  su  preft^»  manifestase 
Blanca  la  8|u^av  Cuando  llegó  el  término »  el  niño  que 
parió  Viciante' se  lo  atribuyó  Blanca  »  y  el  secreto  que* 
dó  entre  Blanca  y  D:  Mendo,  porque  Violante  poco 
después  falleció^  u.  Lope  crió  á  este  niño»  que  tuvo  su 
mismo  nombre »  camo  hijo  suyo ,  pero  jamás  manifes- 
tó tenerle  cari6o,  ni  él  a  sil  presunto  padre.  Una  muer- 
te que  hizo  por  motivo  de  unos  amoríos  le  obligó  á 
salir  de  Zaragoza»  huyendo  de  la  justicia,  y  á  refugiar- 
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se  en  las  montañas ,  donde  se  reunió,  según  ia costum- 
bre de  aquellos  tiempos ,  con  otros  caballeros  foragi- 
dos ,  dedicándose  al  robo  r  al  insulto  y  aun  al  asesina- 
to. La  escena  empieza  en  las  montanas  por  donde 
D.  Mendo  Torrellas^  volviendo  (de.  una  comisión  que 
el  rey  D.  Pedro  el  cuarto  le  había  dado)  á  Zaragoza^ 
donde  había  sido  nombrado  justicia  mayor  ^  pasaba  en 
compañía  de  su  hija  Dona  yiolante,  habida  en  otro 
matrimonio,  y  donde  se  encontró  coa  los  bandoleros. 
D.  Lope  ei  joven,  aficionado  á  la  hermosura  de  Vio- 
lante y  al  respeto  que  le  inspiraba  D.  Mendo ,  manda 
cesar  ¡a  lucha  que  tiene  con  los  demás  vandidos  este 
caballero  por  defender  á  su  hija,  y  los  despide  dán- 
doles salvaguardia  para  el  camino :  los  viajeros  pa^an  á 
Zaragoza.  D.  Mendo^  aficionado  al  joven  cbaao  el.jóven 
sé  habia  aficionado  á  él,  y  no  dudando  que  aquel  fue- 
se sa  hijo,  de  k)  cual  se  informa  mas  conipletamenle 
apenas  llega  á  Zaragoza,  solicita  su  perdón.  Vuelve 
D.  Lope  el  joven  á  su  casa,  vuelve  su  padre  á  darle 
sermones  y  consejos,  y  él  á  despreciarlos:  Uiega  eicaso 
de  qiie  ea  una  reyerta  con  un  caballero  se  le  interpo- 
ne al  joven  su  padre,  y  él  enfadado  le  da  un  bofeioi 
y  sigue  riñendo  con  su  contrario.  Al  momento  se  k*- 
vanta  contra  él  toda  la  ciudad.  D.  Lope,  como  justicia 
mayor,  le  prende  y  le  tiene  asegurado  ex\  au  casa.  El 
rey  D.  Pedro ,  admirado  de  ver  por.  qué  el  vie}i)  se 
le  ftié  á  quejar  del  insulto  que  le  habia  hecho  su  hijo; 
el  rey,  admirado  de  que  un  hijo  ultrajase  á  sa  padre, 
y  un  padre  que  pidiera  justicia  contra  el  hijo,  se  in- 
troduce de  noche  en  casa  de  don  Lope,>  y  dioe  á  Blan* 
ca  que  monstruo  semejante  no  puede  ser ^ hijo  del  hom* 
bre  á  quien  ofende.  Blanca  se  ve  obligada  á  descubrir- 
lo todo  á  D.  Pedro,  y  el  rey  manda  dar  garrote. al  de- 
lincuente >  con  lo  que  concluye  la  tragedia.  Todas  las 
escenas  son  magníficas:  la  descripción. que  hace  D. 
Lope  de  su  juventud. cuando  encuentra*  á  D.  Mendo, 
y  lecoentd  quién  es,  es  admirable. 
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El  con  poca  lihelinacion 

al  estado  recibido , 

y  con  poco  gusto  ejia , 

imaginad  discursivo 

ahora  vos ,  ¿de  qué  humores 

compuesto  nacería  hijo 

que  nacia  para  ser 

concepto  de  amor  tan  tibio  ? 

Bien  pensaron  que  yo  fuera , .    ■ 

como  otros  hijos  han  sido , 

la  nueva  paz  de  los  dos > 

mas  tan  al  revés  lo  vimos  ^ 

que  de  los  dos  nueva  guerra 

fui  por  afectos  dislíotos, 

de  amor  que  engendré  en  mi  madre  • 

y  de  odio  en  el  padre  mió  :         •  :  > 

contra  la  naturaleza'» 

ni  un  instante  bien  me  qníso , 

aborreciéndome  aun  onando  > 

son  los  enfados  b^hizos. 

Crióme  sin  algún  maestro  > 

cuyo  desorden  me  hizo 

mas  libre  de  lo  que  fuera « 

á  tener  mis  desatinos 

quien  los  corrigiera,  puesto  <  ! 

que  al  mas  crueU  mas  esquivo 

bruto ,  tratable-  le  hacen 

ó  el  halago  ó  el  castigo. 

Apenas ,  pues ,  el  discurso  .. 

me  dio  primeros  avisos 

de  las  luces  raeionales  > 

cuando  viéndoxoe,  tan  mío. , 

ái  en  acompaflaNne  mal> 

sin  que  supiesen  reñirla 

ni  de  mi  madre  el  amor , 

ni  de  mi  padre  el  olvido. 

Con  estas  licencias  ,  pues> . 

desbocado  mi  aibedrio^ 


corrió  sin  rienda >  ni  freno,  , 
la  campaña  de  los  vicias. 
Mogeres  y  juegos  fueron 
los  mejores  ejercicios 
de  mi  vida ,  sobre  quien 
creciendo  iba  el  edificio 
de  mis  años :  mirad  vos 
fábricas  que  en  su  principia 
titubean ,  cuánto  están 
fáciles  al  precipicio. 
Al  cabo  de  muchos  diaa 
que  ya  estaba  yo  perdido, 

{)orque  ya  en  mí  habían  ganado 
as  libertades  dotíiinio, 
cayó  en  mi  mala  enseñanza , 
y  sin  ley ,  ni  tiempo ,  quiso: 
tarde  enderezar  el  tronco 
que  habia  dejado  él  mishiD 
sobre  vicio  én  las  raicea 
nacer  y  crecer  ioreidoa 
Bien  conGeso  que  quisiera 

Í^o  agradarle,  mas  si  os  digo> 
a  verdad  5  nqnca  acerté 
á  hacer  cosa  que  él  me  dijo. 
Tolerándonos,  en  fin, 
el  uno  al  otro>  vivimos 
siempre  opuestos ,  siendo  siempre 
los  dos  eterno  martirio 
de  mi  madre-,  que  basta  hoy   . 
vive  el  corazón  partido  ' 
en  dos  mitades  ,  teniendo 
con  ella  una ,  otra  con^núgo ; 
tanto,  que  si  alguna  noche  -  ^ 

disfrazado  á  verla  he  ido ' 
(porque  no  tienen  sus  penas 
ni  mis  penas  otro  i^ivió) ,         » 
ha  sido  dándome*  y  ave 
para  entrar,  tan  esoondidoy  -? 
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que  mi  padre  RQ  rae- sienta : 
¿quién  en  el  mundo  habrá  visto 
que  el  digno  amor  de  una  madre  v 
y  de  un  hijo  el  amor  digno , 
hayan  puesto  á  la  Tiriud 
la  máscara  del  delíté? 
Y  en  fin/ parar  queüq^nieB 
de  una  vez  al  nías  escpiivo 
suceso  de  las  fortunas, 

3ue  á  este  eétado  me  hm  traido/ 
ejando  juegos,  aÍBores,>     . 
pendencias  y  desafies,    i. 
que  á  los  dos  'iioa  tienen  hoy ,     : ; 
á  él  pobre,  y  á  mí:nial'qin«to^' 
sabréis  que  junto  itmi  casa  : 
vivió  una  dama ;  mai  d%o ,        ■  ^ 
ue  no  era  aino  ita  •  naítlagro 
e  la  hermosura  ,  un  prodigio    <• 
de  la  discreoion »  er»  ^ujen*: 
generosamente  untaos 
los  estremos,  compusiera 
aquellos  bandos  anUgubs 
que  la  perfección  partió 
en  lo  discreto  y  lo  lindo.        •.    ' 
Servila,  siendo  lo&  medios  ' 
de  mi  amor  en  los  prtnctfáos 
mudas  señas  >  que  después, 
convertidas  en  suspiros ,  .     - 

S asaron  á  ser  coaeeptos  ^ 
ien  pensados  y-  mal  dichos. 
Signiuquéla' mis  penas  :  •: 
eü  mil  papeles  escritor  > 
que  introduciéndose  leves;  ; 
en  sus  piadosos  (»dos , 
ganailon  ptra  la  voz  ^ 
algún  aplauso  de  finos:;    .      . 
tal  vez ,  que  ^endo  la  «loohe 
de  mis  finie0aa46st^|;o  /;  i    : 
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me  oyó  quejar  it  sus  rejas , 
dándose  etlas  á  partido  . 
con  su  pecho»  pues  su»  hierros, 
limados  del  doldr  mió , 
consecuencia  á  sus  rigóre» 
hicieron  enternecidos.         > 
Oyóme»  pues»  con  que  entifendo 
que  de  una  vez  os  he  dicho » 
que  agradecida  á  mis  males 
se  mostró » rporqué  es  preciso  . 
que  se  conceda  á  eslimarlos         * 
la  que  no  se  niega  á  otrios: 
De  aqueste  faivor  primero  ^ 
ufano  y  des:vanee¿do  ri  - 
alimenté  la  esperanza  '  '/  "■ 

algún  tiempo ,  hasta  que  quisa 
amor ,  que  ¿  eu  mayor  dicha 
Tolasen  misáireridog  ' 

pensamientos.  ¡O  qué.  mal        '     '* 
dicha  la  llamo  »  si  miro     •  «^ 

que  en  el  imperio  de  amor   • 
es  tan  tirano  el  dominio » 
que  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
es  la  sombra  del  peligra! 
Entré  en  su  €ai^'>  en  éfeeto , 
habiendo  anles  precedido 
mil  juramentos»  mil  votos»; 
que  sería  su  marido. 
¡  O  qué  fácil  es  hacerlos! .  > 

¡  Ó  qué  dificil  éampHrbsi  *  >      t 
pues  apenas  mi  amor*hubo      '  / 
su  hermosura  cooságuido»        <.  >  . 
cuando  se  quítala  vMda»    '  ' 
y  vio  en  cristal  menos  limpio » 
que  aunque  era  hermosa;  era  fácil.: 
¡ó  honor»  flero  basilisco»    . 
que  si  á  tí  mñsHio. te  miras»  s     > 
te  das  la  muerte  á.ti;mísme  I  ^ 


Toda  la  acción  de  esla  eomédm  se  fonda  en  acjué** 
ila  verdad ,  o  preocupación  antigua  >  de  que  lá  sangre 
habla»  y  así  se  ve  que  D.  Lope  el  joven  no  Uene  nin- 
gún respeto  al  que  cree  ser «q- padre,  y  tiene  mucho 
al  que  efectivamente- lo  es  aunque  la  ignora.  Aun  en  el 
amor  que  t¡ene:ásu  hormaiia,  y  el  que  su  hermana  le 
tiene ,  se  reconoce  mas  bien  una  puna  amistad  que 
no  una  pasión  amorosa.  En  ninguna  escena  está  esto 
mejor*  descrito  que -en  aquella  en  que  prenden  á  D. 
Lope ,  después  de  hober  ultrajado  á  su  padre. 

•    •  .  •    * 

D.Lop^.  Villanos «  que  es  imposible 

quedar  con  vida  conosco; 

mas  para  el  precio  en  que  tengo 

de  venderla,  aun  sois  mnyf^oícos.    >    * 
Mend.  No  le  matéis ,  que  llevarle 

vivo  me  importa:  ¡ó  sí  logro 

prenderle  aoüi ,  parque  pueda   . 

mi  discurso  ñuscar  modo 

de  salvar  despees  su  vida  I 

¿í).  Lope  ?=íD.  Lo^fó.  T^u  vor  conozco, 

primero  que  tu  semblante , 

porque  confuso  y  dudoso  , 

me  tienen  tres  veces  ciego 

la  ira,  la  sangre,  y  él  polvo.  • 

Y  no  sé  si  vos  ha  sido 

para  mi ,  ó  trumó  ruidoso , 

que  en  su  acento  me  dejó 

helado,  inmóvil  y  absorto. 

¿Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres? 
¡uetú  solo,  qMe  tusólo,- 
I.  Mendc'haís  po^dodarmé-  > 

mas  temores,  nías  asombros  >         •  : 

con  una  voz  que  me  has  dado , 

•que  qeh'SOB  armas  estotros.  -  " 
Menú.  Lo  que  quiero  es,  que  la  e^adu 

rindas ,  y.  menos  brioso 

te  des  á  prísion.=IX.  Lap.  ^ot^Uend.  Sú 
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B.Lope.EM  és  muy  diñctítom.  . 

Meml.  Yo  te  ofrezco. ..;=::D.  Lop.  Yo  lo  creo , 

señor :»  oero  no  lo  <)torgo ,  .  . 

qae  no  ae  de  ésarme  á  partido 

al  tttnor.:=i;;JlfaM^.  Bárbam  loco^ 

¿qtté  intentas  ?;=D..iiop.  Morir  matando.. 

Fero  en  vano .  io  propongo , 

que  contra  tí  no  es  posible 

que  yo  me  muesire  animoso; 

porque  iíemblo  si:  ie  miro  , 

me  estremezco  si  te  oigo , 

en  mis  lágriniás  me  anego » . 

en  mis  suspiros  me  ,aJiogo> 

el  cielo  y  la  tierra^,  cuando    ..* 

contra  tí  k  espada  tomo ,  < 

se  me  oscurecen  y  faUan.. 
Mend.  Aquese  es  efecto  propio- 

de  la  justicia  ,  ^  quien  iDio» 

puso  el  temor  y  el  asombro 

del  delincuente.s3=:I>«  íop,  Noctfdso, ': 

pues  aonqiie tite . roeonodso        >.;    ' 

delincuente/ bien  pudiera « 

como  herido  oaaírabioaOi . 

á  cuantos  vienen  eo«tigo 

despedazar ;  mas;  t«i  $olo  . 

me  pones  miedo  y-  respeto ;  • 

y  así,  á  tus  pídolas  me  (poatro.       , 

Esta  espada V rayo  ardiente,    .  * 

que  desde  la  pnnta  al  poinoí' 

sangrieiita  se  vio  M  miBiano!» 

•rendida  á  tus. pias. arrojo  >. « 

almísmoiitrmpO{(¡ay^emi!)  <        .      ' 

que  en  jeUoa  la  b¿ca  poitgov< 

Aquí  se  ve  un  poder  fiobreniateral<que.iibra  sobre 
el  corazón  de  un  faombre  iap  valieate  y  esforzado. 

ilfeikío.  Lelrafita<i  Lope;  que  el  cielo,  >      . 
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sabe  bien  que  en  tan  penoso        ^ 

trance ,  delinouente  tá  > 

y  yo  juez ,  tuviera  á  logro 

trocar  la  suerte  eoatigo  ; 

pues  me  viera  mas  dichoso  , 

tu  peligro  padeciendo ,  '    ■ ' 

que  padeciendo  mi  asombro ; 

pero  no  temas  porque 

me  muestre  aquí  r^uroso      . 

contigo ,  aue  importa  hacerme 

dé  parte  de  los  enojos 

del  rey.=:D.  Lóp.  ¿  Pues  el  rey. qué  sabe 

de  mi  ya  f=:=;Meni.  Tu  padre  propio 

de  tí  le  pidió  justicia. 
D.  Lope.  A  buscar  mi  espada  tomo. 
Mendo.Hio  la  hallarás «  que  ya  está, 

en  mi  mano.c^D.  Lop.  ¡Ó  riguiiosos 

cielos  !  que  al  mirark  en  ella  , 

tiemblo  y  me  estremezco  todo » 

como  cuando  vi  un  ouchiUo; : 

¿  qué  miedo  es  el  que  te  -cobro  f 

¿qué  temor  el  <i[tte  te  h&Kgol  '  .  . 

¿cuando  á  mi  pftdre  no  ignoro « 

si  otra  vez  me  desoEURtiera, 

que  hicieca  otra  vez  lo  propioF  i > 

Hé  aquí  las  reflexiones  que  hace  di  rey  á  D.  Men- 
do  s  para  manifestarle  ique  hay  en  el  suceso :  que  va 
á  ser  objeto  de  sus  pesquisas  mas  de- k>  que  él  mis- 
mo cree. 
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Rey.     Pues  á  mis  ojos  yolveíe , 

no  dudo  q«e.  habréis  prendida 
á  D.  hoipe.szzMe$id.  Sí  señor, 
preso  ya  en  mi  casa  queda  ^ 

Sirque  nadie  haMarle  pueda, 
unca  me  hicisteis  4aiay0r 
servicio,  que  selicHo 
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conservar  de  justiciero 

el  nombre  adquirido ,  y  quiero 

afianzarle  en  un  delito 

tan  estraño ,  que  otra  vez 

no  sé  si  tuvo  ejemplar. 

Metido.  No  ha  de  dejarse  llevar 
el  que  es  soberano  juez 
tanto  de  la  información 
primera ,  que  á  lo  que  sé , 
tan  grave  el  cargo  no  fué , 
como  fué  la  relación. 

Rey.     ¿No  hay  oniíijo,  Mendo,  en  ella, 
que  á  su  padre  le  maltrata? 
¿y  no  hay  un  padre  que  traia 
de  dar  de  su  hijo  querellaf 
¿qué  mas  grave  puede  ser? 

Mendo.xo  confieso  que. lo  ha  sido, 

pero  hasta  ahora  no  has:  oido  ' 
descargo  que  puede  haber 
de  su  parte. =JÍ0y*  Yo  ñae  holgara 
que  tatitos ,  don  Mando ,  hubiera , 
que  en  mi  reino  no  se  diera 
culpa  tan  nueva,  tan  rara, 
tan  fea  y  tan  singular  ^ 
cometida. 3=silf(?ii^.  Has  de  «aber, 
que  aunque  lo  es  al  parecer , 
'  ho  llegada  á  averiguar.    * 
'    »     D.  Lope^cíon  D.  Guillen    ■ 

'.  de  Azagra;  señor,  reftía;: 
no  sé  la  causa  que  habia , 
mas  preso  queda  también. 
Su  padre  á  tiempo  llegó , 
que  advirtió  que  entre  el^  r^ir 
le  iba  á  Azagra- á  desmentir ; 
y  cuando  ciego  le  vió  ; 
ya  á  la  razón  empeñado, 
porque  él  no  la  dijera , 
la  pronunció,  de  manera,     ' 


( '  • 


(H5) 
qixe  el  acanto  equirocado,   ^i  '  ' 
sin  saber  cuyo  habí^  sidoy 
tiró  á  su  competidor 
el  golpe  >  á  tiempo^  señor^ 
que  su  padre,  introducid» 
en  medio  i  le  recibió  ; 
^lido  asi^ique  él  no  tiraba 
á  su  padre  >  claro  estaba . 
D.  Lope ,  cuando  se  vio 
maltratado  de. su  hijo, 
con  la  cólera  primera 
llegó  á  tus  pies  de  manera , 
que  estará,  seg^m  col^o, 
arrepentido  de  haber 
tomado  tan  mal  consejo. 
Él  es  en  estrémo  viejo , 
y  bien  su-  acción  da  á  entender 
que  es  delirio  de  la  edad 
en  querellarse  ante  tí 
de  su  hijo  ;  siendo  asi , 
que  desde  la  antigftedad 
hay  ley  de  que  no  se  ha  oída ,. 
por  decretos  naturales , 
en  las  causas  criminales , 
ni  padre  de  hijo  ofendido , 
ni  hijo  de  padre ,  asi  yo 
esto  lo  dejara  aquí. 
Rey.     ¿Pareceos  justo  eso ^^sr^Mend^^  &t 
Rey.     Pues  á  mi,  D.  Hendo,  no , 

f)orque  el  delito  estrafiando  ^ 
a  queja  desconociendo,' 
está  en  el  uno  admitiendo  -, 
la  culpa  en  otro  apurando , 
he  de  Ter ,  haya  ó  no  agravio, 
si  es  posible  haber  habido, 
ni  un  hijo  tan  atrevido  ^ 
ni  un  padre  tan  poco  sabio::  , 
y  asi,  mientras  esto  pesa; 

10 


'•I . 


• » •  , 


al  padre  prepd^^  popqut  . 
me  importa  ¿;Att  (|áé.iiOí>eité 
aquesta  noche  en  s«  «áifl^; ! ;  i 


'in 


■  t ') 


1»  «  •    !      » 

•  I    •  I*  .  . 
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La  escena  que  deite$IA>«MieraJkft  pialado  D.  Hen- 
do  al  rey^  y  en  la  que  loséépeetadoim  ven^d  interés 
que  tiene  aquel  cwállóroeifc.dbpíiíuíp  ¡di 'delito  de 
D.  Lope  á  los  ojos  delxtafy»  fiiiédi ; 


» «I 


.•'f: 


"it- 1 


Lope.   Tente ,  Lope ,  D .  .Gpíllm .  .     ! 

Uno.     Ya  que  á  este  tiempo^  Jleganok 
ved  que  de  ponniedío 'eslámofs.; 

Guill.   Falso  amigo. =;qrl^:,  íopt.  £1  fabo  íes  qiiien... 

Lope.   jGómo,  habiendo yo^legado  »  íl    .;   <  f 
bárbaro^  no  te  djetienesS.  i  :    ^ 

D.  Lop.  Por  ver  que  á  quijbdrmeímnes . 

el  honor  q^M.ÁaliaSí^ado.i     nr 

Lope.  Lo  menos,  plugDferaá^Díoi 
tuvieras  del  que  tQidi);:: 
y  pues  mis  cana3iiq[uai: .  >:    r    jii  u    »: 
mi^  hijo  no  respdta;^  Dfoi    i    ¡    jí<.  ' 
lo  haced/ aéftií^ir&/;(j«UUD[^.:   / s>  / .: 
porque  hallar  en  ^ñwliio:  >'  i .  »    i 
mas  respeto  qu&^bmihqaw  ,  .         t 

GrmK.   Y  habéis  colegtdorbkto^i.r-:^ 

que  esos  canas ^rjesip^t^id^. vi    !   <  <  i ;; 
a  un  tiempo^  coii  los  tqoroA  j  ':  ?  í    ' 
de  aquteloAxdolBi.edtaUeroi^tü  L  r      ;': 
me  reportaréidiejaildai^    ,"  Vin  i       , 
la  causa  que» lu^fJtoili^T&éáj^   i 
á  mas  secreto  liigllr<  - . . 

D.Lop.Eso  es  querer dÁsfiraíHNr    < . 
el  temor  que  itoiid»  tenida. 

Guill.   ¿  Yo  temor ?7:idErop«  Etárhas^ «  Itfo; 
cómo  viendo^  <¿.í(l€(gw  yo!, .:  ;   :(;  ?. » 
cuánto  él  rae  respblé,;  •:=  ^    íí '     » 
ti^  me  respet«a  tftUí poQo ?       •;,.<;  ,i . 
Vive  Dios  dehM|8vfe,iH|UA:  Mi!    i.f 


t       _' 
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Íue  de  mi  valor  J^e  «^¿Mtf^filí  .  mi  í.A 
.     'ente ,  y  mm  m  iQVftfttefii:  :  ;• .,  ,;  >  . 

el  báculo  parft  B};1 ,  ::    ¡.  uü,   >: 

que  vive  Dm  ¿9  p WW  .  :  >  i  v  r  : 

las  manos  é^  \n:Q9^\ig¡^, ,    i, :  ;,     :     / 
Lope.   ¿  No  te  enseña  tu  «kWRiigft^     .,      .  r  ;i 
ingrato,  lo  quQ  b#sf  4q  hmei^l  )í:  ^  r . 
D.Lop.No ,  que  si  él  tQ  t^  rf^peJt^^Q.  i  «i:  : 

de  cobarde,  yo. mi^ |)QQda . ^    :  .i   i    ,   ' 

hacer  virtud  lo  qu«  es  miedo>  y 
Guill.   Quien  dijere ,  ó  ha  pausado      ' ; . 

que  yo  te  he  temido.. •s==|¿p'..  liahii  ; 
mentido,  yo  lo  diré, 
no  lo  digáis  vos.  ===|)ít  Lofi,  Sá  fnQ    :  .: 
de  tí  proDunoíadci  yí^  .  i    »  / 

en  nombre  wiyo ,  ya  .íiquí    .  .         .  i' 
verme  imjporta  satisfecho  :    : 
tomsL,  caduco.?^ Vii>.  iQué  hw  hñcbol 
Lop.     Caiga  el  cielo  ^obr^  ti; 

á  él  hago  testigp  yo,  •  .,   >  .    ; :  v 

que  es  su  cau^á  la  príi:i9^0r$%  .    ^    !  ;!  '* 

Tod.     Todos  te  ayudados  í  TO«wa   .  ..  :,.;.  ni 

el  que  á  su  padrP  flfettdió,  f      i  >..,.;., 

Queda  solo  el  viejo  ew  ^u  criado  Vii^ojkfív; 

Fícén^  Yo  solo  confufK> #quí  ji  •:         ¿i 

ni  ofensa ,  ú  (i<i)j^psa  trato ¿  .i    .  =     :;  ' 
señor,  \e\eiB!^,s^i¡^i^,  H^jo  kigtftltQjii  >! 
caiga  el  cielo  ,sQbr^  tí.  . 
Esas  espadflí.,  quo^W    ,. 
-vengando la ofwflia mía,       i ''■:■/■  •? -:    - 
rayos  ses^^^t^  dkii      .  i  i      ,.  -» 

contra  tu  vida;  y  W  harén»  ,  .        :  >- 
que  paral  eiomplo  en  los  dos ,  .j 

tú  muriendo  ,  y.yq  lloraiidQj.     i  :  f  /. 
rayo  es  el  acero,  cuando  ^ 
venga  la  causa  d^/DÍ09»  ¡r 


M    V 
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(Í4Í) 
La  mano  que  me  pusíát^     ' 
sobre  aquesta  blanca  nieVe*, 
¿  cómo  a  sustentar  se  atreve; 
agravios  que  al  ciek>  hiciste  V 
Y  é\,  viendo  mis  desconsuelos 
en  tragedia  tan  estraña ',     ■     '    ' 
I  cómo  sus  luces  no  empapfa  ? 
¿  cómo  no  rasga  sus  -velos  > 
y  con  iras  no  dei^lumbra 
e\  aire  que  te  alimenta , 
la  tierra  que  te  sustenta 
y  el  resplandor  que  te  alambra? 
Vicent.  Señor^  la  capa  y  sombrei^o 
toma,  yo  te  la  pondré , 
y  el  báculo.  =:£op.  jt^araqué, 
si  es  de  palo.,  y  ño  de  acero? 
Has  yo  le  tomaré ,  sí , 
que  ofensas  de  un  bofetón; 
palos  quien  las  venga  son :  ^    '    '  ; 
y  si  él  con  un  padre  aquí'     - 
piadoso  en  el  duelo  está,  " 

mejor  yo ,  ségun  eolifd ,  -  •  j  v    o  i  ^.  ■-.■ 

puedo  estarlo  con  uh'bijo  i  '"  '*    ' 
tirano :  el  palo  me  da , 
para  vengarntó  con  él  r  ^ 
mas  ¡  ay  de  mí  I  que  es  en  vano, 
pues  al  tomarle  en  la,  manó , 
el  pié  me  falta.  ¡Ó  cruel     ' 
fortuna!  ¡é  desdicha  fuerte! 
¿  cómo  me  podré  vei^gár ,  ^ 
si  aquel  que  me  ha  dé  ayudar 
á  sustentarme ,  mé'adVierte  '  • 
que  armado  en  la  tiéirra  dura  > 
solo  ha  de  irme  aprovechando   ' 
de  aldaba  ,  eon  que  ir  llailliindü  <; 
á  mi  misma  sepultura?    *    i         < 
Vicent.  Repórtate ;  echa  de  ver 

que  en  tí  reparando 'va       /  - 


(149) 

toda  la  genle.^^Ijop.  ¿Pues  ya 

qué  tengo  yo  que  perder? 

En  mí  adyiertan  tod09 ,  si, 

sepan  que  hombre  in&me  soy^ 

pues  á  quieaei  0er  le  doy^ 

me  quita  el  honor  á  mi. 

Hombres  >  miradme,  yo  he  sido 

aquel  mísero  jnfélice 

que  me  ha  deshecho  quien  hice, 

y  de  mi  sangre  ofendido , 

vengarme  en  mi  sangre  trato  : 

no  solo  al  cielo «  que  fué 

juez  supremo «  pediré 

justicia  de  un  hijo  ingrato, 

pero  á  vosotros  también  , 

y  al  rey  pedírsela  intento , 

dando  suspiros  al  viento. 
Vicent.  Considera  que  no  es  bien 

por  las  puertas  de  palacio 

entrar  ae  aquesa  manera. 
Lop.     A  las  del  cielp. quisiera 

vencer  el  inmenso  espacio: 

rey  D.  Pe^o  de  Aragón, 

cristiano  monarca,  á  quien 

llama  el  sabio  justiciero 

y  el  ignorante  cruel... 
Rey.     ¿Quién  me  llama ?=¿op.  Un  desdichado  , 

qo0  arrojado  ¿  vuestros  pies , 

justicia,  señor,  espide. 
Re^.'    Ya  os  conozco,  Lope,  pues 

usandq  de  mi  piedad , 

á  vuestro  -  hijo  perdoné , 
.  estando  ya  condenado : 

I  qpé  queréis  ?=^Lo|).  Que  no  lo  esté ; 

pap?a  que  Ideáis ,  señor, 

cuanto  soy  vasallo  fiel, 

que  voz  qiie  os  pidió  piedad , 

justicia  os  pi^e  también.. 
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Mi  hijo ,  si  ei^  ijtife  e&  »í  Wj^  v  -  - '    ' 

(perdone Blaniía esta Vfe* i  '  ■- 

Blanca,  con  ctfya  tiWUd    -'       • 

aun  no  es  puío  éfl  ÍWifctei»  •  *  »    : 

del  sol,  que  al  Wrfá  ;  fea  dWjafltir 

de  lucir  y  parece*)  »  '  ■    •  ' 

hoy  contífe  Dio* ;  tos,f 'J*,^ 

de  Dios,  de  padre,  y  «dé  rejpj    • 

porque  lé  tiefflt  >  feltfttid»  * ' 

al  cuarto  precepto,  q*é    ' 

tras  los  del  culto  de  Oíoh,    ■ 

es  el  primero  despiMÉ^     ' 

puso  en  mi  rostro  tft  ttttfno, 

é  imposible  de  líéBiBl-^ 

venganza ,  crímittáíttlidbte ' 

me  querello  ante  Víw  del  i    '     f 

pues  cuando  yo  iofr'lft  ^#df  >      ' 

la  piedad  en  vofe  háH'é  ¿  '  • 

ahora  que  os  pido  justioia  ^  •      '. 

señor,  no  me  )a  ftéjgWeisJ  ■       '  '    '  ^' 

porque  apelaré  á  los  é#él(Wí  ^   .' 

de  vos  á  que  tíié  h  defñV 

vea  el  cielo  ,  y  se^h^l  ttiüílífe , 

Í  escuchen  ló^  feotabrtSs,  s^ÉíÉf     ' 
ijo  que  cruel  pWAiedéy  '    ' 

hace  á  su  padre  cruel. 

La  historia  de  La  Nifía  4i  OD^t»  üWat?  es  has* 
tante  conocida ,  porqué  «líta  <coítíédiá  hú  qniedado  en 
el  repertorio  del  teatro.  Góíftéz  Atkis,  éolááád  de  fer* 
'  tuna ,  pobre ,  pero  valiente  y  ^alftñ ,  étiittúiú^k  á  una 
doncella  de  Guadix>  la  saca  d«  *  Caáfti  y  después  de 
haberla  robado  el  honor  >  la  veriáé  á  ún  tttoizo,  que  la 
lleva  á  Bénamegí.  La  i^nganzá  de  1á  teitíiftida  don- 
cella la  cumplieron  los  i^eyeS  cetWitt)*  tífi  %  toma  de 
Granada,  que  sucedió^  por  aijüellt»  diás.  'fiéííflte  Arias, 
preso  por  otras  causas',  fué  puGsto  fen  \i*[  ííuttifeio,  y  la 
Niña  en  un  convento:  é  esto  se  redutee  Wda  la  histo- 


(Mi) 
riúi  y  por  contgliieato  el  «i|^it¿^  pHbé^  ^mM 
escenas ,  de  las  cuales  no  iidQ»íár#Áii»sv<|j^^éblfl<^^  d«fl 
Alcalde  de  Zalamea  es  de  un  carácter  individual.  Pe- 
dro Crespo,  labrador  ricM)  de  üil^llé^)(»l»tíett^é 
y  una  hija :  entra  «n  el  pbéibfe  bn  tiiJitallálH  i^e  solda- 
dos,  y  al  tiempo  de  retirarle /lie  le  Hétlsi^  ^^  capitán 
de  una  compañía 'niba^  ¿»  la  }iíjft»i)t  Ibeí4úi  m'ifcíi^ 
monte,  y  después^  la  alHUidbh».  Pero  baAtátldole  en- 
contrado el  hermano  de  la  agrá^irífldáí,  fífld  ciofi  él  y  le 
dio  una  hek'id^ ,  por  to  cual  68  dmidiM^dÁ'  éldttpilatí 
al  pueblo  para  curarle.  Pedro  Gr^pid^  díc^dt' €;É|>kaií 
que  tome  todos  m^  biemes,  qtié  te  ^e^ü  á  éi  y  á  su 
hijo  por  esclavos,  4)M  tal  otiCn  tié^t^  #íif  «f^éñter v  da^ 
sándose  con  su  hija.  No  q«wcbiiiOnflii<  éfi  esto'^ 
pitan ;  Pedro  Crespo  le  ^so  preso*  ilin^ibm^nte ,  co- 
mo alcalde  que  haoia  sido  nombrado  á  la  sazpn^  senten- 
ció >ldcwáa  y  eoQdeff6  al  ctilpab)«^á  mstét%é  db  garro- 
ta; t>^doiiaméiito  otáiídbi).  I^ooo^íde  ¡FJ^MíM';  j^éW 
dé  aquel  tercio,  viirieiidoi  con  téáb^^lfs  ^ro|)a6';  qtü€^ 
poner  fu^o  al  lugar ,  si  no  le  entregan  al  oapItdÉIÍ  Bk 
aquel  momento  Ueg^  Felipe  II ,  y  enterado  del  hecho 
pregunta  á  Pedro  Crespo,  para  que  diga  lo  que  hay; 
él  dice  que  está  prohado  por  testigos  que  el  capitán 
hizo  violencia  á  su  hija,  que  no  quiso  satisfacer  el  ho- 
nor del  padre ;  que  le  ha  condenado  y  dado  la  muer- 
te. Replica  FelipQ  II ,  que  cómo  perteneciendo  aquella 
causa  á  la  jurisdicción  militar ,  la  ha  llevado  por  la  or- 
dinaria y  civil ,  á  lo  que  Pedro  Crespo  responde  que  la 
justi(^a  no  es  mas  que  una,  aunque  tenga  varios  bra- 
zos ,  y  que  cuando  se  cumple,  no  importa  que  sea  por 
uno  ú  por  otro.  Felipe  II  gusta  de  la  respuesta,  y  le  deja 
por  alcalde  perpetuo  del  lugar.  Esta  pieza  tiene  es- 
cenas llenas  de  fuerza  y  energía.  El  carácter  de  D.  Lo- 
pe de  Fígueroa ,  y  el  de  Pedro  Crespo ,  son  admira- 
bles. Parece  por  la  historia  que  este  D.  Lope  padecía 
fuertes  ataques  de  gota ,  dolencia  que  engendraba  en 
él  una  disposición  irritable :  alojado  en  casa  de  Pedro 
Crespo  >  después  de  haber  reñido  á  unos  soldados  que 


habían  dador  motivo^  de  peadenfiia »  tiene  con  el  mía* 
mo  PQdro  Creído  este  diálogo : 

D.  Irop«  To  treogo  cansado ,  y  esta  .  . 

£ierim>  que  ^  di$l)fo  me  dio  ^ 
á  menester  descansar.   : 
Cre^p.  ¿Pues  quién  os  dice  qne  no ? 

ahí  me  dio  el  diablo  una  cama  ^ 
j  seryirá  para  vos, 
D4  JLop.  jY  dióla  beeha  el  diablo  X=^r^.  Si^ 
Í)«  ¿¿p.  Pues  á  deshacerla  voy  ^ 

que  estoy ,  voto  á  Dios ,  cansado. 
Cresp.  Pues  descansad^  voto  á  Dios. 
D.  ÍMp ,  Testarudo  es  el  villano : 
.  ,      también  jura  como  yo^. 

En  la  lección  siguiente  hablaremos  de  los  dramas 
de)  género  ideal ,  que  apem@  dejó  medio,  formado  Lope 
de  Vega^  pero  que  Calderón  Uevó Calmas  alto,  grado 
de  interés/  .       ; 
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22/  Lección.  s=^ Sexta  db  Calderón. 


EeiiiQ&  dado.^  oombre  de  ideales  á  aquellas  cameK 
días  de  nuestro,  aatiguo  teati^o.  en  que  la  int^^cioi^ 
primaria  del  poeta  es  desenyolver  una  idea  mojtaU  eon* 
eretada  á  una  fábula,  generalmente  &ntástiea/  En  ^sta 
eli^e  de  dramas»  el  mérito  consiste  en  la  preseooia 
constante  de  la  máxima  que  se .  deseja  ijobculcar ;  y .  les 
caracteres,  los  incidentes,  y  aun  el  interés  mismo.de 
la  acción,  delien  estar  subordinados  á  aquella  inten? 
cÍQii,  que  debe  domiaar  en  todo  el  drama. 

Lope  de  Vega  escribió  algunas  comedias  en  este  g¿« 
ner^j  si  bien  con  el  defecto,  ordinario  en  él,  de  per- 
der de  vista  el  objeto  principal ,  inlroduqieKtdo  nueyes 
incidentes  que  involucraban  la  acción  ó  bell^^Ms  epi» 
sódicas  que  en  nada  contribuían  á  desenvolverla.  Cal- 
derón ,  mas  atento  á  conservar  la  unidad  de  inteirés^ 
mas  ceñido  al  pensamiento  primordial  del  drama , ;  mas 
hábii  en  deducir  de  un  solo  hecho  todos,  los  inciden^ 
tes  del  drama,  perfeccionó  también  este  género.  Nos 
ha  dejado  en  él  seis  comedias ,  que  son: 

1/    La  vida  es  sueño,  el  mas  admirable  de  todos» 
y  que  puede  mirarse  como  clásico  en  su  línea* 

2/    Gustos  y  disgustos  spUs  no  mas  que  imtígi^ 
nación. 

'3/    En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira. 

4/    Saber  dd  mal  y  del  bien, 

5/     Amado  y  aborrecido. 

6/    N^die  fie  su  secreto. 
Empezaremos  nuestros  estudios  en  es(e  género  por 
la  comedia  de  Saber  del  mal  y  del  fríen,  que  tiene 


mucha  semejanza  coa  k  del  Risa  ij^  pobre  trocados  de 
Lope  de  Vega ,  que  ya  analizamos. 

El  objeto  K^al  de  esta  pteM  et-moslrar  cuan  ne- 
cesario es  en  la  próspera  fortuna  estar  preparado  para 
la  adversa ,  y  no  desconfiar,  aun  en  el  seno  de  la  des- 
gracia, de  la  mudtoza  de.  U  sueriev  D«  Altiaro  de  Vi- 
seo ,  caballero  ilustre  de  Portugal ,  huyendo  de  la  ira 
de  su  rey ,  que  se  había  declarado  contra  toda  su  fa- 
milia, pasó  á  Castilla ,  donde  víyíó  tan  pobre,  que  un 
dia  se  vio  precisado  á  pedir  un  pan  k  los  BKmtetM  del 
rey  Alótiso  VII ,  y  negado,  á  aitebatarlo  á  uno  de  Im 
perros  de  caza*  Los  monteros  quisieron  qoitárs^toi  él 
sacó  la  espada,  ^  defendió  gallardamente  de  ettw; 
pero  perseguido,  cayó  del  monte  donde  estaban  al  Ha** 
no ,  y  casi  á  los  ^és  del  rey ,  que  con  stí  validd  D*  Pe^ 
dro ,  conde  de  Lara ,  había  sido  teslígio  del  cdtnbate 
y  del  Ydior  del  estrangero.  Sabida  lá  causa  de  t§áo, 
encargó  el  rey  al  de  Lara  que  tofidase  bajo  su  frotee^ 
cion  á  D.  Airare ;  e)  cual  con  sus  eseelentes  prendas  y 
la  compa^rion  que  ínispiraba  su  triste  suerte,  supo  gran- 
jearse el  afecto  de  D.  Pedro ,  y  llegó  á  ser  él  amigo 
del  privado. 

En  et  ^gunde  aetd ,  los  envidiosa»  del  conde  hi* 
cier<m  llegar  á  manos  d^  tey  una  carta  fingida,  eo  que 
se  suponía  la  inteligencia  del  Talido  eoii  los  malcoan 
tentos  que  deseaban  quitai*  al  rey  la  cotona ,  y  rcsti- 
tnirla  á  sra  madre  Urraca.  El  rey  no  l^gó  á  dar  crédito 
entero  á  la  suptiei»ta  fiTaíe^iOn  del  conde ;  pero-  irritado 
por  dos  éspresiones  de  la  carta,  6i  tty  fnelemé  y  el  pue- 
blo me  ama,  quiso  mostrar  que  ;á  nadie  lemia,  y  le 
quitó  «u  amiíAdd  y  sus  estados,  reduciéndolo  á  la  mis- 
ma miseria  que  D.  Alvaro  se  hallaba  antes,  y  nom- 
brando por  su  privado  y  minialro^al  mismo  D.  Alvaro. 

En  el  tercer  acto  ee  ten  los  esfoerftos  de  B.  Alvaro 
para  templar  el  enojo  del  rey  óentra  el  «ende;  pero 
en  vano.  El  rey  le  manda  que  renuncie  á  te  amistad 
del  hombre  qóe  le  habia  desagradado  á^;  fiero  ha- 
biéndose escondido  para  legrar  una  intriga  amimsa^ 


(«51) 

es  testigo  de  las  qutsjiis  dá^3M4e  t^^htrd'D.  Alvaro, 
creyéndole  falso  amigo  >  y  de  las  ptdtéstli^oiies  de  su 
inocencia.  Esto  le  obliga  á  bveriguat  ell  hedió;  saca  en 
claro  la  maldad  de  Migo  y  Ordoñ^^/cortés^nois  que  ha- 
bian  urdido  la  traición  contra  él  éOñdé ,  lé  Vuelve  á 
recibir  en  su  gracia  >  y  te  reconcilia  <íion  O'.  Alvaro, 
manifestándole  cuánto  hain^a  hkcho  á  fevdr 'suyo. 

La  acción  está  biéti  sostenida ,  y  siempre  -aparece 
la  idea  moral  de  la  vl^rá&tilidad  de  9a  fortuna;  pero  la 
versificación  no  es  taví  sostenida  y  robusta  como  on 
otras  comedias  del  mismo  autor,  lo  que  en  mi  enten- 
éétt*  prmba  qu<e  eowipui^  este  drama  en  su  juventud. 
Ghttreihos  j^a  muestra  algtfnos  pátoges. 

Véase  cómo  espone  D.  Alvaro  el  motivo  de  la  Hfia 
con  los  monteros. 


Un  pobre  f9oy ,  q«o^hdrb  h^yeítido 
en  mi  patria  los^ligllfes 
•de  la  ftrtuttft ,  qtte  íieneÉt 
ftirtuíia  tambjien 'los  pobv'es :     * 
desesfiénado  d« 'hallar 

Ei^ad  aigiMüfa  ^  los  hombre,    ' 
uyendo  de  los  p^adoá,   * 
«ne  salgo  al  campo  4  >dar  voc^, 
poí»  ver  si  entre  fiet a«  hsfllo 
tan  rigurosos  fewwti ; 
y  no  fué  en  vano ,  ptífesita^ 
en  desiertos  horiisoMés 
el  cristal  de  esos  arroyos , 
y  la  yerba  densos  moiAés; 
y  no  esta  piedad  divina   • 
eñ  la^  huManas  acCion<es 
de  vuestra  gente,  pues  hoy 
viéndoos  i  señor,  ñuev^  Adiiüs ; 
seguir  las  fieras ,  liettr 
las  aves ,  medir  el  beírtjíío ,  • 
«irocwando  algún  iwmterilo, 
lle^é  á  vüeístros  itútBátftes , 
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que  esjtoben  daado  á  lo$  £Áiies  ; 
el  tosco  magiar  que  comeD. 
Envidioso,  de  lo»  brutos» 
dije  humilde :  D|id  á  uo  pobre 
algún  sustento;  mas  ellos  \     - 

.  soberbiamente  responden » 
no  tienen  cosa  que  darme ; 
yo  desesperado  entonces ; 
I  cómo  lo  que  dais  á  un  perro* 
.  se  sabe  negar  ¿  un  bombre  ? 

La  respuesta  del  copde^  cuando  el  rey  le  presenta 
la  fingida  carta,  está  llena  de  la  eloc.«en¿ía  del  senti* 
miento. 

Rey.   3 Conocéis  aquesta  firma? 

Cmd.  Mía  parece »  el  altna  lo  confirma. 

Rey.  Pues  leedla ,  si  es  vuestra* 

Cond.  Horror  su  rostro  y  su  semblapte  ioQu^stra. 

Lee.    Por  reinar «  no  hay  traicioHi  >  senofi  QO  esmia. 

Rey.  Leed  mas:  vive  Dios  que  se  ha  turbado. 

Cand. ¡Quién  vio  vepeno  en  vaso  tan  penado! 

Lee.    Por  reinar  no  hay  traición,  ni  privaii^a 
como  reinar:  la  r^ína  padeoe>:  el  rey  me 
teme ,  el  pueblo  me  aqia ,  ya  estoy  de  la 
pasada  ocasión  arrepentido. 

Rey.  Conde «  aun(iiie  yo  nocredt 

que  esta  traición  de  vuestro  pecho  sea, 

y  que  la  envidia  derribaros  quiso , 

ya  que  verdad  no  sea,  es  un  aviso 

que  me  despierta  y  Ua(na, 

viendo  que  el  rey  os  teme,  el  pueblo  os  ama : 

yo  soy  rey ,  y  yo  puedo 

vivir  sin  vos,  atropellando  el  miedo 

que  ese  brazo  me  d^ba  ,. 

cuando  infante  en  Galicia  me  criaba : 

sabed,  conde,  ó  culpado >,  ó  perseguido ;► 

que  soy  rey ,  que  hasta  aquí  no  lo  había  sido. 


(457) 
Cande.  ¿  Gómo>  señor  ^  pueden  ser- 
obras  de  un  p^ho  tan  limpio 
las  que  oís  vos  enojado ;    •    ' 
las  que  yo  turbado  admiro  f 
Yo  que  en  vuestra  inftincia ,  cuando 
el  clavel  reeien  oacido 
despicado  no  se  hd)ña 
de  su  rosado  capillo , 
despreciando-  inconvenientes , 
atropellanda  peligrosv, 
de  vuestra  primera  cuna 
'       os  saqué  en  los^  braaod  miOB , 

Íf  en  las  ina&tiilas,  que  asi 
o  repite  el  pueblo  a  gritos ,  ■ 
dije:  ¿Gómo^  castellanos  > 
confusos^  y  divertidos 
os  mostráis ,  teniendo  rey , 
que  aunque  ahora  es  tierno  niño; 
gigante  será  >  ¡que  dé 
miedo  á  los  futiros  siglos? 
Este  es  vuestro  rey ,  hidalgos* 
de  Alfonso  y  de  Urraca  hijo, 
legítimamente  dueño 
de  las  barras  y  castillos. 
Esto  dije  >  y  en  la  iglesia 
mayor  os  obedecimos  s 
yo  el  primero :  mas  no  es  mucho 
no  os  acordéis  de  servicios 
que  en  aquella  edad  os  hice; 
pero  que  advirtáis  4)s  digo , 
que  antes  que  vos  fuerais  rey> 
era  yo  leal ,  testigos 
son  los  cielos.  En  ausencia 
vuestra «  á  ser  mas  atrevido/ 
quisieron  hacerme  rey ; 
y  quizá ,  señor ,  los  mismos 
que  noy  quieren  hacerme  nadsk;    / 
<    ¿jpfNfg'CÓmO'se  haconVenub 
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obedeceros  ÍBlai¡it{) , .. 

y  joven  n^?  Qoiea^  m  qv^m 

sin  peligro  cor^osüaiSie^i : 

¿  cómo  querrá  con  pdigrc^ 

tan  g]>9¿de.s ,  como  i  p^düendci 

la  gracia  vuestra?  Rey  mw^*    .     .1 :    > 

mi  señor  >  mirad  qua  m^ 

en  palacio  un  basilisco.      ; 

que  con  la  víataida  «lUQttej 

monstruo  de  sus  l^b^imtosv 

Está  lleno  de  Gim^^  f\  monálogo  de  h.  Alvaro  en 
el  tercer  acto,  viéndose  oblkaáo  i.apar««íar  que  re- 
nuncia á  la  amistad  d0l  conaQ*    t  ¡  > 

Alvaro.  \Ó  inconstancia  d^igfoal  :> 

de  nuestro  discurso!  ¿Quién  . '      •    ^» 
aplausos, go8é  del  bim, : 
sin  las  pensiones  d6l  mal  ?     .        '     . 
pues  tni  pechjo  eii  pma  iffUal  - 

del  bien  y  el  nial  barsabidcii  ;  r. 

solo  una  co0a  tepida,  {         i 

fortuna ;  y  es,  pues  qufe ^tíMf. 
contigo  en  paz ,> d»sde»  ijroyr      i     ." 

des  mi  memoria  al  olvido :       •        •    » 

déjame  en  aqueate  estado, 

ni  envidiado',  ni  envidiosa,     •    .      ' 

donde  ni  afl^  al  dicbdso^         *. 

ni  consuele  al  desdiobado ;  ,  ^ 

y  supuesto  qy6  baUegad^;' 

á  un  punto  fijo,  datesa  . 

la  rueda,  y  en  tu  vaíyee  •.  .  • 

otro  mi  lugar  oeape,:  :        '     -  ■  i<- 

déjame  á  mi,  que  ya  B^xpB     .  > ' 

de  tu  mal  y  de  tu  bien,  i 

La  fábula  de  k  oMnedU  Gii«to$  y  ^sgmstog  son, 
no  rnai  que  tma^áHMMf».  es  la  mas  á  jut^sito  para 


probar  esta  mixioia.  P.  Pftdro  II  >  rey^^e  .Ad'agon.^  xt- 
YÍa  sepaíradio  de  su  ieapos^i  jDlofia  Mam  de  Md^p^U^^ 
que  le  disgustaba,  por  estar  enamorado  dé  Bona  Vio- 
lante de  Cardona  >.  dama  de  la  reÍQa.  Lle^o  tina  noebfe 
á  la  quinta  donde  YÍvia  su  esposa^  vio  una  dama.  ¿  fo 
reja,  y  creyendo  por  los  infornaes  que  trtia  que  era 
Violante ,  empezó  á  enamorarla.  La  reina  ( porque  em 
ella  misma) ,  viendo  oportuna  la  oedsíojn  para  atraer  á 
su  marido,  finge  ser  Violante,  duleiiica  10s desdenes 

3ue  esta  habia  manifestado  siempre  al  rey ,  y  por  gra- 
os, repitiéndose  las  visitas  ppr  la  rejai;f;oii  8|i  dí^orq- 
cion  y  la  dulzura  de  su  carácter,  inspira  unii  TehemeQ- 
te  pasión  al  rey^  no  tanlo  á  la  Violante  verdadera,,  á  Hi 
cual  siempre  esquiva  habia  tratado  muy  poco ,  como 
á  la  fingiaa ,  que  le  había  hecho  el  amante  ^as^lelj^ 
del  mundo ,  á  lo  menos  en  su  ímaginaoioa. 

La  acción,  perfi^tamente  conducida  i  ae  de^eolam 

I)or  los  celos  de  D.  Vicente  de  Fox«  marijdo  de  Vio- 
ante^  que  engañado  oomo  el  rev>  pensando  que  era  su 
muger  la  que  hablaba  con  él  i  lareja^  fie  introdujo  en 
la  quinta  para  matarla  en  el  momento  que  saliese  á  la 
cita.  D.  Pedro ,  á  quieO  la  reina  habi^  permitido  aque- 
lla noche  entrar  en  la  easa^  la  defiende»  M  ruido,,  de 
las  espadas  acuden  criados  y  luces :  el  amante  y  el  ma- 
rido reconocen  su  error ,  y  confiesan  que  solo  han  sido 
felices  ó  infelices  por  imaginación. 

La  escena  última  es  una.4e  las  mejores  de  la  co- 
media, disimulando  algunos  defectos  doj^stiloy  y  la  pe- 
sada repetición  del  titulo  de  la  comedia  „  re^p^cion  ya 
de  moda  en  nuestro  teatro. 

» '     ~ 

Reina ¡  Válgame  Dios ! 

hombres »  ¿  quién  aois?  ¡  ay  de  m^ ! 
Vicent.  Quien  te  dará  muerte  hoy. 
Rey.     Yo  quien  te  i  dará  la  vida. 
Reina.  ¿Cómo  estáis  aquilosdo^? 
Vicent.  Gomo  yo  vengo  é  tomar .  í    i  ; 

de  mi  honor  satisfaeoion* 


(160) 
Rey.     Y  yo  vengo  á  defenderte. 
Víeent.^o  podrás... isJB^im.  ¡ Qu^ confusión ! 
Vicent*  Porque  es  un  rayo  mi  espada. 
Rey.     ¿Hásme  conockío?^^: Fícent.  No; 
Rey.     Huélgóme  ,  porque  el  respeto 

no  haga  lo  que  hará  el  dolor .^ 
yícen^  Mi  obligación  es  morir  > 

cumpliendo  mi  obligación. 

Sed  testigos ,'  cielos ,  que  .^ 

tiro  4  Violante ,  al  rey  no. 
Jleína.  {Muerta  estoy !  no  se  que  hacer. 
^uül.  Ruido  en  el  jardin  se  oyó. 
Elv.      Aunque  la  reina  no  llame  > 

sacad  luces,  que  hay  traición. 
Rey.     i  Qué  miro?  ¡  válgame  el  cielo  1 

¿  qné  véo  ?  ¡  válgame  Dios  !• 
Vicent.  ¿  Vos  sois  con  quien  yo  reftíiá  ? 

I       ¿y  por  quien  reñía  sois  vos ? 
'    '•'    ¡  quién  muchas  vidas  tuviera 

que  dar  en  ^tisfaccion 

de  este  ciego  atrevimiento;! 

una  tengo,  aquesta  os  doy.     »   • 
fl^y.     i  Cómo?  ¿Vuestra  alteza  es  qoien 
'    aquí  esiú^T^=  Reina.  Sí ,  yo  soy 

la  qtie  partiendo  su  suerte 

entre  la  luna  y  el  sol, 

de  vos  adorada  vive 
;  y  aborrecida  de  vos.  ' 

Cofi  el  nombre  de  Violante 

os  hablé  por  el  balcón  : 

de  mí  estáis  enamorado 

de  noche ,  si  de  dia  no ; 

pues  una  mentira ,  rey ,       .  « ' 

tanta  pasión  os  debió ,  ^ 

¿por  qué  una  verdad  no  puede  « 

deber  la  misma  pasión? 

Mirad  que  será  defeoto 

de  una  realcondietofi'. 


«6i> 
el  que  pueda  la  mentira 
mas  que  la  verdad  cou  vos. 
Violante  me  imaginasteis ; 
aunque  veis  que  no  lo  soy, 
amad>  señor  ^  por  acierto 
lo  que  amasteis  pojr  error. 
En  publicar  este  engaño 
no  se  embaraza  mi  voz> 
porque  tiene  por  disculpa 
el  ser  nacido  de  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
finezas  os  mereció, 
y  esa  misma  á  D.  Vicente 
tantos  pesares  costó ,  • 
haga  caso  aquesta  vez » 
coi^  que  me  hallareis,  señor , 
olvidada  de  mi  estrella, 
asunto  digno  de  vos ; 
y  él  en  su  esposa  hallará 
desengaño  de  su  honor : 
para  que  conozca  el  mundo 
en  la  historia  de  los  dos , 
que  el  gusto  y  disgusto 
de  esta  vida  son , 
no  mas  que  una  leve 
imaginación. 
Hay.     Aunque  pudiera  ofenderme 
de  este  ps^decido  error, 
con  la  que  hablé  se  halla  ya 
en  pena  de  mi  pasión ; 
y  aaemas  de  esto,  pendiente 
de  Violante  está  el  honor 
de  D.  Vieente  y  el  conde, 
justo  es  dar  satis&ccion; 
.pues  acudamos  á  todo, 
que  yo  valgo  mas  que  ye. 
Alzad ,  señora ,  del  suelo , 
que  solo  corrido  estoy 


(f63) 
de  que  per  otra  os  amé,  '; 

mereciéndolo  par  vo»*     '      ^ 
Del  engaño  que  me  hicisteis, 
mi  abrazo  os  dará'  el  perOoft; 
y  á  vos  también ,  D.  t  Ícente  > 
del  desacierto  os  le  do; : 
que  si  lo  que  imaginasteis 
á  este  lance  os  ob%6, 
y  lo  que  yo  imaginé 
también  me  empeñó  á  esta  acción , 
vuestro  gusto  y  mi  di^slo, 
puesto  que  tan  unos  son, 
es  bien  que  se  den  las  mano&, 
publicando  en  alta  voz 
que  el  gusto  y  disgusto 
de  esta  vida  son, 
no  mas  que  una  Ufre 
imaginación . 

Vic.      Dame  mil  veces.  \ú&  pies; 
y  tú  ,  Violante ;  mi  errwr 
perdona.==Viol.  firacías^al  eielo, 
que  te  miro  sin  temor. 

Cond.   Dicha  fué  que  me  quedara 
contigo  esta  noche  yo  , 
porque  no  se  dilatase 
ese  gusto  á  mi  afición. 

Rey.     En  la  corte,  H;  Vicente, 
donde  con  la  reina  voy , 
me  contares»  la  jm-nada. 

Reina.  Dichosa  mil  veces  yo. 

Choc.   Esta  es  verdadéara  historia, 
de  que  saque  el  fm  lector , 
que  se  estime  )ú  qne  es  proprio , 
que  lo  ageno  no  es  mejor; 
pues  comoimagincrun  hombre 
que  todas  mugares  son , 
y  que  no  es  mejor  alguna , 
porque  cualquiera  es  peior. 


con  la  suya  vivirá     i    !  ¡-  •  i -í    -    «         •  .  ? 

contento^  |Hie6  1q  «tiaefió  V  i 

la  comedia;  imagiláid 

si  os  dio  gusto>  que  bk  dio     : 

gusto  >  .y  eoD  «sto.  dirá 

agradecido  el  aut^  y 

3ue  el  gusto  y  disgusto 
e  esta  vida  son, 
no  mas  que  una  leve        • 
imaginación. 

La  moralidad  que  saea;el  gracioso  al  fia  'del  drama 
es  propia  del  cómico  profíindo  de  Calderón. 

Es  admirable  también  la  eseena  ea  cpie  D.  Vicen- 
te ,  que  vuelve  de  la  campaña  y  ya  eétá  celoso  de  su 
esposa^  es  recibido  por  ella  con  las  carioiás  «deuna  mu- 
ger  inocente  y  virtuosa.  Los  caracteres  dfe  fa  muger  . 
que  ama  y  del  marido  que  sospecha ,  estjein  «íperfecta* 
mente  desenvueltos.  *  ^ 


»  }. 


1    !    •» 


VioL     Mi  bien^  señor,  esposo» 

seas  tan  bien  venteo,  :i 

como  esperado  has  &ido   .  ,i  f    .  ^. 

de  esté  pecho  amoro^ ,  .1 

que  con  amantes  la^os* 
feliz  te  espera  en  sos!  dichosos  brazos/' 

Vicent.  Tú  seas,  duéno  mío»  :  ;> 

mil  veces  bien  halladai, 
eomo  has  sido  deseada  .  .     .   i 

de  este 'prest^  albadrío  j     ^  •       « 

^ue  en  alas  ha  volado  ' 

de  amor  por  llegaoT' firésto  yuifarasado.;- 
Apenas  acabadaS'  ¡  r.  i ,  .  !  > 
las  treguas  de  la  guerra 
pisé  la  amada  tierra  > 
cuando  á  largas  jornadas;, 
fino  amante  y  sujeto, 
á  verte  me  adelanta  de  secreto. 


.5     ■-,'.'     •     • 
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Viol.    Aunque  esté  á  la  fineza 

con  que  á  verme  1k)s  veaído.  ^ 

mi  pecho  agradecido , 

no  sé  con  qué  tibieza 

me  hablas^  me  oyes^  me  miras, 

y  hacia  dentro  con  teitior  ^suspiras , 

que  das  al  pensamiento  ,        ■ 

cuando  mas  se  aconseja , 

causa  de  que  haya  queja 

del  agradecimiento : 

I  con  qué  cuidado  vienes  ? 

mi  bien,  ¿qué  traes >  di,  mi  bien»  qué  tienes? 
Vicent:  ¿Padieran  ser  fingidos 

también  dichos  enojos? 

nada  habéis  visto ,  ojos , 
'    mucho  escucháis»  oidos; 

no  pueda  en  mi  confuso  devaneo 

lo  que  imagino  mas ,  que  lo  que  veo.  .. 

Del  camino  cansado , 

y  no  bueno  he  venido : 

esta  la  causa  ha  sido» 

no  ha  sido  desagrado» 

i^eñora»  el  suspenderme. 
VioL    Lo  peor  es  que  pudiste  responderme» 

porque  cuando  trajeras 

algunas  pesadumbres » 

del  tiempo  á  las  costumbres 

dejara  las  vencieras : 

esto  yo  te  lo  fio» 

mas  la  salud  no  puedo»  dueño  mió.  . 

Pluguiera  á  Dios»  pluguiera» 

que  á  costa  de  la  mia » 

que  hasta  el  ahna  este  dia 

en  albricias  te  diera; 

y  díganlo  mis  ojos» 

que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 
Vicimt.  Ahora  es  tiempo»  ahora » 

ilusión  mal  nacida» 


(165) 
de  darte  por  vencida  : 
Violante  es  la  que  llora ; 
DO  dirás  mas  verdad  (¿  qué  estoy  dudando  ?), 
imaginando  tú ,  que  ella  llorando. 
Bella  Violante  mia , 
cuando  muerto  viniera , 
solo  el  verte  me  diera 
mas  vida ,  mas  placer «  mas  alegría » 
que  desearme  puedes ; 
todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 

El  rey»  desesperado  de  ver  casada  á  Violante  sin 
poderlo  impedir^  habla  con  su  valido  D.  Guillen  acer- 
ca de  su  amor «  y  este  le  dice : 

GuiU.   i  Querrás ,  señor ,  escuchar 

un  consejo ?=rJRey.  Sí  querré, 

pero  DO  le  tomaré. 
GmXl.  rúes  no  te  le  quiero  dar , 

Iue  será  segundo  error 
éspreeiarle.  =^Rey.  Y  haces  bien ; 
¿  por  qué  imaginas ,  Guillen , 

2ue  los  gentiles  á  amor 
im,  y  no  rey ,  le  aclamaron  , 
sÍMido  asi  ^e  los  demás 
dioses  provmcias  verás 
que ,  como  reyes ,  mandaron  ? 
GuM.  Nuevo  ha  de  ser  el  concepto ; 

di\e.r=iRey .  Pues  sabrás  que  fué , 
porque  el  amor  no  se  ve 
a  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
tiene  el  rey ;  pero  Dios  no : 
y  asi/el  amor  se  llamó 
siempre  Dios ,  y  nunca  rey , 
'  '  \  ■  dando  á  entender  en  bosquejos 
y  sombras ,  que  ha  de  tener 
amor ,  como  Dios ,  poder , 
y  no ,  como  rey ,  consejos. 


i 
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Este  pensamiento  es  mny  ingenioso,  y  propio  de 
la  época ,  en  la  cual  la  pasión  del  amor  se  sometía  al 
racíOíGÍntO: ;  |>orqii6  era  una  Verdadera  ooópadon  del 
alma.  ..  » 

La  comedia  de  Nadie  fie  su  secreto '  tiéúé  en  su 
título  mismo  la  acción.  D».. César,  faíTortío  del  duque 
de  Parma,  confia  su  amor  á  su  aoiigid  Di  Arias;-  y  este, 
con  la  intención  de  «aparar  al  príneiperque  amaba  la 
misma  dama  ,  aunque  no:carresponrado,  de  «na  pa- 
sión perniciosa  á  ra  amigo,  le  declara  el  sedreto  de 
este.  El  príncipe,  justo  y  magnánimo,  renuncia  en 
efecto  á  su  amor;  pero  se  complace  en  quitar  á  Cé- 
sar todas  las  acciones  de  hablar  con  sü  apiada,  sabien- 
do por  D.  Arias ,  á  quien  nada  ocultaba  César ,  cuáles 
eran  aquellas  ocasiones. 

La  de  Amado  y  Aborrecido^^  tiene  un  objeto  mas  no- 
ble. Dante,  amado  de  Aminta^  pero  «namorado  de 
Irene,  que  le  aborrece»  recifaieiijdo;de  la  prinrera  toda 
especie  de  beneficios ,  'y  i  de  la  segunda  rsolo.  injurias 
y  desdenes,  se  haUa  «lí  el  oaáb^sAerifiauf  la  vida  de 
una  de  las  dos  para  ¡salvar  la  de  la  otra  ^  y  se^decide  al 
fin  en  favor  de  la  muger  que  le  ama.       '   >: 

La  vida  es  sueño  .  es  bastantemente^  ooñdcida  en 
nuestro  teatro,  y  será  objeto  de  tma  leeeíon  par- 
ticular. 

La  comedia  En  está  vida,tóáp  es  nerdadftodo  es 
mentira ,  en  la  que  se  trata  de  pi^baf  la  ilusión  de 
las  cosas  humanas  y  ia  perpetua  inoertidumbré  de  nues« 
tros  juicios ,  es  y  debe  ser  clásiea  en  nuestra  literatu- 
ra ,  no  solo  porque  el  gran  Gorneille  imitó  su  asunto 
y  su  mejor  escejia  en  su  tragedia  deJSrádie,  siao  tam- 
bién porque  Yoltaire  hizo  de  dUa  á  su:  daodo  ima  tra- 
ducción pésima,  en  la  cual  haoe  decir  á  niiiestro  au- 
tor un  gran  número  de  desatinos ,  \t  atribuye  hasta 
los  yerros  de  la  prensa  española ,  omite  verses  y  es- 
presiones necesarias. ñera :1a  inteligencia  del  testo,  y 
censura  los  defectos  aebuestro  teatro  ,  llamando  bár- 
bara á  una  nación  cuyo  idioma  conocía  ian  4paco ,  que 


el  titulo  de  comediai. /amo^a  que  ento^^i^. , ponían  los 
autores  á  todas  las  suyas^  escep^cj  ,^  las  q^. llamaban 
grandes,  lo  cree  esclusivo  d^  ¡La  quf$  t|!ad)ilJ0i:Á  pesar 
de  todas  estas  preocupaciones «  no  dejd  d^^  jádmírar 
Voltaire  los  raidos  del  verdadero  genio  >  poético  en 
en  este  drama. 

Su  acción  es  la  siguiente.  Focas  vooqíó  y  mató  á 
Mauricio,  emperador  de  Oriente ,  0n  unb  batalla  que 
le  dio  en  Sicilia.  El  dia  d^  la  acción «  Astojfo:,  conG- 
dente  de  Mauricio ,  vieiido  perdida  ta;eQu&|a  de  su  se- 
ñor >  sQ  llevó  consigo^a^  niño  Eráclici,  hij^d^l  empe- 
rador«  y  se  ocultó  en. una  gruta  del  Etna:  Oteo  niño, 
hijo  natural  de  Focas  >  vino  también  por  Varios  casos 
á  su  poder.  A  ambos  dio  educación  j  y  toa  trató  con 
igual  cariño,  pero  sin  permitir  ver  á  nadie j  teniéndo- 
los siempre  escondidos  en  la  aspere&a  4^  las  mon- 
tañas. \   'U    :'•! 

Mientras  ellos  crecian.  Focas*  subyugó  todp  el  im- 
perio, se  ciñó  la  corona  do  los  Gá^ár6^  > .  y' ^e  dedicó 
á  consolidar  su  usurpación^  Guando  ^e  cr^yp.  seguro 
en  el  trono ,  trató  de  averiguar  el  parad^roi  de  su  hijo 
y  del  de  su  enemigo.  Conocía  á  Astol£o:;  sabía  que 
guardaba  á  Eráclio ;  pero  4o  su  hijo  igoflriáM  basta  el 
sexo.  El  drama  empie%  en^el  moffieiM^i  ((ue.jRocas  lle- 
ga á  Sicilia,  adonde  le  recibe.Gintia,  roinef  feiiidataria 
de  la  isla;  y  la  esposicion  la  hac^  el  lujismo  Focas,  ma- 
nifestando á  Cintia  el  motivo  de  su  Ueg^.  Al^mp6;^]( 
su  indagación  en  las  montañas,  eaei^^tra  á  .(Iraclio, 
Leonido  (que  este  era  el  nombre.de su  hijo),  y  á  As- 
tolfo,  á  quien  conocía ;  y  entonces  se  verifii^a  urm  dfí 
las  mejores  escenas  trágicas,  imils^a  por  el  gran  Gor- 
neille,  y  de  la  cual  dice  V(>ltaÍFe«  que  si  taao  el.d^A*, 
ma  de  Galderon  fuese  como.esta  escenÍBi»  sería  superior 
á  las  mejoras  composiciones  del  tealro  francés* 

Focas.  Yerto  cadáver  A  en  quien  , 

á  despecho  del  veloaj  ., 

tiempo,  á  pesar  de  las  canas    ,  .  ,  / ,,  : 


é  injuria  dé  escarcha  y  sol  y 
todavía  en  mí  memoria 
guarda  la  imaginación 
aquellas  primeras  senas 
con  que  te  vi  embajador , 
¿cómo aquí...  pero  no  quiera 
que  te  asuste  mí  rigor, 
*  cuando  debo  agradecido 
al  no  esperado  favor 
del  hallarte  las  albricias. 
Alza  del  suelo ,  y  tu  voz 
•    me  diga,  ¿si  es  de  Mauricio 
el  hijo  que  reservó 
de  mis  iras  tu  lealtad 
uno  destos?=A5to¿.  Sí  señor  ¿ 
el  uno  de  los  dos  es 
hijo  de  mí  emperador, 
á  quien  ( porque  nunca  diera 
en  manos  de  tu  furor) 
crié  en  estos  montes  >  sin  que 
sepa  quién  es,  íií  quién  sOy; 
porque  el  tenerle  asj  tuve 
á  inconveniente  menor  i 
que  el  mirarle  en  tu  podefjí 
lii  de  una  gente  que  díó 
obediencias  á  un  traidor. 

Focas.  Pues  mira  cuan  superior 
el  hado  á  la  diligencia 
manda :  ¿  cuál  es  de  los  dos  ? 

Astól.  Que  es  uno  dellos  diré, 

^         pero  cuál  es  de  ellos ,  no. 

Foeaé.  ¿  Qué  importa  que  ya  lo  calles , 
si  es  inútil  pretensión 
para  que  no  muera,  púOs 
matando  á  entrambos^  estoy 
cierto  de  que  muera  en  uno 
el  que  aborrezco ,  y  que  no 
turbará  nunca  el  imperio  ? 
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Erad.  A  menos  costa  el  temor 

podrá  asegurarse«s=Foca«.  ¿  Cómo  ? 
León.    Vengando  en  mí  ese  rencor , 

Iue  yo,  á  precio  de  ser  hijo 
e  un  supremo  emperador , 

daré  contento  la  vida. 
Erad.  Si  en  él  dicta  la  ambición , 

en  mí  la  verdad. =f ocas.  ¿Por  qué? 
Erad.  Porque  yo  sé  que  lo  soy. 
Facas.  ¿Túlosabes?=£riic/.  &i.z=zAstel.  ¿Pues  quién 

te  lo  ha  dicho  t-=^Erád.  Mi  valor. 
Focas,  i  Entrambos  para  morir 

competís  por  el  blasón 

de  hijos  oe  Mauricio FssLos  dos.  Sí. 
Focas.  ¿Di  tú  cuál  de  los  dos?=£a8  dos.  Yo. 
Astol.  Que  es  uno  mi  voz  ha  dicho, 

cuál  es,  no  dirá  mí  amor. 
Focas.  Eso  es  querer ,  por  salvar 

uno ,  que  perezcan  dos ; 

y  pues  entrambos  conformes 

están  en  morir ,  no  soy 

tirano ,  pues  que  la  muerte 

que  ellos  me  piden  les  doy. 

Soldados ,  mueran  entrambos. 
Astol.    Tú  lo  pensarás  mejor. 
Focas.  ¿Porqué?=3iia<ai.  Porque  no  querrás, 

ya  que  el  uno  te  ofendió 

en  vivir,  te  ofenda  el  otro 

en morir.=Foca«.  ¿Pues  por  qué  no? 
Astcl.   Porque  es  el  otro  tu  hijo, 

de  cuya  verdad. te  doy , 

f>ara  testimonio,  esta 
amina ,  que  á  mí  me  dio 
con  él  y  con  la  noticia 
de  ser  tuyo,  la  aflicción 
de  aquella  villana  en  quien 
fué  tan  parlero  el  dolor , 
que  por  no  reservar  nada^ 
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el  hijo  aun  no  resenró.'  •      '        ;;  ;  :  A  .\  . 

Ahora  ¿  Oon  el  réáguariio 

que  el  uno  en  el. otro  halló^  '     :'^.    ;.  /    ..». 

sabiendo  que  ek  tu  hijo  <d  uno  ^   •  '     • : 

podrás  matar  á  los  do8« 
Focas.  \  Qué  escucho,  y  quémiroI^tsiCíttf.  ¡Estraño 

suceso  !=Foca«.  j  Quién ',  cielos ,  vio  ^ 

que  Goando  de  mi  enenugo 

y  mia  buscando  voy 

la  sucesión ,  tiue  afligía 

mi  vaga  imaginación  5        '        ■''• 

tan  equivocas  encaentre 

una  y  otra  sucesión,: 

que  hn^^da  el*  golpe  ¿el  odioí' 

el  escodo  dd  amor  I 

Mas  tú  dirás  •uno  y' oiro  . 

quién  es.=A8toL  Eso  no  haré  .yo ; 

tu  hijo  ha  de^guiavdar  al  hijo* 

de  mi  rey  y  mi^eñor;      .  \  ' 
Focas.  No  te  valdrá  tu  siieneio, 

que  la  natural  pasión 

con  esperiencias  dirá 

^uál  es  mi  hijo ,  y  cuál  np,  . 

y  entonces  podré  dar  muerto 

al  que  no  halle  en.  mi  favor*      ' 
Astol.  No  te  creas  de  esperieficías 

de  hijo  á  quien  otro  crió,  .  ^     >•  ;    ; 

que  apartadas  crianzas  tiéaeii  .  i/iv  :* 

muy  sin  oi»ríño  el  calor 

de  los  padres;  y!quizá,  .     ,; 

llevado  de  algún  error,     ' 

darás  la  muerte  á  tu  hijo. 
Focas.  Con  eso  en  obligación  .  ;«  , 

de  dártela  á  tí  me  pones  ^^  ..    >     i    c; 

si  no  declaras  quién  soii.  .  ^  >f<^  r 
Astol.  Así  quedará !  el  secreto      :/  í  i    '-y- 

en  seguridad  mayior  ,     ^ 

que  los  secretos  un  nmorto 
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es  quien  los  guarda  mejor. 
Focas.  Pues  no  te  daré  la  muerte , 

caduco ,  loco ,  traidor , 
•  sino  guardaré  tu  vida 

en  tan  mísera  prisión , 

que  lo  prolijo  en  morir 

te  saque  del  corazón 

á  peaazos  el  secreto. 
Erácl.  No  le  ultraje  tu.  furor. 
León.   No  tu  saña  le.  maltrate. 
Focas.  Pues  qué>  ¿amparáisle  los  dos? 
Los  dos.  Si  él  nuestra  tida  ha  guardado « 
no  es  primera  obligación 

te  todas  guardar  su  TÍda  ? 
Foeas.  i  Luego  á  ninguno  mudó 

la  vanidad  de  que  pueda 
.  ser  hijo  mió  ?=:jEráci.  A  mí  no , 
:  porque  imas  quiero»  otra  vez 

digo  r  morir  al  horror 

de  ser  legítimo  hijo      . 

de  un  supremo  emperador , 

que  vivir  de  una  villana 

hijo  natural.s-''^^^^*  V  yo , , 

qoe  aunque  ser  tu  hijo  tuviera 
' :  á.  soberano  Uason « 

no  me  ha  de  esceder  á  mí 

Eráclio  en  la  presuueion 

de  aer  lo  ma8.=:=Focai.  ¿  Y  éalo  maa 

Maurieio  ?  ^^  Los  dos*  SS. 
Focas,  i  ¥  Focaa ?  =  Los  dos.  No.     . 
FOC0S.  ¡  Á  venturosa  Mauricio  I 

¡  á  infeliz  Focas !  i  quién  vio 

que.  para  reinar  no  quiera 

ser  hijo  de  mi  valor 

uno ,  y  qiie  quieran  del  tuyo  . 

serlo ,  para  morir ,  dos? 

Y.  pues  de  tanto  secreto , 

que  ya  pasa  á  ser  baldón , 
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solo  eres  dueño ,  volviendo 
á  mí  primera  intención , 
te  harán  hablar  hambre  y  sed^ 
desnudez,  pena  y  dolor. 
Llevadle  preso.=£o«  Ao%.  Primero 
restados  en  su  favor 
nos  verás.=Foca«.  Eso  es  querer 
que  abandonado  el  amor 
óon  que  al  uno  busqué «  en  ambos 
se  vengue  mi  indignación. 

En  el  segundo  acto  consulta  Focas  al  mágico  Lísipo, 

Eara  que  por  sus  artes  averigüe  cuál  de  los  dos  es  su 
ijo:  pero  Gintia^  que  ama  á  Eráclio,  amenaza  al  má- 
gico con  la  muerte  si  espone  con  su  declaración  ia 
vida  del  héroe  ,  que  visto  solo  una  vez ,  cautivó  su  al- 
ma. Lisipo  cuafndo  se  vuelve  á  ver  c(m  Focas,  finge 
que  la  deidad  qué  la  inspira  le  manda  caUar ;  pero 
que  puede  hacer  una  esperíencia  en  la  cual  los  dos 
príncipes  manifiesten  lo  que  son.  Para  esto  forma  un 
palacio  encantado,  en  el  cual  solo  son  perscmas  ver- 
daderas Focas,  él  y  los  príncipes.  Astdfo,  Gtntia  y  de- 
mas  interlocutores ,  son  espíritus  ^ntásticos  revestidos 
de  formas  humanas,  pero  que  hacen  y  dic^i  lo  que 
harían  y  dirían  los  personages  verdaderos  que  repre- 
sentan. 

La  esperíencia  del  encanto  dura  todo  el  resto  del 
segundo  acto^  y  gran  parte  del  tercero.  El  palacio  des- 
aparece sin  que  Focas  encuentre  la  verdad  que  de- 
seaba :  Eráclio  y  Leonido ,  después  de  haberse  visto 
príncipes,  se  aamiran  de  encontrarse  en  su  antiguo 
estado  de  selvatiquez.  En  fin,  el  usurpador,  movido 
de  cierto  impulso  secreto  contra  Eráclio,  finge  que 
le  cree  hijo  de  Mauricio:  Astolfo ,  creyendo  descubier- 
ta ya  la  verdad,  lo  confiesa,  y  Lisipo,  sin  temor  de 
haber  faltado  al  precepto  de  Gintía.  Astolfo  y  Eráclio 
son  entregados  en  un  barqnichudo  á  las  oias.  El  vien- 
to los  lleva  al  puerto  donde  había  desembarcad^  Fe- 


(173) 
deríco,  duqae  de  Gal«l>ria>  enem^o  de  Focas »  con 
su  ejército.   Eráctío ,  reconocido  por  este  príncipe» 
que  era  su  prímp  l^ermano ,  pelea  con  él  contra  F o* 
cas,  que  pierde  en  la  batalla  la  vida  y  el  imperio. 

La  mayor  parte  de  los  argumentos  de  Yoltaire  con- 
tra este  drama  pueden  rebatirse  diciendo  que  Calde- 
rón no  quiso  componer  una  tragedia  francesa ,  si  no 
una  comedia  ideal  española ,  en  que  describiese  la  in- 
certídumlnre  de  la  suerte  humana »  y  la  mezcla  perpe- 
tua de  verdad  é  ilusión  que  hay  en  todos  los  aoci- 
dentes  de  la  vida.  Otros  argumentos  nacen  de  la  ig- 
norancia de  Yoltaire  en  el  idioma  y  literatura  caste- 
llana: otros,  en  fin ,  de  las  pésimas  ediciones  españo- 
las que  se  hacían  de  nuestras  comedias. 

Nada  diremos  del  Eráclio  de  Gorneille,  tragedia 
bien  conducida  según  las  reglas ;  pero  la  aglomeración 
de  gran  número  de  incidentes  en  un  solo  día  es  una 
inverosimilitud  mas  chocante  que  los  prestigios  de  un 
encantador.  Estos  tienen  en  la  escena  una  verosimili- 
tud de  convención ,  que  nunca  pueden  tener  aquellos. 
En  la  lección  siguiente  examinaremos  las  comedias 
sagradas  de  Calderón ,  género  que  perfeccionó  como 
todos  los  demás. 
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Acaso  el  género  de  eompoáeioiies  dramáticas  en 
qve  mas  se  aventajó  Calderón  á  sus  antecesores ,  y 
en  que  menos  bien  le  imitaron  sus  sacesores,  fueron 
las  comedias  de  asuntos  sagrados.  Antes  y  después  de 
él  se  consideraban  estos  dramas  únicamente  como  un 
arbitrio  para  eseitar  ó  sostener  la  derocion  del  vulgo, 
presentándole  en  el  teatro  lo  mi^mo  que  veía  en  los 
templos ,  ó  cuando  menos ,  para  divertirie  con  mila- 
gros, apariciones  de  ángeles,  desapariciones  de  de- 
monios, éxtasis  y  arrobamientos  de  santos  «y  otros 
espectáculos  de  esta  especie ,  que  tanto  debían  agran- 
darle. Calderón  fué  el  primero  que  elevó  esta  clase  de 
dramas  á  un  género  ideal  y  verdaderamente  religioso, 
raponiendo  en  el  protagonista  un  pensamiento  escla» 
sívo  que  le  conduce  á  abrazar  la  fé  cristiana «  ó  sí  ya 
lo  es ,  le  obliga  á  enmendar  su  vida  y  sus  costumbres. 

Sirva  de  ejemplo  la  comedia  del  Mágico  prodigio'' 
so.  Cipriano ,  filósofo  pagano  de  Antioquía,  habiendo 
leido  un  pasage  de  Plinio  en  que  dice : 

Dios  es  una  bondad  suma, 
una  esencia ,  una  sustancia , 
todo  vista ,  todo  manos. . . 

en  el  cual  están  bastantemente  esplicadas,  como  las 
conocieron  los  gentiles ,  la  unidad ,  la  sencillez ,  la 
bondad ,  la  sabiduría  y  la  omnipotencia  del  Ser  Supre- 
mo ,  comienza  á  dudar  de  la  gran  multiplicidad  de  dio- 
ses que  admitían  los  gentiles.  El  Demonio ,  temeroso 
de  que  se  le  escapase  un  hombre  tan  sabio  como  Ci- 
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fioisxMs*  f  ise^ocMOttlrtí^éal  crisüinniqo »  seíttfm^n^ 
ta  en  fijara  de;  viajero',  y  disrata  con ^1  sobre  kt^ma- 
twíé ; .  fhéro»  en  iK€z  de  {lersoadirie,  tuvo  qtiB  darse  por 
vaneido.áJos  acgamentqs  de  Cipriano,  to«)»ado$^  sola" 
iEiéilte'.^6  la  irañm  náiuraL  Está  dii^utase  verifica  en 
b  primer  e^oeiia  del  drama.  El  Demonio;  no  habien<* 
do  pedido  haeer  efecto  sobre  la  intdiigencia  del  sa« 
bio,  muda  de  batería >  y  trata  de  ganar  so  voluntad 
por  medio  de  los  placeres ,  inspirándole  una  pasión 
ciega  á  Justina^  virgen  cristiana «  de  singular  herflDO*^ 
sura  ,  modestia  y  virtud.  Esta  segunda  batería^  con- 
tra la  cual  no  halló  defensa  en  el  corazón  del  filósofo 
gentil ,  le  salió  tan  bien»  que  Cipriano^  abandonando 
los  estudios  y  el  trago  filosófico,  se  viste  de  gala  y  apa- 
rece en  el  segundo  acto  enamorando  i  Justina. 

Despreciado  por  ella  se  sale  al  campo ,  donde  se 
le  presenta  el  Demonio. bajo  la  forma  de  otm  hombre» 
toma  el  nombre.de  Lucero»  y  le  dice  quie  es  un  má- 
gico. En  prueba  de  ello  hace  varios  prodigiosa  su  vis- 
ta» y  se  ofrece  á  enseñarle  la  magia,  eon  euyos  conju- 
ros podrá  obligar  á  Justina  á  venir  á  sa  p<»d€r »  si  le 
entrega  el  alma.  Cipriano  se  obliga  á  ello  con  una  cé- 
dula firmada  de  su  sangre»  complaciendo  así  su  loco 
amor  y  su  ambición  de  sabiduría.       '       i  .  ■  ■: 

En  el  tercer  acto »  Cipriano »  ya  muy  instruido  en 
el  arte  diabólica »  comietazá  sus  conjuros,  fiielí  quisie- 
ra Lucero  que  acudiese  á  sus/  evocajcianes'  la  misma 
Justina »' para  lo  cual  ^citó  la  fantasía:  de:  esta  muger 
con  toda  especie  de  in^ágenes  amprosas ;  perot  la  vir- 
tud de  la  doncella  crístísna»  favorecida  por  eli  auxilio 
divino»  resiste  á  todas  laa  sedneciories.  No  pudo,  pues, 
acudir  á  los  conjuros  de  Cipriaifeo  mas  que  una  imagen 
mentida  de  la  verdadera  Justina-,  que  se  presenta  en 
el  monte  donde  estaban :  Gpriano  la  conoce  y  la  si- 
gue :  la  imagen  huye  y  se  cubre  con  el  velo:  Cipria- 
no la  alcanza »  la  coge  entre  sus  braaoa ,  le  arranca  el 
velo »  y  en  vez  de  la  mvger  que  amaba,. soio  encuen- 
tra un  esqueleto:  medio:  mitognosÍGi  de^^qne  se  valid 
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la  Providencia  pu*a  destruir  los  artíftotos  de  Lmero. 
La  escena  que  le  sigue  entre  Cipriano  y  su  maes^ 
tro  de  mágica^  es  admirable.  En  ella  se  ve  el  In^mbre, 
desengañado  de  sus  pasiones  y  auxiliado  por  la  inspi- 
ración divina  A  luchando  contra  el  genio  del  mal.  Esta 
lid ,  que  en  el  drama  se  presenta  esterior ,  es  una  fiel 
imagen  de  las  que  el  hombre  sostime  contra .  el  vicio, 
que  solicita  hacerle  su  esclavo. 

Cipr.    Apenas  sobre  la  tierra 

herida  acentos  pronuncio , 

cuando  en  la  acción ,  que  allá  estaba 

Justina,  divino  asunto 

de  mi  amor  y  mi  deseo  ; 

¿  pero  para  qué  procuro 

contarte  lo  que  ya  sabes  ? 

Vino ,  abrácela ,  y  al  punto 

que  la  descubro »  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

en  su  belleza  descubro 

un  esqueleto ,  una  estatua ; 

una  imagen,  un  trasunto 

de  la  muerte ,  que  en  distintas 

voces  me  dijo :  ( ¡  ó  qué  susto  ! ) 

así,  Cipriano,  son 

todas  las  glorias  del  mundo. 

Decir  que  en  la  magia  tuya » 

por  mí  ejecutada ,  estuvo 

el  engaño ,  no  es  posible ; 

fiorque  yo ,  punto  por  punto 
a  obré  ;  y  aunque  errar  pudiese 
de  sus  caracteres  mudos 
una  línea ,  ni  una  voz 
de  sus  mortales  conjuros : 
luego  tú  me  has  engañado 
cuando  yo  los  ejecuto , 
pues  solo  fantasmas  hallo , 
adonde  hermosuras  busco. 
Dem.    Cipriano ,  ai  hubo  en  tí 
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defecto ,  m  en  mí  le  hubo  : 
en  tí ,  supuesto  que  obraste 
el  encanto  con  agudo 
ingenio :  en  mí  >  pues  el  mió 
te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado 
mas  superior  causa  tuvo  ; 
mas  no  importará ,  que  yo , 
que  tu  descanso  proeuro , 
té  haré  dueño  de  Justina 
por  otros  medios  mas  justos. 


? 


Cipr.    No  es  ese  mi  mtento  ya , 

que  de  tal  suerte  confuso 

este  espanto  me  ha  dejado , 
[ue  no  quiero  medios  luyos. 
así ,  pues  que  no  has  cumplido 

las  condiciones  que  puso 

mi  amor^  solo  de  tí  quiero , 

ya  que  de  tu  vista  huyo , 

que  mi  cédula  me  vuelvas , 

pues  es  el  contrato  nulo. 
Dem.     10  te  dije«  que  te  habia 

de  enseñar  en  este  estudio 

ciencias  que  atraer  pudiesen 

de  tus  voces  al  impulso 

á  Justina ;  y  pues  el  viento 

aquí  á  Justina  te  trujo , 

válido  ha  sido  el  contrato  » 

y  yo  mi  palabra  cumplo. 
Cipr.    Tu  me  ofreciste  que  habia 

de  coger  mi  amor  el  fruto 

que  sembraba  mi  esperanza 

?or  estos  montes  incultos, 
o  me  oblicué ,  Cipriano , 
solo  á  traerla. =Ci|)r.  Eso  dudo , 
que  á  dármela  te  obligaste. 
Dem.     la  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Cipr.    Fué  una  sombra.=/)em.  Fué  un  prodigio. 

12 
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Cipr. .  i  De  qménl=  Ikm.  De  quien  sé  difuso 

a  ampararla.  ss^íGipr.  ¿  Y  cuyo  ftié  ? 
Dem.    No  quiero  decirte  cayo. 
Cipr.    Valdréme  yo  de  mis  ciencias 

contra  tí :  yo  te  conjuro ,      • 

aue  quién  ha  sido  me  digas.  '- 
n  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 

á  Justina.  =zCipr.  ¿Pues  qué  importa 

solo  un  Dios ,  puesto  que  hay  muchos  ? 
Dem.    Tiene  este  el  poder  de  todos. 
Cipr.    Luego  solamente  es  uno , 

pues  con  una  voluntad 

obra  mas  que  todos  juntos. 
Dem.    No  sé  nada,  no  sé  nada. 
Cipr.    Ya  todo  el  paoto  renuncio 

3ue  hice  contigo ;  y  en  nombí^ 
e  aquese  Dios ,  te  pegunto , 
;qué  le  ha  obligado  á  ampararla!? 
Dem.    Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 
Cipr.    Luego  ese  es  rama  bondad  , 
pues  que  no  permite  ínsuHo. 
¿  Mas  qué  perdiera  luslina  ^ 
si  aquí  se  quedaba  oculto? 
Dem.    Su  honor,  si  lo  í^iyinára 

for  sus  malicias  el  vulgo. 

pues  vio  los  daños  futuros. 

¿  Pero  no  pudieta  ser , 

-ser  el  encanto  tan  sumo , 

que  no  pudiera  vencerle  ? 
Dem.    No ,  que  su  poder  es  mucho. 
Cipr.    Luego  ese  Dios  todo  es  mano^ , 

pues  que  quiso  cuanto  pudo;    • 
'  Dime,  ¿quién  es  ese  Dios» 

en  quien  hoy  he  hallado  juntos      <. 

ser  una  suma  bondad , 

ser  un  poder  absoluto , 

todo  yñita,  y  todo  manos. 
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Sue  há  tantos  años  que  busco  ? 
o  lo  sé.=::C»pr.  Dime,  ¿quiea  csf 
Dem.    ¡  Con  cuánto  horror  lo  pronuncio  ! 

Es  el  Dios  de  los  cristianos. 
Cipr,    i  Qué  es  lo  que  moverle  pudo 

contra  mí  ?  =  Dem.  Serlo  Justina. 
Cipr.    ¿Pues  taoto  ampara  á  los  suyos? 
Dem.    Sí ;  mas  ya  es  tarde ,  ya  es  tarde 

para  hallarle  tú ,  si  juzgo 

que  siendo  tú  esclavo  mió , 

no  has  de  ser  vasallo  «rayo. 
Cipr.    ¿Yo  tu  esclavo  ?=:Dem.  En  mi  poder 

tu  firma  está.  =  Cipr.  Ya  presumo 

cobrarla  de  tí ,  pues  fué 

condicional  >  y  no  dudo 

Suitártela.=t=Dtf»i.  ¿De  qué  suerte? 
e  esta  suerte.=Z)cm.  Aunque  desnudo 

el  acero  contra  mi 

esgrimas ,  fiero  y  sañudo  ^ 

no  me  herirás ;  y  porque 

desesperen  tus  discursos , 

quiero  que  sepas  que  ha  sido 

el  Demonio  el  dueño  tuyo. 
Cipr.    ¿  Qué  dices  ?  =  Dem.  Que  ya  lo  soy . 
Cipr.    i  Con  cuánto  asombro  te  escucho  ! 
Dem.    rara  que  veas,  no  solo 

que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 
Cipr.    ¿  Esclavo  yo  del  Demonio  ? 

¿yo  de  un  dueño  tan  injusto? 
Dem.    Sí,  que  el  alma  me  ofreciste. 

Íes  mia  desde  aquel  punto, 
uego  no  tengo  esperanza  , 
favor,  amparo,  ó  recurso* 
que  tanto  delito  pueda 

horrar .=jDei».  m.:=Cipr.  ¿Pues  ya  qué  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano  ^. 

esté  aqueste  aceto  agudo; 
pasándome  el  pecho,  sea 
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mi  voluntario  verdugo. 

¿Mas  qué  digo?  quien  de  tí 

librar  á  Justina  pudo, 

¿á  mí  no  podrá  librarme  ? 
Dem.    No,  que  es  contra  tí  tu  insulto; 

él  no  ampara  los  deUtos , 

las  virtudes  sí.=Cipr,  Si  es  sumo 

su  poder,  éi  perdonar    • 

y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem.    También  lo  será  el  premiar 

y  el  castigar ,  pues  es  justo. 
Cipr.    Nadie  castiga  al  rendido ; 

Ío  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 
Ires  mi  esclavo ,  y  no  puedes 

ser  de  otro  dueño.  =:C¿pr.  Eso  dudo. 
Dem.    /Cómo,  estando  en  mi  poder 

la  firma  que  con  dibujos 

de  tu  sangre  escrita  tengo  ? 
Cipr.    El  que  es  poder  absoluto  „ 

y  no  depende  de  otro , 

vencerá  mis  infortunios. 
Dem.    ¿De  qué  suerte  ?=iCí|)r,  Todo  es  visto, 

Íverá  el  medio  oportuno, 
o  la  tengo.=:Ct]pr.  Todo  es  manos, 
él  sabrá  romper  los  nudos. 
Dem.    Dejaréte  yo  primero 

entre  mis  brazos  difunto. 
Cipr.    Grande  Dios  de  los  cristianos, 

á  tí  en  mis  penas  acudo. 
Dem.    Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr.    Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 

Cipriano,  convertido  al  cristianisna,  recibe  el  mar- 
tirio en  Antioquia,  al  mismo  tiempo  que 'Justina. 

El  mismo  principio  de  la  unidad  de  Dios,  recono- 
cido por  la  razón  natural ,  forma  la  parte  ideal  del  dra- 
ma intitulado  El  José  de  las  mugeres;  pero  hay  otras 
situaciones  en  él>  que  merecen  ipartieular  áteiptcion. 


(Í8<) 

Bugenia ,  hija  de  Filipo ,  gobernador  de  Atejtiti*- 
dría,  aficionada  esciusivamente  al  estudio  de  la  filoso^ 
ia ,  por  el  cuál  desechaba  la  pasión  de  dos  annanies 
que  aspiraban  á  su  mano^  leyendo  acaso  la  épistolá 
de  San  Pablo  á  los  de  Corinto,  encontró  en  ella  ri 
dogma  de  la  unidad  de  Dios.  Favorecida  por  inspira» 
cienes  celestiales,  acometida  por  las  asechanzas  del 
Demonio «  triunfó  en*su  corazón  el  deseo  de  servir  á 
Dios  en  la  verdadera  religión ,  y  huyó  á  la  Tebaida, 
donde  estaban  refugiados  los  cristianos »  afligidos  por 
la  persecución  del  emperador  Galieno. 

El  Demonio  procuró  sacar  utilidad  de  la  desapa- 
rición de  Eugenia ,  persuadiendo  á  los  egipcios  que  los 
dioses «  enamorados  de  su  discreción  y  beldad^  la  ha- 
bian  elevado  á  su  alta  clase  y  dádola  un  lupr  en  el 
Olimpo ;  con  cuyo  motivo  los  de  Alejandría  le  consa- 
graron altares  y  sacrificios;' al  mismo  tiempo  que  Eu« 
genia,  cautivada  en  trage  varonil  y  condenada  á  la  es- 
clavitud, que  esta  era  la  pena  impuesta  á  los  cristianos 
por  un  edicto,  fué  entregada  como  esclavo  á  Melan* 
cia,  dama  de  Alejandría,  por  el  Demonio  mismo  que 
habia  animado  el  cadáver  de  Aurelio,  amante  de  Eu- 
genia y  muerto  en  un  desafio.  Ni  su  humillación  pre- 
sente, ni  las  aclamaciones  con  que  la  celebraba  como 
diosa  el  engañado  vulgo  de  Alejandría,  pudieron  nada 
sobre  su  ánimo,  que  solo  lamentaba  ser  causa,  aunque 
inocente,  t]e  una  idolatría  nueva;  y  todos  los  artificios 
del  Demonio  para  derrocar  su  virtud  fueron  sin  efec- 
to. Asi  concluye  el  segundo  acto. 

En  el  tercero,  Melancia ,  cuyo  carácter  liviano  está 
ya  descrito  desde  los  actos  anteriores,  enamorada  del 
fingido  esclavo,  le  solicita  de  amores,  y  desechada,  la 
acusa  ante  el  tribunal  del  Pretor  del  mismo  delito  que 
ella  deseaba  cometer.  Eugenia  declara  quién  es ,  se 
burla  de  la  idolatría  del  pueblo  que  condenaba  á  muer- 
te la  misma  que  adoraba  por  deidad ,  convierte  á  su 
padre ,  á  su  hermano ,  y  gran  parte  del  pueblo  de  Ale- 
jandría >  y  recibe  el  martirio  con  su  fómilía  y  otros 
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joiuebos.  Metancía  es  .herida  del  rayo  en  castigo  dé  su 
maldad. 

Son  admirables  la  escena  en  que  Eugenia  rechaza 
las  solicitudes  de  Melancia,  y  el  razonamiento  con  que 
desvanece  la  calumnia  de  esta  en  el  tribunal  del  Pre- 
tor«  que  estaba  en  el  mismo  templo  erigido  á  la  dei- 
dad de  Eugenia. 

Éug.    El  que  te  hayas. reportado 

por  mí ,  señora ,  te  estimo. 
Mel.     Aun  mas  me  debes «  pues  siendo 

m  enojo  por  ti  y  contigo , 

ha  podido  tu  piedad 

mas  que  mi  enojo  ha  podido,  (i ) 
Éug^    ¿Por  mí  tú  enojo  ^.=:^mel.  Sí^  pues 

tú  la  causa  del  has  sido. 
Eug.    ¿Y  conmigo ?=ilfe/.  Sí ,  pu«s  tú 

tienes  la  culpa ,  enemigo  > 

traidor «  esclavo:  ¡mas  ay 

de  mí!  mal  digo,  mal  digo , 

que  no  es  causa  de  la  p^m 

Íuien  es  de  la  pena  alivio, 
pues  ya  no  hay  que  perder, 
estando  todo  perdido , 
llegando  otros  á  saberlo , 
¿qué  reparo  yo  en  decirlo ? 
Desde  el  dia «  hermoso  esclavo , 

S[ue  te  vi ,  de  mis  sentidos 
üiste  dueño ,  y...=zEug.  No  prosigas ,    : 
ó  harás  que  para  no  oírlo » 
como  el  áspid  al  encanto , 
me  cierre  entrambos  oidos. 
Éíet.     Advierte,  antes  que  te  arrojed 
á  responder  con  desvío , 


(1 )    Helancia  estaba  enfadada  con  un  criado,  y  Eageaia  se 
inlerosi  en  que  le  Tolviese  á  su  gracia  y  le  perdoaase  au  osadía. 
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que  desde  ^1  amor  al  odÍQ »  ■     . 

que  al  rencor  desde  el  bariño  ^ 

aunque  es  ir  de  estremo  á  estírenlo ,  ^ 

es  muy  andado  camino; 

y  mas  de  muger  qm...=:Eug.  No 

prosigas  otra  vez  digo , 

que  aunque  convertir  presumas 

los  halagos  en  niartirios, 

toda  la  naturaleza 

opuesta  está  á  tus  designios. 
Mel.     ¿No  eres  mí  esclavo  ?=:Em.  Sí  soy  ^ 

masjiolo  es...=:Jllf6.  Quiéaf=s£tf.  Mialbedrio, 

que  él  no  pudo  ser  esclavo. 
Mel.     De  amor  si  ip\xdo.:=Eug.  Es  delirio. 
Md.      Es  rendimiento.=:£tio.  Es  engaño. 
Mel.      Es  favor .:?=3£tt^.  Es  aesatíno.;=:jlfe¿.  Oye. 
Eug.     Suelta. =:M6¿,  Escucha.  =::p£ie^.  Aparta  ; 

que  es  tu  mano  rayo  vivo , 

cuyo  contacto ,  porque 

no  me  inficione  el  vestido , 

habré  dB  dejarle  en  ellas. 

Errado  engañado  pueblo  # 

escucha  >  no  porque  intente 

mi  muerte  escusar «  sino 

hacer  mas  fácil  mi  muerte : 

¿  cómo  puede  ser  justicia « 

ni  cómo,  verdad  ser  puede 

ley  que  perdona  al  culpado 

y  castiga  al  inocente? 

Siendo  así  que  del  delito 

que  me  acusan  y  cony^^acen ,  . 

no  es  posible  que  yo  siea 

el  agresor. =T'od.  ¿De  quósu^rta? 
Eug.     Siendo,  como  soy  ttiug^ri 

á  quien  el  trage  desmiwt^ 

de  varón :  no  el  escucharme 

os  suspenda  y  os  altare ,  , 

que  aun  mas  adelante  ppSian 
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mis  fortunas  f  pues  que  quieren 
los  cielos  que  los  prodigios 
de  mi  vida  os  av€rgúeneen , 
y  en  vuestro  idólatra  error 
os  convenzan :  aun  no  es  este 
el  mayor  asombra «  pues 
soy  el  original  de  ese 
retrato  á  quien  adoráis: 
Eugenia  soy>  ¿qué  os  suspende? 
I  qué  os  asombra  ?  ¿  qué  os  espanta  ? 
¿qué  os  turba  ?  ¿  qué o%  enmudece  ? 
si  ya  no  es  que  sea  mirar 
vuestra  ceguedad  al  verme , 
que  de  un  trono «  que  es  altar 
y  tribunal  juntamente  ^ 
pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
.  la  deidad  y  el  delincuente : 
acusada  y  venerada ,. 
abatida  y  eminente 
me  miráis  en  un  instante; 
I  pues  cómo  se  compadece 
el  estar  allí  adorada  , 
y  aquí  condenada  á  muerte  ? 
Mira  tú  á  quien  idolatras 
y  sentencias ;  tú  á  quien  quieres 
y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
delatas  y  favoreces; 
tú  á  quien  persigues  y  adoras ; 
tú  á  quien  estimas  y  ofendes ; 
y  todos  >  todos  mirad 
a  quien  «dais  himnos  alegres, 
y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis á  qué  se  enciende, 
allí  para  que  me  ahume , 
y  aquí  para  que  me  queme. 
Mirad ,  mirad  á  qué  dioses 
adoráis ,  pues  todos  pueden  i 
teniéndolos  por  divinos  ^ 
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ser  acusados  de  infieles. 
Y  si  á  tanto  desengaño 
no  abrís  los  ojos  ,  no  quede 
piedra  sobre  piedra  en  todo 
ese  edificio  eminente ; 
fuego  del  cielo  le  abrase ; 
y  pues  disponen  las  leyes 
que  el  que  acusa  de  un  delito , 
padezca  el  daño  que  quiere 
que  padezca  á  quien  acusa  > 
á  Melancia  un  rayo  ardiente 
abrase  viva ,  porque 
de  su  acusación  aleve , 
de  su  falso  testimonio , 
su  prisión  y  cárcel  quede 
triunfante  en  Egipto  quien  , 
á  pesar  de  tantas  luertes  ^      . 

persecuciones « ha  sido 
el  José  de  las  mugeres. 

La  Exaltación  de  la  Cruz  tiene  por  enlace  también 
un  pensamiento  religioso.  Anastasio ,  filósofo  persa«  se 
retiró  de  la  corte  para  entregarse  á  los  estudios  filosó- 
ficos de  su  tiempo,  y  señaladamente  al  de  la  magia, 
tan^omun  en  su  patria.  Cosdroas,  revdePersía,  ene» 
migo  de  los  cristianos ,  después  de  haberse  apoderado 
de  Egipto  y  de  Siria ,  puso  sitio  á  Jerusalen.  Sus  hi- 
jos Siróes  y  Menardes,  que  habían  quedado  en  la  cor- 
te ,  deseando  saber  el  éxito  de  la  espedicicMi  >  fueron  á 
la  montaña,  donde  Anastasio  vivia  retirado,  á  pedirle 
que  les  mostrase  por  sus  encantos  la  situación  en  que 
s^  hallaba  su .  padre.  Anastasio  por  complacerlos  hace 
el  siguiente  conjuro : 

Anast.  Pues  espíritus  impuros  > 

que  sois  los  dañados  genios 
que  á  mis  voces  obedientes 
y  á  mis  conjuros  atentos 
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asistís ,  en  virtuid  mía 
esos  dos  jóvenes  bellos  >  • 
elevados  sobre  el  aire, 
vean  en  su  vago  asiento , 
á  pesar  de  las  distancias 

Jue  se  les  ponen  en  medió, 
el  ejército  las  tropas, 
y  de  la  ciudad  el  cerco. 

En  efecto,  los  príncipes  se  elevan  sobre  dos  peñas- 
eos ,  y  descubren  á  su  padre  en  el  momento  cpe  entra 
por  asalto  en  Jerusalen ,  y  acomete  al  templo  de  la 
Cruz,  diciendo :  . 

Cosd.    Ea,  valientes  soldados , 

hoy  el  dia  ba  de  ser  nuestro , 

y  en  fé  de  vuestro  valor , 

mi  nombre  vivirá  eterno. 

Ya  la  gran  Jerusaien ,  ' 

que  pudo  llamarse  un  tiempo  . 

emperatriz  de  las^ gentes,     *      •        ' 

esclava  está  en  cautiverio. 

Ya  postrada,  ya  rendida, 

á  voces  clama ,  pidiendo 

misericordia ,  ninguno 

se  enternezca  á  sus  lamentos ; 

que  yo  el  primero  de  todos, 

por  dar  á  todos  ejemplo  , 

para  mi  despojo  elijo 
,  este  edificio  opulento , 

de  quien  piedra  «obre  piedra 

ne  me  ha  de  qneádiV. ==^Zacar.  Soberbio 

idólatra ,  no  profanes 

los  umbrales  de  este  templo. 
Cosd.    i  Quién  eres ,  ó  venerable 

anciano,  que  al  verte',  has  hecho  , 

que  se  suspendan  mis  ir^  ?, 
Zacar.  Soy ,  si  de  quien  soy  me  acuerdo , 


,(<87) 

el  infeliz  psítriarca 

de  Jeriísalen.=:Co«d«  ¿  Qué  afecto 

te  trae  ))a8cando  la  muerte , 

de  que  andan  todos  huyendo  ? 
Zacar.  El  de  morir  á  tus  manos 

aptes  de  ver  el  desprecio  * 

del  templo  á  quien  amenazas. 
Cosd.    ¿  Pues  Qué  templo,  di ,  qué  templo 

es  este  í=Zacar.  El  que  fabricaron 

la  fé,  religión  y  celo 

de  Elena  y  de  Constantino 

al  soberano  Madero , 

en  que  fué  crucificado 

nuestro  Dios. =Co8d.  Al  oirlo  tiemblo. 

Pues  esa  Cruz ,  que  su  imagen 

será  mi  mayor  trofeo , 

á  Babilonia  cautiva 

la  he  de  llevar,  donde  tengo 

de  ofrecérsela  á  mis  dioses. 
Zacar.  Piadosos  cielos ,  ¡  qué  veo ! 
Dent.    La  Cruz  de  Cristo  es  aquella ; 

vamos  de  su  vista  huyendo. 

Ahuyentados  los  espíritus  infernales  á  la  vista  de 
la  Cruz,  desaparece  el  espectáculo,  y  los  principes 
descienden. 

Anastasio ,  viendo  fallida  su  ciencia  ea  el  momen- 
to que  su  vanidad  se  interesaba  mas  en  ostentarla^ 
cree  que  hay  otra  ciencia  superior  á  cuanto  sabia ,  y 
trata  de  adquiriirla  abandonando  su  retiro  y  volviendo 
á  la  corte.  Obsérvese  el  arte  maravilloso  del.  autor.  En 
el  mismo  momento  en  que  la  Cruz  de  Cristo  queda 
cautiva  de  loa  infieles ,  y  es  trofeo  de  un  tirano  con- 
quistador, en  ese  mismo  momento  triunfa  de  las  po- 
testades infernales.  Este  contraste  lo  indica  y  siente 
muy  bien 'Anastasio  en  los  siguientes  versos: 

«       '     .  •       • 

Anast.  ¿Qué  es  esto,  dioses,  qué  es  esto? 
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Cuando  Cosdroas ,  rey  de  Persia , 
iba  á  ultrajar  el  Madero 
que  del  Dios  de  los  cristianos 
fué  patíbulo  sangriento^ 
¿el  pacto  negáis  >  avista 
suya?  Aquí  hay  mayor  misterio  , 
que  yo  en  mis  ciencias  no  alcanzo, 
que  yo  en  mis  artes  no  entiendo. 

En  toda  la  comedia  reina  el  mismo  eontrarte  entre 
la  fuerza  material  del  hombre  y  la  misteriosa  y  divina 
de  la  religión. 

Esta  primer  escena  es  en  las  montañas  de  Asiria. 
La  segunda  del  primer  acto  es  en  Coñstantinopla» 
cuyo  emperador  Eráclio  ,  mientras  los  persas  le  qui- 
taban reinos  y  provincias»  estaba  preparando  testas  y 
regocijos  para  la  llegada  de  Eadoxia »  con  quien  pen- 
saba casarse,  engañando  con  un  retrato  de  ella  las 
horas  de  la  tardanza.  Pero  en  lugar  de  Eudoxia  llega 
Clodomira ,  reina  de  Gaza ,  fugitiva  de  su  patria  y  de 
Jerusalen ;  la  cual  le  da  noticia  de  las  victorias  de 
Cosdroas  en  las  siguientes  octavas,  que  tienen  versos 
hermosísimos  á  pesar  de  algunos  defectos ,  no  siendo 
el  menor  de  ellos  la  escesiva  simetría  qíie  en  algunos 
se  nota. 

Clod.     Yo ,  cuya  voz  en  lagrimas  se  baña; 
yo ,  cuyo  llanto  en  voz  se  retira, 
de  los  hados  hurtándome  á  la  saña » 
de  los  astros  huyéndome  á  la  ira , 
soy...  mas  no  digo  bien ,  mi  error  te  engaña , 
fui ,  mejor  dije  ahora ,  Clodomira , 
reina  de  Gaza  un  tiempo ,  y  ya  importuna 
fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna^  (1) 


( 1 )    Esle  úUimo  pensamiento  es  admirable,  pues  hay  el  con- 
traste de  que  be  tratado  antes. 
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Mí  patríá,  e»loñces  reino ^  ahora  ruina, 
es  del  Asia  menor  mayor  colonia, 
natural  confín  de  Persia  y  Palestina  , 
tributaria  al  Soldán  de  Babilonia:  ' 
Cosdroas,  que  ambos  imperios  predomina , 
llegó  á  ella ,  y  con  la  antigua  ceremonia 
de  que  usan  los  reyes  con  los  reyes , 
me  propuso  sus  dioses  y  sus  leyes. 
.  Yo ,  que  heredera  fui  de  la  cristiana 
relimen  ,  desde  aquel  tremendo  dia 
que  estremecida  vio  toda  la  humana 
naturaleza  su  aíta  monarquía, 
reconociendo  en  lid  tan  soberana 
que  ella  espiraba ,  ó  su  Hacedor  moría , 
al  ver  en  desiguales  horizontes 
chocar  las  piedras  y  temblar  los  montes: 

De  crueles  decretos  intimada , 
de  ciegas  amenazas  persuadida , 
le  respondí ,  que  solo  de  fé  armada  , 
en  su  defensa  perdería  la  vida : 
él ,  sangrientos  los  filos  de  su  espada , 
tirano  rey  y  bárbaro  homicida, 
con  furia  horrible  ,  con.  crueldad  estrafia 
asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 

-Buscando  puestos  mi  temor  seguros 
parala  vida  que  me  había  quedado, 
vi  de  Jerüsalen  los  altos  muros , 
buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado : ' 
apenas ,  pues,  de  idólati*as  perjuros 
me  hubo  el  dolor  apenas  retirado  , 
cuando  me  hubo  retirado  apenas , 
á  Cosdroas  viendo  desde  sus  almenas. 

Tan  numeroso  ejército  traía , 
según  la  multitud  que  le  acompaña, 
que  daba  que  dudar  á  quien  le  via , 
cuál  era  la  ciudad,  cuál  la  campaña  :    . 
coa  tan  loca  ,  tan  bárbara  osadía 
su  soberbia ,  su  cólera ,  sú  saña 


(Í9d) 
á  los  muros  llegó ,  que  desde  luef  o 
les  publicó  la  guerra  á  sangre  j  fuego. 

Jerusalea  de  idólatras  sitiada  ;     ;' 
Jerusalen'de  fíeles  no  asistida, 
da  los  unos  tres  veces  asaltada , 
de  los  otros  ninguna  socorrida : 
la  frente  de  ceniza  coronada, 
y  la  cerviz  de  púrpura  teñida « 
toda  horror  s  toda  asombro ,  toda  espanto , 
apeló  solo  á  tribunal  de  llanto. 

No  bastó,  no  bastó  á  la  rigurosa 
furia  la  retirada  de  la  queja; 
cuál  allí  por  su  padre  morir,  osa , 
cuál  por  el  hijo  allí  de  sí  se  alaja » 
cuál  aquí  muere  en  brazos  de  sa  esposa ,  ^ 
y  en  poder  de  los  bárbaros  la  deja;  > 
sintiendo  mas ,.  celosamente  sabio , 
que  su  honor  muerto,  postumo  su  agravio^  (1) 

¡  Ó  nunca  hubiera  en  eonlosion  tan  Alerte , 
ó  nunca  hubicíra  en  pena  tan  crecida, 
sin  vida  yo  escapado  déla  muerte! 
¡  sin  muerte  yo  escapado .  de.  la  vida  1 
nunca  me  hubiera  mi  infelicé  suerte: 
de  un  portillo  enseñado  la  salida,  ! 

f)or  donde  pude ,  sin  que  ^storboi  tope , 
legar  á  Japha  y  embajfcarme. jen  Jope.  (-.2) 

De  su  puerto,  traída  de  los  hados, 
vengo ,  donde  te  cuenten  mi  geiiúdd& 
que  dejo  sus  alcázares  postrados 
y  sus  antiguos  muros  demolidos , 
sus  sagrados  lugares  profanados ,    . 
sus  altares  y  templos  destruidos ; 

que  por  fin  de  suerte  tan  esquiva;   i . 
a  Cruz  de  Griato  á  Persia  va  cautiva.  . 


i 


( 1 )  Postumo  su  agravio  t  Porque  w  le  po^ia  vengar. 

(2)  Este  trozo  es  admirable. .   , 


(t9i) 
No  puedo  aqtti...=£rá0Í(o..  Ni  yo  puedo  „ 
cuando  su&  voces  escucho , 
dejar  que  prosigas;  cesa> 
que  helado^  absorto  y  confuso» 
no  sé ,  ( i  ay  infeliz ! )  no  sé 
si  vivo  estoy ,  ó  difunto. 
El  Madero  soberano, 
iris  de  paz ,  que  se  puso 
entre  las  iras  del  cielo 
y  los  delitos  del  mundo. 
El  sagrado  Leño ,  que 
siendo  arca  de  este  diluvio, 
fué  después  Dios  humanado, 
el  carro ,  el  plaustro  y  el  triunfo , 
ultrajado  ( ¡  tal  repito ! } 
de  bárbaros  ( ¡  tal  pronuncio ! ) 
¿  en  Persia  cautivo  yace , 
sin  estimación  y  culto  ? 
Ó  mal  hayan ,  ó  mal  hayan : 
¿  pero  á  ^uién  culpo ,  á  quién  culpo., : 
si  mis  omisiones  solas 
dieron  materia  á  este  insulto? 
Pero  aunque  conozco  tarde 
el  yerro  en  que  amor  me  puso, 
presto  he  de  enmendarle:  salga        / 
del  lugar  donde  le  tuvo 
mal  entretenido  el  ocio, 
mal  aconsejado  el  gusto. 
Salga  Eudoxia  de  mi  pecho  , 
y  este  hermoso  objeto  suyo , 
desperdiciado  del  aire , 
vuele  en  átomos  menudos. 
Los  aplausos  de  mis  bodas    .    ' 
que  el  alborozo  dispuso, 
trueque  el  dolor  en  exequias, 
sea  el  tálamo  sepulcro. 
No  haya  en  mi  valor,  no  haya 
en  mi  amor  afecto  alguno 


A 
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desde  hay ,  que  en  orden  no  sea 
á  rescatar  este  sumo 
tesoro :  sepa  cobrarle , 
quien  solo  perderle  supo. 
Deudos ,  vasallos  y  amigos , 
Eráclio ,  César  Augusto 
de  Constantinopla ,  os  pide 
perdón  del  ocio  en  que  os  tu? o. 
En  todo  mí  imperio  á  un  tiempo 
se  escuchen  ecos  confusos 
de  trompas  y  cajas ;  pero 
bien  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima , 
bastardo  el  metal  robusto » 
y  en  vez  de  los  estandartes 
que  fueron  en  sus  dibujos 
primavera  de  los  vientos, 
el  aire  tremole  oscuros 
tafetanes ,  negras  sean 
en  sentinñento  tan  justo 
banderas ,  plumas  y  bandas ; 
que  á  tan  sacrilego  hurto 
es  bien  que  la  cristiandad 
se  vista  de  negros  lutos. 
Y  yo  he  de  ser  el  primero 
que  embrazado  el  fuerte  escudo , 
que  el  templado  arnés  trenzado 
y  el  limpio  acero  desnudo, 
en  la  campaña  resista 
los  destemplados  influjos 
de  las  escarchas  de  Enero 

Íde  los  soles  de  Julio  , 
asta  que ,  ó  pierda  la  vida , 
ó  vea  si  restituyo 
la  Cruz  de  Cristo  al  lugar « 
adonde  Elena  la  puso. 


(♦9J) 

Estos  versos  daíEiéctialsoii  ínbgnífic«8íi8Ííomo  los 
sentimientos  cristianos^yfe^áipwiíáilcif)  (h.íó:)j;  Mmk 

La  tercera  escena!  del^^fnisqiq^GAi^leg'pi  BÁilonía: 
Cosdroas  llevandadá^firuH/cautiva  ;:iá(>cittfca^íi  á  sus 
dioses.  Anastasio  saleíj^reMnjto'yí^ewiíra^ri  ^  solda- 
do, y  Cosdroas  le  da  pop  escl^waÍApaitídnsaí  «tocarías, 
para  que  como  tanisabió;Mleamfeqzré«Ajimi«  el  cris- 
tianismo; creyendo  que  á-raSoaridootaJíé  en^%*  pastor, 
los  demás  cristianos  se^ebiiTsertiiñan  fai$iim^i:^lil'pí^^ 
nismo.  Al  fin  del  actobcaqieat[ia¡laí4iHÍiaimiTOila  cien- 
cia del  mágico  yitfidéotriBaíQet  j^étodi^o  '^rp 

En  los  dos  actos'SÍgoiénte&'»  rebabo j<  mejor  la 
unidad  de  lugar,  puesíáoisiilei^eAeMÍdeMfas^campos 
en  que  se  hacen  la  goéirDa;£rábbo[iy^€áidi4a«.  En  la 
primera  del  segundo  acto  ba^]  nGMidjiBcaáotn  bfftre  Za- 
carías y  Anastasio.  Ebselaaiida  ^idegnuroi^^  infini- 
to saber  de  Diosiíjdicé  queiéstani-enf  éluUí^aílas  cien- 
cias, y  las  enumera  oóeiiioluyiBisio i ieodíií^e< £¡106 

es  la  ciencididetdáseíisBCÍai^iyV.niit:  ^ij;; 
Anastasio  le  repiídaias^::  ^  ^í:j¡  uff^o  híw}  'i.í 

fy^'t^n:   •líli/if)  Til  h  oloí: 

Anast.  Antes  que  teíatgdyeiebaatra^  xínD  /)[  ^,f) 
efia'«ní^xiraaiQiuísierá:=^...7  oI;ií7  na  )!> 
saber  cfómbí hBr|is<.>f ewóittcq  ';íí;'í'..ji»  rjup 
de  tantail^distifntak]ciepcidsgl)  ^^í^íí  r/ynU 

Í  dé- laicas »piv|»ci{iales'^^^       ki)^^^  vJ-^ 
acarías^!nb{to'.»DbQeittat):¡;  Si"i3  rA  ol> 
¿dónddtowíffiéttJertágíij'itj  l')¡)  la  joa 

Ílas  aue  produceoiid0/ttllai2uii'¿iq^/j  ¿íoI 
asta  la  nigromancia , 

qur -ni-fers  nombras,  ni  mientas, — 

,,ni  dices  que  están  en  Dios? 

01-,..;  .r.íí/i  ft'r;:i    o:')'iTi  íuT,^>j;n.:  (^J^'i/  (iT  tíli'lé^u- jan  íwn'iílíMrí 

-íii:>  fi)  SfiTati;  ^í  #.seiiW)iííe,.m#gfiag..;„i  m,!,id  o..|>  «íjüm-. 
Zacar.  Vawúiabéllaqús  eateni^tu  lú  v.'<  w-wyi(\%-\  ú  ii'pA  dj 
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?o;  oíiiáigpw  ^ue  ellos  alw*réíca*  v      ^.t  i 

Anasf  •  ^  Cómo  diabófoof^?  ¿  Poear 

?ji^  íí  i{fflfcft4a$»obranv  ho  «on  gémbsi;  ^  iv^  .  i  :^/ 

.,;[.  (í    W  los  diose»,  á,quÍ8n:fuetzwi<'i  s  i  » 

,hí;.  :i  Méftfftcitfif I»  :y  c<mjüro9,    ;  :  '  v  ,; 

-^i .  í  i ,  j»m  Éiatór.por  &u  obediénei»  '     i  ?.  ^^    w. ; 

-nuil  };iqtte¡wn.foa]ldañadD8  ganitóv 

que  opli0bliM(  á  Dio&V'io^^tain 
ú:\^  j.  icompelir  eoit  sus  milagros ,  : 
P.oíjaiírj^Iéiídwfi  ite  apariencma:  ;  «. 
í;í  ni  J6iirtá$ltóás  qué  lo  áusenle  /    ' 
-;;     o.ió  fulajpo: Mpresaitan 
.iiiíííil  ^it>i)MiÍ6tjiite  y  tormaBdoi    .i 
.(I  :io  ?-eh  dgüa ,,  fuego (>  aire  y  éíéhra 

;ya^8»l|intfl8fnoá;  y/eumbo:  .  r>! 

hable  mejor  la  esperiencia. 

Í Cuántas  veMs  fioio  al  Jiofailm 
e  Dios «  falta  la  asistencia 
de  esos  espíritus  ?  ¿  Guántafc 
solo  á  la  aivina  seña 
de  la  Cruz  de»Gri«to  bqyen 
de  su  vista  y. . .  =-áiiáiív  Oye  i  ea|ier«  »^ 

aue  aunque  ptensí»  lo  ípie  diceft>  .  áv. 
ices  mas  de  b  quépienscia,  (Í);:íu:?  o:> 
¿La  señal  (¡qué^^efclp Jq»e^€af»ctó^)í  v 
déla  Cruz  (¡dí.álmatíemma!)í^ /i     hS 

r)or  si  (¡  el  pechp  $e  eatn^ÉMOd  L)  ítoI:  • 
os  espíritus  ahuyenta  /  ¡    i ; ; 


t      I 


<.;;< 


.  '.i- 


íí   i:; 


lo 


•  '  .   .  !  .  .        i 


r.:   .!■  .:! 


■  »»■'. Jü'i'ül    ill    . '.I.II.ÜMMI   'I.!  III   'IIM! 

(1)  Este  pensamiento  ep  fflOjr  á  ¿rMkQíitif  <  pwffW  l^,^í?í 
confirma  con  su  íicho  lo  yisto  antes,  Kn  efecto,  para  AnasUsio 
dice  Záé^éíaft  mas  de  lo  qoe  piensa,  titic^  tíue  íéfdoW  la  csi»- 
ríencia  que  había  hech(^  XMsla9to  m  góder  íte  U«#fii  de  Cris- 
to. Aqai  la  espresion  es  la  m^Ia^'ao  el  pGMaáfflbntOi;  \  .  u^Vi\ 


que  forman  esa?  htímt9m\^   ■''  <)« 
y  (¡la  voz  fatóii  *  ftii  Ittigftat»)í) 
pierden  á  la  vista  suya 
i        'áít«idb,í|)6ífl€ff-J  flileftfcást- 

con  saber  yo  que  no  fuera  .<-'n m 


')  ;•."• 


<■  ;i    ..Mífri.''í 


».:■•  ;.:;  \  i  'r.^^ 


/  >  Cóidro&s  lle^a  é  intói^tíni^e  lá  eoíivé^aetoq ;  t^di 
yk  ne  «i^ta  lá  hiibiffdád  del  p<)6tft  m  l^ér  propoe^b 
por  2bcaría&  á  Anastasia  el  mismo  eaBo  ^e  qtíe  ^- há^ 
biá  i^ido  teiítigd  ;  ysii  vanidad  Víctímaii       '      -»  ' 

E'ráetio  pí4en  y  es  vétlcido  í  iowserrado  eíltref'  uñbs 
riscos  pof  él  ojórcitp  cíe  Cosdroas^  propone  bsté  á  loií 
eri^imio»  (F{tíé  abjuren  m  fé.  Niégcisé'te  p^opietéMa^^^ 
los  «eísafe  acofflWen:  El  cieíó  aülílfeá  los  siiyofr  con 
prodigios.  'Sdbretíenen  una  tempestad  ^  116  térréüñótaj 
que  sin  hd^er  áañó  á  lós  cristianos /' iGfnzaíusidbt^i  Ibd 
pénsiíSi  rayos  y  peñiascós.  G^sdróa^  itiipl^ft  teb'fírfb^ 
mágii^a  de  Anastasio  contra  los  hee1i{|tos  de  lofs  (^i^; 
ttenos<;  pero^sús  getíioi^,  subyü^dds  JfKH^  ütl  pé(ld^'kÉ^ 
p^ripr,  no  le  bbeáecfen.ViEjncídoalóá  persas  y  sé  Mí 
fügiáti  á  ^UÉf  fottMteaéiontíá;»  y  Ahcti^asioi  t«dOB(^iíádi 
la  vanidad  de  sus  ciencias»  se  convierte  al  cristia- 
nismo.  •  •  .  » 

En  el  teroet  mVo,  CÓ8diy)|ísv  etoftíl^eéiÁ)  por  la  con- 
fesión que  bace  Anastasio  de  su  fé«  manda  encerrar 
en  übacirévá  á  él  y  Ó  Zácarfes,  f  qttó  Sievpréipait^n  á 
tafftáene.'feMre  tanto  Erácltó;  favorecido  pOl*Si^*8^ 
MJo  de  Cogdfoiaá>  y  qtíe  estaba  descoMentoí  de  lííi  pá¿' 
droi  penetra  de  íiddbe  en  el  eampaiáedó  i  hácé:p^i^ 
«iéHe^os á  Cofádrcias  y  á  Mohard^^.i^U  ¿^güi^ílo'^Mj^;^^ 
reootíócé»  á  Sinaes  por  íey  de  Pérsia ,  (íón  tifl  ^í|ü^  téléi'; 
tituya  al  Imperio  las  provincias  coiiquis(adas,-ioís- cáii^ 
tivos  cristianos  y  la  Cruz  de  Cristo.  Siróes  cumple  las 
condiciones  y  liberta  á  Stáciarias ,  pero  dej¿' á  Anasta- 
-  sio  en  la  prisión ,  de  donde  le  dice  que  no  saldrá 


ItH) 

sino  es  á  saorific^rf :    ;  ,  ;!  • 

á  losdíoB(^^>  ájáitQiOirir;;;;  yr/  n!; 


>:■:■' 


Porque  no  se  atre^j»  ;é:  wwftatfir,  «l[)j9^  de  los 
persas,  si  vidwctuf  £>vOr0ciA'«'|lQ,flif«9Mata/l(l^^fA^ 

Anastasio  espera  con  ansifi lia  €^qo4^4<^1  Martirio; 
pero  manifiesta  deseo  de  ver  el  triunfo  cor  iopte  ha  de 
ser  restituida  la  Cruz  á  la  Iglesia  de  Jerusaien.  Dos  án- 
gfl^.:  pWftjw*i^fcc3eiriestpi(Jp^PMilei  0l.w6a,}eftf:eli:iire, 

c*«d>d  sAnlay  (la,  oolpfiaoipnídeiiteiClwtó  *n  W  t^íSplo^ 
Parece  que  l^iJdpí^.ptífliprjdialid^  Pal(learQn,b»  táki 
das  s  ^u^.  :(3^méd  w  ;fii9grQ(tes  erae^ia  /  q^)^ 
Cf(í  si^eh  ^tudio  heq^o  de  buena  fii  y  ¡-fe  rell^nfdfdot^  4 
IfiBj^m^esda  Ik  vidapflr^a  ^iqmrirQi^oini^^tQSí^icáfh 
imenael.  hov^hre  él  mstfamsmq  i  qiit^fi^  Xsmbksf  ^el 
p^PftWdientO: i  de  PaseaL  La  n(>Í9mci  Tróiiima.fornáá.  la 
eíjpipftíícion  de  los  D0  (m^antes^,  dñifi^ieÍQ^l eñ ,  que 
CJwflntft  em^m  esiMfliaíído  el  p.rinci|Ho  ;(14;evítfigfil¡o 
d^ Saníufip; .^^MfirMprmip^deMm^  eh  queiosla 

IftetHrííde  un  tífero  m^moM.qm^^m^j^md  márox 

áfirU, Aurora  fn;Co|)a|5wáfiA,.íffl  qfte  ftl  íqdjp'yupaa* 

gWiíft4íd,  Ueva  á  mai  que  el  PiQs,d9  Iijb;  p«uaw)á.  qnii^a 

« el  que  otros  mueran  por  él ,  .uiíi  k 

•íiiD  '.i  m  ttólw^nd<))él  por  rtm  ipuerteM»- ; -  i ü 


•  i»..>iM>    ^      « 


*Ui'ri*/;:''-  '•."♦.••      ■•-   >  -'  ••j-   '  ■  .  .   .' '    " 


ñ  rM  Purgatoria, djs  ^Sm  PMnioioisith-e^yni^^ 
ppífjfi  ^Pfiacioxt  de  Wi'^^rqpíj^r:  prigiq^iL  J^doyipo  l&m; 
a^ífqíie  cristiano  ,  ,es  up.inan§írijiO/  de^  vajor  ;;d0,  qb^'í 
dí*¡y. jülef ipaldad»  Pero  Ijis  pr,aQÍPRfi?  de  rg^» .Patricio 
s^cs^^n ,  piedad  para  él^  .  y  $e  opiíyi^o ;  TÍi$ndo  mA 
npphe^P  que  iba  á  cometer  uiigrap  cUlik),  el-esquoi 
l^^p>d0  sí  mísrnio  que  le  claim'a:v  ;.,    ;,     , 


'»;  ^ 


-1.   i,ii:"  fY^;SO0f:l.u4oyicp.  íJpip.i»:,.  ;:  •  -:  i.,  .   . 

1,1.  ■!;<  ■•.li  ••i,¡;    )■).!)  '11  -ini.i.';  OÍi  ,  !-;;i<;i'ii  ;  i   i.''  "r 
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£n  las  comedías  Isagradas  hdbcéros  censuraremos 
siempre  las  apariciones  y  tramoyas  teatrales  de  c^ue 
no  están  exetifas' áiíaíin  J^ls  'd]9í JUalderoü ;  que  serian 
perfectas ,  sí  el  autor  ,  renunciando  á  estos  espectácu- 
los^ se  hubiera  contentado  con  desonvolver.  .una  má- 
xima religlttsá  y  MeséHfcír  su  inñuericia  en  él  corazón 
humano.  Dramas  de  esta  especie  tendrían  siempre 
grande  mérito. 

'  ^Atitéb  ¡de^cotíclüir  ests^  éiS)^6a^ion>  ditld  que^éA  mi 
énte^ér  ni^  éPoltééóte  nr  UTeoÚúf-a  cié'  eof^eiUé;) 
dpft  dtiaimfflfií  religiosos;  'porqtfe  eiif  eUds>'  <el  irítbrés  -t^tUd^ 
áobírer»  oir^s  ¡óbitos ,  y  la  .relirion  íio  eá  masíijdé'tiíi' 
ágbnfe  itob^ráinado  y  accidéiitS.  li    .¡.t 

'  E»  te  lecoi¿n  que  viene  hablafemds  de  íás  (fm^ 
tüas  mftológfó&s  y' pastoriles  iite^Caldetóti.úkitnil  clai^ 
qtté  nos  queda  qoe  exantiinirrl  /^    «    -  .      .  uWv^ 

.»!     ''i;'    ..'1  •  ii    í-:  .!    '")    :/•■',:,:)   :;í  .-'I'T   '•!>    '*.Kr/u\ 
•  •   ,     - .  .  .^  -  .  •  '        !  í 
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\  .-I 

-    .o.ii     -I  '?•  i'  .;-. 

i  f  HJpQMíJp  Iqíi  gQttfiíw  «^ft  ^*ini|ftr(V^ft>W>^  .*«tfp  es 

tipo  ideal   que  él  se  lifl^  fiwfbwiíife 

hfmm>  ^^Ü^^fttóíiW  .Ift:  ewmiíír  iii^prtfc  art'#Wl  del 

C/ímewe^;á  Faetón ,  rig¡wái^M^5D^<kíí>lííl  «O»  fel^ 
tente  felicidad,  hasta  que  vio  á  su  rival  Epafo  en  los 
brazos  de  Tétis  su  amada:  el  furor  de  los  celos  le 
hizo  abrasar  el  mundo  y  perecer  fEl  hijo  del  Sol  Fae^ 
tonj:  á  Céfalo,  dando  muerte  á  su  esposa  Prócris,  cre- 
yendo que  mataba  una  fiera  f  Celos  aun  del  aire  ma- 
tan J  :  á  Perseo ,  dando  la  muerte  al  monstruo  marino 
Íor  salvar  á  Andrómeda  ("Fortunas  de  Andrómeda  y 
^erseo ,  muy  superior  á  la  de  Lope  que  ya  hemos 
analizado  y  á  la  Andrómeda  de  CorneilleJ :  á  Prome- 
teo ,  robando  un  rayo  del  sol  y  animando  con  él  á  Pan- 
dora {"La  Estatua  de  Prometeo):  á  Hércules,  doma- 
do por  el  amor,  y  afeminado  á  los  pies  de  Hiole  ^FtV 
ras  afemina  amor):  á  Cupido,  enamorado  de  Psiquis 
fNi  amor  se  libra  de  amorj:  á  Anajarte,  convertida 
en  piedra  en  castigo  de  su  esquivez  (La  Fiera,  el  Rayo 

5f  la  PiedraJ:  á  Ulises,  detenido  por  el  amor  en  el  pa- 
acio  de  Circe  fEl  mayor  encanto  amor) :  á  Narciso, 
enamorado  de  sí  mismo  y  desdeñando  á  Eco  fEco  y 
Narciso J:  á  Ulises,  arrancando  á  Aquiles  de  los  bra- 
zos de  Deidamia  fEl  Monstruo  de  los  jardines) :  y  en 
fin,  las  fábulas  del  vellocino  de  oro ,  del  Minotauro  y 
de  Hércules  abrasado  en  el  Oeta ,  en  una  sola  come- 


gerpeifttiwitoi^lrwbélrMBJaiiKb,  Tenm^  péroidoB^  qm 
s^  Imkim Mpetfixáá  ^  I»  iMrq^oi^sinireitttDibÍBÉJid» 
pMiJi^l  de  6sp0flk40fk<  fLai  fuer  nM^oiféB)pr(sMgimúx 
T .  JBsQtibM^  taaopb^n.trea  pidzasí  efitiun  laotüi  (neam^ 
^.  de  mwíoa  7  cepresfatecSitii  bspacíé  >do¡  ó^fanuii 
qm  dcnpieii  tomóei  nombra^  de  Züxmtólá,  ^pééwBiin 
pfMMras  M  ropiííefeQlaiioii  am  beata' di^ü)miKK>de  j^^sIi 
l»e9lbfei  dbOiiaffft  tina  'de .  loa  .^tipeundataa;;  natip/^pídy 
zaa  bM/e,/^H9|mre  46  JeJBeMí^  enya  iift;d»ai»;la  tím|}iH 
te  de  Adonis  ,  El  Laurel  de  Apoí¡>  ó  la  transformación 
de  Dafne,  y  El  Golfo  de  loát  Sircar,. por. el. cual  Jiai4 
Ulises  atado.aljié^tí^  de  ra  bañé  >  v;ii9»>'feiilierto  de 
la  voz  7  de  la  heraioá^cai  de  aopielUiA  léaoi^ruos.  A 
esta  composición  U  ái¿,  el  mmú>midJQ)  Eigfogk  pisca- 
toria, que  recuerda  la  ift&Qdo.i^l  ft^roi4b.;  tiempo 
de  Juan  de  la  Encima  <  !  .   :  i'  jí  dt 

Pero  Calderón,  tojy^distwteyfi  db  «queUa  época, 
cultivó  muy  poco..diigéiierp  .btti)f4i€0(if;yu9«i»[  adlamente 
en  algunas  comedias  mítmágitas^  pnB^iBaóif ^Narciso 

Ír  Elkaurel  de  Apolo,  ó  ertialgMnoi  auUts.naBamenta- 
es,  cuyos asunimarw tois^oa.del aniiguttitpslamen- 
to.  En  vano  se  busetfá.ei^eáa  paattteaailti;aMiaillez,  la 
frescura  de  coloridaij  la  iMiltqp«tídí)dM(róoladd#a  de  los 
que  introduce  Lwe  de  Veía  ien.iMisdrilDiffirii  Los  del 
Poeta  de  Felipe  lY  no  íími.  na^^aeícoeteáanos  mal 
disfrazados.  '  ....  *  :  <ít  ;: 

De  los  dramas  mitdógi$es,dát  GatdQraiii^'élializare- 
mos  el  de  Fieras  afemim  ernt^'^^el  úeMiMop^t^o  de  los 
jardines,  y  el  de  Eco  y  Nar^^,.eñte  ylUtfQ  porque 
es  á  un  mismo  tiempo  del  genere  mítoLógico  t  del  pas- 
toril, y  los  doe primevas  por  k eaceW^.mi  los  ca- 
racteres de  Hérculesí^y  de  Aquilea^  . 

En  efecto ,  el  emictor  de.Hé«(^e»  ektá  |perfecta- 
mente  descrito ,  y  es  ul«ii  delaoipejetfea.eteacliones  de 
Calderón.  La  esceitaoSf.oa  LiU|i,.y  Ip^f:;^^ 
za  luchando  Hésoulag'  coq  yiü  lem  j  dápdínki]  fa  muer- 


dtffillibiá  jí^vfe;  \ñ>iaibi30^  eiiTÍaii¿í'á'|teiilfarfyii^«igo  "dN- 
6ttaUíBmtro«i^ragonq«fetleniddiíi  jfl^lfflafl  ád 

^tia'jaqU^r>manzraaíS!>  vtéqian  i  ildipi<í^^ 
aiBd4e  áfiu  djrmq^  hM&iséiifae'íposeyeseitfM^dtdlelkui; 
rehQiipít>'p  Memprésa {:  ton!en0mrgdte»4el>Mior,  qup 
A^  i»A0^fiiipreáaer:ká¿aAi  taiii:^iiiiidi6¡  oofiscy  tríMftir 
dé<  faoileH  uHuistruet;!  J  por^  hcM )  dav  i  iaj^nia^  ^ QiTOVAttte»  é 
aquellas  ipasioo.J^€an8&la8'f& 

t!)  uJi'><Mr^(piis4ava  ÍMymbi^0^qde^hB4ími^  ^'  í*^ 


y  \fj 


:íí-)Í''.0(j;»!*' 


de  tener  quien  se  contentai  >'^¿  i»i  -"  '^'-J'-    í» 
.r.oo^p  cüa'qnedbqve'eB'VÓluqitad  ,iury>\:l'M  o: /i 
^^lt^)ííí.;¡tehwa{deoadqüirircpoPÍ^  Y*-"'  ''>«^^^''f' 

-nií"^.:';6a<maS';5«  a0ío«o«id^ra\  t^^V-^^K  '!Í;  Vvo  :  \  \¿\  •' 
-u-jut);i-;qt]e]iipft(estáiuft'a)g0<ll)flil!'iriv«;::n<'{;  ^.ovíd^  .  >  *' 

oi  ..v')i:¡isofi'alh]tfl)iii^O'i)[i6noa^^^  o<  oíinv  üjí  ..«t 

íí(>l  s!)  í)¥-!e8to'á-tiiia'phi^e!i''ki0  nkanig'iolo.')  n!)  /nirrrn 

liíííí  •^'^nni'slsr^amai^oiii'afaiiiar.^'it  Vf  oqibH  oí»  nJít  . 
¿ Es  amor  mas  que  una  ciega  .haUuKi.-ñí^l 

-s'irK\¡lii^Í|»aiIílti;»idí  (JuÍ¿n^.yW;;dbj^Jí5'í  ¿•:«:ú)?í'íÍ>  >..»[  •./'] 

¿x>\  '.^l)  v>\iaV-arMÚat¿*^coní'que)ino  5V««nnifi>  'iWv\V\  ;»;» I"  -^mí. 

-K/.j  l-)!otro-]r9;l-du0  itroni^n  ífüers^i-iiJ  oííí-.uíi  üm  '':  >•• 
MD  aol  ii^ndi^>eiriiH^»m¿s'Ufqe¿yo)m»qf)d'S>  <oi  ;  .iI-m^ 
¿Yo  una  doiwéstipsrgderrar^^iiií'.'i' ií  tj)  >r/n]'nvi 
s;n..LM(|ue!haga)ia('Coriizoh'cakBpQñaI-)  ^nivV)  nji 
oL  ^'H!')de:'sentíd($i('5ipotfeD¿iaiyfn  í-.j  y  .oJi'iv  ■• '  I/íí.;: 
•oííimo  9^;lo6gi)í]^atat^'¿lrkinfosí2¿'.>  >•)  rX  .Vrn'ihU:'.) 
•rurní  r>¿paVd'qtt6gI«ríak^f¿qiié>6iripr6ic0?oLauf' ni  n\ 
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¿qué  laur«lBrf;fi(|)ié)felM#i!€i%<P''^'  ^^^'^^^' 
roas  que  conquistáis  b^tiét'Áa'í'^  >ii»<>  l^> 
la  mal  defeiididaí  (plaza' -^'-n;  '"'i:  .t^'>  X 
de  una  flaca  mamr?:  Srplhié'^,  'i^^i'  ¡-1 
por  natural  vasaUagéi':  'i  '>i'j  ov  jnp 
están  aljitübnei  avfetajB^i^*  'j'  Miip  ¡o-jj/í 
3para  qué<héideiiáarkaB'.}fo  'Hijiíu/a  Mf{p 
la  «anidad  )dp  que! «eenst  ^  ini  vikI  M.jp 
cuando  no  amaines^  humitddtf  v     i!  ^  n; 

Íjotendn  amadas  y 'sd^eri)iastF('M  J'>«nu( 
an  equívoca  victojriá  f»  •  «/p  ^hi  f)np  'íf* 
es  la  suyajtqm  küf  cpÚBñ^lafBkwni  in< 
cuestión,  cuwnie  qirieiii^iiibs*^^  ''' -  '• 
la  dama  queroiéi idesdi^^    «  );.!.:;!} 
ó  la  quemefavQiww;  í  <''-!•     *      •'  oh 
puesconform6aiéiiÉe!opaésti8i>)  '' o  jft 
8i  aquesta  mira'iáianragnidoi^  rDhion  >  ¡\ 
esotra  á  mvioónréniqnciiij'i)  ü^í  if>d(nq 
T  cuando  noilra)iíára>ltafliloet  o^  <>a  "^ii[\ 
ejemplares  coaunvuetataq*  «h:)  u!o>:  ,o^ 
del  tiempanel  btaritenrliaoncesív^i»!  '>np 
de  la  fama)éliibre!nco>!ea  languqi/)!  ')ii(> 
d|B  altos  béroéstque  afiéisurofl '^'^!"  '  ^'^i^<[ 
las hazaídas.de'Snorema  t'  o\:r:7  xiipt;  / 
opinión «  con  el  lunar 
/    'nf!i7dir  qad'iol/aafaarilbsrdffiart»;!'  ,<'^>^  iil/>n(> 
r  >4>  nini^hdaljkqiiíliesíaiei bastara!-:  ¿n  i!';-v''ii  <;^<  ')!)¡(pir) 
;•>  no  indimas;;  párale  iaUrr6ii(Mi:>  <•  ')' 'lí  •í'"''í'^íI  •'> 
tú  ^.M!:r4iQÍér>';y<inMa^,i^uabdfi:oigb'»i¡'i'>'l  />hu   oiVjii^'. 
"f)  i>l  '''foaáa'Rrit'pd?>iljaidavúfibbttarü  Y  «  ^'^k^  mí>  /^d'^^iíl 

:nl*H>irp^|í¿l(ftfmibbílebJP¿mS'^^^        :  in:<]^:i¡  Müii  OiKolí] 

Mf)  oliíiípeíáandat;élcabflki'á'.*tf«nÍBasi;i)  .(^Miri-iiKl  i'.;!';ll 
-Olio  *n'miicsíjmopoáamfk,ti¡o,n''í  nu  jnJno-)  r-iMioil  <íii?. 

en  vez  de  holandas  y  sedas , 
desde  hoy  Testiré  la  piel 

que  en  dama  el  amor  conYMrid»  i>Dj'iioau  ^ « mn 


1  »  ■ 

•  » f "  '   • 
.  í  J  I*  »     , 

»v 

t 


(toa) 

hubo  bér0a>!ifB6[(ic^tpa^  ¿hnrfrftrn!  n;  ;. 
el  odio  copiiftíi9;eGÍfieta9:  .  > )  : ;  ^ra: 
Y  asi\  bien  puedas; y :(pÍ8ÚÍéwK;>  :  ín  >il 
Espéride  ,.st&'[qué¡teiii)|si  .  mM  r  ü;  Jt 
que  yo  pise  tus  ufnbrdiesv/  \ci"H:í\  í^  •; 
hacer  que  te  alocan  rát  pndrlas^ 
que  aunque  o^éOÉfafetriíjelibir:  .: 
que  hay  nuevo,  mowtimp  ((ileijdraiSB 
una  hoja,mife'-á  nri  ^shh^í  c  >  ^íi  '^  cnj 
laurel,  no  fa«ide)keQekiiy'>«iiKÍU0BlDav 
deque  no  quiero  défal*»  /  :^i  :í  ;  ♦  * 
sin  g(wr^i*rooisq^  qoé  jfmd^vfv.  rA  <o 
ser  med\Q?.dm  mmjÁ  mjiimiRj  jioiitw.) 
despedace,  rpnipd: jiíiimiaoi!,  ra.:r.[i  ni 
de  ese  vestiglo  Ias9^;i)7í;'i  üí:\  m»;»  üí  <' 
de  ese  teri?oi*:kj^|idMrfaMU'ra'írHio'.>  ¿ouq 
á  cuantos  pebio^aiiifinteBiini  i>J^.oupii  ¡^. 
probar  sus  frutímiphrtraéanícn  n  o';]o^.o 
que  nose.lo<;litt'>dQr/Maa|i»iioi:'  o!)arji;'j  7 
yo,  solo  con  nfMJú^tvim^^  ^  ;  Jr¡f;v)i,^ 
que  hagpg$g[ri(ii0{  twtiorid  toaa^ía .  i  í  ! 
que  lafuajMl  Tien08id8si(bÜ9erfl{iíl  i^l  }i» 
pues  vencieifb'fdÜInaitj^KCR'^t  'i^  '<>íIb  9f> 
y  aquí  venzo  la  BnaDtif0aiBÍi.'>^!)K<);í{    >f 

Queda  solo,  d^áMmé  flnftrB)daa^bap  yi^enus  y 
Cupido  aparecen  en  el  ncd^í^i  pana  ^^ngaÉbliiijttria  que 
el  héroe  hace  á  aBdb^tikUadipi^ifaíj  pMSfinlaBí  en  el 
sueño  una  beldadivi6u|fidei  ie^dMem^áifiá^  la 
flecha  de  oro ,  y  gmÍMi  i|iwfiljai|idlHj  Iteraidrora  la  de 

{)lomo  que  inspira  aborrpenpMnÉdifHfir&léfildfspierta: 
lega  Euristeo,  q|iaGÍfl{)q|]6a*0Ílféva  Idaibriehia^ndo  de 
sus  tropas  contra  un  rey^cqn^qomotpnet^vrsi'  ofre- 

'     — Jnfn  bI  ^lit^a»  vori  ^bft.'^b     ' 

(1 )    En  esta  relación ,  esta  bástanle ^¿abailiéVizá^SS  ik  condición 
de  Hércules,  qae  sot(y  Y^RÍ'lá^ffliihirMlMoá'^^^  las  a^ 

nías,  y  aborrece  el^áltféiriio^  louu)  vj  fHíi'yo  no  siq. 


dándole  en  premio  antí(ttjni(lo'd6;«4.mípfaok*Ula  mano 
de  su  bija  Hiele*  HéffAiteíacéplael  majMOt;  i^ero  re- 
husa casarse ,  alegando quebaeraiüfibi refeib^ el  lau- 
rel antes  del  triunfiS!.  J^iflolle^i/eiikoinces;!  ycHércules 
se  siente  admirado  y  QOiiitapiridiOi.dier  venjeó  eUi  la  mis- 
ma beldad  que  soi  Í0  Mbíá  prieáento^oi  90.  sueños.  Lá 
ama ,  pero  espera  vaueerse  á  sí  inismip.  ji^  eokícluye  el 
primer  acto.  ..i         -  '  ^     "^ 

En  el  segundo  ,vu«lYe  Héroides  Yiotwriaeé  de  la 
guerra;  pero  an(Q9i  4^ieiilr«r  en  la  cortb,  iqibe  que 
aquel  mismo  dia  se.  i^í^Iebrábdn  las  lüfla^-de  lUole  con 
Anteo ,  bijo  de  la  dioaa  Gíbele^. Eüní^«ét«(i*e8Mtido  de 
la  frialdad  con  qjü^i  Qiércules  recibía  su  ^{iotícion»  y 
la  aversión  df)iJB^Mi9i  al  h^'ode  AloaieaKi/tHR)  en  su 
casamiento.  La,»fiipr0siaaqijk  bizo  eita  nptncía  en  el 
ánimo  del  béroe,  está  nui^ibíeii  deaoritaíM  aos  ver- 
sos siguientes.  sc\  ^       .    :  ^  .  f!M:  i'f 

. .  i  .  •  *'  "  I   I  • ' '  '/ 

Hérc.    Maldígate  el  cÍ0}qú  -qnien^  (1)      ;  ¡ :  íí  / 

Licas.  Tente «  que  ed  oMft.iK^tbastii*, 
babr44»;á^wr  qtie  ba;«Úk  > 
engañarte , .  pdii  ai .  dab^o       n 
algo  adelantado; 43^ JEfórdtfteates»  ; :>j 
que  abora  es  cuaedo  m^^fsmsMZ^u  ( 
pues  auncin^.  tA  te  die^idifas; 
no  se  des^Á^f^lA  9aMi  :  :     .; :  • 

quf^:))9,Qi^iiieiá}D  (A  m  pecho, 
pensar  que  Eiiíwlío/iim^^r^       . 
exi  la  estimafMf ii^gv^A  qq^>  \\\\    .  ;¡:  j  ofjf» 
no  en  el  gusto  ;(gM«S;^fH!$b^i^ip    .;  :^  v 
cosa,  que  en  la  ;i)9|]¡e^i»^il>n  *>'  p  í^    il 
ofenáe,  el  qupiá  J^/fé^t»:;-  i  ¡40^  \)h 

,  ovítMj  ?ri  íw'ai  n  r>*¡;>  ?>iip  oí 

*?  'üiMvy;  HM  U7(ui|  ii'14  m}\\  vhi 

(1)  Parecía  que  Hércules  áTebra  liabef  ágraaeciaó  gée  le  es- 
cnsasen  haeer  un  desaire '^ttiJ-ofeillficé^  Sí!6roíiírp/erbíál  contra- 
río.  al  criado  que  le  da  la  Dotitítt^Üé^M  qÁ^'^MáUilwla  corte, 
\e áice  Maldígaie  ¿cikélkÁfnnmUi^'fhii  ol  ori  ^v 


.   I  •  !.   -:/ 


k-.i 


eíohí^^♦^H^^das»oo8íi$l»ttyídonhrl«Safi?*^í''"''í*  l-^.^  r/^^iiw :  : 


lo  que  me  hiela  y  me  abrasa  -^'^  ^'^  í'^^íi  • ; 

í;I  'jU  iaii'éJuiytwiwpo  Jqu«^faí[>r6é''í'-'í'"^;'^  !^  ''-' 
ou\)  'viqué  atiera  eh  el  pieol»  inflamaí^i*'   <^  'í.  -    ' 

no-)  í>lóiai*av:lDpi¿©sbed»é'lbcÍíi8;  '  '-^^^  ^'í'--  -í  '  ^'•" 
of)  oInJ«imrhaíiehiidttido^!á'taitíWiíi'  ííI  '*í»  «m.'»'  //*'  -'■'; 
7  ,iioi-Bel^tai^<jBeíJViien*vagh;80filbraflP  'í"'>  ''='•••''  -  =* 
ijc'.  no  (Mml]Wiqn0!TÍ -én^iyíl^lMtt^  nal'iDvr;  <:! 
lo  íi';  f|áJqaéndféctO'€b-lir^M)(ditto<0tí^'>^l  .<  Wi  ;.:•.'. • 
-10/  i::ol  nMsabjoft'tie  iteit^lgifitu  i'5<'''  .')0'!';í!  !>'•»  oitMí;.; 
menos  aparente,  y  mas  .^/jLí-vavj,'"  ¿  ^ 

viva  que  nunca  ?  ¿  no  estaba 
ya  apagad<^í$qtfdbiprimét<^  ^'  :*íí  V  í .:       ;  ^. 
afecto  que.aliveilté^«a«ite6 f^  'í^^  .  ^>'»í  >'f  -^^^ 
¿  Pues  cómo  aibka^^l  dttti  ft»  meikifés  ^'^'^^ 
visible  forma  qtt(6^lefa  atobafil,  ';í-'>ií-^^  ;* 
(puesí4ÍUíliJfla'«rá4  vista-'J-»--'  -í»^»  ^  -í''' 
y  aqQ¿«rexrnnafifinañ«)>i'»  ^/J  »»'•'-■»!•''  'i'}> 
con  mayor  ftfQw  iwe  Veilfce^  Jj  • '  J/  • 
con  mayor  poder  iilé<ilrí4gAJ^ÍH^?^^^ 

¿Qué  ftieri» (i tíf  éé  mi))'^é^iúé^n' 
celos,  siiAfty;je5(^loyílá)ílrtttáí  -i'-J*-  ^  ¡ 
que  envuelta  elí^pelíizas(<«0' ^^  '^^'> ' '  :^ 
se  sabe  qiiiP^outfia'érr^'/>i'^^^}B  ^'  '*'  ''  ' 
hasta  qne  d^^«tt5éOÍ*tó  ^^í  ^^  >  '^^'P  ^ '  "^^^^ 
del  soplo  qu*tófe4éi«iitei'[»  1^  .fj*ín>'^ 
lo  que  era  ceniza  es  polvo  > 
7  io  que -era  pulvu  es  ascua  f 


1 


,   ¿Pero  qué  digo.?  ¿  yo  amor?   tt   ...,  ^:  ,^.,,  ti 
y  así,  he  de  intentw^MngMab  oíjjvui'.m-  í  i: 


^  Aristeo  ?==iiWs(:  .¿Qijt^'mefcpimre»^  .m  )\\ 
Hérc.  A  los  dotrifiílriáláoí  «geavia.  *  ,  i.  "rir.\ 
en  el  empleo  de;fikile,  ^ít  -  >  .'  >  <!;>  o(t 
con  Anteo  >  &vti<pí^''fkBJgkstí,ry*U\í\ii,)  .U 
yá  mí  en  ofrecerla.;^^(¿aas!)Í!)':'i'i«).!;^  .[• 
Tiendo  que(«sip«ra  entregslrbr.il'vr  h  >  / 
á  i]ndesTaneeiflOíf¿v»B()>.oilo¡I)  'lo^i  'rf:<[ 
de  quien  ni  padm)ni  ip^triatod;:  no  oiú> 
se  sabe,  puesíaehiíifei;  xov  n-flo  f)U\t\íi:'i 
de  la  tierra,  UJ0)V'ílB'«DMÍzq  i  í)  ^od  xh 
según  lo3'tésorobjGpw>ella;íH)  <^(;íií  k  <; 
rasgándose  Jas -entrañas!^!  .liorír.  ::';'.;[.:-!< 
en  despedazados  ¡monte»;  t :  MqnirJvi  !i 
para  su  faustO)deaei]i^rfi»'>;.;.:{ '.'kI  ^/;¡  ^) 
ya  de  sus  venasíéa  íwiv.í;  '  •  fio  .í   *•■       / 

Ía  de  sus  mina&ftíi  platal  '•■)  oi:  /.?  !  ' 
^ues  siendo  así  qtte.fanrlóMdósny' ! .  .1 
ofende  á  un  «r6y>!dp'Tosalia  "if  oi  r'  j  ! 
y  á  un  Hérculeaja  quien  4{(y>!i  !' 

en  premin  dsiSits^baieafiaíSii')  í  !  ')nj> 
la  alcaidía  del  Parnaso  o ;(::»:/[  .íidú  /; 

Apolo,  de  am&en iífl  guardaii  íí-  <;  /:  :?p 
jcómolos^aoéiíso.tomamcbíV  ,  .f>! '  ^  / 
aeun  agravio  «ddá'yeiigaiiiaa  Si  )í!  i' -íí  !Í 

En  efecto,  stt^;iirengó;:)HaQetarauis  contará)  Kuristeo, 
y  le  quita  el  reino  y  la.wdaí;;  Aiíteoihuyl^:  Biote  se  re- 
fugia en  el  jardin  de  len íEspórrdesJ. Hércules 'iif a  á  asal- 
tarlo ;  pero.Gibele  conmui^irei }H>^ie^r»Miy)hdce  salir  ^ 
de  ella  un  denso 'vapop  qupilBjiíapíddayiBi^  éüpalacio. 
Para  vencer  este  encanto;íiva  el  pdntBiíPtf naso ,  cuya 
custodia  le  babia  eneargado'Apola,'iyofaoin»íBl:  caballo 
Pegaso ,  para  entrar  por  él  aire  donde  no  podia  por 
kntierrávM  «lí  ,  nií.-í-..*  K!;;t.  oí^ .-  ri'í'^íioni  lo  o\'íúM 
r>7<;iBi'tcne9r>faoto  domieoEp  enceKrjtüdín  ndeiibúii'l^pé» 
ríde»  poíiflaiiKd^eatre  HéféuleB  cn^líicabeUniálfdoy/al 
OrágCH]  ^D'aiad^  también »,  qii&v  se  lé!ylantaí0Oiitra.l3l.'Aai 
rante  la  batalla ,  dice  Hércules  lokivBEáoaisí^MÉesb:') 


t )  *  r 


'  '  f 


lí. 


j   :r.''  •' 


Hérc.  AwwÉii^eíáIipri¿rjfo  > '^  K ^ - *?  ,)> i^^n A  ¿^ 
que  áspid  del>jacdi|i  mdsi'tífllool)  f.ol  Á 
no  solo  el  tesoro  gáailaii:  0'il([n/)  !;  ir  ^ 
de  amablesJkéciqaosv  pe^0'  .  >i  í/.  :io 
de  aborrecidafi^é>eldad«8;; '/!(»  <<'.  :  ri  /j  ¿ 
No  á  robaii'ÉiGp'pbmaffrviliH^Mn    ( !;írv/ 

por  ser  dichoso  tta/IMpoMo/t:     ^^li    ;  í;   ;; 

sino  en  aborréiAiniéiitosJ  *: ; '1.  r  ¡i?;.  .^ 
Embiste  otra  vez  y  j]mii«H)'  n  t¡  .  si 
me  has  de  poiieif  en^r^aqld^  \ri 
por  mas  que  ^'éscmpede  íd«Idí9  f  • 
traigas  abortanílarincdodies'»  i^(.-f''í.<> 
el  relámpago  ett;lo&  ojoBy'?   '      ^  '•   • 
en  ios  bramidos  qL  iiraehoj  '  ;    : 

y  el  rayo  en  la  exfaalaoiDii::        •'   •  I^ ' 
del  tósigo  de  taelipnto;     /.:     -    '   u/ 
La  clava déHéronles 68  '  *'  < '  rr^ 

la  que  te  hiero';  y  «upueet»  .::,  u  ' 
queoir  deMIénsuliifSQLBoinlm!^  r.ii  n  r 
mas  que  la  clsva.i:'le!hft9nüer6i>,  .  n  ^ 
á  tierra,  Pegasoy  yjvciá,!'.!.  -  •  '  «íj'  f ! 
que  á pesar  de  sus  videnliaq)  'ih  , .  'jq/. 
Yesubios,  yodb»n«8v'>f^£tiniiasfp! :  :rH'''\; 
introducifleMfia  eL'ceBtifo  'i  '  :<  ¿  ü  f  mí» 
de  sus  vedados  jardines , 

, /;'  ii  a  eifai  yi^fflasiensffuos'ivenizf^  ,  :    v.  i; 

-Vi  '     Y  té,  trodoo  del  amor/' 

-!;:«  :,  de  tiít:  dm^ádos 'renqeVo0^  '  i   f^^  ..¡i  ■' 

•íi'íi  í  •;  «ste;mo>dai()or  testigo    •  *         '  "i  <> 

.di  )í.í   dtí  trivnfii^iEio' porque  quipro 

£/:/)  .«niicr' imitado  i  fainmao'i 

oh:>'!;i  >  dinoniwIcermígdespFeísos*^'-  /itii.ti!  ')[  .'.!'■ 

Muerto  el  monstruo  de  aquel  jardin ,  Hérciriesltht* 
«é(]  pl*iironera  á  Váple,  7  qmeraKBeivtaria^p^r  eiíflava 
ényfii)íopénesetb>Áütoo,  qv»  lo  QBsafi»  á»án¿ular  ooín* 
IñQs.!  La.tisoena  :deii  desafip  ^  eii  -ipié  pbrece  Antedi 

ealá'ii»3fr4¡¡6ii'deBer¡tal  ^'»í»:V!'-' -im; 


'í 


>  <  1 1     ■  (  r     I  j  i 


í-       f     i,  " 


».      fl' 


Es  conocida  la  fábulif^de  cpní  áaito^^^Ufo  de  la 
tierra »  siempre^Mf^ioiMQn loHavcebraba  bMiias  fuer- 
zas :  hé  aquí  cómo^  ¿eambd  Galdanon  6iae>i^miíbatoi^V>^ 

i  I  ■  f         r  • 

Anteo.  Al  sitio  que  apéMarh^nto  rJ  .  />  r;.i m  > 
plantó) ipisáMfettiaiMÍb)tíeiigd<)v  '>f»  «.il  ^íí 

'  tus  pasos  pO]:qi(6'aiÍDglinOH  'V'úr,  c:::i  ■) 

nos  siga,  y  se  ponga^xan iiédib;;<{  < !  :  ^'i 

Hérc.    Di  que  á  fin  de'dHatarc;.       ;  fnni  í:.  iJ 

tu  muer^^^^Vfíiék^jQ'iiuiá^teffto^in  ^  ^^ 

pues  ya  que  solos-testanioii»' i  'm;|  >...«[ 

L ocultos»  saprjal^acfero;  m/  o;,ri,:^'':  ,  »'•) 
>n  muy  dmfualeb wpiaé)  •  ' oí  ;  ^i  ;> 
espada  y  clava ;.  j!  en  gánele  c  '  .I : ;»  ti 
aplazado»  el  igvnlaclas.  .•'  )!ip  ^^1  (/.(/,  ..y'\\\L 
es  )<ig^hfvQaí\^  jHitta'yé;  dqmv'~.l  U  >i  i: 
la  espada,  deja  la^o^ai^av  'í  i')/í?n  f -f -j 
y  Ten  á  los  branis¿  ^sx=tí^ém.  Emr  i:\\v,  \¿ 
ya  es  lo  contr^ml^i^abs^bar  o.íi  'yr\.'\K.:\ 
gana  de  moofartmis  péesÉfü;  ly  r.ii  >  j.  m! 
ilnf^o.  Tú  lo  verás ».  manda:  Iroas.K.)  '  [;  ímI    n 

Jue  cobro»  ep<dando  éu'el  áoelQ»»ic  i'  a 
obladas  faenad.  údETárc;^  q  Q»ér»itgii«rdás  ? 
.ll^a»;paiai^  yxlaLfiríih^  T-.',í¿f  '/-í 
ímpetu  verás  siidoyi  :  vín;  :;-  'y,'u 
contigo  en  tierrao^aejüiii*  ^vé\ssá  hbcfao 
en^.araiaíírion'inflyfor:'-  ,\v^'^',v..  •  V  :>, 
valor  á  la  luQhai)n^l«iiJ     >'u\.  V-  'i) 


Hérc.  MasresistencíftUsIloentí  ')  o\n\'-'v  jüp 
de  la  que 'iiiilm  i  hallé;')  paró''  :;;  i :  o! 
no  importa)ij^rpaBaüi)tie/(Bqp  vñ/  i¡  mi.O 
de  ser  superior :roiíeifoér».\i  I '  [  o;!  o.l 

Anteo.  También  superÍQi"éL(Aiiib^.  üí^!)  ^r,i  v 
volverá  á  enbMtiRtdff  mievdj'i'ioíi  ni  fi) 

Hérc.  ¿Qué  es  estor^.mlob y  ^putaranndoihp  ¿ 
mas  le  rindo  ».iÉB9il6:eiiMentrv/ini^;ia'> 
fortalecido  ?=Anf.  Pues  va 
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'imñ  ^í]qil0íla;beid6^)V6Uo6it;/68aa0t<|^.'>'tqrn')r?.  « ortoij 
ff4M^ii(iftl9Qi6£bsaiiiiádB6)  l«!iti«n^  jjñúr)  hipi!  f>ii :  >.fis 
sin  duda  ella  le  da  alientos , 
cuando  á  ella  edo'Qíív^üíséqn  (n^>  oíJi^  ÍA  .v^'MK 
no  ha  de  vohupr»  6llaimtí4ní<>¡Q¡dto>jq 
como  ahora  noín]e,(áiiraje>;(0(i  >ío<$íu|  í^dí 
desalenladiÍ!ÍiM«eco;;;.'i<K¡  -íp.  j  ,  r>^\a  kon 
haga  maña  lo  que^lsMe»!-  iíii  h  on[»  ¡(I    .rvA\ 
era  fueittavÍ9:jEE2ffv/)iAébotfl|Ve^i'ioiiíi]  ut   . 
pues  que  le, dejas ieaer>!i^^  otjp  cy  ísonq 
tú,  cuando  yo  no-te^diqo^'jí^'':  «;^.oJlf«.')o  y 
que  es  señal  d6íq«e4aJftiei^ra>t>  ynii*  iii>>i  .<«'.\uK 
te  fortalece eii;0%eDdp.:  51  /{;í)  v  rf.iup/í 
Anteo.  Sea  lo  que  fuere «'^/yiuelm^i  I'>  «ohnxiihji; 
á  la  lid.=Arfi3Ü  Srhmfé^  fier^vvelvji^i  ^') 
pero  advertido  4er/4a0''  í^Í/^'»  *r.í>i;qí¿'>  r,l 
si  allá  veaS  susjlorteiitiiBiyií  ^^»i  /i  (i  >/  7 

Eorque  me  v^l^^daliaivéi^^iino)  ol  >'i  r>/ 
e  de  hacer  aqiH>Í€|  mesfriooiíf  ')!     nr;^ 
no  hade  caerfCDla»tie0i»^  •  «irDV  (íÍ  hT  .o'^^wh 

£or  si«eái)eldireileoiÍ0ndty'i  ,uv\>>'mhi¡) 

reviente.=lWji]Valfdiile{  «ielofl|,,  r.;^oiJ 

que  oprimido,  sin  tjobri^  ^íin'iy  uloqrní 

oo»ddtfiaiFr«jiAesf!dl¿ceocri'>it  hm  o'<!'}iio'j 

¿  Quién  creerá ,  cuando  ienuloipbrai(») 
de  Hércules  espiral 'AntenlpH I  el  i\  10I07 
que  dando  el  iáiantolWlairei^)t^ií20i  ArAl    .vi A» 
le  niegue  eb'flM[e:  «U^alie&tOíf  owf»  ni  f3k 
Hérc.   Quien  viere  qpd>yBníefíaprpjaii'ioqí«i  on 
hecho  pedazüKtltfientoiriorioqij^:  'if>^  dl> 
y  tú,  enemiga (£flíbéle'v<^i'ioqíí(i  iviidninT  .o<>.Va». 
en  tu  horriblB>!csGiiroi¡de«lm9  <>  /Vio/fov 
á  quieAínaeGKte^pn  ieímudíoho  ¿o  hui) ;    .j í .:• 
construyen ÉU)»aDuri)6Dte.«oÍ»fii't  oí  ^.íuii 

Entre  tanto.  toiiM8i£spéridw'tsÍBiif)9eparah  á  tem- 


piar  el  enojo  de  HéDeul^*  y  Vemip  yí(kipéfo|Npttaden 
á  Hiele  qoe  finja  amar  a.Héreule»^  y  finja  en  jiu  i  presen- 
cia que  llora.  '  ,,  m!     .  f 

Pues  llore  aoii<{ue  finja» .  i 

dice  Cupido;  y  ¿1  y  su  im(tre  repiten ^ 

Pues  Ikire  •  supuesto 
que  no  es  la  primera  que  llora:  fingiendo. 

•    '  .1 
Hércules  vuelve  «|l  jardín »  sin  entender  si  lo  que 
sentía  bacía  Hiele  era  rencor  ó  amor.  Al  entrar  en  el 
jardín ,  encuentra  á  Verusa » la  mas  bella  de  las  Hes- 
péridos ,  y  la  dice  : 

Eérc ¿Dónde,  di,       ; 

Hiole  está?  ¿pues  cómo  asi    . 
la  espalda  me  vuelves  ?  ¿  no 
merezco  respuesta  yo? 
y^ritfa. El  semblante  de  tu  ira  ..> 

tanto  de  tí  me  retira , 
>>   que  ra  temor  me  obligó  *" 
..»'.  )!a' intentar  irme  sin  verte.  i;     » 

JjMhr;  i  !¿  Tanto  asombro?  ¿tanto  espanto?  /  t 

F^rtisa;  Fácil  füeira  d6i>ír  cuánto^  ;  i  : 

Hérc.    ¿De  qué  suerte ?:^yertiM.  Destasuertei'  . 
./•  Túmiflino  en  ti  mismo  advierte »       .. ' 
;  '^sí  espanto  y  asombro  das. 
Bérci  '{Yo  soy  este  I  ya  con  mas^ 
.    '  .:  :oaúsa  á  mi  descuido  riño  ^  .  ^íi  ^ 

-poes  nb  me  debió  el  aliño 
í/i  ^  verme  á  lina  fu^te  jamás. :  w-,  m 


-:  ti 


a  •      m 


\       »*"      »   1    > 


i\  '  .*' 


[Qué  váriá  naturaleza 


í,.i 


•  I 


' '  ¡yi^e  varia  naturaleza  .  mi¡    > 

.    «é  eri  su  desigualdad !       .  ^  <'•.;•: 

'^   {.qué  maldice  una  fealdad- .  . 
'tn  brazos  de  una  belleza  I  .      .o/  v 

Si  f  8  tun  ^aQde  mi  fiereaa ,  'i   ;'  v  ,1^ 
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--f^, 


huya  cte  ia  9O0ibra  joséura  é*  i  -ip  ií''iii 

y  que  le  haga  novedad  .   "  !    ¡ííj^  :;i 

yer  á  la  monstruosidad 

en  brazos  de  la  herinosuvii?      '^    '• 

Disculpada  Híole  bella 

en  cierta  parte  se  halla;  ^  '  )  v 

¿  qué  digo  ?  que  el  disculpalla 
'     ya  camina  hacia  querella: 
..  j  pei*o  sí  por  otro  ella         ; 

me  dejó  c  ¿  pero  si  yo 
'  maté  á. por  quien  me  dejó  ? 
> »         ¿y  si  en  su  memoria  queda? 

i  y  si  hay  como  yo  ¡Hieda  •!. 

borrarle  della  ?  ¿  quién  vio 

tan  rara  contrariedad  ? 

Quítame  esa  luna  impura»  

no  vea  yo  que  es  to  hermosura  ! 

espejo  de  mi  fealdad* 

Ya  sin  verme,  á  mi  crttddqd  : 

vuelvo.... 

Eglé  canta  las  glorías  dd  amony-Jedetiene,  como 
'  también  Esperia>  citando  los  héroes  que  hmá  sido  cau- 
tivos de  esta  prisión;  pero  ninguna. :con^iijeT|^riufifaír> 
de  la  ferocidad  de  su  á)»ino,  ano  Hiole,  pueita  á.aus 
pies,  fin^ieudoy  llorando.  '^-  .■  '^^ 

Hércules  la  ileva  á  la  eorte:,  la  ooMoaiiaeina  de 
Libia,  y  se  adormece  á  su'  lado  ^en  el  seno  de:  los  pla- 
ceres. Hiole  se  venga;^  robándole  Mi  elava)  d];iieatr«a 
está  dormido ,  poniéndole  una  f  uei^  en  sa  luigar,  lle- 
nándole de  cintas  el  cabello»  y  haeiéndefe  •qiM^le  vie- 
ran en  esta  situación  losgir^^i^^des  de  la  corte.  La  últi- 
ma escena  es  el  triunfo  de  Veiin^'>y  Cupidfii>  l}evando 
atado  al  carro  de  su  triunfó  al  dninadov  de;  fieras. 

Esta  es  uiia  comedía  de  teatro,  y  Uena  de[>grande8 
y  vanados  espectáculos;  pero  el  iiiiterésno'.deeae  nun- 
ca, y  la  vista  está  somettéa  ^l  iiigeníOiiio  4]ué  no  po- 


.  I 


dMiBM  decir .«n^trius  perleiieclaiitw;  á  estéigéAéroi 
La  ytítwéoHmnep este drüma^  edtto^én los éraias  mi- 
tológicos de  Calderón,  estauís  variada  y  sósteiádá^q^é. 
en  las  otras  comedias  del  misaio  autor. 

El  Monstruo  de  los  Jardines  nú  es  ooráñáh  de 
espectáculo.  Pero  en  ella  la  impetuosidad  j  nobleza  de 
or^en  divino  del  caftáctor  de.  Áquileí»  están  níny  bien 
descritas. 

Tétis  guardaba  á  su  hijo  AquUes  en  Jas  entrañas  de 
un  risco  cercano  á  Egiiido ,  para  ovitar  los  peli^irptf 
con  q^e/el  hado  le  amenaeaba  saliendo  al  mondo  ai^^ 
tes  de  cumplir  los  tres  lustros  de  edad.  Esta  época  se 
acercaba,  cuando  Ulises  llegó  á  la  corte  de  Egnido 
buscando  á  Aquiles,  sin  el  cual,  según  otros  orácu- 
los, no  podrían  los  griegos  triunfar  de  4a  soberbia  Tro- 
ya. Antes  de  que  se  cumpliese  el  térnuno  fatal  que 
esperaba  Tétis,  tÍM  DekiMíiia,  prineesa  de  Egnido,  á 
solazarse  con  sus  dAmas  á  un  valle  cercano  á  la  cueva 
donde  se  criaba  Aquilas^  EsM.  babia  siempre  <x][)edeci» 
do  á  su  madre ,  y  conservidose  siempre  tm  su  prisión; 
pero  atraído  del  canto  y  de  los  instramentoa  de  las  da- 
mas, rompió  el  precepto»  salió  déla  eneva  y  bailó  á 
Deidamia  dormida  entre  las  flores*  £1  aspecto  selva» 
tico  de  Aquiles,  so  vestido  de  pielea,  asustan. alas  da- 
mas. Acuaen  los  guiffdias  >  el  rey »  ÜUses ,  jp'Lídoro, 
Íríncipe  de  Epiro,  esposo  prometido  de  Deidamia. 
ódos  quieren  detenerle ,  sabiendo  que  e»  Aqiules,  y 
él  pelea  contra  todos  eon  vrior  sobrehumuDÍo^  temien- 
do el  enojo  de  Tétis ;  pero  esta  deidad  sale  Idé  un  pe- 
ñasco, le  libra  de  la  pelea  y  le  ocul(a  i  laxista  de 
todos.  Asi  concluye  el  primer  acto. 

La  primer  escena  del  segundo  acto  es  la*  siguiente, 
en  que  se  muestra  el  furor  de  Aquiles  adrado  de 
Deidamia,  que  le  babia  cautivado  él  corazón.  Obsérvese 
que  este  seguado  acto  es  contiñuacidn  del  primero; 
lo  que  oj^servó  Calderón  en  muchos  de  sus  dramas, 

Sra  probar  que  no  le  era  imposjble  obsevvar  tas  uni- 
dos de  tiempo  y  de  lugar» 


AjjmJ;  ¿Esta  é$med9Al:^Téti$.Bi¿ti=nA^uÜ:  'VwtMm 

ojaripe  d¿speck»do  ui,    « 

desde  esa  liías'aiÉa  i^eña*      •    ■:  m  .    .;.   -  '  t 
;  i  al  mar,  adonde  mi  vida V    ^^       r\ 

'desesperada  y  resuelta^  •  ¿   (  .      ! 

1    .:    >de  un.  sepulcrq  á  Qtro^sépnlera  '  «^    * 

pase  de  una  vez ,  y  tengan 
:    .     &ic tantas  ansíás.fsTi^íei^;  Advieriei;.  -  "■ 
Aqnü.  Ifseñ  yBV¡o,=^Tétis.  Considera... 
Aquil.  No  es  posiblei::riín¿fi>.:Mira...==iá^ti¿í;  ¿  Qué 
•  hay  que  mire;  qué  bay^  que  advierta , ^  - 
qué  hay (|ue considere,  cuando       >  ^i- 
sujeto  á  tirana  fuerza, 
s^unda  ve¿  solicitas  .  *     < 

'  reducirme  á  mas  estrecha 
prisión  que  la  que  eeh^á  má(       >  ^     ' 
los  años  de  mi  edad  tierna  f 
¿Guando  jus^ué  que  ^1  abrirse 
en  duras  ipecas  la  tierra ,' 
- .'       amparándcmo dé  tantos V       *  <       ..<. 

como  me  sitiai^on  ,  fuera:       "!  i  .  ^ 

'.  para  mi  ;^eguridad,    i  - 

•   -    vuelv^e  áser  par^  mi  afrentad    » 
M    { .Pues^  no,  no  ha  áe  ser ,  que  ya        '  ^^ 
/*:  es»  tarde  pa^a  dafedienciiis. 
7   .    li^A^esque  viei'a  del  sol    '  >  i»  i    *=  • 

-:í  .  .  lasltioes,  antes  que^iera         '   '  í 
'»,     >  de  lo^  i;iéloS'lá>  armonía  >  -  -'        -  »  .    '   ' 
...   .    de» los mf htes  laí  soberbifii , :  •     '- 

de  las  flores  la  hermosura, 
i  dé-^  las  aves  ia  t^tteza ;  '  i  ^    -      '    ^^  - 
■u'  ■•  '•  >y':la'inquiet|ud  defosmarés,  >     ^'-^    '    •  v 
'h:*  •  ytí  t(¿ei^a''mi<éstrélla        ^  i       '55^». 
> .-,  i  ieif  liaífé^dé  ib'igñoraneía' '  '^ 

,    i.  ;'«!  ^oto  de  Ifa' paciencia:-     '*:^   •'  '   ^ 
•  "  n-  '.:Pe0O>rdes]|>iieS':qae¡ÍKis  vi;-  *■•       '  «q-  *-••• 

y  vi  que  juraba  reinal >  , »:    »>  •    ^^j'»?    í    ••    ' 


de  la  bermosará  á  Dektamia  >  ^ 

toda  la  naturakeá^  ;  ^   .<\\\ 

¿  cómo  quierea  que  otra  vea     .i»       ;Y   VvmV 


•\ 


>  » 


sin  ellos  TniAt^y  gin  ella  >  •     >         -^  i 
y  me  consuele  de  baHarla     :  ,    *    ;m 
tan  solo  paratperderla?  * 
Y  a8i>  piadosa  «ruel , 
que  me  amparas  y  me  ftierzas^, 
que  me  crias  yl  me' afliges;       .         <>>< 
me  halagas  y  me  atorriiéñtas , «  ;  . 
perdóneme  ttí .  respeto ,  <  iip  .  •> 

que  aunque  obedecerte  quiera . 
mi  voluntad»  mi  pabion  :  <     i 

no  quiere  que  te.  -- obedteoat.   .         ,\  ^ -  • 
Yo  be  de  seguir  de  IXeídamia 
.la  luz'i  aunque  lo  defiendan-  ^  «        1 

\;'r     '  ios- luKioSf  Ó  haa  de  quitarme     <  .>.!;>$ 
la  vakla,  poique  nb  tóngá;  .  ' 

á  pfesar  ae  rai  valor,     '  :  /.      .i 

!  acpbeste  triunfó  aú  ausencia. 

Tétis.  AyrAq[uiles»  si.  supieses 
cuan  piadosamente  ateitta 
esta,  que,  llamas  crueldad»    -. 
tu  vida  ampara  j  i'eserva  - 
de  opuesto  influjo . .  .=sÁquü .  ¿Qué;  influjo 
habrá  tan  cruel  que  pueda    ' 
mas  que  quitarme  la  vida? 
puÍBs  ai  -tú:  me  quitas  esta , 


r  ♦ 


j^éme  dais?  y  así,  perdona, 
digo  olirh  veis;  y  pues  fiera 
cónstelacioD  una  vida 
destina  á  dos  muertes  >  deja 
que  la  pierda  á  gusto  mió , 
si  es  preciso  que  la  pierda. 
Vuelve,  pues,  bella  Deidamia, 
y  cuantos  te  siguen  vueHan  - 
a  logAr  en  mi  las  iras 
con  que  mi  muerte  desean : 


(3M4) 
Áqüiíes  08  llania,  Aquiles» 

Tétis.  Suspende  la  \oz,  y  pienéa^*. 

Aquü.  Ya  te  digo  que  es  en  wmot     ' 
si  ya  no  es  que  me  coBTeom 
superior  razón ;  y  lÁi  > 
mientras  la  causa  no  aepa 
que  te  obliga  á  que  me  o^dtea 
quién  eres  y  soy  ^  y  mientras 
no.Tolviere  á  ver  el  eielo 
de  aquella  deidad  i  aquella 
sin  quien  ya  será  imposibio 
que  alivio  mis  ansias  tengan , 
no  ha  de  volver  á  domarme 
el  yugo  de  tu  obediencia*»    - 


•  t 


',) 


Tétis ,  viendo  le  i^esolucion  de  su  hijoi  le  da  cuen- 
ta del  hado  que  le  amenaza,  y  le  propone  (|ue  viva 
disfrazado  de  muger  al  lado  de  Deidamia,  fingiendo  ser 
su  prima  Astrea ,  que  no  era  conocida  en  S^ido  por 
haberse  criado  en  una  provincia  iejana  g  donde  man* 
daba  su  padre.  Aquilea  acepta ;  porque ,  dice , 

si  á  vivir  voy  con  Deidamia ,   . 
si  á  adorar  voy  su  belleza» 
limibre»  sér>  honor  y  f*ma» 
¿qué  se  pierde  en  que  se  pierda  ?    i    : 

Las  ninfas  de  Tétis  Hevan  á  Aquilas  al  mar  y  le 
embarcan  en  un  navio  >  donde  d^ian  vestirle  de  mu- 

Ser.  Ulises,  que  se  habia  quedado  en  el  Hionte»  no  dejó 
e  notar  el  embarque  de)  monstruo }  y  &yé  el  canto 
de  las  ninfas,  cuyo  estribillo  es:  ' 

Veamos  si  sus  hados 

vence  cuando  sea 

monstruo  en  los  jardines^    > 

quien  lo  fué  en  las  sehras»  .       f     ' 


/ 


I 
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(2íf) 
Es  admirable  el  monologa  de  Ulises»  ¿ii:*tque  des* 
críbese  la  inTencion  de  la  trompa  y  lacaja;  o<m  el  ob- 
jeto de  descubrir  cpu  élá  Aquilea.      . 

:  •     .    *     .'i- 

ülises.  Cielos,  si  á  Tuestras  estrellas  < n. 

persuaditeiss  áque  influyan    *  ' ! 

•  en  mi  favor  los.  afectos 

Iue  caudillo  me  intitulan 
e  toda  Grecia «  ¿por  qué; 
después  que  el  nombre  me  ilustra ,  • 
me  andáis  regateando  id  medio 
y  escaseando  la  ventura  ?  ' 
Sin  Aquiles,  esta  guerra 
no  tendrá ,  según  pronüoda 
el  oráculo  de  Marte» 
favorable  la  forttina. 
jPues  cómo  á  darla  noticia 
basta  su  deidad  augusta ,    ' 
á  descubrirle  no  basta? 
[as  ¡  ay  de  mi !  que  sin  duda   : 
opuesto  poder  le  ampara ; 
bien  lo  muertra  y  asegura 
hacer  cuando  deja  versé 

?ue  por  los  vientos  nos  huya* 
ues  yo  no  me  he  de  rendir 
á  dificultad  alguim; 
que  si  hay  un  Dios  que  le  guarda , 
otros. hay  que  le  descubran <. 
Y  si  por  humanps  nediofl 
esto  puede  ser  /  mi  industria 
dará  trazas  con  que  á  efecto 
llegue ,  y  esta  ha  de  ser  uáa^      ti 
Muchos  días  há  que  noto 
que  en  la  milicia  no  supla  / 
la  humana  voz  otra  voz 
superior  á  todas,  cuya 
orden  gobierne  las  tropas  > 
ya  divididas,  ya  juntas , 


i 
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m  horroroso  sbmdo 
qne.  éjnimó  y  yalor  ínfcmdá  * 
en  los  pechos.de  los  hombres  v 
de  suerte  que  su  confusa 
armonía»  con. variarla  .>    ^ 

de  las  cláusulas  algunas ,         - 
todo  un  ejército  enítero , 
si  una  vez  el  son  esducha  ¿ ' 
entienda  lo  que  le  manda  ^      -  >  ^ 
porque  4o  ejecute  y  cunrpla;  > 
Con  esta  ímagiiiaGion »         '     .     . 
han  trazado  mis  asttioias  / 

dos  instrumentos:  el  uho,  ^  '.      * 

de  curadas  píele»  rtfdas^;      . 
y  el  otroj  de  retorcidos       '   «         í    1 
metales ;  ambos  retumban- 
do suerte  >  que  armónidsos  ; 

en  una  y  otra. toz  juntan i 

los  apartados  estremos 
del  horror  y  la  dukura. 
De  estos  instrumentos  dos  ^ 

Siie  erizan  y  que  espeluznan 
que  los  oye ,  he  de  usar 
hoy  de  Aquiles  en  la  busca ; 
y  siendo  así  que  de  Monstruo     '  ' 
de  las  montañas»  le  muda ^ 
á  Monstruo  de  los  Jardines   .    . 
quiea  nos  le  guarda  i  quién  duda , 
pues  la  voz  sola,  entrar  pu«de 
en  la  estancia  mas  óeulta»  ;  i- 

que  como  este  horror »$u  oído <  ^    í 
hiera»  la  prisión  no  si]^av       ; 
porque  joven  á  qoien  Marte:  ,'■- 

para  sus  triunfos  anuncia  V  :  ^ 
gran  corazón  le  guarneice»  .       ..     :. 

gran  espíritu  le  ilustra ;    '  ,•>/:... 

y  no  es  posible  que  quilín.. ;  '.<!<.'.;• 
ya  en  los  vaticinios  triunfa»    i!  i/j»  •/ 


•     !  <     ' 
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,  oyendo  e^tó  ;i4íomd ,  cumpla 
;«ofi  ku  mi^mo  naitiiral ; 

8Í,QrrQba|lQdo  no  b.iis<ia 

la  horrible  toz  de  la  goerr»»      : :     .  ;  . 

ÍIM  8fi8^  aplausos  proouncia. 
I  «MmmIo  00  ae  consiga 

-  A    :.  por  tal  medio  tal  ventupa» 
.  ptrps  habrá  sin  .que  d¿: 
' ,.  ,  Ipor Tenciidas. mía inditotrias*      -  :    '.> 

/>     ,  .  .  •    I        I  ;     ,     •      •  .  •         .  ,  ,  •        •         • ,  •  .  ■  > 

I 

•  <  •   •  f  ^  «  « 

.t^str«i»  ilQgi  al  (Mierto  de  E^údocf.os  rieoíbídaooai 
nilipM^aaripm  por  su  jngcíñdda  príina.  :I)€0d«»i».;.  j 
¿ffijpQs  4e}  ))flg«iido!aeto  sé  prevé  yn  que  Aquíioaj  h)^? 
brajpara  todos «  se  declararáriniíy.prcaatócQnieUa:^.^  /. 

''Én  efecto^  á  principios  del  tercero  se  hablan  ya 
como  amantes  en  el  jarain],  iayoro«ido$' por  el.stJéqcÍQ 
protector  da  Ja  nochei.  Pevo  e)  rey  quiere  que  su  hija 
case  conLidoro;  amplia,  materia  4Íd  dÍA$usioa¡ientre 
Aquilas  y  Deidamia.  Lídoro  cyatra  en^l  jqrdia»  y  riñe 
con  Aquiles.  Deídamid  se  reUra*  El  0spofM).  prometido 

Sregunta  al  amante  ¿quién  es?  y  é\  fó  responde,  sin 
ajar  de  reñir»  ; 

* 

EV Monstruo  de  estos  Jardines.         ; 

■..•.."        •        '.'  .     ■.  •    • 

* 

Lidoro :  eepíte  adinírado  esto  espresion;  .y  Ulises, 
que  llega  entooceá  ^ :  oy é^dMa  de  su  bpOdi  creé  que 
es  Lidoro :elbéiroejqu0:hKsca  ;  .sq  poBa  aliado  de  su 
rival ,  eliouai  por  uO'Ser  CQnpqido  .9e  auseatá^  Lídoro 
desenffatMi) á  Uli^Qf^ .y  le  ^ueiittijelt suceso w.UU^e^.»  con- 
vencido de  que  Aquiles  se  oculta  en  el  palacio ,  pone 
Ml<pr}i§^  todas,  $M9  artes^A  la  mauaps^  siguiente  pe- 
netra en  el  cuarto  de  Deidamia  opn  .un  criado  dii^fi-fir 
zado  de  mercader  estrangero,  que  entró  muchas  joyas 
riquip|ia9  im^s  como  .  por  ^  o.9^alidad ;  una»  9fvm»^ 


(218) 
Beidamia  feria  á  sus  crwdas  las  Iilrajd8'!<)fi6  mas  lea 
gustan,  y  Astrea  se  ciña  la  espada^  /se-poúe  el  yel- 
mo y  embraza  el  escudo:  terrible  inftioid  para  el  astuto 
rey  de  Haca  del  carácter  belicoso  de  &queHa>  que  has- 
ta entonces  tenia  por  muger. 

El  rey  entra  después  con  Ltdoro  y  toda  Mi  corte  en 
el  cuarto  de  Deidamíaj  y  dice  á  esta  t^o  líabia  re- 
cibido noticias  de  que  el  bagel  eh  tioe  la  yéi^dadera  As- 
trea venia  á  Egnido ,  había  perecido  ^  el  DfíiStr.  Aqui- 
les  se  turba:  Deidamiá  disimute  mejor^y  h^a  vaca- 
mente de  la  falsedad  de  las  voces  relativas  á  la  pérdida 
de  los  navios.  Nuevo  motivo  de  sospechas  para  Ulises. 
Durante  un  saraio  que  se  da  en  piofacioi  tlKséff  ^liace 
loear  iras  irístn»ineqtos  bélíiqos,  que^iM  ñi^>eoiMbidM 
hasta  entionpes,  aterran  aun  á  \o^  mis^otí  ttiítiiai^s;^^rO 
Aquites  entusiáBamdo  dice :  .;i       .i' 

kig.  Vuestro  discurso  ^[erra, 

qué;  aqueste  es  él  idioma  de  la  guerra  ^         - 

que^  á  grandes  cosas  Uaíha  ;     ^ 

pues-stt  concepto  grave , 

me%i$Iando  lo  horroroso  y  lo  suave, 

el  peeho  anima ,  el  eerozon^  inflatíia 

y  la  muerte  apellida , 

en  glorioso  despreció  de  la  vida : 

¿quién  sus  templada?  cláusulas  escucha j^ 

y  á  la  campaña  por  salir  no  lúcHa  ? 

Viva  el  Imperio  griego , 

y  Troya  se  destruya  á  'sangre  y  fliQgO:   ' 

no' quédela  ^ida  bárbaro  enemigo;-*  ; 

^'      Mas  loei  éMey  i  nd  sé  Id  que;  me' di^é :     *    -  ; 

perdona /' gran  sefior^  que  esté  portento    • 

mi  atenci(>n  se  ha  llevado  trais  ini  acentOé  • 

%  ... 

'     Poco  después  encontrando  Ulises  á  Asb^M  flotoj 
clama  á  sus  esfifaldtis:  ^      ' 

V^kt9i  Guárdate  >  Aquiles »  que  te  dan  la  miWHe.  . 


1      I 
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Aquii.  i  Quién  me  da  la  muerte?  ¡ quién 
tan  piadoso  es  ?  Pero  ay. cáelos , 
¿qué  áígoí^i^Dlises.  No  disimules» 
que  ya  es  en  vano ,  supuesto 
que  no  has  podido  vencer 
aquel  descuidado  afecto 
natural  que  tras  el  nombre 
lleva  el  primer  movimiento; 
Aquü.  ;Qué  es  io  que  decís?  ¿con  quién 
habláis?  que  yo  no  os  entiendo. 
ülise$.  Perdonadme «  hermosa  Astrea , 

aue  desalumbrado  y  ciego 
egué  á  hablar  con  vos,  jugando 
1  que  hablaba  ( ]  qué  devaneo ! ) 
con  Aquiles ,  tal  en  busca 
suya  traigo  el  pensamiento ; 
loco  estuve ;  perdonadme 
digo  otra  vez»  que  ya  veo, 
señpra ,  qué  no  sois  vos 
Aquiles  ni  podéis  serlo , 

Jorque  ióven  á  quien  Marte , 
ios  de  las  lides  sangriento , 
destina  para  caudillo 
de  sus  mayores  trofeos, 
joven  á  quien  apellidan 
.   para  héroe  suyo  los  cielos » 

1>ara  honor  suyo  los  dioses » 
Os  astros  para  instrumento 
de  sus  influjos^  los  hados 
pera  honolr  de  sus  decretos » 
kr  JEama  para  su  asunto , 
la  historia  para  su  ejemplo , 
la  patria  para  su  amparo 
y  para  su  aplauso  ei  tiempo  > 
claro  es  que  no  había  de  estar 
en  viles  ropas  envuelto , 
.    cuidando  oe  los  afeites » 
perfumes,  galas  y  aseos. 


1  ■ 
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que  sottifealda^s  'del  olmioi,   -?  t  >  -J ;    Vtv    k 

y  no  hermosura  del  ectetpo ;  - 

y  asiji' pueé'ye  ine-engañé» '*         •  '^ 

(][uedaa  con  Dios;  advirtiendo V        >  ; 

81  no  le  descobro  ahora «  " 

que  yo  le  descubra  prestó.  ' 

AaiUl.  Aguarda,  UlÍ8és>  espera J 

UÍises.  ¿  Qué  me  quieres  ?:ríiAijinl.  has  sucesos 

que  ímprovisameáte  asalia^i t '     •  •'     .  . 

el  muro  del! pensamiento/       '  :     ^  • 
la  mayor  ruinaf'que  dejafa,    .:  •    •  '  i  '.        ^^ ' 
después  de  saquearle  di  pécbd*;     >     ■'•* 
es  no/defarie  pMabras.   '  : .  ..i 

Ulises.  jPues  qué'quieres?=2¿49iiif.  Sdloiqui^ro 
lugar  para  responder.  '  >  .  -' !.  j  * 

ülises.  ¿Qué  tanto  fiútot^sr:Aquil: Uq mbmento. 

ülises.  Pues  yo  vendré.b=:A^«tí^  No  te^aya«.' 

mises.  ¿Tan  presto  ha  d«  %tt^=^Aqu%li  Tanipresto. 

Aquiles^  después  de  luchar  en(  su' ánimo /el  honor 
con  el  amor,  resuelre,  eomo  él  dice  i 


poner  en  salvo  su  honor; 


'  1 1 


y  concierta  con  Ulises  salir  por  la  piíeprtá  <de  Iqs  jardi- 
nes aquella  noche  para  reunirse  con  el  efércilQ  griego. 
Despójase  de  las  ropas  mugeríles;  Deidamia  Ue^a  al  dar 
la  señal  convenida  eón  Uliseé  para  su  fügai^la^^éaja  y  la 
trompa,  y  le  detiene  con  Ibus  caricias  y4ógrii¿as  en  el 
jardín.  Lídoro  llegay  riñe  con  éhLlegaii  ekrey  y  Uli- 
ses. Aquiies  se  declara.  Blrey/viendo  eluUrs^e  de  so 
casa,  quiere  matarle:  Ulises  le  d^íiéndte ;' y Tétis  se 
aparece,  le  declara  por  hfijo  suyo ,  y  d: :*By  aiccede  al 
casamiento  de  Aquiies  y  Deidamiai;  y  «Lbéroe  se  pre- 
para á  partir  al  ¿itio  de  Troya..    '      <     ♦•  •' 

Concluyamos  nuestroi^  estudioBHdel  tcJátro  de  Cal- 
derón con  la  análisis  de  ia  comediando  Eco  y  Narciso, 
mitológica  á  un  tiempo  y  pastoirii 


,  ] Eftd  «'{Hustórt  rida  ¿m  Ardaéia ;  dotada  dé  ím  d6nes 
ddilfíifaeínimutaijí  d«l  o^nto,  es  pbjetQ  de  la  adorácmá> 
dfiIt«táos>.la9i;pa9ttHre3;  mcís  ella  noidft  paga' sihoeoflr 
Vil  iCorléBa^rddteiiDJéntoi  Había  eñ  las  ee^eaníass  dé 
aipieUes  oafDpos  11»  niaostruo  en  figura  hiii¿aáav:<{O0 
atestaba vloda. ia.'COiiiarca«  Anteo>  pastor  y. caeadar^  le^ 
petei^e^  le. aprisiona  y  te  lleva  á  Eco.  Pero  elmons-» 
tiiio  km:Lirí(q)tí>  hija  de  Sileiio  ^  anciano  pastor  qué 
a«BrvÍ¥tay  y  que  robada  en  sa  juventud  por  Géflroi  oon-* 
oibíó  daél  ¿^Nareia».  Abaldonada  de  su  vet^álil  aman**- 
iov^foiá  protegida  por  el  sabio  adivino  Tirestas  ^  en  ou<-: 
yá  cueva :<£ó  á.luEy  crió  á  su  hijo ,  y  aprend'ió  el  arte 
i»ágica'«  Tirffiias  ^al  morir  le  biso  el  horósoopa  dé  sii 
hijoi/idiciéndole  que  su  ruina  ^rian  ima  voz  y  une¿ 
Aéjrmotfftra.  £sta  k*elacion  que  hizo  Lariope  á  los'pas* 
tores  de  la.  Arcadia,  la  confirmó  el  anciano  Sileno  su; 
padre^queestaba  presente;  y  todos  se  preparaná  bus- 
oar)á:Mait€Íso>  <)oe  faabia  quedado  solo- en  la  cuéVa.   , 

En  el  segundo  acto  se  encuentra  á  Narciso  en. lo 
intrincado  de  la  montaña»  que  también  buscaba  á  su 
madre.  Eco  es  la  primera  que  te-  encontrid^  ^  ehyavo'aji 
le  atrajo  cantando.  Es  conducido  ¡al  valle*  el  nuevo  pas- 
tor«  objeto  ya  del  amtiride  Eco.  El  lámbfeh  la  ama; 
pero  avisado  por  su  madae  de  los  peligros' >q[a¿  le  es- 
peran de  una  voz  y  de  una  hermosura ,  se  nij^ga  ¿  acep- 
tar su  mano  y  sus  riquezas,  qué  Eco*  misma- }e  ofre- 
ce. Febo  y  Silvio,  pastores  amantes j de- Bdoi> sabedores 
de  la  pasión  de  la  ninfa  y  del  desprecio >  de ^^Narciso, 
quieren  ya  matarle ,  ya  defenderle  alterivatívámente, 
y  £on  estas  escenas  de^aiéór  y  de  célo^  termina  el  se- 
gundo acto.  •:     í        i    ■   "    / 

En  el  tercer  acto  Urio{)e,  <s(»ioci^ndo  élppligro  á 
que  espone  á  su  hijo  el  amor-de  Eco>  le'-  obliga  á  que 
se  retire  del  llano  y  tayar  á  tosisSelvtais'^á'terítr^itenerse 
en  la  caza  con  Bato  su  criadb,  ^y  /el^tnJsfííO  |ione  en 
los  sitios  donde  Eco  apacienta  $ti  gatiadq  uba  yerba  ve- 
n^iosa  que  tiene  la  virtud  deim^yedir^el  habtoy  dejar- 
la reducida  á  las  últimas  sltabací  de  tonque  diceti  otros. 


cas2) 

:NareÍBo;  etmflftda  de  la  6azá^  ilJM^a  á  iiopí^  ftiéüte* 
donde  re  su  imagen  ^  y  oree  que  es  te  diosa  de  aquel 
masantiaU  El  autor  ha  justífioadoeatt^  igitorancM-li»- 
eÍBiulo  notar  ya  de^é  el  principio  d^- segundo  acto 
oue  iiú  había  salido  nunca  ae  la  cueva. ^  que  so  ■»• 
are  Je  tenia,  ni  llegado  á  beber  aim  agua  TÍTa.  Ner* 
eÍ80  «.enamorado  de  si  mismo,  creyendo  que  lo  estaba 
de  una  deidadt  desprecia  á  Eco,  qué  llega  á  bablarie, 
ya  atoratentada  del  veneno,  y  que  se  retira  ¿las  knoA* 
tañas.»  donde  perece  de  amor,  y  dcmde  sn  espirita  ñs* 
ponde  á  las  voces  de  los  que  pasan.  Narciso,;  desea» 
soñado  por  su  madre  t  muere  consumido  junto  á  la 
líente ,  y  su  cadáver  se  convierte  en  la  flor  de  su  nom- 
bre. Es  menester  leer  toda  la  comedia,  para  ver  con 
cuanta  habilidad  ha  sabido  el  autor  haóer,  digámoslo 
an>  verosímil  y  práctico  un  asunto  tan  idéaU 

Les  versos  mas  notables  de  este  diwma  son  los 
que=  dke  Eco  cuando  ofrece  su  mano  y  su  amor  i 
Narciso. 


que 
del 


Eco.    Bellísimo  Narciso  ^ 

ue  á  estos  símenos  valles 
monte  eín  que  naciste 
;  las  asperezas  traes»    « 
.   Mis  pesares  escucha  * 
pues  4Íeben  obligarte , . 
u.:-  cuando  nd  por  ser  mios, 

solo  por  ser  pesares. 
i  1 .    Amor  sabe  con  cuánta 
vei^uenza  Uegtí  á  hablarte^ 
y  no  dudo  ni  temo 
:  -  qud  tú  también  lo.sabes;, 
si  atiendes  los  colores 
que  en  el  rostro  ibe  salen  ¿ 
la  púrpura  ^  la  nieve 
variada  por  instantes. 
Porque  en  cada. suspiro 
,u.:  q^een  efedoisoa  tiiro • 


»  1 
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(MJ) 
camaleón  de  axoor 
se  muda  mt  semblante. 
Desde  el  primero  día 
que  al  monte  fui  á  buscarte» 
y  te  hallé  en  la  jprimera 
entre  sus  soledaaes  i 
mi  vida  á  tu  hermosttra 
rindió  sus  libertades , 
haciendo  tu  estrañeza, 
de  mí  altivez  donaire. 
Que  aunque  estaba  tan  bruto 
entonces  el  diamante 
de  tu  pecho,  ya  daba 
muestra  de  sus  quilates. 
Eco  soy,  la  mas  rica 

Eastora  de  estos  valles,, 
ella  decir  pudieran 
mis  infelicidades; 
que  de  amor  en  el  tdmplo , 

Sor  culto  á  sus  altares »   . 
e  felices  bellezas 
Íocas  lámparas  arden,  (1); 
odo  aquese  occedoo . 
de  vellones  que  hace « 
con  las  ondas  de.  lana  >  , 
crecientes  y  maDgiian>tes,< 
desde  aquella  alta  roca 
hasta  este  verde  mái^en,. 
esmeraldas  paciendo 
y  bebiendo  cristalea»     . 
todo  es  mió ,  no  hay 
pastores  que  lo  guarden 


/  • 
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(1)  Es.un  pensamiento  hermoso  y  estremadamente  poético: 
natíetlé  mas^'i^ue  esta  puesto  en  nna  pastoril;  pero  ya' hemos 
d¡íA¿ii()M  iM  feM  é)  (género  baóélico  en  lo  que,  briUaba  Gal* 
deron. 


jT 
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que  á  mi  sueldo  no  nym  ''   -         ^^^^ 

atentos  y  leales.- 

Todo  á  tus  pies  lo  i^freise^  i^ ;  í  v  ;• 

fr  no  porque^  á>  rogarte  i  •  ú  Ir. 
leguen  hoy  mis 4«|ifle£afS  ^^  •  <•  1 
imágenes  que.  nacen  >  »  ►  <\ 
en  la  constancia  mía  , 
de  usadas  liviandades. 
Supuesto»  bello  joven,  '•; 
que  no  puede.obligaf me  - 
sino  es  de  sert  tu  eiposa  ': 
á  que  lili  amor  deomOi  •  > 
porque  tengas  en  mi 
siempre  firme  y  constante 
una  alma  que  te  adore ,  •  ' 
un  pecho  que  te  ame»' 
una  fé  que  te  estinUé»  ^ 
un  nudo  que  te  enlace; 
atención  que*  t»^  «ii^vá ,  •  -  ; 
amor  que  te  regale»-  ',='/*  J 
deseo  que  te  obligue»  ^  •  •  í  -'•  '- 
cuidado  que  te  agifadov  .  ¡  .:i  j 
Y  si  estos  rendimientos^  :  <•  <  i 
no  pueden  obligarte  ^  •  -í  '  j;  jÍ/'  »!• 
triste »  confusa »  ciega »  ^  '■'  «••  '•• 
muda»  absorta  »'tob8rde¿^  v  -  :  i ;:  5  : » 
•  infelice»  afligida'»  *  :»:;-.  .  -.• 
me  verás  entreglirme:  i  i  ^  i  '  í»^  -lí 
tanto  á  mis  senlimieht08>  .  .''^^Iv'-i^y' » 
que  en  voces  lamentables ^  '  >  •  ^  ; 
el  aire  confundido  =  ■  *íí  .  <  <  i  »  <••'  j 
de  mis  voces,  se  atafb^  «'•  '  j;»  '"»'.  --í^í 
de  que  Eco  enamorada 
"  se  ha  convertido^  en^  aire-. r- 


* » 


;;Kírai»bi¿ft:5on;íí^m 

rida^deL  tosiga»]  ri^v^[y«  i  i^oan^AT^  f^»\f¡9  m  m^iDi^* 
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i;.;    homaiías  gentes  la  cara ; 
-  r !     jHtf ebdo  de  io$  poblados 
.:        á' la»  óspems  montañas 
:  iré»  y  escondida  én  ellas ^ 
,     las  mas  cóucayas  estancias 
;    .      viviré •  triste  y  confesa, 
l-epitíeíndo  é  cuantos  pasan 
úUimos  aorátos  solo. 
:  Ásperos  montes  de  Arcadia^ 
de  Arcadia: apacibles  selvas, 
:    nobles  pastores ,  zagalas 

faormo9as,  blancos  rebaños  ^ 
:     verdes  troncos,  fuentes  claras , 
.    Eco,  vuestra  compañera , 

ya  de  entre  vosotros  falta ; 
!    no  la;  busquéis ,  porque  oculta 
60  las  ásperas  entrañas 
de  los  montes,  va  á  vivir  • 
de  Narciso  enamorada . 
^  Mas  sí  queréis  saber  de  ella , 
'         desde  los  valles  habladla  ^ 
que  dé.  responder  á  todos 
desde  aquí  doy  la  palabra , 
:  llorioíido  Con  los  que  lloran ,  > 

cantando  con  los  que  cantan . 
....  '      '   * 

.  Acaso  el  deseo  de  dar  á  conocer  las  bellezas  de 
Calderón  me  haya  obligado  á  eslenderme  mas(  de  lo* 
que  debiera  en  el  estudio  y  exálnen  de  sus  composicio- 
nes. Sin  embargo,  ntida  he  dicho  de  los  cuentos^  chís^: 
tes  y  sales  que  pone  en  boca  de  los ,  ^racio^os ,  que^ 
son  muchos,  vanados  y  profundos,  nada  de  sus  ador* 
nos  y  episodios  líricos.  Nada  tampoco  diré  de  sus  au- 
tos sacramentales ,  para  los  cuales .  reservó  el  tnérito 
de  la  elocución  mas  elevada  y  culla.  Gomo  en  ellos  no 
sobresalen  las  bellezas  de  la  composición  dramática, 
aunque  en  nada  de  cuanto  escribió  este  ilustre  pdeta 

<5 
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falta  el  interés,  no  me  hanpafrecíA^  ol^jidt^dígno  de  ub 
examen  particular.  Sin  embai'go^y  tW):  dfé^fdn^  decir 
que  el  doctor  Bowring>  dabÍ€í;hiimanístft4flj|Mj^^  apre- 
ciaba en  gran  manera  las  tráduüeidfi^f<fQ6  se  ^encuen- 
tran en  dichos  autos  de'hiuchoB  pa^g^  de  U  Biblia. 

Aquí  termina^  pues,  nuestfo  eiámen  d^l^tiatro  de 
Calderón.  Ningún  poeta  dratífiátí 00  anterior^ ó^ posterior 
le  igualó  en  la  composición»  es  decir,  enelaHode  dedu- 
cir verosímilmente  unos  incidentes  de  ótiroi^  én  el  inte- 
rés de  la  acción»  siempre  variada»  siempre  sosjldaida ;  ni 
en  la  descripción  del  amor  y  el  honor,  miñh  enton- 
ces se  sentian  en  la  sociedad  española.  La  parte  ideal 
de  estos  dos  afectos  nadie  la  pintó  oomd>é4«  Su  ver^- 
sificacion  es  constantemente  noble ,  gdlaf da,  artificio- 
sa ,  cortada ,  si  bien  tai  vez  se  le  pilédé  acusar  del 
gongorismo,  culteranismo  y  simetría,  <|ue'0ran  de 
gusto  en  su  tiempo.  Sus  caracteres ^e  |iarec^;  todos 
tienen  un  tipo,  que  es  el  caballero  y  la  diafíiá  caste- 
llana del  siglo  XVII;  así  como  eil'^Alfieri' tío  encon- 
tramos mas  que  tíranos  y  compit^afdor«i&.  'Alfie^i  fué  un 
gran  hombre  ;  pero  aténgome  á  Caldeindn.  Sná  figuras 
son  y  serán  siempre  más  agradaW^s ,  y  sobre  todo, 
mas  morales.  Ya  hemos  advertido,  ^^npi^ebtf  de  nues- 
tra imparcialidad,  que  desflguíó,  inaB  d^  lo  que  es 
permitido  al  poeta  dramático ,  lá' 'hi^lbria  y  la  geo- 
grafía. " 

Calderón  debe  estudiarse  no  solo  como  el  mejor 
aiitor  de  nuestro  antiguo  teatro,  sttfé  (arhbfen  oémo 
H»  repertorio  de  riquezas  dramát¡ops!y  de  vefBlfioa- 
cion,  y  como  un  modelo  de  lenguaje  noble  y;  ¡cabár 
Heroso,  Abunda  en  frases  formadas  por  él  mi^o  y 
no  usadas  antes,  y  nada  es  mas  poético  que'  fe  teta- 
nion  de  voces  que  parecían  nopodetf  halkfliíd'jttiítí». 
-  En  la  lección  Venidera  empreíidorem<«  ét  ^meo 
de  Ruiz  de  Alarcon. 
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25/  l«EGGioN.=iGofiiEa)iAa  DE  D.  Juan  i^e  Alaron. 


h^  Juan  Ruiz  de  Alaroon ,  coetáneo  ^  y  émulo  ó 
disdipalo  de  Galderoa>  riquísiitao  cotno  este  y  como 
Lope  de  Vega  en  la  inyenciob  dé  la  fábula  y  de  las 
situaetofies ,  no  añadió  nada  al  poeta  de  Felipe  IT  en 
cuanto  i  la  construcción  dcamática»  es  decir>  to  euam 
to  al  arte  de  la  esposicion ,  del  enlace  de  los  ihóideil- 
tes  y  la  deducción  de  la  catástrofe ;  pero  le  es  muy  su^ 
perior  en  }a  creación  y  desenvolvimiento  de  los  ca* 
ractéres  morales»  que  en  Calderón  tienen  todos  un  tipo 
general »  como  ya  hemos  notado  al  examinar  su  teáh 
tro.  Alarcon  presenta  índoles  ó  cbndicioiies  particü^ 
\wtBs,  ya  de  vicios,  ya  de  virtudes,  y  los  contrastes  que 
le  .soa  consiguientes*  Asi,  es  de  t^os  nuesiros  pMl^i 
el  qué  ma&  se  acerca  al  género  tereneíano.  Calderón 
eenservaba  su  i^perioridad  ordinaria  cuando  descríbia 
im  carácter  individual,  como  el  de.Segismundo  en  La 
Vida  e$  Sueño,  el  de  Cipriano  ^nElMigioa  Pradí^ 
gioso:  pero  su  Hambre  pobres  que  todo.es  :trazas><  y 
su  Astrólogo  fiuffida,  tienen  que  eeder  ai  £[»i6«9^ero 
y  al  Maldiciente  de  Alarcon.  :  :  /  <    í  : 

En  cuanto  á  la$  dotes  de  la  elocución»  es  Alar- 
con el  mas  puro,  el  mas  correcto»:  el. unícpc.dii^nD 
de  ser  tenido  por  padre  de  la  lengua  entre  núestror 
autores  cómicos,  iguales  á  Calderón  en. la  urbanidad 
Y  en  \9&  gracias;  pero  le  es  inferior,  íuuy  inferior^  im 
ía  poesía  y  en  el  estilo. 

Dos,  pues,  son  las  orendas  que  sobresalen  en 
.este  poeta ,  y  por  las  cuales  es  digno  de  un  estqdio 
jpjBtrtieular :  la  pureza ,  propiedad  y  corrección  del  len- 
gtiige«  y  su  superiaridad  en  la  descripción  jde  los  c»- 
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ractéres.  Pero  AláfOOn  tíéné  biró  hiérito  roas,  y  es 
el  de  haber  dado  en  su  comedia  de  La  Verdad  sospe- 
chosa el  i\^]A%\:M€^  GomeiUe>  en 
parte  traducido  y  en  parte  imitado ;  y  es  menester  no 
olvidar  que  el  drama  de  Corneille  es  la  primer  co« 
media  baená  (Júe  tuvo  el  teatro  francés.  Parece  que 
estaba  en  el  destino  de  «quel  grande  hombre ,  crea- 
dor de  la  tragedia  y  de  la  comedia  francesa ,  que  no 
se  pusiese  en  aetíTÍdad  la  centella  eléctrica  dé  sti  ge- 
nio, sino  con  la  lectura.  ;de  dramas  éspa&olés..  Uno 
dé  ellos  le  inispiró  El  Cid  ,  y  otro  El 'Mentir  oso  i  . 
•  Es  natural  >  pues,  que  comei)cemos  oaestrios ' es- 
tudios'del  teatro  de  Alarcon  por -su  comedia  de  JLa 
Yerdad  sospechosa,  clásica  ya  en  h  historia  de  la  li- 
teratura dramática. 

■ 

D«  García,  hijo  de  D.  BeHnan,  -noble  madrilefiOi 
vuelve  á  la  (;orte  de  sus  estudios  de  Salamsinea.  Es 
jéven»  galán ,  valeroso  ;  pero  tiene  eldefecto  desmen- 
tir ,  aun  cuando  no  le  importe,  y:  ineiiU)rá<4»uefao  me* 
jor,  cuando  alguna  pasión:  é  interésale  obligue  úelto^ 
El  enlace  consiste  énuila  dama',  llamada  Jacinta;  que 
vivia  eñ  compañía  de  una  ami^  suya  llamada  Lu- 
crecia; García  se  prenda  cié  Jactóla:  pevo  por  el  in- 
formo que  tomó  Tristan  ,  criada  de  D.  García,  del  co- 
chero' ae  aquellas  señoras,  informé  mal  interpretado 
I>or  su  amo,  se  persuade  este  á  que  *el  nonibre  de 
a.  que  adora  es  Lucrecia..  Toda  la^cMo^dia  gira  sobre, 
esta  primera  equivocación. .         '     •»    ' . 

El  embustero  miente  á  Jacinta  fingíjsndo  que  es 
indiano,  y  que  hace  un  año  que  la>  ixmda  ;:  miente  á 
su  antiguo  amigo  D.  Juan,  fingiendo^ que  hadado utía 
magnífica  cena  y  baile  á  una  dama  en  el  soto  de  Man- 
eanar^;  miente  ásüipadre*,  que  1^  propone  el  casa- 
miento con  la  misma  Jacinta. que  "él  ama,  pero  que 
no  sabe  que-es  ella  i  por  la  equivocacíonidpl  nombre, 
fingiendo  qué  estaba  easadó  en^^latnarica»  y  que-sn 
nogér:  estoba  en  ciujtá;  batqnte  á  m  mi^mo  criado  Tris- 
tan^  fingiendo  que  habla  daído  mver^e  cu  un  d«g«ifiQ 
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á  su  amigo:  D.'  íiian;  pero  en  el  morúetíto  qiié'  Tristan 
lamenta  la  dosgracia  Ae\  pobre  caballero'^  >le  Ve  pasar 
por  la  calle ,  y  dice  á  su  amo : 

■u.  ;  /.  líí     .  • .  í  .  •      ■  .  '     .  .:'  y-  ■•  »',  •:'}  i'.'l    . 
•  •      ^^ 

Tristi,  ¿Tartlüeii  á  mi  me  la  pegas?  ;    c  ^  * 

ÍAl  secretario  del  alma  f  (1) 
^or  Dios  que  se  lo  creí^ 

con  conocelie  las  mañas. 

¿jMas  á  quién  no  engañarán 

mentiras  tan  bien  trovadas  ?  .  ^ 

D.  6ar.  Sin  duda  que  le  han  curado 

por  ensalmo.  =Tm<.  Cuchillada 

que  roihpid  los  mismos  s^os  > 
^  .  '¿en  tan  breve  tiempo  sana? 
Di6ar.¿.Es  mucho?  £nsaImo  sé  yo  .       - 

con  (jue  un  hombre  en  Salamanca ; 

á  quien  cortaron  á  cercen 

un  brazo  con  media  esppda^    •  .  "  '  **í 

volviéndosele  á  pegar , 

en  menos  do  una  seniana 

quedó  tan  sano  y  tan  bueno 

como  primero.=rmí.  ¡  Ya  escampa  !■ 
D.  Gar.  Esto  no  me  lo  contaron;  : 

yo  lo  vi  mismo.=:rn$iíÍ  Eéú  bastd. 
D.  Gar.  De  la  verdad ,  por  la  vida ,       . 

no  quitaré  una  palabra. 
Trist.   ¡Que  ninguno  se  conozca!' 

Señor,  mis  servicios  paga 

con  ensenarme  ese  ensalmo.' 
D.  Gar.  Está  en  dicciones  hebraicas,  '    "  ' 

y  sino  sabes^  la  lengua 

no  has  de  ^ber  pronuníeíarlas. 
Trist.  ¿Y  tú  sábesla  ?=D.  Gar.  \  Qué  bueno?» 

mejor  que  la  castellana : 

— '—^-^'^^ — j^^-=        — ■ — —^ — ■ — —  -,,         '  ■    •       , — 1"  ^  ^- — t-^t^.^.^— .^.— 

(i)    El  amo  le  habiá  dictio  que  eraf'el  seotietarld  á&  in  alma^ 
el  archivo  de  su  confianza.  «  •  i 


i; 


:. 


M     ; .    h^bla  ,éiesí  leingiia».  =;:Tm^  Y  toda»     ; . .  < 
if.    ;    parp  iQwUr  DP  tfi^bipte*.  (1)     .  •   « ^  i ;;   i ; 

En  esta  escena  añade  Gorneille  un  tbs^o  muy  gra- 
cioso» porque  elcriiid0<fp0nM!itei;yÉuiráÍl);Íqan;  tan 

bueno  y  tan  galán  ^  dice;  i:  iftu'akno; 

■ '  ■     « 

•    •     .  •  .    •  !      * 

Les  gents-  que  yow  tuez 
se  portent  asses  bien. 

Las  gentes  que  uáted  mata,  están  buenas  y  sanas. 

Sigúese  á  e&ta.la  eseena  en  que  m  padre  D.  Bel- 
tran  reprende  al  bijo  el  fiogimientó  del  matrimonio 
de  Salamanca,  y  no  quiere  interesarse  con  el  padre 
de  Lucrecia»  á  quien  el  embustero  dice  que  aipa,  por- 
que no  le  creej.  García  le  dice : 

D.Gar.No  señor»  lo  que  á  las obraft 

se  remite,  es  verdín  clara  ; 

y  Tristan ,  de  quiente  fias , 

es  testigo  de  mis  ansias : 

dflo  p  Trifitao.=:Tn8(.  Sí  seoior , 

lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 
D.  Bd^  ¿No  te  corres  de  aisto  f  di  : 

I  no  te  avergüenza  (^ue  hayas 

menester  que  tu  criado 

acredite  lo  que  hablas? 

Ahora  bien ,  yo  quiero  hablar 

á  D.  Juan ;  y  el  cielo  haga 

que  te  dé  á  Lucrecia ,  que  eres 

tal  que  ella  es  la  engañada. 

Has  primero  he  de  informarme 

en  esto  de  Salamanca ;       - 

que  ya  temo »  que  en  decirme 

(i )   PorquQ  lo  que  aqaba  de  pasar,  le  dice  que  Iq  miente  tam- 
i  ea  en  aquello.  ,  /    . . 


im ) 

qoe  me  engañaste»  m€íe«gfifia£b.  >  ,  <, 
Que  aunque  la  yerdad;  sa^aí    '.,        •  : 
antes  que  á  hablarte  Jle^éra  r. 
la  has  hecho  yi^:^Mpaofaclsa 
tú  con  solo  couiefiarla;    . 


...    ' 


AI  fin ,  García  sabe  que  LuereciH  ea  diferente  de 
la  que  él  ama ,  pero  tiene  que  oaaarse  ^a  ella ,  por- 
que ya  D.  Beltran  y  el  padre  de  Luerecía  ^tan  con-' 
veníaos  en  ello.  Dos  castigos, prepara  el  aut<jr  al  ca- 
rácter del  embustero  :  uno ,  casarse  por  consecuencia 
de  sus  mismos  enreii]bo3»  coin  la  muger  que  no  amaba;  . 
y  otro ,  hacer  en  su  boca  dificil  de  creer  y .  sospechosa 
la  misma  verdad.  Por  sus  mentiras  pierde  la  mano  y 
el  corazón  de  Jacinta  que  había  empezado  á  amarle^ 
pierde  la  amistad  de  0.  Juan,  el  aprecióle  los  que  le 
conocen  y  el  amor  de  su  padre.  Si  hay  una  comedia 
verdaderamente  moral»  asesta. 

El  carácter  del  mentiroso  está  muy  bien  dibujado. 
Borda  con  tanto  ingenio  y  prontitud  sus  mentiras^  que 
casi  obliga  á  creerlas.  Véase  la  descripción  que  hizo 
á  su  criado  del  supuesto  desafio  con  D.  Juan. 

D.  Gar.  Yo  te  lo  quiero  contar; 

que  pues  sé  por  esperíeDoia 
tu  secreto  y  tu  prudencia  > 
bien  te  lo.  puedo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
me  escribió  oue  me  aguardaba 
en  San  Blas  D.  Juan  de  So^a 
para  un  caso  de  importancia. 
Callé »  por  ser. desafio.; 
que  quiere  el  que  no  lo  calla 
que  le  estorl)en  ó  le  ayuden : 
cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio 
doime  D.  Juan  me  aguardaba 
con  su  espada  y  con  sus  celos , 


que  son  armas  de  ventaja/  : 
Su  sentimiento  pr^usó  ^ 
satisfice  á  su  demanda;        - 

Ípor  quedar  bien «  al  fin 
esnudamos  las  es)^lidas.    >   '• 
Elegí  mi  medio  al  punto , 
y  haciéndole  una  gananóiaí 

!)or  los  grados  del  perfil 
e  di  una  fuerte  estocada. . 
Sagrado  fué  de  su  vida 
un  Ágnus  Dei  que  llevaba  y 
que  topando  en  él  la  punta  ' 
hizo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacó  pies  de  gran  ^olpe  ; 
pero  con  ardiente  rabia 
vino  s  tirando  una  punta ; 
mas  yo  por  la  parte  flaca 
cogí  su  espada ,  formando 
un  atajo»  él  presto  saca 
( como  la  respiración 
tan  corta  línea  le  tapa, 
por  faltarle  los  dos  tereios 
a  mi  poco  fiel  espada) 
la  suya ,  corriendo  filos ; 
y  como  cerca  me  halla ,  : 
porque  yo  busqué  el  estrecbo  , 
por  la  falta  de  mis  armas ' 
á  la  cabeza  furioso 
me  tiró  una  cuchillada :   . 
recibíla  en  el  principio    •  -        ' 
de  su  formación  y  baja , 
matándole  el  moviéiienloi 
sobre  la  suya  mi  espada.^    ; 
Aquí  fué  Troya;  saqué 
un  revés  con  tal  pujanza, 
que  la  falta  de  mi  acero  >       -•= 
hizo  allí  muy  poca; falta;     - 
que  abriéndole  en  la  cabeza 
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un  palnio  de cttokilladq,;        ' -  !  >  ! ; 

vino  sin  sentidoialiÍQeIOji^<'''    '  ^  < '  ü^p 

y  aun  sospecho  qu^Mii'alBitt.''''  *'*      \'  >^ 

Déjele  asi »  y  oensécveto 

me  vine;  esto  edlo  (tué  )>aBá> 

ydenoverleesto8>diS!,^ 

Tristan,  es  esta  lacousa*    '        *' 

*  I  •  •  •        '  . 

>  '  I 

La  comedia  bien  conducida  hasta  e)  fin «  aunque 
oscura  en  algunas  escenas  (porque  Alarcon  no  poseía 
el  arte  de  enlazar  los  i^ciden).es  como  Cálderoi^»  es- 
tá llena  de  escelentes  rasgos  satíricos  y  de  carácter. 
Para  muestra  de  ello  y  del  escelente  lenguaje  de  nue^ 
tro  poeta,  véase  la  primera  escena ,  en  que  el  ayo  de 
D.  García  en  Salamanca  da  cuenta  á  p«  fieltran  del  de- 
fecto de  su  hiJQ,  antes  de  irse  á  Qii  corregimiento  que 
le  hahia  alcanzado  D.  Beltran. 


•  /    i  ■ 


Letr.    Mas  una  falta  n^  «m 

es  la  que  le  he  conocida,  /•••  •'•   ^i 

que  por  mal»  qtiré ;le  he  k^eflidtf  v .  '  ''   ' 

no  se  ha  enmendado  janíáÉ.'     '!  '^-^   > 
H.Bel.  ¿Cosa  que  á  su  eatídaé    "': 

será  dañosa  en  Madvid9  <  .;.:)! 
Letr.  Puede  ser.=:D.  BeUi  Cuál'  ^l  decid.; 
Letr.    No  decir  siempre  verdad  i  ^  í  ; 

D-J^eí.^í  Jesús,  qué  cosa  tan  fea  .  *'      :  •>: 

en  hombre  de  obU^aoionit 
Letr.    Yo  pienso  que  ó  condicmi 

ó  mala  costumbre 'sea^  i 
^  con  la  mucha  auioiidad 

que  con  él  tenetéyí^eflor;' 

junto  con  que  ya  esmiayof 

su  cordura  con  la  edad  > 

ese  vicia  perderá.  NI í  <»v 
D.JBe/.Si  lavara  no  ha  podido, :  ^í    v 

en  tiempo  que  lierncc  ki  anjío ,  '  i    ^ 
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enderezarse»  ¿.qUB:lh«lrárj '.!)  oa  Uu]  u^j 

diendo  ya  tronpo!mbd8lo?¡ii!.   nir:  .«li. 
I/^(r.    En  Salamamfikfiíiaer  r'  oj  rj  •  c -  íüd;  v 

son  mozos,  gadli»,hiimiir  /  /i     f!  ;  .íi 

sigue  cad^>i^b«| gdstep;'/     ;  •      na 

hacen  donaire  deliitioHiií^';  'Ii.t^*:'  ;!)  / 

gala  de  la  trawfiunfi  ^    :       ;>  .iiíJ-  itT 

grandeza  de  la  locura , 

nac9  atl  fin  1^  edad  su  oficio.  . 

Mas  en  la  coí'te  mejor  ' 

!  'étijéniniétída  étóew^ 
l'^iflóndeí  tan  válidas  vemos 
'  •  ilár^scuélás  del  hbnqr^. 
DVBfe/iCáéí  me  mueve  á  reir 
'^'/,í;  vfercMJíin'ígnórante  está  '  ; 

'"    ''de  m  corle  í¿^  luego  acá   '/         .      '  ' 

*'^í*  '**'itó  hay  quién  íe^tís^^^ 

En  la  corte,  aunque  haya  sido 

un  estremo ,  D.  García , 

hay  quien  le  décad^dia:.  r    . .      n  :         .*/    i 

mil  mentiras .dd  paritido^:       >  5 

¥  si  aquí:|QÍQiite,4l  qiAejei^ 

en  un  puesto  levantaidQ 

en  cosa  en  que  al  eiiígañado, 

la  hacienda  ú  húmr  te  ya,, 

¿t)0  €&  mayor  iriQomr^mmte 

quien  por  espejo  e9tá  puealo 
al  reino  ?  Dejemos  e^ow  : . 
que  me  voy  &i  maldici6iil6« 
Gomo  el  toi^á. quien  tiró: 
la  vara  una  diestra  0)9Pó«   : 
arremete  al  mas  liefoaiiQ  »  :      :      : .:'» 
sin  mirar  á  quién  fairid ;      .  : :  t  •  > 

asi  yo  con  el  dolor  • 
que  ésta  nueva  mé  ha  cáttaadiaii:; .   .  :  > 
en  quien  primero  he  eMúntf adoi  y 
ejecuté  mi  furor.  «     .  ,    ! 

Gréame,  ^«e  ai  García     ,     ;:  <.  :  ü 


•         (3t$) 

disipara  >  ó  en  el  juego  .c  .muÍm 

->'.  hr)  liflí  CQfira  é^'ánjnMfuiquietp  ; ;  :n  ■-  a  ■. .'  ^',  c-  <   >!) 

i,  X-)  !tjí:.i4aliftftihttl»m9:.aaí»do:;.;;h  ^^.w.  -        ií".  m 

)   :!  .á  sfiiiOttmra  to  j3fei(to  w . :  .'  .^    /  !. 

no  lo  llevara  tan  mal , .  ^: 

cpitíQ.<iue$a  falta  sea .  ; 

■    itíe^ir.  jiiftttó.cosa  toa  leal        . 

A^jtra  jém»  lo  que  te  de,h?ie^ 

es  casarle  brevemente  > 

antes  que  este  incoQVWÍente 

conocido  veng9<^á, ser*    : .. 
ToquedomuysatisfecbPi  .:  J 
de  su  buen  celo  y.ouídddo^  lA  ;    ,    ... 
y  me  confieso  obligado 
4elibiwi/|Hei  en  eato.Bn^jbaíJiech^). . 

r     :   ^g»»  tiíipipo,.vgowrá      .■  , 
.,  ;     dd  k  QQf te  fsífMr»  JPíi^aiiiii^    . 
/      fwf»  <{U9dftrme  000  v<^ ; . 

mro  pi  ofioiq  me  espera. 
D«B^<«yae9tíeri4ÍlQ;  volar  quisiera,  ,    . 

porqMo  va  á  man4ar4  A  Dios. 
Letr.    Guarde  os  Dwsi  Dol^i;  osjtraoQ  :  .  ;. 

-I.,       ledióalbuciu  viejola.»3ií$va; 

al  fia  al  aaas  sabio  JUeva 

agriamente  up  deieiei^anQ*  .    .  <  i 

■    .        •(.  .    ...i'i 

Aquel  volar  quisiera,  parque  va  á  mandar,  \  cuan 
bien  pinta  el  resentimientQ  d4  vijG^o  ^ntra  quien  le 
ha  mostrado  la  falta  de  ,$\k  hijO;!  reisentifnjieato  injus- 
to,  el  mismo  D.  BeUiran  lo  conoce  y  lo  ba. dicho  ya 
antes;  pero  muy  propio  de  la  debilüdftd  b^mana.  Tam- 
bién es  un  eweJieinte  f^o  de  oaráojier  el  ^rtífipjo  con 


(2ÍH) 
que  el  licenciado^rlénéa  y  áfiAskil^rrolti^^éelo  de  su 
alumno.  ; :    '»  »  •  '  . '  ir  ^ir 

Después  de  censuraf  eix  IdA^iBrá^íiiífÉffifchosa  uno 
de  los  defectos  mas  ghiras'-qMí'puedé  Mneir  iun  caba- 
llero» reprende  aun  ^¿M' faias  mei^éáé.y  c^^  igual 
inteligencia  otro  que;nó  es  meii^  iiifainé  >>'CUal  es  el 
de  ser  ^maldiciente.  Esteles  él  objeto^  mof  al  de  la  co- 
media Las  Paf-edes  oyefk>  '  «    '^' 

D.  Mendo  de  Guzman;  ebbaltwo^iiobtes  podero- 
so, rico,  valiente  y  ^aleinii  tiene  'uná.Hngiia'd^  víbora: 
no  perdona  ni  á  susdairiai^»  ni  á  éois  amig^ini  á  ri« 
vales.  De  Teodora >  una  dama  quétutb^/didéi 


i  •   .        I  •  .1 

>   b  «    K    •    t    I 


.Quería 

que  yo  fuese  su  maridov  '^  ^  \ 
como  si  hubieraá  nacido  .     :      '  '/    ' 
mis  abuelos  en  fiirquia^;^^  íj  ^r»'  ;.    .  ) 

«  • 

De  Lucredb;iá' qüíeli<4odavia'tllfttttV  aáiique  ama 
para  casarse  «ion- élbH^(Mis^A|D«t^d«ilO(kH^  viuda 
joven  y  rica,  qm^íj^orilndó^^u  &¿íeet&4e'eai^tt¿sponde, 
dice  que  es  una  cansada ','^^aa(Deei|i^''d'qttl^^>engaña» 
solo  porque  la  4(fti(r**á^n^di¿f^^  '(dlifO>  MÍ  dbe  á  un 
amante  encubierto  dé  tá^mi^iiiai&lldri^etá^'qj^M^no  deja 
de  contárselo  á  ella:  p^o;al  ttAsItio^tí^hipd  Bi  Méndo 
le  envía  una  carta  eili  qÜQcélébl^  M^^teét^ttMIrt^ 
superior  á  la  de  D^ña^ Aira*;  ai^i^oíné^eSéltih^ 'después 
á  Doña  Ana  una  úAm  en^^ekisa  ifóiMc^'béiil.''     -^^  >  - 

De  la  misma  fiúñtiiáüá,^  ohjfdíú ^Ú\!ú^éñ 4e  su  pa- 
sión, habla  muy  mal  ié'ék  ^áúá^&éh  íiuqweide  Urbi- 
no,  á  quien  la  habÍA>€id|l^do  D^.  JÜIUiHÍ€li|fendoza, 
amante  desdeñado  de  la  viuda. 


'  > '  1 


''        :Eltó  ttefte  bl  eerca  fóó ,         ^   ^    ;    '    ; 
-     ;     '¿i  el  létós  OS  lia  agradado ,    - ^    '  ^  ■   /-    '" 
'••   ;  íí   qué  yoestoíy  désetogañtídó  ' '    '     iü  ...í  ^ 
'•         por^  éíi  sucdsa  la veoii  ^'.  ;¡  * 

Ott9iífei=^VteitóislaP=i^^  '»' 


(287) 

alguna  Tez  la  wkHo 7         f    '         '       .\» 
que  sino  faeraidelito  .!   >:    •  ,  o  ;•    m;:  ; 
según  es  de  itnpertiiienté.:  .!     .j mü:  f  .\.\k 

Si  el  labiú'niíifiTft!     .p  ,  ¡«     .;  .  • 

su  mediano  .ebléndumenid ;  . 
helado  queda  su  aliento 
entre  palabras  de  inieve^  ; 

Pues  la  edfid ruo. sufre  engafiM 
aunque  la :  téx  rei^andeee;  ^«    i 


I .  ♦ 


1  '  ' 


/ « > 


Mil  botes  son  el  Jordán  :  :         :  .\  l:  ^i 

con  que  se- remora  y  lava¿    * 
Duque. }9ne»  cómo  D.  Juan  la  aíaba  ?  .  ^,  X 

Mendo.rBveí  entre  los  dos,  D.  Juau;. 

es  un  buen  hombre ,  7  si  digo    .  .  .      .^- 

que  tiene  poco  de  sabio  • 

puedo  sin  nacerle  agravio  i 


1 « ■  • 


<•   »    \'\ 


'  Y  poco  después » idiee  á  D.  Jban>.liabUndo'det 
duque :  .í.^.»]  :;-{.;  <••  •/.  •  .;,j  r-t.'.'J  •.;  *:  /.• ;.  . 

.  :.r.i'  'j4*«.. ••>••' Es' mas-den^ótO'* .!     .■,."/>. 

-:  r.dejnugeKes  querdeiospadás:. :  ir  •'       .i.^f 

«:,'.'•  "  'I    "  í        .  '         ;  '  'f      •  •'        ■  r 

.Enia  misníá  escena^  paseándose  pbr:  Madrid  Mj^  6l 
duque ;  D.  Juan  y  Bdltran,!  criado  dé  estevidaldice  4$ 

*  *  •  • 

D.JIfen. Estaba daDoalleiMáyor»;''  '  : ; :« >:^  >t  O 
D.  Ju.  Las  indias  de  nuestflftjpolo;'  lií  •()  M 
D. ufen.  Si  hay  Indias  de  iebipobreoerin;.  u  mi'  i    . 

.   yo  tambiealiodiá&ilaBbmbroi.  .' 
D.  Ju.  Es  gran  tercera  del  gitstoa.  iij  vir,/  !;.! 
D. ufen.  Y  gran  cocsánia  de  tontos;:  om     Ir^  >  .j 
D.  Ju.  Aquí  compran  las  mugeres. 
D.  Jfafii  Y  inm'meqden  ó:  íiosótros.  ^  i  i 

Af9if6;|Q«éñ  habito; .encestas  oasaa? 3  ^  : 


n.  '■  '  :;■■  r,'::l 


«••..      'ilii. 


(SS8) 
D.  Ju.  D.  Lope  de  Lara,  od  iBÍOK<r 

muy  rico,  pero  mas'noble; 
H.Men.  Y  menos  noblé^i  tfEe  tonto;       ^   n. 

Duque.  Tened ,  que  baÁtt^alU^    ;  >.  .     

D.  /«.  San  Juan  es  «fiestaide.íUdoa;     :         n.. 
H.Men.Yo  aseguro  que  váó. estos 

mas  alegres  que defotoá.    ;*     *: 
Duque.  ¿Quién  vive  dquit=D.  Ju^  Una  viuda, . 

muy  honrada  y:  de  Buen  roetifoi  .: 
D.  Men.  Gasta  es  la  que  he  es  útúgwití  y' 

alegres  tiene  lo&  ojos. 

D.  Bel.  \  Bien  haya  tan  hóenh  iBiigna! :    ' 

¡Vive  Cristo  que  és'ii&Mimial  / 
D.  Ju.  Esta  imagen:  puso  aquí  .  !  .  i . . 

un  estrangero  dev<Jto. 
D.Men.Y  entre  aquestaar  devocÍ0Qje& 

no  le  sabe  mal  <  un  logro,     ; 
D.  Ju.  Un  regidor  de  esta  vUla/; : 

hizo  este  hospital  famoso. 
DI *Jlfen;'¥  prometo  Hizo^  los  pobres*.     <  ;«  ^  .  . 
D.  Bel.  Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 


'I 


Doña  Ana>  sabedora  de  las  malas  ausencias  que  le 
hacia «  y  de  su  intriga  eon  Luorpcift,  le;farrdja  de  su 
vista ;  y  él ,  indignados  trata  de  robarla  cuando  volvía 
de^AÍcalá  á  Madrid:  los. cecheros  de  Doña  .Anav  que 
ei^n  él  ihiquéy  D.  loan  disfrazados  ^  le  biei^ay  ahu« 
yentan;  yhé  aquí  cómo  esplicaD.  Meado  esté  suceso: 

Que  siempre  estas  viudas  moaas^ 

hipócritas  y  santeras  ^  .  . 

tienen  galases  humildes  -/(i  i  :< .  v .  >  T. .  . 

Íara  que  nadie  lo  entienda, 
'al  valor  en  un  cechero  . 
los  celos  no  mas  lo  eágeiulranv 

El  maldiciente  es  mstigadoxoaperdeirJanluiode 
Doña  Ana,  que  casaconuDi.  Jaan/lá'deXiQ9i:)9!piav\q>B 


casa  con  otro  amante,  IrantisAáddéftdt^fief  delMctí 
los  hombres  de  bien.      :       '  i  '•'  :i)  v 

EL  driÉDa  «tTeneV  gi^andé  ínteeés-y^  <^á^rirQiiji\biefi 
conducido.  El  espectaáof  se  cbnifáafee  Á  tm  \ob  pro- 
gresos que  hace  D.  Juattiend  eorazoD'de'fti^ña  Ana, 
á  proporción  que  «8la\a  tisch asando  de<^tt  üiemoria 
al  odioso  D.  Meadp.  ,.híí  \(i 

Para  muestra  del  lenguaje  de  Alaroon  'f  dé  m^há^ 
bilidad  para  el  diálogo  >  leer^iÉOs  la  ^s^^ena  Ae)  primer 
acto  en  que  D.  Juan  dictara 'fffi  amor  i  f)oQa  Ana, 
cuando  ella  amaba  todaVíi(  á  D;  iMíendo.  .  w^  . : ; 


f  y  r  '  '  ■  J 

r       *     •    ' 


íí  ;    '  f 


t 


I 


í    I 


t,  .(í 


D.  Ju.  Que  meatreva  no  te  altere, 
pues  estoy  solo  contigo, 
y  un  agravio  sita  testigo  '  > 

al  punto  que  naee  iiiuere. 
Desde  que  la  Tea  primera  . 
vi  la  luz  de  tu  arrebot> 
dos  veces  la  hadado  el'  sol 
á  los  signos  de'  sa  esfera; 
como  al  que  el  rayo  tocó 
de  Júpiter  vengativo,  ií  i  i»     5 

por  gran  tiempo  muerto  vivo      >  ••;  i^^^ 
en  un  instante  quedó;'      -^ 
como  aquel,  que  la  cabeza 
de  la  Górgona  miraba, 

rior  un  peñasco  trocaba 
a  humana  naturaleza ; 
tal  en  viéndote  me  veo,  p 

tan  absorto  y  admirado,  ..  t  ;  .j 

que  en  admirarte  ocupado,        •:   ^n  ' 
no  doy  lugar  ai  deseo ;  1:  f.:n 

que  esos  divinos  despojos 
tanta  gloria  me  moirtraron  > 
que  al  punto  itie  arrebatairon :  ^  j  '.  s     ^  /  í  í 
toda  el  alhia  por  loé  ojoa.     ;         ' 
D/ Ana. Tened,  D;  Juan:  ¿^to  pera      j  •    : »  - 

todo  en  que  aihor.metenératí  -  ^  >ií  i.^'^  i.   -» 


t      »         I  ■ 


y  en  vano  el  tiempo  gastara*'  •'  ;."i 
D/iiána&jEñ.  i^e/on  móm  Í^B'.-Juu  Nú  scñoib ;: 
.>'i--|     pw/k  ti  «fi  taaoric  parará/  ;  «i  '>  i:-:  .<>;  I . 

ana  6n  el  alíaa!¥i¥Írá/!<;  M  •     .i      ; 
1  amot  qiia;0$  > tengo; /agiira.i       t  •  ¡C  . 
D/ilfm.iPára  en  pedirme  que  os.qjoáei^á?.  *  ^^^ 
D*  :/iií«  Ni  llega  i  addorá  ató.,  .      i 

:    f  .queoo  hay.méjriitosien:m¿  »  i 

:.  •  para  que  á  tal  m&  atire^iera.. : 
D/^na.Pues  d^cid  lo  qCfe.  queréis;  .  i, 
D.  Ju.  Quiero.  ••  Solo  sé  que  os  quiero, 
y  que  remeidH>  lio  espero ,:.-:. 
,    viendo  lo  que  menaoeiSb '.-.   .        <    • ; 
Gomo  el  mísero  doUente   •</ 
que  en  el  leohoí fatigo,  r-- 
á  cualquier  parte  jneliiiadd.' 
los  mismos  dolojies!  siente);    - 
y  por  huir  áá  tbrmbntO';M    • 
que  en  cada  bd^ies  «ayér^.  i// 
busca  alivio  á  su  idolwi  I-.      -;,  !     .'li- 
en el  mismo  movimténijí^!;  /  díí^kT  .r» 
así  yo  con  mi  jcuidado:  '.;?.>?  :>  !.    ¡^i 
venffo  4  vos,  duefib  qpesiéQi  v   i  <  c 
no  de  esperamaüoduéido:,  .!  :  -    <•  . 
sino  de  dolor  forjado; :  • 
por  no  morir  con  eidlallo. , - 
no  por  sanar  con  d^^iilloi 
que  es  imposible  el  suIriUoi ::  :  /  .  ^  '  ii 
como  lo  es  el  cemedlallo^  ?     •     *      .o, 
Y  así  no  os,hao>dp)0feDderi:.ii'  ^     ,  •     ) 
que  me  atreva  á  46olbrftr  ,¡  >    ,i  ...  na 
pues  va  juntOTí^^^orifesar,  :I»  / /•  í  .p 
que  no  os  puedi^vmereicem  í.ík  '^  ;J:iíí1 
D/Ana.^Quereisíiiiiaa?»?:?!).  J[fi*<¿;Q^  tnaaique  vos? 
Si  enten(]|er  qi»e|r^is;!nú;«stddb:, i'*  :í.m} 


•  •    •,  <  •  » 


enqueosqmeiH¡)j.^|á:otfi^Ow  . 


:  >• 


;; 


.•'» i  r.  w. 


D/ Alia. Pues  señi»iJ)^fJiiftn,íárD»oaop  í.';  oí> 


Oí'i" 


\ 


(241) 
D.  Ju.  Tened;  ¿no  me  respondéis? 

¿  de  esta  snerte  me  dejáis? 
D/iltm. ;  No  habéis  dicho  que  me  amáis  ? 
D.  /u.  10  lo  he  dicho  ^  y  vos  lo  veis. 
D/i4na.  ¿No  decís  que  muestro  intento 

no  es  pedirme  que  yo  os  quiera , 

porque  atrevimiento  fuera  f 
D.  Ju.  Así  lo  he  dicho  y  lo  sienta. 
D/i4mi.¿No  decís  que  no  tenéis 

esperanzas  de  ablandarme? 
D.  Ju.  Yo  lo  he  dicho. =D. *  iíwa.  ¿Y  que  i^alarme 

en  méritos  no  podéis , 

vuestra  lengua  no  afirmó  f 
D.  Ju.  Yo  lo  he  dicho  dé  este  modo. 
D/  Ana.  Pues  si  vos  lo  decís  todo , 

¿  qué  queréis  q^e  os  diga  yo  ?  > 

Es  dificil  encontrar'  uma  escena  mas  fina  que  ella. 
Esta  Doña  Ana  al  fin  quiere  á  í).  Juan^  cuando  aban- 
dona el  amor  de  D.Mettdo,  y  se  casa  con  él;  pero  en 
el  primer  acto  ^t  que  está  dicha  escena  no  conocia  á 
D.  Mendo  por  su  mal  carácter. 

Esta  manera  de  despedir  k  un  amante  no  corres- 
pondido ,  está  llena  de  ingenio  y  de  delicadeza. 

Al  fin  del  segundo  acto  hay  una  escena  de  costum- 
bres populares»  imitando  los  sarcasmos  y  pullas  que  se 
usaban  antiguamente  entre  los  que  se  encontraban  en 
el  camino.  El  lu^ar  de  la  escena  es  el  campo  cercano 
á  la  venta  de  Viveros ,  y  los  viajeros  volvían  de  los 
toros  de  Alcalá. 

Cant.  dent.  Venta  de  Vweros, 
dichoso  sitio, 
ei  el  ventero  es  cristiano , 
y  es  moro  el  vino. 
Sitio  dichoso , 
si  él  ventero  es  cristiano , 
y  el  vino  esmero. 

i6 


/. 


Otro.    Con  mi  albarda  y  mi  burro 

no  envidio  nada « 

que  son  eocheg  de  pobres 

burros  y  albardas. 
Una  mug.  Tan  gustos^  yo  ife^ig^ 

de  ver  los  tof^os^,    . 

que  nunca  sé  me  quit^  . 

de  entre  los  ojosi 
Tercero*  Unos  ojos  que  adpro 

llevo  á  las  ancas: 

¿  quién  ha  visto  hoÉ  ^os  ... 

á  las  espaldas  ?     ' 
Dent.unarr.  ¿Gruñes ,  é  %ti\e^ ,  éjeaDtJaa? 
Cuarto.  Mis  males  esfmnto  así. 
Arriero.  ¿Somos  tus  males  aquí? 

porque  también  ooa  esjpAntl^i 
Cuarto.  Galla  y  toma  mí  consejo > 

que  no  es  la  miel  pura  tU 
Arriera.  ¿Fuiste  á  ver  los  toir09?=f^Mfío..Si. 
Arriero.  ¿  Pues  no  hay  en  tu  cftg|í  esf  ejii^  ? 
Arr.eeg.  ¡Ah  del  coche  I  ¿déndei  huew  ? 

Del  camino  se  han  «alido. 
Primero*  Ó  el  cochero  se  ha  dcM^ft)idtt> ; 

ó  han  de  ba^er  noche  al  sereno. 
Segundo.  ¡  Ah  faetón  (de  los  coohedfos » 

que  te  pierdes SPor  aod»      i' 
Primero.  Por  esos  trigos  se  v«v. : 
Segtmdo.Y  tras  él  do»  caballelrotf^ 
Primero .  De  malaa  Unguaa  s^  quH« 

quien  va  al  desierto  á  morar. 
Segundo.  No  van  ellos  á  rezar, 

que  por  allí  no  hay  ^^rn^ta.  ; 

Pasemos  ya  de  los  cara0tére&  ¥Íi6Jq609  y  ridículos 
á  los  nobles.  En  esta  línea  poo^^  se  ppdsán  presentar 
comparables  con  el  del  marqués  Dv  Fabrique,  valido 
del  rey  D.  Pedro ,  en  U  oiw^ia  d^  G«#ar  amigos.  Es 
el  modelo  ideal  de  la  generosidad  d«^  i^OiOtímientos,  de 
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iá  grtandésa  ^e<alna,  del  ijeseo  de  fa^orecar  y  ser* 
vir  á  888  mtmiofi  émulos  y  enemigos. 

La  esceaa  es  en  Sevilla.  £t  marquéa/ acompañado 
una  noche  de  sw  criados»  ¥e  venir  a  na  eahaUero  con 
la  espada  en.  la  mano ,  huleado  de  la  jnslicia*  Había 
dado  muerte  á  otro  que  había  querido  separarle  de  la 
reja  de  una  datna.  El  maraes  le  ofrece  su  protección: 
ll^D  los  aigmciles»  y  por  éUos  sabe  el  marqués  que 
la  dama  era  Doña  Flor»  a  quien  amaba,  y  el  muwto  un 
heraumo  SUJO,  que  qviae  quitar  de  la  rqa  aquella 
sombra.  Sin -Mibargo , : cmn]^  su  palabra;,  guarda  al 
matador,  le  saca  al  campo,  ssbe  que  es  un  caballero 
de  Córdoba  llamado  D.  Fernanda  4e  Córdoba ,  le  da 
una  cadena  para  que  ae  escape:»  le  mata,  pelea  con 
él ,  en  vengania  de.la  muerte  ¡de  su  heri»ano  y  de  sus 
celos ,  le  desarma  y  le  vence  >  y  le  amenaza  de  darle 
míuerte  si  no  declara  la  oeasifoii  que  le  tenia  á  la  reja 
de  Dofea  Flor.  D.  Fernando v  que. habja; prometido  ¿ 
esta  dama  no  declarar. que  era  su  amante,  se  obstioAen 
eallar.  El  maripiés,  ea  veis  de  vedarse,:  admirada  de  )a 
BoUisaá  eondue  arjtiesgaba.laiuaaipor.un  secrete,  le 
levanta  y  k  pérd*»*;,  y  le acbnseri  i^^ .  se  mantenga 
oculto  per  ienior  de  la  justícih  inflexJible  del  rey. 

En  eiaegundo  aeto  D«  Diego;»  henoaano  4e  Dona 
flor,  tierna  á  darle  quejas  deque  por  su  galanteo  pa- 
dece ¡el  hoiíer  de  su  casa.  Jll  marqués  le  os  palabra  de 
iao  volverá  «verlani  hablarla^  y  logra'Con  los  jueees 
que  seguián  la  causa  de  la  jnuerte  de.au  hermana» 
^e  nó  incomoden. para  nádá  áDofta  Flor  ni  á  su  &• 
milia.  Esta  generosidad  le  granjea  el  afecto  de  Don 
Diego.  •    ":  .  . 

El  merques  pensaba  ea  casarse  con. Doña  Inés  de 
Aragón,  dsmia  de  Doña  María  Padilla,  tenida  enion- 
«es  por  reina;  pero  D.  Pedro  de  Luna,  ipe^  despules 
dri  marqués,  era  el  que  tenia. mas  lugar  en  la.  gracia 
del  rm»  lo  tenia. tambi^  con  la. dama  y  entraba  á. go- 
zarla de  noche  t' delUo  de  muerte  segkín  nuestras  le- 
yea.  £1  rey» D.  Pedro  ^  ^que  lo.supo,  maindó  al  mar- 
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quésquelo  castigabey  lui  por^i/áa  dejuioíe»  ablcT  d&fidb 
muerte  al  reo ,  qee  :era  :hjBirta  poéet ose  :^ira  .aofnet£í^ 
se  á  I9  justicia.  P  marqués  1  gMado  <ée  m  innatd  ge- 
nero^dad^  haiee  que  Luna  yayh  á  mandar  el  ejérdto 
de  la  frontera  de  Graiiada ;  ^  obliga:  ai  ^  rey  á  aprobair 
esta  resolución;  pero  Luná^  icreyemdoqiie  el  marqués 
no  le  daba  aquBl  cai^ó  sino  para,  apartarle  de  lá  cor- 
te, se  venga  diciendo  al  rey  ea  secreto  que  el.mai^- 
:qaés  había  mandado  dar  ^mpertaiá  su  hetmanopor  ce- 
los de  Dona  Flor,  y  :dado  escapa  al: asesino*  £n  efecto» 
esta  voz,  verdad^ajen  &u  segunda' parte»  hábift  dorrt- 
do  por  Sevilla  ,  y  hacsa  v^qstmil.laí  primérp* 

Todos  los  amigc^  que  ha  ganado^.  i¿  fueron  íiece* 
saríos  en  el  trance  crael  en  que  le  pu^  la. fortuna* 
D.  Diego  >  enamdrado  de  Doña  A!na^  (iiustre  dama  .de 
Sevilla,  pero  no  correspondido;  se^iintroduceí  de  iio* 
che  eíi  su  casa,  fingiendo  ser  el  marqués;  ;y  i  sobornan- 
do  los  criados,  llega  á  su  lecho  y' la Jviokntd.  A  priri* 
cijHosdel  tercér^io;  Doña  i^na>.se  qiljeía<  al.:réy ;  al 
marqiQés  niega:  es-  preso  en  ia/  tot ra  düfl  Alcázíir:  vése 
su  eaiisa  ante  la  justicia ,  y  re8piUan;con)xa.él  indiéíos 
'^vehementes ;  porque >el  «riado .qnfisabpráó' á  losde 
Doña  Ana,  fingió  ser  de  la  feoiilíái  ddrmíaiiquésvy  ^e 
'averiguó  ser  suya  una  cáde¿»^ae  dicho'  crihaet  dio  á 
un  escudero  de  aquella  señora; ¡finí  e&cto;íeia  la  mis- 
ma qíié  el  maitines  dio'  á  JX:  ffevnandoide^drédoy ,  y 
este  á  su  criado,  que  pasó.  déépdesíá^asDla^eB.  Die- 
'go>  y  á  fingir  que  io  era  del  hianfiiés¿  Alá  qaüsa  de 
-merza  se  reunió  la  dé  haber  dnfladscape ral  homici- 
da de  su  hermane* : :         '■''         -       a    ;  •*/ 

En  esta  situación  de  cosas ,  llegó  victorioso  de  los 
moros '  de  Gitanada  D;  Pedro  '>de<  Lupa;  *  £1  rey  •  que 
babia  míidado  dé  intención  con' respecto  á  él,  lexasa 
con  su  dama,  y  le  dice  <que  vea  ai  mfinpiés^para  que 
'sepa  á  quién  es  deudor,  de  lavjdá^*  Lmia  va.ái  la.  pri- 
sión, y  ^hiendo  todo  él>heciió  j  jekmáii^e  es  &lso  lo 
-que  había: dicho  de  él;  <Godoy^. agradecido  á  loqii» 
debía  al  ínarqués>  ge  declarf  por  b^íÉicifl^'  de  ái  faer- 
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mano ,  y  obliga  á  ^ilIHego  é  tórifesarse  por  verdadero 
reo  de  la  violencia  hecha  á  Doña  Ana.  neconócese  la 
inocencia  deljtiarqtiito,  y  et^foy  los  pferdona  á  todos, 
atendida  la  nobleza  y  heroicidad  con  que  arrostran  la 
muerte  por  defender  al  que  los  había  colmado  de  fa- 
vores. 

Este  drama  es  á  un  mism^  tiempo  de  carácter  y  de 
intriga;  pero  su  mérito  principal  consiste  en  la  des- 
cripción de  tois  caracteres,  porque  ia  fábula  está  mal 
distribuida.  En  el  primero  y  segundo  acto  hay  muchas 
eKScenas  episódicas,  y  en  el  tercero  se  acumulan  y  atre- 
pellan los  sucesos.  La  unidad  de  tiempo  está  quebran- 
tada sm  producir  bellezas  que  justifiquen  su  infrác- 
cioti.      •  i 

Cótidliiremos' este  eiámen  dé  Rliiz  de  Alarcoii 
répiti^nnióiio  que  yaidijimos  al  principio.  En  la  des^ 
cripéion  d¿  *  los  caracteres  modales  es .  el  prim«ro  del 
siglo  XVII,  es  absolutamente  terenciano;  pinta  sin  exa- 
geración ni  recargamiento.  Hay  de  ¿1  dos  comedias 
roiitnladasi/y  2.'  pártele  El  Tejedor  de  Segovia,  en 
las  ctf^les  describió  con  süina  valentía,  un  carácter  in- 
(Hvidual.  En  cuanto  a  la  elocución,  sobresale  en  la 
pureza  y  propieditd  del  lenguaje ,  y  es  de  todos  nues- 
tros poetas  cómicos  el  que  merece  mas  ser  estudiado 
eonio  pa4re ideóla  lengua.  Sil  versificación  es  suave, 
floriidií,  exéntttde  los  defectos  de  su  dglo;  pero  infe- 
rior Nrin  embairá  á  la  ^e  Lope  de  Vega  y  á  Ja  de  Cal- 
derón; '•  '  ■    r    '« 

En  la  lección  venidera  hablaremos  de  Morete,' el 
pHmeí^o  de  nuestros  genios  en  cuanto  á  la  sal  cómica. 
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26.'  Lección.  =. GoMBDi AS  de  Moreto. 


.  D.  Agustia  Hore(o«  de  qumi  quedan  míay  poicas  no-* 
ticías  biográficas «  es  el  primero  de  nuoslros  dramátí* 
eos  en  cuanto  á  la  fuerza  eómica.  Inferior  á  Calderón 
y  á  Alarcon  en  la  elocución  y  en  la  intriga,  inferior  á 
estos  y  á  Lope  de  Vega  en  la  nobléssa »  en  el  idealismo 
de  los  caracteres ,  se  acercó  más  á  las  pasiones  *  y  á 
los  defectos  de  la  vida  aotual,  y  los  mareé  i^H  el  sello 
del  ridículo.  Si  se  le  compara  con  Moratin » cjuedá  muy 
superior  en  lá  fuerza  cómica;  si  con  Moliere,  tiene 
mas  acción ,  mas  invención ,  mas  gracia ,  menos  6xa« 
geracion,  igual  fuerza  por  b  menos>  y  sobre  todo  mas 
respeto  a  las  costumbres.  Solo  se  le  encontrará  infe- 
rior en  la  fileeofía »  mas  cultÍYada  en  Francia  que  en 
Espfia  ;  mi»  no  se  hallarán  jamás  en  el  eómieo  espa- 
ñol los  largos  razonamientos  y  conversaciones  que  nos 
hacen  bostezar  en  la  representación  de  M  Mi$aMíropo 
y  de\£'/  Tartufo ,  comedias  sin  acción  ni  nüOTimien* 
to,  notables  aoio  por  la  belleza  de  las  másimas  y  pr 
los  rasgos  cómicos  de  la  elococidn  "y  de  la  situación 

2ue  el  genio  admirable  de  Moliere  sabia  sembrar  tan 
propósito  en  sus  comedias. . 
Cáncer ,  coütemperáneo  ^  amigo  y  oefeborador  de 
Moreto ,  dice  de  él  que  estaba  siempre  leyendo  y  bus« 
cando  comedias  antiguas  (ya  lo  eran  en  aquel  tiempo 
las  de  Lope  después  que  Calderón  se  apoderó  del  tea- 
tro), para  convertirlas  en  nuevas.  En  efecto.  No  pue* 
de  ser  guardar  una  muger  de  Moreto^  tiene  la  misma 
acción  que  BU  mayor  imposible  de  Lope.  El  parecido 
en  la  Corte,  es  tomado  de  Los  Meneemos  de  Timone- 
da ,  y  de  La  Española  de  Florencia  de  Lope ,  que  lo 
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era  da^MM  coiaedia  de  Lepa  dé  Rueda ;  y  El  desden 
con  el  desden ,  quizá  la  mejor  comedia  urbana  de 
nuestro  teatro ,  se  rosa  cou  Los  milagros  del  descre- 
mo Ab  Lope». ¿os  desprecios  en  quien  ama  de  Mon* 
talvan ,  Celos  con  celos  se  curan  de  Tirso  de  Molíiki, 
y  Para  vencer,  á  amor,  querer  vencerle  de  Calderón. 

faro  sí  Morete  imitaba  la  fábula ,  en  cuya  inven* 
^on  no  era  muy  fiíerté »  dejaba  muy  atrás  á  sus  mo- 
delos envíos  incidentes  cómicos  y  en  la  creación  y  de- 
senvolvimiento de  los  caracteres.  Para  justiñcaí"  nues- 
tra m)inion ,  basta  analizar  El  desden  con  el  desden. 

Nadie  ignora  su  fábula.  Diana  aborrece  el  aroor^ 

y  Garlos  obliga  á  aquella  muger  desdeñosa  á  que  le 

mne  ,  fingiendo  desdeñarla.  Este  es  con  poca  diferen- 

'  Hski  el  argumento  de  la  fábula  en  los  dramas  antes  ci- 

-tiidos  de  los  auiores  que  habian  antecedido  á  Morete. 

Pero  ¡cuánta  superioridad  desplega  este  en  h  com- 
posición y  conduela !  Diana  no  es  una  melindrosa  y 
altiva ,  como  la. Doña  Juana  de  Lope  de  Vega;  ni  una 
amante  que  desea  arrojar  á  un  amigo  del  corazón  de 
su  amante ,  y  por  eso  escita  su  pasión  con  celos,  como 
La  Sirena  de  Tirso;  ni  una  ambiciosa  que  lleva  á  mal 
deberle  ^1  casamiento  con  su  primo  el  estado  que  creía 
perieneoerle ,  como  La  Margarita  de  Calderón.  Diana 
«8  desdeñosa  >  porque  sus  lecturas  y  sus  reflexiones  la 
han  convencido  de  los.  peligros  del  amor ;  está  dis- 
puesta á  obedecer  á  su  padre  y  á  casarse;  pero  sin 
littsion,  sin  elección  propia,  sin  preferencia. 

Diana  ha  tomado  :  todas  las  precauciones  jposibles 
contra  el  amor ;  pero  sa  ínesperiencia  le  ha  impedi- 
do tomarlas  contra  la  vanidad.  Esta  la  obliga  á  desear 
triunfar  del  desden  de  Garlos ,  y  á  hacer  que  se  ena- 
more de  ella.  Cuantos  medios  pone  para  conseguirlo 
se  vuelven  contra  ella ,  é  introducen  el  amor  en  su 

Eecho ;  porque  es  imposible  que  trate  con  él  á  todas 
oras  de  asuntos  amorosos.,  sin  contraer  esta  pasión; 
y  esto  lo  ignoraba  tambiw  Diana  por  su  Ínesperiencia. 
Así  es  que  el  espectador  no  deja  de  interesarse  por 


(2*8 ) 
ella ,  aui^ue  cooWe  lo  ridículo  de  sw  coBates »  por- 
que los  disculpa  la  ignorancia.    :    : 

Garlos  interesa  también^  auoqae  ama  f  mieate.  Sa 
disculpa  es  el  conocimiento  que  á  todas  tiene  de  los 
proyectos  de  Diana  por  los  avisos  que  lo.  da  su  criado 
y  espía  Polilla,  avisos  que  le  sirven  para  continuar 
en  su  plan  de  desden  fingido ;  pol'que  su  amor  es 
tan  vehemente ,  que  sin  ellos  lé  hubiera  sido  imposi- 
ble conservar  la  máscara.  Todo  está  perfectamente 
trabado »  todo  previsto  en  el  plaii  y  eii  la  conducta 
de  esta  inimitable  coniedia. 

Llátnola  inimitable «  y  no  sínrazoa.  Moliere  la  to- 
mó por  modelo  en  su  Princesa  de  Elide ,  y  se  estre- 
lló. Su  desdeñosa  no  tiene  los  mismos  motivos  que 
Diana  para  serlo,  y  así,  ni  su  carácter  está  debida- 
mente fundado ,  ni  interesa.  Una  miiger  que  se  de- 
clara contra  el  amor  por  melindre  ó  por  aítiyez ,  no 
puede  nunca  interesar. 

Moliere  nada  añadió  á  Morete ,  antes  le  quitó  mu- 
cho¿  Veamos  sí  tuvo  razón  para  ello.  Según  Moreto, 
en  el  palacio  del  conde  de  Barcelona»  cuya  bija  era 
Diana ,  se  celebraba  por  Carnestolendas  una  fiesta  en 
la  cual  salían  por  suerte  galanos  y  damas;  y  cada 
uno  debía  acompañar  y  cortejar  á  la  que  le  tocaba 
durante  aquel  día,  en  el  paseo»  en  el  banquee  y  en 
el  sarao.  Diana,  resuelta  ya  á  vencer  el  desden  fin- 
gido de  Garlos  >  hace  que  la  suerte  los  reúna ,  lo  que 
da  lugBr  á  la  siguiente  escena»  una  de  las  mejores 
de  todos  los  teatros,  en  la  cual  ée  dei^enTuelven  con 
verdad  maravillosa  los  caracteres  de  entcambos  prota- 
gonistas. 

Dianáí  Yo  he  de  rendir  á  este  hombre., 
ó  he  de  condenarme  á  necia, 
j Qué  tibio  galán  hacéis! 
DÍen  se  ve  en  vuestra  tibieza 
que  es  violencia  enamorar ; 
y  siendo  el  fingirlo  fuerza , 
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no  saberlo  háeer »  ño  ei^  M^     . .  > : 

de  amor^  sioo  de  agudeza/  :  - 
C(mde.  Si  yo  hubiera  de^fiógírlo 

no  tan  remiso  estirriera  ^ 

que  donde  no  hay: sentinitei) to . .    ' 

está  mas  ppo^a  ía^  kmgua. 
Diana.  ¿  Lu^ego  estáis  enamorado  ... 

de  mí  ?=Cári.St  {»>  lo  estu^fn, 

no  me  atara  «te. temor. 
Diana.  ¿  Qué  decís»  habláis  de  veras  ? 
Carlos.  ¿Vues  si  el  alma  lo  publica  , 

puede  fingirlo  la  lei^ua  ?         - 
biaúa.  ¿Pues  no  dijisteis  que  vos 

no  podéis  querer  ?  ;=  Car.  Ego  era 

porque  no  me  habia  tocado 

el  veneno  de  esta  flecha. 
Diana.  ¿Qué  flecha? 3=  Car;  La  de  esla  niand « 

que  el  corazpa  me  atraviesa ; 

y  como  el  pez  ^  que  iotndtt^e 

su  venenosa  violencia 

por  el  hilo  y  por  la  caña , 

al  pescador  pasma  y  hiela 

el  brazo  con  que  la  tiene » 

á  mí  el  alma  me  penetra 

el  dulce  ardielite  veneno 

que  de  vuestra  mano  bella 

se  introduce  pcür  lamia , 

y  hasta  el  corazón  mQ  llega. 
Diana.  Albricias,  ingenio  mió , 

que  ya  rendí  m  soberbia : 

ahora  probará  el  castigo 

del  desden  de. mi  belleza. 

¿  Qué  ^  én  fin  >  vos  m  Imaginabais 

Íuerer,  y  queréis  de  verafe? 
'oda  el  alma  ae  me  abrasa» 

todo  mi  ped>e  es  centellas. 
Temple  en  mi  vuestra  piedad 
este  ardor  que  me  atormenta. 


Diana.  Soltad,  ¿qaé  decw?  soltad. 

¡  Yo  favor !  La  paaon  oieg»     - 
para  el  castigo  ios  dncolpa ,    ■  -   ■ 
mas  no  para  la  advertMoia. 
i  A  mi  me  pete  fiífor , 
diciendo  que  amáis  de  reraaí 

Carlos.  Cielos ,  yo  me  despené , 
pero  válgame  4a  eüMieoda. 

Diana.  ¿No  os  acordáis  ide  que  os  dije', 
que  en  queríéndome^  era  fuersi 
que  sufrierais  mis  desprecios  , 
sin  que  os  valiese  la  queja  ? 

Carlos. ¿Luego  de  veras  habíais? 

Diana.  ¿  Pues  vos  no  qnereis  de :  veras  ? 

Carlos.  ¡  Yo ,  señora !  ¿  Pues  se  pudo 
trocar  mi  naturaleza  ? 
¿Yo  qoei^er  de  verasZ  ¿yo? 
¡  Jesús ,  qué  error  1  ¿  Eso  piensa 
vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor? 
Pues  cuando  yo  le  tuviera, 
de  vergüenza  le  callara: 
esto  es  cumplir  eon  la  á&ad» 
de  la  obligación  del  dia. 

Diana.  ¿Qué  me  decís?  Yo  estoy  muerta. 

¿Que  no  es  de  veras?  i  Qué  ascuchot 
¿Pues  cómo  aquí  á. hablar  aeíertá 
mí  vanidad  de  corrida  ? 

Carlos.  ¿Pues  vos ,  siendo  tmt  discreta  /    v 
no  conocéis  que  es  fingíáo? 

Diana.  ¿Pues  aquello  déla  flecbn, 
del  pez,  del  hilo  y  la  eaíka,  > 
y  el  decir  que  el  desden  era , 
porque  no  os  hábia  tocado 
del  veneno  la  violéneía? 

Cárfe^.Pues  eso  es  fingirlo  bien: 
¿  tan  necio  queréis  que  sea 
que  cuando  á  fingir  me  poi^ , 
lo  finja  sin  apariencia? 
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Diana.  \  Qué  as  Q$fo  upe  me  racede  1      ' 
¿Yo  he  podido  ser  tan  hedav 
que  me  haya  hecho  esto  desairea 
Del  incendio  de  esta  afeenta 
el  alma  teqgo  abrasada ; 
mueho  temo  que  lo  entienda : 
yo  he  de  enamorar  á  este  hombre;/ 
si  toda  el  alma  me  cuesta, 

Carlos.  Mirad  que  esperan  >  señora* 

Diana.  \  Que  á  mi  este  error  me  suceda ! 

¿Pues  cómo  vos.?=:=Cfllr.  ¿Qtté  decís? 

Diana.  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  ya  estoy  ciega : 

Soneos  la  máscara ,  y  yamosé 
ío  ha  sido  mala  la  enmienda : 
¿  asi  trata  el  rendimiento  ? 
¡  Ah  cruel  1  { ah  ingrata !  ¡  ah  fiera! 
yo  echaré  sobre  mi  fuego    -  ^  . 
toda  la  nieve  dd  Etna. 
Diana.  Cierto  que  sois  muy  discreto , 
y  lo  fingís  de  manera ,' 

2ue  lo  tuve  por  verdad, 
ortesame  fué  vuestra 
el  fingiros  engañada» 
por  favorecer  con  eHa, 
que  con  mo  habéis  cumplido 
con  vuestra  naliuraleaa* 
y  la  obligación  del  día ; 

Sues  fingiendo  la  oauiela 
e  engañaros ,  porque  á  mí 
me  dais  crédito  coa  ella* 
favorecéis  el  iogenio» 
y  despreciáis  la  íineza« 
Diana.  Bien  agudo  ha  sido  el  modo 
de  motejarme  de  necia : 
mas  así  le  he  de  eogafiar. 
Venid ,  puea#  y  aunque  yo  sepa 
que  es  fingido «  proaeguid , 
que  eso  á  estimaros  mé  empeña 


con  mas  \^at}tíi^Oéít.^if^^^ftíé¡mértél  ' 

Dtana.  Hace  á  midesdeii' lTrff»'^faéhsa^  :i  ^^i' ; 
la  discrettÍ0D)q«b^el  ánuii*  £7  >!l  «tu  '^'>¡> 
y  me  obligaibímte  ctm  elkii  ^  íohíí  I  -i 

Carlos.  \  Quién  no  entendiewr  éü  tolenítol 

yo  le  volvetérla  fleolfó.     í  '    :  -  ^  '    «< : 

Diana.  ¿  No  pros€»uisiJs±£6ár.  ^NcsefiOfa.*  •'     ' 

Diana.  ¿  Por  qué  f=Cér.:  Me  fia  dádó  tal  peitó 
el  decirme  tpie>oft^oblim» 
que  me  barbecho  perder  la  ^lida 
(de  fingirme-  enamorado. 

Diana.  ¿Pues  Vos^  qué  plbrder  pudíérai» 
en  tenerme  á  mi  obligada '        - 
con  vuestra  intención;  d^orettí  ^      '    ^ 

€ár/o8.  Arriesgarme  á  ser  quejido. 

Diana.  ¿  Piies  tan  'mal!  os  «stoviér^  ?       <    ' 

Carlos.  Señora ,  no  está  en  mi  mano ;  '  ' 

y  si  yo  en  eso  me  tíferia>     •         «  ' 
fuera  cosa  de  móHrnie; 

Diana.  \  Que  esto  escuche^  mí' belleza  1- 

¿  Pues  vos  presutnn  que  yo    •'•  '< 

puedo  quereros  ?=riG¿r.'  Vos  mesmá 

decís  >  que  la  que  <agk*adec6  ^ ' 

está  de  querer  miíy  ceroa  ? 

pues  quien  x^ónflesa  que  estima, 

¿  qué  falta  para  qmcfmérúl         '    . 

Diana.  Menos  falta  para  mjuría  ^       *       ' 

á  vuestra  loca  Serbia;    :  >i  "^ 

y  eso  poco  tnie  le  ^  falta ;« - 
pasando  ya  degifoseira»,'  '  '    • 
quiero  escusar  con  «dejatios.i    •  i   <  'i 
Idos. =:Cán  ¿Pues cómo  ala  fiesta 
queréis  faltar  ?  ¿  puede  ser  /' 

sin  dar  causa  ¿otra sospecha?    ' 

Diana.  Ese  riesgo  á  mí  me,  tooif : 

decid  que  estoy  iodispuesta  > 
que  me  ha  dado  un  aocideiite. 

Cár/o9.  Luego  con  eso  licencia 


) 

me  dais  para  i».asbt¡r. :  >      .  . 

Diana.  ¿Si  os  mando, qué  oi^YáyaÍB/  íio  es  fcrerza? 

Cárlos.me  habéis  hecho  ua  gran  íaTer  : 
guarde  Dips  áii^oeslraalleza: .: 

Diana.  ¿  Qué  é9 Jo  que  pasa  por  mf?  (í) 
Tan  corrida  estoy  ,.tan  ciega  ; :  • 
que  sí  supiera  algon  medio    .     . 
de  triunfar  de  sujsoberbia  ,    ^     .•  • 
aunque  arries^r»  el  respeto:^;  .^  ^^ 

por  rendirle- á  mí  belie¡za ,     '      /' 
á  costa  de  mi  deQqro^  '  j  •"    : 

comprara  la  dü%eñciav     <■ 

De  esta  escena  no':se:  encuenira  el  menor  vesligíoí 
en  el  drama  de  MoUuere»  por  el  malhs^do;  furor  de 
reducir  toda  la  acoion  a  las  24  horas,  -i  -  '  ' 

En  el  tercer  acto  prepara  Diana  á  Carlos  h  última 
mas  temible  de  sos'  asechanzas,  dándole  celos.  Car- 
os, advertido  aparte  por  £otiila,;Ie:yuelT6  la  flecha. 


i 


^ « •    .  í 


i ' 


Cárlos.yoB,  señora,  noáaikós'   •'  j  [  í 

lo  que  es  querer Viy.íasí'eiiestb'i       r.--. 

será  lisonja  deciros  'í:.>U.  ...  i/     '  i. : 

que  ignoráis  el  arguniienio.    !  ^    .  i  ' '  i 
Diana.  No  ignoro  tal ,  que  él  diseürsp  : 

no  ha  menester  \éa  efectos:       />  :  *i 

para  conocer  las 'causas:,   ^  '.  .  ::       !  . 

'puésl.sin.lá  áspéríencia  deselles  < ... 

las  ve  la  filosoÉfaí;  .     '         ' 

pero  yo  ahora  loventíendo  : 

con  esperienciailambídn. .: 
Cárlo9.  ¿  Pues  vos  quaneis  í::=s^ima,i  Lo  deseo. 
Po¿¿//a.Cuidadov)(NQ  va  apuntando 

la  varita  de  los  (ceios;  '.  ;     :: 


•  .  ■  ,  1  i  • 


»  *  •  '..4 


(1)    Hé  aquí  la  vanidad  qiügérii,  .mas  peligrosa^  todavía  que 
el  amor.  •  '■  -   •  . «-  . ' '  ,•        :   :.    .  - 


jt 
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úntate  muy  bien  las  maaog 

oon  aceite  de  4le8predo8 « 

no  te  se  pegQe  la  liga; 
Diana.  Si  este  tiene  atendimiento/ 

se  ha  de  abrasar,  ó. no  es  hombre 4 
Polilla.  Eso  fuera  á  no  estar  hecho     • 

el  defensivo  y  pegado^ 
Carlos.  De  oiros  estoy  sui^miso. 
Diana.  Garlos^  yo^ he  reednocido 

que  la  opinión  que  70  lleva, 

es  ir  contraía  razón, 

contra  el  útil  de  mi  rmoo, 
*   la  quietud  de  mis  vasallos, 

la  duración  de  mi  imperioi 
t     Viendo  estos  inconTenienlies ,  ^ 

he  puesto  á  mi  peasamicnio 
.  tan  forzosos  .silogismos , 

que  le  he  veneido.cbn  dios.. 
.   De  terminada,  á  casarme   :' 

apenas  cedió  el  ingenio 

ai  poder  de  la  varaad    _ 

su  sofístito  argm&efito  > 

cuando  vi  al  abrir  losiojo^  < 

que  la  nube.de  aquel  yerro  . 

le  habia  quitado  ál  atina 

la  luz  del  cohoeimíenio.; 

El  príncipe  de  Bearna ,  . 

mirado  sm  pesian.. ^mPoJiUa.  ¿dalos? 

Al  aceite,  que  traen  li^«    'ii    :    7  .. 
Diana.  Es  tan  galán  caballero, 

que  merece  la.atéoeíon     >.  !      ^  í. 

mia ,  queí  harto  lo  eneafiraqn : '        .-    ; . 

por  su  sangré  no  hay  lungüao        • 

de  mayor  merecimiente ; 

sus  partes  no  las  iguala 

el  mas  gátán  y  discreto." 

lo  humilde  en  los  rendimientos , 
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lo  primoroju^  en  finezas» 
lo  generoso  en  festejos «     . 
nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy,  de  qne  un  yerro 
me  haya  teoidoE  tan  42Íega , . 

?ue  no  viese  lo  que  veo. 
^olilla^  aunque  sea  fingido » 
vive  Dios  que  ert^y  nmñendo. 
Po/f7/a.  Aceite ,  pese  á.nú  alma » 

aunque  te  mandiés  con  ello. 
Diana .  Y  así ,  Carlos ,  determino 

casarme;  mas soiies quiero « 
por  ser  tan  discareto  vos »   .  :< 

.    consultaros  este  intento* 

< 

I  No  os  pareoe  el  de  Beairne     ... 

que  será  el  mas  digno  dueño 

que  dar  puedo  á  mi  corona? 

que  yo  por  el  mas  perfecto 

le  tengo  de  todos  cuantos 

me  asisten.  ¿Qué  sentís  de  ello  t  , 

Parece  que  os  demudáis :   v  . 

j  estrañais  mi  pensamieiüo  ? 

Sien  he  iogrtoo  la  herida». 

que  del  semUdnle  lo  infiero :    .  ;    . 

todo  el  color  iia  perdido ; 

eso  es  lo.  que  yo  pretenda. 
Polilla.  \Ah.  señor  l7cnCár«  Estoy  sin. alma. 
Po/¿//a.  Sacúdete  »n^iadero » 

que  te  se  pega  la  liga. 
Diana.  ¿No  me  respondéis?  i  qué  és  eso? 

¿pues  de  qué  osrfaabeis  turbado? 
Cárlos.me  he  admirado  por  lo  menos.    .  . 
Diana.  ¿  De  qué  ?=x£áf .  De  que  yo  pensaba 
fue  no  pudo  hacer  el  cielo 
[os  sggetos  tan  igpales  ^ . 

Iue  estén  á  medida  y  peso 
e  unas  mismas  cualidades  .  ..    ,« 
sin  diferencia  compuestos ; 


3; 
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y  lo  estoy  viendo  en  losados; 

pues  pienso  qne^estomm  hechos 

tan  debajo  de  una  omi^i  \ 

que  yo  soy:  retrato  ruestro.  ^  «^ 

¿  Cuánto  há ,  .sefiopa.,  que  vos 

tenéis  ese  pensamientp  I' 
Diana.  Di  as  há  oue  está  trabada  ; 

esta  batalla  en  mirpeebo  ; 

y  desde  ayer  me  üe  veiMsido. 
Carlos.  Pues  aquese  misoio  tiempo 

há  que  estoy  detérnnáado 

á  querer ,  ello  pof  ellb : 

y  también  mi  cegoedad- 

me  quitó  el  conocimiento 

de  la  hermosura  qué  adoro  ;   . 

digo,  que  adorar  deseo , 
,    que  cierto  que  lo  merece:  • 

Diana.  Sin  duda  logré  mi  iptenlo : 

pues  bien  podéis,  dedararos;     <    :. 

que  yo  nada  os  be  encubierto  i       •-  "i' 
Carlos.  Sí  señora ,  y  aun  bac^ 

vanidades  del  acierto: 
'      Cintia  es  la  dama.:n=fi¿Mct.  ¿Quián^^  Cíntia? 
Polilla.  ¡  Ah  buen: hipo!  cotno  diestro , 

herir  por  los  mismos  filos,        - 

que  esa  es  doctrina  del  negrp.  (i) 
Carlos. ;  No  os  parece  que  he  tenido  . 

ouena  elección  en  mii emplea?-^ 

porque  ni  mas  herJüpsura      ¡        í 

ni  mejor  entendímieiito      -.     i     .:  •     ;  . 

jamás  en:mi%er  he  vistO;      . 

¿Aquel  garbo ^  aquel  sosiegut, 

su  aginado ,  no  hace  dichosa 


». » 1 » 1 


'  • 


•  > .  .  I  ■  j '  i. 
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(1)    Esle  negro  era  ua  escdeñté  espaidiiéhil) '  de  aquellos 

licmpos.  •    ■'  ;•• ;  ...       ' 
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nai  pasión  ?  ¿Que  sentís  de  ello  ? 
Parece  que  os  he  enojado. 

Diana»  Toda  mo  ha  cubierto  un  hielo. 

Carlos.  1^0  respondéis  ?=Dia»a.  Me  ha  dejado 
suspensa  el  veros  tan  ciego , 
porque  yo  en  Gintia  no  he  hallado 
•  ninguno  de  esos  «stremos : 
ni  es  agradable  ^  ni  hermosa , 
ni  discreta ;  y  este  es  yerro 
de  la  pasión. =Cíír.  ¡  Hay  tal  cosa  ! 
hasta  ahí  nos  parecemos. 

Diana.  ¿Por  qué  t=Óár.  Porque  á  vos  cíe  Gintia 
se  os  encubre  el  rostro  bello,     í  • 
y  del  de  Bearne  á  mí  .:  »  .  : 

lo  galán  se  me  ha  encubierto : 
con  que  somos  tan  iguales , 
que  decimos  mal  á  un  tiempo , 
yo,  délo  que  vos  queréis, 
y  vos ,  de  lo  que  yo  quiero* 

Diana.  Pues  si  es  gusto,  cada  uih) 

siga  el  suyo.=Cár.  ¡Malo  es  estol  . 

Poífffa. Encima  viene  la  tuya, 

no  se  te  dé  nada  de  eso. 

Cár/o«.Pues  ya  con  vuestra  licencia , 
iré,  señora,  siguiendo 
aquel  eco  enamiorado , 
que  el  disfrazaros  mi  intento         .     .  ' 
fué  temor  que  ya  he  perdido, 
sabiendo  que  mi  deseo , 
en  la  ocasión  y  el  motivo , 
03  tan  parecido  al  vuestroi 

Diana.  ¿Vais  á  verla ?=irCár.  Si  señora. '        . 

Diana.  ¡  Sin  mí  estoy !  ¿  Qué  es  esto ,'  cielos ? 

Poííí/a.  Para  largo ,  que  la  pierde J 

Cárhs.  A  Dios,  señor  a. =2  Dmtia.  Teneos,  ;  ^  ,: 
aguardad  :  ¿  por  qué'  ha  dé  ser  ':,>'- 
tan  ciego  un  hombre  discreto  ;i  ■  •  r 
que  ha  de, oponer  un. sentido'       u  o^ 
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á  todo  un  entendimiento? 

¿  Qué  tiene  Cíntia  de  hermosa  ? 

¿  Qué  discursos ,  qué  conceptos 

os  la  han  fingido  discreta? 

¿  (|ué  garbo  tiene  ,  qué  aseo  ? 
Polilla. Cinco 3  seis  y  encaje;  cuenta» 

señor  ^  que  la  ya  perdiendo 

hasta  el  codo.=C¿r..  ¿  Qué  decís? 
Diana.  Que  ha  sido  mal  gusto  el  vne^ro. 
Cár/o«.|¿ Malo ,  señora?  Allí  va 

Gintia,  miradla  a«m  de.lqos»  . 

y  veréis  cuántas  razones    * 

da^su  hermosura  é  mi  acierto. 

Mirad  en  lazos  prendido 

aquel  hermoso  cabello , 

y  si  es  injusto  que  sea 

Ío  el  rendido  >  y  él  el  preso, 
[¡rad  en  su  frente  hermosa 
cómo  junta  el  rostro  bello  > 
bebiendo  luz  á  sus  ojos 
sol,  luna,  estrellas  y  cielo. 
Y  en  sus  dos  soles  mirad 
si  es  digno  y  dichoso  el  yerro 
que  hace  esdaYOs  á  los  mios , 
aunque  ellos  sean  los  negros. 
Mirad  el  sangriento  labio , 
que  fino  coral  tertiendo » 
parece  que  se. ha  teñido 
en  la  herida  quQjme  ha  hecho.    ^ 
Aquel  cuello  de  cristal , 
que  por  ser  de  ^rza  el  cuello  » 
al  cielo  ^e  su  hermosura     .  . 
os)8i  llegar,  con  el  vuelo. 
Aquel  talle  tab  rdélgado  ;: 
que  yo  pnrtaíSe  no  puedo  » 
porque  os  ^1  mas  delicadio     : ! 

rué  todps  isís  pensan «mt os«    . 

o^e  estaAó'^go:,  señora « 


i 
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pues  solo  ahora  le  veo , 
y  del  pesar  de  mi  engaño 
me  paso  á  loco  s  de  ciego ; 
pues  no  he  reparado  aqai 
en  tan  grande  desacierto « 
cómo  alabar  m  hermosura 
delante  de  vos;  ma^  de  esto 
perdón  os  pido,  y  Ucencia 
de  ir  á  pedírsela  luego 
por  esposa  á  vuestro  padre « 
pnando  también  á  tm  tiempo 
del  príncipe  de  Bearne 
las  albricias  de  ser  vuestro* 

Moliere  dio  lugar  á  esta  esceaa  m  su  drama ;  pero 
suprimió  los  versos  dichos  por  Carlos  con  ej^tusiasm^ 
afectado  al  ver  á  Gintia.  Las  n^ismas  hipérb((^es  de  que 
'  se  vale,  producen  en  Diana  la  conviccioq  de  qu^  CiárJo« 
ama  á  Gintia;  ademas  de  que  aquellas  hipérboles  eran 
entonces  muy  acostumbradas  en  el  discreteo  palacie- 
go. No  sabemos  por  qué  omitió  Moliere  m  trozo  ad- 
mirable para  la  intriga  y  para  pintar  el  e^ráeter  que 
Garlos  afecta. 

El  desden  con  el  desden  es  una  ide  kif^  eoKiposício- 
nes  mas  clásicas  de  nuestra  literatura;  fMV  la  admira- 
ble filosofía  con  que  está  concebido  y  ejeevtado  el 
plan.  Todo  es  acción  en  él ;  y  siendo  um  de^s  gran- 
des escollos  del  arte  hacer  variar  las  disposiciones  in- 
teriores de  un  personage,  lio  salvó  JAotreto  iCOtt.^uma 
destreza  y  felicidad. 

Pasemos  ya  á  El  lindo  D.  JHegQ^  .cbráetef  en  que 
Morete  no  tuvo  antecesoi^es»  porque  I03  Uful^s  no  pu- 
dieron existir  ni  en  la  icorte  belíc^a  j.  política  de  Fe- 
lipe II,  ni  en  la  austera  y  devota  de  Felipe  ;][II.  Solo 
pudieron  descollar,  poF  su  ridiculez,  entre  las  galan- 
ft^ías  di^  p$daie1o  de  Felipe  lY.  La  necedad  Ae  i€^  Nar- 
i(ásas  >stii|«i<ia  j»  UM  ciwílhEacion  cefinada,  y  inveha  4^ 
^^üksAM  ks jeostMBilMres.  .  /  ii  .     o 


• 
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El  lindo  D.  Diego  viene  á  Madrid  ^rt  con^panía  de 
su  hermano  D.  Mendo,  hombre  Juicioso,  á  casarse 
uno  con  Inés ,  y  otro  con  Leonor ,  siis  prjmas  é  hijas 
de  su  tio  D.  Tello.  Este  trata  de  Corregir  al  lindo,  de 
quien  todos  se  burlan.  D.  Juan ,  anwgb  dé  D.  Tello, 
amaba  á  Inés.  Su  criado  Mosquito,  introduciendo  con 
D.  Diego,  le  persuade  á  que  aspire  á  im  matrimonio 
mas  alto,  enamorando  á  unsí  condesa,  prima.de  Don 
Juan.  Esta  no  se  hallaba  á  la  sazoñ  en  MHdrid ;  pero 
Mosquito  sustituye  en  su  lupr  á  Beati'iz,^ criada  de 
Doña  Inés,  que  haóe  niuy  bieh  su  papel.  D'.  Diego  re- 
nuncia por  la  fingida  condesa  la  manó  dé  sii  prima, 
que  casa  con  D.  Juan ,  y  descubierto  el  engaño,  que- 
da castigado  el  lindo. 

"  La  espositíion  es  estélente;  la  trama  bien  urdida; 
el  carácíor  de  D.  í)\é^o  bien  desenvuelto.  Censuran- 
dolé  su  hermaqo  que  tarda  tanto  tiempo  en  vestirse 
y  engalanarse,  se  disculpa  diciendo : 


f  I   I 


¿Veis  este  cuidado  vos  ? 
Pues  es  virtud  mas  que  aseo  , 
*    porque  siempre  que  me  véó, 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero 
tan  bien  labrado  y  pulido, 
mií  veces  he  presumido 
que  era  mi  padre  tornero. 

Créese  amado  de(  todas  las  damifs: 


.í  Pues  al  pasar  por  las  rejas,  /;     • 

-í-     '.  dónde  voy  logrando  tilmos ,  :        ^^    -i    ■ 

■'  -    '  sordo  voy  de  ibs  suápíros 

í  •  -  qiie  me  dan  por  las  orejas;          .:    .  . 

-;.  'Guando  hace  la  visita  de  novia  á  Doña. Inés;  dice 
xfke  la  cree;  muy  felis  en  merecerlo.  Su  'váti^ad ,  so 
estupidez ,  compañera  inseparabi€í  de  la  lindezip^íi  tos 
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hombres^  y  sus  modales  groseraoiesite  orgullosos,  in- 
disponen contra  él  á  su  suegro,  futuro. 

La  escena  con  ia  supuesta  condesa,  que  por  conse- 
jo de  Mosquito  le  habla  en  el  lenguaje  culterano ,  es 
una  de  las  mejores  de  la  comedia.    . 

D. Diego.  ¿Mosquito,  está  aquí ?=dlfo8f .  ¿ No  tcs 

que  es  la  oue  está  en  esta  pieza  ? 
D.  Diego.  ¿Es  estar  Rara  belleza 

descubre  por  el  envés. 
Beatr.  ¿Quién  anda  en  los  corredores? 

Míralo,  Isabel.=^D.  Díe^o.  Ya  ha  hablado: 

hasta  el  tono  es  delicado ;    . 

en  fin,  manjar  de  señores. 
Criada.  ¿Quién  es?=:D.  Diego.  Respóndele  apriesa/ 
Mosq.  Diga  usted,  como  D.  Diego, 

mi  señor,  quisiera  luego 

ver  á  misa  la  condesa . 
Criada. Ya  la  tenéis  avisada; 

entre.=D.  Diego.  El  norte  lo  asegura. 
Criada.  ¡Jesús  qué  rara  figura ! 
D.  Diego.Ya  ha  caido  la  criada. 

•  Mosquito ,  ¿  ves  lo  que  pasa  ?  .        * 

Todo  caerá ;=ilfo^9.  Aqueso  es.  llano: 

mas,  señor,  vete  á  la  mano, 

no  caiga  también  la  casa. 
D.  Diego.  El  cielo  guarde  esa  aurora. 
Beatr.  La  vuestra  sea  bien  venida. 
D.Diego. No  he  visto,  en  toda  mi  vida 

mejor  bulto  de  .señora. 
Beatr.  ¿Qué  intento  os  lleva  neutral 

á  mis  coturnos  cortés? 
D.Diego.  \  Jesús ,  cuál  habla!  Esto  es  >. .  ' 

estilo  de  sangre  real.  (1) 


(1)    Lo  que  sigue  es  un  rasgo  eseelente  de  carácter:  quiere 
imitar  el  culteranismo  de  los  otros  y  se  pierde. 
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Señora,  bueno  he  ve  nido. 
Mosq.  Qué  quieres,  te  preguntó. 
DsDta^o. Estar  bueno  quiero  yo; 

luego  bien  he  respondido* 
Beatr.  De  risa  me  estoy  muriendo 

y  disimular  no  sé. 
D.DÍ6^. También  me  parece  que 

va  la  condesa  cayendo  < 
Beatr.  ¿En  fin»  venís  rutilante 

á  mi  esplendor  fugitivo  > 

para  vcír  si  yo  os  esquivo 

á  mi  consorcio  anhelante  ? 
D.Diego.  1^0  ves.  Mosquito^  al  hablarme 

con  qué  gracia  me  enamora  ? 
Me^qk   ¿Pues  qué  es  lo  que  dice  ahora? 
D.Diego. lodo  aquesto  es  alabarme. 

Si  yo  aquí  os  he  parecido 

como  vos  significáis  > 

cierto  que  no  lo  arriesgáis , 

porque  soy  agradecido. 
Beatr.  Esplicaos  de  una  vez. 
D.  Diego.  Hablaros  desplació  intento. 
Beatr.  Pues  apropincuad  asiento. 
D.D%^.  Mosquito,  ya  pica  el  pez. 
Mosq.    Ya  yo  le  he  visto  tragati 
D.Diego. Yo  soy  cebo  de  mugeres. 
Mosq.   Ahora  digo  que  tú  eres 

linda  caña  de  pescar^ 
D.D^'e^o.  Hablarla  importa  con  ftáws 

de  un  estilo  levantado. 
Mosq.   Sis  que  el  estilo  acostado 

es  para  cuando  te  cases. 
D.Z)¿e^o,  Vuestra  fama  sonorosa 

concurso  no  es  de  estudiantes, 

sino  de  tropas  volantes... 

]Bravó  pedazo  de  prosa ! 
Mosq.  Bueno  va;  adelante  pasa. 
D.  toiego. De&de  Burgos  me  ha  traído 
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á  daros  en  mí  un  marido 

que  sea  honor  de  vuestra  casa. 
Beatr.  Súbito ,  no  meditado »       . 

vuestro  protesto  cojijo. 
Mesq.   ¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  dijo? 
D.  Diego.  Que  lo  acepta  de  cootado. 
Beatr.  Algo  de  bobera  en  vos 

presume  el  candido  pecho.       * 
D. Diego. \Jési\s  qué  favor  roe  ha  hecho! 

Buena  pascua  to  dé  Dios. 
Mosq.   De  risa  el  tonto  me  apura. 

Prosigue^  que  ya  está  tierna. 
D.D¿^^o.  Ahora  me  alano  la  pierna. 

Pues  si  vierais  mi  cintura 

por  de  dentro  •  os  admirara 

su  medida  tamañita; 

Sorque  á  mi  el  sastre  me  quita 
os  dedos  de  media  vara. 
Mosq.   En  eso  no  hay  que  dudar. 
D.Diego.  Y  aun  me  la  achica  después. 
Mosq.   Mas  la  media  vara  es 

de  vara  de  torear. 
D.Díegfo.Eso>  en  torear «  no  hay  hombre 

como  yo :  con  un  jaez 

en  Burgos  salí  una  vez 

y.  tembló  el  toro  mi  nombre. 

Yo  me  anduve  por  allí 

en  la  plaza  hecho  un  Medoro» 

y  no  osó  llegar  el  toro 

á  treinta  paso»  de  mu 
Mosq.   ¡Bravas  suertes l^i^D.D^syo.  Y  hasta  el  íin 

ningún  rocin  me  mató. 
Mosq.   Pues  si  á  tí  no  te  alcanzó  > 

seguro  estaba  el  rocin. 
D.Die^o.Paréceme  que  un  poquito 

vos  estáis  de  mí  pagada. 
Beatr.  Adusta  sí#  no  implicada. 
D.Diego.  [Toma  si  escampa  >  Mosquito  I 
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Mosq.   ¡Jesús!  A  Beatriz  aprisa 

señas  le  haré  por  detrás , 
morque  si  esto  dura  mas 
le  de  reventar  de  risa. 
BeMr.  Remito  por  lo  que  espreso 

la  locución  á  otro  día.     . 
D.Diego. ¿En  efecto,  seréis  mia? 
Beatr.  Gogitacion  habrá  en  eso. 
D.Diego.Eso  si  al  alma  regala.  ' 

Beatr.  Pensáislo  con  juicio  agreste. 
D.Diego.  ¡  Mira  qué  favor  aqueste ! 

¡  Ah  ,  bien  haya  aquesta  gala-I 
Beatr.  A  Dios. =S).  Diego»  Hasta  nuestras  bodas. 
Crm^ía.  ¡Bravo  tonto !=Bea/r. Ya  os  entiendo. 
D.Diego. ha  muger  se  va  cayendo; 

pero  lo  mismo  hacen  todas. 
Mosq.  Lográronse  mis  cuidados. 

¿Qué  dices  de  aquesta  empresa? 
D.  Diego.  Que  la  muger  es  condesa 
*  de  todos  cuatro  costados. 

D.  Juan  le  encuentra  hablando  €on  la  condesa, 
finge  enojarse  y  quiere  reñir  con  él ;  pero  llega  D*  To- 
llo y  todos  se  reportan.  Beatriz,  por  n^  Ber  conocida  de 
su  amo,  se  echa  el  manto  á  la  cara.  ]).  Diego  y  Mos- 
quito la  siguen.  Como  el  lindo  insistiese  en  no  sepa- 
rarse de  ella.  Mosquito,  para  que  la  dejase' libre ,  le 
dice : 

Mosq.   Señor,  advierte  una  cosa, 

que  esta  condesa  es  golosa, 

y  esto  lo  hace  por  entrar 

sola  en  ese  confitero 

á  comprar  dulces  sin  sustos 
D.Díe^o. Tiene  lindísimo  gusto; 

á  eso  entraré  yo  el  primero. 
Mosq.   ¿Llevas  dinero  ?=:D.  Diego^  Wi  blanca/ 
Mosq.   ¿Pues  á  qué  has  de  entrar  allá  ? 


/   • 
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D.Df>90.¿Pues  qué  riesgo  en  esd  bobri? 
Mosq .   3  Donde  eslá  tu  mano  franca ,  . 

has  de  consentirla  que 

pague  lo  que  ü  eompr ar  ¥a  ? 
D.Diego. ¿Eso  dudaa?  Claro  está       : 

que  se  lo^  consentiré. 
Mosq.   ¡A  la  condesa  !=dD.  Diego.  ¿Pués.üoE 

¿Eso  quieres  quje.  laf^rguyát 

Ni  aun  á  una. criada  suya, 

no  se  lo  estorbara  yo.  : 
Mosq.   ¿Qué  dices?  Que  eso  e& quedar 

en  una  accion^  afrentosa. 
D. Diego.  Hermano >  sí  e^  es  golosa, 
tengo  lo  yo  de  pagar? 


Este  es  otro  rasgo  de  .caráoter.  Los  Uncios  no  re- 
galan :  harto  favor  hacen  á  las  damas  en  dejarse  que- 
rer de  ellas. 

D.  Tello  pregunta.  desfHíes  á  Mosquito,  cuál  era  el 
motivo  de  la  desavenaocia  entre  D.  Juan. y  D.  Diego; 
lo  que  da  lugar  á  una  de  las  maa  graciosas  escenas 
que  pueden  presentarsa  en  el  teatro.  Inés  y  Beatriz 
oyen  la  conversación  escondidas. 

■  ■  *     ' 

D.  Tello.Txi  has  de  saber  de  edte  <^asa 

todo  lo  que  esi  ello  hubieren        .  .    : 

MoÉq.  Señor >  cuanto  yo  supierQ^ 
lo  diré  mas  que  de  paso. 

D.  TeUo.Voes  yo  te  hallé  en  el  íiaguan  : 

1  quién  era  aquella. muger? 
_  la  condesa  era ,  á  i»¡  ver. 

D.  Tello.  ¿  Quién  f=Mo$q.  Lá  prima  de  D,  Juan. 
D.  Tello.  ¿ Qué  dices  ^.=:Mosq.  Gomo  ahora  es  dia , 

la  vi  por  ella  espresa. 
D.  Tello.  ¡La  condesa !==Mo^.  La  condesa^ 

condada  su  señoría. 
D..Te//o.  ¡  Válgame  Dios  l==Mosq.  Y  á  mí  y  todo. 
D.  Tello.  He  gran  empeño  salí^ 


estando  I>i  loan  allí. 
Mosq.   Y  yo  no  aadadoa  on  el  lodo. 
Beatr.  Verás  lo  que  se  atborsoia^    ' 
D//nes.¿Pues  qué^semejonn  tíene^ 

con  los  naipes  fpie  ptévíene-  * 

la  condesa  r=£eatr;  Esa^es  laiBOta.* 
HMnés.  \  Cielos !  yo  tni  deseagáña 

agradezco  haber 'Sabídb. 
D.  Tello.  Mosquito  ,  e^toy  aturdido  *  i 

de  un  suceso  tan  estrááo*. 

¿  Pues  ella  ^useóle  á^^  * 

ó  cómo  allí  llegó  á  estar?' 
Mosq.  \  Cielos !  ¿  cómo  he  de  escapar 

de  aqueste  viejo  cruel 

que  á  dudas  me  ha  de  moler  ^ 

j  se  aventura  el  enredo  ? 

Mas  solo  librarme  puedan 

no  dejándome  entender. 

Yo,  señor,  al  ee&oeella, 

I9  vi  que  al  zaguán  entró, 

y  un  pobre  entonces  llegó 

que  no  dio  limosna  ella* 

Él  pobre  pasó  adelante  ^ 

D.  Diego  vino  tras  él , 

y  repitiendo  él  papel 

vino  el  pobre  vergoezaiite.  • 

Traía  un  vestido  escaso 

de  color;  y  Dios  me  acuerde ; 

que  no  era  tal ,  sino  verde. 
D.  TeJlo.  ¿Pues  el  vestido  es  del  caso  ? 
Mosq.  Habiendo  el  pobre  salido , 

vino  la  condesa  luego  ^ 

y  cuando  vino  D.  Diego 

vino ,  porque  habia  venido. 
D.  Te«o.  ¿Quién  había  yenido  t==Mó9q.  Él.  (1) 

(i)    Este  pronombre  demostrativo,   usado  cuando  le  baba* 
blado  de  dos  ó  tres  personas «  es  admirable. 
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D.  Te//o.  ¿Luego  ella  le  fué  á  buscar? 
Mosq.  No  señor ;  porque  al  entrar 

ella  eútraba  con  aquel , 

y  el  pobre  que  entraba  cuando 

entraba  él ,  uo  llegó. 
D.TeUo.¿Pues  quién  era  aquel  que  entró? 
Mosq.   Eso  es  lo  que  voy  contando. 

Entró  ella ,  y  cuando  entraba, 

entró  el  pobre :  fué  D:  Diego  /    -    ' 

y  como  entró  con  sosiego  i 

después  de  entrado ,  alii  estaba; 

y  de  esto  se  quedó  loco » 

porque  entraba  muy  esquivo. 
D*  Tdlo.  No  lo  entiendo  ^  por  Dios. vivo. 
Mosq.  Pues  eso  «dí  yo  tampoco. 
D//i»^'^.  Beatriz ,  ¿qué  es  lo  que  está  hablando 

Mosquito?=:£éaír.  Los  naipes  son; 
D/ine0. 3  Pues  qué  es  esta  confusión  ? 
Béatr.  ¿No  ves  que  eatá  barajando? 
D.  Tdlo.  ¿  Quién  á  quién  vino  á  buscar  ? 
Mosq.   ¿Luego  no  lo  has  entendido  ? 
h.  Tollo.  No  i  ni  esplicarte  has  sabido. 
Mosq.  l^ues  vuélvetelo  á  contar. 

El  buscó  á  quien  le  busoafaa , 

porque  ella  buscando  vino, 
.   y  busoando  de  camino , 

él  buscó  lo  que  allí  estaba  ;  : 

y  ti  pobre  que  los  buscó  ,  ' 

no  buscó  dueloB  ágenos. 
D.  T^/Zo.  Ahora  lo  entiendo  menos. 
Mosq. '  ¿  Pues  qué  culpa  tengo  yo  ? 
D.  Tello.  Tú  has  de  apurar  mis  enojos: 

qué  dices  ?=í::Mo«5f.  ¡  Ay  tal  rigor  I 
Iven  los  cielos ,  señor , 

que  lo  vi  con  estos  ojos. 
D.  Tello.  ¿  Qué  es  lo  que  viste  l=Mos^.  Esta  historia.. 
D.  T^tfo.  ¿Qué  historia?  que  en  tu  torpeza 

no  tiene  pies  ni  cabeza. 


VI 
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Mosq.   Pues  no  será  pepitoria.  • 

D.  Tello.  ¿Sabes  tu  si  de  él  ella  es-  dueño  , 

ó  tiene  empeño?=ifo«j.  ¡Ay  tal!  como 

yo  no  soy  su  mayordomo^ 

qué  sé  yo  si  tiene  énspéño. 
D,  Tello. XnásXs  vele,  mentecato, 

que  eres  un  BÍmfAe.==iMosqi  Eso  quiero. 

»  .  .  •  •  •  .         • 

De  este  insigne  poeto  soii  Jas  éoinédiQs'de  La  Tia 
y  la  Sobrina,  llena  toda  de  chistee  y  sate8>  de  Tram- 
pa adelante,  de  El  Licenciado  Vidriera  ,  ^e- No  puede 
ser  guardar  una  muger ,  de  La  ocasión  kaee  al  /a* 
dron,  de  El  Parecido  en  la  Corte,  de  Las  travesuras 
de  Pantoja,  de  Industrias  contra  fnems,  de  Ya  por 
vos  y  vos  por  otro,  y  El  Cabuüéro ,  que  son  las  me- 
jores que  escribió  en  el  género  cqmico. . 

P^ro  también  se  atrevió  á  describir  caracteres  mas 
nobles.  ¿Quién  no  conoce  su  Valiente /usticiero  j  Rico- 
hombre de  Alcalá  ?  com^ía  en  que  describe  con  suma 
verdad  las  costumbres  perversas  y  alliva  independen- 
cia de  un  señor  feudal,  igualmente  que  el  castigo  que 
recibió  su  osadía  del  rey  D.  Pedro ,  á  quien  nu^tros 
poetas  dramáticos  han  tratado  mejor  que  los-  historia- 
dores, no  solo  porque  su  vida  entera  fué  ün  drama 
terrible,  sino  también' por  su  valor  per^spnai^  prenda 
que  entre  nuestros  antepasados  hacia  perdonar  muchos 
defectos. 

Hé  aquí  el  diálogo  entre  D.  Ifedro  y  D.  Rodrigo, 
quejándose  este  de  aquel  Rico-hombre.  D.  Tello  le 
habia  quitado  su  muger. 

Rey.     Que  digáis  la  queja  es  ley. ' 
D.iíodr.  Yá  que  la  sabéis  infiero. 
Rey.     La  oí  como  pasagero , 

y  la  ignoro  como  rey. 
D.  Rodr.  Pues  §pñor ,  Tello  García  ^ 

el  Rtco<-hombre  de  Alcalá  , 

aquel  á  quien  nombre  da 
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del  podbr  la  tiranía  , 

á  mi  esposa  me  robó 

del  modo  que  ya  supisteis. 
Rey.     Si  Yi^s  se  lo  conseniisteis « 

también  ló  eonsiento  yo. 
H.Rodr.  Quitóme  la  espada »  y  ciego 

me  atajó  acción  tan  honrada. 
Rey.     ¿Y  os> quité  también  la  espa^ 

que  pudisteis  tomar  luego? 
D.  Rodr.  Yo  de  su  poder  no  puedo ,         . 

señor  .  mi  agravio  veügar. 
R^.     I  Luego  se  viene  á  quejar 

«  no  laitijoria,  sino  el  miedo?  . 
D.JRo£{r. Esto,  señor ,  no  es  temer        > 

sino  el  poder  de  su  nombre. 
Rey.  .  ¿Y  cuando  está  solo  ese  hombre  , 

rifle  con  él  el  poder  ? 
D.  Rodr.  i  Pues  cuando  justicia,  os  pido»  . 

?ue  riña  con  él  mandáis?    .  . 
o  no  quiero  que  riñáis ,   . 
sino  que  hubierais  reñido..    . 

H.Rodr.  No  quise,  aunque  fuera  airosa 
la  acción ,  darla  esa  malicia.  * 

Rey.     No  va  contra  la  justicia 

el  que  defiende  á  su  esposa;    .  • 
y  habiéndolo,  ya  intentado «   . 
de  no  haberlo  conseguido 
quedáj3QÍs  mas  ofendido  ^ 
mas  veníais  mas  honrado; 
que  yo  atento  á  la  razón, 
podré  mandarle  volveí* 
á  ese  hombre  vuestra  mnger » 
pero  no  á  vos  la  opinipn» 

D.  Rodr.  Pues  cobrarála  mi.  pecho.  . 

Rey.  Ya  os  costará  mi  castigo  :  1  , 
sí  lo  hacéis,  que  ahora  os  digo, 
que.  no  estuviera  mal  hecho : ,  : 
andad ,  que  i\\  sinrazop  . 
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castigaré.  ==D.  Rodr.  ¿Y  lio  podré, 

pues  sin  ella  quedaré, 

cobrar  yo  antes  ñii  opinión  ? 
Rey.     Sí,  y  no.=D,  Rodr,  ¿Pues  cuál  haré  yo 

entre  un  sí,  y  un  no ,  que  oil 
Rey.     D.  Pedro  dice,  que  sí, 

y  el  rey  os  dice ,  que  no. 
D.üadr.  Pues  ,ya  qu§  en  mi  hímor  infiero 

tal  mancha ,  tairarla  es  ley , 

que  aunque  me  amenaza  rey» 

me  aconseja  cabáttero. 

Este  diálogo  soio  basta  para .  carsoterÍKar  el  siglo 
en  que  se  ha  escrito. 

Es  magníflco  el  razonamiento  en  q«i|e  elray  repren- 
de á  D.  Tello. 

• 
Rey.     En  fin,  ¿Vop  «oisen  la  vSb 

Suien  al  mismo  rey  no  da       « 
entro  de  su  ca$a  sMla? 
¿  El  Rico-hombre  de  Aléala  .  '. 
es  mas  que  el  rey  en  GastiMa  ? 
¿Vos  sois  aquel  <pe  imagiiiá  .  : 
que  cualquiera  ley  es  vana,,  t  * 
sola  la  de  Síos  es  digna? 
mas  quien  no  guarda  la  bumana, 
no  obedece  la  dÍTiiüa;    ^    í  • 
¿Vos  quien,  como  llegué  á  Teilov  í 
partís  mi  cetro  entre  dos^    > 
pues  nunca  mi  firma  6  selAé ' 
iíe  obedece,  sin  que  vos. 
deis  licencia  p^raello?  . 

¿  Vos  quien  vive  tan  ett  sí,     i  ..;  íí   ... 
que  su  gusto  es  ley,  y  al  velUa-^  ^  >' 
no  hay  honor  s€^\ipo  aquí        •  •,. 
en  casaédís  tii  domeetias?:    . 
jesto  lo  aprenáds  de  mí  ?  : 
Pues  entended  ^foe' ¿li'VfiAor u--      ;. .  .  « .  - 
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mhn  en  el  bracio  del  ^ey , 
.    pues  sin  ira  bí  rigor 

corta «  para  dar  temor, 

con  la  espada  de  la  ley. 

Y  éí  Tue^tira  «demasía 

piensa  gue  bará  oposición 

á  su  impulsó «  mftl  serial 

que  al  herir  de  la  razón 

no  resista  Ja  osiaidía. 

Para, 6(1  rey  nadie. es  vaUenté, 
:    ni  á  Mi  €»ipftda  Ui  malíoia 
.   '       logra  defensa  qne  ioíente» 

qmd  el  golpe  de  la  jaMacia' 

no  siB  ve  hasta  ^ae  se  sfté«tt.; 

Esto  sabed,  ya  quer  no 
'  os  lo  ha  ense&ado  la  ley 

que  vuestro  error  despreció ; 

porque  después  de  serirey».  < 

soy  el  rey  JD.  Pedro  y^. 

¥  si  á  la  altesa  pudiera' : 

quitar  el  violento  efecto ,  .> 

cuyo  respeto  os  altera^ 

mi  pel^sona  en  vi^  báoiera 

lo  mismo  que  mi  respeta. 
.  ;      Pero  ya  que  desnudar  /  , 

no  me  puedo  el  ser,  de  t^  / 
:   flor  Uefároflto  é.  mostrar «        ' 
\  .       y  (p0  os  he  de  caatigtr 

cott  (A  hraeo  de  la  ley ;f    .   .  ; 

y  oñ  dejaré  tan  mi  amigtí^»  V      > 

^     que  00  darmeiCttchi^adaa  < 

queráis;  y  si  lo  conmigo ;«  •  =  •  í 

áeuetfta de eate castiga  ..  i    ' 

tom^id  estas  «eabeKadaa.  ,   .:  '  i'H 

D.lV//o.¡ Cielos,  con  tal  deshonor 

á  mi  ultraje  tan  infame ! 

¡  que  para  esto  el  rey  rae  llame  ! 
Perejfí/. ¿ Dolióte  mucho,  señor? 


/' 
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PercgiL  criado  de  Tello,  no -Ve  en  Id  cabezada 
mas  que  el  dolor.  Esle  rasgo  á&  cárá<!fter  es  propio  del 
cómico  de  Morete. 

El  rey  manda  prender  á  D.  Tello ,  le  óondena  á 
muerte  ,  entra  disfrazado  en  «u  pnaion ,  \e  liberta^  se 
hace  encontradizo  con  él  én  el  Por^e^  pelea  y.  le  ven- 
ce.  Después  le  perdona  á  fttego  de  su  herAitínd  D.  En- 
rique. 

Esta  comedia  es  imitación  de.  El  mejúr  Alcalde  el 
Rey  ,  de  Lope  de  Vega ;  pero  el  carácter  de  D.  Pedro 
está  superiormente  dibttjmo*  Aquel  hombre*  estraor- 
dinario  que  pelea  cuerpo ^«oerpo  y  solo  -con  D.  Te- 
Ito  para  probarle  que  ba«ta  por  sí  solo ,  Mí  necesi- 
dad de  la  autoridad  regias  partt  postrarle^  üemblii  con 
la  memoria  de  sus  delitos ,  y  se  vé  persejguídó  por  el 
espectro  de  un  sacerdote  á  quieá  babia  dado  ae  pu- 
ñaladas. ,  .        ' 

Morete  es  una  praeba  de  la  perfeoeion  del  arte  en 
su  época.  Inven tó  poco  en  códirto  á  l^s  argiimentos; 
pero  mejoró  mucho  en  cuantp  á  los  lufiáamentos  y 
conducta  de  la  fábula ,  y  en  cuanto  á  tos  ¿aractéres, 
señaladamente  los  cómicos.  - 

En  el  género  moral  é  ideal- escribió  Li^,  faerza  de 
la  ley.  La  fuerza  ({e^ffiafiflfa/>  ¿^  .míií^b-^na^ficta 
ucusa,  y  Hasta  el  fin  nadte-es  dichoso :  otíjm  títulos 
anuncian  la  intención  dd  autor «  •  ^ 

Morete  debe  estudiarse  como  únt-epertoHo  de  si- 
tuaciones cómicas  y  de  sales  en  la  iribeuciMí'.  Tal  vez 
degenera  en  chocarrero:  tal  ves  bm  gracias'  son  no 
mas  que  equívecos  fríos;  pero  eri  medi^' de>  é^tos  de- 
fectos se  encuentran  eseelentea  raidos  eanracterísticos, 
y  un  fondo  inagotable  de  «h^stes^'  '^  \  •     •   '• 

En  la  próxima  lección  anali%iíredos^46Sí}dramas  de 
Rojas «  el  primero  de  nuestros  poetes  ¿«i*  el  >  género 
trágico.  •  •  -  "      ''"•  '•  '■ 
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Así  como  Morolo  es  el  primero  de  nuestros  poe- 
tas cómicos ,  Rojad  lo  es  de  los  trágicos.  El  tipo  de 
sus  dramas  de  este  género  es  siempre  el  que  inventó 
Lope  de  Vega  y  perfeccionó  Calderón;  y  así  no  hay 
que  esperar  de  él  esa  separación  absoluta  de  las  gracias 
cómicas  y  de  las  situaciones  trágicas  qiae,  caracteriza  al 
teatro  francés,  sino  uaa  aeoion  bien  sostenida «  situa- 
ciones terribles ,  y  catástrofes  bien  graduadas^  Su  elo- 
cución se  acerca  mas  al  gongorismo  de  su  tiempo,  aun- 
que él  fuese  el  primero  en  burlarse  de  él ;  y  sus  chis- 
tes y  sales  en  los  dramas  ó  escenas  cómicas  se  fundan 
muchas  veces  sobre  el  equívoco. 

Es  natural  que  empecemos  nuestros  estudios  de  es- 
te poeta  por  García  dd  Castañar^  carácter  individual, 
colosal ,  tipo  ideal  de  la  aatíg^ua  virtud  y  ioi  antiguo 
honor  de  los  españoles ;  carácter  que  supo  apropiarse 
y  representar  fielmente  nuestro  célebre  actor  Maiquez. 

García  del  Castañar  vivia  en  sus  tierras  con  su  es- 

{losa  Rlanca,  tranquilo,  feliz,  alejado  de  la  escena  de 
a  ambición  y  del  bullicio  de  las  cortes.  D.  Mendo, 
un  cortesano  de  Alonso  XI,  ve  á  Blanca,  se  ena- 
mora de  ella  y  la  solicita.  García  le  encuentra  en  su 
misma  casa;  pero  por  una  equivocación,  justificada 
en  los  incidentes  anteriores «  García4;ree  que  D.  Mendo 
es  el  rey  de  Castilla.  Empieza  la  lid  entre  el  honor 
y  la  lealtad.  Resuelve  dar  muerte  á  Blanca,  aunque  ino- 
cente ;  Blanca  se  refugia  en  palacio  al  lado  de  la  reina. 
Al  fin  García  tiene  que  presentarse  al  rey  á  darle  las 
gracias  por  el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  que  le 
ha  concedido.  Llega  á  la  corte,  entra  en  palacio  y  en 
el  cuarto  del  rey «  que  estaba  con  sus  cortesanos  para 
recibir  al  nu^vo  capitán  de  frontera.  Póstrase  á  Don 
Mendo  y  le  pide  la  mano.  D.  Mendo  dice : 
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«Aquel  es  el  rey ^  Gama.» 

En  estas  pálabf  As  ^  las  mas  ieirbibles  que  jamás  se 
han  pronunciado  en  la  escena,  lee  el  auditorio  la  sen- 
tencia de  muerte  del  seductor.  Póstrase  al  rey ;  le  dice 
aparte  que  está  agraviado;  el  rey  le  pregunta  por  el 
píensor  ;  y  él  sáíe  afuera  llamando  i  D, .  Wíendo  ^  y  ape- 
nas le  tiene  en  h  antecámara,  le  atraviesa  á  puñaladas. 

He  aqui  de  qué  manera  disculpa  ante  toda  la  corte 
¿1  asesinato :  / 

D .  (tar.  Vivia ,  sin  envidiar 

entre  el  lirado  y  el  yfagú ' 

las;  cortes,  y  dé  tus  ifas- 

encubiertd  me  asegwo ; 

hasta  qtie  anoche  en  mi  casa 

vi  aqueste  huésped  perjurio , 

que  en  Blanca  atrevidamente 

los  OJOS  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  era»  th,  \ 

po^  ciej*to'  engtóo  que  dudo , 

le  respeté  corrígimdó 

con  la  lealtad  lo  iracundo. 

Hago  atafde  de  mi  sangre  ^ 

venzQ  ál  temor  con  quien  lucho, 

pídeme  el  honor  venganxa, 

el  puñal  luciente^  empuño , 

su  corazón  atravieso... 

Mírale  muerto  >  que  juzgo 

me  tuvieras  por  infame 

si  á  quien  de  este  agravio  acuso 

te  señalara  á  tus  ojos 

menos  >  señor  >  que  diñmlo ; 

aunque  sea  hijd  del  sol, 

aunque  de  tus  grandes  uno , 

aunque  el  primero  en  tu  gracia , 

aunque  en  tu  imperio  el  segundo; 

que  esto  soy  >  y  este  es  mi  agravio, 

este  el  ofensor  injusto , 
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este  el  brazo  que  le  ha  muerto  > 
este  divida  el  verdugo. 
Pero  en  tanto  que  mi  cuello 
esté  en  mis  hombros  robusto, 
no  he  de  permitir  me  agravie  ¿ 
del  rey  abaío «  ninguno. 

Para  conocer  cuánto  debe  ser  el  dolor  dé  García 
al  creer  que  el  rey  quiere  á  su  esposa,  es  necesa- 
rio haber  visto  antes  cuánta  es  la  felicidad  de  que  go- 
zaba en  su  casa  del  Castañar,  y  esto  lo  describe  admi- 
rablemente Rojas  en  muchas  y  varias  situaciones  que 
no  pudieran  caber  en  Tos  estrechos  límites  de  las  uni- 
dades dramáticas. 

Debe  advertirse  que  García  era  hijo  de  un  proscri- 
to ,  y  Blanca  hija  de  un  infante  de  la  Cerda  que  en 
la  menor  edad  de  Alonso  XI  le  disputó  la  corona ,  y 
murió  perseguido  también.  Solo  el  conde  de  Orgaz  co- 
nocia  á  fondo  el  secreto  de  ambas  familias;  pero  Gar- 
cía no  ignoraba  el  de  la  suya. 

En  el  primer  acto  manifiesta  García  la  felicidad 
que  goza  en  el  monólogo  siguiente: 

D.  6ar.  Fábrica  hermosa  mia, 

habitación  de  «n  infeliz  dichoso 

oculto  desde  el  día 

que  el  castellaao  pueblo  victorioso  y 

con  lealtad  oportuna , 

al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna. 

En  tí  vivo  contento , 

sin  desear  la  corte  ó  ^u  grandeza » 

al  ministerio  atento 

del  campo «  donde  encubro  mi  nobleza  m 

en  quien  fui  peregriiK) , 

y  estrafto  huéspeda  y  quedé  vecino. 

En  tí ,  de  bienes  rico , 

vivo  contento  con  mi  amada  esposa  -, 

cubriendo  su  pellico 

nobleza»  aunque  ignorada^  generosa; 
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que  aunque  su  ser  ignoro , 
sé  su  virtud,  y  su  beltezá  adoro. 
En  la  casa  vivía 

de  un  labrador  de  Oi^az  prudente  y  cano  : 
víla  ,  y  dejóme  un  día , 
como  suele  quedar  en  el  verano , 
del  rayo  á  la  violencia , 
ceniza  el  cuerpo  ,  sana  la  apariencia. 
Mi  mal  consulté  al  conde » 
y  asegurando  que  en  mí  esposa  bella 
sangre  ilustre  se  esconde, 
cáseme  amante ,  y  me  ilustré  con  ella ; 
que  acudí,  como  es  justo, 
primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto. 
Vivo  en  feliz  estado, 

aunque  no  sé  quién  es ,  y  ella  lo  ignora : 
secreto  reservado 

al  conde  que  la  estima,  y  que  la  adora; 
ni  jamás  ha  sabido 
que  nació  noble  el  que  eligió  marido. 
Mi  Blanca ,  esposa  amada , 

[ue  divertida  entre  sencilla  gente, 

le  su  jardin  traslada 
puros  jazmines  á  su  blanca  frente: 
mas  ya  todo  me  avisa 
que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa. 

El  amor  virtuoso  de  estos  dos  consortes  se  espresa 
en  los  siguientes  sonetos  que  recíprocamente  se  di- 
cen ,  y  que  no  desdijeran  en  una  colección  de  poesías 
castellanas : 

D.Gíir.No  quiere  el  segador  el  aura  fria, 
ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados , 
ni  yerba  en  mi  dehesa  mis  ganados , 
ni  los  pastores  la  estación  humbriS) , 
ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  dia , 
Ja  noche  los  gañanes  fatigados , 
blandas  corrientes  los  amenos  prados. 


3: 


(377) 
mas  que  te  quiero ,  dulee  esposa  mía; 
que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el  primero 
hombre  juntaran ,  cuando  así  te  ofreces 
en  un  sugeto  á  todos  los  prefiero  : 
y  aunque  sé ,  Blanca ,  que  mí  fé  agradeces , 
y  no  puedo  querer  mas  que  te  quiero , 
aun  no' te  quiero  como  tú  mereces. 
Blanca.  No  quieren  mas  las  flores  al  rocío 
que  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bebe , 
las  arboledas  la  desecha  nieve , 
que  es  cima  de  cristal  y  deq^ies  rio , 
'  el  índice  de  piedra  al  norte  frió , 
el  caminante  al  iris  cuando  llueve , 
la  oscura  noche  la  traición  aleve , 
mas  que  te  (juiero»  dulce  esposo  mió  ; 
porque  es  mi  amor  tan  grande»  que  á  tu  nombre, 
como  á  cosa  divina »  construyera 
aras  donde  adorarle ;  y  no  te  asombre « 

Sorque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera » 
ejára  de  adorarte  como  hombre , 
I  por  Dios  te  adorara  y  te  tuviera, 
egan  á  hospedarse  en  su  casa  el  rey  disfrazado» 
D.  Mendo»  á  quien  cree  que  es  el  rey  por  llevar  una 
banda  roja ,  seña  que  le  había  escrito  el  cdnde  de  Or- 
gaz  para  distinguir  al  monarca ,  avisánd<rfe  al  mismo 
tiempo  que  no  quería  Alonso  ser  conocido ,  y  otros 
cortesanos. 

García  en  conversación  con  los  fingidos  cazadores» 
describe  así  la  tranquilidad^  y  los  placeres  de  su  vida. 
D.  Gar.  Mas  precio  entre  aquellos,  cerros 
salir  á  la  primer  luz » 
prevenido  el  arcabuz » 
y  que  levanten  mis  perros 
una  vanda  de  perdices ; 
y  codicioso  en  la  empresa 
seguirlas  por  la  dehesa  , 
con  esperanzas  felices 
de  verlas  caer  al  suelo ; 
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y  cuando  son  á  los  ojos 

Eards»  nubes  con  píes  rojos 
atir  sus  alas  al  vuelo  » 
y  derribar  esparcidas 
tres  ó  cuatro ;  y  anhelando , 
mirar  mis  perros  buscando    , 
las  que  cayeron  heridas ,   - 
con  mi  voz ,  que  los  provoca  ; 
y  traer  las  que  paljpítan 
á  mis  manos ,  que  las  quitan 
sin  disgusto  de  su  booa  ;:    '     < 
levantarlas ,  ver  pov  dónde 
entró  entre  la  pluma  el  piorno  v 
volverme  á  mí  casa ,  como 
suele  de  la  guerra  el  conde 
á  Toledo ,  vencedor ; 
pelarlas  dentro  en  mi  casa , 
perdigarlas  en  la  brasa , 
y  puestas  al  asador^ 
con  seis  dedos  de  un  pernil, 
que  á  cuatro  vueltas »  ó  tres 
pastilla  de  lumbre  es  , 
y  canela  del  Brasil ; 
y  entregárselo  á  Teresa , 
que  con  vinagre,  su  aceite 

Íf  pimienta»  sin  afeite 
as  pone  en  mi  limpia  mesa , 
donde  en  servicio  de  Dios 
una  yo ,  y  otra  mi  esposa 
nos  comemos ;  que  no  hay  cosa 
como  á  dos  perdices.»  dos ; 
y  levantando  una  presa 
dársela  á  Teresa ,  n^as 
porque  tenga  envidia  Bros, 
que  por  dársela  á  Teresa ; 
y  arrojar  á  mis  sabuesos 
el  esqueleto  roido , 
y  oir  por  tono  el  crujido 
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de  los  dÍ6Q(e$  y  los  huesos , 
y  en  el  cristal  transpar^íite 
bri&diiüe  y  con  mmo  franca 
hacer  la  razón  mi  Blanca 
con  el  cristal  de  una  fuente ; 
levantar  la  mesa ,  dando 
gracias  á  quien  nos  enyia 
el  sustento  cada  dia « 
varias  cosas  platicando ; 
que  aquesto  es  el  Castañar  • 
que  en  mas  estimo  »  señor  > 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  reyes  me  pueden  dar. 

Idos  los*  huéspedes ,  convida  á  su  esposa  á  gozar 
el  fresco  del  jardin. 

D.  Gar.  Y  tú,  bella  como  d  cielo ,     . 

ven  al  jardin ,  que  convida 

con  dulce  paz  á  mi  vida. 

sin  consumirla  el  anhelo 

del  pretendiente  que  aguarda 

el  mal  seguro  favor , 

la  sequedad  del  señor., 

ni  la  provisión  que  tarda  ^ 

ni  la  esperanza  que  yerra , 

ni  la  ambicien  arrogante 

del  que  aripado  de  diamante 

busca  al  contrario  en  U  guerrii ; 

ni  por  los  mares  del  aorte « 

que  envidia  pudiera  dar 

a  cuantos  del  Castañar 

van  esta  tarde  p  la  corte. 
¿Y  Blanca ,  entretejida  m  propon^Nr  enigwas  a  sus 
criados  mientras  su  esposo  vuelve  del  eainpo,  dudó- 
le dulces  quejas  cuando  Itoga  por  babei^e  detenido,  v. 
preparando  la  ropa  limpia,  hilada  pop  su  fnjsp^  manof 
Todo  este  edificio  <te  virtud  y  4e  felicidad  domés- 
tica viene  al  suelo  cuando  quedando  soto  .en  un  apo- 
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sentó  ve  entrar  por  el  balcón  á  un  hombre  embozado. 
Este  es  D.  Mendo,  que  creyendo  á  García  en  la  caza, 
ha  subido  por  una  escala  á  asaltar  la  honestidad  de 
Blanca. 

D.  Gar.  ¡Válgame  el  cíelo  ,  qué  miro ! 
D. Mcn.  ¡Vive  Dios ,  que  es  el  que  veo 

García  del  Castañar ! 

Valor ,  corazón ,  ya  es  hecho  :    ' 

quien  de  un  villano  confia  j 

no  espere  mejor  suoéiso. 
D.  6ar.  Hidalgo,  sí  serla  puede  -' 

quien  de  acción  tan  baja  es  dueñb-  > 

si  alguna  necesidad 

á  robarme  os  ha  dispuesto, 

decidme  lo  que  queréis, 

que  por  quien  soy  os  prometo 

que  de  mi  caiMi' volváis        • 

por  mi  manó  saítisfech0. 
D.JIÍ8II. Dejadme  volver.  García: 
D.Gor.Eso  no,  porque  pritíléro 

he  de  conocer  quién  sois ; 

y  descubrios  muy  presto , 

ó  de  este  arcabuz*  tt  bala 

penetrará  vuestro  peého:^ 
D. Mm. rúes  advertid  no  me  erréis;    ' 

que  sí  con  vos  igual  qtied^, 

lo  que  en  razón  me  lleváis,    • 

en  sangre  y  valo^  os  llevo. 

Yo  sé  que  el  conde  de  Orgaz 

lo  ha  dicho  á  alguno  en  secreto , 

informándole  dé  mí: 

la  banda  que  cruza  el  pecho ,   * 

de  quien  soy  testigo  sea. 
D.  Güf.  \  El  rey  es ,  válgame  el  cielo ! 

y  que  le  conozco  sabe : 

honor  y  lealtad ,  ¿  qué  haremos  ? 

;Qué  contradicción  imnlica 

la  lealtad  con  el  reméaio  f 
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D.Men.  \  Qué  propia  acción  de  'fiSimto  I 
temor  me  tiene  ó  respeto ; 
aunque  para  un  hombre  humilée 
bastaba  solo  mi  esfuerzo. 
¡  El  que  encareció  el  de  Orgaz 
^or  valiente!  Al  fin  es  viejo. 
]n  vuestra  casa  me  halláis ; 
ni  huir«  ni  negarlo  puedo; 
mas  efi.  elli^  entré  esta  noche.*; 

D.  Gar.  A  hurtarme  ei  honor  que  tengo : 
muy  bien  pagáis  á  mi  fe 
el  hospedaje  por  cierto 
que  os  hicimos  Blanca  y  yo : 
ved  qué  contrarios  efectos 
verá  entre  loa  dos  el  mundo  > 
pues  yo  ofendido  os  venero  > 
y  vos  de  mí  fé  servido , 
me  dais  agravios  por  premios. 

D.Mend.Jio  hay  que  fiar  de  un  villano 
ofendido;  pues  que  puedo» 
me  defenderé  con  este. 

D.  Gar.  ¿  Qué  hacéis  ?  Dejad  en  el  suelo 
el  arcabuz ,  y  advertid 
que  os  le  estorbo ,  porque  quiero 
no  atribuyáis  á  ventaja 
el  fin  de  aqueste  suceso ; 
que  para  mí  basta  solo 
la  banda  de  vuestro  cuello  , 
cinta  del  sol.de  Castilla  > 
á  cuya  luz  estoy  ciego. 

D.Jfeti.  ¿Al  fin  me  habéis  conocido? 

D.  Gar.  Miradlo  por  los  efectos. 

D.Men.Pues  quien  nace  como  yo 
no  satisface,  ¿qué  haremos? 

D.  Gar.  Que  os  vais ,  y  rogad  á  Dios 
que  enfrene  vuestros  deseos ; 
y  al:  Castañar  no  volváis , 
que  de  vuestros»  desaciertos 


(3»2) 

no  puedo  tonteír  vengama^ 

sino  remitirla  fll  cielo. 
D.Men.Yo  lo  pagaré,  ^srárcia.  '- 
D.Gar.No  quiero  favores  vuestros.. 
D.  Men.  No  sepa  el  conde  de  Orgaz 

esta  acción. :sD.  Gar.  Yo  os  lo  prometo. 
D.Men.  Quedad  con  Dio8.t=dD.  G&r.  Él  os  guarde^ 

y  á  mí  de  vuestros  intentos , 

Y  á  Blanca.s:dD,  Mm.  Yioestna  intiger... 
D.Gar.No,  señor,  no  haUeta! en  eso ,         i  /    ■ 

que  vuestra  será  la  culpa;^      '      '  '   - 

yo  sé  la  mu^er  qíie  ieiig^. 
D.  Men.  ¡  Ay  Blancal  s{n  vida  estoy : 

¡qué  dos  contrarios  ropoestos']     -,•  5 

Este  me  estibiaiofe&didb/  : 

tú  adorándote  m&  has  muerto « 
D.  Gar. ¿Adonde  vais?=;=dD..lfenviA  la  puerta. 
D.  Gar.  ¡Qué  ciego-  venís ,:  qué éi^p i 

ror  aquí  habéis  de  salir.: 
D.  Men.  ¿  Gonocéhímíi^D.  Gar.  Yo  os  proñieto 

que  á  no  conocer  ijiñén  sois, 

que  bajáredes  mas  prjsstb: 

mas  tomad  este  érc^bm  ;  . 

ahora ;  porque  06  advíeKo    -  : 

que  hay  en  el  moirte  iadrráes  , 

y  que  podrán;  (henderos    • 

si,  como  yo,  no  06  eonoéen : 

bajad  aprisa;  n0 quiero: 

que  sepa  Blanca  este  casó..      :  . 
D.  Jlfen.  Razón  es  obedeceim.         • 
D« Gar. Aprisa,  aprisa,  sefior^ 

remitid  los  cumplimfentos ; 

y  mirad  que  ahaescender         i 

no  caigas,  porque  nO'quiere  : 

que  tropeoeii^  eñ  má  casa ,. 

porque  de  -ella  os^^ais  cuas  pcesÉo. ' 
D.Men. ¡ Muerto  voy !^D;  Gar.  Bajad «egiiro , 

pues  que  y^la  «aoili  wiBOfp.        • 
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Solo  la  lealtad  castellana  y  el  respeto  debido  al 
rey  pudieron  impedirle  tomar  justa  satisfaecion  de 
una  injuria  tan  grande,  que  en  el  tercer  acto  poco 
antes  de  la  catástrofe  al  mismo  D.  Mendo ,  qme  cree 
ser  respetado  solo  por  ser  quien  es,  le  dice  al  rey, 
deseoso  de  dar  á  García  el  mando  de  un  cuerpo  de 
tropas : 

,  No  es  bueno 

quien  por  respetos ,  señor, 

no  satisface  sii  honor, 

para  encalártele!  ageno. 

Después  de  muerto  Mendo,  el  rey  perdón^  á  Gar- 
cía. El  conde  de  Orgaz  es  nombrado  general  del  ejér- 
cito contra  el  rey  d^  Qr^ñada,  y  García  esclama  enage- 
nado: 

Pues  toque  el  parche  sonoro ,    ,. 
*  que  rayo. soy  contra  el  moró 
que  fulminó  el  Castañar. 

No  está  descrito  con  menos  perfección  el  Cain  de 
Cataluña.  El  conde  de  Barcelona  tiene  dos  hijos,  Ramón 
y  Berenguel:  el  primero,  que  debia  ser  sucesor  de  su 
corona,  de  carácter  suave,  ídolo  del  pueblo  y  de  su 
padre:  el  segundo,  envidioso,  crueU  antojado.  Dice 
que  nada  debe  á  su  padre ,  pues  le  hizo  segundo; 
maltrata  á  un  barbero  porque  llegó  tarde ,  é  hizo 
que  le  afeitase  su  bufón ;  á  un  cochero ,  porque  no 
se  paró  ;  á  un  picador ,  porque  le  mostró  las  faltas 
de  su  caballo  ,  y  celebró  el  overo  de  so  hermano. 

Pero  su  principal  dote  era  la  envidia.  Trató  6l 
conde  de  casar  á  Ramón  con  Leonor  de  Tolosa,  y 
al  punto  se  enamoró  de  ella ,  y  fué  menester  dársela 
por  esposa  porque  no  alborotase  á  Cataluña.  Ya  ca- 
sado con  Leonor,  y  «n  este  punto  comienza  la  co- 
media, se  enamora  de  Constafiza  de  Népol^s,  que 
habia  llegado  á  Barcelona  para  casar  con  D.  Ramón; 

Í  quiere  anular  su  priiner  matrimonio ,  y  quitar  á  su 
ermano  por  segunda  vez  la  esposa  destinada.  El  con- 
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de  le  riñe 5  le  amenaza,  le  halaga;  todo  eh  ^ano.  Solo 
sirvió  él  rigor  para  obligarle  á  fingir.  Sale  á  recibir  á 
su  hermano»  que  volvia  triunfante.de  los  tureos«  y.  que 
deseoso  de  ver  á  Constanza»  su  novia/ en  una  casa  de 
campo.»  desembarcó  casi  soleen  las  cercanías»  y  pro- 
porcionó á  Bereñguél  los  medios  de  cometer  el  fra- 
tricidio. 
Ramón.  Berenguel »  amigo »  hermano »  . . .    . 

¿  cómo  una  sangre  que  :es  iny^ 

derramas  ?=:JBeir8o^.;  Indigno »  muere. 
JRamon.  Dime  »  ¿  qué  agravio  d  iiquria  •  . 

te  he  hecho  yo »  ó  por  qqé  me  has  dado 

la  iñuévie ^=Bereng.  ¿Para  qué  buscas 

mas  razones  á  mi  ira » 

si  tú  mismo  á  tí  te  acusas  f 

honor  y  celos  te  matan. 
RafnanMsirqaé^.=Bereng.  Es  la  causa  justa. 
Ramón.  Constanza.=Ber^n^,  Aun  no  sale  el  sol. 
Ramón.  So\ddLdo%.:=Bereng.  Nadie  te  escucha. 
Aamón.  Pues  ya »  hermano.. «:=rjBere9i()r.  No  me  llames 

hejrmdno.=itam.  Que  en  en  mí  ejecutas 

tu  crueldad,  solo  te  ruego... 
Bereñg.  Nada  esperes  qiie  te  cumpla. 
Ramon.Que  me  perdone^.:=:B€reng.  ¿Así 

<^nfesando  estás  tu  culpa? 

no  te  perdono.  =/{am.  Yo  sí 

te  ferdojiiú.:=sBereng.  Ya  no  pulsan 

sus  tibias  venas»  y  como 

es  la  noche  tan  oscura « 

distinguir  es  imposible » 

por  ser  poca ,  ó  por  ser  mucha » 

si  la  sangre  que  el  alma  vierte » 

ó  se  enrojece »  ó  se  azbla. 

Todo  el  cielo  me  parece 
,  que  me  alnenaza ».  trasuda     > 

el  corazón »  y  sus  alfis 

lasábate»  y  no  las  junta. 

Esa  montana  parece.     .' 
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que  cae  sobre  mí ,  esas  grutas 

á  mi  error  servirle  quieren 

de  silvestre  sepultura. 

I  Quién  de  sí  mismo  pudiera 

huirse  1  Mas  de  la  rucia 

arena  quiero  cubrir 

mi  delito,  y  no  mi  culpa. 

Cubrir  el  cadáver  quiero 

de  arena  ,  y  sobre  ella  algunas 

peñas ,  en  tanto  que  salen 

á  lisonjearme  por  duras. 

De  estos  árboles  intento 

cubrir  el  cadáver :  rudas 

ramas  de  las  hojas  verdes , 

hacedle  frondosa  urna. 

I  Qué  me  quiere  el  cielo  ?  ¿  el  centro , 

para  qué  le  dificulta 

sendas  á  mi  planta?  ¿el  aire , 

por  qué  de  horrores  se  enluta  ? 

I  Ó  nubes»  ahora  densas ! 

¡  ó  estrellas  ,  tan  presto  oscuras  I 

Asústame  la.  liniebla , 

aquella  luz  me  deslumhra , 

todo  á  un  tiempo  me  amenaza » 

y  todo  á  un  tiempo  me  turba. 

Ahora  en  esta  ocasión , 

porque  el  sol  no  le  descubra , 

sobre  el  cadáver  pusiera 

todo  ese  monte  por  urna. 
Este  pasage  anuncia  un  gran  poeta.  En  él  se  en- 
cuentra la  versificación  cortada «  las  repeticiones  de 
una  misma  palabra  cadáver ,  el  trastorno  de  la  natu- 
raleza entera  á  los  ojos  del  malvado»  el  deseo  de  en- 
cubrir su  delito»  y  la  turbación  del  remordimiento  pin 
el  menor  vestigio  de  pesar. 

En  el  tercero »  conocido  su  delito  y  preso »  pare- 
ce mas  bien  á  un  insensato  estúpido  que  siente  ma- 
quinaimente  las  consecuencias  ae  su  maldad  >  que  á 
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un  hombre  arrepentido  ó  á  un  facineroso  oofifirmaclo 
en  la  culpa.  Berenguel  parece  incapaz  de  un  solo 
sentimiento  virtuoso ;  pero  su  constitución  física  no 
puede  tolerar  el  peso  de  su  crimen.  Unas  Teces  de- 
sea que  el  cielo  le  castigue;  otras  que  su  hermano 
vuelva'  á  vivir  para  volverle  á  inatsr. ;  ¡otras  le  persigue 
la  sombra  del  difunto. 

» 

El  tribunal  le  condenp  á  nluerte;  bü  padre  le 
confirma  la  sentencia  s  pero  1^  da  medios  pora  huir 
de  la  prisión.  Berenguel  no  lo  agradece;  pero  huye 
valido  de  la  ocasión.  La  sombra; de  s«  hermano  le  per- 
sigue entonces  con  mas  ahinco «  Turbado,  no  sabe  por 
dónde  ir,  salta  las  tapias  del  jardín  ijie  palacio,  y  es 
muerto  por  los  guardas,  que  no  le  conocieron. 

En  esta  comedia  nada  hay  digna  de  ateneii^  sino  el 
carácter  defierenguel.  Hay  muchas  escenas  episódicas, 
y  dos  bufones  que  pudieran  ir  á  otra  parte  á  decir  sus 
gracias.  Pero  el  carácter  de  Berenguel,  la-maldad  pro- 
ducida por  el  sentimiento  de  la  envidia ,  y  el  remor- 
dimiento, que  no  llega  á  éer  art^epentimiento ,  están 
superiormente  descrit(^. 

Concluyamos  los  análisis  de  Rojaincon  la  comedia 
Ae  El  mas  impropia  verdugo,  en  la  cual  se  ve  justi- 
ficada la  muerte  que  un  padre  da  á  su  tí^o  con  sus 
propias  manos.  César  de  Salviati,  caballero  de  Floren- 
cia y  enemigo  de  la  Medicis ,  tirae  por  hijos  á  Ale- 
jandro, cruel  y  feroz,  á  Carlos,  suave  y  benigno,  y 
á  Casandra,  querida  de  Federico  de  Afódicis.  El  padre 
y  los  dos  hijos  le  encuentrsHi  en  su  casa  en  el  momen- 
to que  acababa  de  triunfar  del  honor  de  Casandra^  y 
le  dan  la  muerte.  En  esta  escena  concluye  el  segundo 
acto ,  porque  los  dos  primeros  se  emplean  ^en  desen- 
volver ios  caracteres  ae  Alejandro  y  de  Carlos,  y  en 
preparar  con  escenas  de  amor  y  celos  la  muerte  de 
Federico. 

En  el  tercer  acto  son  presos  el  padre  y  los  dos 
hijos,  y  condenados  á  muerte  por  el  du^ue  de  Flo- 
rencia, que  era  también  Médicis,  y  quería  vMgar  la 
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muerte  de  su  pricóo;  pero  fallaba  verdugo  para  la 
ejecución  de  la  sentencia  >  y  siendo  \ey  que  se  perdo- 
nase la  vida  al, reo  de  rnfiej*tQ  que  quisiese  ser  ejecu- 
tor de  la  justicia,  el  bárbaro  Alejandro  se  ofreció  á 
ser  v^rdigo  de  su.pjS^dre  y  hermado.  Césari  Horrori- 
zado de  semejante  propuesta  ¿después  de  muchos  es- 
fuerzos inútiles  para  hacer,  que  Alejandro  renunciase 
á  su  propósito/  se  presenta  al  juez  para  ser  verdugo 
de  isits  biJQB.  El  duque  prefiere  esta  oferta  á  la  de 
Alejandro.  César  sube  al  cadalso  y  da  muerte  al  maK 
vado  hija ;  pero  rehiisa  ejecutar  la  sentencia  en  Gár» 
los »  y  pide  al  duq«ke  que  busque  otro  verdugo  para  el 
padre  y  para  él  hijo  que  queda*  El  duque*  admirado  de 
lautos  horrores,  y .  de  la  fuerza  de  alma  del  anciano, 
perdona  á  los  dos.  La  situación,  aiinque  poco  noble  por 
ser  patibukria ,  ea  trágica,  por  el  contraste  de  los  ca- 
racteres i  y  la  verdad  de  descripción  en  los.sentimíefa* 
ios  de  César  y  de  sus  hijos. 

:  Las  eomposiciones  trágicas  mas  notables  de  Rojas 
son:  No  hay  ser  padre  siendo  rey^  los  Áspides  de  Cleo^ 
paira.  Casarse  por  vengarse,  ooya  fábala* insertó  Le« 
saga  en  su  Gil  Blas  de  SantiUana,  y  Progne  y  Filo* 
mena.  La  acción  del  Cain  de  C4í^taluña  ha  sido  imita^ 
da  por  Schiller ,  y  es  la  misma  que  la  del  Wenceslao 
dé  Rotrou,  única  tragedia  tolerable  del  teatro  francés 
antes  de  j^  Cíi  de  Corneille. 

Ejercitóse  también  en  el  género  cómico  con  bas* 
tanto  felicidad  en  la  elocución ,  aunque  muy  inferior 
á  Morete  en  los  caracteres  y  en  la  inhíga.  Las  mejo- 
res comedias  en  este  género  son :  Lo  que  son  muge- 
res.  Donde  hay  agravios  no  hay  celos.  Obligados  y 
ofendidos,  y  D.  Lucas  del  Cigarral.  En  esta  última 
empieza  la  intención  de  los  figurones  ó  caricaturas,  en 
que  el  ridiculo  se  exagera  hasta  ló  sumo.  Tomás  Cor* 
neille  imitó,  ó  por  mejor  decir  tradujo  algunas  come- 
dias de  Rojas. 

En  la  lección  siguiente  continuaremos  la  historia 
<lel  teatro  nei^afiol  hasta  mediados  del  siglo  XVIIL 
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Hemos  delineado ,  ea  caanto  nos  ha  -sidc»  posible^ 
la  fisonomía  dramática  de  los  grandes Atié las  de  nues- 
tro teatro.  Hemos  mostrado  las  lerendas  y  defeclos  de 
nuestros  grandes  poetas :  la  inv^ion  y  la  incorrec- 
eioo  de  Lope ;  la  perfeeóton  de  la  fábula  y  la  mono* 
tonia  de  los  caracteres  de  Calderón ;  la  fuerza  cómica 
lie  Tirso  y  de  Moroto;  el  «airo  trágico 'deRojs^r  admi- 
rable en  las  sUoaciones«  aunque  aveces  defectuoso  en 
el  estilo ;  y  en  fin ,  el  genio  de  Alaneon,  primero  de 
los  poetas  en  la  comedia  urbana»  Hemos  también  ma- 
nifestado caáles^.composiciones  de  nuestro  teatro  die- 
ron origen  á  la  comedia  y  á  la  tragedia  francesa  del 
siglo  XVUj  y  fueron  como  la  chispa  eléctrica  que 
escitó  al  gran  Corneille  á  encerrar  tantas  y  tan  bellas 
cosas  en  el  estrecho  eír<?ulo  de  las  tres  unidades. 

Nos  hemos  detenido ,  comeí  era  nuestro  deber,  en 
analizar  bajo  todos  sus  aspectos.las  comedias  de  estos 
autores ,  señaladamente  de  Lope  y  Calderón »  creador 
el  primero ,  y  perfeoeionador  el  segundo »  del  teatro 
español;  porque  era  necesario  presentar  á  nuestros 
lectores  la  marcha  de  la  acción ,  las  bellezas  del  diá- 
logo^  las  de  la  elocución  y  versificación,  y  eso  en  to- 
dos los  géneros  cultivados  por  aquellos  grandes  poetas. 

El  trabajó  de  los  analísisse  ha  concluido,  porque 
aunque  aquellos  maestros  tuvieron  muchos  discípulos 
y  rivales,  el  tipo  del  drama  en  sus  diferentes  géneros, 
de  capa  y  espada,  ideal  ■,  histórico,  pastoril «  cómico^ 
trágico  y  religioso,  estaba  ya  dado ,  y  poco  ó  nada  aña- 
dieron de  nuevo;  ademas,  dentro  de  losmismos  géne- 
ros fueron  inferiores  á  los  que  ya  hemos  estudiado.  Mas 
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eomo  m  e^  justo  defraudarlos  de  la  parte  de  gloria 
eseéiiíca  que  les  correspOBda^  me  parece  que  es  de 
mi  deber  dar  una  noUoÍ9  t^ucinta  de. ellos,  é  indicar  las 
Gomedids  que  creamos  mejores  de  cada  uno.  Guando 
se  conoce  á  Corneille,  Racine,  Crebillon  y  Voltaire, 
podemos  leer, con  gusto «  pero  sin  adelantar  en  el  co- 
nocimiento del  arle ,  otras  tragedias  francesas. 

£1  primero  de  los  poetas  cómicos  de  que  vamos 
ik  dar  cuenta ,  es  el  doctor  Juan  Peree  de  Montalban, 
amigo  y  discípulo  de  Lope ,  mas  correcto  que  este  en 
Ja  eomposícioii  de  sus  dramas;  pero  queriendo  imitar 
la  ternura  que  puso  su  maestro  en  sus  heroinas ,  la 
exageró  hasta  el  furor  amoroso ,  y  despojó  al  amor  del 
atractivo  del  pudor.  Una  dama  de  Montalban/euyo  tna* 
rido  estaba  fugitivo  por  una  muerte ,  se  queja  al  ma* 
gistrado  de  que 

ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma  , 
y  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho. 

*  ^ 

Esta  antítesis  baista  para  conocer  el  carácter  que  da 
Biontalban  á  sus  heroínas.  Su  elocución  pasa  rápida* 
mente  por  todas  las  gradaciones.  Junto  á  un  rasgo 
trivial  se  encuenti^a'  otro  gongorino.  La  mejor  de  sus 
comedias  es  La  toquem  via^eaina,  de. capa  y  espada. 

Imitadores  de  Morete  en  el  género  cómico  y  de 
carácter  fueron  Avellaneda  >  autor  de  Cuantas  veo, 
tantas  quiero;  Belmente,  autior  y  poeta,  á  quien  se 
debe  la  comedia  de  El  Diablo  predicador,  en  la  cual, 
ademas  de  estar  perfectamente  descrito  el  carácter  gro- 
seramente sensual  y  fanático  de  un  lego,  hay  las  mag- 
níficas escenas  entre  el  guardián  de  San  Francisco  y 
Liiz|)el,  obligado  á  ser  fray  Obediente  Forzado:  nada 
hay  mas  ideal  que  el  carácter  del  fingido  relígioao,  que 
venga  su  rabia  oprimida  haciendo  sentir  al  humilde 
hijo  de  San  F/^ancisco  la  superioridad  que  tiene  sobre 
él  en  ciencia;  Córdoba  y  Fígueroa,  autor  de  Todo  es 
mredo  amor,  cuya  fábula  inaerló  Lesage  como  imepir 
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sodio  en  la  historia  de  Gil  Blas ;  Cáncer  y  Matds«  que 
compusieron  muchas  comedias  con  Morete,  saliendo 
cada  uno  á  una  jornada:  de  todas  las  comedias  que 
Matos  hizo  solo^  la  mejor  en  nuestro  entender  es  El 
yerro  dd  entendido;  y  en  fm.  Zarate  >  á  quien  debemos 
en  el  género  ideal  Los  filósofos,  de  Grecia ,  Heráclilo  y 
Demócrito ,  y  en  el  cómico  de  carácter»  La  Presumida 
y  la  Hermosa. 

Los  imitadores  de  Calderón  fueron  roas  numero- 
sos. Citaremos  los  mas  notables.  Cubillo  tiene  come* 
dias  muy  buenas  de  capa  y  espada ,  como  El  Tram^ 
poso  con  las  damas ,.  y  Las  Muñecas  de  Marcela :  la 
primera  parte  de  £/  Conde  de  Saldaña  tiene  versos  y 
escenas  escelentes»  y  La  per fecta  casada  es  muy  apre- 
ciable  en  el  género  ideal. 

De  Coello  no  conozco  mas  que  El  Rcho  de  las  Sa- 
binas.  En  el  giro  de  la  accipn ,  en  los  versos  y  en  los 
caracteres»  podría  atribuirse  á  Calderón. 

Diamante  »  que  recorrió  todos  los  géneros ,  exage- 
ró á  su  modelo  Calderón ,  y  llevó  la  versificación  al 
mas  alto  punto  del  gongorismo.  jQuifén  no  conoce  el 
principio  de  la  relación  de  El  Negro  mas  jmodigioso? 

Mi  padre ,  pues  otro  ignoro » 
fué  el  Nilo»  undosa  muralla 
que  siete  bombas  de  nieve 

Sor  siete  bocas  dispara, 
eino  de  siete  provincias , 
monstruosa  hidra  de  plata » 
que  de  un  cuei'po  cristalino' 
produce  siete  gargantas. 

'  '  Pero  I  qué  disparates  tan  sonoros!  En  ellos  se  pue- 
de aprender  á  versificar, 

A  Enrique  Gomfez ,  auior  de  La  prudente  Abig^ 
y  de  otras  comedias  igualmente  débiles;  hemos  visto 
atribuida  la  de  Los  Bandos  de  Ráo^na »  drama  de 
grande  interés.  Hay  en  él  un  carácter  Jadividml»  cual 
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68  el  de  Valerio ,  faccioso,  cruel.  Heno  de  envidia  de 
su  hennano  Romualdo  >  y  que  bajo  su  nombre  engaña 
y  goza  á  Isabela  su  amante ;  pero  valiente  y  atrevido, 
rodrid  figurar  en  una  pieza  romántica  de  nuestros 
días ;  pero  de^raciadamente  al  fin  de  la  comedia  se  )o 
lleva  el  demonio  en  castigo  de  sus  maldades,  y  no 
queda  el  crimen  triunfante ,  cosa  que  es  de  obligación 
según  los  principios  de  la  nueva  escuela. 

Fernandez  de  León  ,  ademas  de  mucbas  comedias 
históricas  y  mitológicas  en  el  gusto  de  Calderón ,  |es- 
cribÍQ  en  el  de  Morete  El  Sordo  y  El  Montañés ,  bas- 
tante buena. 

Lanioe  Sagredo,  autor  de  comedias  históricas;  la 
mejor  es  El  primer  rey  de  Navarra. 

Monroy  tuvo  mucha  celebridad  entre  los  aficiona- 
dos á  comedias  de  los  lugares  pequeños ,  por  la  alti- 
sonancia de  su  elocución,  constantemente  gongorina. 

Salazar,  mejor  versificador  y  dramático  que  los 
anteriores;  suya  es  la  comedia  de  El  encanto  es  la 
hermosura ,  que  es  una  de  las  mejores  de  carácter  que 
hay  en  nuestro  teatro. 

Villegas,  autor  de  Dios  hace  justicia  á  todos,  co- 
media cscelente,  cuya  acción  es  la  muerte  y  derrota 
de  Ladislao,  rey  de  Polonia  y  Ungria,  en  la  batalla  de 
Varna  ,  habiendo  emprendido  la  guerra ,  infringiendo 
la  paz  jurada  al  sultán  Amurates. 

Dejamos  para  el  fin  á  D.  Francisco  Bancos  Cánda- 
me ,  y  al  ilustre'  autor  de  la  historia  de  la  conquista 
de  Nueva  España  >  porque  estos  nos  parecen  los  últi- 
mos poetas  dramáticos  del  siglo  XVIL  aunque  creemos 
las  comedias  de  Solís  anteriores  á  las  de  su  coetáneo. 

Calderón  habia  pintado  el  amor  como  una  religión, 
unida  al  valor  y  al  honor  en  los  hombres,  y  á  la  al- 
tivez en  las  mugeres.  Solís,  en  Su  amor  al  uso,  en 
Un  bobo  hace  ciento  y  otras  comedias  urbanas,  convir- 
tió la  pasión  en  lin  comercio  de  galantería  y  de  vani- 
dad ,  aunque  se  abstuvo  de  imitar  la  malignidad  lúbri- 
ca de  Tirso.  Sus  comedias  fueron  muy  aplaudidas,  qui- 
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zá  porque  ya  en  el  reinado  de  Garlos  II  habían  des^ 
caecido  las  costumbres  urbanas  y  caballerosas,  asi 
como  la  milicia,  la  marina ,  el  saber  y  ios  demás  mo- 
numentos de  la  gloria  española;  todo*  oslaba  entonces 
débil,  enfermizo  y  endemoniado  como  aquel  infeliz 
monarca. 

El  lenguaje  de  Solis,  que  en  las  composiciones  se- 
rias, como  Euridice  y  Orfeo,  se  acerca  mucho  al 
gongorismo,  en  los  pasages  jocosos  está  Heno  de  chis- 
tes y  sales,  aunque  tal  vez  afectados,  pero  siempre 
ingeniosos.  Es  un  modelo  que  merece  estudiarse,  pero 
con  cautela.  Su  comedia  de  El  doctor  Carlina  ^  es  de 
carácter.  El  de  Garlino  está  bien  dibujado.  En  cuanto 
al  movimiento  de  la  acción,  imitó  la  multiplicidad 
de  incidentes  de  Calderón ;  pero  aunqne  era  tan  felice 
como  su  modelo  en  el  enlace,  no  poseía  el  arte  de 
terminar  bien  la  fábula. 

Cándame,  que  según  observa  el  señor  lovellanos, 
fué  de  todos  los  imitadores  de  Calderón  el  que  tuvo 
mas  talento,  desdeñó  el  género  de  la  comedia  urbana 
ó  de  capa  y  espada.  Todas  sus  comedian  son  ó  históri* 
cas,  ó  ideales,  ó  religiosas^.  Entre  las' ideales- merecen 
ser  señaladas  como  de  las  mejores  de  nuestro  teatro  en 
esta  línea  El  esclavo  en  grillas  de  oro ,  en  que  se  des- 
cribe la  sujeción  á  que  está  obligado  uñ  monarca.  €ómó 
se  curan  los  celos  ^  que  es  la  fábula  de  Oteando  furio- 
so, mezclada  con  personages  alegóricos  ,*  y  La  piedra 
filosofal ,  en  que  el  autor  intenta  probar  que  la  ima- 
ginación es  la  medida  de  los  placeré»  y  de  los  infor- 
tunios. 

Cándame  se  dedicó  esclusivamente  á  los  géneros 
en  que  podían  brillar  mas  sus  conocimientos  y  noticias 

Eolíticas,  á  los  cuales  era  muy  inclinado,  y  ios  sem- 
ró  con  abundancia  en  sus  comedias  históricas,  seña- 
ladamente en  la  de  Por  su  rey  y  por  su  dama,  cuya 
acción  es  la  sorpresa  de  Amiens  por  Hernán  Telio 
Portocarrero ,  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  rey  de 
Francia.  Pero  el  gongorismo  de  ot  lenguaje  y  versifi- 
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cacíoD>  sobretodo  en  lospasages  desoriptiyos,  és  in- 
sttfríbie. 

Leiba ,  Enciso  y  Martínez  poseyeron  alguna  p»rlo 
del  genio  trágico  de  Rojas.  No  hay  centra  un  padt0 
rmzon^  de  Leiba^  es  notable  por  el  escelente  carácter  de 
un  principe  béredero  á  quien  persigue  su  padre  coi> 
el  objeto.de  asegurar  la  corona  á  su  hijo  menor  babida 
en  su  segundo  matrimonio. 

Los  Uédicis  de  Florencia  do  Enciso ,  y  Los  Bs* 
forcias  de  Milán  do  Mxirtineí,  abundan  en  rasgos  y 
en  situaciones  verdaderamente  trágicas. 

Hemos  lleí^rado  á  fines  del  siglo  XVII  ^porque  Hoz 
y  Mola ,  á  quien  debemos  dos  comedias  dignas  de  mu- 
cha ateneion.  El  Castigo  déla  miseria  y  El  Villano  del 
Danubio ,  me  parece  ,  atendido  el  estilo  >  que  floreció 
á  principies  del  siglo  XVIIL 

El  Castigo  de  la  miseria  tiene  sobre  El  Avaro  de 
Moliere  la  ventaja  de  ser  una  comedia  española  y  ori- 

tinal.  Nadie  ignora  que  el  cómico  francos  imitó  y  per- 
accionó  á  Plauto ;  pero  el  español  le  sacó  todo  de  sa 
propio  fondo  ^  y  no  por  eso  es  peor.  Abundan  en  ella 
rasgos  de  avaricia,  y  es.  bien  conocido  ehvérso: 

;  «¡El  inveató  aguar  el  agu^a.» 

El  castigo  del  avaro  D.  Marcos  Gil  de  Almódóvar^ 
consiste  en  hallarse  casado  con  una  muger  que  él  «reio 
que  era  una  indiano  riquísima,  y  halla  al  fin  solo  es 
una  señora  de  industria ,  pobre  como  upa  rata,  y  con 
sus  puntas  y  collares  de  liviana.  Entonces,  viendo  el 
abismo  de  infelicidad  en  qtie  han  caido  él  y  su  diñe* 
ro,  esclama  risiblemente: 

¿Pues  qué  hago  que  en  un  pozo 
de  cabeza  no  me  echo , 
ya  que  por  no  comprar  soga 
de  una  viga  no  me  cuelgo? 
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Obsét'Tese  ^ue  la  acción  de  esta  comedia  termifia 
con  el  segundo  acto.  El  tercero/ en  que  le  roban  su 
dmero  y  se  lo  vuelven»  no  es  mas  que  una  prolon- 
gación de  su  infelicidad. 

El  Villano  del  Danubio  del  mismo  autor  es  una 
comedia  histórica ,  perfeetamenle  seguida  y  muy  inte* 
rosante.  Descríbese  en  ella  la  maldad  de  los  romanos, 
pueblo  civilizado,  en  los  países  sometidos,  y  las  vir- 
tudes rústicas ,  pero  efectivas ,  de  los  pueblos  en  el 
primer  período  de-  civilización • 

«La  romana  cuerlesía,» 

como  dice  el  gracioso ,  que  solo  consistía  en  robar  los 
bienes  y  las  mugerés ,  fué  un  rasgo  muy  repetido  y 
celebrado  en  nuestra  nación ,  señaladamente  en  la 
guerra  de  la  independencia^  en  que  los  franceses  opri- 
mieron con  el  protesto  de  civilizar. 

Llegamos,  en  fin,  al  primer  tercio  del  siglo  XVIII,. 
en  que  nuestro  teati'o,  que  en  el  XVII  habia  sido  cau- 
daloso como  el  Rhin ,  terminó  como  él  en  dos  pobres 
arroyuelos;  D.  Antonio  de  Zamora  y  D.  José  de  Cañi- 
zares. 

Zamora  es  muy  endeble,  y  solo  se  aprecia  de  él 
su  farsa  de  figurón  de  El  Hechizado  por  fuerza.  No 
puede  ni  debe  decirse  otro  tanto  ile  Cañizares ,  poeta 
de  mas  fuerza  cómica  en  sus  caricaturas ,  y  que  sabe 
con  una  elocución  fácil  y  graciosa  escitar  una  risa 
inestinguible.  ¿Quién  no  conoce  su  Dómine  Lucas;  su 
Cosme  de  Anzures  en  Yo  me  entiendo  y  Dios  me  en- 
tiende;  su  D.  Lorenzo  de  Maqueda  en  El  honor  da 
entendimiento  ;  y  en  fin ,  su  D.  Policarpo  en  La  mas 
ilustre  fregona ,  tomada  de  una  novela  de  Cervantes? 

Cultivó  también  el  género  histórico  en  D.  Juan  de 
Espina  en  Milán,  imitación  de  La  prueba  de  las  pro- 
mesas de  Atareen ,  y  en  También  por  la  voz  hay  di- 
cha ,  que  es  la  fábula  dé  Arion ,  y  que  se  acerca  mu- 
cho al  mérito  de  Calderón  en  la  conducta  y  los  ver- 
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sos».ooino  también  El  sacrificio  áe  Efigeniás  en  oíncó 
ocios  ,  ' 

según  el  francés  estilo^ 

« 

pero  con  sus  graciosos  y  sos  lances  de  amor  y  de  ce- 
los, y  sus  tramoyas  teatrales»  aunque  muy  bien  ver- 
sificada. 

Esta  comedia  me  hace  recordar  que  en  el  catálogo 
de  las  de  Calderón ,  hecho  por  Villaroel ,  hay  una  del 
mismo  título.  Ni  yo  ni  ninguno  de  mis  amigos  he- 
mos podido  haberla  á  las  manos,  y  e&muy  de  desear 
que  se  encuentre  para  compararla  con  la  Ifigenia  de 
Raeine,  y  ver  en  lo  que  convienen  y  en  lo  que  s^  sepa- 
ran estos  dos  ilustres  poetas  tratando  el  mismo  asunto. 

Aqui  concluye  la  historia  del. teatro  español.  Algunos 
autores  de  fines  del  siglo  XVIII,  como  Ramirez  de  Are- 
llano  y  D.  Ranoon  de  la  CruE  Gano ,  el  que  iniriodujo 
los  manólos  en  la  escena ,  escribieron  algunas  píezaa 
en  el  género  de  Calderón ,  pero  sin  gusto  ni  genio,  y 
de  ellas  solo  ha  quedado  en  el  teatro  El  Pintor  fingu 
do  del  primero.  Luzan  habia  escrito  su  arte  poética,  y 
establecido  en  nuestra  literatura  las  reglas  clásicas  del 
teatro  francés.  Y  como  por  otra  parte  ya  no  existia 
el  español ,  tomó  direcciones  muy  diferentes  el  gusto 
de  los  autores  y  el  del  auditorio.  En  la  obra  de  Luzan 
empieza  una  nueva  era  escénica. 

La  anterior,  comenzando  desde  Lope  de  Vega, 
duró  cerca  de  dos  siglos;  en  el  primero  fué  nuestro 
teatro  el  mas  culto,  el  mas  aplaudido,  el  mas  imitado 
de  Europa.  Desde  fines  del  siglo  XVII  empezó  á  de- 
caer por  falta  de  genios  que  le  sostuviesen ;  y  las  mu- 
chas é  inumerables  bellezas  producidas  en  la  época 
anterior,  yacieron  sumergidas  en- un  olvido  verdade- 
ramente ingrato  y  culpable.  Y  ¡  ojalá  que  no  hubiese 
producido  peores  efectos  que  este  el  furor  de  renun- 
ciar á  todo  lo  que  era  nacional  y  de  imitar  todo  lo  que 
era  francés!  Pero  una  vez  dado  el  impulso,  se  estén- 
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Dejamos  de  ser  originales,  y  el  genio  se  vengó  de  mies^ 
Jro  servilismo  abandonándonos. 

Mi  objelo  en  estas  lécieron^siKí.há  sido  «tro  que 
salvar  del  olvido  reliquias  preciosas  y  venerables ,  es- 
pontendo:ai  mi$to)o  úeíopo  la«  causas  de  la  elevación 
-y  decadencia  de  nuestrp.  miísQ  dramáiicai  Por  eso  he- 
mos espuesto  con  tanta  lentitud  los  progresos  de  núes- 
tro  teatro  desde  La  Dama  d€  la  Mxierte  hasta  Galde- 
ron  ,  Moreto,  Rojos  y  Alarcon^  Ipioorque  entonces  cada 
paso  era  una  mejora:  Juan  ;d©  la  Encioia , : iNaharro^ 
Rueda  ,  Virúe$,  Lope  de  Yega  y  Calidemo!  ñm  hombres 
^á  los  que  están  ligadas  la$  diferentes  ipoeas  del  tea»- 
tro  español  dé^e  su  nocimieiilo'hafeta  &«  .perfección. 
Sil  decadencia  íio  merece  tanto  estudio^  por^e  ni 
halaga  los  corazones  patrióticos »  ni  hay  mucho  que 
aprender  en  eltá.  Ademas  las  cosas  humanas  se  elevan 
:«iemprecon  dificultad,  pero  laeaidaes.jiiu.y  fáciL 
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